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Dorante  el  invierno  de  1819,  hicia  fines  de  febrero^  llegaron  a 
una  pequeña  ciudad  de  Perohe,  una  madre  i  su  hija;  yenian  a  ha- 
cerse cargo  de  la  oficina  de  correos^  que  graves  quejas  contra  el 
predecesor  habian  dejado  vacante.  Llegaron  en  la  tarde,  i  desde 
el  dia  siguiente  ocuparon  la  casita  en  que  estaba  la  oficina.  El 
alquiler  de  esa  casa  les  Eabia  sido  cedido.  La  pieza  que  daba  a  la 
calle  fué  desde  entonces  su  residencia  habitual. 

Después  de  algunos  lijeros  cambios  que  hicieron  ejecutar,  la 
«  oficina  quedó  distribuida  de  la  manera  siguiente:—  la  pieza  con 
dos  ventanas  no  tenia  entrada  por  la  calle;  la  puerta  esterior  era 
la  del  antiguo  zaguán,  en  que  se  habia  perforado  el  tabique  que 
daba  al  cuarto  i  colocado  ahí  una  reja  de  madera,  al  través  de  la 
cual  se  hacia  la  entrega  de  la  correspondencia.  En  el  fondo  del 
zaguán  otra  puerta  con  rejas  daba  entrada  a  la  oficina. 

Las  dos  personas  que  venian  a  desempeñar  aquella  posición 
humilde  i  esclavizada,  a  pasar  muchos  dias  en  silencio  en  esas 
ventanas  monótonas  i  delante  de  esa  reja  de  madera,  estaban  mu 
lejos  de  encontrarse  preparadas  por  su  vida  anterior.  La  baronesa 
de  M viuda  de  un  jefe  de  escuadrón,  muerto  en  1815  de  pe- 
na i  de  fatiga  después  de  los  desastres  de  los  Cien  dias,  era  de 
oríjen  alemán.  Encontrada  en  Lintz,  amada  i  voluntariamente 

robada  por  M entonces  subteniente  de  Moreau,  habia  roto 

para  siempre  con  su  mui  noble  familia  i  seguido  su  marido  a 
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todas  partes.  Su  hija  nacida  en  Sniza^  en  el  fresco  Appenzel^ 
había  después  dorado  sn  infancia  al  sol  de  España.   Esa  nifia  que 
apenas  contaba  diez  i  ocho  años,  era  la  preocupación  de  su  madre. 
Cuando  murió  M......  dejándola  sin  fortuna,  sin  pensión,  la  altiva 

i  noble  viuda  pasó  los  dos  primeros  años  con  algunas  economías, 
la  venta  de  algunas  alhajas,  con  los  restos,  en  fin,  de  una  situa- 
ción que  habia  podido  parecer  brillante.  Lo  prefería  todo  a  rea- 
nudar relaciones  con  sn  familia  de  Alemania  que,  aun  después  del 
matrimonio  de  María  Luisa,  habia  sido  para  ella  inexorable.  La 
miseria  amenazante,  la  vista  de  su  hija  sobre  todo  iban  talvez  a 
obligarla  a  escribir.  La  llegada  de  Dessoles  al  ministerio  fué  un 
relámpago  de  esperanza;  su  marido  habia  servido  bajo  sus  órde- 
nes. El  jeneral,  por  entretanto,  les  hizo  inmediatamente  ofrecer 
esta  oficina  de  correos,  i  así  habian  llegado  ahí. 

Hacia  ya  dos  meses  mas  o  menos  que  la  madre  i  la  hija  desem- 
peñaban aquel  destino,  que  era  su  único  recurso  en  el  presente  i 
hasta  su  última  perspectiva  de  porvenir  (ya  se  decia  que  Dessoles 
iba  a  retirarse);  su  vida  parecía  establecida  como  debia  continuar 
por  mucho  tiempo.  No  salían  nunca,  no  tenian  ninguna  relación 
en  la  ciudad;  una  antigua  sirviente  que  habian  traído  las  acompa- 
ñaba. La  madre  enferma  no  se  movía  del  sillón  colocado  cerca  de 
la  ventana  del  fondo.  Desde  que  se  abría  la  puerta  de  calle  i  al- 
guien se  presentaba  en  la  reja,  la  joven  estaba  de  pié,  lista,  aten- 
ta, amable  con  todos  (como  si  no  hubiera  hecho  mas  que  eso  en 
0u  vida)  recibiendo  con  sn  mano  blanca  los  centavos  gruesos  de 
los  campesinos  que  franqueaban  sus  cartas.  Los  diaft  de  mercado  ^ 
especialmente  respondía  a  todos,  a  veces  les  ayudaba  a  escribir  la 
direocion  de  sus  cartas  i  aun  la  carta  entera.  Bien  pronto  fué  co- 
nocida i  respetada  por  la  jente  de  los  alrededores,  aunque  fuesen 
de  una  fibra,  en  jeneral,  ingrata  i  de  un  carácter  rebelde  i  duro. 

Un  día,  era  el  mediodia,  mientras  su  madre  después  de  comer 
dormitaba  en  sn  sillón,  como  le  sucedia  siempre  (i  eran  sus  mejo- 
res horas  de  reposo),  la  jóveii  Ghrístel,  soñando,  mirando  atenta^ 
mente  un  rayo  de  la  primera  primavera  que  jugaba  en  el  cuarto? 
arreglaba  con  una  mano  distraída  las  cartas  que  había  recibí- 
do.  Entre  ellas  notó  tres  que  tenian  la  misma  dirección,  la  del 

conde  Herberto  de  Z i  las  tres  de  la  misma  mano,  de  una 

manó  que  parecía  elegante  i  de  mujer  i  como  misteriosa.  Entre 
aquellos  papeles  groseros,  resaltaba  la  netedad  del  pliegue,  que 
¿escabría  quo  aña  uña  delicada  había  pasado  por  ahí.  El  olor  de- 


Itoado  que  exhalaban,  descubría  el  lugar'  perfumado  de  donde  el 
triple  Billete  había  salido.  Esas  huellas  lijeras  hicieron  a  Christel 
recordar  con  pena  la  vida  elegante  i  distinguida  para  que  ella  ha- 
bia  nacido.  Sencilla,  jenerosa,  capaz  de  todos  los  deberes  i  todos 
los  sacrificios,  tenia  un  fondo  de»  distinción  orijinal,  mas  de  una 
gota  de  la  sangre  de  los  nobles  abuelos  de  su  madre,  que  se  mes- 
daba  sin  perderse  con  toda  la  franqueza  de  una  naturaleza  injénua 
i  a  las  jujitas  nociones  de  una  educación  sana.  Su  sumisión  a  su 
suerte  apenas  disimulaba  la  íntima  altivez,  como  sü  dulzura  ocul- 
taba su  ardor.  Ghristel  sufría  i  ese  dia  sufría  mas.  Se  ocultaba 
cuidadosamente  de  su  madre  i  temiendo  descubrirse,  trataba  de 
no  confesarse  a  si  mismo  aquella  situación  penosa,  sino  durante 
aquella  hora  de  suefío  de  su  madre,  que  la  dejaba  sola  con  su  tris- 
teza. 

Christel  no  había  amado  todavía  ni  pensaba  amar  mas  que  a  su 
madre.  Los  dolores  de  su  patria  francesa  ocupaban  un  gran  lu- 
gar de  aquella  alma  joven  i  lo  ocultaban  la  vaguedad  de  los  otros 
sentimientos.  Sin  embargo,  los  frescos  recuerdos  de  la  infancia 
que  evocaba  en  esa  hora,  los  hermosos  lugares  que  había  atrave- 
sado í  que  se  habían  grabado  e  n  ella  con  tanto  brillo,  tal  bosque- 
cilio  de  la  Alsacia,  tal  balcón  de  Burgos,  los  mil  ecos  de  una  ban- 
da militar  en  el  laberinto  cubierto  de  césped  ;de  un  jardín  cam- 
pestre eran  un  preludio  que  principiaba  sin  cesar,  Christel  tomó 
las  tres  cartas  i  las  puso  aparte  en  un  rincón  de  la  estafeta  como 
para  no  confundirlas  con  las  demás  ¡Qué  saludo  tan  cariñoso!  se 
decía  ella,  qué  llamado  tan  impaciente  i  repetido,  qué  gracioso  can- 
to de  abril,  debía  salir  de  ellas  para  el  que  las  leyere!  Apenas  aca- 
baba de  dejarlas  cuando  entró  un  joven  i  descubriéndose  respetuo- 
samente detras  de  la  reja  pidió  sus  cartas.  En  el  momento  en  que 
se  abrió  la  puerta  de  calle,  Christel,  abandonó  su  asiento  brusca- 
mente i  estaba  ya  de  pié,  medio  inclinada  sobre  la  reja,  como  es- 
taba siempre  (temiendo  siempre  la  noble  niña,  no  hacer  lo  bastan- 
te). Cuando  oyó  la  dirección  respondió  si  con  viveza,  sin  mirar  la 
estafeta  i  antes  de  pensar  lo  que  decía?  luego  apercibiéndose  qui- 
zás de  su  lijereza,  entregó  las  tres  cartas  sonrojándose. 

El  conde  Herberto  estaba  demasiado  preocupado  con  lo  que 
recibía  para  notar  lo  que  pasaba;  saludó  i  cuando  pasaba  delante 
de  la  ventana  vio  Christel  que  había  roto  uno  de  los  sobres  i  que 
principiaba  a  leer  ávidamente. 

Otras  cartas  vinieron  los  dias  siguientes;  él  mismo  volvió,  aten- 
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tO|  silencioso^  completamente  preocupado  de  lo  qne  recibía.  tJtl 
interés  singular  tenia  todo  esto  para  Christel;  evidentemente  ese 
joven  amaba  i  era  amado.  £1  conde  Herberio  no  tenia  veinte  i 
cinco  años,  era  bello;  habia  servido  algún  tiempo  en  la  guardia  de 
honor,  luego  en  los  mosqueteros,  creo  que  en  1814.  Desde  hacia 
muchos  meses  habia  dejado  el  servicio,  Paris  i  el  mundo  para  vi* 
vir  en  la  tierra  de  su  padre,  a  una  legua  de  distancia.  Era  una  de 
las  familias  mas  antiguas  i  mas  nobles  del  pais.  Christel  supo  esos 
detalles  sucesivamente  i  sin  hacer  nada  para  saberlos;  pero,  aun* 
que  su  madre  i  ella  no  recibieran  habitualmente  a  nadie,  los  di- 
chos de  los  vecinos  que  se  ponían  al  habla  apenas  veían  al  joven 
llegar  al  galope  habian  bastado  para  instruirla.  Ese  interés  de 
Christel  por  una  situación  que  adivinó  desde  el  primer  momento 
¿fué  un  solo  instante  puramente  curioso,  atención  sin  objeto  i  si  es 
posible  decirlo  desinteresado!  ¿Cierta  turbación  i  un  sufrimiento 
no  se  unieron  inmediatamente  a  ese  interés?  Ella  misma  lo  ha  sa- 
bido? Lo  que  es  cierto  es  que  un  día  ajitando  en  sus  manos  una 
de  esas  cartas  coquetas,  perfumadas  i  casi  transparentes  bajo  su 
fina  envoltura,  sintió  manar  sangre  como  de  una  herida  súbita;  se 
encontró  envenenada  como  si  hubiera  veneno  en  su  perfume.  Al 
entregarlas  ese  dia  un  rubor  mas  ardiente  asomó  a  sus  mejillas, 
después  palideció;  ella  amaba. 

Oh  I  Amor  ¡quién  podrá  sondear  uno  solo  de  tus  misterios!  des- 
de que  nació  el  mundo  bajo  tus  alas  tu  suscitas  sin  cesar  esos  mis* 
teríos  inagotables  i  sin  cesar  los  varías.  Cada  jeneradon  de  juven- 
tud principia  como  en  un  Edén  i  te  inventa  con  el  encanto  i  el  po- 
der de  los  primeros  dones.  Todo  se  perpetúa  i  se  reanima  cada  pri- 
mavera, i  nada  se  parece,  i  cada  uno  de  tus  milagros  es  siempre  nne* 
vo.  El  mas  incomprensible  i  im,é  májico  de  los  amores  es  siempre 
el  que  se  vé  i  si  es  posible  el  que  se  siente.  No  digáis  que  no  nace 
mas  que  una  sola  vez  para  el  mismo  objeto,  en  el  mismo  corazón, 
porque  yo  sé  que  hai  algunos  que  vuelven  a  arder  de  sus  cen¡/.as 
i  que  han  tenido  dos  primaveras.  No  digáis  que  nace  o  no  nace 
decididamente  desde  la  primer  mirada  i  que  una  vez  que  la 
amistad  se  establece  se  opone  al  amor.  Dante,  Petrarca,  esos  me- 
lodiosos amantes  han  podido  notar  el  año,  el  mes  i  hi  hora,  en  que 
el  Dios  les  llegó;  han  tenido  ia  chispa  rápida,  sagrada,  el  rayo  lu- 
minoso. Cada  cual  cree  que  es  el  que  sabe  amar  mas.  La  juventud 
va  a  creer  que  esas  queridas  tempestades  90I0  para  ella  son  comple- 
tas; aguardadl  Si  la  edad  madura  las  encuentra  atrasadas  las  acu- 


lará  mas  yiolentafl  i  inas  oondensadas.  Asi,  iodos  aman  con  nn 
amor  soberano  i  perfecto,  si  aman  verdaderamente.  Pero  de  todos 
esos  amores  el  mas  perfecto  sin  embargo,  i  el  mas  sencillo  será 
siempre  el  que  ha  nacido  mas  sin  causa. 

¿Por  qué  amaba  Christel  al  conde  Herberto?  Por  qué  desde  el 
segundo  dia  lo  admiraba  con  tanta  pasión?  Llega,  entra  i  saluda; 
solees  fríamente  político;  ni  una  palabra  inútil,  ni  ima  mirada. 
EUa  solo  lo  conoce  de  nombre  i  por  una  simple  información  en* 
vqelta  entre  los  díceres  de  las  vecinas.  Lo  admira  por  esa  necesidad 
de  admirar  que  hai  en  el  amor.  ¿Qué  ba  hecbo  él  para  eso?  ¡Cómo 
si  para  ser  amado  fuera  necesario  merecerlol  Es  bello,  joven, 
tierno,  fiel  evidentemente  i  quizás  desgraciado  ¿qué  mas  necesita? 
Tiene  gracia  cuando  pasa  a  caballo  delante  de  las  ventanas.  Le 
parece  que  sabe  todo  lo  que  se  refíere  a  él.  Obi  con  cuanta  firme* 
za  contaría  con  él  si  fuera  ella  la  que  él  amaba! 

Esas  cartas  perpetuas  eran  como  un  fuego  que  circulaba  por 
sus  manos  i  rebotaba  en  su  corazón.  El  correo  de  Paris  llegaba  a 
las  dos  i  media,  al  concluir  de  comer.  Poco  después,  de  que  su  ma- 
dre principiaba  a  dormitar,  Cbrístel  se  acercaba  sin  bacer  ruido  a 
la  estafeta  i  bacia  rápidamente  la  distribución;  tomaba  la  carta 
para  Herberto,  que  babia  separado  desde  el  príncipio;  la  tenia  en- 
tre sus  manos,  no  sin  temblar,  como  si  hiciera  algo  prohibido.  La 
tenia  algunas  veces  hasta  que  su  madre  despertaba  o  que  él  mis- 
mo venia,  lo  que  hacia  ordinariamente  hacia  las  cuatro.  Ya  habia 
acabado  de  leer  el  lema  del  sello  que  variaba  sin  cesar  con  caprí- 
cho,  fácil  blasón  de  coquetería  mas  bien  que  de  amor.  El  lema  del 
áia  le  espresaba  bastante  bien  el  sentimiento  que  ocultaba  la  car- 
ta que  iba  a  entregar  i  en  cierto  modo  despertaba  sus  tormentos. 

A  veces  quería  engañarse  a  si  misma:  veía  impresa  sobre  la  ce- 
ra rosada  o  azul  una  flor  un  pensamiento  que  se  erguia  sobre  su 
tallo  como  un  lirio:  es  quizás  un  lirio  i  no  un  pensamiento,  se  de- 
cia.  Pero  al  dia  siguiente  el  lebrel  fiel  i  recostado  no  le  dejaba  nin* 
guna  duda  i  la  perseguía  con  triste»  i  amargas  languideces.  Un 
Uon  descansando  la  hacia  'soñar.  A  veces  solo  s^  leia  en  el  sello  e^ 
dia  de  la  semana,  respiraba  entonces  libremente.  Un  dia  viendo 
con  sorpresa  una  calabera  i  dos  huesos  en  cruz,  se  dijo  ¿es  esto 
serio  o  no  es  mas  que  un  juego?  puede  exhibirse  el  dolor  de  esta 
manera? 

No  tardó  tampoco  en  distinguir  las  cartas  que  él  escribía  i  que 
a  veces  venia  a  dejar  personalmente  o  enviaba  con  un  criado  que 
B.   o.  2 


le  fa¿  ftcil  conocer.  Sus  cartas  eran  sencillas,  en  nn  sobre,  sin 
sello,  diríjidas  a  París  bajo  nn  nombre  de  ninjer  que  no  debia  ser 
el  verdadadero;  parecían  mui  serías  en  sn  fondo«  [Con  cuánta 
emoción  las  comprimia  al  imprimir  sobre  ellas  el  tfmbrel 

¿Qué  era  ese  amor  que  tanto  preocupaba  al  conde  Herberto, 
que  le  habia  arrebatado  a  los  placeres  de  una  vida  brillante  i  lo 
relegaba  al  campo  desde  hacia  seis  meses?  Poco  nos  importa  i  su 
relato  seria  mui  semejante  al  de  tantas  relaciones  incompletas  i 
avortadas.  una  mujer  del  gran  mundo  a  quien  habia  hecho  aten- 
ciones pareció  recibirlo  bien  i  prometerle  algo  en  cambio;  parecía 
aun  concederle,  permitirle  sin  disgusto  algunas  de  esas  manifesta- 
ciones que  no  se  dejan  desflorar  impunemente.  Hizo  creer  o  cre- 
yó ella  que  lo  amaba  nn  poco.  Dificultades  que  complicaron  su  si- 
tuación lo  decidieron  a  retirarse  por  algún  tiempo  a  ese  destierro. 
Al  principio  le  manifestó  que  se  lo  agradecía,  pareció  quererlo 
mas  i  se  empeñó  en  decírselo.  Pero  poco  a  poco,  mediando  los  obs- 
táculo o  las  distracciones,  se  redujo  a  hablarle  de  amutad  (gran 
palabra  de  las  mujeres  para  introducir  o  despedir  el  amor)  i  llegó 
a  olvidar,  con  la  mayor  injenuidad,  las  dulces  promesas  tantas 
veces  escritas. 

Todavía  no  llegaban  a  ese  olvido;  sin  embargo,  habia  a  veces 
retardo  en  la  correspondencia.  Herberto  parecía  aguardarlos  por* 
que  no  venia;  pero  a  veces  venia  inútilmente. 

Cuando  la  correspondencia  iba  bien,  cuando  los  sellos  de  París 
traían  xin  pensamientOy  cuando  cada  correo  traia  una  respuesta  para 
Herberto,  Chrístel  lo  sentía  con  una  angustia  cruel  i  le  parecía 
que  el  correo  que  traia  esa  respuesta  le  arrancaba  algo  de  lo  mas 
tierno  de  su  alma,  la  sola  esperanza  encantadora  de  su  juventud. 

Pero  si  las  cartas  de  París  tardaban,  si  volvía  mas  de  una  vez 
sin  hallar  nada;  si,  atento,  discreto,  silencioso  «iempre,  habia 
sin  embargo  descubierto  su  angustia  avanzando  la  mano  con  de« 
masiada  viveza  o  por  algún  movimiento  de  su  labio  impaciente, 
ella  lo  compadecía  i  sufría  por  los  dos  a  la  vez;  pálida  i  trémula 
en  su  presencia  sin  que  él  lo  sospechase  le  entregaba  al  fin  la  car- 
ta tan  esperada,  a  él  también  pálido  i  trémulo.  Ella  quisiera  que 
la  carta  lo  hiciera  feliz  i  sin  embargo  temía  que  lo  hiciem;  se  que- 
da desesperada  sí  lo  vé  sonreír  al  leer  las  primeras  líneas  (porque 
esas  cartas  aguardadas  eran  abiertas  bruscamente)  i  si  le  parece 
que  queda  tríste  después  de  haberlas  leído,  ella  también  se  queda 
descuerada. 


I  si  ün  poco  después  alguna  pobre  muchacba  yenia  a  dejar^ 
dando  vuelta  entre  las  manos,  una  carta  suya  para  algún  soldado  i 
la  entregaba  llena  de  embarazo  i  enrojecida  hasta  los  ojos,  ella 
también  se  enrojecía  al  recibirla  diciéndose  asi  misma:  Lo  mismo 
que  yol 

Hacia  esa  época  un  joven,  hijo  de  un  rico  notario  del  lugar  para 
quien  la  señorita  M...  habia  traido  al  llegar  cartas  de  introducción 
pareció  desear  ser  presentado  en  la  casa  i  obtener  el  derecho  de 
visitarla.  La  intención  era  evidente.  La  señora  M.*..  insinuó  algo 
a  su  hija  a  este  respecto;  pero  ella  la  interrumpió  i  arrojándose  en 
sus  brazos,  le  suplicó  con  un  ardiente  abrazo  que  no  volviera  a  ha- 
blarle nada  sobre  este  asunto.  La  madre  no  insistió,  pero  en  aque- 
lla calurosa  negativa  i  en  otros  detalles  que  habia  sorprendido  su 
ojo  silencioso,  vio  claramente  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  su  hija. 

Sin  embargo,  en  los  largos  meses  que  el  conde  Herberto  venia 
muchas  veces  por  semana,  nada  habia  sucedido  esteriormente  en- 
tre Christel  i  él,  nada  que  fuera  absolutamente  apreciable  a  no  ser 
para  un  corazón  profundamente  interesado.  Para  adivinar  que 
una  pasión  estaba  en  juego  era  necesario  ser  un  rival  o  ser  una 
madre,  una  madre  prudente,  inquieta  i  enferma,  a  quien  también 
ilumina  sobre  el  secreto  porvenir  de  su  hija  el  temor  horrible  de 
dejarla  pronto.  El  mismo  Herberto,  apenas  habia  distinguido  en 
ese  cuarto  a  la  joven,  pasiva  mensajera  de  su  amor.  Ella  tuvo  esos 
dias  la  prueba  harto  crueL  Era  un  domingo,  habia  salido  con  su 
madre  a  dar  un  paseo,  lo  que  mui  rara  vez  le  sucedía;  las  dos  se- 
guían lentamente  por  el  camino  real,  mui  agradable  en  ese  punto 
desde  donde  la  vista  se  estiende  sobre  campos  regados  i  cortados 
en  todas  direcciones. 

Habia  mucha  jente  en  el  camino;  de  lejos  se  veia  venir  a  caballo 
al  conde  Herberto;  era  la  hora  habitual  de  sus  visitas  i  una  carta 
lo  aguardaba  en  la  estafeta.  Christel  tembló,  le  pidió  a  su  madre 
que  se  apoyara  en  su  brazo  con  mas  fuerza  sin  miedo  de  cansarla* 
Pasó  bien  pronto  Herberto  por  la  calzada  al  lado  de  ellas,  las  nü- 
ró  de  una  manera  bastante  marcada,  pero  no  habiéndolas  encon- 
trado nunca  en  la  calle,  no  habiéndose  nunca  preguntado  quien 
pudiera  ser  Christel  con  su  talle  esbelto  i  fino,  no  las  reconoció 
oportunamente  i  no  las  saludó.  Diez  minutos  después  encontrán- 
dolas de  nuevo  i  habiendo  sin  duda  adivinado  (por  su  ausencia 
del  correo)  quienes  debian  ser,  las  saludó.  { Homenaje  de  conside- 
ración e  indiferencia! 
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¿Qué  hace  en  ciertos  momentos  el  corazón  i  que  significan  sus 
estrafias  distracciones?  Absorbido  en  un  panto  i  como  ciego  no 
discierne  nada  de  lo  qae  pasa  a  su  lado!  Mil  veces  en  esas  anti- 
guas leyendas  se  vé  al  page,  mensajero  de  amor,  hacer  olvidar  con 
su  gracia  adolecente  al  que  lo  envia.  Los  brillantes  embajado-* 
res  de  los  reyes  cerca  de  las  bellas  desposadas  que  van  a  buscar 
a  las  riberas  lejanas,  han  con  frecuencia  recojido  las  primicias  de 
los  corazones.  Aquí,  una  hermosa  niña  es  la  mensajera,  elegante  i 
lijera,  conmovida  i  alarmada,  leyendo  desde  hacia  meses,  la  muer- 
te o  la  vida  en  su  mirada,  i  él  no  la  ha  visto.  Es  cierto  que  ella  se 
presenta  con  un  traje  sencillo,  sin  mas  flor  que  ella  misma,  detras 
de  las  rejas  no  doradas,  en  un  cuarto  pequeño  que  llena  una  estan- 
tería oscura  ¿pero  acaso  ella  no  lo  ilumina?  < 

Christel  tenia  momentos  horribles,  momentos  duros,  humillados ' 
amargos;  estaba  mni  distante  de  los  primeros  sueños  i  el  recuerdo 
de  lo  que  ella  era  se  habia  vuelto  a  apoderar  de  su  alma  i  le  hacia 
subir  sangre  a  la  frente,  ella  se  preguntaba  por  quien  se  devoraba 
de  esa  manera.  Trataba  de  despertar  en  su  angustia,  no  sus  gustos 
antiguos,  sus  gi*aciosos  amores  de  joven,  sus  lecturas  favoritas,  (to- 
do eso  era  demasiado  insuficiente  i  desde  hacia  tiempo  marchito  pa- 
ra elk)  sino  sentimientos  mas  viriles  i  profundos,  como  los  recuer- 
dos desesperados  su  culto  por  la  patria,  por  ejemplo.  Recordaba  su 
padre,  la  bandera  con  que  había  combatido,  el  luto  de  la  invasión; 
escitaba,  probocaba  en  ella  el  orgullo  herido  de  los  vencidos;  tra- 
taba de  mesclar  en  la  enemistad  de  sus  represalias  al  joven  noble 
realista,  al  mosquetero  de  1814,  pero  en  vano;  el  resorte  no  obe- 
decia  bajo  su  mano;  el  amor  que  se  complace  en  hacer  chocar  las 
banderas  se  burlaba  de  esas  cóleras  ficticias.  El  emperador  evoca- 
do en  persona  sobre  su  roca  no  podia  nada.  Se  empeñaba  en  ver  en 
esa  desatención  sostenida,  un  desprecio  de  parte  de  Herberto,  una 
alfcaneria  insolente,  i  trataba  de  irritarse;  pero  nó,  era  menos  i  era 
peor;  ese  pretendido  desden  la  hería  con  mas  crueldad  precisa- 
mente porqne  ei*a  mas  involuntario;  era  el  olvido. 

¿Cómo  pues  olvidar  a  su  turno?  ¿Cómo  huir  de  sí  misma^ 
aislarse  de  ese  incendio  interior  que  se  encarnizaba?  Arrojaba  a  un 
rincón  esas  cartas  odiosas  i  se  juraba  a  sí  misma  no  verlas,  ni  to- 
carlas mas.  Si  hubiera  podido  siquiera  salir,  distraerse,  vivir  con 
la  vida  de  los  bailes  i  aturdirse  como  la  mas  frivola  con  el  torbe- 
JUno  insensato,  o  mas  bien  arrancar  i  huir  por  los  boques  i  buscar| 


áí  existe,  üh  refajio  en  los  antros  secretos,  en  el  seno  de  la  natura- 
leza eterna! 

Pero  no,  todavía  n¿,  la  encierra  sn  jaula;  es  necesario  que  se 
quede  ahí,  detras  de  esa  reja,  cerca  del  veneno  lento  que  pasa  por 
sus  manos  i  la  mata,  siendo  ella  misma  hasta  el  fin  el  instrumento 
dévil  i  mudo  de  su  propio  martirio.  Lágrimas  de  impotencia,  de 
celos,  de  humillación  i  vergüenza  queman  sus  mejillas  i  derrama- 
das etí  el  interior  de  su  alma  agotan  en  todas  partes  la  vida,  la  es- 
peranza, la  frescura  del  recuerdo.  Sinembargo  si  ¿1  entra,  si  se  pre- 
senta en  el  umbral  de  la  puerta,  en  ese  mismo  instante,  con  su  sen- 
cilla pregunta,  su  cabeza  descubierU  i  estrictamente  cortez,  hela 
ahí  conmovida;  todo  ese  caudal  de  altanería  se  funde  en  un  humil- 
de dolor  i  no  queda  nada. 

Seis  largos  meses  hablan  trascurrido  desde  la  primera  visita, 
era  mediados  de  octubre.  Desde  hacia  algún  tiempo  las  cartas  se 
hacian  mas  escasas;  una  vez,  dos  veces,  se  presento  sin  hallar  na- 
da. Le  costaba  creerlo.  La  segunda  vez  ya  habia  salido,  volvió  so- 
bre sus  pasos  insistiendo  para  que  le  hiciera  el  favor  de  buscar 
bi^n.  Lo  hizo  para'satifa'cerle  aun  cuando  sabia  demasiado  el  resul- 
tado. Trajo  el  paquete  entero  de  las  cartas  sobre  la  mesita,  i  ahí,  in* 
clinados  los  dos  con  su  inquietud  bien  divefsa,  leian  una  por  una 
las  direcciones.  Sus  cabezas  casi  se  tocaban  al  través  de  la  reja^ 
pero  aun  ese  dia  no  se  le  ocurrió  pasar  por  la  puerta  que  estaba  a 
su  lado  para  ir  a  buscar  desde  mas  cerca,  junto  con  ella«  , 

La  pobre  madre  dormitaba  todavia.  Estaba  callada  en  un  sillón 
i  el  corazón  le  latía  con  tanta  fuerza  como  a  su  querida  niña.  ¡Qaé 
hacer?  Sufriendo  mas  desde  hacia  algunos  dias,  casi  estaba  en  la 
impotencia  de  moverse.  Un  movimiento  brusco  habría  revelado 
todo  a  la  hija,  le  habria  advertido  que  se  habia  descubierto,  habría 
por  decirlo  asi  dado  aire  al  incendio  secreto  que  de  otro  modo,  ce- 
rradas todas  las  salidas,  quizas  tenia  probabilidades  de  estinguirse. 
La  madre  lo  esperaba  todavia;  contuvo  toda  manifestación. 

Volvió  por  tercera  vez  i  tampoco  habia  cartas.  Insistió  de  nue- 
vo, (él,  siempre  tan  prudente),  como  un  hombre  a  quien  la  inquie* 
tud  estravia  un  poco  i  que  no  se  preocupa  de  ocultarla.  Ella,  en 
medio  del  cuarto,  de  pié,  mas  pálida  que  él  respondía  con  monosí- 
labos sin  comprender,  cuando  de  repente  no  pndiendo  sostener  una 
lucha  tan  desigual  se  sintió  vacilar,  hizo  un  movimiento  para  to- 
marse de  la  reja  i  cayó  desvanecida.  La  madre  que  desde  el  prin- 
dpjo  no  habia  perdido  nada  de  esa  turbación,  saltando  precipita^ 


i  4  Bfirlsl'A  oftitcifÁ 

dnmente  de  la  silla  donde  hasta  entonces  el  dolor  la  habia  encía* 
Vado  i  tratando  de  levantarla:  o:01il  señor^  esclamó  enloquecida,  mi 
qxierida  hija,  mi  pobre  hija,  ¿qué  ha  hecho  Ud»  de  ella?  ¿Qué,  se- 
ñor, Ud.  no  adivina?]).. •  £1  sin  embargo  habia  avanzado,  habia 
pasado  la  puerta  del  cuarto  i  entrado  en  la  oficina  por  la  primera 
vez, — demasiado  tardel 

Con  frecuencia  entre  tos  sentimientos  humanos  que  se  podrían 
completar  i  satisfacer  en  una  mutua  felicidad,  se  levanta  dbmo 
obstáculo., •  Qué?  ni  muralla,  ni  tabique,  ni  rejado  fierro,  sino 
una  simple  reja  de  madera  como  ésta,  i  todavía  entreabierta  i  se 
mira  al  través,  i  no  se  adivina  i  se  muere  o  se  deja  morir! 

Chrisiel  volvió  lentamente,  vio  al  abrir  los  ojos  a  Herberto  a  sn 
lado  i  contestó  esa  primera  mirada  con  una  sonrisa  indefinible. 
Volvió  los  dias  siguientes  i  no  preguntó  mas  por  sus  cartas,  que  a 
lo  menos  de  esa  mano  no  volvieron  a  venir. 

Un  singular  i  tierno  convenio  tácito  se  estableció  entre  esos 
tres  seres.  No  se  dio  ni  se  pidió  ninguna  esplicacion.  La  madre  no 
habló  nada  reservadamente  a  su  hija.  Herberto  atento  i  discreto 
vino  i  volvió  i  se  encontró  naturalmente  sentado  ahi  por  largas 
horas  todos  los  dias.  Apreció  desde  el  primer  momento  aquellas  dos 
mujeres  tan  distínguid&s  i  tan  verdaderamente  nobles.  La  debili- 
dad de  Ghrístel  continuaba,  la  palidez  i  el  frió  del  mármol  no 
habian  abandonado  sus  mejillas,  pero  ahora  sonreia  i  sus  ojos  de 
un  azul  mas  celeste  parecían  dar  las  gracias  por  su  felicidad.  Es- 
tando obligada  a  guardar  cama  por  su  enfermedad  no  pasaba  el 
dia  en  la  pieza  de  la  oficina;  una  mujer  recomendada  por  Herber* 
to,  pasaba  ahí  i  continuando  su  costura,  hacia  el  despacho  de  las 
cartas.  Vivían  retirados  en  un  cuarto  interior  cerca  del  dormitorio 
de  la  señora  M....  La  ventana  daba  a  un  pequeño  jardin,  cuyo 
muro  bajo,  i  bastante  alejado,  dejaba  ver  las  colinas  i  los  prados, 
ahora  completamente  desnudos;  era  invierno.  ¡Qué  agradable  i  ri- 
sueño habria  sido  ese  cuarto  de  una  sencillez  virjinal,  que  adorna- 
ba en  un  rincón  el  retrato  del  padre  i  debajo  el  harpa  (helas!  de- 
masiado muda)  de  Christel,  durante  el  verano,  delante,  de  esa  na- 
turaleza boscosa,  cerca  de  esas  huéspedes  queridos:  Herberto  b% 
decia  esto  por  prímem  vez  cuando  todo  lo  cubrian  las  primeras 
nieves. 

lia  dura  estación  no  careció  para  ellos  sin  embargo  de  íntimas 
dulzuras.  Sin  interrogarse  se  contaban  insensiblemente  su  vida 
basta  ese  momento  i  esas  dos  vidas  tenían  mil  puntos  de  oontactoi 
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Üh!  con  frecaencia  cuantas  islas  encantadoras  i  variadas  hai  eil 
esas  confluencias  de  recuerdos!  Herberto  i  Christel  no  tenian  ue^ 
cesidad  de  confrontar  mucho  tiempo  sus  almas,  para  explicarse  sií 
oríjen  i  su  curso.  aSe  ha  conocido  toda  la  vida  desde  el  momentd 
que  se  ama:^  ha  dicho  un  poeta;  pero  es  dulce  reconocer^  hacer  pa- 
so a  paso  descubrimientos  en  una  vida  amiga,  como  en  un  pais  se- 
guro, gozar  dia  a  dia  de  esas  novedades  apenas  imprevistas,  que  pa^ 
recen  reminiscencias  lijeras  de  una  antigua  patria  i  de  esos  sueños 
de  oro  abandonados  en  la  cuna.  En  poco  tiempo  mezclaron  de  ese 
modo  mucho  pasado  con  su  amor.  La  familia  de  Herberto  tenia 
relaciones  en  Alemania;  él  mismo  sabia  perfectamente  la  lengua* 
¡Qué  placer  para  Uhristel,  qué  emoción  para  la  madre  era  la  de  po- 
derse juntar  con  él  como  en  un  rincón  libre  i  vasto  del  bosque  de 
sus  abuelos!  La  pequeña  biblioteca  de  Christel  poseia  algunos  li-^ 
bros  favoritos  traídos  por  su  madre;  él  a  veces  les  leia  una  oda  de 
Klopstock,  algún,  poema  de  Matthisson,  literatura  alemana  ya  un 
poco  vieja,  pero  elevada  i  cordial  siempre.  Un  hbro  entonces  com* 
pletamente  nuevo  i  que  él  les  habia  traido  encantó  sus  horas  con 
frecuencia:  eran  las  Meditacionee  paáicasi  mas  de  una  vez  leyendo 
esas  elejias  de  im  dolor  tan  melodioso,  debió  detenerse  dominada 
por  la  emoción  i  bajo  el  resplandor  súbito  de  una  alusión  dolorosa. 
Aquella  harpa  inmóvil  en  un  ángulo  del  cuarto  atraia  también  sus 
miradas  i  habría  deseado  que  Christel  la  tocara,  pero  la  debilidad 
de  la  joven  no  se  lo  habría  permitido  sin  una  estrema  fatiga.  Se 
decia  que  sería  para  la  primavera,  que  ella  saludaría  con  alegre 
canto  después  de  un  silencio  tan  largo.  Tuvieron  asi  tardes  d^  fe- 
licidad, sin  que  nada  les  perturbara  i  sin  pi*eveer  mucho. 

Indudablemente  que  Herberto  amaba  a  Christel;  pero  ¿la  ama* 
ba  con  verdadero  amor,  es  deoir,  con  ese  amor  que  no  es  ni  vo- 
luntario ni  motivado,  que  no  es  ni  la  gratitud  ni  la  compasión,  ni 
siquiera  la  apreciación  profunda,  razonada  i  sentida  de  todos  los 
méritos  i  de  todas  las  gracias?  Porque  el  amor  en  sí  mismo  no  es 
nada  de  todo  eso,  i  en  ciertos  momentos  estraños  podría  vivir  sin 
nada  de  eso.  No  me  atrevo  a  afirmar  netamente  que  esto  le  pa- 
sara a  Herberto:  pero  la  amaba  con  ternura,  la  quería  mas  que 
a  una  hermana  i  desde  el  segundo  dia  de  esta  intimidad  se  ima- 
jinó naturales,  delicados  i  leales  proyectos.  Mientras  mas  co- 
noció a  la  señora  M i  su  oríjeni  menos  obstáculos  pre** 

TÍó  para  sus  deseos  en  su  propia  familia.  Muchas  veces  ya  es* 
tps  propósitos  habían  vagado  por  sus  labios  i  solo  la  tímide^^ 
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ese  pudor  de  los  afectos  sinceros,  liabia  hecho  sus  palabras  lhé« 
nos  precisas  de  lo  qne  él  hubiese  querido,  una  tarde  que  se  habia 
hablado  mas  largamente  de  curación  i  de  esperanza,  que  se  habia 
proyectado  para  ühristol  paseos  a  caballo  en  la  primavera,  que  se 
habian  propuesto  dirijirse  por  los  dominios  de  Herberto  hacia  un 
bosque  de  encinas  seculares  que  habian  habitado  las  Hadas  de  su 
infancia  i  cuya  belleza  réjia  él  se  complacia  en  alabar,  creyó  el 
momento  propicio  i  después  de  algunas  palabras  sobre  su  madre  a 
quien  habia  hablado,  decia  él,  de  esta  visita  deseada:  «es  tiempo, 
añadió  con  un  tono  acentuado,  que  ella  conozca  la  que  le  está  des* 
tinada.])  Christel  tembló,  i  lo  detuvo;  fué  un  simple  jesto,  un  mo- 
vimiento de  cabeza  acompañado  de  una  mirada  al  cielo,  tan  resig- 
nada, tan  agradecida,  tan  negativa  a  la  vez,  con  una  sonrisa  tan 
pálida  i  un  sentimiento  tan  profundo  i  manifiesto  del  vacio  de  se- 
mejantes proyectos  respecto  de  una  enferma  como  ella,  que  la  ma- 
dre profundamente  conmovida  solo  pudo  cambiar  coii  Herberto 
una  mirada  lenta,  ahogada  en  lágrimas. 

La  primavera  volvia;  abril  desde  la  mañana  se  mostraba  alegre, 
a  los  rayos  del  sol  al  rededor  de  los  brotes  i  los  pájaros  en  la  ven- 
tana jugaban  como  el  dia  en  que  Christel,  hacia  un  año  exacta- 
mente, notó  por  primera  vez  aquellas  cartas  fatales.  El  horizonte 
Caspestre  se  estendia  a  lo  lejos  cubierto  de  verdura,  i  presajiaba 
poco  a  poco  las  sombras  i  las  flores.  Christel  ya  no  salia  de  su 
cuarto.  Sin  embargo,  se  levantaba  i  pasaba  como  antes  sobre  su 
silla  el  medio  dia  i  la  tarde.  A  pesar  de  su  debilidad  creciente  des- 
de hacia  algunos  dias  parecía  mejor;  no  sé  que  movimiento  de  fi- 
sonomía i  de  mirada,  mas  color  en  sus  mejillas,  parecían  anunciar 
la  influencia  feliz  de  la  estación  naciente.  Herberto  se  decia  así 
mismo  que  era  necesario  creer,  que,  era  necesario  esperar,  i  desde 
hacia  dos  horas  a  la  luz  del  sol  poniente  hablaban  del  porvenir. 
Christel  aceptaba  la  ilusión  i  sacando  partido  de  ella  le  trazaba  a 
Herberto  una  vida  de  felicidad  i  de  virtud,  en  que  él,  que  la  escu- 
chaba, la  suponía  activa  i  presente  en^  persona,  pero  en  que  ella  se 
sabia  de  antemano  ausente,  presente  solo  desde  lo  alto  i  paia  ben- 
decirlo: «Ud.  vivirá  mucho  en  sus  tierras,  le  decia  ella;  París  i  la 
sociedad  no  lo  absorverán  demasiado;  hai  tanto  que  hacer  al  rede- 
dor de  uno  mismo  para  su  bien  mas  duradero  i  seguro!  üd.  se 
guardará  de  esos  odios  i  tratará  de  conciliario  todo.]^  I  después 
le  hablaba  de  la  familia  i  los  hijos  i  embellecía  con  ellos  el  deber: 
iténdrán  las  mismas  hados  que  Ud»  a  la  sombra  de  las  mismas 
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encinas.»  Herberto  ya  no  trataba  de  comprendor,  rebosaba  en  una 
santa  alegría,  el  crepúsculo  i  esas  francas  palabras  lo  alentaban; 
espresó  netamente  el  deseo  de  una  próxima  unión,  i  esta  vez,  sea 
que  estuviera  demasiado  débil  después  de  tantos  esfuerzos  o  de- 
masiado conmovida,  lo  dejó  hablar  hasta  el  fin  sin  interrumpirlo» 
Habia  concluido  cuando  vio  en  la  sombra  una  mano  que  avanza- 
ba como  para  buscar  la  suja;  la  dio,  i  sintió  que  después  de  una 
trémula  compresión,  la  de  Christel  no  Se  retiraba  sino  después  de 
haberle  pasado  la  mano  do  su  madre.  Siguió  un  largo  momento 
de  emoción;  la  luz  habia  desaparecido  por  completo;  no  se  oyó 
mas  que  un  suspiro.  Después  de  algún  tiempo  entró  la  sirviente, 
sin  que  nadie  la  hubiese  llamado,  trayendo  una  lámpara:  esa  luz 
brusca  iluminó  primero  la  frente  blanca  de  'Christel  inclinada  ha- 
cia atrás,  i  sus  ojos  tranquilos  dormidos  paní  siempre! 

¡Ohl  muerte,  que  de  formas  diversas  tienes  tú  i  que  nueva  pue- 
de encontrarte  el  que  yá,  sin  embargo,  te  habia  visto  I  Cuando 
atacas  la  juventud  i  la  belleza  a  veces  te  encarnizas  con  violencia 
i  repites  tus  golpes  para  derribarla  como  el  leñador  furioso  hachea 
nn  árbol  fuerte,  así  tú  das  largos  asaltos  en  agonías  terribles. 
Otras  veces  atacas  lentamente  i  con  una  ruina  continua,  la  envol- 
tura al  mismo  tiempo  que  el  fondo,  persigues  grado  por  grado  la 
obra  de  destrucción  en  las  naturalezas  mas  florecientes,  tú  lo  se- 
cas todo  con  un  arte  cruel,  áutes  de  dar  el  último  golpe  sobre  el 
corazón,  imprimes  una  vejez  de  centenario  sobre  semblantes  de 
veinte  años.  Pero  otras  veces  también,  cuando  te  sirves  de  tus  mas 
dulces  flechas,  no  haces  mas  que  debilitar,  disminuir  insensible- 
mente el  soplo,  conservando  a  las  facciones  su  armonía  i  a  la  fren- 
te su  contorno  puro;  i  cuando  imprimes  en  ella  tu  beso  helado 
parece  que  fuera  una  última  corona  ¡Oh  muerte,  cuántas  formas 
diversas  tienes  tú!  casi  tantas  como  el  amor! 

Desde  el  dia  siguiente  Herberto  llevó  a  la  madre  al  castillo  de 
su  familia  donde  la  rodearon  de  todas  las  consideraciones  delicadas 
i  de  su  parte  un  cuidado  verdaderamente  fílial.  No  duró  mucho 
tiempo;  antes  del  fln  del  próximo  otoño  se  reunió  debajo  de  las 
primeras  hojas  que  caian  en  el  cementerio,  con  el  único  tesoro  que 
ella  habia  perdido. 

¿I  qué  se  ha  hecho  Herberto?  | Oh!  importa  poco;  los  hom- 
bres, aun  los  mejores  i  los  mas  sensibles  tienen  tantos  recursos  en 
0Í  mismos,  tantas  juventudes  sucesivasl  Ha  sufrido  pero  ha  conti- 
nuado viviendo.  £21  mundo  se  ha  vuoltp  a  apoderar  de  él;  las  pa- 
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siones  políticas  lo  han  distraído,  quizá  también  otras  pasiones  de 
corazón,  si  no  es  profanar  este  nombre  aplicarlo  a  relaciones  tan 
pasajeras.  Pero  de  todos  modos  i  haga  lo  que  hiciere  recordará 
eternamente,  a  lo  menos,  el  divino  dolor  do  aquella  joven,  i  en  sus 
momentos  mas  buenos  i  mas  graves  se  refujiará  en  el  secreto  de 
sus  masipuras  tristezas  i  buscará  ahí  la  fuente  mas  segura  que  le 
queda  de  inspiraciones  desinteresadas. 

— «Es  demasiado  cierto,  dijo  entonces  una  mujer  joven,  her- 
mosa, i  ya  desgraciada,  que  habia  escuchado  en  silencio  toda  esta 
historia  ¡Oh!  hombres,  cuántas  de  esas  existencias  destrozadas  al 
pasar  necesitáis  vosotros,  para  tejer  con  ellas  un  recuerdo!» 

Saintb  Beuve. 


/ 
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VIAJE  A  CALIFORNIA. 


Veinte  i  nueve  aflos  van  corridos,  desde  que  la  inmigración  es- 
tranjera,  con  todo  el  atavío  de  actividad  i  de  progreso  que  siem- 
pre la  acompañan,  principió  a  llegar  a  las  solitarias  i  apartadas 
rejiones  que  constituyen,  en  el  dia,  el  floreciente  Estado  Califor- 
nes.  Doscientos  noventa  i  cinco  años  hacía  a  que,  ese  depósito  de 
riquezas  naturales,  yacía  en  poder  de  los  españoles,  sin  que  ellos 
maliciasen  siquiera,  que  ese  rincón  de  tan  vastísimo  Estado,  fuese 
una  de  las  joyas  mas  preciosas  que  podían  adornar  la  corona  de 
sus  adustos  soberanos  Fué  preciso  que  otra  raza  mas  emprendedo- 
ra i  mas  audaz,  viniese  a  barrer  de  la  superficie  de  aquel  suelo 
privilejiado,  la  rústica  capa  que  le  encubría,  para  que  sus  inagota- 
bles riquezas,  entre  las  cuales  el  oro,  no  era  por  cierto  la  mas  en- 
vidiable do  todas  ellas,  viniesen  a  asombrar  al  mundo  con  su  ines- 
perada aparición. 

¿Quién  se  acordaba  de  California,  antes  del  año  1847?  Solo  des- 
pués de  la  desastrosa  guerra  que  dio  por  resultado  la  anexión  de- 
finitiva de  esa  sección  del  territorio  mejicano  al  de  la  Union  del 
Norte  en  1850,  se  vino  a  conocer  cuánto  Méjico  habia  perdido 
con  perder  a  California,  i  cuanto  ésta,  la  humanidad,  el  comercio 
1  la  industria,  habian  ganado  con  semejante  pérdida. 

El  afio  de  1848  la  población  de  la  Alta  California  solo  alcanza* 


2Ó  BfiViaTA  cniLfeÍTA. 

ba  a  20,000  almas,  de  las  cuales  12,000  pertenecían  a  la  raza  ín- 
díjena,  i  4,000  a  la  española.  El  censo  oficial  levantado  después  de 
la  anexión  definitiva,  i  publicado  en  1852,  computa  la  población 
en  254,453  almas,  compuestas  en  jeneral  de  jente  ya  formada;  i 
señala,  entre  la  multitud  de  poblaciones  que  se  alzaron,  como  por 
encanto,  en  solo  tres  años  de  turbulenta  i  borrascosa  existencia,  a 
la  orgullosa  San  Francisco,  aldea  de  Yerbas  Buenas  con  2,000 
almas  antes;  con  25,000  el  año  de  1850;  i  con  34,876  un  año  des- 
pués: al  Sacramento,  con  20,000;  a  Marysville,  con  7,000;  i  a 
Stockton  con  5,000.  En  el  año  del  censo,  el  puerto  de  San  Fran- 
cisco solo  frecuentado  antes  por  tal  cual  buque  ballenero,  por  tal 
cual  embarcación  que  iba  en  busca  de  sebo  i  de  grasa,  i  por  algu- 
nos faluchos  que  se  ocupaban  en  la  pesca  de  Salmón;  encontrába- 
se cubierto  con  una  selva  de  mástiles,  cuyos  estremos  lucian  las 
banderas  de  todas  las  naciones  conocidas.  El  Sacramento,  el  San 
Joaquiu  i  sus  numerosos  afluentes,  unidos  poco  antes  de  entrar  en 
la  bahía  de  Suisan,  para  abrirse  paso  en  seguida  hacia  el  Océano 
en  la  Puerta  del  Oro;  los  valles  de  esas  dos  preciosas  hoyas  hidro- 
gráficas; sus  tendidas  i  feraces  colinas  llenas  de  abundantes  pastos, 
de  fiores  de  frutillas  i  de  framboesas;  sus  imponentes  bosques  de 
pinos  blancos  i  rojos;  silenciosos  despoblados  donde  solo  se  oia 
antes  el  ruido  de  la  agreste  natui*aleza,  resonaban,  un  año  después, 
conmovidos  por  el  impulso  simultáneo  de  la  industria  i  del  co- 
mercio. 

Pero  mui  equivocaio  e  injusto  ademas  andaría,  quien  atribuye- 
se el  fenómeno  de  esta  transformación  al  solo  influjo  de  la  raza 
sajona.  Débese  también  al  concurso  individual  de  lo  mas  intrépi- 
do, audaz  i  emprendedor,  que  descolla  en  todas  las  demás  razas, 
por  apáticas  que  ellas  fueren  en  jeneral.  Débese  a  las  instituciones 
republicanas,  únicas  compatibles  con  la  humanidad,  i  a  la  inmi* 
gracion  solo  compuesta  de  hombres,  que  no  encontrando  en  sus 
respectivas  patrias  campo  que  dé  pábulo  a  su  actividad,  le  bu^ 
can  animosos  en  las  virjenes  playas  americanas.  El  alemán,  eL ir- 
landés, el  francés,  el  italiano,  el  español,  el  chino  mismo^  que  no 
siente  en  su  corazón  la  influencia  de  su  propio  valimiento  indivi- 
dual; que  no  se  cree  con  la  enerjía  suficiente  para  arrostrar  tralca- 
jos  i  peligros  lejos  del  país  que  le  vio  nacer,  no  emigra;  así  como 
no  emigran  el  talento  i  los  conocimientos  profesionales,  en  las 
ciencias  i  en  las  artes,  sino  a  impulso  de  la  tiranía  o  de  las  malas 
leyes,  que  han  sentado  de  tiempo  atrás  sus  reales  en  muchas  de 
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las  naciones  de  la  cnita  Enropa.  De  estas  especialidades  se  compo- 
ne la  población  de  la  gran  República  del  Norte;  i  con  estas  espe- 
cialidades comenzó,  desde  su  reciente  cuna^  California  a  florecer. 


La  patria  del  bnen  gnsto  i  de  la  artificiosa  galantería;  el  nido  de 
los  placeres  i  de  los  dolores;  el  centro  dejlas  riquezas  i  de  las  mise- 
rias humanas,  después  de  Londres;  el  siempre  alegre  novedoso  * 
simpático  Paris,  ocupaba  en  los  últimos  dias  del  mes  de  julio  de 
1830  el  centro  mismo  de  una  de  las  mas  encarnizadas  batallas  que 
han  tenido  lugar,  para  espanto  de  la  humanidad,  en  el  siglo  XIX. 
Banderas  negras  alzadas  en  todos  los  edificios;  el  toque  a  rebato 
de  las  campanas;  el  estruendo  del  cañón;  el  de  los  fusiles;  la  grita 
i  el  tumulto  de  los  combatientes;  las  barricadas  que  interceptaban 
el  tránsito  por  las  calles;  los  charcos  de  sangre  que  convertían  en 
resbaladeros  las  baldozas;  los  espantosos  rimeros  de  cadáveres  ha- 
cinados, por  la  mano  de  la  desgracia,  en  frente  de  los  cuarteles  i 
de  los  cuerpos  de  guardia  recien  incendiados  i  ardiendo  todavía; 
las  cruces  que  encubriendo  cadáveres  recien  sepultados,  en  frente 
del  palacio  de  Tullerías  en  la  mentada  plaza  de  las  columnas,  os- 
tentaban inscripciones  aterradoras  contra  la  tiranía;  las  balsas 
atestadas  de  cuerpos  humanos,  lanzadas,  una  en  pos  de  otras,  en  el 
Sena,  con  dirección  a  Versalles,  llevando  en  alto  inscripciones  que 
decían:  Laisser  passez  la  justice  dupeuple!  todo  anunciaba  que 
había  llegado  la  ultima  liora  que  quedaba  de  vida  a  la  rama  pñ- 
mojénita  de  la  dinastía  borbónica  en  Francia! 

Recuerdo  que  al  través  del  humo  de  la  pólvora  que  oscurecía 
el  cielo,  en  algunas  partes,  alcancé  a  divisar,  colgados  en  las  cuer- 
das que  atravesando  las  calles  servían  para  sostener  los  faroles  del 
alumbrado  público,  jirones  sangrientos  de  uniformes  militares;  i 
qne  en  los  contomos  del  palacio  de  TuUerias,  solo  se  veían  los  de 
aquellas  afamadas  guardias  suizas,  que  a  falta  de  bayonetas  nació* 
nales,  prestaban  las  suyas  para  la  defensa  individual  de  los  sobe- 
ranos franceses. 

Be  los  seis  rejimientos  de  asalariados  estranjeros  que  hacían 
este  singular  servicio,  el  primero,  que  se  encontraba  de  estación 
en  Gtrenoble,  debió  a  la  distancia  su  salvación.  A  este  pertenecía 
el  bizarro  capitán  John  Sutter,  i  como  fuese  ese  cuerpo  disuelto 
por  Lniá  Felipe  de  Orleans,  elevado  a  la  Teniencia  jeneral  del 
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Beino^  pasados  los  tres  sangrientos  dias  de  jalio;  Satter  sin  desa- 
nimarse tomó  a  su  patria.  En  ella  meditó  su  viaje  al  nuevo  muni- 
do; i  a  esta  insignificante  causa,  puede  decirse  que  debe  el  nuevo 
Estado  de  California,  su  brillante  entrada  en  el  número  de  las  na« 
ciones  ricas  i  civilizadas. 

El  conocidoj  i  hoi  justamente  conmemorado  capitán  John  Sut- 
ter,  era  un  joven  alto,  bien  proporcionado  i  de  bizarra  i  militar 
apostura.  Hijo  de  los  cantones  suizos,  donde  se  refujió  después  de 
la  catástrofe  de  julio;  las  mui  pobladas  e  industriosas  montañas  de 
su  patria;  la  suma  pobreza  en  que  habia  quedado;  la  sed  de  en- 
grandecerse i  de  buscar  aventuras;  no  tardaron  en  hacerle  com* 
prender,  que  Europa  era  el  campo  menos  apropiado  para  sacar 
provecho  del  capital  del  aventurero,  que  pocas  ocasiones  se  reduce 
a  mas,  que  a  injenio,  a  valentía  i  a  capacidad  de  sufrir  pencanoes, 
por  duros  i  dolorosos  que  ellos  fueren.  Armado  pues  de  valor  i 
lleno  de  esperanzas,  se  trasladó  a  las  llanuras  del  Misouri. 

Pero  estaba  escrito  que  Sutter  habia  de  encontrar  en  todas  par- 
tes dificultades  para  alcanzar  su  ambicioso  propósito  de  figurar  en 
primera  escala  en  el  lugar  de  su  residencia.  Sucedióle  en  Norte 
América,  algo  análogo  a  lo  que  le  habia  sucedido  en  su  patria. 
Su  falta  de  recursos  pecuniarios  en  medio  de  una  población,  api- 
ñada e  industriosa,  le  lanzaron  de  ella:  la  suma  actividad  e  inicia- 
tiva individual  del  Yanke,;le  obligaron  a  alejarse  de  un  pais  donde 
forzosamente  debia  ocupar  un  lugar  relativamente  secundario;  asi 
fué  que  sin  mas  esperar,  buscó  en  la  América  Española,  lo  que  no 
le  era  dado  encontrar  en  la  Inglesa. 

Algunos  años  después  de  los  acontecimientos  de  julio  se  eleva- 
ba, en  los  llanos  que  median  entre  la  que  es  hoi'  ciudad  del  Sacra- 
mento i  el  mentado  rio  americano  de  la  Alta  California,  un  fortín 
que  sirviendo  de  cabecera  a  una  colonia  agrícola  de  indijenas  i 
de  estranjeros,  llevaba  el  nombre  de  Fuerte  Sutter.  Nuestro  intré- 
pido aventurero,  de  acuerdo  con  las  autoridades  mejicanas,  habia 
tomado  posesión  de  ese  peligroso  lugar  constituyéndose  de  hecho 
en  Adelantado  sobre  la  frontera  de  una  indiada  traicionera  i 
feroz.  En  ella,  sin  mas  recursos  que  su  valor,  i  el  de  algunos  ab- 
negados compañeros  ruso-americanos  i  oregoneses,  alternando  la 
espada  con  el  arado,  peleó;  venció;  labró  la  tierra;  restableció  el 
comercio  de  pieles  i  la  industria  de  la  pesca  de  Salmón ;  impuso 
tributos;  compró  estensas  propiedades  territoriales,  i  lo  que  es  aun 
mas,  logró  a  fuerza  de  trabajos,  de  prudenda  i  de  constancia,  me- 
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recer  el  codiciado  nombre  de  padre,  qne  le  dieron  los  mismos  in- 
dios vencidos  a  quienes  junto  con  el  amor  al  hogar  que  en  tan  po- 
co mira  el  hombre  errante,  supo  inculcar  el  amor  al  trabajo. 

La  desastrosa  guerra  de  los  Estados  Unidos  con  Méjico  inicia- 
da en  septiembre  de  1846  a  consecuencia  de  la  anexión  de  Tejas 
al  gran  Estado  anglo-americano,  i  terminada  con  el  tratado  Gua- 
dalupe-Hidalgo en  febrero  de  1848,  coincidió  con  el  descubri- 
miento del  oro  en  la  Álta-Galifornia.  Acababa  Sutter  de  mandar 
construir  en  Sonoma,  sección  del  fértil  valle  del  Sacramento, 
aquel  memorable  molino  de  aserrar  tablas  cuyas  primeras  escava- 
ciones  pusieron  ante  los  atónitos  ojos  del  peón  John  James 
Marshal  las  abultadas  pepas  de  oro  que  tanto  han  influido  en  la 
suerte  de  California,  cuando  los  últimos  cañonazos  de  la  guerra 
vinieron  a  anunciar  a  nuestro  feliz  aventifl-ero  que  junto  con  su 
fortuna  habia  cambiado  también  su  nacionalidad. 

Pronto  pepas  de  oro  de  una,  de  dos,  de  cuatro  i  hasta  de  seis 
libras,  circularon  con  la  rapidez  del  rayo  por  todos  los  principales 
mercados  de  la  tierra;  i  en  todas  partes  f resonó  a  un  tiempo  la 
alarmante  corneta  de  reunión  que  ofrecia  al  arrojo  i  al  trabajo,  la 
envidiable  esperanza  de  seguras  i  rápidas  fortunas. 


¿Qué  valia  hasta  el  año  de  1848  en  Chile,  nuestra  modesta  fa- 
nega de  riquísimo  trigo?  seis  reales,  ocho  reales,  doce  reales,  dos 
pesos  cuando  mas;  según  el  punto  mas  o  menos  lejano  de  los  cen- 
tros del  inmediato  consumo  donde  se  habia  cosechado.  ¿Quién  ha- 
blaba entonces  de  exportar  para  Europa  este  ramo  principal  de 
nuestra  riqueza  agrícola  en  el  dia?  Solo  28  años  después  de  la 
época  a  que  me  refiero,  se  vio  llegar  a  Marsella,  i  en  buque  chile- 
no, el  primer  cargamento  de  trigos,  que  en  calidad  de  tímido  en- 
sayo, habia  atravesado  el  Atlántico!  Los  terneros  de  años  se  com- 
praban por  mayor  a  razón  de  tres  pesos  cada  uno.  Las  vacas  para 
engordar,  se  compraban  a  ocho  pesos;  los  bueyes  alcanzaban  el 
precio  de  14.  Las  ovejerías  se  repartían  a  los  vaqueros,  en  calidad 
de  raciones,  sin  mas  cargo  que  el  de  responder  del  capital.  Un  pa- 
vo de  mechón  valia  c\iatro  reales;  una-  carga  entera  de  alfalfa 
otros  cuatro,  i  ailn  se  callejeaban  en  nuestro  feliz  Santiago  man" 
zanas  a  medio  el  ciento!  Un  capital  de  25,000  pesos,  ración  de 
hambre  en  el  dia,  convertía  al  feliz  poseedor  de  tamaña  fortuna. 
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en  envidíabk  partido  para  obtener  la  mano  de  nna  codiciada  com- 
pañera; ¿pero  cuánto  costaba  al  simple  industrial,  con  los  precios 
que  dejo  indicados,  alcanzar  a  reunir  esos  25,000  pesos?  No  es 
pues  de  estrafíar  que  las  noticias  de  las  fabulosas  riquezas  descu- 
biertas en  California,  conmoviesen  a  un  tiempo  al  comercio,  a  los 
desheredados  de  la  fortuna,  i  aun  a  los  mimos  a  quienes  mas  pa* 
recia  ésta  sonreirles. 

Embajadores  autorizados  de  esas  riquezas,  pero  ocultos  con 
prudente  sijilo  al  principio,  las  pepas  de  oro,  no  tardaron  en  salir 
a  toda  luz  entre  nosotros;  i  cobrando  su  fama,  las  proporciones  de 
la  calumnia  del  Barbero  de  Sevilla,  lograron  producir  en  los  áni- 
mos de  los  tranquilos  chilenos  la  esplosíon  de  aquel  febril  movi- 
miento que,  desoyendo  las  voces  de'  la  prudencia,  condujo  a  miles 
de  aventureros  al  rico  panal  de  miel  donde  tantas  esperanzas  pe- 
recieron. 

Para  los  persuadidos  de  la  existencia  del  oro  Califonez,  solo  era 
imprudente,  aquel  que  no  se  precipitaba;  i  ¿qué  mucho  es  que  en- 
tonces eso  sucediese,  cuando,  hoi  mismo,  deploramos  decepciones 
ocurridas  ayer?  ¡El  hombre  parece  que  hubiera  nacido  para  no  es* 
carmentarl  El  comercio  preparaba  cargamentos;  el  que  algo  tenia, 
no  pudiendo  ir  en  persona,  habilitaba  empresas;  el  que  tenia  poco, 
realizaba  para  costear  el  viaje,  i  el  que  nada  tenia,  o  costeaba  su 
propio-  pasaje  en  calidad  de  marinero,  o  empeSaba  su  trabajo  por 
escritura,  en  cambio  del  valor  del  costo  de  su  traslación  a  ese  Do- 
rado, mil  i  una  noche  convertidas  en  realidades! 

En  medio  de  semejante  batahola,  no  era  posible  que  el  que  estas 
modestas  líneas  escribe,  avezado  a  los  percances  de  una  vida 
siempre  borrascosa  i  llena  de  aventuras,  permaneciese  impasible 
ante  tan  activísimo  i  febril  movimiento. 

Cuatro  hermanos,  un  cufiado  i  dos  sirvientes  de  toda  confianza, 
constituyeron  el  personal  de  nuestra  espedicion  a  California. 

Yoi  a  indicar  cual  fué  el  caudal  de  los  medios  de  acción  de  que 
pudimos  disponer,  al  acometer  una  empresa  que  nos  separaba 
2000  leguas  de  la  patria  i  de  nuestras  tiernas  afecciones;  para 
que  el  lector  deduzca  de  ¿1,  cual  fué  el  de  la  mayor  parte  de  los 
aventureros  chilenos  que  sin  contar,  ni  con  mucho,  con  nuestros 
recursos,  se  lanzaron  impávidos  en  pos  de  la  fortuna  a  una  rejion 
lejana,  en  la  cual  hasta  el  aire  .que  debian  respirar  en  ella,  les  era 
de  todo  punto  desconocido. 

Reducíase  el  capital  social  de  nuestra  calaverada  a: 
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Dos  carpas  de  buena  lona 

Seis  sacos  de  harina  tostada 

Seis  de  fréjoles 

Onatro  quintales  de  arroz 

Un  barril  de  azúcar 

Dos  de  vino  de  Concepción  para  vender  allá. 

Un  pequeño  surtido  de  palas,  hachas  i  barretas 

Un  perol  de  fierro:  pólvora  i  plomo, 

^50  $  en  dinero  disponible 

i  612  valor  del  pasaje. 

£1  equipaje  privado  de  cada  socio,  aparte  la  ropa  blanca  que  se 
abandonó  allá  porque  no  habia  quien  se  ocupase  en  lavados  de 
trapos,  sino  en  lavados  de  oro;  constaba  de  botas  a  prueba  de 
agua;  camisas  de  lana  que  hacian  las  veces  de  camisa,  de  chaleco 
i  de  chaqueta;  cinturon  de  cuero;  un  puñal,  una  chapa  de  pistola 
i  un  rifle.  Por  toda  cama  llevamos  un  calamaco  araucano;  i  por 
almohada,  el  sombrero  de  paño.  Completaban  nuestro  ajuar  indi- 
vidual, un  saquito  de  cuero  para  harina  tostada,  un  jarro  o  escu- 
dilla de  lata  capaz  de  ponerse  al  fuego,  los  arreos  del  cazador  i  un 
mechero. 

No  diera  crédito  a  los  apuntes  de  la  época  que  tengo  a  la  vista, 
si  mi  memoria  no  los  autorizara.  California  para  los  chilenos  era 
un  pais  desconocido,  casi  desieHo,  lleno  de  peligros  i  visitado  con 
frecuencia  por  enfermedades  epidémicas.  Allí  no  habia  amigos, 
ni  relaciones;  la  seguridad  individual  solo  podia  encontrarse  en  el 
cañón  de  una  pistola,  o  en  la  punta  de  un  puñal;  i  sin  embargo  ú 
robo,  la  violencia,  las  enfermedades,  la  muerte  misma,  fueron  con- 
sideraciones secundarias  cuyo  amenazador  carácter  hizo  olvidar 
por  completo  el  bpUo  halagador  del  oro. 

Nosotros,  como  se  deduce  de  la  naturaleza  de  nuestro  carga- 
mento, debíamos  principiar  nuestras  aventuras  después  de  llegar 
a  California;  pero  miles  de  otros  que  no  tenian  siquiera  esos  recur- 
sos, principiaron  las  suyas,  desde  el  mismo  puerto  donde  se  em- 
barcaron; i  a  pesar  de  que  la  muerte  sorprendió  a  muchos  en  la 
travesía,  ninguno  de  los  demás  desmayó! 

A  duras  penas  encontramos  cabida  en  la  1.*  cámara  de  la  her- 
mosa barca  francesa  Stacueliy  por  es^Ar  repleta  de  pasajeros.  Fué 
preciso  dejar  atrás  nuestra  carga  embarcada  en  la  Julia^  i  el  dia 
29  do  diciembre  de  1848  zarpamos  de  Yalparaiso,  atestada  la  cu- 
bierta del  buque  con  multitud  de  amigos  i  de  curiosos,  quienes 
B.  o.  4 
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triste?,  por  qnedarse  atrás  no  se  cansaban  de  saplicarnos,  que  les 
escribiésemos  lo  que  hubiese  de  verdad  en  cuanto  a  la  ponderada 
riqueza  del  ln(^ar  a  donde  la  buena  suerte  nos  encaminaba! 

Va  pues  a  principiar  desde  este  momento  el  relato  alternado  de 
serio,  de  ridículo  i  de  espantoso,  que  constituye  la  calaverada  que 
lleva  el  nombre  que  encabeza  estas  líneas. 

Era  en  aquella  época  capitán  de  Puerto  el  señor  Orella.  Man- 
dó éste  despejar  a  los  que  no  debian  seofuir  el  viaje,  i  al  intimar  la 
orden  a  un  aventurero  del  sexo  femenino,  nada  mas  que  porque 
se  le  había  ocurrido  sacar  su  pasaporte  con  el  nombre  de  Rosario 
Améstíca,  cuando  era  fama  que  habia  nacido  Isquierdo  en  Quilicu- 
ra;  que  fué  Villaseca  en  Talcahuano;  Toro  en  Talca  i  hasta  el  dia 
anterior,  Rosa  Montalva  en  Valparaíso;  fué  tal  la  zambra  que  ar- 
mó esta  arrojada  mujer,  fresca  i  donosa  todavía,  por  quedarse  a 
bordo,  que  casi  fué  causa  de  una  revolución  entre  los  pasajeros  de 
proa,  i  de  que  echasen  a  empellones  al  buen  Orella  al  mar.  Las  mi- 
radas i  las  lágrimas  de  Rosarito,  hicieron  brotar  como  por  encanto 
del  entrepuente,  testigos  de  la  intachable  moralidad  de  tan  púdica 
doncella:  éste  la  habia  visto  nacer;  aquel  fué  su  padrino;  todos  en 
fin  habían  tenido  que  hacer  con  ella,  i  todos  a  una  aseguraban  que 
era  Améstica  i  no  otra  cosa;  así  fué  que  quiso  que  no  quiso  el 
capitán  del  Puerto  la  dejó  a  bordo,  con  jeneral  contento  de  mu- 
chos alegres  pasajeros. 

Constaba  el  número  de  los  viajeros  de  noventa  machos,  tres 
hembras,  cuatro  vacas,  ocho  cerdos,  tres  perros,  diez  i  siete  mari- 
neros, de  un  capitán  i  un  piloto. 

Ninguno  se  acordó,  en  los  momentos  de  salir,  de  los  peligros  i 
trabajos  que  se  le  esperaban.  Todos  a  una  alentábamos  con  nues- 
tros deseos,  la  fresca  brisa  que  nos  empujaba  i  perdimos  de  vista 
el  suelo  patrio,  sin  que  un  solo  suspiro,  ni  el  mas  leve  remordi- 
miento, diese  a  entender  que  conocíamos  la  magnitud  de  nuestra 
común  temeridad. 

Entre  los  pasajeros  de  sobre  cubierta,  iba  don  N.  Alvarez,  chi- 
leno de  nacimiento,  flacucho  de  cuerpo,  i  de  carácter  tan  escéntri- 
co  i  al  parecer  tan  malicioso  que  siendo,  como  lo  era,  rico  i  pu- 
diendo  ir  en  primera  cámara,  no  quiso  hacerlo  porque  decia  que 
los  franceses,  por  ladrones,  no  le  darían  de  comer  en  ella  lo  mu- 
cho i  bueno  que  él  llevaba  en  sus  cajones  de  rancho.  En  la  prime- 
ra cámara  iban  los  señores  de  Boom,  Pioche  canciller  de  la  lega- 
ción francesa,  Bayerck,  nosotros  i  entre  los  démas  alegres  compa- 
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fieros^  nn  franoes  de  tan  abultadas  caderas,  qne  para  entrar  a  la 
cámara  por  la  angosta  pnertecilla  que  la  oomnnicaba  con  la  cu* 
bierta,  tenia  siempre  que  ladearse.  Fusimosle  por  mal  nombre  Cu- 
latus. 

Para  conservar  la  bilacion  de  estos  recuerdos  voi  a  copiar  algu- 
nos pasajes  de  mi  diario. 

Dia  18  de  enero  de  1849:  Hasta  hoi  solo  nos  atormenta  una 
monotonia  desesperadora,  i  un  calor  sofocador.  El  aspecto  del  cie- 
lo i  las  observaciones  del  capitán,  nos  dan  a  entender  que  ya  es- 
tamos pasando  el  Ecuador.  De  pocos  dias  a  esta  parte  notamos 
algún  descontento  en  los  pasajeros  de  proa.  Alvarez  tercia  mucho 
en  este  asunto;  porque  parece  que  sus  provisiones  mal  distribui- 
daS;  no  le  alcanzaran  hasta  el  término  del  viaje,  tenemos  un  mo* 
tin  a  bordo. 

19  La  alegre  voz  de  buque  a  la  vista;  nos  ha  llenado  a  todos  de 
contento.  A  las  nueve  de  la  mañana  su  maniobra  nos  dio  a  enten* 
der  que  deseaba  ponerse  al  habla,  i  a  las  diez  vimos,  con  el  mayor 
alborozo,  que  el  buque  era  una  fragata  ballenera  Norte -America- 
na que  puesta  en  facha,  arreaba  una  de  sus  embarcaciones.  Ciento 
doce  hombres  llenos  de  gusto  i  de  curiosidad  recibimos  la  visita 
del  amable  i  modesto  capitán  yanke,  que  nos  favorecía  con  su 
presencia,  i  los  marineros  que  le  acompafiaban  casi  se  desmayaron 
de  envidia,  al  ver  en  nuestro  poder  a  la  amable  Bosarito. 

En  el  almuerzo  supimos  que  el  buque  se  llamaba  American,  i 
que  su  capitán  señor  John  Perqninson  pensaba  recalar  en  Talca- 
huano  antes  de  proseguir  su  viaje  por  el  cabo  de  Hornos  hicia  el 
norte.  Todos  escri|^imos  con  febril  precipitación  a  nuestras  fami- 
lias. El  buen  Perquinson,  después  de  haber  mirado  con  resigna- 
ción todo  el  aparato  de  nuestro  buen  servicio  de  mesa,  nos  dijo  es- 
tas palabras  que  nunca  podré  olvidar:  «Esta  es  la  primera  vez,  se- 
ñores, después  de  treinta  i  nueve  meses  que  navego  sin  desembar- 
car, que  como  en  una  mesa  de  tanto  lujo.  Ustedes  tienen  cubier- 
toSy  platos,  buen  pan  i  carne  fresca;  a  mi  se  me  ha  olvidado  ya 
todo  esto:  galleta  apelillada  dura  i  negra,  i  mala  carne  salada,  han 
sido  mis  mas  delicados  alimentos  desde  que  me  sepafé  de  mi  mu- 
jer i  de  mis  hijos.  Ustedes  son  muí  felices,*puesto  que  a  mas  de  to- 
do esto,  van  a  buscar  mucho  oro  en  California;  pues  bien,  agregó 
con  xm  suspiro,  no  les  envidio  su  suerte,  yo  me  marcho  a  abrazar 
a  mis  hijosl» 

Este  dia  ha  sido  para  nosotros  completo;  aun  no  habíamos  per- 
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dido  de  vista  al  ballenero  cnando  con  grande  algazara  logramos 
meter  a  bordo  nn  monstruoso  tibaron.  Después  de  lo  mncbo  que 
nos  costó  ultimarle,  tal  era  lo  que  se  defendía  a  coletazos,  le  en- 
contmmos  en  el  vientre  un  zapato  de  marinero  i  dos  tarros  de 
sardinas  que  acabábamos  de  desocupar.  El  corazón  de  este  voraz 
animal,  colocado  en  un  plato,  estuvo  dando  señales  de  vida  duran- 
te tres  horas,  i  aun  saltaba  cuando  se  le  tocaba. 

Dia  30.  Son  las  ocho  de  la  noche:  hoi  hemos  pasado  un  dia 
cruel  que  pudo  haber  sido  desastroso.  Hacia  dias  que  yo  sospecha- 
ba que  la  tranquilidad  de  nuestro  viaje  podia  ser,  de  un  momento  a 
otro  perturbada,  a  causa  del  modo  altanero  con  que  los  pasajeros 
de  proa  trataban  a  la  tripulación,  i  casi  se  ha  realizado  mi  pronós- 
tico. 

Acabábamos  de  comer  cuando  entró  un  marinero  precipitada- 
mente al  comedor,  i  habló  en  secreto  al  capitán ;  este  demudado  se 
alzó  al  instante  de  su  asiento,  i  diriji^ndose  con  voz  turbada  hacia 
nosotros.  Tenemos  revolución  a  bordo!  nos  dijo.  Alvarez  la  capi- 
tanea, ¡si  ustedes  no  me  ayudan  somos  perdidos!  Como  era  esta  la 
peor  desgracia  que  podia  acontecemos,  vista  la  índole  de  los  re- 
voltosos, mientras  todos  acudían  a  armarse  en  sus  camarotes,  yo 
me  lancé  sobre  la'  cubierta  en  busca  de  mis  sirvientes,  quienes 
ayudados  de  tres  peones  que  yo  habia  contratado  en  dias  anterio- 
res, se  dieron  tales  trazas  que  antes  que  alcanzase  el  motin  un 
grado  funesto  de  enardecimiento,  lograron  reaccionar  i  entregar- 
nos desarmado,  al  loco  autor  de  tan  descabellado  movimiento.  No 
es  poca  nuestra  suerte.  El  preso  continuará  vijilado  hasta  el  dia 
que  lo  desembarquemos. 

Suspendo  momentáneamente  aquí  la  copia  de  mi  diario,  para 
consagrar  a  este  inocente  i  loco  caballero,  a  quien  meses  después 
de  esta  ocurrencia  salvé  de  una  espantosa  muerte,  algunas  pala- 
bras. 

Vuelto  de  los  placeres  de  Sonoma  para  desempefísir  una  comi- 
sión de  mis  consocios,  encontrábame  con  el  señor  Guilespie  pasan- 
do el  sol  a  la  sombra  de  un  pino,  a  inmediaciones  del  arruinado 
fuerte  Sutter;  'cuando  llegaron  a  nuestros  oidos,  los  alaridos  de 
un  hombre  a  quien  otros  arrastraban  i  suspendían,  prorrumpien- 
do maldiciones,  sobre  el  toldo  de  una  carreta. .  Parecióme  conocer 
la  angustiada  voz  del  infeliz  que  imploraba  socorro.  Me  alcé  Ilétío 
de  espanto,  grité  a  Guilespie:  matan  a  un  amigo,  corramos  a  sal- 
varle! i  por  fortuna  llegamos  a  tiempo!  Todavía  estoi  viendb  al  in«- 
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íeliz  Alvarez  atado  del  pescuezo  al  gancho  de  nn  árbol^  i  sujeto  a 
los  pies  con  otra  cuerda  en  el  toldo  de  una  carreta  lista  para  mar* 
char.  Iba  a  ser  descuartizado!  Pasaba  yo  por  francés  en  Califor* 
nia,  i  sabia  que  el  nombre  de  La  Fallette  corría  con  veneración 
hasta  entre  los  mas  rústicos  americanos.  Invoqué  ese  májico  nom- 
bre, dije  que  Alvarez  era  el  único  protector  que  habian  tenido  los 
franceses  en  Chile;  que  a  mi  mismo  me  habia  salvado  la  vida;  que 
yo  respondia  de  su  honradez.  Mi  compañero  apoyó  automática* 
mente  cuanto  me  oyó  decir,  i  la  mano  de  Dios  interviniendo,  Al« 
varez  fué  bajado  con  respeto  de  aquel  atroz  e  improvisado  patí- 
bulo! 

Debió  su  oríjen  este  acto  de  atropellada  i  bárbara  justicia,  al 
carácter  entremetido  de  nuestro  atolondrado  paisano.  Nunca  pude 
saber  porque  habia  ido  a  visitar  ese  aduar  de  mineros  ambulantes; 
i  como  se  estraviase  una  pala  i  no  hubiese  entre  ellos,  mas  hom- 
bre que  ese  descendiente  de  africano,  como  llamaban  a  los  chilenos 
i  a  los  españoles,  se  atribuyó  a  él  el  robo,  i  sin  mas  auto  ni  trasla- 
do, constituidos  aquellos  bárbaros  en  jurado  iban  a  hacer  con  Alva- 
rez lo  que  hacian  con  frecuencia  en  todas  partes  con  los  ladrones 
conocidos.  Cinco  dias  enteros  estuvo  este  infeliz  caballero  fuera 
de  juicio,  i  como  dominado  por  una  estultez  convulsiva.  Beco- 
brado  después,  se  separó  de  nosotros  i  no  he  vuelto  a  saber  mas 
de  él. 

Vuelvo  a  mi  interrumpido  diario. 

13  de  febrero. — Hoi  contamos  ya  47  dias  de  viaje:  el  estado  sa- 
nitario perfecto;  solo  hemos  arrojado  al  mar  a  un  pobre  marinero 
muerto.  Según  me  ha  dicho  el  capitán,  en  cosa  de  cuatro  dias  mas, 
llegaremos  al  pais  de  la  esperanza  o  al  de  la  decepción. — Viento 
fresco,  caminamos  a  razón  de  ocho  millas  por  hora;  si  asi  sigue 
los  cuatro  dias  se  tornarán  en  dos.  Densas  nubes  nos  rodean  por 
todas  partes.  El  capitán  ha  lamentado  todo  el  dia  la  ausencia  del 
sol. 

Dia  16.  Son  las  once  de  la  noche:  está  visto  que  nuestros  pa- 
decimientos de  viaje  no  quieren  terminar  sin  despedida.  Hace  solo 
una  hora  a  que  debimos  haber  perecido  todos  estrellados  contra  el 
cordón  de  los  conocidos  farellones  que  se  alzan  como  a  cinco  le« 
guas  de  la  entrada  al  puerto  de  San  Francisco.  Densa  neblina, 
calma  i  corrientes  han  tenido  justamente  preocupado  a  nuestro 
capitán  desde  que  vino  el  dia.  A  las  cuatro  de  la  tarde  el  capitán 
hizo  acortar  velas  i  disponer  las  andas.  Ignorando  lo  que  estas 
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medidas  significaban,  solo  parecíamos  inquietos  los  que.estabamóS 
al  cabo  del  motivo  de  estas  órdenes  de  precaución.  Para  los  demás, 
todo  ha  sido  motivo  de  contento,  i  con  razón;  por  que  en  toda 
larga  navegación  no  hai,  ni  puede  haber  sonido  que  sea  mas  gra- 
to al  oído,  que  el  que  produce  el  tendimiento  de  la  cadena  del  an- 
cla sobre  la  cubierta.  • 

El  capitán  para  conservamos  en  pié,  sin  alarmarnos,  nos  pro- 
puso una  partida  de  Wist  en  la  cual  tomó  también  parte  él  di- 
ciendome  al  sentarse  i  en  secreto,  que  creia  que  ya  estábamos  mni 
inmediatos  a  los  farellones. 

Beinaba  en  la  cámara  el  mayor  contento  unos  jugaban,  otros 
tomaban  té,  todos  hablaban  al  mismo  tiempo,  todos  echaban  bra- 
vatas refiriendo  lo  que  pensaban  hacer,  i  el  bueno  de  Culatus,  que 
mas  estaba  para  dormir  que  para  otra  cosa,  colocada  su  corpulenta 
humanidad  sobre  el  primer  peldaño  del  escalerin  que  conduce  de 
la  cámara  a  la  cubierta,  tomaba  tranquilamente  el  aire  en  él,  cuan- 
do el  capitán  soltando  de  repente  el  naipe,  se  lanzó  sobre  la  cu- 
bierta. Un  instante  después  i  cuando  menos  los  esperábamos,  las 
aterradoras  voces  de:  rocas  o  proa!  la  Barra  al  viento  ¡Larga  to- 
do I  produjeron  en  todos  nosotros  el  efecto  de  un  rayo.  Vueltos  de 
nuestro  primer  espanto,  nos  precipitamos  derribando  asientos  i 
quebrandos  platos  hacia  la  puerta  de  la  cámara,  i  como  esta  estu- 
viese obstruida  por  el  gordo  Culatus,  que  con  el  susto  olvidó  que 
debia  perfilarse  para  pasar  por  ella,  el  impulso  combinado  de  to- 
dos nosotros  despidió  como  taco  de  cañón  sobre  la  cubierta  al  en- 
demoniado promontorio  que  nos  obstruia  el  paso  í  pasamos  por  so- 
bre él.  La  hermosa  barca  en  tanto,  dócil  al  timón,  se  babia  des- 
viado del  peligro,  dejando  a  popa  una  blanca  i  estruendosa  zona 
de  espuma,  que  señalaba  la  base  de  las  negras  rocas  donde  debia 
mos,  sin  el  celo  de  nuestro  capitán,  perder  junto  con  nuestros  en 
sueños  de  riqueza,  la  misma  vida! 

Dia  16.  Calma,  mas  gruesa,  neblina  mojadora.  Nadie  ha  dormi- 
do anoche;  nos  rodea  una  nata  de  lobos  o  focas  que  se  despren- 
den de  las  rocas  i  caen  pesadamente  al  agua.  La  algazam  de  las 
aves  marinas  i  el  bramido  de  los  anfibios  nos  ensordece. 

Dia  17.  Hoi  ha  seguido  la  niebla  desesperadora  i  aun  llueve 
con  fuerza.  A  medio  dia  favorecidos  por  el  viento  levamos  ancla 
para  separamos  de  nuestra  peligrosa  vecindad;  i'al  dar  la  primera 
bordada  tierra  afuera,  casi  se  estrella  con  nosotros  un  bergantín 
que  pasando  como  un  celaje  raspando  la  popa  de  la  barca^  alcanzó 
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a  decirnos  algo  que  no  pudimos  comprender  i  desapareció  entre  la 
niebla.  ¡Qué  situación  tan  hazarosal 

Diu  18,  Vivas  i  cantos  de  alegría:  ya  estamos  fuera  del  peligro. 
Cielo  puro  i  fresca  brisa  nos  conduce,  gran  largo,  dejando  atrás  a 
cuatro  embarcaciones,  a  la  deseada  Puerta  del  Oro,  que  imponente 
al  propio  tiempo  que  risueña,  parece  abrirse  de  par  en  par  para 
recibirnos.  Ya  estamos  en  California! 


Por  entre  el  cor/Jon  de  cerros  costaneros  en  los  cuales  termina 
la  Alta  California  en  el  Pacifico,  se  han  abierto  paso  las  aguas 
reunidas  de  los  rios  Sacramento  i  San  Joaquin,  dejando  praqtica- 
ble  i  accesible,  a  toda  clase  de  embarcación,  un  hermoso  canal  de 
seis  millas  de  largo  sobre  una  de  ancho,  para  dar  entrada  a  la  ba* 
hia  de  San  Francisco  que  es  la  mas  hermosa,  vasta  i  segura,  de 
cuantas  bañan  las  aguas  de  nuestro  Océano.  Las  agrestes  costas 
de  este  imponente  canal,  trabajadas  dia  a  dia  por  periódicas  ere* 
cientes  i  vaciantes,  ofrecen  por  uno  i  otro  lado  paredes  graníticas 
que  alzándose  perpendiculares  sobre  las  aguas  de  su  escarpada  ba- 
se, terminan  con  la  mas  risueña  vejetacion.  La  gran  bahia,  donde 
este  canal  conduce,  llena  de  senos  i  de  algunas  islas,  mide  mas  de 
70  millas  de  largo,  sobre  14  de  ancho.  En  ella  entran  tranquilos 
como  en  un  lago,  que  contiene  sus  corrientes,  los  grandes  rios  del 
Sacramento  i  del  San  Joaquin.  Juntos  antes  de  llegar  al  seno  de 
Suisun,  estos  dos  rios  comienzan  desde  su  confluencia  a  mezclar 
sus  aguas  dulces,  con  las  snladaí»  del  Pacífico;  después  de  haber 
recorrido  el  primero  de  N.  E.  a  O.  un  terrritorio  do  mas  de  300 
millas,  i  poco  menos  de  sur  a  N.  el  segundo,  ambos  en  todos  sus. 
puntos  navegables.  El  fondo  de  la  bahía  es  de  arena  i  bíirro;  i  sus 
costas  accesibles  en  todas  palies.  No  hai  barra  que  oponga  verda- 
deros peligros,  aunque  el  flujo  i  reflujo  sean  tan  cuantiosos,  que  al 
entrar  o  salir  por  el  gran  canal  que  comunica  a  la  bahía,  formen 
multitud  de  pequeños  vorájines  capaces  de  ocasionar  desatrosas 
pérdidas  de  embarcaciones  menores. 

Becojidas  la  mayor  parte  de  nuestras  velas,  i  listas  las  anclas, 
entramos  con  cautela  por  la  afamada  Puerta  de  Oro  i  atravesando 
el  imponente  canal  dimos  vista  al  puerto  de  San  Francisco  situado 
en  el  seno  sur  de  la  bahía. 

La  idea  que  llevábamos  de  esta  aldea,  no  era  por  cierto  muí  sa- 
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tisfactoria;  recordábamos  que  liabia  aquel  lugar  pertenecido  a  fis« 
paña  i  a  Méjico;  sabiamos  que  estaba  situado  lejos  de  los  grandes 
centros^  i  una  i  otra  consideración  nos  indncian  a  creer  que  íba- 
mos a  encontrarnos  con  la  segunda  edición  de  algún  Curacaví. 
Mucho  nos  engañábamos;  i  no  fué  poca  nuestra  sorpresa  cuando 
al  doblar  la  puntilla  que  proteje  el  ancladei'o,  a  pesar  del  poco  dia 
que  quedaba,  logramos  ver,  por  entre  la  arboladura  de  los  buques, 
una  linda  aunque  irregular  población,  que  dotada  de  algunas  ca- 
sas de  sumo  valor  se  estendia  en  forma  de  anfiteatro  sobre  el  plan 
inclinado  de  su  pintoresco  asiento. 

Habiannos  precedido  treinta  i  cuatro  buques  de  todas  nacionali- 
dades, i  la  escuadra  Norte  Americana  compuesta  do  un  navio  de 
tres  puentes,  de  tres  corbetas  i  de  un  transporte,  acababr.n  de 
arriar  bandera  junto  con  la  entrada  del  sol. 

Al  fin  oimos  la  deseada  voz  de  Fondo!  i  al  son  del  ruido  de  la 
cadena  del  ancla,  acompañado  con  un  burra  jeneral,  poco  faltó 
para  que  nos  abrazásemos  todos,  dándonos  los  parabienes  por 
nuestra  feliz  llegada;  como  si  acabásemos  de  salir  de  algún  inevi- 
table peligro!  Cosa  singular;  mucho  he  navegado  en  el  curso  de 
mi  vida:  a  los  trece  años  ya  habia  pasado  el  Cabo  de  Hornos.  Dos 
años  después  le  h  abia  pasado  de  nuevo,  i  sufrido  en  el  Atlántico 
los  peligros  del  mas  violento  Pampero.  He  atravesado  el  peligro, 
so  golfo  de  Biscaya,  en  la  época  de  los  equinoccios,  cuando  no  ha- 
bia ya,  en  la  ciudad  de  Burdeos  el  año  de  1830  lugar  donde  apo- 
sentan náufragos  i  nunca  me  impresionaron  tanto  los  peligros,  co- 
mo me  impresionaron  en  esto  viaje. 

•  Un  instante  después  pudimos  ver  iluminados  los  fuegos  de  esta 
naciente  población,  i  al  contemplarla,  llena  la  cabeza  de  dudas  i  el 
alma  de  ansiedad,  esperábamos  como  el  reo  la  sentencia,  que  al- 
guno nos  trajese  noticias,  si  era  o  no  cierto  lo  que  de  estos  luga- 
res se  contaba. 

Hubiera  sido  preciso  hallarse  en  nuestra  situación,  i  haber  teni- 
do a  la  vista  el  variado  i  singular  semblante  de  cada  uno  délos 
pasajeros,  ajitadas  sus  almas  por  el  temor  i  la  esperanza,  para  de- 
ducir cual  debió  ser  el  efecto  que  causó  en  nosotros  la  llegada  del 
primer  bote  que  atracó  a  nuestro  costado. 

Oreimos  al  principio  que  fuese  el  bote  de  la  capitanía  o  el  de 
resguardo;  pero  como  en  California  sucedian  cosas  que  no  suceden 
en  otra  parte,  el  bote  que  nos  abordó  ei*a  el  de  la  Anamakin,  cuyo 
capitán  señor  Eobiuet  iba  a  saber  notiaias  de  Chile.  La  llegada 
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áe  este  caballero  nos  contarbó.  De  sus  labios  pendía  nuestra  sen- 
tencia. Todos  se  precipitaron  hacia  él;  todos  hablaron  a  un  tiem* 
po;  i  aunque  cada  uno  creía  que  hacia  una  pregunta  distinta  de 
la  que  hacían  los  demás  compañeros,  puede  asegurarse  que  todas 
se  redujeron  a  ésta:  ¿Es  cierto  que  hai  tanto  oro  como  se  nos  di- 
ce?. ••  Mis  compañeros  i  yo  no  oimos  la  contestación.  Como  por 
un  efecto  maquinal  nos  habíamos  reunido  en  la  borda  opuesta, 
porque  queríamos  prolongar  una  iacertidumbre,  que  por  cruel 
que  ella  fuese,  siempre  había  de  ser  preferible  a  un  desengaño. 
Por  último,  un  amable  i  simpático  jovencito  francés,  compañero 
de  cámara,  que  cuatro  meses  después  murió  de  nostalgia  invocan- 
do el  nombre  de  Chile,  no  cabiéndole  el  gozo  en  el  cuerpo,  se 
precipitó  hacia  mi  gritando:  ¡Todo  es  cierto,  todo,  hai  muclio  oro, 
muchísimo  oro!  Juzgue  quien  quiera,  sí  esta  noticia  seria  o  no 
para  volver  el  alma  al  cuerpo!  Hízose  el  m(^vimiento  i  el  hablade- 
ro tan  jeneral,  que  nadie  parecía  entenderse:  grupos  aquí,  grupos 
allá;  interjeciones  mas  o  menos  enérjicas.  Unos  señalaban  el  pu- 
ño hacia  el  rumbo  Chile;  otros  herguian  la  Ciibeza,  i  no  pocos 
hartos  de  futuras  felicidades,  sentados  sobre  un  rollo  de  jarcia, 
parecían  entregarse  a  solitarias  i  agradables  meditaciones. 

Yo,  para  quien  las  dichas  han  sido  casi  siempre  mentiras,  sin 
dejar  por  esto,  de  participar  del  jeneral  contento,  todo  lo  miraba, 
i  como  dijo  el  otro,  de  nada  me  dolía.  Mas,  si  en  aquel  instante 
hubiese  caido  de  la  luna  algún  imparcial  espectador,  sin  gran  tra- 
bajo hubiera  podido  leer  en  cada  uno  de  esos  ajitados  corazones, 
éstas  u  otras  semejantes  inscripciones:  Se  realizó  mi  sueño,  seré 
banquero  en  Francia! — [Cómo  se  va  a  morir  de  pena  Amalia,  que' 
me  desechó  por  pobre! — ¡Qué  chasco  te  llevas,  Julia,  si  me  pre- 
tendes ahora! — Supuesto  que  hai  tanto  oro,  es  claro  que  soi  ya 
rico;  buena  i  bonita  es  la  fulana,  pero  es  tan  pobre! — Habiendo 
oro  hai  holgazanes;  entre  holgazanes  hai  juego;  viva  mi  dado  car-' 
gado,  viva  mi  zota  i  demasl—  Ya  tengo  talento  ¿quién  es  borrico 
en  Chile  siendo  rico? 

Volviendo  a  Robinet;  nos  decía  que  lo  que  se  contaba  en  Chile 
ni  sombra  era  del  que  había:  que  el  mas  ruin  patán  votaba  el  oro 
como  si  fuese  un  Creso, -puesto  que  para  adquirir  tan  amarillo  me- 
tal, sobraba  con  agacharse  i  alzarlo  del  suelo:  que  habíamos  lle- 
gado al  país  de  la  igualdad  i  que  el  noble  i  el  plebeyo  marchaban 
de  hombro  a  hombro  en  C^liforjaia. 

En  resoluoion,  fueron  tantas  las  maravillas  con  que  nos  aturdió 
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aquel  buen  señor^  que  al  darle  la  mano  de  despedida,   mas  pare- 
cíamos dársela  por  las  noticias  que  por  agradecimiento  a  su  tí- 

sita. 

Quedando  ya  poca  noche^  nos  fuimos  todos  a  la  cama  para  es- 
tar en  pié  al  venir  el  dia. 

Apenas  salió  el  sol,  cuando  se  vio  nuestro  buque  rodeado  de 
botes  i  de  chalupas;  unos  llenos  de  curiosos  i  de  negociantes,  otros 
en  busca  de  equipajes  i  de  pasajeros.  Todos  confirmaban  las  noti- 
cias del  oro,  i  muchos  aunque  de  pobre  i  ruin  catadura,  vaciaban 
en  la  mano  parte  del  contenido  de  los  bolsillos  de  cuero  que  lle- 
vaban sujetos  en  la  cintura,  esponiendo  a  nuestra  alegre  vista  pe- 
pitas como  avellanas  i  polvo  como  lentejas.  Pronto  acudieron  tam- 
bién multitud  de  conocidos;  pero  era  preciso  mirarles  mucho  para 
descubrir,  entre  los  harapos  de  unos  raidos  calzones  i  el  pesado 
chaquetón  del  marinero,  al  delicado /«¿re  de  Santiago  o  al  comer- 
ciante de  Valparaiso.  El  joven  i  adamado  Hamilton,  socio  de  un 
negro,  cuya  cama  compartía  por  no  haber  mas  que  una,  marinero 
i  patrón  de  una  chalupa  con  su  gorra  raida  i  su  camisa  de  lana 
empapada  con  el  roció  de  la  mañana,  solicitaba  pasajeros  para  lle- 
var a  tierra.  Don  Samuel  Price,  gordo,  alegre  i  hacendoso,  con 
sus  calzones  arremangados,  sus  manos  callosas  i  el  levitón  i  las 
botas  llenas  de  barro;  nos  hartaba  a  preguntas  sobre  los  efectos 
que  llevábamos,  i  respondía  con  portentos  al  diluvio  de  las  que 
nosotros  le  dirijiamos.  Mas,  Sánchez,  Cross,  Puet  i  muchos  otros 
caballeros,  que  me  llamaron  por  mi  nombre  antes  que  yo  me  per- 
suadiese a  que  eran  ellos,  llenaron  la  cámara.  La  figura  que  re- 
presentaba cada  uno  de  esos  aventureros,  en  otro  tiempo  de  frac 
i  de  levita,  era  tan  grotesca,  que  el  buen  Dumas,  con  solo  exami- 
nar una  de  ellas,  hubiera  encontrado  lienzo  para  diez  novelas. 

La  curiosidad  no  fué  solo  la  que  movió  a  estos  hombres  activos 
a  visitarnos.  En  California  no  se  perdia  entonces  tiempo  en  con- 
teñiplar  curiosidades:  cada  cual  iba  derecho  a  su  negocio.  A  bor- 
do, todo  pudo  haberse  vendido  a  precios  exhorbitantes,  i  como  en 
tierra  los  precios  eran  aun  mayores,  no  es  d^  estrañar  que  los  su- 
puestos curiosos  hiciesen  tanta  fuerza  de  vela  para  no  dejarnos 
desembarcar  sino  con  tratos  cerrados.  Encontrándose  Cross  tra- 
tando de  un  negocio  en  el  alcázar  de  popa  con  un  pasajero,  otro 
negociante,  lanzado  en  pos  de  un  chorlito  de  los  recien  llegados, 
con  un  imprevisto  encontrón  lanzó  al  mar  el  sombrero  de  Cross, 
l5Ín  que  ést^  se  apercibiese  de  ello  ni  el  otro  se  acordase  de  mirar 
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para  atrás.  Cuidarse  de  un  sombrero  o  volver  la  cara  por  cortesía, 
era  perder  tiempo;  i  quien  tiempo  perdía  en  California,  perdia  oro. 
Pocos  momentos  después  se  retiraba  Cross  co:i  una  cacUucha  al- 
quitranada de  marinoro,  Uxn  suelto  de  cuerpo  i  u\n  borguido,  como 
8Í  se  hubiese  ido  con  la  mitra  de  un  obispo, 

A  eso  de  las  diez  del  dia  subió  a  bordo  un  yanke  alto,  regorde- 
te i  de  ademan  resuelto.  Llevaba  él  un  ojo  bueno  i  o!  otro  amora- 
tado a  impulsos  de  una  puñada  que  había  recibido  en  él  la  noche 
anterior,  en  una  borrachera.  Era  el  capitán  del  puerto,  que  aun 
trascendiendo  a  aguardiente  i  mascando  tabaco,  venia  a  dejar  a 
bordo  un  guarda  de  la  aduana,  para  vijiltir  el  desembarque  de  la 
carga.  El  tal  capitán,  cuva  catadura  se  pasaba  de  ostranjero,  jui- 
to  con  saltíir  a  bordo  nos  drjo  con  alti  i  afable  voz:  Sean  ustedes 
bien  venidos  a  la  tierra  del  oro;  mucho  oro,  mucho  orol  El  capi- 
tán del  Staeueli,  que  no  entendía  el  ingles,  creyendo  que  se  nos 
pedian  los  pasaportes,  al  insfcmte  los  exhibió  todos,  pues  a  él  se 
los  habíamos  entregado  al  salir  de  Valparaiso.  Fué  para  pintado 
eyesto  de  estrañeza  i  de  disgusto  con  el  que  el  yanke  miró  los 
pasaportes  i  el  papel  sellado;  pues  creyó  que  con  semejante  exhi* 
bicion  habia  hecho  nuestro  capitán  el  mas  gravo  de  todos  los  in- 
sultos al  pabellón  de  las  estrellas;  así  fué^  que  apartando  la  vista 
delojo  en  buen  estado  que  le  quedaba^  de  aquellos  objetos  de  ho- 
rror, esclamó:  Cargue  el  diablo  con  las  licencias  de  locomoción! 
Nada  de  papel  sellado,  nada  de  pasaportes;  aquí  no  se  tolera  ni  el 
salteo  del  uno  ni  la  estúpida  tiranía  del  otro!  Solo  he  venido  a 
felicitar  a  Ud.  por  su  feliz  arribo,  i  a  dejar  autorizado  por  mí,  a 
bordo,  a  este  ájente  de  la  aduana  para  que  reciba  los  permisos  de 
desembarque  que  Uds.  saquen  de  la  administración,  i  nada  mas. 
Se  le  ofreció  vino,  él  contostó  que  solo  admitirla  Champaña;  i 
después  de  beberse  su  botella,  se  separó  contento  de  nosotros,  di- 
ciendo probablemente  en  sus  adentros,  que  si  los  recien  llegados 
no  estaban  aun  bien  al  cabo  de  las  prácticiis  republicanas,  bebían 
por  lo  menos  muí  buen  vino. 

Rosarito  armada  en  corso,  con  su  rumboso  vestido  de  seda,  ca- 
pa i  sombrilla,  atendida  con  el  mas  solícito  afán,  por  cuantos  sal- 
taron abordo,  no  tardó  en  embarcarse,  i  desaparecer  rodeada  de 
cortesanos,  por  entre  la  niebla  arrastrada  o  casi  llovizna  que  lo 
oscarecia  todo.  Volvieron  a  poco  los  primeros  pasajeros  que  ado- 
nosados  bajaron  a  esplorar  el  campo,  llenos  de  contento,  de  barro 
i  de  noticias  contradictorias^  i  nosotros  por  no  ser  ménos^  nos  pu« 
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símos  también  en  marcha  para  ver  sí  sacábamos  de  tanto  puerco^ 
algo  en  limpio. 

Lo  que  se  veia  i  lo  que  so  oía  en  aquella  época  en  California^ 
era  tan*escepcional  i  üin  desviado  del  orden  natural  de  los  aconte- 
cimientos humanos,  i  estos  se  sucedian  unos  a  otros,  con  tan  ex- 
traordinaria rapidez,  que  solo  escribiéndolos  a  medida  que  pasan 
por  la  vista,  i  viéndolos  anotados  después  de  su  propio  puño  i  le- 
tra, puede  uno  creer  que  todo  lo  asentado  no  es  un  sueño. 

Saltamos  resueltos  a  tierra,  o  map  bien  a  barro;  porque  la  baja 
marea  no  habia  dejado  otra  cosa,  desde  el  punto  en  que  enfangó 
nuestro  bote,  hasta  la  falda  del  plan  inclinado  de  tierra  firmo,  don- 
de principiaba  la  población.  A  mano  derecha  del  desembarcadero, 
habia  una  especie  de  tabique  de  tablones  a  cuyo  abrigo  desposta- 
ban algunas  reses,  i  sobre  las  tablas,  un  cordón  de  cuervos  que 
graznaban  halagados  por  el  olor  de  la  sangre. 

Habíasenos  encarecido,  por  algunos  amigos,  la  necesidad  de  de- 
sembarcar armados,  i  nunca  menos  de  dos  a  un  mismo  tiempo.  Lo 
íbamos  en  efecto,  como  lo  estaban  también  la  mayor  parte  de  los 
pobladores  negociantes,  quienes  junto  con  las  mercaderías  lucían  ya 
el  puñal  en  la  cintura  o  ya  el  revólver,  arma  de  fuego  que  entóneos 
principiaba  a  jeneralizarse.  Para  dar  con  la  casa  del  señor  Price, 
tuvimos  que  recorrer  gran  parte  de  la  mas  singular  i  estravagante 
de  las  poblaciones.  Sus  calles,  estensos  arcos  do  círculo  cuyos  es- 
tremos  tocaban  en  la  marina,  estaban  cortadas  por  rectas  que  diri- 
jiéndose  al  mar,  terminaban  todas  en  comienzos  de  muelles,  que 
mas  estorbaban  que  facilitaban  al  desembarco.  Algunas  de  las  ca- 
sas, que  formaban  línea  a  uno  i  otro  lado  de  las  vias  de  este  labe 
rinto,  no  valdrían  menos  do  cien  mil  pesos;  pero  sin  ninguna  con- 
tinuidad; pues  que  al  lado  de  un  ^edificio  valioso,  aunque  rústico  i 
sencillo,  se  veian  filas  de  carpas;  de  malos  toldos;  de  barracas 
de  tablas,  i  de  casuchos  unos  armados  i  otros  en  activísima  via  de 
construcción.  No  habia  veredas,  ni  Cosa  que  lo  pareciese;  i  el  cen- 
tro era  un  fangal  de  barro  pisoteado  cuyos  puntos  mas  sólidos,  lo 
formaban  miles  do  cascos  de  botellas  rotas,  arrojadas  desde  las  ca- 
sas a  medida  que  las  iban  desocupando.  Los  pobladores  de  nacio- 
nalidades complejas,  puesto  que  todas  las  del  mundo,  tenian  allí 
sus  lejítimos  representantes;  se  podia  decir  que  celebraban  un  in- 
menso i  bullicioso  baile  de  máscara;  tales  eran  sus  exóticos  tra* 
jes,  sus  idiomas,  i  la  naturaleza  misma  de  sus  ocupaciones.  Hasta 
las  mujeres  parecía  que  se  hubiesen  vestido  como  los  hombres; 
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paed  por  mas  qne  se  buscase  una  falda  en  aquella  Babilonia,  ni 
para  remedio  se  divisaba  alguna  qne  pareciese  serlo.  Las  pieles 
llenas  de  rapacejos  del  Oregones  con  su  cara  de  perdona  vidas;  el 
bonete  manlino;  el  sombrero  aparasolado  de  los  chinos;  las  enor- 
mes botas  de  los  rusos  que  pareoian  tragárselos;  el  francés,  el  in- 
gles, el  italiano  con  difraz  de  marineros;  el  patán  con  levita  que 
ya  le  decia  adiós;  el  caballero  sin  ella,  todo  en  fin  de  cuanto  en- 
contrar se  pudiera,  en  un  jigantesco  carnaval,  se  veía  allí  junto,  i 
en  vertijinoso  movimiento.  A  cada  instante  teníamos  que  desviar- 
nos, dando  zancajadas  en  el  barro,  para  dejar  pasar  a  un  antiguo 
petimetre  empantanado,  de  camisa  de  lana  i  de  arremangados 
pantalones,  que  sudando,  bajo  el  peso  de  algún  bulto,  ganaba  cor- 
tes  desde  la  playa  hasta  las  habitaciones,  a  razón  de  cuatro  pesos 
bulto:  o  tal  vez,  para  que  no  nos  llevase  por  delante  un  cargador 
mas  afortunado^  que  poseyendo  una  carretilla  de  mano,  marchaba 
orgulloso,  sin  mirar  por  donde,  exitando  la  envidia  de  los  que  ca- 
recían de  semejante  máquina.  Las  palabras  quietud  i  ocio,  carecian 
en  San  Francisco  de  significado.  En  medio  del  ruido  redoblado  de 
los  martillazos,  que  por  todas  partes  atronaban,  unos  tendían  car- 
pas, otros  aserraban  maderas;  este  rodaba  un  barril,  aquel  force- 
jeaba con  un  poste  o  daba  descompasados  barretazos  para  fijarlo- 
Apenas  quedaba  armada  la  carpa,  cuando  ya  corría  el  negocio^ 
existiendo  al  lado  de  fuera  i  en  plena  pampa,  botas  i  ropas  de  pa- 
cotilla; quesos  de  chanco;  liosde  charqui;  rumas  de  orejones;  pa- 
las, barretas,  pólvora  i  licores;  objetos,  que  junto  con  las  harinas 
tostadas  i  sin  tostar,  se  vendían  a  peso  de  oro.  El  chivato  chileno, 
80  cotizaba  a  razón  de  70  pesos  arroba;  i  el  agua  gaseosa  azucara- 
da, que  bautizaban  con  el  nombre  de  Champaüa,  de  ocho  a  12  pe- 
sos la  botella.  Estos  precios  se  debian  no  tanto  a  la  poca  abundan- 
cia de  la  especie,  cuanto  a  la  necesidad  de  economizar  el  tiempo; 
pues  nadie  la  perdía  en  regatear,  aunque  andando  mas  allá,  podía 
comprarla  mas  barata.  El  oro  en  polvo  era  allí  la  moneda  mas  co* 
rnente;  i  el  modo  como  le  manejaban  para  hacer  los  pagos,  acre- 
ditaba su  abundancia,  por  el  poco  caso  que  se  hacia  de  devolver  a 
la  bolsa  de  cuero,  el  exceso  que  caía  por  acaso  en  la  balanza." 

Vimos  lá  casa  de  cal  i  ladrilló  qne  estaba  construyendo,  con 
Ixyo,  el  señor  Hawar,  marinerote  elevado  a  la  categoría  de  millo- 
nario; i  mas  allá  en  la  plaza,  otra  que  estaba  acabando  de  cons- 
truir para  un  suntuoso  café  otro  marinerote  no  menos  opulento 
que  el  anterior. 


I  wmtJL  dfittxirl. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  una  mareta  lenta  í  fatigosa, 
pero  llena  de  emociones;  llegamos  a  un  Iiotel  de  hermosa  aparien- 
cia, perteneciente  a  un  gringo  que  había  sido  soldado  aventurero 
en  el  ejército  espedícionario  sobre  Méjico.  Tocaba  a  la  sazón  en 
la  puerta  de  este  edificio,  uno  de  los  sirvientes,  que  no  era  otra 
cosa  que  un  caballerito  introducido  en  mozo  de  café,  una  enorme 
tortera  de  metal  a  lo  que  llaman  Tantán  chinesco;  dando  en  ella 
tan  repetidos  golpes,  que  atronaba  a  cuantos  pasaban  para  llamar- 
les a  comer.  En  el  salón  encontramos  a  Price  i  al  adamado  i  jo- 
ven chileno  D,  J.  L.  O.  quien  habia  dado  principio  a  su  negocio, 
echando  vainas  de  cuero  a  puñales,  a  razón  de  dos  pesos  por  vai- 
na. La  mesa  larga  i  angosta  ocapaba  todo  el  salón;  i  al  rededor  de 
ella  se  podian*contar  no  menos  de  treinta  comilones  de  la  mas  es- 
trambótica catadura  engullendo  con  igual  apetito  i  lijereza,  para 
franquear  pronto  lugar  a  los  que,  no  encontrando  hueco  desocu- 
pado, aguardaban  con  impaciencia  que  lo  hubiese.  El  Yanke  co- 
mia  tres  veces  al  dia  en  aquella  época  en  California;  pero  no  salia 
de  carne  asada,  de  salmón  -fresco  o  conservado,  de  tal  cual  mal 
guiso,  melaza,  té,  café  i  mantequilla.  Almorzaba  a  las  siete;  co- 
mia  a  las  doce,  i  cenaba  a  las  seis. 

Desde  nuestra  llegada  las  mentiras  i  las  antojadizas,  mas  o  me- 
nos poéticas,  suposiciones,  reinaban  en  absoluto,  en  aquella  tierra 
de  promisión.  Nadie  conocía  jeográficamente  lugar  alguno;  nin- 
guno conocia  las  distancias  que  habría  que  recorrer  de  un  punto  a 
otro;  i  mucho  menos  si  debia  llegarse  a  él  por  agua,  o  por  tierra; 
pero  todos  a  una  se  lo  sabian  todo.  Los  mui  pocos  que  habian 
vuelto  de  los  placeres,  o  se  manifestaban  poco  dispuestos  a  contes- 
tar a  nuestras  preguntas,  o  nos  desviaban  intención  almente  de 
ellos,  porque  así  parecia  convenirles.  Estábamos  pues  reducidos  a 
oir  relaciones  de  los  que,  tal  vez  estaban  mas  necesitados  de  saber 
algo  que  nosotros  mismos.  Las  frases  que  ciamos  por  todas  partes 
no  salían  de  estas:  No  vayan  ustedes  al  Sacramento  porque  hai 
l)oco  oro,  diríjanse  sin  perder  momento  a  Estanislao. — No  pien- 
sen en  Estanislao;  en  solo  un  día  en  Sacramento,  sacó  fulano  tantos 
miles. — Los  minerales  están  inundados  i  sutano  que  ayer  no  mas 
llegó,  dice,  qne  ha  estado  en  ellos  con  el  agua  a  la  cintura. — Que 
agua  ni  que  berenjena  decía  otro,  aquello  es  mas  enjuto  en  invier- 
no_  que  en  verano.  Para  que  proseguir.  Por  fortuna  a  un  señor 
Prendergast  se  le  ocurrió,  como  medio  de  recojer  oro  sin  moverse 
de  San  Francisco,  improvisar  una  oficina  jeográfica,  cuyo  único 
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mienbro  i  colaborador  era  él  mismo.  No  sé  donde  pudo  hacerse  de 
un  mapa  antiguo  del  vireinato  mejicano,  i  dando  a  la  sección  de 
la  Alta  California  proporciones  sin  proporción,  inundó  la  ciudad 
con  croquis  que  aunque  mal  hechos,  i  reducidos  a  cuartillas  de 
papel  de  fumar,  alcanzaron  a  venderse  a  25  $  cada  uno. 

Debí  a  la  amabilidad  del  señor  Price  ser  presentado  a  un  ami- 
go suyo,  recien  llegado  del  interior,  i  por  primera  vez  tuve  opor- 
tunidad de  contemplar,  al  lado  de  una  envidiable  colección  de  sa- 
quitos  de  polvo  de  oro,  una  pepa  maciza  que  no  tendría  menos  de 
tres  libras,  la  que  aquel  buen  señor,  decia,  habia  encontrado  en 
una  vuelta  que  habia  dado  por  el  campo  antes  de  almorzar!  ¿Por 
qué  no  habíamos  nosotros  de  encontrar  también  algunas,  aunque 
fuese  después  de  comer?  Pero  no  nos  podíamos  mover,  por  el  mal- 
dito cargamento  que  nos  vimos  obligados  a  dejar  embarcado  en  la 
pciada  Julia  en  Valparaiso,  i  esto  nos  hizo  pasar  dia  i  medio  o  lo 
que  es  lo  mismo  treinta  i  seis  horas,  un  siglo  entero  en  Califor- 
nia! 

Resueltos  a  recobrar  el  tiempo  perdido,  mientras  llegaba  el  tal 
porrón,  nos  lanzamos  a  fleteros. 

Componíase  la  compañía  Marítima-Terrestre  de  cargadores,  de 
mis  hermanos;  de  Cassalli,  antiguo  consueta  de  la  ópera  en  tiempo 
de  Pantanelli;  del  joven  Hurtado,  i  del  Clackston  del  comercio  de 
Yaiparaiso.  £1  capitán  de  la  desierta  Slacueliy  dándose  a  santo 
por  que  viviésemos  en  su  buque,  nos  cedió  el  uso  de  su  embarca- 
ción privada,  i  quedándose  unos  en  tierra  esperando  carga  i 
echándose  el  bote  con  otros  en  busca  de  ella,  dimos  con  entusias- 
mo i  alegría,  principio  a  nuestras  operaciones  sociales,  a  los  tres 
dias  de  haber  soltado  el  ancla  en  San  Francisco. 

Contar  los  percances  i  las  peripecias  a  que  estuvo  espuesta 
nuestra  compañía;  contar  los  rasgos  de  valentía  i  los  chascos  que 
se  llevarían  a  cada  paso  nuestros  consocios,  en  largo  tiempo  de 
once  dias  que  duró  la  negociación,  seria  nunca  acabar.  Por  fin 
'legó  la  Julia  i  con  ella  nuestro  lucido  cargamento. 

Liquidada,  ^  el  acto,  nuestra  sociedad,  cuya  ganancia  partible, 
alcanzó  a  mil  docientos  pesos,  i  trasladado  a  tierra  nuestro  carga- 
mento; se  encargó  a  mi  cuñado  Kamirez  el  cuidado  de  fletar  una 
balandra  para  la  prosecución  del  viaje  al  interior,  mientras  que  el 
resto  de  la  colonia  constituida  en  sesión  permanente  de  lavado,  se 
dedicaba  a  lavamos  la  ropa  blanca  que  nos  quedaba* 
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El  bote  salió  en  consecuencia^  hacia  nn  caleton  inmediato  si* 
tnado  al  N.  E.  del  puerto,  donde  había  agua  corriente;  i  provistos 
de  javon,  de  baldes,  de  un  caldero  para  agua  caliente,  i  de  otro 
menor  para  los  porotos,  saltó  a  tierra  la  tropa  de  improvisadas  la- 
vanderas, llevando  cada  una  a  cuestas  enormes  sacos,  que  conte- 
nían las  ropas  navegadas  de  siete  cristianos,  que  acababan  de  pa- 
sar la  línea  equinoccial.  Esta  caleta  que  llamaremos  del  Lavado^  i 
que  es  uno  de  los  preciosos  senos  de  la  gran  bahía  tiene  la  forma 
de  herradura  i  está  resguardada  por  altos  farellones  de  arena  i 
tierra  vejetal,  sobre  las  cuales,  se  lucian  hermosos  matorrales  de 
esquisitas  framboezas.  En  el  fondo  de  esta  tasa,  se  encontraba  una 
lagnnita  de  agua  salobre;  i  en  su  contomo,  rastros  de  otros  inoeen* 
tes,  quienes,  como  nosotros,  habían  ido  a  perder  tiempo  allí  lavan- 
do ropas.  Allí,  sin  mas  esperar,  echó  la  colonia  los  cimientos  de  la 
nueva  fábrica.  Presto,  caldero,  baldes,  ropa  jabón,  se  pusieron  en 
situación  de  obrar.  La  antigua  mama  Boija  i  ña  Rosaura,  en  todo9 
los  días  de  su  vida  de  jaboneo,  han  restregado  tanto  ni  con  tanto 
ardor,  como  lo  hicieron  en  la  caleta  del  lavado,  mama  Ruperta  ma- 
ma Oasallí  i  las  demás  esforzadas  mamas  que  alternativamente  i  a 
tarea,  dieron  movimiento  a  nuestra  fábrica,  trocando  el  remo  por 
la  calceta  i  el  canzoncillo  por  el  timón. 

Esta  fué  la  última  mano,  de  agradecida  despedida,  que  dimos  cj 
Uanco  i  grato  lienzo  que  hasta  allí  nos  había  acompafiado. 

Habia  entonces  en  Santiago  una  amable  señora,  que  queriéndo- 
nos mucho,  no  se  cansaba  de  repetir  a  sus  amigas,  cuando  supo 
nuestra  resolución  de  salir  para  California,  esta  sentida  frase:  Vir-' 
tuosoSf  niña!.  Consigno  aquí  este  recuerdo  que  encuentro  en  miar 
aponteS;  para  que  se  deduzca,  por  el  efecto  que  producía  en  noso- 
tros su  repetición,  el  carácter  que  las  circunstancias  del  lugar  en 
que  nos  encontrábamos,  dio  a  cada  uno  de  los  chilenos  que  com- 
partieron las  miserias  de  la  común  espatríacion.    Virtuososj  pues^ 
niña/  fué  el  refrán,  que  después  de  algún   desagradable  percance, 
precedió  siempre  a  una  alegre  carcajada!  Becnerdo  que  en  el 
atroz  incendio  que  consumió  después  a  todo  el  pueblo  de  San 
Francisco,  en  vez  de  ponernos  a  deplorar  la  pérdida  de  nuestra 
casa  i  con  ella  la  de  cuanto  poseíamos,  viendo  qu¿  esto  ya  no  te- 
nia remedio,  nos  pusimos  mui  sueltos  de  cuerpo  a  gozar  del  es- 
pectáculo que  producia,  en  una  noche  oscura,  aquella  tremenda 
hoguera,  cuya  fuerza  lanzaba  i  sostenía,  meciéndose  en  los  aires, 
multitud  de  tablas  encendidas;  i  que  habiéndose  hundido  en  un 
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.aflqneroso  m^ladar^  nno  de  mis  hermanos  que  al  dia  Bigoiente  del 
incendio  pnetendió  descubrir  el  sitio  donde  había  estado  nuestra 
casa^  se  nos  apareció  con  la  figura  mas  tristemente  cómica  del 
mundo,  diciéndonos  al  exhibirnos  su  puerca  catadura:  Virttiososy 
pueSj  niña/  En  California  no  habian  males  qde  el  ánimo  no  pudie* 
se  reparar,  en  sus  primeros  tiempos,  después  ja  faé  otra  cosa. 
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<t Acaba  de  aparecer  an  libro  nnevo,  titulado:  Memorias  de  un 
hombre  de  po$icion  retirado  del  mundo.  No  vale  gran  cosa;  pero, 
sin  embargo,  alli  se  leen  ciento  noventa  pajinas  derramando  lágri- 
mas.]) Estas  ciento  noventa  pajinas  eran  las  que  contenian  (cLas 
aventaras  del  Caballero  Des  Grieux  i  de  Manon  Lescaut,}>  i  es 
Aissé  quien  llora  así  leyendo  la  novela  del  abate  Prevost.  Tan 
bellas  lágrimas  bastarían  para  lavar  a  Manon  i  puríficar  su  his- 
toria. 

No  tiene  el  siglo  dieziocho  una  figura  mas  conmovedora  que  la 
de  esta  joven  Circasiana,  sepultada  desde  hace  veinte  años  en  un 
sótano  de  San  Roque,  en  vez  de  dormir,  como  debiera,  en  uno  de 
los  jardines  del  Bosforo,  envuelta  en  la  mortaja  de  cachemira  de 
las  sultanas.  Por  su  carácter  i  por  su  oríjen,  permanece  separada 
del  grupo  ajitado  de  las  mujeres  de  su  época:  no  participó  con 
ellas  en  ningún  grado  ni  la  celebridad,  ni  la  influencia.  Su  memo- 
ria está  contenida  toda  entera  en  un  pequeño  libro  de  cartas  ¡urna 
de  alabastro  de  un  mausoleo!  Hija  del  Asia,  trasportada  por  un 
golpe  de  májia  del  destino,  de  un  bazar  de  Constantinopla  al  mun- 
do de  la  Rejencia,  Aissé  atravesó  la  orjía  aislada,  bajo  el  púdico 
velo  de  las  mujeres  del  Oriente.  Su  única  distinción  fué  haber 
amado  en  xm  tiempo  en  que  ya  no  se  amaba. 


La  antigüedad  tenia  ciudades  e  islas  consagradas  especialmen*- 
te  al  culto  de  los  sentidos,  como  por  ejemplo  Chipre  i  Corinto. 
Entre  todas  las  épocas  de  nuestra  historia,  la  primera  mitad  del 
siglo  dieziocho  parece  consagrada  a  la  Voluptuosidad.  Ella  lo  en- 
vuelve i  lo  llena,  lo  enerva  i  lo  exíta,  imprimiendo  a  su  sociedad 
el  movimiento  de  una  elegante  bacanal.  Fué  ésta  una  epidemia 
moral,  tan  contajiosa  i  tan  unánime,  que  parece  producida  por 
una  corriente  física,  por  algún  soplo  de  aire  impuro  influyendo 
sobre  las  costumbres  de  una  jeneracion.  Una  inmensa  tentación 
rodea  la  mujer  i  toma  todas  las  formas  para  asaltar  su  pudor.  El 
traje  la  desnudaba,  el  amueblado  la  invitaba  a  caer,  el  libro  estra- 
viaba  su  espíritu,  la  música  enervaba  su  alma,  la  conversación  reia 
de  sus  escrúpulos,  los  cuadros  i  las  estatuas  divinisaban  los  placeres 
délos  sentidos,  I  no  era  el  amor  velado  el  que  celebraba  esta  apo- 
teosis licenciosa,  era  el  deseo  ávido  i  rápido,  atando  i  desatando 
como  cinturas,  esos  lazos  de  un  dia.  El  sentimiento  era  burlado,  la 
fidelidad  silvada,  la  pasión  reducida  a  una  esgrima;  la  galantería 
tomaba  la  brusquedad  del  ataque.  Con  frecuencia  se  invertían  los 
papeles  en  ese  carnaval;  la  mujer  provocaba,  hacia  avances.  Un 
tipo  nuevo  aparece  en  los  últimos  años  de  Luis  XIV  i  domi- 
na bajo  la  Bejencia;  es  el  hombre  a  la  moda,  deseado,  halagado, 
cortejado,  que  le  basta  desear  para  vencer,  señalar  para  seducir,  * 
cuyos  caprichos  las  mas  altivas  se  disputan  cuerpo  a  cuerpo.— Lé- 
toriére  envia  el  mismo  dia,  a  las  mas  grandes  damas  de  Versalles, 
la  circular  de  una  declaración. — Tres  {eneraciones  de  mujeres  ado- 
ran  al  duque  de  Richelieu.  Su  prestijio  casi  secular,  se  hace  una 
superstición  i  una  costumbre.  Recordaba,  hacia  ñnes  del  siglo,  a 
esos  viejos  ídolos  que  desdo  largo  tiempo  ya  no  hacen  milagros, 
pero  a  quienes  los  devotos  vienen  siempre  a  adorar.  A  los  ochenta 
i  cinco  años  lucia  su  última  querida. 

El  deseo  se  depravaba  en  estos  juegos  cínicos.  La  seducción, 
cambiada  en  estratejia  sabia  i  perversa,  concluia  con  la  deshonra 
de  la  mujer,  como  la  esgrima  del  espadachín  con  la  muerte  de  sn 
adversario.  El  hombre  ya  no  se  dignaba  tomar,  para  seducir,  la 
máscara  de  la  emoción  o  de  la  ternura;  atacaba  con  una  ironía 
acerada  i  fría,  como  la  hoja  de  una  espada.  Triunfaba  con  seguri- 
dad^ abandonaba  con  insolencia,  gozaba  con  el  dolor  i  se  compla- 
da  con  las  lágrimas  de  su  víctima.  Hai  un  período  en  el  siglo 
dieziocho  en  que  el  libertinaje  llega  a  ser  verdaderamente  satáni- 
co. ¿Qué  son  en  realidad,  el  duque  de  Fronsac,  el  marques  de 
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Louvoia,  el  conde  de  Clennont,  i  en  la  ficción,  el  Malvado  de  Gre- 
sset  i  mas  tarde  el  Valmont  de  Lacios,  sino  malvados  con  man- 
guillas?— Los  antiguos  procesos  de  hechicería  cuentan  que  las  he- 
chiceras, confesaban  a  los  jueces  sus  relaciones  con  el  diablo,  la- 
mentándose del  frió  glacial  de  sus  abrazos.  Las  queridas  de  Rou(^s 
habrían  hecho,  sin  duda,  una  confesión  semejante.  Se  vá  lejos  en 
esta  fvia  malvada?»:  el  abismo  llama  al  abismo;  la  crueldad  moral 
arrastra  a  la  ferocidad  sancruinaria.  Esta  decadencia  elegante  cae 
en  la  cloaca  i  concluye  en  la  carnicería.  De  pastor  que  era  m  la 
aurora  del  siglo,  el  Amor  se  hace  verdugo  i  tortura  al  sangriento 
resplandor  de  su  crepúsculo. 

La  oríjinalidad  de  ATssé  se  encuentra  menos  en  su  destino  sin- 
gular que  en  la  noble  í  tierna  pasión  de  que  dio  ejemplo  a  una 
sociedad  corrompida.  Hai  retratos  de  Nather  i  de  Largilliére  que 
representan  a  las  grandes  damas  de  la  época  en  traje  de  Vestales 
atizando  un  trípode.  Pintando  así  a  Aíss¿,  se  habría  definido  su 
vida.  La  pasó  i  la  consumió  para  mantener  el  fuego  moribundo 
del  amor. 

Su  historia  comienza  como  un  cuento.  Mr.  de  Ferríol,  embaja- 
dor del  rei  Luis  XIV  en  Constantinopla,  vio  un  dia  en  el  mercado 
de  las  esclavas,  una  de  cuatro  años  espuesta  en  venta.  Venia  de 
una  ciudad  de  Circasia  asaltada  i  saqueada  por  los  turcos.  Se  lla- 
maba Aischa  o  Haidé,  como  la  heroína  de  Byron,  nombre  que  pa- 
reció demasiado  estraño  en  Francia,  i  de  que  se  hizo  Aissé.  La 
habian  encontrado,  decian^  en  el  palacio  de  un  príncipe  del  país. 
Mas  tarde,  en  efecto,  Aissé  recordaba  vagamente  su  infancia,  i  se 
veía,  como  en  sueños,  en  un  palacio  lleno  de  esclavos  solícitos, 
arrodillados  al  rededor  de  ella.  Mr.  de  Ferriol  habia  tomado  las 
costumbres  turcas  en  su  embajada;  compró  la  niñita  i  la  envió  a 
madurar  en  Francia  a  casa  de  su  cuñada  Madame  de  Ferriol:  gra- 
no do  odalisca  que  le  prometía  una  querida  esclava,  la  Abigail 
mas  deliciosa  que  pudo  soñar  un  viejo. 

Aissé  creció  i  llegó  a  ser  encantadora.  Puede  creerse  a  sus  retra- 
tos, que  nos  la  muestran  en  la  prímera  fior  de  su  juventud.  Es 
nua  cabeza  candorosa  i  casi  infantil,  iluminada  por  esos  grandeg 
ojos  inocentes  que  los  poetas  oríentales  comparan  con  los  de  las  ga- 
selas.  La  mirada  ha  permanecido  circasiana  en  una  fisonomía 
afrancesada  por  la  amabilidad  i  la  animación.  Contraste  esquisito 
i  único.  Hai  algo  de  la  dama,  de  la  vírjen  i  de  la  hurí  en  esa  figu- 
ra matizada  con  espíritu^  languidez  e  injenuidad. 


La  curiosidad  fué  grande  en  la  sociedad  de  aquella  época,  cuan- 
do Aiásé  hizo  su  entrada.  Esa  joven  asiática,  descendida  del  Cáu- 
caso  a  los  salones  de  Paris,  fué  una  verdadera  aparición  de  opera. 
La  Joven  Griega  como  se  la  llamaba,  trastornó  luego  todas  las  ca- 
bezas. El  Bejente  tuvo  por  un  momento  el  deseo  de  hacerla  su 
querida.  Pero  la  esclava  sabia  guardar  la  libertad  de  su  corazón  i 
declaró  que  se  retiraría  a  un  convento  si  sus  persecuciones  conti- 
nuaban.— ^¿Qué  mujer  parecía  sin  embargo,  mas  fatalmente  desti* 
das  a  las  servidumbres  del  amor,  qife  esa  joven  nacida  en  las  mon- 
tañas donde  se  recluta  el  serrallo,  marcada  en  la  frente  desde  su 
infancia  por  el  dedo  del  eunuco  i  comprada '  en  el  bazar  por  un 
viejo  libertino?  ¿Quién  no  habria  promosticado  una  brillante  voca- 
ción de  cortesana  a  esa  odalisca  disfrazada  de  Europa  como  para 
intrigar  mejor  el  deseo?  Su  raza,  su  sangre, ^su  estrella,  todo  pare- 
cia  arrastrarla  hacia  las  mil  i  una  noche  del  placer.  ¡Vanos  pre- 
sajios,  mentidos  horóscopos!  Un  amor  único,  ajitado  por  los  re- 
mordimientos, purificado  por  el  arrepentimiento,  absuelto  por  la 
muerte,  debia  ser  el  destino  de  esta  novicia  de  los  harems.  Se  la 
vio,  desde  sus  primeros  pasos,  en  la  modesta  actitud  de  esa  joven 
princesa  del  Bajazet  de  Hacine,'  que  trata  de  hacerse  perdonar  so- 
bre la  escena  su  orijen  exótico,  redoblando  su  palidez  i  la  estrictez 
de  su  conducta. 

S©  ha  preguntado  si  Mr.  de  Ferriol,  de  vuelta,  diez  años  des- 
pués, de  su  embajada,  arrojó  el  pañuelo  a  su  cautiva  i  si  ese  pa- 
ñuelo fué  recojido.  Hai  sobre  esto,  dudas  e  incertidumbrQs.  Sin 
embargo,  a  pesar  del  testimonio  de  una  carta  equívoca,  yo  soi  de 
aquellos  que  no  pueden  creer  en  esa  resignación  servil  en  una  al- 
ma tan  altiva.  ¿Cómo  es  posible  que  la  que  debia  morir  por  el  mas 
noble  i  mas  ferviente  de  los  amores,  hubiera  podido  someterse  a^ 
derecho  del  pacha? 

Fué  en  casa  de  Mme.  Du-Defían,  donde  vio  por  primera  vez  al 
caballero  d'Ajdie  i  lo  amó  desde  la  primera  mirada  hasta  su  muer- 
te. El  joven  jentilhombre  eru  digno  de  tan  singular  amante.  Todas 
las  relaciones  de  la  época,  nos  hablan  de  él  como  lo  harían  de 
Tancredo  apasionado  de  Clorinda.  Voltaire,  escribiendo  a  Thieríot 
i  hablando  de  su  trajcdia  Adelaida  Duffuesclin^  lo  armó  caballero» 
por  segunda  vez,  tocándolo  con  su  pluma.  «Es  un  asunto  muí 
francés  i  completamente  de  mi  invención,  donde  he  metido  todo  el 
amor,  celos,  furor,  buen  tono,  probidad  i  grandeza  de  alma  que  he 
podido!  He  imajinado  un  señor  de  Coaci|  que  es  un  hombre  mxÁ 
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digno,  como  ya  üo  se  vé  en  la  corte;  un  caballero  mai  leal,  conid 
quien  diria  el  caballero  d'Aydie  o  el  caballero  de  Fronlay.D 

Las  cartas  de  Aissé  i  del  caballero  de  Aydie  se  han  perdido:  sus 
amores  quedan  envueltos  en  nna  púdica  penumbre.  No  se  distin- 
gue, a  la  distancia,  mas  que  una  pareja  entrelazada  que  huye  i  se 
pierde,  semejante  a  aquel  grupo  de  Francesca  i  de  Paolo  que  pa- 
sa envuelto  en  un  vapor  melancólico,  delante  de  los  ojos  del  Dan- 
te. Aissé,  criticando  en  una  de  sus  cartas,  la  representación  exaje- 
rada  do  una  actriz,  se  pinta  a  s(  misma  cuando  esprosa  de  una  ma- 
nera velada  la  idea  que  ella  tiene  de  un  amor  honesto.  «Me  pare- 
ce que  en  el  papel  dQ  enamorada,  por  violenta  que  sea  la  situación, 
la  modestia  i  la  reserva  son  necesarias;  toda  la  pasión  debe  estar 
en  las  inflexiones  de  la  voz  i  en  los  acentos.  Es  necesario  dejar  a 
los  hombres  i  a  los  májicos  los  jestos  violentos  i  desmedidos:  una 
joven  princesa  debe  ser  mas  modesta. >  Separaciones,  inquietudes, 
obstáculos,  el  nacimiento  de  una  hija — «tan  bonita,  decia  su  madre^ 
que  es  necesario  perdonarle  haber  venido  al  raundo,i> — fueron  los 
únicos  acontecimientos  de  esa  relación  misteriosa.  Pero  la  llama 
del  éter  no  deja  de  quemar  porque  no  tiene  humo  ni  cenizas.  Ais- 
sé  tenia  una  de  esas  almas  que  el  menor  frote  marchita;  su  pasión 
le  fué  mortal:  el  armiño  perece  por  su  mancha.  Sufría  por  lo  que 
había  de  ilícito  en  su  felicidad  i  por  el  exeso  de  una  ternura  que 
se  reprochaba.  Por  un  escrúpulo  conmovedor,  rehusó  la  mano  que 
el  caballero  d'Aydie  le  ofreció  durante  doce  años,  con  la  mas  tier- 
na insistencia.  «Quiero  su  gloria  demasiado, J>  decia,  como  habría 
dicho  éh  su  lugar  una  Mónima  o  una  Aricia.  Su  vida  por  lo  demás 
no  era  feliz;  su  esclavitud  novelezca  se  había  cambiado  en  depen- 
dencia positiva;  estaba  ligada  a  la  casa  de.Ferriol  por  lazos  fasti- 
diosos que  cada  día  le  pesaban  mas.  El  embajador  le  habia  legado 
al  morir  una  mesquina  pensión  vitalicia  que  le  disputaba  su  cuña- 
da Mme.  de  Ferriol,  antigua  mujer  galante,  que  se  habia  cambiado 
con  el  tiempo  en  dueña  cariagria.  Aissé  languidecía  bajo  esa  som- 
bra ingrata  en  una  casa  helada  por  la  indiferencia  i  por  la  avari- 
cia; pero  el  deber  la  encadenaba.  Las  confidencias  que  se  le  esca- 
pan son  como  suspiros  ahogados.  «Me  veo  obligada  a  recordarme 
cien  veces  al  día,  el  respeto  que  le  debo.  Nada  es  mas  triste  que 
no  tener  mas  que  la  razón  del  deber,  para  hacer  su  deber.iD  Conte- 
nida asi  en  sus  arranques,  comprimida  en  su  espansion  enferma** 
da  por  la  atmósfera  en  que  vivia,  por  el  aire  frió  de  la  malqueren* 
(fia  donde  1a9  almas  tiernas  no  pueden  respirar,  Aissé;  se  consumid 
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en  el  seno  de  una  felicidad  aparente.  El  amor  fué,  en  sa  triste  exis* 
tencia,  como  nno  de  esos  torrentes  que  atraviesan  los  viejos  claus- 
tros. No  conoció  jamas  la  independencia  i  la  tranquilidad;  sufría 
por  no  por  no  poder  gozar  mas  que  de  las  aguas  furtivas  i  de  las  de- 
licias prohibidas.  Su  felicidad,  por  lo  demás  tan  perturbada,  jamas 
le  hizo  olvidar  su  falta;  sus  cartas  cartas  empapadas  en  las  lágrimas 
de  ese  arrepentimiento  conmovedor.  Nacida  para  la  virtud  i  alejada 
de  ella  por  una  pasión  irresistible,  tuvo  en  cierto  modo  la  nostal- 
jia.  Su  nombre  mismo  lo  recuerda  sin  cesar  como  recuerda  una 
desterrada  el  de  su  patria.  <K¡AiI  señora,  escribia  a  una  cuerda  i 
severa  amiga  que  la  aconsejaba,-*'  ¿por  qué  no  es  üd.  Mme.  de  Fe- 
rríol?  Ud.  me  habría  enseñado  a  conocer  la  virtud.]»  I  mas  ade- 
lante anadia:  ccSiento  un  sincero  placer  al  abrir  a  Ud.  mi  corazón; 
no  me  he  avergonzado  de  confiarle  todas  mis  debilidades..  Ud.  so- 
la ha  desarrollado  mi  alma;  habia  nacido  para  ser  virtuosa...  Yo 
le  parecí  a  Ud.  un  objeto  que  merecía  compasión  i  que  era  culpa- 
ble sin  saberlo  bien.  Felizmente,  era  en  las  delicadezas  mismas  de 
una  pasión  donde  debia  conocer  la  virtud.]»  I  agregaba  todavía: 
«Veo  todos  los  dias  que  no  hai  mas  que  la  viHud  que  sea  buena 
en  este  mundo  i  en  el  otro.  £n  cuanto  a  mi,  que  no  tengo  la  feli- 
cidad de  habenne  conducido  bien,  pero  que  respeto  i  admiro  a  la 
jente'.  virtuosa,  el  simple  deseo  de  contarme  entre  ellas  me  atrae 
toda  especie  de  alhagos:  la  compasión  que  todos  me  tienen  hace 
que  casi  no  me  encuentre  desgraciada.]»  Sabiendo  el  matrimonio 
de  una  joven  de  Jénova,  que  ella  habia  conocido,  esclamó,  envi- 
diando su  felicidad:  «¡Ahí  que  buen  países  el  que  Ud.  habita, 
donde  se  casan  cuando  se  sabe  amar  i  cuando  se  aman  todavía! 
Pluguiese  a  Dios  que  <iquí  se  hiciera  otro  tanto.]»  La  rclijion  vino  a 
santificar  este  delicado  raartirío.  Dios  inclinó  hacia  él  esa  alma 
languideciente.  Sufría  desde  largo  tiempo,  por  su  falüi,  como  de 
una  herida  incurable,  el  remordimiento  cristiano  acabó  con  ella. 
Aissé  murió  arrepentida  i  reconciliada,  amando  siempre  a  su  que- 
rido caballero,  pero  con  la  esperanza  de  una  eterna  unión. 

Asi  se  desvaneció  esa  visión  encantadora.  Aparecida  en  medio 
de  la  orjía  del  tiempo  como  Psique  en  el  banquete  del  Olimpo, 
imájen  del  alma  que  asistía  a  la  embriaguez  de  los  sentidos  sin 
tomar  en  ella  parte.  Su  misma  falta  fué  una  enseñanza  i  un  ejem- 
plo. Enseñó  a  ese  mundo  de  bacantes  i  de  cortesanas  la  poesía  del 
velo  i  la  gracia  de  las  caídas  encubiertas.  En  medio  de  las  bulli- 
ciosas licencias  de  la  época,  su  cuarto  de  reclnsa,  que  no  se  abrió 
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nnnca  mas  que  al  amanio  fiel,  faé  como  un  nido  silencioso  en  que 
el  amor  arrojado  de  las  almas  vino  a  rofnjiarse  i  a  plegar  s^as  alas. 

Su  nombre  tan  dulce  no  perecerá  jamas;  ba  ido  a  reunirse  en 
el  cielo  ideal  con  Eloisa>  Beatriz,  Laura,  La  Valliere,  esa  conste- 
lación de  corazones  abrazados  i  puros  que  los  amantes  invocan  co- 
mo estrellas  tutelares.  Aissé  es  mas  pálida  sin  duda^  menos  visible 
i  menos  magnifica  que  esos  astros  do  primera  magnitud  del  amor; 
por  lo  mismo,  quizás  es  mas  conmovedora.  Su  resplandor  tínrido 
atraerá  siempre,  bácia  el  rincón  del  cielo  en  que  ella  tiembla,  los 
pensamientos  i  los  ojos  de  los  melancólicos.- 

¡Qué  diverso  habría  sido  su  destino,  si  M.  de  Ferríol  la  hubiera 
dejado  en  el  bazar!  Habría  sido  arrojada  sobre  los  divanes  de  un 
harem;  sus  dias  babrian  discurrido  en  componer  JieiamSj  en  teñir» 
se  las  uñas  i  los  párpados,  en  respirar  perfumes.  Quizas  habría 
sido  mas  feliz;  pero  la  vojetacion  no  es  la  vida;  después  de  todo 
ha  ganado  en  el  cambio  de  suerte.  Ha  amado  en  cambio  de  lo  que 
ha  sufrido,  i  una  hora  de  pasión  vale  por  si  sola  la  eternidad  vo- 
luptuosa del  paraiso  musulmán.  Un  dia  de  Aissé  vale  mas  que  to^ 
das  las  existencias  acumulados  de  las  jeneraciones  del  serrallo* 

Saint-Víctor. 
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LA  CREACIÓN  DE  UN  POEMA. 


Kos  dicen  que  la  poética  lia  sido  hecha  i  modelada  por  los  poe- 
mas. Hé  nqni  un  poeta  qne  pretende  que  6u  poema  ha  sido  com- 
puesto por  su  poética.  Tenia  sin  duda  un  gran  jenio  i  mas  inspira- 
ción que  cualquiera  otro,  si  por  inspiración  se  entiende  la  enerjia,  e! 
entusiasmo  intelectual  i  la  facultad  de  avivar  la  intelijcncia;  repe- 
tía con  frecuencia,  él  que  era  un  orijinal  completo,  qae  la  orijina- 
lidad  se  aprende,  lo  que  no  quiere  dedr,  sin  embargo,  que  pueda 
ser  trasmitida  por  la  enseñanza.  La  casualidad  i  lo  incomprensible 
eran  sus  dos  grandes  enemigos.  ¿Se  finjia,  por  una  vanidad  estraña 
i  curiosa,  mucho  menos  inspirado  de  lo  que  era  naturalmente? 
¿Ha  disminuido  las  facultades  gratuitas  que  tenia,  para  hacer  mas 
bella  la  parte  de  la  voluntad?  Me  siento  inclinado  a  creerlo;  aun- 
que sea  necesario  no  olvidar  que  su  jenio,  por  mas  ardiente  i  ájil 
que  faera,  era  apasionadamente  fascinado  por  el  análisis,  las  com- 
binaciones i  los  cálculos.  Uno  de  sus  axiomas  favoritos  era  que 
todo  en  un  poema  como  en  un  romance,  en  un  soneto  como  en  una 
novela,  debe  concurrir  al  desenlace.  Un  buen  autor  tiene  a  la  vista 
su  última  linea  cuando  escribe  la  primera.  Gracias  a  este  método 
admirable  un  compositor  puede  principiar  su  obra  por  el  fin  i  tra- 
bajar cuando  le  plazca  en.  la  parte  que  quiera.  Los  amantas  del 
delirio  se  sentirán  quizás  indignados  con  estas  máximas  cinioasi 
pero  cada  cual  puede  tomar  de  ellas  lo  que  le  acomode  i  será  siemr 
gre  lütU  mostrar  loa  baneficioB  qae  puede  sacar  el  arte  de  la  deli* 
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beracioü  i  liacfer  vCr  cuanta  labor  exije  ese  objeto  de  lujo  que  lia- 
man  Poesía» 

Después  de  todo,  un  poco  de  charlatanismo  es  permitido  al  jenio 
i  hasta  no  le  sienta  mal.  Es,  como  el  carmín  en  las  mejillas  de  una 
mujer  naturalmente  bella,  un  «feite  niioYo  para  el  espíritu.  Poema 
singular  entre  todos!  Rueda  sobre  una  palabra  misteriosa  i  profun- 
da, terrible  como  el  infinito,  que  han  repetido  millares  de  bocas 
crispadas  desde  el  principio  de  los  tiempos,  i  que  por  un  hábito 
trivial  de  desesperación  mas  de  uu  pensador  ha  escrito  sobre  el 
rincón  de  su  mesa  para  ensayar  su  pluma:  Nunca  mas!  Con  esta 
idea  fecundada  por  la  destrucción,  está  llena  la  inmensidad  de 
arriba  a  bajo,  i  la  humanidad  acepta  cotí  gusto  el  infierno  para  es- 
capar a  la  desesperación  irremediable  que  encierra  esa  palabra. 

Envolviendo  con  el  traje  de  la  prosa  a  la  poesía  resulta  necesa- 
riamente una  horrible  imperfección;  pero  el  lector  comprenderá 
que  me  es  imposible  darle  una  idea  exacta  de  la  sonoridad  profun- 
da i  lúgubre,  de  la  poderosa  monotonía  de  esos  versos,  cuyas  ri- 
mas largas  i  triples  suenan  como  un  toque  de  melancolía.  Es  ese 
el  poema  del  insonmio  de  la  desesperación;  nada  falta  ahí:  ni  la 
fiebre  de  las  ideas,  ni  la  violencia  de  los  colores,  ni  el  raciocinio 
enfermizo;  ni  el  terror  sombrío,  ni  siquiera  esa  alegría  estraüa  del 
dolor  que  lo  hace  mas  terrible.  Escuchad  cantar  en  vuestra  me- 
moria las  estrofas  mas  quejumbrosas  de  Lamartine,  los  ritmos  mas 
magníficos  i  complicados  de  Victor  Hugo:  mezclad  el  recuerdo  de 
los  tercetos  mas  sutiles  i  comprensivos  de  Teófilo  Gauthier,  de  las 
Tinieblas^  por  ejemplo,  ese  rosario  de  tremendos  conceti  bobre  la 
muerte  i  la  nada,  en  que  la  rima  se  adapta  tan  bien  a  la  melanco- 
lía asediante, — i  obtendréis  quizás  una  idea  aproximativa  de  los 
talentos  de  Poe  como  versificador;  digo  como  versificador^  porque 
me  parece  superfino  hablar  de  su  imajinacion. 

Pero  oigo  al  lector  que  murmura  como  Alcestes:  YeremosI 
-«-Hé  aquí  pues  el  poema  (l)t 

XL  CÜBBVO. 

• 
«Una  ve2,  en  la  medía  tioche  Mgubre^  miéntras'meditaba,  fati'» 
gado  i  débil,  sobre  muchos  preciosos  i  raros  volúmenes    de  una 
doctrina  olvidada,  mientras  inclinaba  la  cabeza,  medio  adormecido 
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sentí  de  repente  un  golpe  como  de  alguien  que  llamaba  snavemen* 
te,  que  llamaba  en  la  puerta  de  mi  cuarto.  cEs  alguna  visita — 
murmuré — que  golpea  a  la  puerta;  es  eso  i  no  mas  que  eso.» 

Ah!  distintamente  recuerdo  que  era  el  glacial  diciembre  i  los 
tizones  iluminaban  el  piso  con  el  reflejo  de  su  agonía.  Ardiente- 
mente deseaba  la  mañana,  en  vano  habia  tratado  de  buscar  en  mis 
libros  una  tregua  ]jara  mi  tristeza,  mi  tristeza  por  mi  Leonor  per- 
dida, por  la  preciosa  i  radiante  niña  que  los  ánjeles  llaman  Leonor 
— i  que  aquí  nadie  llamará  nunca  masl 

I  el  sedoso,  triste  i  vago  frote  de  las  cortinas  me  impresionaba, 
me  llenaba  de  terrores  fantásticos,  desconocidos  para  mí  hasta  en- 
tonces; tanto  que  al  fín  para  apaciguar .  los  latidos  de  mi  corazón 
me  levanté  repitiendo:  «lEs  algana  visita  que  llama  a  la  puerta  de 
mi  cuarto,  alguna  visita  atrasada  que  llama  a  la  puerta; — es  eso 
mismo  i  nada  mas.i» 

Mi  espíritu  en  ese  momento  se  sintió  mas  fuerte.  No  vacilando 
por  mas  tiempo:  <íSeüor,  dije,  o  señora,  le  suplico  a  Ud.  que  me 
disculpe;  pero  estaba  dormitando  i  usted  ha  golpeado  tan  despa- 
cio, tan  dévilmente  ha  venido  usted  a  golpear  a  la  pueita  do  mi 
cuarto,  que  apenas  estaba  seguro  de  haberla  oido.]>  I  entonces  abrí 
la  puerta; — tinieblas,  i  nada  mas! 

Escrutando  profundamento  esas  tinieblas,  permanecí  largo  tiem- 
po lleno  de  asombro,  de  temor,  de  duda,  soñando  sueños  qne  nin- 
gún mortal  se  ha  atrevido  a  soñar;  pero  el  silencio  no  fué  turbado 
i  la  inmobilidad  no  dio  ningún  signo  i  la  sola  palabra  proferida 
fué  un  nombre  cuchicheado:  «Leonor!» — Era  yo  quien  lo  cuchi- 
cheaba i  un  eco  a  su  turno  murmuró  esta  palabra:  cLeonor!» 
Puramente  eso,  i  nada  mas. 

Entrando  en  mi  cuarto  i  sintiendo  toda  mi  alma  incen  lia;!», 
oí  luego  un  golpe  un  poco  mas  fuerte  que  el  primero.  (tSog'ini- 
mentedije,  seguramente  hai  algo  en  las  celosías  de  mi  ventana; 
veamos  lo  que  es  i  esploremos  este  misterio.  Dejemos  que  mi  co« 
razón  se  calme  i  esploremos  este  misterio;— es  el  viento,'  i  nada 
mas.» 

Empujó  entonces  la  ventana  i  con  un  tumultuoso  movimiento 
de  alas,  entró  un  majestuoso  cuervo  digno  de  los  antiguos  dias. 
No  hizo  la  menor  reverencia,  no  se  detuvo»,  no  vaciló  un  minuto; 
pero,  con  el  aire  de  un  lord  o  una  lady  se  paró  encima  de  la  puer- 
ta de  mi  cuarto;  se  paró  sobre  un  busto  de  Palas  justamente  en** 

dm  de  1»  paerta  de  mi  cuarto )«^se  paró;  se  instaló  t  nada  masi 
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Entonces  ese  pájaro  de  ébano,  por  la  gravedad  de  su  actitud  i 
la  severidad  de  su  fisonomía,  induciendo  a  sonreír  a  mi  triste  ima- 
jinacion:  <rAunque  tu  cabeza,  le  dije,  no  tenga  penacho  ni  cresta, 
tú  no  eres  un  cobarde,  lúgubre  i  antiguo  cuervo,  viajero  partido 
de  las  orillas  de  la  noche.  Dime  cuál  es  tu  nombre  señorial  en 
las  riveras  de  la  noche  plutonianali)  El  cuervo  dijo  <(Nunca  masb 

Me  admiró  que  ese  volátil  sin  gracia  entendiera  tan  fácilmente 
la  pabra,  aunque  su  respuesta  no  tuviera  un  gran  significado; 
porque  debemos  convenir  que  no  fué  dado  nunca  a  un  hombre  vi- 
vo ver  un  pájaro  encima  de  la  puerta  de  su  cuarto,  un  pájaro  o 
una  bestia  sobre  un  busto  esculpido  encima  do  la  puerta  llamán- 
dose con  un  nombre  tal  como  Nunca  masl 

Pero  el  cuervo  colocado  solitariamente  sobre  el  busto  plácido 
no  profirió  mas  que  esta  palabra  única,  como  si  en  esta  palabra 
única  vaciara  toda  su  alma.  No  pronunció  nada  mas;  no  movió 
una  pluma, — hasta  que  me  puse  a  murmurar  débilmente:  «Otros 
amigos  ya  han  volado  lejos  de  mi;  hacia  la  mañana,  él  también,  él 
me  dejará  como  mis  antiguas  esperanzas  me  han  dejado.D  El  pája- 
ro dijo  entonces.  «Nunca  maslD 

Temblando  al  oir  esa  respuesta  dada  con  tanta  oportunidad; 
«Sin  duda,  dije,  lo  que  él  dice  es  todo  lo  que  sabe,  lo  que  ha  apren- 
dido en  casa  de  algún  maestro  importunado  que  la  Desgracia  de- 
sapiadada ha  perseguido  ardientemente,  sin  tregua,  hasta  que  sus 
canciones  no  tuviesen  mas  que  un  solo  refrán,  hasta  que  el  depro* 
fundís  de  su  esperanza  tomó  ese  melancólico  estribillo:  Nunca, 
nunca  mas! 

Pero  el  cuervo  induciendo  de  nuevo  a  sonreír  toda  mi  triste  al- 
ma, arrastré  un  sillón  frente  al  pájaro  i  el  busto  de  la  puerta; 
hundiéndome  en  el  terciopelo  traté  de  encadenar  las  ideas  con  las 
ideas,  buscando  lo  que  ese  pájaro  augural  de  los  antiguos  tiempos^ 
lo  que  ese  triste,  disgracioso,  flaco  i  augural  pájaro  de  los  anti- 
guos tiempos  quería  decir  con  su  Nunca  moA 

Estaba  asi  soñando,  conjeturando  pero  sin  diríjir  una  sílaba  al 
pájaro  cuyos  ojos  ardientes  me  quemaban  ahora  hasta  el  fondo 
del  corazón;  trataba  de  adivinar  eso,  i  mas  todavía,  reposando  mi 
cabeza  cómodamente  sobre  el  terciopelo  del  cojín  que  acariciaba 
la  luz  de  la  lámpara,  ese  terciopelo  violeta  acariciado  por  la  luz 
de  la  lámpara  que  su  cabeza,  la  de  Ella^  no  comprimirá  mas, — ahí 
nunca  mast 

£ntónoes  me  pareció  qoe  Qlaire  se  espeBab^  perfumado  por 
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un  inciensario  invisible  que  balanceaban  serafines  cnyos  pasos  se 
deslizaban  sobre  el  tapis  del  cua]*to.  ctDesgraciado,  esclamé,  tu 
Dios  te  ha  enviado  nepentes  por  tus  recuerdos  de  Leonor!  Bebe 
oh!  bebe  ese  buen  nepentes  i  olvida  a  tu  Leonor  perdida!  cEl  caer* 
vo  dijo:  4[Nunca  mas!> 

«Profeta! — dije — ^ser  de  desgracia!  pájaro  o  demonio,  pero  siem- 
pre profeta!  que  seas  un  enviado  del  Tentador  o  que  la  tempetad 
te  haya  simplemente  encavado,  naufragado,  pero  todavia  intrépido 
sobre  esta  tierra  desierta,  hechizado  en  este  recinto  por  el  horror, 
— díme  sinceramente,  te  suplico,  existe  un  bálsamo  del  olvido? 
DI,  di,  te  lo  suplico!  <íEl  cuervo  dijo:  «Nunca  masli» 

«Profeta! — dije — ser  de  desgracia!  pájaro  o  demonio,  pero  siem- 
pre profeta!  por  ese  Cielo  estendido  sobre  nuestras  cabezas,  por  ese 
Dios  que  adoramos,  díle  a  esta  alma  cargada  de  dolor  si  en  el  le- 
jano Paraiso  podrá  abrazar  una  niña  santa  que  los  ánjeles  llaman 
Leonor,  abrazar  una  preciosa  criatura  que  los  ánjeles  llaman  Leo- 
nor?» El  cuervo  dijo:  «Nunca  mas!]> 

«Qué  esta  palabra  sea  la  señal  de  nuestra  separación,  pájaro  o 
demonio! — ^ahullé  yo  levantándome. — ^Vuelve  a  la  tempestad,  vuel- 
ve a  la-  ribera  de  la  noche  plutoniana;  no  dejes  aqui  ni  una  sola 
pluma  negra  que  me  recuerde  la  mentira  que  tu  alma  ha  proferi- 
do; deja  mi  soledad  inviolada;  deja  ese  busto  encima  de  mi  puerta; 
arranca  tu  pico  de  mi  corazón  i  precipita  tu  espectro  lejos  de  mi 
puerta!»  El  cuervo  dijo:  «Nunca  mas!» 

I  el  cuervo  inmutable  está  siempre  instalado  sobre  el  busto  de 
Palas,  justamente  encima  de  la  puerta  de  mi  cuarto;  i  sus  ojos  pa- 
recen los  ojos  de  un  demonio  que  sueña  i  la  luz  de  la  lámpara  que 
lo  baña  proyecta  su  sombra  sobre  el  piso,  i  mi  alma  fuera  del  cír- 
culo de  esa  sombra  tendida  i  flotante  sobre  el  piso,  no  podrá  ya 
elevarse, — ^nunca  mas!» 


:  Ahora  veamos  entre  bastidores,  el  taller,  el  laboratorio,  el  meca- 
nismo interior  o  como  os  plazca  calificar  el  Método  de  composi- 
ción de  que  se  ha  servido  el  poeta  para  producir  una  de  las  obras 
mas  acatadas  en  este  jénero  artístico.  Volvemos  a  dejarle  la  pa- 
labra: 

Carlos  Dickens,  dice,  en  una  nota  que  tengo  a  la  vista,  hablan- 
do del  análiins  que  habia  hecho  del  medanísmo  de  Bernabé  Budge, 
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dice:  «Sabe  üd.,  sea  dioho  de  paso,  qne  Godwin  ha  escrito  sn  Co- 
leb  Williami  al  revés?  Ha  principiado  por  enredar  a  sa  héroe  en 
un  tejido  de  dificultades  que  forman  la  trama  del  segundo  volú* 
men  i  en  seguida  para  componer  el  primero,  sea  ha  puesto  a  soñar 
en  los  medios  de  lejitimar  lo  que  habia  hecho.)» 

Me  es  imj)08ible  creer  que  tal  haya  sido  precisamente  el  modo 
de  composición  de  Godwin,  i  por  lo  demás  lo  que  él  mismo  cuenta 
no  está  de  acuerdo  con  la  idea  de  bickens;  pero  el  autor  de 
Caleb  Williayns  era  demasiado  artista  para  no  divisar  las  ventajas 
que  se  pueden  sacar  de  algún  procedimiento  de  esta  especie.  Si 
hai  algo  evidente  es  que  un  plan  cualquiera,  digno  del  nombre  de 
plan,  debe  haber  sido  cuidadosamente  elaborado  en  vista  del  de- 
senlace, antes  que  la  pluma  ataque  el  papel.  Solo  teniendo  sin  ce- 
sar a  la  vista  el  desenlace  podemos  dar  a  un  plan  su  indispensable 
fisonomia  de  lójica  i  causalidad, — haciendo  que  todos  los  inciden- 
tes i  en  particular  el  tono  jcneral  tiendan  hacia  el  desarrollo  de  la 
intención. 

Hai,  me  parece,  un  error  radical  en  el  método  jeneralmente  usa- 
do para  construir  un  cuento.  Ya  la  historia  nos  suministra  el  te- 
ma, ya  el  escritor  es  inspirado  :)or  un  incidente  contemporáneo, 
o  bien,  suponiendo  el  caso  mas  favorable,  combina  acontecimien- 
tos sorprendentes  que  deben  formar  la  base  de  su  narración,  pro- 
metiéndose introducir  las  descripciones,  el  diálogo  o  su  comentario 
personal  donde  una  abertura  en  el  tejido  do  la  acción  le  suminis- 
tren una  oportunidad. 

En  cuanto  a  mi  la  primera  de  todas  Ins  consideraciones  es  la  de 
producir  un  efecto.  Teniendo  siempre  en  vista  la  orijinalidad  (por- 
que se  traiciona  así  mismo  el  que  se  aventura  a  pasarse  de  un  me- 
dio de  interés  tan  evidente  i  tan  fácil),  me  digo  ante  todo:  entre 
los  innumerables  efectos  o  impresiones  que  el  corazón,  la  intelijen- 
cia,  o  para  hablar  mas  jenéricamente,  el  alma  es  suceptible  de  re- 
cibir cuál  es  el  único  efecto  que  debo  escojer  en  el  caso  presente?. 
Después  de  escojer  un  asunto  i  un  vigoroso  efecto  que  producir, 
veo  si  es  preferible  hacer  sentir  ese  efecto  por  los  incidentes  o  por 
el  tono,  o  por  incidentes  vulgares  i  un  tono  particular,  o  por  inci- 
dentes singulares,  i  un  tono  ordinario,  o  por  una  singularidad  a  la 
vez  en  el  tono  i  en  los  incidentes; — i  luego  busco  a  mi  rededor 
o  mas  bien  en  mi  mismo,  las  combinaciones  de  incidentes  i  tonos 
que  pueden  ser  mas  propios  para  crear  el  efecto  que  me  propongo. 
Muchas  veces  be  pensado  eo  el  interés  que  tendría  un  artículo 
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esorito  por  nn  Antor  qae  qaisidra,  ea  decir  qtie  padiera,  contar  pa- 
so a  paso  la  marcha  progresiva  qne  ha  seguido  caalqniera  de  sns 
composiciones  para  llegar  al  término  definitivo  de  sn  desarrollo. 
Me  sería  difícil  esplioar  porqué  no  se  ha  publicado  nunca  un  tra- 
bajo de  esta  especie;  quizá  la  vanidad  de  los  autores  ha  sido,  para 
este  vacío  literario,  mas  poderosa  que  ninguna  otra  causa.  Muchos 
escritores,  sobre  todo  los  poetas,  prefieren  dar  a  entender  que  com- 
ponen gracias  a  una  especie  de  frenesí  sutil  o  de  intuición  estática 
i  temblarían  positivamente  si  se  vieran  obligados  a  autorizar  al  pú- 
blico pam  que  mirase  detrás  de  la  escena  i  contemplara  los  laborio- 
sos e  indecisos  embriones  de  pensamiento,  la  verdadera  decisión 
tomada  en  el  último  momento,  la  idea  tantas  veces  entrevista  co- 
mo en  un  relámpago;  el  pensamiento  plenamente  madurado  i 
arrojado  con  desesperación  como  intratable,  la  elección  prudente  i 
los  rebuscamientos,  las  dolorosas  raspaduras  i  las  interpolaciones, 
— en  una  palabra,  los  rodajes  i  las  cadenas,  las  decoraciones,  las 
escalas  i  los  escotillones, — ^las  plumas  de  gallo,  el  carmín,  los  lu- 
nares i  todos  los  postizos  que  en  noventa  casos  sobre  ciento  cons- 
tituyen los  recursos  del  histrión  literario. 

Sé  por  otra  parte,  que  no  es  común  el  caso  en  que  un  autor  se 
encuentra  en  buenas  condiciones  para  volver  a  andar  el  camino 
por  donde  ha  llegado  a  su  desenlace.  En  jeneral  las  ideas  surjen 
confundidas  i  son  perseguidas  i  abandonadas  del  mismo  modo. 

Por  mi  ])arte  no  siento  la  repugnancia  de  que  hablaba  hace  un 
momento  i  no  tengo  la  menor  dificultad  para  recordar  la  marcha 
progresiva  de  todas  mis  composiciones;  i  como  el  interés  de  esta 
especie  de  análisis  o  reconstrucción,  que  he  considerado  como  un 
desiderátum  en  literatura,  es  completamente  independiente  del  in- 
terés real  de  la  cosa  analizada,  se  me  perdonará  si  falto  a  las  con* 
veniencias  descubriendo  el  modu»  operandi,  gracias  al  cual  he  cons- 
truido una  de  mis  propias  obras  literarias.  Escojo  el  Cuervo  por 
ser  mui  jeneralmente  conocida.  Mi  objetó  es  mostrar  que  ningún 
punto  de  la  composición  puede  ser  atríbuido  al  acaso  o  a  la  intui- 
ción i  que  la  obra  ha  marchado  paso  a  paso  hacia  sn  solución  con 
la  precisión  i  la  rigurosa  lójica  de  un  problema  matemático. 

Dejemos  a  un  lado  la  circunstancia,  o  si  üd.  quiere,  la  necesi- 
dad de  donde  nació  la  intención  de  componer  un  poema  que  satis- 
faciera a  la  vez  el  gusto  popular  i  el  gusto  crítico. 

A  partir  de  esta  intención  principia  mi  análisis. 

La  consideración  primordial  fué  la  de  la  dimenoion.  Si  una 


obra  liieram  es  demaBiado  larga  para  ser  leida  en  tma  sola  sesión^ 
es  necesario  resignátnos  a  perder  el  efecto  prodijiosamente  impor- 
tante que  resulta  de  la  anidad  de  impresión;  porque  si  se  necesita 
dos  sesiones  los  negocios  de  la  vida  se  interponen  i  lo  que  lla- 
mamos'¿2  conjuntOj  la  totalidad,  se  pierde.  Pero,  puesto  que  ccste- 
rÍ8  paribus,  ningún  poeta  puede  privarse  de  lo  que  concurre  a  ser- 
vir su  objeto  solo  queda  que  exarainnr  si,  en  la  ostensión  podremos 
encontrar  alguna  ventaja  que  compense  esta  pérdida  de  la  unidad- 
Desde  luego  digo:  Nó .  Lo  que  llamamos  un  poema  largo  no  es  en 
realidad  mas  que  una  sucesión  de  poemas  cortos,  es  decir  de  efec- 
tos poéticos  breves.  Es  inútil  decir  que  un  poema  solo  es  poemav 
si  eleva  el  alma  i  le  procura  una  sensación  intensa;  i,  por  una  ne- 
cesidad psíquica^  todas  las  escitaciones  intensas  son  de  corta  dura- 
ción. Por  eso  la  mitad  a  lo  menos  del  Paraíso  Perdido  es  pura 
prosa,  no  es  mas  qué  una  serie  de  exitaciones  poéticas  disemina- 
das inemiablernente  de  depresiones  correspondientes,  quedando  to- 
da la  obra  privada  por  su  escesiva  lonjitud,  de  ese  elemento  artís- 
tico tan  singularmente  importante:  la  totalidad  o  unidad  de  efecto. 

Es  pues  evidente  que  hai  en  lo  que  concierne  a  la  dimensión  un 
limité  positivo  para  toda  obra  literaria, — es  el  límite  de  una  sola 
sesión;  i  aunque  en  cierto  jénero  de  composiciones  en  prosa,  ta- 
les como  Robiñson  Crusoe,  que  no  reclaman  la  unidad,  ese  límite 
puede  ser  ventajosamente  sobrepujado,  no  habrá  nunca  provecho 
en  hacer  lo  mismo  en  un  poema.  Dentro  de  este  límite  mismo,  la 
ostensión  de  un  poema  debe  encontrarse  en  relación  matemática 
oon  su  mérito,  es  decir,  con  la  elevación  o  la  escitacion  que  produ* 
ce,  en  otros  términos  todavía,  con  la  cantidad  de  verdadero  efec- 
to poético  que  puede  despertar  en  el  alma;  no  hai  a  esta  regla  mas 
que  una  sola  condición  restrictiva,  es  que  cierta  cantidad  de  du- 
ración es  absolutamente  indispensable  para  la  producción  de  un 
efecto  cualquiera. 

Teniendo  bien  presente  estas  consideraciones  en  mi  espíritu,  as^ 
como  el  grado  de  escitacion  que  yo  no  colocaba  encima  del  gusto 
popular,  ni  tampoco  debajo  del  crítico,  concebí  desde  luego  que  la 
lonjitud  del  poema  proyectado  no  pasaría  de  cien  versos.  No  tiene 
eñ  realidad  mas  que  ciento  ocho. 

Busqué  en  seguida  una  impresión  o  un  efecto  que  producir,  i 
aquí  creo  conveniente  observar,  que  al  través  de  esa  labor  de  cons- 
trucción tuve  siempre  en  vista  el  propósito  de  hacer  la  obra  7#nt. 
vcTMlmenfe  apreciable.  Iría  demasiado  lejos  de  mi  propósito  inme- 
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cüflto  0Í  me  empeñara  en  demostrar  nü  punto  en  que  he  maistído 
mncbas  veces:  que  la  Belleza  es  el  único  dominio  legitimo  de  la  po« 
esia.  Diré  sin  embargo  algunas  palabras  para  eludicidar  este  pen- 
samiento que  algnnos  de  mis  amigos  se  ban  mostrado  demasiado 
apresurados  en  desfigurar.  El  placer  a  la  vez  mas  intenso^  mas  ele- 
vado i  mas  puro  creo  que  solo  se  encuentra  en  la  contemplación  de 
la  Belleza.  Cuando  se  habla  de  belleza  se  entiende  no  precisamente 
una  cualidad^  como  se  supone^  sino  una  impresión;  en  resumen,  se 
quiere  significar  esa  violenta  i  pura  elevación  del  alma — nó  de  lain 
telijenda,  nó  del  corazón, — que  he  descrito  i  que  es  el  resultado  de 
la  contemplación  de  lo  bello.  Designo  la  belleza  como  el  dominio 
de  la  poesia,  porque  es  una  regla  evidente  del  arte  que  los  efectos 
deben  necesariamente  nacer  de  causas  directas,  que  los  objetos  de* 
ben  ser  alcanzados  por  los  medios  mas  apropiados  para  alcanzar- 
los,— todavia  no  se  ha  mostrado  ningún  hombre  bastante  tonto 
para  negar  que  la  elevación  singular  de  que  hablo  esté  mas  fácil- 
mente al  alcance  de  la  Poesía.  El  objeto  Verdad,  o  satisfacción  de 
la  intelijencia,  i  el  objeto  Pasión,  o  satisfacción  del  corazón— aun 
cuando  en  cierto  límite  estén  al  alcance  de  la  poesia — son  mucho 
mas  fácilmente   alcanzados  por  medio  de  la  prosa.  En  suma,  la 
verdad  exijo  una  precisil^n  i  la  pasión  una  familiaridad  (los  hom- 
bres verdaderamente  apasionados  me  comprenderán),  absolutamen- 
te contrarias  a  esa  Belleza  que  no  es,  lo  repito,  mas  que  la  exita^ 
cion  o  el  delicioso  arrobamiento  del  alma.  De  lo  que  se  ha  dicho 
no  se  deduce  de  ninguna  manera  que  la  pasión  i  hasta  la  verdad 
no  puede  ser  introducida,   i  aun  con  provecho,  en  un  poema;  por- 
que pueden  servir  para  elucidar  o  aumentar  el  efecto  jeneral,  co- 
mo las  disonancias  en  música,  por  contraste;  pero  el  verdadero  ar- 
tista se  esforzará  siempre  en  reducirlas  a  un  papel  favorable  al  fin 
principal  que  persigue  i  envolverlas  en  cuanto  sea  posible  en  esa 
nube  de  belleza  que  es  la  atmósfera  i  la  esencia  de  la  poesía. 

Mirando  por  consiguiente  la  Belleza  como  mi  dominio,  ¿cual  es, 
me  dije  el  tono  de  su  manifestación  mas  elevada?  Ese  fué  el  objeto 
de  mi  deliberación  siguiente.  Ahora  bien,  la  esperiencia  humana 
confiesa  que  ese  fono  es  de  la  tristeza.  Cualquier  jénero  de  belleza 
en  su  desarrollo  supremo  arranca  inevitablemente  lágrimas  a  una 
alma  sensible. — La  melancolía  es  pues  el  mas  lejitimo  de  todos  los 
tonos  poéticos. 

Quedando  ya  determinadas  las  dimensiones,  el  dominio  i  el  to- 
no, prindpié  a  buscar  por  la  via  de  la  inducción  ordinaria  al^na 
B.  o.  8 
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cnrioridad  artístíefl  i  picanid  que  md  ptididra  ié1«r!r  de  base  en  k 
constrncoion  del  poema, — de  eje  sobre  el  caal  pudiese  jirar  to« 
da  la  máquina.  Meditando  cuidadosamente  todos  los  efectos  de  ar« 
^  conocidos,  o  mas  propiamente,  en  todos  los  medios  de  efectOj  en- 
tendiéndose la  palabra  en  el  sentido  escénico,  no  podía  dejar  de 
ver  inmediatamente  que  ninguno  habia  sido  empleado  mas  jeneral- 
mente  que  el  del  estribillo.  La  universalidad  de  su  empleo  bastaba 
para  conveúcerme  de  su  valor  intrínseco  i  ahorrarme  la  necesidad 
de  someterlo  a  un  análisis.  No  lo  consideré  sin  embargo  sino  como 
suceptíble  de  perfeccionamiento  i  vi  luego  que  estaba  todavía  en 
un  estado  primitivo.  Tal  como  se  le  usa  jeneralmento  está  reduci- 
do no  solamente  a  los  versos  líricos  sino  que  también  el  vigor  de  la 
impresión  que  debe  producir  depende  de  la  monotonia  en  el  soni- 
do i  en  el  pensamiento.  El  placer  solo  es  sacado  de  la  sensación 
de  identidad,  de  repetición.  Kesolví  variar  el  efecto  para  aumen- 
tarlo, quedando  jeneralmente  fiel  a  la  monotonia  del  sonido,  mien- 
tras alteraba  continuamente  el  del  pensamiento;  es  decir  que  me 
propuse  producir  una  serie  continua  de  efectos  nuevos  por  una  se- 
rie de  aplicaciones  vanadas  del  estribillo,  quedando  el  estribillo 
mismo  siempre  semejante. 

Establecidos  estos  puntos  busqué  en  segfaida  la  naturaleza  de  mi 
estribillo.  Desde  que  la  aplicación  debia  ser  variada  con  frecuen- 
cia, era  claro  que  el  estribillo  debia  ser  breve.  Una  frase  un  poco 
larga  habria  presentado  una  invencible  dificultad  para  variar  con 
frecuencia  en  sus  aplicaciones.  La  facilidad  para  Variar  estaría  na- 
turalmente en  proporción  de  la  brevedad  de  la  frase.  Esto  me  con- 
dujo a  tomar  una  palabra  única  como  el  mejor  estribillo. 

Entonces  se  ajitó  la  cuestión  relativa  al  carácter  de  esta  palabra. 
Habiendo  resuelto  que  habria  un  estribillo,  la  división  del  poema 
en  estrofas  se  presentó  como  un  corolario  indiscutible,  formando 
el  estribillo  la  conclusión  de  cada  estrofa.  Que  esta  conclusión,  es 
ta  caida,  para  tener  fuerza  debia  necesariamente  ser  sonora  i  sus- 
ceptible de  un  énfasis  prolongado,  no  admitía  duda,  i  estas  consi- 
deraciones me  llevaron  inevitablemente  a  la  o  larga  como  la  vo- 
cal mas  'sonora,  asociada  a  la  r,  que  es  la  consonante  mas  vigo" 
rosa. 

El  sonido  del  estribillo  quedaba  determinado,  era  necesario  es- 
cojer  una  palabra  que  encerrara  este  sonido  i  que  al  mismo  tiem- 
po estuviera  en  el  mas  completo  acuerdo  con  esa  melancolía  que 
babiá  adoptado  como  tono  jeneral  del  poema,  En  esta  pesquiza  era 
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absolntamenie  imposible  no  caer  en  la  palabra  nevermoref  nunca 
mas.  En  realidad  fué  la  primera  qne  se  me  ocarrió. 

El  desiderátum  siguiente  faé:  ¿Cuál  será  el  pretesto  para  el  uso 
continuo  de  la  palabra  Nunca  mast  Observando  la  dificultad  que 
esperimentaba  para  encontrar  una  razón  plausible  i  sufí(nente  pa- 
ra esta  repetición  continua,  no  dejé  de  apercibir  que  la  dificultad 
nacia  únicamente  de  la  idea  preconcebida  de  que  esta  palabra,  tan 
tenaz  i  monótonamente  repetida,  debia  ser  pronunciada  por  un 
ser  hjimano,  que,  en  suma,  la  dificultad  consistía  en  conciliar 
esta  monotonía  con  el  ejercicio  de  la  razón  en  la  criatura  en- 
cargada de  repetirla.  Entonces  pensé  en  una  criatura  irracional 
i  sin  embargo,  capaz  de  hablar,  i  mui  naturalmente  pensé  en  el  pa- 
pagallo,  pero  fué  inmediatamente  destronado  por  un  cuervo,  tam- 
bién capaz  de  hablar  e  infinitamente  mas  en  armonía  con  el  tono 
que  se  requería. 

Habia  pues  llegado  a  la  concepción  de  un  cuervo— el  cuervoí 
pájaro  de  mal  augurio! — repitiendo  tenazmente  Nunca  moa!  al  fin 
de  cada  estrofa  en  un  poema  de  un  tono  melancólico  i  de  cerca 
de  cien  versos.  Entonces  buscando  el  superlativo  de  la  perfección 
en  todos  los  puntos  me  pregunté:  De  todos  los  asuntos  melancóli- 
cos cnál  es  el  mas  melancólico  según  la  intelijenciati/mt^er^a!  de  la 
humanidad? — La  muerte,  respuesta  -inevitable. — ¿I  cuándo,  este 
asunto  el  mas  melancólico  de  todos,  es  tambienel  mas  poético?— 
Por  lo  que  ya  he  esplicado  ampliamente  se  puede  fácilmente  adivi- 
nar la  respuesta: — Es,  cuando  se  une  íntimamente  a  la  belleza. 
Luego  la  muerte  de  una  mujer  hermosa  es  sin  duda  el  asunto  mas 
poético  del  mundo,  i  también  es  fuera  de  duda  que  el  ser  mas  a 
propósito  para  desarrollar  ese  tema  es  un  amante  privado  de  su 
tesoro. 

Tenia  desde  entonces  que  combinar  estas  dos  ideas:  un  amante 
llorando  a  su  querida  muerta  i  un  cuervo  repitiendo  continuamen- 
te nunca  mas!  Era  necesario  combinarlas  tenifendo  presente  el  pro- 
pósito de  variar  a  cada  paso  la  aplicación  de  la  palabra  repetida;  la 
única  manera  posible  de  verificar  semejante  combinación  era  ima- 
jinar un  cuervo  sirviéndose  de  la  palabra  de  que  se  trata  para  res- 
ponder a  las  preguntas  del  amante.  Fué  entonces  cuando  vi  toda  la 
facilidad  que  se  me  presentaba  para  conseguir  el  efecto  a  que  desti- 
naba mi  poema.  Vi  que  podia  hacer  pronunciar  la  primera  pregunta 
al  amante  a  que  el  cuervo  debia  responder  nunca  mas!  —que  podia 
hacer  de  la  primera  pregunta  un  lugar  común — de  la  segunda  al- 
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gb  métoñ  cóintiü-«-de  la  tercera  algo  menos  comim  todavía  i  así^ 
hasta  qae  el  amante,  saliendo  en  fin  de  sn  indiferencia  por  el  ca- 
rác^r  melancólico  de  la  palabra,  por  sn  frecnente  repetición  i  por 
el  recaerdo  de  la  repntacion  siniestra  del  pájaro  que  la  pronuncia, 
80  sintiera  ajitado  por  nna  escitacion  supersticiosa  i  lanzara  loca* 
mente  preguntas  de  un  carácter  mui  diverso,  preguntas  apasiona  - 
damente  interesantes  para  sn  corazón;*— preguntas  hechas  mitad 
con  un  sentimiento  de  superstición  i  mitad  con  esa  desesperación 
singular  que  saborea  cierta  voluptuosidad  en  sn  tortura; — ^no  solo 
porque  el  amante  cree  en  el  carácter  profetice  o  demoniaco  del 
pájaro  (que  le  prueba  la  razón,  no  hace  mas  que  repetir  una  lec- 
ción repetida  por  rutina),  sino  también  porque  esperimenta  una 
voluptuosidad  frenética  formulando  así  sus  preguntas  i  recibiendo 
cotí  el  nunca  mas,  siempre  aguardado,  una  herida  repetida  tanto 
mas  deliciosa  cuanto  mas  insoportable.  En  vista  de  esa  facilidad 
que  me  ofrecia^  o  mus  bien  dicho,  que  se  me  imponía  en  el  pro- 
greso de  mi  construcción,  fijé  primero  la  pregunta  final,  la  pre- 
gunta suprema  a  que  el  nunca  mas  debía  en  último  término  servir 
de  respuesta, — la  pi^gunta  a  que  el  nunca  mas  da  la  réplica  mas 
desesperada,  mas  llena  de  dolor  i  de  horror  que  se  pueda  con- 
cebir. 

Así  puedo  decir  que  había  principiado  mi  poema,  por  el  fin, — 
como  debieran  principiar  todas  las  obrar  de  arte; — fué  entóneos^ 
en  este  punto  preciso  de  mis  consideraciones  preparatorias,  cuan- 
do por  primera  vez  puse  la  pluma  sobre  el  papel  para  componer 
la  estrofa  siguiente: 

«Profeta!  ser  de  desgracia,  pájaro  o  demonio,  pero  siempre  pro- 
feta! Por  ese  cíelo  estendido  sobre  nuestras  cabezas,  por  ese  dios 
que  adoramos,  dile  a  esta  alma  cargarda  de  dolor  si  en  el  lejano 
Paraíso  podrá  abrazar  una  niña  santa  que  los  ánjeles  llaman  Leo- 
nor, abrazar  una  preciosa  criatura  que  los  ánjeles  llaman  Leonor?2> 
El  cuervo  dijo  «Nunca  mas!i> 

Fué  entonces  solamente  cuando  compuse  esta  estrofa,  primero 
para  establecer  el  grado  supremo  i  poder  así,  mas  fácilnente,  va- 
riar i  graduar,  según  su  seriedad  e  importancia,  las  preguntas 
precedentes  del  amante;  i  en  segundo  lugar  para  fijar  definitiva- 
mente el  ritmo,  el  metro,  el  largo  i  el  arreglo  jeneral  de  cada  estro- 
fa, así  como  para  graduar  las  estrofas  que  debían  preceder,  de  ma- 
nera que  ninguna  pudiera  sopreparar  a  ésta  última  en  su  efecto 
rítmico.  Si  hubiera  tenido  la  imprudencia  de  construir  estrofas 
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mas  vigorosas,  me  habría  empeñado  deliberadamente  i  sin  escrú- 
pnlo  en  debilitarlas  para  no  contrariar  el  efecto  del  crescendo. 

Podría  añadir  aquí  algunas  palabras  sobre  la  versificación.  Mi 
primer  objeto  era,  como  siempre,  la  orijinalidad.  Hasta  que  punto 
se  ha  descuidado  la  orijinalidad  en  la  versificación,  es  una  de  las 
cosas  mas  inesplicables.  Admitiendo  que  haya  poca  variedad  posi- 
ble en  el  ritmo  puro,  es  siempre  evidente  que  las  variedades  posi- 
bles de  metro  i  estrofa  son  absolutamente  infinitas,  —i  sin  embar- 
go durante  siglos  ningún  hombre  ha  hecho  jamas,  ni  siquiera  ha 
parecido  querer  hacer  nunca  algo  orijinal  en  versificación.  El  he- 
cho es  que  la  orijinalidad,  si  se  esceptúan  los  espíritus  de  una 
fuerza  completamente  insólita,  no  es  de  ningún  modo  un  asunto 
de  instinto  o  de  intuición  como  algunos  suponen.  En  jeneral,  para 
encontrarla,  es  necesario  buscarla  laboriosamente  i, — aun  cuando 
sea  un  mérito  positivo  del  carácter  mas  elevado, — ^mas  bien  que  el 
espíritu  de  invención,  es  el  espíritu  de  negación  el  que  nos  sumi- 
nistra los  medios  de  alcanzarla. 

Es  inútil  decir  que  no  pretendo  haber  sido  orijinal  ni  en  el  rit- 
mo ni  en  el  metro  del  Cuervo. 

El  punto  que  debia  considerar  en  seguida  era  la  manera  de  po- 
ner en  comunicación  al  mante  i  el  Cuervo,  i  el  primer  grado  de 
esta  pregunta  era  naturalmente  el  lugar.  Parecería  que  la  idea 
debe  en  este  caso  presentarse  por  si  sola,  es  un  bosque  o  un  llano; 
pero  siempre  he  creido  que  un  espacio  estrecho  i  cerrado  es  abso- 
lutamente necesario  para  el  efecto  de  tin  incidente  aislado;  le  da 
la  enerjía  que  el  marco  añade  a  la  pintura.  Tiene  la  ventaja  moral 
incontestable  de  concentrar  la  atención  en  un  recinto  pequeño,  i 
esta  ventaja,  es  inútil  decir  que  no  debe  ser  confundida  con  la  que 
se  puede  sacar  de  la  simple  unidad  de  lugar. 

Besolví  pues  colocar  al  amante  en  su  cuarto, — en  un  cuarto 
santificado  j)ara  él  por  los  recuerdos  de  la  que  lo  ha  habitado.  Be- 
presenté  el  cuarto  ricamente  amueblado,— con  el  propósito  de  sa- 
tisfacer las  ideas  emitidas  respecto  de  la  belleza  que  considero  la 
única  fuente  verdadera  de  la  poesía. 

Determinado  el  lugar  era  necesario  introducir  el  pájaro,  i  la 
idea  de  hacerlo  entrar  por  la  ventana  era  inevitable.  Que  el  aman,, 
te  suponga,  en  el  primer  momento,  que  el  movimiento  de  las  alas 
del  pájaro  contra  la  ventana  es  un  golpe  que  han  dado  ^n  su  puer^ 
ta,  es  una  idea  nacida  de  mi  deseo  de  aumentar  la  curiosidad  del 

lector  i  también  para  dar  cabida  al  efecto  incidental  de  la  puerta 
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completamente  abierta  por  el  amante^  que  solo  ve  tinieblas,  i  que 
desde  ese  momento  puede  adoptar  la  idea  fantástica  do  que  es  el 
espíritu  de  su  querida  el  que  lia  venido  a  golpear  la  puerta. 

Hice  que  la  noche  fuese  tenipetuosa,  desdo  luego  para  esplicar 
ese  cuervo  que  busca  hospitalidad,  en  seguida  para  crear  el  efecto 
del  contraste  con  la  tranquilidad  material  del  cuarto. 

De  la  misma  manera  hice  que  el  pájaro  trepara  sobre  el  busto 
de  Palas  para  crear  el  contraste  entre  el  mármol  i  el  plumaje.  Se 
adivina  que  la  idea  del  busto  ha  sido  únicamente  sujerida  por  el 
pájaro;  el  busto  de  Palas  fué  escojido  no  solo  por  su  relación  ínti- 
ma con  la  erudición  del  amante,  sino  también  por  la  sonoridad  mis- 
ma de  la  palabra  Palas. 

En  la  mitad  del  poema  he  aprovechado  igualmente  la  fuerza 
del  contraste  para  preparar  la  impresión  final.  Le  he  dado  a  la  en- 
erada del  cuevo  un  aire  fantástico,  que  se  acerca  a  lo  cómico  cuan- 
to podía  permitirlo  el  asunto.  Entra  ^con  un  tumultuoso  movimien- 
to de  alas.  No  hizo  la  menor  reverencia;  no  se  detuvo,  no  vaciló 
un  minuto;  i  con  el  aire  de  un  lord  o  de  una  lady,  se  colgó  encima 
de  la  puerta  de  mi  cuarto}>... 

Habiendo  preparado  de  este  modo  el  efecto  del  desenlace  aban- 
dono inmediatamente  el  tono  fantástico  por  el  de  la  seriedad 
mas  profunda.  Desde  ese  momento  el  amante  deja  el  tono  de  la 
burla;  ya  no  ve  nada  de  fantástico  en 'el  pájaro.  Habla  de  él  como 
de  un  pájaro  tinste,  dniestro,  flaco  i  augural  de  los  antiguos  tiem- 
pos, i  siente  los  ojos  ardientes  que  lo  queman  hasta  el  fondo  del 
corazón.  Esta  evolución  de  pensamiento  esta  idea  en  el  amante  ^ 
tiene  por  objeto  preparar  otra  análoga  en  el  lector,  llevar  el  espí- 
ritu a  una  situación  favorable  para  el  desenlace,  que  ahora  va  a 
venir  tan  rápida  i  directamente  como  sea  posible. 

Con  el  decenlace  propiamente  dicho,  espresado  por  el  Nunca 
mas  del  cuervo,  respuesta  lanzada  a  la  pregunta  final  del  amante, 
—si  volverá  a  encontrar  su  querida  en  otro  mundo — ^puede  consi- 
derarse terminado  el  poema  en  su  faz  mas  clara,  mas  natural,  la 
de  una  simple  narración.  Hasta  aquí  todo  ha  quedado  en  los  lími- 
tes de  lo  esplicable^  de  la  real.  Un  cuervo  ha  aprendido  por  rutina 
la  frase  Nunca  mas,  i  habiéndose  escapado  a  la  vijilancia  de  su 
propietario,  se  vio  obligado,  en  la  mitad  de  la  noche,  por  la  vio* 
lencia  de  la  tempestad,  a  pedk  ref  ujio  en  una  ventana  en  que  brilla 
todavía  una  la2;  la  ventana  de  un  estudiante  sumegido  a  medias 

9»  m%  libros^  a  medias  en  los  reouerdof  de  ea  querida  maertaf 


LA  OilKAaiOír  DI  VK  POSHi.  68 

Abierta  k  ventana  el  pájaro  va  a  encarafuarse  en  el  lagar  mas 
conveniente  i  fuera  del  alcance  inmediato  del  estadiante,  qnieu  di- 
virtiéndose con  el  incidente  i  la  conducta  singular  de  su  visita,  le 
pregunta  su  nombre  como  por  broma  i  sin  aguardar  una  respues- 
ta. El  cuervo  interrogado,  responde  con  su  frase  habitual  Juanea 
maSj — frase  que  encuentra  inmediatamente  un  eco  inelancólico  en 
el  corazón  del  estudiante  i  éste,  espresando  en  voz  alta  los  pensa- 
mientos que  le  sujiere  su  situación,  os  impresionado  otra  vez  por  la 
repetición  del  Nunca  mas.  El  estudiante  se  entrega  a  las  conjeturas 
que  le  inspira  el  caso  presente;  pero  es  arrastrado  bien  pronto  por 
el  ardor  del  corazón  humano  a  torturarse  así  mismo,  i  también 
por  una  especie  de  superstición,  a  proponer  al  pajaro  preguntas 
escojidas,  de  manera  que  la  respuestii  esperada,  el  intolerable 
Nunca  maSy  debe  traerle  a  él,  el  amante  solitario,  la  mas  horrible 
cosecha  de  dolores.  En  ese  placer  de  torturarse  el  corazón  llevado 
a  su  último  limite,  el  relato,  en  lo  que  he  llamado  su  primera  faz, 
su  faz  natural,  encuentra  su  conclusión  natural,  i  hasta  aquí  nada 
se  ha  mostrado  que  traspase  los  limites  de  la  realidad. 

Pero  en  asuntos  tratados  de  esta  manera,  sea  cual  fuere  la  habi- 
lidad con  que  se  trabaje,  sea  cual  fuere  el  lujo  de  incidentes  que  se 
suponga,  hai  siempre  cierta  asperez.i,  una  desnudez  que  choca  al 
ojo  de  un  artista.  Hai  dos  cosas  que  son  eternamente  necesarias: 
nna,  es  cierta  suma  de  complecidad  o  mas  propiamente  de  combi- 
nación; la  otra,  es  cierta  cantidad  de  espíritu  sujestivo,  algo  co- 
mo una  corriente  subterránea  de  pensamiento,  no  visible,  indeñ* 
nida.  Es  esta  última  cualidad  la  que  da  a  una  obra  de  arte  ese 
aire  opulento  que  con  demasiada  frecuencia  tenemos  la  necedad  de 
confundir  con  el  ideal.  Es  el  exeso  en  la  espresion  de  lo  que  solo 
debe  ser  ^nsínuado;  en  la  mania  de  hacer,  de  la  corriente  subterrá- 
nea de  una  obra,  la  corriente  visible  i  superior,  lo  que  cambia  en 
prosa  i  en  prosa  de  lo  mas  vulgar^  la  pretendida  poesía  de  los  ee* 
dicente-'^tradicionalietae. 

Penetrado  de  estas  ideas  añadí  las  dos  estrofas  que  cierran  el 
poema.  Su  calidad  sujestiva  estaba  destinada  a  irradiarse  sobre  to- 
da la  relación  que  precede.  La  corriente  subterránea  del  pensa^ 
miento  se  deja  ver  por  primera  vez  en  estos  versos: 

a:Arranca  tu  pico  de  mi  corazón  i  precipita  tu  espectro  l^*os  de 
mi  puerta! — El  cuervo  dijo:  nunca  maah 

Se  notará  que  las  palabras  de  mi  corazón  encierran  la  primerci 

espresion  metafórica  del  poema.  Estas  palabras  con  la  respuesta 
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nunca  mas,  disponen  el  espíritu  para  bascar  nn  sentido  moral  ett 
toda  la  narración  desarrollada  anteriormente.  El  lector  principia 
desde  entonces  a  considerar  el  cuervo  como  emblemático; — pero 
solo  en  el  último  verso  de  la  última  estrofa  le  es  permitido  ver 
distintamente  la  intención  de  hacer  del  cuervo  el  símbolo  del  Re- 
cuerdo fúnebre  i  eterno: 

«I  el  cuervo  inmutable,  está  siempre  instalado  sobre  el  busto  de 
Palas^  justamente  encima  de  la  puerta  de  mi  cuarto;  i  sus  ojos  pa- 
recen los  ojos  de  un  demonio  que  sueña;  i  la  luz  de  la  lámpara 
que  lo  bafia  proyecta  su  sombra  sobre  el  piso,  i  mi  alma  fuera  del 
círculo  de  esa  sombra  tendida  i  notante  sobre  el  piso,  no  podrá  ya 
elevarse, — nunca  masl 

Edoabdo  Poe. 
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SÓCRATES  I  PASCAL 


EL  DEMONIO  »E  SÓCRATES  I  EL  AHULETO  DE  PASCAL. 


I. 


Sócrates  ha  dioho,  i  toda  la  antigüedad  creyó,  qae  tenia  un  jé- 
nio  o  un  demonio  cuya  yoz  oia  i  que  lo  dirijia  en  sus  aotoí^.  Eüt 
cuestión  dudosa  la  de  saber  como  debe  entenderse  esta  oomunica^ 
cion  del  filósofo  con  un  ser  sobrenatural.  Lelnt  examina  esta  oues- 
tion  i  discutiéndola  con  toda  la  luz  que  suministra  la  medicina, 
única  ciencia  competente  en  semejante  materia,  no  vacila  en  de* 
clarar  que  Sócrates  padecía  esa  forma  de  locura  que  en  lenguaje 
iécúino  se  llama  halucinaeion.  La  halucinacion  es  una  especie  de 
ilusión  en  que  se  da  cuerpo  real  a  las  impresiones,  i  se  ve,  oye  o 
alenté  objetos  que  no  exiten  mas  que  en  la  imajinacion. 

Antes  de  ir  mas  léjos^  espongamos  el  estado  mental  de  Sócrates, 
tal  como  ha  sido  descrito  por  Jenofonte,  Platón  i  algunos  otros. 
-Bsiot  datos  suministrados  por  discípulos  del  ñlósoib  que  fueron 
con  frecuencia  testigos  de  los  hechos  que  cuentan,  no  pueden  ser 
0ometídos  a  ninguna  denegación.  Mas  aun,  llevan  en  si  mismos  un 
carácter  intrínseco  de  verdad:  están  de  tal  modo  en  armonía  con 
lo  qae  la  medi<^na  observct  diariamente,  las  espreciones  de  que  Só- 
crates í'sus  discípnlos  se  han  servido  recuerdan  a  tal  punto  el  len- 
goaje  eápeoial  de  los  halucinados,  que  todo  ese  conjunto  no  puede 
ierpuaitoeodudaí 
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«El  favor  celeste^  dice  Sócrates,  en  el  Theoffes  ele  Platón,  me  ha 
concedido  un  don  maravilloso  que  no  me  ha  abandonado  desde  la 
infancia:  es  nna  voz  que,  cuando  se  deja  oir,  me  aparta  de  lo  que 
iba  a  hacer.  Si  uno  de  mis  amigos  me  comunica  algún  proyecto  o 
algún  designio  i  oigo  la  voz,  es  una  señal  segura  que  ella  no 
aprueba  este  designio  i  que  me  aparta  de  él;  puedo  citarles  testi- 
gos: üds.  conocen  al  hermoso  Cbarmide,  hijo  de  Glaucon;  un  dia 
vino  a  comunicarme  el  propósito  que  tenia  de  ir  a  disputar  el  pre- 
mio de  la  carrera  en  los  juegos  ñemeos.  Apenas  principió  a  hacer- 
me esta  confidencia,  oí  la  voz.  Lo  disuadí  de  su  propósito  dición- 
dole: — «Mientras  te  hablo,  he  oido  la  voz  divina,  no  vayas  a  Ne- 
méa.]>  Mas  adelante  Sócrates  dice  todavia:  a:Cuando  Timarco  se 
levantó  de  la  mesa  con  Filemon,  solo  ellos  dos  estaban  en  la  cons- 
piración; él  me  dijo  levantándose: — ^¿Qué  tienes?  Continúen  Uds. 
bebiendo;  yo  tengo  que  salir,  pero  volveré  en  un  momento,  si  p  ue- 
do.  Entonces  oí  la  voz  i  le  dije: — No  salgas,  he  recibido  la  señal 
acostumbrada.  El  se  detuvo;  pero  algún  tiempo  después,  se  levan- 
tó de  nuevo  i  me  dijo: — Sócrates,  yo  me  voi.  Oí  de  nuevo  la  voz, 
i  de  nuevo  lo  detuve.  En  fin,  queriéndose  escapar  por  tercera  vez 
se  levantó  sin  decirme  nada,  i  aprovechando  un  momento  en  que 
yo  estaba  preocupado  salió  e  hizo  lo  que  lo  condujo  a  la  muerte. 
Por  eso  dijo  a  su  hermano  lo  que  yo  ahora  les  repito,  que  iba  a  mo- 
rir por  no  haber  querido  creerme.:» 

Por  estos  pasajes  i  otros  muchos  análogos  que  seria  mui  largo 
recordar,  se  vé  que  Sócrates  oia  una  voz  que  le  hablaba,  le  dada 
consejos  i  advertencias  en  caso  necesario.  Notad  que  9e  sirve  de  la 
palabra  vos;  en  efecto,  no  quena  referirse  a  sus  propios  pensamien- 
tos; era  un  sonido  lo  que  oia,  un  ser  estraño  quien  le  hablaba,  en 
una  palabra  era  una  ilusión  del  sentido  del  oido  lo  que  Sócrates 
tomaba  por  una  realidad.  Esa  voz  él  la  llamaba  el  dios,  el  jénio  i 
la  miraba  como  una  prerrogativa  rara  entre  los  hombrea.  Tenia  en 
ella  una  fé  absoluta,  i  Jenefonte  dice  formalmente,  que  nada  en  el 
mundo  habría  podido  decidirlo  a  hacer  lo  que  la  voz  le  habia  pro- 
hibido. 

Esto  no  es  todo;  Sócrates  padeoia  otro  accidente:  una  especie  de 
éxtasis  o  arrobamiento  que  a  veces  lo  absorvia  en  medio  de  la  con- 
versación de  sus  amigos.  Se  conserva  la  narración  de  uno  de  sos 
éxtasis  que  se  prolongó  mucho  mas  que  los  otrosí  fué  en  el  sitio  de 
Potidea  donde  Sócrates  cayó  en  ese  estado»  El  sitio  duró  tres  afios. 

Parante  el  invierno  Sócrates  habia  andado  con  loi  piei  dM&adqf 
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sobre  la  nieve^  vestido  a  la  lijera  oomo  de  costumbre,  lo  qne  asom- 
bró mucho  a  sus  amigos  i  sus  compañeros  de  armas.  Llóg¿  el  ve- 
rano, i  un  dia  le  encontraron  de  pié  en  el  campo,  mirando  fijameü  - 
te  el  sol,  como  ciertos  enajenados.  Van  i  vienen  al  rededor  suyo, 
lo  señalan  con  el  dedo;  Sócrates  no  se  preocupa.  Llega  la  tarde; 
los  soldados  jonios  traen  sus  camas  en  ese  lugar,  para  observar  si 
pasará  la  noche  en  la  misma  posición.  Fuá  lo  que  sucedió,  i  solo 
al  dia  siguiente,  al  levantarse  el  sol,  después  de  hacer  un  gran  sa- 
ludo al  astro,  Sócrates  se  retiró  lentamente  a  su  tienda,  sin  decir 
una  palabra  i  sin  prestar  atención  a  los  que  lo  seguian*  estupefac- 
tos de  nna  escena  semejante. 

Está  bien  demostrado  que  Sócrates  oía  una  voz,  que  la  referia 
a  un  ser  colocado  fuera  de  él,  que  llamaba  a  ése  ser  el  dios  o  el  jé- 
nio,  que  recibía  de  él  comunicaciones  continuas  en  que  se  fiaba 
enteramente  i  que  dirijian  su  conducta;  de  manera  que  ese  ser  te- 
nia para  Sócrates  una*  existencia  verdadera,  que  su  voz  era  un  so- 
nido que  él  oia,  i  que  articulaba  palabras  perfectamente  distintas 
para  su  oido.  Insisto  mucho  en  todas  estas  circuntancias  porque 
son  caracteiístícas.  Sócrates  no  se  atribuia  a  si  mismo  los  pensa- 
mientos que  eran  sujeridos  de  este  modo;  los  atribuia  a  un  demo- 
nio que  le  hablaba  en  voz  alta  e  intelijible.  No  creia  oir,  porque 
creer  oir  es  la  halucinaciou  de  la  razón;  él  pia  positivamente  pa- 
labras i  un  discurso,  sin  que  el  aire  vibrara  i  sin  que  níno-una  bo- 
ca se  acercara  a  su  oido,  es  la  halucinacion  de  la  euforraedad. 

Es  necesario  discutir  estos  hechos  i  ver  de  que  interpretación 
son  susceptibles.  Nadie  admitirá  en  este   caso  la  intervención  de 
un  ser  sobrenatural;  hace  j;a  largo  tiempo  que  esas  viejas  supers- 
ticiones se  han  desvanecido:  no  queda  entonces  mas  que  la  alter^ 
nativa  de  creer  o  que  Sócrates  era  un  impostor  que  se  jactaba  de 
tener  comunicacionos  divinas  o  que  era  un  alucinado.  La  suposi- 
ción de  la  impostura  no  puede  sostener  un  serio  examen.  Sócrates 
fué  durante  su  vida  entera  observador  de  una  njida  moral  i  con- 
sagrado al  cumplimiento  de  lo  que  él  miraba  como  su  deber  hasta 
aceptar  el  martirio  i  beber  la  sicuta.  Se  atribuye  a  si  mismo  una 
especie  de  apostolado  en  Atenas.  Notable  por  singularidades  de 
conducta  que  provenian  evidentemente  de  sus  halucinaoiones  pero 
que  se  armonizaban  con  la  grandeza  del  pensamiento  i  el  poder  de 
la  voluntad,  persiguió  hasta  una  edad  avanzada  el  objeto  de  su  mi- 
sión i  no  dejó  jamas  entrever  en  sus  actos  algo  que  no  fuera  un 
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tan  larga  se  habría  de^^entnascarado  por  momentos^  un  papel  se- 
mejante no  hut  ria  podida  ser  desempeñado  con  la  habilidad  nece- 
saria para  qne  \  actor  no  se  descubriera.  I  por  lo  demas^  solo  la 
convicción  da  p  'er  a  la  palabra  i  Sócrates  no  hubiera  influido 
tanto  sobre  el  espirita  de  los  hombres  si  hubiera  sido  un  miserable 
juglar  que.  se  burlaba  de  la  credulidad  de  sus  contemporáneos.  Es 
necesario  pues  volver  a  la  opinión  de  que  Sócrates  oia  realmente 
la  voz  del  dios  que  ól  decía  oir;  pero  como  nada  hablaba^  como  esa 
voz  no  era  real,  resulta  que  era  victima  de  una  ilusión,  hasta  el 
punto  de  no  tener  conciencia  de  ello  i  no  poder  dejar  de  dar  un 
cuerpo  a  las  palabras  qne  resonaban  en  si  mismo  i  para  él  solo. 
Esta  es  una  halucinacion  positiva,  i  la  lialucinacion  tiene  su  lugar 
entre  las  perturbaciones  mentales  que  abraza  la  medicina. 

No  puede  quedar  a  este  respecto  la  menor  duda  cuando  se  com- 
para el  estado  mental  de  Sócrates  con  una  multitud  de  casos  aná- 
logos que  los  médicos  tienen  diariamente  ocasión  de  observar.  Las 
formas  de  la  halucinacion  son  mui  diversas:  ya  el  enfermo  tiene 
visiones,  a  veces  siente  contactos,  en  otros  casos  estas  diferentes 
especies  de  halucinacion  se  combinan  entre  si.  Entre  las  que  se 
encuentran  con  frecuencia  se  halla  la  halucimacion  qne  esperi- 
mentaba  Sócrates.  Oír  una  voz,  recibir  consejos  de  un  ser  sobre 
natural  visible  o  invisible,  conversar  con  los  ánjeles,  con. los  de- 
monios, con  Dios,  son  jéneros  de  locura  bien  conocidos  de  los  mé- 
dicos i  frecuentemente  observados. 

La  antigüedad  no  habia  estudiado  bastante  los  fenómenos  de  la 
medicina  mental  para  constatar  con  certidumbre  todas  las  formas 
de  las  perturbaciones  intelectuales.  £1  progreso  de  los  trabajos  ha 
dado  a  los  médicos  modernos  la  facultad  de  señalar  con  precisión  los 
caracteres  de  muchas  lesiones  mentales;  i  en  este  jénero  de  hechos, 
las  bases  del  diagnóstico  están  tan  bien  sentadas,  que  se  puede  por 
un  juicio  retrospectivo,  apreciar  el  estado  intelectual  de  ciertos 
hombres  cuya  biografía  nos  ha  sido  conservada,  i  someterlos  a 
ana  especie  de  examen  médico.  Esta  aplicación  de  la  medidna  a 
la  historia  arroja  luz  sobre  muchos  móviles  oscuros  que  han  empu- 
jado en  diversos  sentidos  el  jénero  humano.  La  demonolojiá  ha 
desempeñado  un  gran  papel  en  el  mundo,  i  ahora  es  evidente,  jpa* 
ra  todo  espíritu  desprendido  de  preocupaciones  que  solo  es  un  re« 
sultado  de  alucinaciones^  una  locura  adoptada  por  la  ráion  con- 
iempóránea.  !I\)do  ese  periodo  final  de  la  edad  media  que  ftié^pfe* 
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con  la  locara^  presenta  un  conjunto  de  circunstancias  de  que  solo 
puede  darnos  razón  la  medicina  histórica.  Leuret^  en  sus  Frag- 
mentOB  de  JSicolojxa  ha  desarrollado  este  punto  i  puesto  fuera  de 
duda  el  carácter  de  enajenación  mental  de  los  pretendidos  hechi- 
ceros* A  la  misma  categoría  pertenecen  las  apariciones  de  muer- 
tos,  las  visiones  de  ¿njeles,  demonios  o  jónios,  las  comunicaciones 
con  los  seres  sobr^paturaleS;  las  inspiraciones  de  los  profetas  i  las 
revelaciones  de  las  relijiones.  Mientras  los  hombres  creyeron  que 
el  cielo  estaba  cerca  de  su  cabeza,  que  el  trueno  rujia  en  la  man- 
sión celeste,  que  su  tierra  estaba  colocada  en  el  centro  del  mundo 
i  cubierto  por  el  firmamento  como  por  un  pabellón,  se  han  com- 
placido en  ver  incesantemente  al  rededor  suyo  las  manifestaciones 
corporales  de  las  fuerzas  i  los  poderes  sobrenaturales;  pero,  a  me* 
dida  qáe  las  inmensidades  del  universo  se  han  ido  estendiendo  de- 
lante de  sus  miradas,  a  medida  que  su  imajinacion  se  ha  hecho  in- 
capaz de  concebir  los  límites,  el  globo  terrestre  no  ha  sido  ya  mas 
que  un  pequeño  planeta  en  el  sistema  solar;  el  sistema  solar,  mas 
que  un  punto  entre  los  millones  de  estrellas  que  nuestros  ojos 
aperciben,  i  esos  millones  de  estrellas,  mas  que  una  nqbulosa  os- 
cura perdida  en  los  espacios  sin  limites.  Los  fantasmas  han  desa- 
parecido; la  multitud  creiaen  ellos  sin  haberlos  visto;  pero  los  que 
los  vieron  realmente,  los  que  los  oyeron,  los  que  sintieron  su  alien- 
to i  recibieron  sus  lecciones,  los  que  refirieron  sus  palabras  i  sus 
órdenes,  esos  fueron  los  alucinados,  tanto  mas  inquiebrantables  en 
su  fé  cuanto  que  ésta  habia  tomado  una  forma  corporal. 

Es  evidente  que  la  locura  ha  ejercido  una  gran  influencia  so- 
bre el  destino  de  los  pueblos  i  el  que  se  estrafiara  de  esto  probaria 
con  su  estrañeza  que  conoce  mui  poco  las.  an^ojias  que  tiene  con 
la  razón.  Sngaña  todas  las  miradas  cuando  tiene  jin  carácter  con- 
forme con  las  opiniones  dominantes,  i  entonces  su  acción  sobre  los 
otros  es  tanto  mas  fuerte  cuanto  qpe  ella  determina,  irresistible- 
mente la  voluntad  i  puede  ir  unida  con  las  facultades  mas  eleva- 
das i  poderosas:  1q  prueba  Sócrates,  reformador  de  la  filosofía 
griega;  lo  prueba  el  Taso,. conversando  en  un  lenguaje  magnifico 
con  el  jénio  que  sus  alucinaciones  evocaban.  Un  médico  que  ha 
sido  célebre,  Van  Helmont,  afectado  del  mismo  jénero  de  locura 
vio  xiD  dia  su  alma  bajo  la  forma  de  una  llamita,  i  esta  visión  le 
sujiríó  un.  sistema  de  medicina  que  durante  largo  tiempo  ha  metí- 
Ú9  bulla  en  las  escu^as^  que  ha  sido  comentado  por  jentes  razonar 
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bles  i^que'en  el  fondo  contieno  algunas  apreciaciones  útiles  para  el 
momento  en  que  apareció. 

No  nos  apartaremos  de  nuestro  propósito  refiriendo  algunas  ob- 
servaciones de  locura  que  Lelut  ha  consignado  en  su  libro  como 
documentos  comprobantes. 

«P...  viejo  todavía  muí  verde,  do  una  constitución  fuerte,  tem- 
peramento sanguíneo,  fué  encerrado  en  la  división  de  los  locos  hace 
5  o  6  años.  El  5  de  febrero  de  1813,  después  de  algunas  semanasi 
algunos  meses  quizá,  de  inspiraciones  lijeras  i  por  decirlo  así  inte- 
riores, Dios  se  le  aparedój  por  primera  vez  en  toda  su  gloria,  i  le 
anunció  que  era  su  hijo,  su  enviado,  encargado  por  él  de  anunciar 
su  voluntad  a  los  hombres  i  operar  por  sus  exhortaciones  la  reforma 
del  Estado  social.  Esto  no  le  impidió  continuar  siempre  ejerciendo 
su  oficio  de  zapatero  i  conducirse  como  antes,  con  todas  las  apa" 
riencias  de  una  razón  perfecta.  Solo  dos  meses  mas  o  menos  antes 
de  su  entrada  en  Bicetre,  i  por  orden  formal  de  Dios,  que  lo  visi- 
tó ese  día,  P.  dejó  de  trabajar  i  permaneció  durante  seis  semanas 
encerrado  voluntariamente  en  su  cuarto,  medio  desnudo,  sin  co- 
mer nada  o  comiendo  mui  poco,  ajitado  por  advertencias  divinas 
reiteradas  i  la  exaltación  que  era  su  consecuencia.  Eso  fué  lo  que 
determinó  su  admisión  en  el  patio  de  los  locos  el  8  de  octubre  de 
1829.  Estaba  en  ese  momento  mui  tranquilo. 

Desde  entonces  su  estado  no  ha  variado.  P.  se  cree  en  comuni- 
cación con  Dios,  de  quien  se  dice  el  hijo  mui  querido.  Las  falsas 
percepciones  en  que  funda  esta  creencia,  son  casi  puramente  rela- 
tivas al  sentido  del  oido^  i  no  se  acompañan  de  ninguna  incoheren- 
cia jeneral  en  las  ideas,  de  ninguna  exitacion,  de  ningún  error  de 
conducta.  Independientemente  de  las  dos  visiones,  halucinaciones 
de  la  vista,  de  que  he  hablado,  ha  tenido  después  dos  o  tres  mas. 
En  una  de  ellas  ha  sido  arrebatado  en  espíritu  hasta  el  trono  de 
Dios  en  compañía  de  la  Vírjen  Marta,  i  ha  ido  a  sentarse  a  la  de^ 
recita  de  m  divino  padre.  Por  lo  que  hace  a  sus  falsas  percepcio- 
nes habituales,  es  decir,  sus  halucinaciones  del  oido,  algunas  veces 
Dios  es  quien  le  habla  en  persona,  otras  veces  el  Ser  Supremo  se 
sirve  del  arcánjel  Rafael  como  intermediario,  como  se  servia  del 
ánjel  Gabriel  para  enviar  a  Mahoma  los  artículos  de  la  lei  musul- 
mana. El  divino  mensajero  le  dá  con  frecuencia  advertencias  mui 
largas  i  muí  esplícitas,  que  P*  escribe  con  gran  cuidado  i  de  las 
cuales  me  han  trasmitido  muchas.  Leyéndolas,  salvo  la  diferencia 
del  tiempo,  el  lugar  i  las  personas^  se  creería  leer  un  capítulo  del 
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Coran,  solo  qm  en  ésta  hoi  un  poco  da  menos  incoherencia.  En 
ana  de  esas  advertencias  se  encnentran  observaciones  bastante 
buenas  sobre  el  valor  del  arte  médico;  sobre  la  intervención  de 
la  Divinidad  en  la  curación  de  las  enfermedades,  tiene  ideas  que 
recuerda  las  del  buen  Pareo:  yo  lo  cunstíy  Dios  lo  curó. 

A  veces  sucede  que  durante  largo  tiempo  la  voz,  las  inspiracio- 
nes, todo  se  calla.  P.  vive  entonces  con  su  pasado.  Pero  no  por 
eso  deja  de  estar  persuadido  de  la  realidad  de  esas  falsas  percep« 
clones,  i  aguarda  con  tranquilidad  que  vuelvan  a  empezar,  bien 
convencidos  que  no  pueden  ser  de  otra  manera.  Uno  de  esos  inter- 
valos ha  durado,  a  mi  visti»,  doce  a  trece  meses  mas  o  menos,  í  la 
fé  del  profeta  no  ha  sido  absolutamente  debilitada. 

Desde  hace  uno  o  dos  años  se  le  ha  formado  en  cada  ojo  una  ca- 
tarata. P.  casi  no  ve  i  necesita  hacer  escribir  sus  advertencias  divi- 
nas por  uno  de  sus  compañeros.  La  forma  pierde,  pero  el  fondo 
queda  el  mismo.  P.  sin  embargo,  se  resiste  a  toda  operación  sobre 
^os  ojos:  iiDios  le  volverá  la  vista  cuando  sea  tiempo.»  He  tratado, 
de  llamar  vivamente  su  atención  hacia  la  necesidad  de  una  opera- 
ción quirúrjica,  a  fin  de  que  durante  el  sueño  alguna  advertencia 
divina,  reflejando  esa  oscitación,  lo  indujera  a  que  se  dejase  operar. 
£1  resultado  ha  sido  contrario  a  lo  que  yo  esperaba:  Dios  se  ha 
opuesto  a  la  operación. 

P.  en  este  momento  sufre  de  escorbuto^  es  decir  de  una  enfer* 
medad  grave  i  esencialmente  debilitante.  Esto  no  ha  cambiado  en 
nada  su  estado  de  halucinacion  í  de  té  relijiosa,  ni  tampoco  ha  je- 
neralizado  el  delirio.  No  hai  en  él  nada  mas  que  lo  que  siempre 
ha  habido^  es  decir  falsas  percepciones  del  oido  que  continúan 
desde  hace'  23  años.  Las  de  Mahoma,  si  solo  se  las  cuenta  desde 
su  salida  de  la  grnta  del  monte  Hará^  no  han  durado  quizá  tan 
largo  tiempo.)^ 

Hé  aquí  una  segunda  observación  del  mismo  jénero:  Lelut  des- 
pués de  haber  recordado  los  antecedentes  del  enfermo  continua; 

^El  jubileo  de  1825  tiene  lugar.  E.  toma  en  él  parte  con  fer- 
vor, va  a  las  iglesias,  asiste  a  las  predicaciones  de  los  mas  elocuen- 
tes misioneros.  Entonces  aparecen  sus  primeras  halucinaciones* 
Le  parece  que  en  su  epigastrio  resuenan  palabras  mui  claras, pero 
no  como  las  que  se  apercibe  por  el  oido,  i  bien  fáciles  de  distin- 
guir de  estas  últimas.  Estas  palabras  que  forman  profesías,  parábo- 
las, se  acompañan  de  una  sensación  de  bienestar  mui  grande,  de  un 
calor  que. se; irradia:  dnmerje  a  B.  en  el  asombro^  en  el  ^ixtans  i  lo 
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hacen  mtiltiplieár  sus  ejeroioios  pindosos.  SI  apetito  disminuye;  di 
sueño  desaparece;  la  nocbe  se  pasa  en  omoiones.  una  de  esas  no- 
ches de  fervor,  durante  una  oración,  R.* vé  de  repente  aparecer, 
en  medio  de  las  nubes  un  disco  luminoso  tan  grande  como  el  sol, 
pero  no  tan  radiante;  una  voz  babla  desde  ese  disco  i  dice  a  B¿ 
«Los  nífios  que  yo  bendiceré  serán  benditos  i  los  que  yo  maldiga 
serán  malditos  hasta  la  tercera  i  cuarta  jeneraoíon»  R.  que  reco» 
noce  la  voz'[de  Dios,  entra  en  comunicación  con  el  Ser  no  creadoi 
i  le  diríje  muchas  preguntas  que  no  son  todas  contestadas.  La 
conversación  duró  tres  cuartos  de  hoi^.  Bi  principió  a  saber  en* 
tónoes  cuales  eran  los  designios  de  Dios  respecto  de  él.  Al  termi" 
nar,  el  Eterno  le  dijo  que  se  fuera  a  acostar.  Esta  visión  es  la  úni- 
ca que  haya  tenido,  después  las  rebelaciones  aumentaron  i  casi  no 
se  interrumpieron ;  pero  las  palabras  que  oia  eran  mui  diversas  de 
las  de  la  visión.  En  esta  última  en  efecto  las  palabras  eran  absolu- 
tamente semejantes,  a  las  que  se  oye  por  el  oido,  lo  que  no  sucede 
con  las  palabras,  (epigástricas)  de  las  revelaciones.  La  visión  ha 
decidido  la  suerte  de  R.  es  el  Mesías  que  debe  venir  al  íin  de  los 
siglos  para  reunir  todas  las  naciones  en  la  misma  creencia  i  prepa- 
rar el  juicio  final.  En  esta,  calidad  ha  principiado  a  hacer  profesias 
a  sus  compafieros  de  trabajo,  i  ha  tratado  de  tener  conferencias 
con  el  abate  M.  i  con  el  ai'zobispo  de  Parí».  Viendo  que  no  podía 
llegar  hasta  este  último,  escstló  un  diá  durante  el  servicio  de  misa 
la  reja  del  coro  de  la  catedral,  a  fin  dice  él,  de  hacerse  prender 
i  poder  dar  a  conocer  los  designios  que  no  habia  podido  mani- 
festar de  otra  manera:  consiguió  lo  que  quería.  Lo  condujeron  a  la 
prefectura  de  policía  i  de  allí  al  patio  de  loe  locos  el  12  de  diciem- 
bre de  1827. 

R.  es  el  ejemplo  mas  marcado  que  conozco  de  una  monomanía 
sensorial,^franca,  libre  de  todo  delirío  jeneral,  sea  de  pensamiento^ 
sea  de  acción.  Si  se  le  concede  la  realidad  de  sus  revelaciones  i  de 
sus  misiones,  no  solamente  no  es  loco,  sino  que  es  lo  que  pretende 
ser,  el  Mesías.  Antes  de  su  visdon,  ánies  de  sus  mas  fuertes  revela- 
ciones, conoda  mui  poco  las  escrituras  sagradas,  que  después,  ha 
estudiado,  i  armoniosa  con  mucho  atte  con  sus  creencias  hasta  el 
apocalipsis  a  que  ha  encontrado  tiH  sentido  claro,  c  Jesucristo,  dice 
él,  fs  cierto  que  es  hijo  de  Díob,  ha  venido  para  preparar  el  cami- 
no, pero  no  es  el  Mecrfas,  eso  no  está  escrito  en  ninguna  parte.» 
Guando  habla  de  las  desgracian  €fue  amenazan  a  los  malvados  al 
fin  del  iáümdo,  sua  o}ob  ise  humedecen  aoú  iágriíaas^  jime  por  lai 


tÓOMéfimí  V4MÍÍI.  TI 

penas  fatnrai  i  aolo  etHiiifMi  fríd$^rá^K  fifotaonlia  alg<^  de  exkl* 
tado  i  nn  poco  estraordinario. 

Durante  IO0  oato^ce  toMeé  que  B^  ha  estado  en  el  patio  de  loe 
locos^  en  seania  no  ha  variado  ni  ha  etifrido  ninguna  altera- 
ción. Ho  se  manifestaba  sino  cuando^  déspnei  de  haber  ganado  m 
"eonfiansa^  se  oonsegaia  llevarlo  al  tema  de  sns  halacinaciones.  A 
parte  de  eso,  era  el  hombre  mas  rasonable  i  mejor  que  se  padiera 
encontrar.  Rara  Tez  pedia  su  salida  del  hospicio^  í  no  la  habría 
solicitado  nunca  .haciendo  «1  sacrificio  de  au  creencia.  A  fines 
de  1828,  consistió  en  hacerse  cargo  de  funciones  de  sirviente,  i  las 
deseinpefió  con  toda  caridad.» 

La  lesión  de  que  sufría  la  iutelijencia  de  Sócrates  era  disimula» 
da  por  las  snpérticiosas  creencias  del  tiempo  etí  que  vivió.  Las  re* 
laciones  de  los  dioses  o  los  ^¿nios  oon  lob  hombres,  las  inspiracio- 
nes de  la  Sibilas  i  las  Fitoniaas^  la  ^ionsulta  de  los  Oráculoír,  la  fó 
en  los  sfieños,  la  creencia  en  las  apariciones  sobrenaturales,  las 
comnnidaéiones  con  los  manes  de  los  héroes  honrados  en  ciertos 
lugares,  todo  eso  formaba  un  conjunto  de  opiniones  i  de  hábitog 
en  medio  de  los  cuáles  el  demonio  de  Sócrates  podia  hablar  sin 
despertar  sorpresa.  Cuando  «1  filósofo,  se  deeiaen  relación  con  nn 
jónio,  no  enunciaba  iiada  que  pudiese  ohocat  a  la  razón  de  sus 
contemporáneos.  Nadie  estaba  dispuesto  a  acosarlo  de  impostura  o 
a  tratarlo  cokno  lodo.  Sus  ooulpatri^otas  admitían  sin  escepticismo 
todos  estoÉi  heebos  de  nn  órdein  maravilloso;  i  las  halnoinaciones 
de  un  espirita  enfermo  encontüabdn  naturalmente  cabida  on  el 
cuadro  de  lo  que  formaba  la  rázon  de  esos  tiempos. 

Pero  si  Sócrates  hubiera  vivido  en  otra  ¿poca,  en  nuestros  dias, 
por  ejemplo,  no  habria  podido  escapajf  al  fidlo  de  la  medicina  a  su 
respecto..  "Sos  habría  hablado  de  la  voz  que  oia,  del  jónio  que  le 
hablaba;  nos  habría  hecho  oonfideitoia  de  los  consejos  que  recibia, 
habría  sostenido,  cbn  la  tenacidad  de  nn  loco  que  siente  lo  que 
siente,  la  existencia  de  un  ser  sobrenatural  que  diríjia  su  conduc- 
ta; i,  en  la  iniposibilidad  de  admitir  que  fuera  un  embustero  o  que 
recibiera  los  concejos  de  un  jénio^  aus  amigos  lo  habrían  hecho 
examinar  por  un  [méáicb,  que  habría  reconocido  sin  dificultad 
¡as  halucinaeioues  de  qne  padecía.  Así  su  locura,  oculta  bajo  el 
manto  protector  de  la  credulidad  en  medio  de  la  cual  lo  había 
arrojado  la  fortuna,  habráa  sido  descubierta  en  un  siglo  menos  ofus* 
cado  por  creencias  adperstlciosas;  i  el  peneador,  poder(»o  arinque 
enfemiOi  que  dio  ^reaUnt^lnt|»  m  inaixnlio  ni^vo^a  1^  filosofía^  habría 
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sido  relegado  sin  gloría  entre  las  intelílencias  trastornadas.  Tan 
cierto  es  que  la  fortuna  i  la  reputación  de  los  mortales  dependen 
de  todo  lo  que  los  rodea,  que  son  el  juguete  de  las  mas  pequeñas 
como  de  las.  mas  grandes  circunstancias,  que  nada  es  mas  movible 
que  la  luz  con  que  los  hombres  se  han  visto  así  mismos  i  son  vis- 
tos por  la  posteridad,  i  que  mientras  mas  se  penetra  en  las  profun-* 
didades  de  la  historia  mas  se  siente  que  ahí,  como  en  los  fenóme- 
nos del  mando  raaterial,¡  lo  verdadero  perpetuamente  oculto  bajo 
lo  aparente,  debe  ser  desenterrado  por  el  trabajo. 

11. 

Después  de  publicar  su  estudio  sobre  el  demonio  de  Sócrates 
Lelut  no  ha  perdido  de  vista  la  idea  científica  que  lo  habia  inspi- 
rado, la  idea  de  que  la  halucinacion,  en  vista  de  la  constitución, 
moral  del  hombre,  ha  desempeñado  un  papel  necesario,  inevitable, 
en  la  historia  del  mundo,  papel  que  solo  acaba  de  concluir  en  las 
sociedades  mas  avanzadas,  pero  que  dura  todavía  en  las  poblacio- 
nes atrazadas.  De  esta  misma  fuente  ha  nacido  su  nuevo  estudio 
sobre  El  amuleto  de  Pascal;  i  hoi  por  segunda  vez  me  encuentro 
de  acuerdo  con  ¿1  sobre  el  fondo  de  la  cuestión.  Entre  los  físiólo*- 
gos  i  los  médicos  de  Europa^  en  qui^ies  toda  creencia  en  lo  sobre- 
natural ya  se  ha  estinguido,  no  queda  para  multitud  de  hechos  re- 
feridos por  la  historia  mas  que  la  elección  entre  el  fraude  i  la  alu- 
cinación ;  ahora  bien!  en  jeneral,   la  elección  no  puede  ser  dudosa. 

Veamos  lo  que  significa  este  amuleto  de  Pascal:-  después  de  la 
muerte  de  este  gran  hombre  se  encontró  cosido  en  su  capa  un  pa- 
pel a  que  daba  tanto  valor  que  siempre  que  cambiaba  de  vestido 
lo  volvia  a  coser  con  sus  propias  manos  en  su  nuevo  traje.  El  pa- 
pel escrito  de  manos  de  Pascal,  contiene  el  compromiso  de  un 
cambio  de  vida  i  de  consagrarse  a  Dios  completamente.  Pero  lo 
que  deja  ver  que  no  es  un  simple  compromiso  como  el  que  se  pue- 
de  contraer  consigo  mismo,  es  la  forma  estrafia  que  Pascal  le  ha 
dado.  Para  cualquiera  qué  haya  visto  los  escritos  de  este  jénero, 
redactados  por  halucinados,  el  primer  golpe  de  vista  muestra  que 
el  escrito  de  Pascal  pertenece  a  esta  categoria.  Por  otra  parte,  en- 
cieiTa  la  enunciación  manifiesta  de  una  visión  en  estos  términos: 
o: Desde  cerca  de  los  diez  i  media  de  la  noche  hasta  4»rca  de  las 
doce  i  media,  faego>  Es  decir,  que  ese  dia,  el  lunes  23  de  noviem* 
bre  de  1654,  durante  cerca  de  dos  horas,  Pascal  tuvo  la;  visión  de 


nn  fuego  qne  tom¿  por  tma  aparición  sobre  natoral^  i  sa  oonvic* 
don  fn¿  tan  fuerte  que  lo  determinó  a  avanzar  mas  en  el  camina 
de  la  devoción  i  el  rigorismo  jansenista. 

Se  sabe  que  Pascal,  desde  el  día  en  que  estuvo  a  puüto  de  ser 
precipitado  en  el  Sena,  cerca  de  Neuilly,  creia  siempre  un  preoi- 
'  picio  abierto  delante  do  sus  pies.  Esta,  a  lo  menos,  ha  sido  una 
tradición  constante  entre  los  que  conocieron  a  Pascal  i  sus  descen- 
dientes inmediatos.  Sin  embargo,  en  este  caso  Pascal  no  se  enga- 
ñaba; sabia  mui  bien  que  ese  precipicio,  cuya  inmediación  no  pe- 
dia apartar,  a  pesar  de  toda  su  voluntad,  no  tenía  nada  de  real  i 
era  el  producto  de  su  cerebro  perturbado.  Entonces,  como  lo  ob- 
serva primorosamente  Lelut,  Pascal  comprendia  mui  bien  que  a 
menos  de  un  milagro,  que  no  era  necesario,  un  precipicio  no  po* 
dia  estar  constantemente  abierto  a  su  lado;  su  ra7.on  relegaba  en- 
tre las  ilusiones  lo  que  su  ojo  no  podia  dejar  de  ver.  Pero  en  una 
visión  en  que  él  creia  ver  i  oir  á  Dios  no  le  sucedía  lo  mismo:  su 
razón  estaba  de  acuerdo  con  sus  sentidos  para  engañarlo;  creia  en 
los  milagros,  en  las  apariciones,  en  las  inspiraciones,  i  por  eso 
aceptó  sin  vacilar  la  creencia  en  aquella  que  él  mismo  pensaba 
haber  recibido. 

<iEl  caso  en  que  el  alucinado,  dice  Lelut^  se  engañará  con  n^as 
frecuencia  i  facilidad  sobre  la  naturaleza  de  sus  falsas  percepcio- 
nes, será  aquel  en  que  sus  ideas,  en  lugar  de  ser  puramente  per- 
sonales, serán  las  ideas  de  una  época,  cuando  ellas  se  unan  con 
creencias  que  implican  la  acción  de  los  poderes  sobrenaturales 
sobre  los  sentidosí.  Así,  en  los  siglos  de  renovación  social  i  de  ma- 
yor fervor  reli]ioso,  cuando  las  miserias  del  mundo  llevan  los  es- 
píritus a  implorar  el  socorro  del  cielo  o  a  conjurar  el  poder  del 
infierno,  un  espíritu  a  la  vez  mas  piadoso  i  mas  torturado  que  los 
otros,  dirijo  con  una  concentración  esclusiva  todos  sus  pensamien- 
tos hacia  Dios  o  hacia  los  jenios  secundarios  cuya  intervención 
favorable  o  funesta  le  ha  sido  garantida  por  la  historia  misma  de 
su  relijion.  El  cerebro  fermenta  i  se  inflama;  sus  actos  representa- 
tivos, elevados  a  su  mas  alto  poder,  pasan  de  la  idea  a  la  sensa- 
ción. Hace  un  momento  los  ánjeles  buenos  o  los  malos  solo  eran 
deseados  o  temidos;  el  espíritu  se  ilumina  i  ellos  aparecen;  hablan 
para  consolar  o  amenazar.  I  como  las  halucinaciones  no  siempre 
son  estemas,  como  ellas  pueden  estar  en  relación  con  el  centro 
nervioso  interior,  «ensacione,  internas,  í«aa  vaga,,  «a,  variadas, 
serán  atribuidas  a  ese  ausilio  o  a  esa  agresión  sobrenatural.  Easta 
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paktbriMi  resonaráni  n^  ja  en  el  oído,  mno  en  las  prino^)ale0  r^ior 
ne4.de  los:  centros  nerviosos  de  la  vida  orgánica,  por  ejemplo  en  el 
epigastrio.  En  fin,  por  nna  especie  de  complemento  de  todos  e^os 
disfraces  del  ponsaoÚM&to,  se  dedarari  nn  estado  jeneral  en  qqe 
el  onerpo,  no  menos  comprometido  qne  el  alma,  meaclará  ks  emo- 
ciones mas  materiales  con  las  aspiraciones  mas  etéreas,  i  qne  ser¿ 
referido  por  di  halncinado  a  nna  intosnscepoíon  del  poder  celeste 
con  qne  se  cree  en  relación.  > 

Esto  explica  mni  bien  como  los  balndnados,  teniendo  por  lo  de» 
ntaS  una  intelyencia  segura  i  fuerte,  son  incapaces  de  reconocer 
elerroi*  qne  los  apedia.  Sus  creencias  establecen  firmemente  la 
existencia  dfe  ajenies  sobrenaturales;  a  este  respectó  no  les  asiüte 
la  menor  dada.  Con  esta  disposición  mental  que  es  }a  de  todos 
loa^qne  los  rodean,  he  aquí  qne  estos  ajentes  se  dejan  tocar,  se  ha- 
cen yer^  se  hacen  oir.  De  este  modo,  dos  órdenes  de  hechos  vie- 
nen a  concurrir  al  mismo  fin:  nna  autoridad  irrefragable  lei^ 
certifica  lo  que  sns  sentidos  les  muestra,  ¿Qué  intelíjencia  po- 
dría reMstir  a  la  coincidencia  de  dos  pruebas  semejantes?  I  por 
eso  la  historia. muestra  qne  en  los  tiempos  de  fé  ninguna  intelijen* 
cia  ha  resistido. 

Por  otra  parte  es  necesario  representarse  bien  la  situación  de 
los  halucinados  en  medio  de  las  poblaciones  que  nos  han  precedido. 
Esa  situación  en  oada  se  asemeja  a  la  que  tienen  ahora.  La  socie- 
dad moderna  se  apoja  únicamente  en  la  declaración  del  médico 
para  determinar  el  estado  de  la  halucinacion;  i  la  medicina  tiene  a 
este  respecto  una  opinión  determinada  sobre  las  visiones,  las  vo- 
ces, las  apariciones,  ;en  una  palabra  sobre  todas  las  falsas  aensacio- 
nes.  En  otro  [tiempo  sus  dominios  no  se  estendian  hasta  allí;  los 
alnainad^s  eran  juagados  a  la  lusde  las  creencias  populares,  i  esas 
creencias  venian  en  su  apoyo.  Según  que  el  halncinado  se  encon- 
tnsrft  en  relación  con  los  poderes  bienhechores  o  maléficos  de  un 
orden  sobrenatural,  era  el  objeto  de  la  vMieracion  o  del  terror;  pe- 
ro jamas  era  el  objeto  de  la  piedad  médica.  Su  estado  mental  le- 
jos de  disminuir  su  influencia  sobre  los  demás,  la  aumentaba;  al 
mismo  tiempo  la  confianza  de  entrar  en  comunicación  con  nn 
iT>nildo  superior  robnstecia  s^  firmeza  i  isu  resolución  i  con  esto  9 
si  era.nn  hombre  de  jénio  i  de  iniciativa,  su  papel  se  hacia  mas 
gjranHe. 

«Qcie  las  haln^acinacionesi  dice  Lelut,  restriiy  idas-a  un  solo  ór- 
deía  dvideasyrpnedm  i^;i,t«nren^  en  loa  aptas  de  nimiQtelijei^pia  reo- 


ta  por  tocio  lo  iléttias^  sin  quitar  tmda  al  poder  de  nn  %iplntxi  con 
frecueneia  superior^  es  lo  que  en  los  últimos  diez  años  sobre  todo 
ha  demostrado  hasta  la  saciedad  el  análisis  antropolójicoy  i  lo  qne 
ahora  está  en  estado  de  hacer  ver  todos  los  dias.  Qae  semejantes 
halacinaciones  se  referían  particnlarmente  a  las  épocas  de  la  mas 
viva  fé  relijiosa  i  hayan  por  consiguénte  dominado  a  los  hombres 
qae  representaban  con  mas  superioridad  esa  fó  i  esas  épocas,  yu 
no  es  contestable  i  quedará  manifiesto  para  el  que  se  dé  el  trabajo 
de  ojear  con  nn  poco  de  atención  algunas  pajinas  de  los  anales 
del  miticismo.  Que  semejantes  alucinacinaciones  en  fin  hajan  te- 
nido una  gran  parte  en  los  estrafios  símbolos  de  esa  fé  de  los  an- 
tiguos pueblos,  en  las  caprichosas  encamaciones  de  sus  dioses 
grandes  i  pequeños,  no  será  puesto  en  duda  por  el  que  convencido 
de  todo  el  poder  engañador  de  la  fantasía,  reflexione  un  poco  en 
la  estravagancia,  ahora  todavía  inésplicada  de  los  millares  de  teo- 
gonias que  tan  diversas  i  tan  semejantes,  se  dividen  el  cielo  i  la 
tierra  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  la  época  en  que  vivi- 
mos.^ 

Lo  sobrenatural  que  es  k  base  de  todas  las  relijiones,  tiene  nna 
doble  fuente:  1.®  nace' de  esa  tendencia  que  tiene  el  espíritu  huma- 
no de  suponer  en  tedas  partes  ima  voluntad  semejante  a  la  suya; 
obedeciendo  a  esa  tendencia  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza 
fueron  en  otro  tiempo  personificados.  En  segundo  lugar,  ks  halu- 
cinaciones,  es  decir  las  visiones  que  acedian  k  imajinacion  huma- 
na, tuvieron  gran  parte  en  la  ekboraoion  de  las  teogonias.  Así  se 
formaron  en  ks  sociedades  las  raices  de  las  relijiones  que  ks  han 
ido  sucesivamente  cubriendo  con  su  sombra.  Un  desarrollo  gra- 
dual ha  ido  poco  a  poco  sutilizando  los  primeros  datos  del  fetí- 
quismo,  en  que  están  sumidos  los  pueblos  primitivos,  se  pasa  por 
marcadas  gradaciones,  al  culto  de  los  astros,  a  ks  formas  variadas 
del  politeísmo  que  condensándose  mas  i  mas  llegan  por  fin  al  mo« 
noteismo.  Todo  descansa,  pues,  en  definitiva,  sobre  las  opimones 
que  los  hombres  se  formaron  al  principio  sobre  k  natanáeza  de 
ks  cosas. 

Ko  vieron  ni  oyeron  nada  mas  que  lo  que  ahora  se  ve  i  se  ayei 
pero  todo  se  lo  esplicaron  de  otro  modo.  Bsa  knia  •splíeBokm;iie 
ks  cosas  es  la  historia  misma:  entre  k  idea  de  im  dardo  de  fuego 
que  un  dios  lanza  de  lo  alto  de  los  cielos  i  el  omioafametito  de  los 
dómenos  eléctricos,  entre  ks  visiones  que  hluskn  patentes  40s;ae- 

res sobr9imtn!raks  i  la  dotemduoÍQD  mtMic»  fílelos  9ekeíomiiK>n 
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xxn  estado  patalójíco  del  cerebro^  se  desarrollan  todas  las  fases  so^ 
cíales  cuyo  desenvolvimiento  íios  presentan  los  anales  humanos. 
Es  una  cadena  n^  iuterrumpida  en  que  el  espíritu  se  acerca  mas  i 
mas  al  conocimiento  reul  de  las  cosas,  i  el  último  término  tiene  su 
ra2on  de  ser  en  el  primero;  es  una  eliminación  en  que  concepcio- 
nes mas  i  mas  netas  reemplazan  a  las  antiguas  concepciones  hasta 
llegar  al  monoteismo  que  ahora  toca  el  fin  de  su  faz  social* 

Las  cosas  no  podían  seguir  otro  camino:  el  estudio  mental  de] 
hombre  lo  demuestra,  la  concepción  primitiva  mas  grosera  i  mas 
errónea  es  en  definitiva^  la  aplicación  de  las  mismas  facultades  que 
hoi  dan  resultados  que  se  acercan  mucho  mas  a  la  realidad.  Atri- 
buir a  un  fetiche  los  bienes  o  los  males,  pensar  que  un  jéiiio  pre- 
side al  curso  de  los  astros,  creer  que  el  sol  descansa  durante  la 
noche  en  el  seno  de  las  olas,  o  imajinarse  en  fin  que  las  formas 
que  se  presentan  delante  del  cerebro  perturbado  son  seres  reales, 
¿qué  era  todo  eso  mas  que  una  primera  hipótesis,  una  primera 
tentativa  de  esplicacion,  i  presisamente  la  que  se  presentaba  con 
mas  naturalidad?  A  medida  que  la  esperiencia  i  la  refleccion  de- 
mostraron la  insuficiencia  de  esas  hipótesis  primordiales,  fueron 
abandonadas  i  sucesivamente  reemplazadas  por  hipótesis  mas  apro- 
piadas. Por  otra  parte  ese  primitivo  error  del  espíritu  humano  era 
tanto  mas  inevitable,  cuanto  que  en  la  naturaleza  muchas  cosas  se 
presentan  como  un  verdadero  miraje,  es  decir  mui  distintas  de  lo 
que  son.  La  tierra  parece  inmóvil,  i  sin  embargo  se  mueve  en  dos 
sentidos  alas  vez  con  una  rapidez  inaudita;  el  sol  es  inmenso  i  se 
le  re  pequeño;  las  estrellas  son  fijas,  i  delante  de  nuestra  vista 
dan  la  vuelta  a  la  tierra  en  24  horas;  hai  objetos  que  hieren  nues- 
tra vista,  vooes  que  se  oyen  i  sin  embargo  no  son  reales,  son  una 
halncinacion.  ¡Cuántas  causas  de  errores  para  el  mundo  antíguol 
Cuántas  reotifioaciones  debian  hacerse  con  el  trascurso  de  los  tieni- 

pos! 

Se  ertndiará  con  provecho  en  el  trabajo  de  Lelut  las  deduccio- 
Bes  en  que  maestra,  como  sensaciones  fuertes,  ideas  exaltadas  aca- 
ban por  tomar  los  caracteres  de  halucinaciones  verdaderas!  «La  ha-^ 
lacínacion  dice, es  decir  la  seosacipn  falsa  tomada  i  aceptada  por  una 
sensación  veridadera,  casi  no  es  mas  que  el  resultado  un  poco  for- 
jado de  un  acto  normal  de  la  intel\jencia,  el  grado  mas  elevado  de 
la  transfocmadoa  sensorial  de  la  idea,  son  las  ficciones  de  las  artes 
elevadas  a  sa  última  potencia,  son  los  ensueños,  sobre  todo,  tras* 
portados  del  sne&o  a  la  velodaí  i  en  ambos  casos  mudos  pon  seo* 
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sacioneá  verdaderas  nacidas  de  la  acción  del  mtindo  esterior.  No 
debemos  pues  asombrarnos  que  un  fenómeno  que  se  mezcla  de  una 
manera  tan  intima  i  necesaria  con  todos  los  actos  regulares  del 
pensil  miento,  se  mezcle  también  con  esos  actos  cuando  revisten 
un  carácter  opuesto.  No  podemos  asombrarnos  de  que  una  especie 
de  materialización  de  las  imajenes  que  en  las  ilusiones  i  las  halu- 
ci naciones  es  compatible  con  la  rectitud  de  la  razon^  pueda  en  un 
gi*an  número  de  circunstancias  constituir  por  sí  sola^  la  perturba- 
ción intelectual)  principiarla,  continuarla  sola^  persistir  asi  duran- 
te toda  la  vida;  sin  tener  casi  mas  efecto  sobre  el  juicio  que  darle 
por  materiales  un  orden  de  sensaciones  mas.]>  Cuando  se  estudia 
los  fenómenos  do  la  halucinacion,  se  les  ve  confundirse^  por  una 
gradación  insensible,  con  el  ejerció  regular  de  la  intelijencia.  En 
este  caso,  como  en  toda  enfermedad,  el  estado  patólojico  no  es  mas 
que  una  forma,  una  alteración  del  estado  sano,  de  que  no  se  dis- 
tingue por  nada  esencial.  Siempre  son  las  mismas  fuerzas  i  las 
mismas  propiedades  las  que  están  en  juego.  La  halucinacion  no  es 
mas  que  un  sueño  con  los  ojos  abiertos;  en  el  sueño  se  ve  objetos, 
se  oye  voces,  i  todo  pasa  como  en  el  estado  de  velada,  solo  falta  la 
realidad.  La  halucinacion  no  es  mas  que  esas  ideas  que  salen  de 
improviso  de  las  profundidades  de  nuestro  ser  i  vienen  a  acediar 
nuestro  espíritu  a  pesar  de  nosotros  mismos;  a  lo  menos  estas  ideas 
se  asemejan  i  están  completamente  fuera  del  dominio  de  la  volun- 
tad. Si  estas  ideas  toman  cuerpo,  se  hacen  verdaderas  halucinacio* 
nes;  si  el  paciente  se  deja  dominar  por  ellas  hasta  creer  en  su  rea- 
lidad esterior,  la  halucinacion  deja  de  ser  simple,  i  se  complica 
con  una  pertnrbacion  de  la  razón*  Esta  deducción  muestra  cuanto 
importa  al  libre  ejercicio  de  las  facultades  mentales  preguntarse 
de  donde  suijen  las  ideas  que  nos  preocupan,  cual  es  su  titulo  i  su 
valor.  Este,  como  todos  los  estudios  sobre  las  enfermedades  con<* 
duce  directamente  a  aplicaciones  j^ara  la  hijiene  del  espíritu,  qui- 
sas mas  descuidadas  todavía  que  las  del  cuerpo.  En  ninguna  par^ 
te  se  le  encuentra  formando  un  ramo  de  la  educación  misma.  Los 
que  reglan  los  trabajos  i  los  hábitos  que  deben  seguir  las  inteli'* 
jencias  jóvenes  son  literatos,  metafísicos  o  matemáticos,  tan  im* 
propios  los  unos  como  los  otros  para  la  tarea  que  les  ha  sido  con« 
fiada;  i  son  impropios  porque  nunoa  sus  estudios  les  han  enseñado 
las  condiciones  de  desarrollo  i  de  salud  del  espíritu^  ni  las  oircuns'^ 
tanoias  que  determinan  tan  fácilmente  perversiones  de  todojenerot 
Mitoteas  9I  estadio  del  bombreí  que  tolo  pertenece  a  k  fisíoloji/i 


no  intervenga  en  et  arreglo -de  efltoa  métodos  de  estudio  serán  en- 
tregados al  acaso  temerario  o  a  la  ratina  ciega. 

Es  yerdad^  como  demuestra  el  estadio  de  la  halacinacion,  qae 
ana  maltitad  de  ideaS;  producidas  por  las  impresiones  pasadas  o 
por  la  inflaencia  del  estado  de  las  visceras,  llegan  basta  apoderarse 
de  nosotros  mismos,  hasta  crear  preocupaciones  obstinadas,  falsear 
el  juicio  i  perturbar  la  razón.  Sin  duda  que  no  se  conseguirá  nun- 
ca prevenir  todos  los  desórdenes  de  la  intelijencia,  pero  se  evita- 
rían muchos  si  se  supiera  conbatirlos  en  su  oríjen.  Bajo  este  as- 
pecto no  hai  ejercicio  intelectual  mas  saludable  que  el  de  interro- 
garse sobre  lo  que  se  piensa  en  un  momento  dado.  Se  combate  asi 
las  falsas  nociones  antes  de  que  se  hayan  incorporado  en  nosotros 
mismos  i  en  una  época  en  que  es|todavia  fácil  desprenderse  de  ellas. 
Mas  tarde  el  esfuerzo  sería  inútil:  porque  entonces  llegan  a  ser 
una  segunda  naturaleza  i  no  tenemos  ya  ni  siquiera  la  facultad  de 
discernir  el  móvil  que  dirijo  nuestros  pensamientos  i  nuestros  ac- 
tos. Creemos  tomar  determinaciones  libres  i  espontáneas  i  somos 
un  autómata  movido  por  el  impulso  de  opiniones  i  de  inclina- 
ciones disimuladas  en  el  fondo  de  nuestro  ser.  Así  para  continuar 
citando  ejemplos  médicos,  la  hipocondría,  ese  azote  de  tantos  in- 
dividuos, podría  en  su  oríjen  mas  de  una  vez  ser  evitada.  La  hipo- 
condría es  una  halucinacion  que  afecta  las  sensaciones  interiores. 
Bajo  la  influencia  de  cierto  estado  del  sistema  nervioso,  se  desarro- 
llan sensaciones  dolorosasque  el  paciente  refiere  a  los  diversos  ór- 
ganos i  cojido  como  en  un  lazo  por  esta  falsa  impresión,  se  cree 
presa  de  las  enfermedades  mas  funestas.  Su  vida,  que  esta  pertur- 
bación simplemente  nerviosa  no  compromete  casi  nunca,  se  pro- 
longa es  cierto,  pero  se  prolonga  en  medio  de  las  inquietudes' mas 
aflictivas  i  de  los  sentimientos  mas  reales.  En  muchos  casos  uñ 
examen  rigoroso,  habría  supríihido  estos  fenómenos  puramente 
subjetivos,  o  a  lo  ñiénos,  reduciéndolos  a  su  justo  valor,  habría 
impedido  que  el  individuo  se  dejara  absorber  por  ellos. 

Tomando  en  cuenta  el  estado  mental  de  los  antiguos,  que  reco- 
nocían lo  sobrenatural,  la  halucinacion  ha  venido  a  desempefiar 
nn  papel  en  sociedad;  i  en  efecto,  en* la  antigüedad,  se  ha  messdaf» 
do  de  una  manera  curiosa  i  singular  con  los  negocios  políticos,. i 
en  |la  dirección  tanto  de  los  imperios  como  de  los  inviduos.  Aquí^ 
profetas  i  visionarios  comunicaban  las  voluntades  celestes,  influ- 
yendo sobre  ks  determinaciones  de  los  pueblos  i  los  príncipes* 

Á%  bi  pitmisa  sobre  en  trípode,  sagrado  profelúaba  ea  versoí  i 
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fio  había  negocio  considerable  en  que  no  se  qnisiera  conocer  el 
pensamimiento  del  dios  qne  la  inspiraba.  En  otra  parte,  sacerdo- 
tes estáticos  Imitados  por  un  verdadero  delirio  «^presentaban  a  los 
'  ojos  de  la  multitud  el  espectáculo  de  las  estravagancias  sagra- 
das mas  singulares.  Es  verdad  que  al  lado  de  todo  esto  se  encon- 
traba un  orden  de  instituciones  fundadas,  no  sobre  la  halucina- 
cion,  pero  si  sobre  un  estudio  completamente  quimérico  de  los  fe- 
nómenos naturales.  Se  consultaba  el  vuelo  de  los  pájaros,  se  exa- 
minaban las  entrañas  de  las  victimas,  se  estudiaba  el  ruido  del 
trueno  i  los  meteoros  celestes;  todo  eso,  en  la  creencia  que  el  mun- 
do sobrenatural  se  comunicaba  por  estas  vias  con  los  mortales  i 
los  instruia  en  lo  que  debia  hacerse  o  evitarse.  La  halucinacion 
suTJia  espontáneamente  en  medio  de  todo  esto,  i  las  palabras  que 
ella  pronunciaba  valian  tanto  como  los  tripudia  de  los  pollos  sa- 
grados, o  la  interpretación  de  los  sueños  o  los  augurios  de  las  aves. 
Estamos  tan  alejados,  nosotros  los  modernos,  .de  estas  concepcio- 
nes, que  nos  cuesta  imajinarnos  toda  la  fuerza  que  tuvieron  en 
otro  tiempo  i  la  imperiosa  urjencía  con  que  determinaban  las  vo. 
lontades  de  los  hombres.  Este  mundo  tan  singular  ha  sido  un 
mundo  real;  i  móviles  hoi  completamente  estinguidos,  han  sido  en 
otro  tiempo  preponderantes. 

Por  otra  parte,  el  desprecio  surje  fácilmente  en  nuestro  espíri» 
tn  en  presencia  de  esos  engaños.   Sin  embargo,  es  necesario  guar- 
darse de  él;  i  yo  quisiera  inspirar  al  lector  de  éstas  pajinas  el  há* 
bíto  de  apreciar  equitativamente  a  la   antigüedad.  Es  necesario 
siempre  colocarse  con  cordura  en  el  verdadero  punto  de  vista  del 
desarrollo  humano.  Es  verdad  que  los  antiguos  han  caido  en  pro- 
fundos errores;  pero  ¿cómo  podrían  haberlos  evitado?  ¿Donde  es- 
taba la  luz  que  podía  iluminarlos?  Todo  ese  sistema  de   creencias, 
de  instituciones  i  de  hábitos  babia  tomado  su  forma  con  la  misma 
espontaneidad  con  que  se  cristaliza  un  sedimento  en  el  fondo 
de  una  ola  tranquila.  Todo  estaba  de  acuerdo  i  en  armonía,  las 
opiniones  de  los  hombres  i  las  apariencias  del  mundo.  Se  amolda- 
ban, como  hoi  nos  amoldamos  nosotros  con  las  nociones  que  el  tiem- 
po i  la  herencia  de  sus  antepasados  les  hablan  dejado,  i  nuestras 
ideas^  que  nos  inspiran  tanto  orgullo,  son  hijas  de  sus  ideas,  que 
ellos  también  miraban  con  orgullo,  cuando  las  comparaban  con  las 
de  los  bárbaros.  A  esa  edad  de  la  humanidad  sucedió  otra,  en  que 
oomo  dice  SchiUer  en  una  admirable  estrofa,  el  fraile  se  ñojM  en 

•a  cAáík  i  el  caballero  rompió  su  lanz^  en  los  torneos.  Un  mondo 
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nuevo  había  salido  de  las  ruinas  del  antiguo.  La  noción  mas  filosó- 
fica del  monoteismo  arruinó  todas  aquellas  instituciones  en  que  se 
interrogaba  el  porvenir.  Pero  no  por  eso  las  locuras  que  se  despren- 
den de  las  ideas  relijiosas  dejaron  de  persistir  con  una  gran  inten- 
sidad i  con  ese  carácter  que  tenian  en  la  edad  precedente  de  ser 
tomadas  por  todo  menos  por  lo  que  realmente  eran.  Aun  cuando 
se  estableciera  el  monoteismo  con  cierto  rigor  filosófico  se  dejó 
subsistir  el  diablo,  copia  empequeñecida  del  mal  principio  admiti- 
do en  las  relijiones  i  fílosofias  orientales.  Esta  personalidad  fantás- 
tica asedió  los  espíritus  en  la  Edad  media^  i  tuvo  un  lugar  consi- 
derable en  las  opiniones  i  los  actos  de  los  hombres.  Se  vio  enton- 
ces innumerables  haluciuados  confesar  en  plena  convicción  sus  re- 
laciones con  el  demonio,  i  jueces  no  menos  convencidos  condenar 
esos  desgraciados  al  suplicio.  Aquí  intervenía  una  cruel  e  inevita- 
ble fatalidad:  jueces  i  hechiceros  creían  efi  la  existencia  del  diablo» 
i  cuando  los  hechiceros  halucinados^  confesaban  haberlo  visto,  ha- 
berlo oido^  haber  ido  con  él  al  Sabbat,  el  juez  encontraba  allí,  en 
actos  i  en  palabras,  lo  que  sus  creencias  mas  firmes  le  habían  in- 
culcado, í  en  plena  seguridad  de  conciencia,  enviaba  a  morir  in- 
dividuos estrechamente  ligados  con  el  autor  de  todo  mal.  Asi  du- 
rante siglos,  i  hasta  una  época  no  muí  alejada  de  la  nuestra,  las 
llamas  brillaron  incesantemente  en  toda  la  Europa,  i  devoraron 
sin  tregua  locos  que  una  razón  mas  ilustrada  somete  ahora  a  un 
tratamiento  médico.  La  ciencia  a  intervenido  entre  los  condena- 
dos í  los  jueces,  sacando  la  verdad  escondida  bajo  las  apariencias, 
i  mostrando  a  la  sociedad  el  cruel  engaño  en  que  se  hallaba,  ha 
borrado  a  k  vez  que  una  clase  de  crímenes,  toda  una  serie  de  jui« 
cios  i  suplicios. 

Así  marchan  las  sociedades.  Mientras  mas  se  cultivan,  mas  se 
despojan  de  las  falsas  nociones  í  mas  se  rectifica  el  punto  de  vis- 
ta jeneral.  El  ájente  mas  activo  de  esas  transformaciones  es  la  cien- 
cia. Ella  sustituye  concepciones  positivas  a  las  concepciones  hipo» 
téticas,  pero  no  arbitrarías,  que  han  sido  la  obra  de  los  hombres  an- 
tiguos i  la  preparación  de  los  hombres  nuevos.  Tomar  los  fenómenos 
aparentes  por  fenómenos  reales,  ha  sido  el  primer  bosquejo  cíentí. 
fico,  bosquejo  del  mismo  orden  que  los  trabajos  mas  complicadoi 
que  han  señalado  el  curso  de  los  siglos;  i  el  mismo  espíritu  que 
fué  capaz,  por  su  impulso  primitivo  í  espontáneo,  de  trazar  los  li- 
neamientos,  era  implícitamente  capaz  de  todas  las  grandes  cosas 

(|ae  debira  producirse»  JSntre  la  bumildo  idea  del  salYfye  ^ue  per* 
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onifitía  quién  sabe  qué  en  sn  fetiche^  i  que  raoiocinia  a  su  mane« 
ra  sobre  la  causa  de  las  cosas  i  los  Aristóteles,  los  Descartes  i  los 
Newton,  hai  una  cadena  no  interrumpida  de  efectos,  i  tradiciones 
que  los  ligan  entre  si.  A  medida  que  se  estudia  mas  la  humanidad, 
se  ve  que  sus  raices  se,  hunden  en  el  seno  de  todas  las  condiciones 
que  arreglan  los  fenómenos  de  la  vida  sobre  nuestro  planeta. 

Fué  grande  el  servicio  que  prestó  la  astronomía  a  las  naciones 
positivas  cuando  descubrió  el  verdadero  sisfcema  del  mundo.  La 
varilla  de  un  májico  no  habría  hecho  mas;  el  cambio  de  decora- 
ción fué  visible;  la  tierra  inmóvil  principió  a  moverse  con  increí- 
ble rapidez,  sino  delante  de  los  ojos  del  cuerpo,  a  lo  menos  delan- 
te de  los  de  la  intelijencia.  En  ese  momento  el  lugar  del  hombre 
en  la  creación  fué  señalado;  dejó  de  ser  el  hijo  privilejiado;  se  vio 
o  que  era,  viajero  involuntario  ^lanzado  en  los  espacios  sobre  su 
ierra,  átomo  imperceptible  en  medio  de  los  mundos  infinites. 

Grande  también  es  el  servicio  prestado  por  la  físiolojía  cuando 
aprovechándose  del  conocimiento  de  las  halucinaciones  nos  ha 
probado  que  habian  sido  desconocidas  en,  la  historia  i  tomadas  por 
pruebas  irrefragables  de  lo  sobrenatural.  Desde  entonces  todas  las 
visiones  i  apariciones  han  sido  esplicadas;  un  gran  rasgo  de  luz  se 
ha  estendido  sobre  las  edades  anteriores;  i,  punto  capital  para  la 
ciencia  histórica,  la  intima  correlación  que  une  las  épocas  relijio- 
sas  nos  ha  sido  revelada;  porque  si  se  quiere  comprender  cómo  el 
estado  mental  de  los  tiempos  modernos  ha  llegado  a  ser  incompar- 
tible con  las  nociones  teolójicas,  es  necesario  comprender  también 
cómo  esas  nociones  se  han  armonizado  completamente  con  el  et^ 
tado  mental  de  los  antiguos. 
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UN  PERIODISTA  DE  LA  COLONIA 


UA.   Gh-A-OET-A.   JOOOS-A.   (1). 
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I. 


AI  principiar  este  siglo  circulaba  en  los  corrillos  i  las  fondas  de 
Santiago  nna  cnartilla  de  papel  que  pretendia  ser  el  comentario 
espiritual  i  chistoso  de  los  sucesos  de  entonces. 

Esa  cuartilla  era  la  Gaceta  jocosa  nno  de  los  muchos  perí<Mico8 
manuscritos  de  su  tiempo  i  uno  de  los  pocos  que^  mas  a  menos  en- 
cuadernados^ han  llegado  hasta  nosotros  como  una  manifestación 
espresiva  e  involuntaria  de  la  vida  colonial. 

Tenemos  a  la  vista  en  un  grueso  volumen  mas  de  doscientas  de 
esas  cuartillas  reunidas  por  su  autor  o  por  alguno  de  esos  bene- 
dictinos literarios  dominados  por  la  pasión  de  colectarlo  todo.  Solo 
el  amor  ciego  de  un  padre  o  la  pasión  intemperante  de  un  biblió- 
filo son  capaces  de  esplicar  la  infatigable  tenacidad  del  que  ha 
reunido  una  por  una  esas  cuartillas.  Solo  un  padre  podría  tener  la 
piadosa  estravagancia  de  recojer  aquellas  hojas  muertas  para  sal- 
varla^ del  olvido;  solo  un  erudito  podia  entrever  la  importancia 


(1)  La  Curiosa  colección  de  esta  Gaceta ^  forma  un  grueso  volumen  en  cuar- 
tOy  manuscrito,  propiedad  ahora  del  señor  don  Benjámin  Vicuña  Maokenna.  El 

Srimer  número  ae  esa  colección  es  del  15  de  octubra  .de  1802  i  el  último  d^  21 
0  febrero  de  1816.  Es  casi  completa  durante  los  años  8,  |4,  5;  solo  bal  un  nü« 

moio  dela&oaitdda&oltiBe  r^artta  tm  1  hasta  oaatro  vmi  por  snaDa. 
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que  tondrian  aquellas  pajinas  pneriles  caando  se  quisiese  hacer  el 
inventario  del  pasado. 

Vamos  a  tratar  de  bosquejar  la  fisonomía  de  ese  volumen  inte- 
resante como  un  oríjen  de  nuestra  prensa  i  un  recuerdo  de  otra 
edad, 

IL 

Para  nosotros  el  periodismo  i  el  movimiento  son  sinónimos.  Vi- 
vimos en  una  ¿poca  de  fiebre  i  la  prensa  que  refleja  esa  infatiga- 
ble actividad  se  ve  obligado  a  cambiar  a  cada  instante.  Es  el  eco 
de  nuestro  amor  i  nuestro  odio,  de  penas  fugaces  i  goces  mas  fu- 
gaces todavia;  hoi  debe  sonreír  con  la  alegría  de  los  que  se  sienten 
satisfechos,  mañana  con  la  amargura  del  que  toca  un  desengaño. 
Todo  esto  exije  un  perpetuo  cambio  en  la  espresion  de  su  fisono- 
mía que  debe  tener  la  movilidad  del  aire  i  la  fugacidad  de  la  qla. 

Pero  en  aquella  época  la  vida  no  tenia  ni  esa  actividad  inmen- . 
sa,  ni  ese  perpetuo  movimiento;  la  sociedad  crecía  es  verdad,  pero» 
crecía  lentamente,  como  crece  un  vejetal,  de  una  manera  paulati- 
na e  imperceptible  que  se  escapa  al  ojo  del  día  i  que  solo  ven  los 
años. 

Á  esa  sociedad  sin  movimiento  corresponde  un  periodismo  tam- 
bién sin  movimiento,  sin  variaciones,  ni  accidentes. — I  en  este  ca- 
so lo  que  haría  sospechar  la  deducción  lo  realiza  la  historia.  1á 
fisonomía  de  la  Craceta  jocosa  tiene  la  inmóvil  quietud  de  un  orien- 
tal, es  inalterable,  es  siempre  igual,  es  la  eterna  repetición  de  las 
mismas  cosas  en  el  mismo  tono. 

Hai  en  ella  es  verdad  ciertos  cambios,  pero  son  superficiales, 
epidérmicos: — cambia  la  fecha,  cambian  los  pequeños  accidentes 
que  vienen  a  interrumpir  la  identidad  pero  no  la  monótona  igual- 
dad de  su  fondo  i  de  su  forma. 

En  la  distribución  inalterable  de  sus  articules  se  vé,  se  palpa, 
el  espíritu  de  invariabilidad  qué  la  domina.  En  todos  k>s  números 
van  uno  detras  de  otro  sij^mpreen  el  mismo  orden,  uniformes  ooh 
mo  los  soldados  en  sus  filas  o  mas  bien  como  los  frailes  en  sus  pro* 
cesiones. 

Inyariabiemente  debajo  del  título  i  la  fecha  hai  en  todos  ellos' 
un.  párrafo  en  que  se  trata  de  los  asuntos  estranjerosy  lo  que.  se 
pudiera  .lL|majr  Ifi  Qjrónica  esterípr^— epióñces  el  esteidor  eva  Béi¿- 
ca,  Curacaví,  e  Melon^  mui  rara  vez  era  Lima.  Mas  allá  de  este 
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horizonte  estrecho  la  Gaceta  no  veía  nada  o  a  lo  menos  nada  que 
pudiera  interesar  a  sns  lectores  i  todavia  dentro  dehese  horizonte 
todo  lo  veia  con  la  raguedad  con  que  se  dibujan  los  objetos  en  la 
penumbra. 

Después  de  la  crónica  esteríor  siempre  siguen  uno  o  dos  párra- 
fos sobre  noticias  locales  que  vienen  a  completar  las  dos  primeras 
pajinas;  la  tercera  está  ocupada  por  una  lista  de  obras  nuevas  i  la 
cuarta  por  las  promociones  i  avisos. 

Este  era  el  orden  en  que  se  colocaban  todos  los  artículos  que  el 
autor  trataba  de  vestir  como  Arlequin  para  justificar  el  nombre 
de  Gaceta  jocosa  que  habia  dado  a  su  periódico.  Pero  es  bien  me- 
lancólico ese,  pobre  Arlequin  crucificado  que  trata  en  vano  de 
jesticular  una  sonrisa  que  no  asoma  nunca  a  sus  labios,  es  bien  pe- 
noso i  hasta  desesperante  el  espectáculo  do  esa  eterna  impoten- 
cial 

Para  suplir  el  vacio  de  su  injénio  apelaba  el  autor  al  procedi- 
miento de  fabricar  los  artículos  con  receta,  haciendo  una  triste 
aplicación  de  la  mecánica  a  las  letras.  Así  las  noticias  del  esterior 
las  daba  siempre  enumerando  los  objetos  traidos  por  un  buque,  o 
descubiertos  en  una  cueva  o  bien  haciendo  la  lista  de  las  obliga- 
ciones que  imponia  un  calendario  grotesco. 

Como  una  ilusti*acion  de  este  procedimiento  trascribimos  del 
número  que  corresponde  al  11  de  octubre  de  1804  el  párrafo  en 
que  da  noticias  de  Curacaví. 

a:Se  ha  dado  a  luz,  dice,  la  semana  vijósima  sesta  del  nuevo  ca*- 
lendario,  a  saber: 

Primer  dia: — Quedar  como  un  negro 

Segundo  dia: — ^Entrame  de  rondón 

Tercer  dia: — Pedirle  peras  al  olmo 

Cuarto  dia: — ^Arrancarse 

Quinto  dia: — Pegar  entre  oreja  i  oreja 

Sesto  dia: — Ser  el  capitán  Arafia 

Sétimo  dia: — ^No  sudar  el  ahorcado  i  sudar  el  Teatino.» 

De  esta  manera  daba  cuenta  la  Gaceta  de  alguno  de  esos  lances 
domésticps,  transparentados  en  esa  época  para  todos  sus  lectores. 
Hemos  perdido  la  clave  que  servia  para  interpretarlos  i  darles  in- 
terés i  nos  encontramos  ahora  en  presencia  de  esos  hechos  como 
los  viajeros  en  presencia  de  los  jeroglíficos  de  Oriente.  Por  felici- 
dad junto  con  la  clave  se  ha  perdido  el  interés  de  estos  enigmas 
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qne  pueden  despertar  la  atención  de  un  curioso  pero  no  la  investi- 
gación de  un  erudito. 

Cuando  la  Gaceta  no  daba  bajo  esta  forma  sus  noticias  lo  hacia 
publicándolas  como  decretos  de  un  jefe  imajinario.  Jeneralmente 
era  ese  jefe  Choclo  III,  Rábano  I,  o  cualquier  otro  nombre  gro- 
tesco, o  el  Emperador  Tomate  I,  como  en  el  decreto  que  publica  el 
27  de  setiembre  de  1804. 

0[E1  Emperador  Tomate  I  ha  mandado  que  todos  sus  vasallos 
en  los  testamentos  no  entiendan  que  las  mandas  forzosas  son  de 
dos  reales  sino  según  su  caudal  algo  mas  de  los  dos  reales.]» 

La  crónica  local  se  limitaba  a  hacer  al  través  de  algunas  ale- 
grías fastidiosas  en  fuerza  de  ser  constantemente  repetidas,  alusio- 
nes tímidas  al  descuido  de  una  calle,  el  blanqueo  de  los  muros 
de  una  iglesia  o  al  mal  estado  do  la  cruz  de  un  campanario. 

Aquí  i  allá  suele  encontrarse  algún  dato  sobre  el  estado  sanita- 
rio pero  siempre  tan  vago  i  tan  perdido  entre  esas  pajinas  monó- 
tonas que  no  vale  lo  que  pudiera  sacarse  de  ahí  los  gastos  de  tan 
penosa  esplosion. 

Donde  el  periodista  gastaba  su  injenio  era  en  la  sátira  de  su 
época  que  hacia  bajo  pretesto  de  enumerar  las  obras  nuevas.  No 
se  crea  por  esto  que  encontramos  en  esa  crítica  ni  la  viveza,  ni  la 
festiva  alegría  o  la  cáustica  amargura  del  periodismo  modemOí 
nó,  solo  podemos  encontrar  en  ella  cierta  malignidad.  Vamos  a 
reproducir  algunos  de  los  que  hemos  anotado  al  pasar  de  prisa  por 
entre  esas  largas  listas. 

« Obras  nuevas. — Tarifa  chilena  para  sacar  las  cuentas  de  los 
matrimonios  mas  convenientes.' 

«iModo  práctico  de  juntar  el  Deo  gratias  con  la  usura.]> 

«Método  nuevo  de  enrredar  el  Don  con  la  firma.» 

«Desengaños  nupciales.]) 

«La  mística  a  la  moda  por  Frai  Antonio  Cómodoj>  etc,  etc. 

La  sección  de  Avisos  es  una  continuación  bajo  otra  forma  de  la 
misma  crítica,  ahí  se  lee: 

«Dase  parte  al  púlico  que  hoi  lo  que  importa  es  ser  Albacea  i 
no  heredero.» 

«Quien  quisiera  andar  en  cabeza  sin  tenerla  entre  a  ejerci- 
cios.» 

«Se  da  parte  al  público  que  en  Chile  se  duerme  de  dia  i  se  vela 
de  noche.» 


M  WtVJffCÁ  CKBJSÁ* 


III. 


He  aquí  el  periádico  que  durante  catorce  años  a  lo  ménoe  si- 
guió con  su  frivola  sonrisa  el  movimiento  social.  Debía  responder 
1  dejar  satisfechas  las  exijenci^s  de  aquella  época,  porque  de  otro 
modo  no  se  comprende  una  vida  tan  larga. — ^Debia  tener  cierto 
mterés  para  los  que  veian  transparentes  sus  alusiones  hoi  impene- 
trables. 

Pero  ahora,  para  nosotros,  ¿qué  significa  esa  Gaceta? 

El  literato  verá  en  ella  una  medida  del  gusto  de  aquella  época* 
gusto  gótico  por  la  alegoría,  por  lo  artificial,  por  la  disipación  del 
injenio  sin  objeto  i  sin  propósito,  gusto  que  acepta  aquellas  chan- 
zas pueriles,  gusto  inesplicable  para  los  que  han  olvidado  que  se- 
gún la  frase  espresiva  del  Ghiutama,  los  primeros  hombres  comían 
tierra  i  la  encontraban  deliciosa.— O  bien  se  puede  ver  al  través 
de  esa  constante  alegoría  el  pensamiento  oprimido  por  una  lejisla- 
cion  imperiosa  que  le  niega  su  manifestación  espontánea  i  natural 
1  lo  obliga  a  presentarse  bajo  el  disfraz  de  la  ficcioni— De  todos 
modos  ese  jénero  literario  solo  se  concibe  que  puede  vivir  en  un 
pueblo  que  desconoce  el  buen  gusto  o  desconoce  la  libertad. 

El  historiador  encontrará  desde  luego  en  la  existencia  misma  de 
esa  Gaceta  los  primeros  vahídos  de  una  era  nueva,  de  una  necesi- 
dad mas  elevada  que  principia  a  desarrollarse  i  jerminar  oscura- 
mente. Podrá  apreciar  en  ella  el  valor  de  esos  periódicos  que  de 
otro  modo  le  habria  sido  imposible  precisar  i  encontrará  por  últi- 
mo en  la  censura  de  un  defecto  o  en  la  crítica  de  un  vicio  la  prue- 
ba incuestionable  de  que  ese  defecto  o  ese  vicio  existían  entre  no- 
sotros en  esa  época. 

El  hombre  de  imajinacion  impaciente  delante  de  la  figura  del 
desconocido  gacetillero,  que  se  oculta  tras  el  doble  velo  del  anóni- 
mo i  del  tiempo,  tratará  de  imajinar  quien  podia  ser  ese  hombre 
mas  maligno  que  malévolo,  tan  paciente,  tan  tenaz,  con  la  locua- 
cidad de  un  barbero  i  la  curiosidad  de  un  ratón  i  que,  cosa  impor- 
tante, podia  disponer  del  tiempo  neoesario  para  permitirse  un 
placer  tan  vanal.  ¿Era.  un  joven?  era  un  viejo?  Seria  un  fraile  o 
seria  un  soldado? 

En  la  colección  que  estudiamos  hai  tres  números  del  año  1815* 
los  tres  encabezados  con  el  Viva  el  rei.  Aparte  de  esta  manifesta- 
ción realista  no  hai  en  ellos  ni  una  sola  palabra  relativa  al  pode- 
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roflo  movimiento  de  esos  dias^  ni  de  aprobación,  ni  de  vihiperio; 
esqnisita  reserva  qne  no  se  comprende  en  la  edad  de  las  pasiones. 
— Lnego  no  era  un  joven. 

De  1802  a  1815,  desde  el  primer  número  hasta  el  íiltimo  de 
esa  colección,  la  sociedad  chilena  habia  esperimentado  un  cambio 
profundo  en  todas  sus  manifestaciones  i  sobre  todo  en  su  periodis- 
mo. Camilo  Henriquez  habia  seguido  un  camino  revolucionario  en 
la  publicación  de  su  Autora  comunicándole  a  la  prensa  un  empu- 
je enéijico  que  hacia  pedazos  las  tradiciones  del  periodismo  colo- 
nial.— Habia  hecho  ver  que  la  prensa  era  algo  mas  que  una  char- 
la insulsa  entre  comadres,  i  rompiendo  el  aislamiento  en  que  se 
encerraba  el  periodismo  lugarefio  habia  dilatado  estensamente  el 
horizonte  de  nuestras  pasiones  e  intereses.  Pues  bien,  al  lado  de 
Camilo  Henriquez  proseguia  su  obra  el  escritor  de  la  Gaceta  jocO' 
«a,  completamente  estrafio  al  movimiento  social,  sin  apercibirlo,  sin 
comprenderlo  al  parecer,  encerrado  en-  sus  antiguas  formas  alegó- 
ricas i  su  moralismo  insípido.  Solo  entre  las  antiguas  murallas  he- 
ladas de  un  convento  se  comprende  esa  vida  aislada,  que  continúa 
impasible  su  frivolo  trabajo  en  medio  de  una  sociedad  sacudida  por 
el  vértigo  revolucionario.  Ese  espíritu  paciente,  impasible,  en  que 
se  ha  impreso  tan  profundamente  el  sello  de  la  tradición,  debia  ser 
el  de  un  fraile. 

¿Era  un  fraile  viejo? — ¿quién  sabe? 

Lo  único  que  puede  formular  la  critica  en  medio  de  estas  afir* 
iñaciones  vacilantes  es  que  la  vida  del  escritor  de  la  Gaceta  se  ha 
consumido  en  jiraír  al  rededor  de  cuestiones  mesquinas  con  la  es- 
téril i  fastidiosa  tenacidad  con  que  jira  un  moscardón  al  rededor 
de  un  candil,  sin  dejar  mas  huella  en  nuestra  vida  que  la  que  deja 
nn  ala  en  el  aire  que  ha  zureado! 

Santiago,  junio  de  1873. 

Augusto  Obrbgo  Luco. 
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LOS  HOMBRES  GALANTES 
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I. 


La  galantería  es  el  refínamiento  de  la  civilización.  Siempre 
que  el  arte  brilla,  que  la  industria  florece,  que  el  bienestar  i  la 
ilustración  se  hacen  jenerales,  dominan  también  las  ideas  galantes 
i  caballerescas,  i  así  como  aparecen  pintores,  escultores  i  poetas  cé- 
lebres, asi  también  pasean  por  los  salones,  en  medio  de  las  ricas 
porcelanas  i  de  los  bronces  admirables,  esos  hombres  elegantes  i 
Anos,  que  son  objetos  de  arte  vivos  i  que  simbolizan  las  costum* 
bres  de  su  época. 

Ya  se  comprenderá  fácilmente  que  para  que  tales  hombres  exis- 
tan se  necesita  de  un  teatro  brillante:  son  como  los  grandes  acto- 
res que  no  nacen  en  todas  partes  sino  adonde  hai  afición  i  proteo" 
cion  por  el  teatro.  Por  eso  es  que  entre  nosotros  los  hombres  ga- 
lantes nacieron  con  la  república,  es  decir  con  nuestra  civilización, 
con  nuestro  movimiento  social,  con  nuestros  adelantos  materia- 
les. 

La  galanteria  era  flor  desconocida  durante  la  vida  colonial.  En 
aquella  sociedad  monótona,  triste,  pobre,  silenciosa,  apenas  se 
comprendía  cierto  ceremonial  de  etiqueta;  desde  que  no  existia  el 
saloñ,  la  tertulia,  el  club,  el  baile,  el  teatro,  no  habia  por  consi- 
guiente  atmósfera  respirable  para  los  hombres  galantes,  £s  cier- 
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to  qne  no  faltaron  durante  la  colonia  sus  arenturas  romanesoaSi 
sus  dramas  de  argumentos  conmovedores,  pues  en  toda  época  i  en 
toda  soqiedad  ha  existido  el  amor,  i  entonces  como  ahora  habia 
también  sus  calaveras  mas  o  menos  brillantes  i  sus  Don  Juan 
mas  o  menos  afortunados;  pero  este  tipo  común  corresponde  al 
de  nuestros  héroes. 

Los  gobernadores  espafioles,  muchos  de  ellos  hombres  de  corte, 
no  podían  llevar  en  Santiago  una  vida  galante.  Las  relaciones 
frías  i  poco  intimas  que  la  poUtica  española  les  aconsejaba  manto* 
ner  con  los  criollos  no  era  el  menor  de  los  inconvenientes.  ¿Cuál 
fué  el  primero  de  entre  ellos  que  rompió  con  ese  estirado  i  ridícu- 
lo ceremonial  que  hacia  una  falta  de  una  sonrisa  franca  i  de  un 
apretón  de  manos  afectuoso?  Cabe  este  alto  honor  al  señor  Marín 
de  Poveda,  marqués  de  Cañada  Hermosa. 

Era  el  presidente  de  Chile,  es  decir  el  señor  Marín  de  Poveda, 
un  hombre  de  aspecto  varonil  i  de  maneras  distinguidas;  no  era 
joven  ni  hermoso  pero  poseía  ese  don  especial  que  vale  tanto  o 
mas  que  la  juventud  i  la  belleza:  la  simpatía.  Apasionado  i  ambi- 
cioso, soñaba  con  formar  en  Santiago,  al  rededor  de  su  modesto 
palacio,  una  pequeña  corte  que  reuniera  todo  cuanto  de  hermoso  ^ 
elegante  poseía  entonces  la  capital  •colonial.  De  esta  manera  las 
noches  se  pasarían  un  poco  mas  agradablemente.  La  alta  sociedad 
podría  por  lo  menos  prolongar  sus  veladas  hasta  las  diez  de  la  no- 
che en  verano,  sin  que  se  la  pudiera  acusar  de  trasnochadora. 
Fué,  pues,  en  esos  salones  semi-oñciales  en  donde  se  bailaron  los 
mas  alegres  cuandos  í  los  mas  graves  i  solemnes  mintiea  de  la 
época,  donde  se  pronunciaron  talvez  las  primeras  frases  galantes 
que  hirieron  dulcemente  los  sencillos  oídos  de  las  beldades  santia- 
guínas. 

Pero  el  presidente  de  Chile  no  solo  tenia  admiración  por  la 
danza  sino  que  también  profesaba  nn  culto  profundo  a  las  muje- 
res  hermosas,  entre  las  que  descollaba  una  joven  de  quince  años, 
que  en  aquella  época  en  que  las  mujeres  se  casaban  de  doce,  era^ 
ya  toda  una  señora  formal.  La  bella  niña  llamada  Valentina,  per- 
tenecía a  una  aristocrática  familia,  como  que  era  sobrina  del  jene- 
ral  don  Gaspar  de  Ahumada,  que  dio  su  nombre  a  la  comercial 
calle  que  hasta  ahora  lo  lleva. 

Un  día  Santiago  amaneció  febrilmente  ajitado:  veíanse  salir 
de  las  casas  solariegas  mujeres  que  cuchicheaban  en  voz  baja;  pe- 
netrando al  interior  de  las  casas  veíanse  en  los  grandes  salones 


(fantiw  elegantes  que  demostraban  en  sus  rostros  i  en  los  adema» 
neiB  de  sn  conversación  la  indignación  i  el  asombro.  ¿Cnál  era  la 
cansa  dfei  esté  estrafio  movimiento?  Tratábase  de  nn  escándalo  bri- 
llante, cuyo  autor  habia  sido  el  mas  elevado  personaje  de  lá  coló» 
nía/ de  un  desaire  a  toda  la  sociedad  santiagnina,  de  un  acto  ga- 
lante del  presidente  para  con  la  joven  Valentina,  de  que  no  se  te- 
nia pi'ecedente,  de  que  no  habia  memoria  basta  eñtónceb. 

El  hecHo  se  referia  de  la  siguiente  manera:  la  familia  de  Valen- 
tina habia  salido  a  dar  su  paseo  en  calesa.  Eran  las  tres  de  la 
tarde  i  al  llegar  a  la  plaza  el  aristocrático  carruaje,  entrando  por 
la' calle  del  Reí,  habia  perdido  una  de  sus  ruedas.  Con  motivo  de 
este  accidente  las  pacíficas  muías  estuvieron  en  peligro  de  suble^ 
varse.  Por  fortuna  pasaba  en  esos  momentos  lá  carroza  del  presi- 
dente: el  marqués  se  lanza  fuera,  detiene  a  las  mnlas,  abre  la 
puerta  de  la  calesa,  baja  de  ella  a  las  hermosas  damas  i  sombrero 
en  manólas  obliga  a  aceptar  sú  dorada  carroza.  Hasta  aquí  el  he- 
cho era  perfectamente  correcto;  pero  lo  que  no  se  podía  perdonar 
al  presidente  era  el  obsequio  que  habia  hecho  de  su  flamante  ca- 
rroza, la'maá  lujosa  de  Santiago,  a  la  familia  de  Valentina. 

Este  hecho  galante,  el  primero  que  recuerda  la  crónica  caballe- 
resca de  aquella  época,  dio  vida  durante  muchos  meses  a  los  salo- 
nes de  la  capital.  I  cosa  estrañal  hai  quienes  atribuyen  a  este  ac- 
to dé  cortesía  la  separación  del  marqués  de  Poveda  del  mando  de 
la  colonia.  ¿La  supi(:az  política  eispañola  vio  en  esta  galán teria  un 
peligroso  indició  de  influencia  criolla  en  el  ánimo  del  presidente? 
Indudablemente:  se  creía  sin  duda  que  tales  manifestaciones  no 
solo  comprometían  la  dignidad  del  representante  del  rei,  sino  lá  so- 
berania  misma  del  monarca. 

Pero  como  todo  pasa  i  se  olvida,  la  era  de  los  presidentes  ga- 
lantes no  sé  estínguió  con  el  marqués  dó  Poveda.  Pocos  años  des- 
pués Santiago,  vestido  de  sus  nías  ricas  galas,  celebraba  verdade- 
ras fiestas  reales  para  recibir  dignamente  al  nuevo  soberano  que  le 
enviaba  el  rei  dé  las  Españás. 

El  nuevo  señor,  que  no  era  marqués  sino  simplemente  caballero 
de  Alcántara,  se  apellidaba  Cano  de  Aponte,  i  era  la  figura  mas 
arrogante  que  hasta  entonces  se  habia  paseado  por  las  calles  de  la 
capital.  Amable,  obsequioso,  galante,  llegó  a  ser  en  poco  tiempo  el 
ídolo  de  las  damas.  Venia  dominado  por  una  gran  ambición  que 
soló  atenuaba  algún 'tanto  el  noble  deseo  de  transformar  la  ciudad 
en  la  cual  défóa  paááir  feliz  i  adorado  eí  resío  de  sus  dias. 
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Ya  entonces  la  fisonomía  de  Santiago  habia  cambiado  notable* 
mente;  las  ideas  habian  progresado  demasiado;  machas  familias 
francesas  se  habian  establecido  en  la  ciudad  i  modificado  las  cos- 
tumbres. Se  vivia  menos  en  la  iglesia  i  mas  en  los  salones;  el  ve- 
cindario se  acostaba  mas  tarde  i  se  levantaba  también  mas  tarde,  i 
la  última  moda  del  peinado  i  del  traje  principiaba  a  preocupar  a 
las  hermosas  bisabuelas  de  nuestras  abuelas.  Ta  nadie  se  asom- 
braba, como  en  los  tiempos  del  marquQS  de  Cañada  Hermosa,  de 
un  hecho  galante. 

una  noche,  una  noche  fría  del  mes  de  julio  de  170S,  grandes 
fiestas  tenian  lugar  en  los  salones  del  presidente.  Como  dicen  los 
cronistas  de  hoi  i  de  siempre  (ttodo  lo  que  Santiago  tenia  de  mas 
hermoso,  de  mas  aristocrático  i  elegante  se  habia  dado  cita  en  la 
réjia  morada.»  Habia  la  novedad  de  tocarse  por  la  primera  vez 
algunos  instrumentos.  Numerosas  calezas  esperaban  a  la  puerta 
formando  una  larga  fila  i  hasta  jente  de  tapada  se  asomaban  por 
las  ventanas. 

Esa  noche  estaba  destinada  a  presenciar  una  galantería  digna 
de  Yersailles. 

Eran  las  diez  i  el  baile  se  habia  interrumpido  por  un  momento. 
Una  de  las  mas  hermosas  i  elegantes  damas,  doña  Emilia  de  Urí« 
be,  habia  roto  el  rico  collar  de  perlas  que  ocultaba  su  rosada  gar* 
ganta. 

Las  perlas  cubrían  el  pavimento  i  los  concurrentes,  como  otros 
tantos  Buckingham,  pisaban  sobre  ellas. 

Este  incidente  desgraciado^  que  habia  entrístecido  algún  tanto 
a  la  señora  de  Uríbe,  habia  también  enfríado  la  fiesta. 

Cano  de  Aponte  se  presenta  al  instante  en  el  salón  llevando 
suspendido  en  sus  manos  un  collar  de  perlas  mincho  ma.s  valioso, 
que  el  que  acababa  de  destruirse.  Era  la  alhaja  mas  noa  qijie  has-^ 
ta  entonces  había  llegado  a  la  colonia. 

Todas  las  damas  dirijieron  al  collar  una  de  esas  miradas  pj;of nu- 
das i  ardientes  que  las  miyeres  fijan  en  las  jojas. 

El  presidente  se  acerca  galantemente  a  la  señora  de  Uríbe.  í  éúf 
vuelve  al  rededor  de  su  lindo  cuello  las  ricas  perlas. 

Todos  los  hombres  aplaudieron  involuntaríamente;  todas  laj9  ¿Á* 
ínas,  menos  la  de  Uríbe,  se  mordieron  los  labios. 

Gano  de  Aponte  fué  proclamado  el  hombre  mas  ffalante  de 
Santiago;  pero  muchas  damas  no  le  perdonaron,  jamás  esta  galw^ 
torift. 
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II. 


La  gaerra  de  la  independencia  poso  a  la  moda  a  muohos  hom- 
bres. En  esa  época  de  incesante  ajitacion,  de  reveses  i  de  victorias, 
se  vivía  mai  rápidamente.  I  cosa  estraña!  el  salón  estaba  en  ínti- 
ma relación  con  el  campamento.  Desde  que  los  nombres  mas  aris- 
tocráticos de  la  sociedad  figuraban  en  el  ejército,  el  estruendo  de 
as  batallas  resonaba  con  la  misma  fuerza  en  el  corazón  de  las 
grandes  damas  que  en  el  de  las  mujeres  del  pueblo.  Todos  esta- 
ban b'gados  por  iguales  sentimientos:  el  de  la  patria  i  el  de  los  mas 
íntimos  afectos. 

Por  eso  cuando  las  campañas  permitian  un  lijero  interregno, 
cuando  se  suspendian  las  hostilidades  por  algunas  horas,  los  salo- 
nes se  abrian  de  par  en  par  i  una  juventud  hermosa,  entusiasta, 
valiente,  enamorada  de  todo  lo  grande,  se  precipitaba  en  ellos.  La 
amenaza  del  común  peligro  habia  hecho  desaparecer  la  etiqueta,  i 
un  sentimiento  jeneral  de  amor  i  de  confraternidad  estrechaba  to- 
dos los  corazones.  Era  maa  difícil  brillar  en  esos  momentos  des- 
de que  solo  se  estimaban  las  grandes  dotes  del  espíritu  i  del  co- 
razón. 

Los  Carreras  eran  los  héroes  de  estas  reuniones  así  como  eran 
también  los  primeros  soldados  del  ejército.  La  popularidad  glorio- 
sa de  que  gozaban,  el  valor  temerario  i  audaz,  el  talento  superior, 
el  jénio  altivo,  todo  esto  formaba  al  rededor  de  esos  jóvenes  una 
atmósfera  de  cariño,  de  admiración  i  de  incienso.  José  Miguel 
especialmente  atraía  sobre  sí  las  miradas  de  todas  las  mujeres.  Sus 
hermosos  ojos  que  espresaban  no  sé  qué  prof ética  inquietud,  cier- 
ta predestinación  terrible  oculta  en  el  fondo  de  una  dulce  tristeza, 
le  daba  todo  el  aspecto  de  un  héroe  popular  i  de  romance. 

Se  referia  de  él  hechos  de  una  galantería  temeraria.  Una  histo- 
ria un  tanto  sarcástica  ha  llegado  hasta  nuestros  oídos.  Se  le  ha- 
bia invitado  a  un  baile  en  Santiago  i  habia  prometido  a  una  da- 
ma que  concurriría  a  él  aun  cuando  fuera  necesario  perder  una 
batalla.  El  día  de  la  fiesta  llegó  i  José  Miguel  Carrera  se  encon- 
traba a  mas  de  ochenta  leguas  de  la  capital.  Becordando  súbita- 
mente su  promesa  Carrera  se  puso  en  marcha  recoriendo  en  vein- 
te horas  la  inmensa  distancia.  Despedazado,  jadeante,  casi  muerto 
entró  en  Santiago  a  las  oraciones.  Siendo  indispensable  repo- 

IMT  m  momento  para  dar  brío  a  n  cnerpo  i  luddez  a  n  UfU 
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ritu,  el  galante  soldado  se  arrojó  en  su  lecho  recomendando  a  su 
asistente  le  despertara  a  las  nueve  de  la  noche  para  asistir  al  baile. 
El  buen  hombre  cumplió  estrictamente  con  la  orden  i  a  las  nueve 
de  la  mañana  siguiente  despertaba  a  su  jeneral.  Carrera  habia  ga- 
lopado ochenta  leguas,  que  tenia  que  volver  a  reconocer  todavía 
mas  de  prisa,  para  dormir  una  noche  en  Santiago! 

Pero  hasta  en  el  mismo  dia  de  su  tnvjica  muerte,  hasta  en  las 
gradas  mismas  del  patíbulo,  José  Miguel  Carrera  fae  siempre  un 
hombre  galante.  Se  sabe  que  cuando  marchaba  al  suplicio  divisó 
en  un  balcón  a  una  hermosa  dama,  su  amiga,  qae  con  los  ojos 
ane erados  en  lás^rhnas  le  veia  marchar  a  la  eternidad.  José  Miorael 
Carrera  la  sonrió  dulcemente,  descubriéndose  ante  ella  con  la  mis* 
ma  cortesía  que  si  lo  hiciera  en  la  Alameda  de  Santiago.  Tal  era 
el  temple  do  aquellos  hombres  que  arriesgaban  su  vida  por  la  pa- 
tria i  por  la  mirada  de  una  mujer  hermosa! 

Manuel  Rodríguez,  el  célebre  gaerríllero,  que  hizo  las  campa- 
ñas de  las  sorpresas  i  de  los  golpes  audaces,  brilló  en  los  salones 
de  Santiago  en  los  mismos  dias  de  la  revolución  i  del  terror.  Es« 
pírítu  inquieto  i  turbulento  desorientaba  al  enemigo  con  su  admi- 
rable guerra  de  intrigas  i  de  engañifas.  Mientras  se  le  perseguía 
en  el  campamento  él  se  hacia  presente  en  los  salones,  se  le  veia  en 
la  plaza  pública  i  hasta  en  el  palacio  mismo  de  Marcó.  Héroe  maa 
propio  del  romance  que  de  la  historia  sus  aventuras  tenian  el  prefi« 
tijio  de  lo  increíble.  Hermoso  i  célebre  encantaba  a  las  mujeres 
porque  flnjia  la  pasión  o  la  sentía  verdaderamente,  espresindola 
en  un  lenguaje  apasionado  i  vehemente.  £1  peligro  continuo  que 
rodeaba  su  vida  i  la  zozobra  que  su  presencia  despertaba  en  los 
salones  daba  a  sus  aventurras  un  doble  valor.  Ju^ba  su  cabeza 
en  cada  sonrisa  i  en  cada  frase  galante. 

Se  referia  que  una  noche,  al  salir  de  un  salón,  dando  el  brazo  a 
una  dama,  un  grupo  de  soldados  españoles  le  esperaba  para  pren<* 
derle.  Al  verlos  Manuel  Rodríguez  se  dirijió  a  ellos. 

— I  bien,  ja  es  nuestro  I  les  dice  con  la  mayor  calman  estad  proü^^ 
tos  para  prenderle. 

Los  soldados,  creyéndole  uno  de  sus  jefes,  le  dejaron  pasar.  No 
Be  imajinaron  un  instante  que  ese  hombre  elegante  i  fino  pudiera 
ser  el  terrible  montonero. 

Lady  Dundonald,  la  esposa  de  lord  Cochrané,  juzgando  a  loñ 
hombres  de  la  revolución  i  a  la  revolución  misma,  habia  dicho 

ima  TM«-«£0  oorioap  ^oe  e0to  país  no  haya  sido  libertado  por 
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tas  hombres  xnsL$  sencillos  i  fnertos  sino  por  sos  hombres  mas  ele- 
gantes.:^ 

I  en  efecto  hasta  en  los  mas  serios  i  encumbradros  personajes 
de  la  revolacion  la  galantería  era  algo  natural  e  innata  en  ellos. 
Asi  se  decía  de  Blanco  Encalada  que  había  capturado  a  la  María 
Isabel  <ide  guantes  i  corbata  blanca.]»  Esta  frase^  de  moda  entón- 
ceSj  retrataba  la  vida  intima  del  héroe. 

Nunca  vio  nuestro  ejército  figura  mas  aristocrática  que  la  de 
Blanco  Encalada.  Aquel  marino,  mitad  espartano  i  mitad  pari- 
siense, sabia  arreglar  admirablemente  la  severidad  de  sus  deberes 
üon  la  encantadora  facilidad  de  sus  maneras.  Sorprendía  encon- 
trar ese  temple  de  acero  dentro  de  esa  fisonomia  delicada  i  de  una 
acentuación  tan  noble  i  franca. 

Los  años  nunca  debilitaron  aquella  rica  naturaleza  tan  llena  de 
f é  i  de  entusiasmo;  asi  se  tío  en  los  días  déla  segunda  guerra 
contra  España  a  ese  anciano  glorioso,  levantarse  casi  del  borde  de 
la  tumba  i  retar  a  la  escuadra  espaflola  a  un  duelo  singular,  con 
fuerzas  iguales,  casi  cuerpo  a  cuerpo,  como  en  los  torneos  caballe- 
rescos de  la  edad  media.  Era  que  el  ilustre  marino,  a  los  setenta  i 
cinco  años,  conservaba  intacto  el  viejo  espíritu  animoso  i  galante 
de  su  época. 

Otra  figura  que  no  serla  justo  dejar  en  el  silencio,  es  la  del  je- 
neral  Calderón,  considerado  como  uno  de  los  tipos  mas  acabados 
del  hombre  galante.  Ese  jefe,  que  no  tiene  pajinas  brillantes  en  la 
historia  militar  de  la  república,  que  no  fué  vencedor  ni  vencido^ 
ha  dejado,  sin  embargo,  una  memoria  que  recuerdan  con  cariño 
las  bellas  damas  de  entonces  i  que  aun  viven. 

Calderón  habia  tenido  un  nacimiento  de  príncipe;  a  lo  que  de- 
bía talvez  en  gran  parte  la  rapidez  de  sus  acenses.  Habia  nacido 
capitán  por  gracia  especial  del  rei  de  las  Españas,  que  no  conce- 
dia  tamaño  honor  sino  a  los  principes  reales.  Era  amable  i  de  una 
elegancia  verdaderamente  perfumada.  Se  decía  que  sus  mejores 
victorias  las  habia  obtenido  en  los  salones;  i  asi  era  la  verdad  por 
que  sus  mas  grandes  batallas  las  habia  peleado  sobre  las  alfombras 
de  las  casas  de  Santiago. 

Se  refiere  de  él  un  hecho  que  personifica  al  hombre:  Calderón^ 
ya  viejo,  tuvo  sin  estar  enfermo  el  presentimiento  de  su  muerte. 
£1  galante  i  ya  achacoso  paladín  sufria  talvez  la  nostaljía  de  los 
recuerdos.  Se  veía  destronado  por  la  nueva  i  brillante  jeneradbn 

^M  flo  lüsab»  a  la  TÍ0bi»  Colderra  «^  preparó  tranqmbumnte  para 
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el  largo  viaje,  despidiéndose  de  fodas  sus  relaciones  como  si  fuera 
a  emprender  una  escursion  de  placer.  El  presentimiento  babia  si- 
do tan  leal  i  profundo  que  el  dia  siguiente,  después  de  baber  es- 
trechado la  mano  de  su  última  amiga,  moria  tranquilo  como  un 
caballero  que  ha  cumplido  con  el  último  de  sus  deberes. 

I  el  viejo  jeneral  murió  mui  oportunamente!  A  3u  espalda  se  al- 
zaba ya  la  nuera  jeneracion  en  que  figuró  Carlos  Bello,  el  poeta  i 
novelista  romántico  de  la  época:  Francisco  de  Paula  Rodriguez, 
que  siendo  jefe  de  un  batallón  de  la  Guardia  Nacional,  hizo  que 
su  tropa  rindiera^las  armas  a  la  hermosa  i  distinguida  dama  a  quien 
él  rendia  el  culto  de  su  corazón;  Francisco  Echeverría,  llamado  el 
Monte  Cristo  por  su  opulencia  i  esplendidez,  i  cuyo  baile  dado  a 
la  sociedad  de  Santiago,  en  que  se  veian  iúscripciones  de  brillan- 
tes en  las  murallas,  se  recuerda  todavia  como  una  fantasía  oriental; 
Florencio  Blanco,  una  especie  de  Octavio  de  Parisis,  Luis  Cou- 
siño  i  tantos  otros  que  brillaron  como  dioses  en  medio  de  esas 
masas  de  elegantes  que  no  saben  llevar  un  frac,  ni  decir  una  frase, 
verdaderas  fuerzas  negativas  que  hacen  en  los  salones  el  papel  de 
las  poltronas. 


Vicente  Grez. 
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NO  HAI  QUE  BUSCARLE 

CUESCO  A  LA  BREVA,)) 

(  TRADICIÓN  ) 


El  7  de  febrero  de  1736,  llegaron  a  esta  capital  i  fueron  eondir-^ 
cidas  a  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesns,  las  primeras  relijiosacF- 
traidas  espresamente  de  Lima  para  qne  fundaran  en  Santiago  el 
monasterio  de  las  Trinitarias  descalzas.  Las  relijiosas  llegadas  eran 
tres  i  pertenecian  a  la  alta  sociedad.  Una  de  ellas  babia  brillada 
en  su  juventud  por  su  belleza  i  talento,  dos  cosas  que  no  le  impi» 
dieron  ser  desgraciada  en  sus  primeras  ilusiones  de  niña  i  en  sus 
primeras  impresiones  de  mujer.  El  convento,  es  decir  la  tumba  de 
todos  los  ensueños  de  la  vida,  babia  sido  el  fin  de  su  primer  amor 
no  correspondido.  Estas  tres  santas  i  resignadas  mujeres  llevaban 
por  nombre  Francisc9  de  San  Gabriel,  Ana  Josefii  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  i  Margarita  de  San  Joaquin. 

Santiago,  que  ya  era  la  Boma  sud-americana,  asi  como  ahora 
es  el  París,  recibió  con  gran  pompa  a  las  ilustres  huéspedes.  El 
reverendo  obispo,  las  dignidades  canónicas,  los  prebendados  del  cle- 
ro, el  ayuntamiento,  la  nobleza  i  el  pueblo  acompañaron  a  las  pri- 
meras Trinitaiías.  Hubo  fiestas  i  regocijos  casi  populares.  El  gran 
templo  en  que  fueron  recibidas  babia  sido  espléndidamente  deco- 
rado: su  iluminación  era  fastuosa,  una  profusión  de  flores  cubria- 
el  pavimento,  vei-daderas  nubes  de  incienso  subian  de  los  altares  a^ 
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la  bóveda  del  templo.  Entonces  como  hoi  todo  regocijo  divino  o 
mundano  se  manifestaba  también  gastronómicamente;  hubo,  pues, 
graa  gasto  de  dulces  i  de  biscochos,  de  sorbetes  i  de  aloja. 

Después  de  las  ceremonias  de  recepción  fueron  conducidas  a  la 
casa  que  debia  hospedarlas  para  siempre  i  que  solo  tenia  el  títu- 
lo de  beaterío,  por  no  haber  sido  elevada  todavía  a  la  categoría  de 
monasterio,  cosa  que  se  hancia  luego.  Diez  o  doce  novicias  pasa- 
ron a  hacer  compaüia  a  las  tres  monjas  fundadoras. 

Durante  algún  tiempo  la  casa  no  progresó  absolutamente.  Solo 

las  tres  madres  i  las  doce  novicias  formaban  el  tofcíil  de  la  comnni- 

*dad.  ¿Era  que  no  había  vocación  al  hábito  de  Trinitarias  entre  las 

devotas  mujeres  de  aquella  época?  No;  era  que  todos  esperaban 

que  la  casa  fuera  elevada  a  la  categoría  de  monasterio. 

La  ambicionada  concesión  se  hacía  esperar  demasiado;  había 
irascnrrídp  un  año  i  el  prometido  a^^censo  no  se  hacia  efectivo. 
Jas  buenas  mujeres,  aun  cuando  eran  mui  humildes  i  nada  les 
importaba  la  pompa  mundanal,  preferían  sin  embargo,  ser  direc- 
tores de  un  convento  do  monjas  que  de  un  beaterío.  Entonces 
/se  principiaron  a  ver  cosas  cstraordinarias,  sueños,  apariciones; 
anuncios  misteriosos,  todo  un  mundo  de  fantasmas  i  de  sombras, 
lechuzas  que  se  a/x>taban  despedazando  sus  alas  centra  los  cam- 
panarios, buhos  que  lloraban,  chunchos  que  jomian,  árboles  que 
no  daban  frutos,  plantas  que  no  ñorecian,  etc.,  etc.,  señales  todas 
inequívocas  del  deseo  que  habia  en  la  naturaleza  porque  el  beate- 
río fuera  elevado  a  monasterio* 

La  señora  doña  Ana  Monarde,  que  llevaba  el  nombre  de  Ana 
de  la  Santísima  Trinidad,  oraba  una  noche  en  el  coro  del  templo 
por  la  erección  del  monasterio.  En  lo  mas  patético  de  su  unción 
mística  la  santa  mujer  vio  tres  lunas  llenas,  brillantes  como  las 
que  nos  alumbran  en  diciembre.  Las  tres  lunas  fueron  desapare- 
ciendo una  en  pos  de  otra  hasta  quedar  el  mundo  en  completa  os- 
curidad. ¿Qué  significaba  esa  estraordinaria  visión?  Las  tres  lunas 
representaban  a  las  tres  fundadoras  do  la  casa:  Francisca,  Ana 
i  Margarita.  La  primera  luna  que  se  ocultó  debia  llevarse  consigo 
el  almp  de  Margarita,  la  segunda  la  de  Francisca  i  la  tercera  la 
de  Ana.  Solo  habia  un  medio  de  conjurar  el  peligo  que  amenaza- 
ba la  existencia  de  las  tres  mujeres  i  era  elevar  el  beaterío  a  la  ca- 
tegoría de  monasterio. 

Habia  en  el  huerto  del  boaterio  un  boldo  mas  corpulento  que 
nn  laurel  i  que  apcsar  de  su  riqueza  de  vcjctacion  no  daba  frutos; 
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a  SU  alrededor  habia  otros  boldos  raquíticos  cargados  do  frutos. 
¿Qué  significaba  este  hecho  estraño?  Una  de  las  monjas  tuvo  una 
noche  la  misteriosa  revelación: — El  gran  árbol  no  daría  frutos  has- 
ta el  año  de  la  erección  del  monasterio. 

Habia  un  pozo  que  daba  el  agua  mas  deliciosa.  Bepentinamen^ 
te  i  sin  causa  ninguna  que  pudiera  esplicar  el  fenómeno^  el  pozo 
se  secó.  Las  pobres  monjas  tuvieron  miedo,  atribuyeron  el  hecho 
a  castigo  del  cielo  por  alguna  falta  cometida  en  el  beaterío;  pero 
una  noche  que  oraba  Margarita  de  San  Joaquín  tuvo  la  súbita  re- 
velación del  suceso:  el  pozo  no  volveria  a  dar  agua  hasta  que  el 
beaterío  fuera  elevado  a  monasterio. 

Así,  dia  por  dia,  semana  por  semana,  se  repetían  estos  estraños 
fenómenos  que  tenían  a  la  santa  casa  en  la  mayor  alarma  i  a  las 
buenas  mujeres  en  la  mas  completa  intranquilidad  i  duda.  Las 
apariciones  y  fenómenos  se  habian  repetido  tanto  que  las  jóvenes 
novicias,  que  no  tenían  la  dosis  de  credulidad  i  de  fé  de  las  reve- 
rendas superioras,  llegaron  a  burlarse  de  ellas  i  por  su  parte  inven- 
taron otras  nuevas. 

Un  dia  en  la  mesa  del  refectorio  i  en  el  momento  de  servirse  el 
desengraso  de  la  comida,  la  madre  Ana  Josefa,  al  pelar  una  breva 
encuentra  un  cuesco  en  ella.  Fenómeno  estraño,  diabólico,  verda- 
deramente sobrenatural!  La  madre  dejó  la  breva  en  un  plato  i 
principió  a  buscar  cuesco  a  las  demás.  Se  despedazaron  todas  las 
que  estaban  sobre  la  mesa,  se  hizo  subir  a  las  novicias  a  las  hi- 
gueras i  bajar  todas  las  frutas  que  contenían;  pero  fue  inútil:  no 
se  encontró  otra  breva  con  cuesco. 

Este  fenómeno  era  ya  demasiado  elocuente  para  que  se  demora- 
ra por  mas  tiempo  la  creación  del  monasterio.  Las  buenas  madres 
iban  ya  a  conseguir  su  objeto,  cuando  desgraciadamente  se  des- 
cubrió la  verdad:  una  de  las  traviesas  novicias  fastidiada  de  tan- 
tas apariciones  que  la  obligaban  a  ella  i  sus  demás  compañeras  a 
triplicar  sus  resos,  habia  puesto  un  cuesco  en  una  de  las  brevas 
que  debía  servirse  la  madre  superiora.  El  hecho  salvó  luego  las 
murallas  del  convento,  se  hizo  del  dominio  público  i  la  ciudad  se 
rió  mucho  de  ¿1.  La  autoridad  eclesiástica  se  vio  en  la  necesidad 
de  suspender  todavía  por  algunos  meses,  hasta  que  no  se  olvidara 
un  poco  el  suceso,  la  erección  del  monasterio.  Desde  entonces  se 
ha  popularizado  como  un  adnjio  el  dicho:  cno  hai  que  buscarle 
cuesco  a  la  breva, x> 

Vicente  Grez. 
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EL  CERCO  DE  LA  PAZ 
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APUNTAMIENTOS  HECHOS  EN  FORMA  DE  DURIO  POR  DON  RAMÓN 
MARIACA^  PRESBÍTERO,  ABOGADO  DE  LA  REAL  AÜDIENOIA  DE 
CHARCAS,  EN  VIRTUD  DE  PREVENCIÓN  I  ENCARGO  DEL  SESfOR 
GOBERNADOR  INTENDENTE  DON  DOMINGO  TRISTAN,  DE  LOS  SU- 
CESOS DE  LA  CIUDAD  DE  LA  PAZ  EN  EL  CERCO  PUESTO  A  ELLA 
POR  LOS  INDIOS  I  CHOLOS  SUBLEVADOS  EL  DÍA  14  DE  AGOSTO 
DE   1811    (1). 

Siendo  la  guerra  un  abismo  insondable  de  males,  lo  es  con  es- 
pecialidad la  civil,  intestina  y  revolucionaria:  ella  se  dexa  ver  con 
aspecto  mucho  mas  terrible,  sanguinario  y  feroz;  es  como  un 
monstruo  desolador  de  muchas  cabezas,  en  que  cortadas  unas  nacen 
otras,  talvez  diferentes  en  los  medios,  pero  las  mismas  sin  varia- 
ción en  quanto  a  los  horrores,  estragos  j  ruina  de  la  patria:  aun- 
que sus  autores  pueden  meditar,  convinar  j  sacar  a  luz  la  empre- 
sa, los  progresos  y  últimos  resultados  se  ocultan  siempre  aun  a 
la  perspicacia  de  los  mejores  calculadores;  nadie  puede  gloriarse 
de  haber  presentido  y  alcanzado  el  fin  que  haya  de  tener  una  lu- 
cha de  esta  clase.  Asi  la  sabia  y  poderosa  Boma,  ensayada  la  opre- 

(1)  Simple  copia  coetáDea,  sección  de  Mss.  en  la  '^Colección  Boliviana"  del 
señor  G.  Bené-Moreno,  en  Santiago. 
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sion  de  su  libertad  en  los  sangrientos  debates  de  Mario  y  Sila^ 
proyectada  por  la  ambición  de  Julio  César,  y  llevada  a  efecto 
por  la  de  su  sobrino  Octaviano .  Augusto,  abrazó  insensiblemente 
un  yugo  mas  duro,  y  mas  despótico,  que  aquel  que  con  tanto» 
odio,  y  efusión  de  sangre,  había  arrojado  de  sus  murallas.  Así  la 
Flandcs  española,  infiel  primero  a  su  legítimo  soberano,  subyu- 
gándose después  a  Potencias  estrangeras,  salió  por  último  con  un 
Gobierno  que  antes  no  entró  en  el  plan  de  sus  designios.  Así  la 
Francia,  habiéndose  propuesto  en  las  Cortes  no  otra  cosa  que  en- 
riquecer el  erario  en  los  tesoros  de  la  nobleza,  y  del  clero,  pasd 
ji  enflaquecer,  y  aun  aniquilar  la.  potestad  Vegia,  luego  al  Grobier- 
Bo  cunsular  republicano,  y  por  fin,  después  de  las  mas  horribles 
convulsiones,  resolló  entregada  al  capricho  de  un  solo  hombre, 
que  bajo  el  título  de  emperador  la  ha  desfigurado  enteramente, 
haciendo  que  la  que  antes  era  mirada  como  plantel  delicioso  de 
ciencias  y  artes,  no  sea  ahora  njas  que  una  selva  de  guerreros,  nu» 
feroces  que  las  mismas  fieras,  y  que  no  satisfecho  con  ello,  ni  con 
el  transtorno  de  la  faz  bien  organizada  de  la  Europa,  haya  podida 
su  malignidad  surcar  mares  inmensos  para  sembrar  la  discordia,  y 
conmover  los  fundamentos  pacíficos  de  las  partes  mas  distante^ 
del  Globo.  Así  la  ciudad  de  La  Paz,  después  de  la  novedad  revolu- 
cionaria de  la  noche  del  16  de  julio  de  1809,  fué  testigo  de  los 
propios  desastres,  que  incrementándose  diariamente,  amenazaban, 
no  menos  que  su  última  ruina:  la  entrada  del  M.  I.  Sr.  Presiden- 
te don  José  Manuel  de  Goyeneehe.  Mariscal  de  Campo  y  General 
en  Jefe  del  Exército  del  Alto  Perú,  la  sostuvo;  restituyó  la  quietud 
y  sosiego  asegurando  las  propiedades  y  vidas  de  los  hombres  de 
bien,  los  derechos  del  Rey,  y  de  la  religión:  poco  después  se  in- 
corporó al  Virreynato  de  Lima,  desmembrándose  del  de  Buenos 
Ayres,  a  causa  de  la  creación  de  la  Junta  y  demás  sucesos  de 
aquella  capital;  pero  la  desgraciada  función  de  Aroma  y  la  creen- 
cia de  qtie  ya  asomaba  un  cuerpo  formidable  de  cochabambiños 
para  no  perdonar  vidas,  ni  haciendas,  la  pusieron  en  la  necesidad 
de  apartarse  de  Lima  y  unirse  otra  vez  a  Buenos  Ayres,  no  pu- 
diendo  baxo  de  tal  sistema  dispensarse  de  concurrir  con  dinéi^é, 
tropas  y  otros  auxilios  a  su  Exército  situado  eh  Guaqui  y  sus  iñ- 
níediaciones. 

El  día  20  de  junio  de  1811,  se  dio  entre  éste  y  el  del  Alto-Perá 
lá  batalla  conoeida  por  la  denominación  del  mismo  pueblo,  céle- 
bre y  memorable  por  muchos  capítulos.  No  es  del  actual  propósi- 
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ta  detallar  por  menor  los  acontecimientos  y  círcmistancias  de  ella; 
sin  embargo^  convendrá  hacer  un  apunte  breve  y  ligero  para  que 
ia  Qotioia  de  los  pasages  anteriores^  con  la  de  los  primeros  resul- 
tados del  combate  y  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  con- 
tribuiín  al  mejor  conocimiento  de  lo  respectivo  al  Cerco. 

Sn  los  dos  campos  se  habia  reunido  el  armamento,  pertrechos  y 
fuerzas  msi^  grandes  que  hasta  aquí  se  han  visto  en  la  América 
Meridional*  Se  trataba,  por  una  parte,  de  conservar  el  buen  orden 
a»tig9q,  de  la  obligación  de  reconocer  la  legitimidad  y  autoridad 
de  las  Ooxtes  congregadas  en  España,  y  de  excluir  toda  especie  de 
ÍBDOvaoion,id  menos  hasta  ver  la  última  suerte  de  la  Península;  y 
por  otra,  de  dar  la  Ley  a  los  dos  Yirreynatos,  conforme  a  las  má- 
^lioags  recientes  de  la  Junta  de  Buenos  Ayres. 

No  distaban  uno  de  otro  mas  que  el  espacio  de  seis  leguas  que 
hai  de  Guaqui  al  Desaguadero:  la  infracción  por  parte  de  los  por- 
teflos  y  oocbabambinos  del  armisticio  que  se  habia  asentado,  impe- 
lió al  Sr.  Goyeneche  a  marchar  con  su  ejército  y  atacar  al  del 
BOemigo  la  mañana  del  espresado  20  de  junio,  siendo  evidente, 
yiotoria,  e  incapaz  de  obscurecerse  la  energía,  brillantez  y  valor 
oon  que  se  portó  en  la  acción:  dispuso  el  ataque  del  modo  mas  con- 
Teniente  y  acertado;  se  mantuvo  firme  y  tranquilo  a  la  cabeza  de 
^u  ejér<sito,  no  obstante  de  ser  parage  sumamente  expuesto  a  los 
tirosde. cañón,  que  menudeaban  los  contrarios,  y  de  las  instancias 
.4e  sus  oficiales  para  que  se  trasladase  a  lugar  menos  peligroso; 
dio  oon  la  mayor  serenidad  y  presencia  de  ánimo  las  órdenes  que 
s/e  exigian  por  la  fugaz  sucesión  de  momentáneas  ocurrencias; 
y  .en  fin  llenó  cabal  y  perfectamente  todas  las  partes  de  un  grande 
^  excelente  General. 

m /fruto  fué  la  victoria,  que  después  de  cinco  horas  de  fuego 
orátinuado  alcanzó  por  sí,  y  por  medio  de  las  divisiones  que  con 
las  respectivas  órdenes  habia  encomendado  a  los  señores  don  Juan 
Bamirez  y  don  Pió  Tristan:  derrotó  enteramente  la  de  los  contra- 
rios, sin  embargo  desús  posiciones  ventajosas,  mucha  y  buena 
Artillería  y  mayor  número  de  combatientes:  los  fugó  y  dispersó 
apoderándose  de  sus  campamentos,  municiones,  cañones  y  pertre- 
chos inmensos  acopiados  en  el  campo  de  batalla  y  en  los  pueblos 
de  Gnaqui,  Tiaguanaco  y  Laxa. 

Sus  guerrillas  bien  dirigidas  disiparon  a  los  Indios  auxiliares 
de  las  cimas  de  aquellos  cerros,  donde  confiados  en  la  local  venta- 
ja,! se  habian  situado  en  número  considerable,  provistos  de  sus  «]>- 
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(linarias  armas  de  hondas,  y  también  de  granadas  incendiarias  pa- 
ra usar  de  ellas  en  lugar  de  piedras. 

El  triunfo  no  pudo  ser  mas  completo,  ni  mas  capaz  de  grandes 
efectos.  El  Sr.  Goyeneche  se  cubrió  de  gloria  inmortal,  de  inmar- 
cesibles laureles;  todo  su  Exército  participó  de  ellos,  con  particula- 
ridad los  señores  don  Juan  Ramirez  y  don  Pió  Tristan  que  diri- 
giei'on  las  divisiones  de  su  cargo,  sin  dexar  qne  desear  al  honor,  al 
valor  ni  a  la  pericia  militar;  el  Sr.  Coronel  don  Francisco  Picuaga 
con  su  regimiento  bien  disciplinado,  se  mantuvo  a  su  lado  y  con- 
currió con  él  al  destrozo  de  los  que  tenían  en  opósito,  el  Sr.  Co- 
ronel don  Pablo  Astete,  el  Teniente  Coroilel  don  Luis  Astete,  los 
Edecanes  y  en  fin  el  demás  resto  de  la  oficialidad.  Su  'Artillería 
desmontó  un  obuz  y  otras  dos  pieza3  de  los  porteños,  subiendo 
con  esto  el  crédito  bien  asentado  de  don  Alexandro  Herrera  y  de 
los  otros  que  la  manejaron:  se  cortó  de  un  golpe  el  vuelo  a  una 
revolución  general  de  la  América,  que  en  caso  adverso  podia  ha- 
berse hecho  indefectible;  se  atajó  la  efusión  de  arroyos  de  sangre 
que  acaso  hubieran  corrido  desde  La  Paz  hasta  Lima,  o  mas  ade- 
lante, y  se  devió  contar  con  la  reposición  estable  y  duradera  del 
buen  orden,  removido  ya  el  fuerte  apoyo  en  que  estrivaba  la  dis- 
loco cion. 

Fué  cierto  que  el  egército  vencedor,  pudo  a  su  arbitrio  dar  y 
establecer  libremente  la  ley  que  le  pareciese:  sin  embargo  de  ello, 
ni  de  las  pasiones  que  regularmente  suele  producir  la  victoria? 
hubo  que  admirar  en  el  Sr.  Presidente,  tanto  o  mas  que  la  que  ob- 
tuvo, la  moderación  y  bondad  con  que  se  sirvió  dirigir  oficio  y  ma- 
nifiesto a  esta  ciudad,  ofreciendo  indulto  general,  su  amparo  y  otras 
ventajas,  siempre  que  reconociendo  la  autoridad  de  las  Cortes,  se 
separe  do  las  ideas  de  Buenos  Ayres:  la  plebe  estaba  conmovida  y 
la  adherencia  al  manifiesto,  aunque  deseada  por  el  Sr.  Gobernador 
y  los  pocos  sensatos  que  se  juntaron,  no  podia  resolverse,  ni  ma- 
nifestarse, sin  el  peligro  inminente  de  fatales  estragos:  por  ello  so- 
lo contestó  el  Sr.  Gobernador  en  los  términos  siguientes: — «El  ofi- 
cio de  V.  S.  fecha  28  del  corriente,  con  el  manifiesto  que  le  acom- 
paña, se  recibió  a  las  tres  de  la  tarde  de  este  dia;  y  aunque  pudie- 
ron juntarse  los  pocos  sensatos  miembros  de  las  corporaciones  que 
han  quedado,  no  ha  podido  precederse  a  la  resolución  que  inspi- 
ra y  justamente  exige  el  mérito  de  su  contenido,  por  la  falta  de 
fuerza  contra  un  pueblo,  cuya  espectacion  le  hace  temer  irrepara" 
bles  y  fatales  conseqüencias;  lo  que  sirva  a  V.  S.  de   gobierno 
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para  sus  domas  deliberaciones.—  Dios  guarde  a  Y.  S.  muchos  años. 
Paz,  23  de  junio  de  1811. — Domingo  Trütan. — Sr.  General  del 
Exéroito  del  Alto-Perú,  Brigadier  don  José  Manuel  de  Goyene- 
che. 

Después,  habiéndose  logrado  algún  desahogo,  se  abrazó  clara  y 
gastosamente  quanto  proponía,  y  se  le  avisó  de  ello:  en  seguida  pa- 
ra reconocer  las  Cortes,  rendirle  las  gracias  y  conferenciar  sobre  la 
materia,  el  2  de  julio  se  eligieron  y  nombraron  de  diputados  el 
Sr.  DeantDr.  D.  Guillermo  Zarate,  el  Dr.  D.  José  Landabere,  el 
padre  prior  de  San  Agustín,  el  Dr.  D.  José  Antonio  Medina  y 
don  Bamon  Maríaca  presbítero  doctoral  sostítuto,  quienes  partie- 
ren sin  dilación  y  se  le  presentaron  en  Tiaguanaco  el  día  4  del 
propio  mes. 

Allí  verificado  el  reconocimiento,  prestados  los  respectivos  ho* 
menajes,  tributadas  las  gracias,  y  recibidos  distinguidísimos  rasgos 
de  su  benignidad,  se  procedió  en  la  misma  fecha  a  la  sesión,  en  que 
concedió  aun  mas  de  lo  que  se  habia  apetecido,  declarando  que 
el  indulto  comprehendiese,  no  solo  a  los  que  se  hubiesen  mezclado 
en  la' turbulencia  qne  acababa  de  serenar,  si  también  a  los  que  ha- 
biendo sido  partes  principales  en  la  del  año  de  1809,  fueron  confi- 
nados a  presidios  y  otros  lugares;  y  aunque  teniendo  muy  ala  vis- 
ta las  jenerosas  y  sabias  intenciones  del  Exmo.  Sr.  Yirrei  de  Li- 
ma,  y  la  máxima  de  deberse  perseguir  al  enemigo  vencido,  sin 
darle  lugar  a  que  se  rehaga,  y  adquiera  nuevas  fuerzas,  se  hallaba 
ya  en  marcha  con  divisiones  adelantadas  a  las  provincias  de  Co- 
chabamba,  Charcas  y  Potosí,  a  fin  de  restituirlas  al  anterior  esta- 
do, y  cortar  de  raiz  la  desorganización  causada  por  las  tropas  de 
Buenos  Ayres,  condescendió  afable  a  la  súplica  de  los  mismos  di- 
putados acerca  de  entrar  a  la  ciudad,  y  agregar  este  favor  a  los 
inuchós  que  tenia  dispensados. 

Lo  verificó  el  8,  con  una  divbion  de  mil  quinientos  granaderos 
acompañados  de  sus  edecanes,  y  varios  oficiales,  habiendo  entrado 
eldia  antes  el  Sr  D.  Pió  Tristan;  y  no  es  fácil  hallar  expresiones 
que  basten  a  dar  cabal  idea  del  alto  grado  de  júbilo,  gratitud  y  ale- 
gría con  que  lo  recibió  la  población.  No  habían  pasado  muchos  días 
desde  que  el  atroz  asesinato  del  Sr.  Marques  de  San  Felipe  el  Beal 
en  plaza  pública,  la  internación  repentina  de  oiultitud  de  in- 
dios armados  a  la  execucion  de  este  estrago  y  de  otros,  la  existen- 
cia en  la  ciudad  de  los  autores  de  tan  execrables  crímenes,  la  de 
los  porteños  derrotados  que  impunemente  sin  haber  fuerza  pa- 
R.  c.  14 
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ra  resistirles^  perpetraban  robos,  y  otros  delitos,  y  la  de  U  especie 
inicaa  qne  esparcieron  y  corría  en  el  valgo  de  qv»  el  Exército 
vencedor  venia  a  arrasarla  sin  la  menor  indnigenoiay  la  tenían  «o* 
brecogida,  atónita^  y  sin  atinar  qnal  seria  últimamente  su  trágico 
y  desgraciado  pai*adero . 

La  apacible  presencia  del  Sr.  Goyen^che,  el  conocimiento  de 
sus  sanas  intenciones,  la  esperiencia  constante  de  su  benignidad, 
y  la  subordinación  recomendable  de  sus  huestes,  desengañaron  a  la 
porción  incauta,  evidenciando  la  falsedad  de  aquella  especie,  con- 
solidaron la  persuacion  verdadera  de  los  sensatos,  y  llenaron  de 
regocijo  a  unos  y  otros.  Todos  creyeron  haber  salido  felizmente  do 
la  mayot  borrasca,  y  adquirido  nueva  y  reciente  vida:  los  fleat«- 
blantes  i  lágrimas,  aun  de  los  inocentes  niños,  esplicaron  mejor 
qne  las  palabras  los  fervorosos  afectos  de  sn  juísto  reconocimiento. 

Llegó  a  la  phu&a  y  se  dirijió  en  derechura  a  la  Santa  Igleñ 
Catedral  donde  se  entonó  el  himno  Te  Deus  laudamus;  habiendo 
salido,  exhortó  y  peroró  eficazmente  a  la  tropa  que  estaba  formada 
para  que  guardándose  la  subordinación  y  disciplina  se  precayiese 
todo  genero  de  gravamen  i  perjuicio  al  pueblo;  luego  pasó  al  Dm^ 
tre  ayuntamiento  y  ratificó  la  sesión  celebrada  con  ios  dipniadoü 
en  Tiagaanaco,  dando  nuevas  pmevas  de  su  demencia  y  desple*- 
gado  mas  estensa  i  específicamente  la  sanidad  i  rectitud  de  ana 
planes  en  obsequio  de  la  causa  justa  de  la  lealtad  al  ¡Soberano  7 
del  respeto  debido  a  la  relijion. 

El  9,  se  cantó  misa  do  gracias  con  asistencia  suya  en  la  expm- 
sada  Santa  Iglesia;  después  de  ella  se  encaminó  a  la  casa  preto- 
rial y  organizó  el  buen  orden  que  debia  observarse  enio  saceeiyo; 
determinó  siguiese  el  Sr.  D.  Domingo  Tristan  de  G-obemador  in- 
tendente de  la  ciudad  y  provincia:  nombró  de  Teniente  Asesor  in** 
terino  al  D.  D.  Pablo  Gutiérrez,  de  Comandante  de  la  plaza  dd 
Teniente  Coronel  B.  Joaquín  Bebuelta,  de  Sargento  Mayor  de 
ella  al  Capitán  D.  Lorenzo  Rivadeneira,  y  mandó  que  los  Bebido- 
res  actuales  continuasen  en  sus  empleos. 

El  siguiente  10  de  julio,  se  partió  para  Viaoha  en  alcanoe  deoni 
Exército,  dejando  a  los  de  La  Paz  tan  rendidos  a  sus  benefioenciaa, 
como  destrozados  a  los  porteños  en  Guaqui:  triunfó  de  éstos  ;en  ^ 
campo  con  las  armas  y  talentos  militares;  en  la  ciudad  cautivó  m 
aquéllos  con  los  de  la  elocuencia,  política  cristiana  y  clemencia  «ex- 
tremada; los  unos  huyeron  precipitadamente  de  su  aspecto,  ios 
otros  lo  gravaron  en  el  centro  de  sus  corazones  agradecidcB. 
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Bátónoéá,  aunqno  habían  precedido  algunos  moviuiientos  de  in- 
diosr^  no  se  reputaban  de  mayor  consideración,  ni  ocurriu  presnn- 
dM;  indicio  o  conjetura  fundada  y  convincente  de  que  fuesen  ca- 
iMitíeí»  de  sublevarse,  y  causar  las  turbulencias  y  estragos  que  han 
exécutado:  élloS  preitenciaron  el  destrozo  del  Exército  de  Buenos 
Ayi^es,  que  suponian  invencible;  vieron  la  disciplina  e  intrepidez 
de  litó  divisiones  del  Sr.  Goyéneche;  debieron  hacerse  cargo  de  la 
pericia  i  alcances  militares  de  este  Jefe  y  sus  subaltenios,  y  de  que 
ixftí  ellos  casi  siempre  es  segura  la  victoria;  tocaron  por  la  expe- 
tíeitcia  la  piedad  y  buen  tratamiento  que  por  el  mismo  Sr.,  se  les 
hú,  hecho  intigilando  remover  qualquier  perjuicio  que  pudieran 
im^rlés  los  soldados,  no  solo  en  la  actual  ocasión,  si  también  eu 
la  anterior  del  afio  1809;  finalmente  no  pudieron  dudar  de  que  ese 
Btéreiio  victorioso  y  respetable,  teniendo  que  regresar  por  estos 
tiilstnoS  lugares^  no  podia  desentenderse  de  escarmentar  los  exesos 
<(áé  dbrante  la  expedición  se  executa&en;  motivos  todos  poderosos 
para  convencerse,  que  lexos  de  maquinar  reuniones  y  alzamientos, 
0Olo  pebsarian  en  lü  quietud  y  silencioso  retiro  de  sus  ranchos.  Las 
fiíiftoias  cautolesj  con  las  de  la  transmigración  de  muchos  re^ 
télitoionarios  de  la  ciudad  al  lado  de  Cochabamba,  influyeron  pa*- 
lu  tío  haber  quedado  mas  que  una  guarnición  corta^  de  cien  fusile* 
rtm  dé  Arequipa,  y  otros  tantos  dragones  Mageños  del  rejimientb 
del  actual  Sr.  Oobemador  D.  Domingo  Tristan,  en  el  supuesto  de 
ser  suficiente  para  Su  resguardo,  atentas  las  circunstancias  expre- 
sadas; 

Pétio  siendo  tan  falibles  los  juicios  del  hombre^  no  tardó  mucho 
en  correrse  el  velo  y  descubrirse  la  inestabilidad  de  los  que  se  ha- 
bisoí  formado  sóbrenla  sujeción  y  tranquilidad  de  los  indios.  La  ciu* 
dad,  después  de  tantas  alternativas  y  visitudes  propias  como  se 
tocó  antes  de  las  conmociones  civiles,  se  vio  de  improviso  envuelta 
éíi  otra  guerra  la  mas  cruel,  sanguinaria  y  destructora;  tal  es  la 
^Úé  Étdre  de  parte  de  los  insurjentes  en  el  actual  cerco. 

Lá  ferocidad  de  éstos  supera  a  toda  ponderación.  No  se  satisfa- 
Oisn  con  quitar  la  vida  a  los  españoles  indefensos  que  han  apresa- 
cto  en  los  campos,  haciendas  o  pequeños  pueblos,  sino  que  parece 
bsdém  consistir  sus  delicias  en  executar  la  muei*te  del  modo  mas 
átró2  é  inhumano:  ninguno  estando  en  su  poder  puede  contarse 
pét  Éegvro,  ni  descansar  sobre  su  fé  y  palabra:  aun  de  los  infames 
^iie  Sé  hallan  reunidos  en  sus  campamentos,  son  fVequentes  los  es* 
MS:  M  los  mismos,  están  acogidos  los  mayores  asesinos  y  la- 
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(Irones^  que  por  sn  abandono  y  ningunos  senümientos  de  humani- 
dad y  religion/anbelan  el  destrozo  de  vidas  7  propiedades:  amena- 
zan atrepellar  combentos  y  templos  sin  respeto  algnno  a  lo  que 
veneramos  de  mas  sagrado:  en  el  concepto  de  que  los  monasterios 
son  el  depósito  de  los  caudales,  se  proponen  el  saqueo  de  ellos, 
siendo  este  uno  de  los  principales  estímulos  para  empeñarse  en  la 
toma  de  la  ciudad;  y  es  cierto  que  si  llegaran  a  prevalecer,  no  ha- 
bría iglesia  que  se  libertase. 

Al  parecer  son  varios  los  resortes  que  los  animan.  El  principal 
hacen  consistir  en  la  oposición  al  reconocimiento  de  las  Cortes  de 
España,  queriendo  se  siga  el  plan  de  la  junta  de  Buenos  Ayres, 
atacando  por  lo  mismo  y  por  otros  incidentes  directamente  los  de- 
rechos del  Soberano;  sus  operaciones  y  el  tratamiento  de  realistas 
que  daña  los  que  se  exterminan:  después  de  eso,  las  ofertas  aéreas 
y  lisongeras  de  las  tropas  de  Buenos  Ayres;  el  deseo  de  robos  y 
saqueos  con  el  de  la  confusión  para  executarlos  sin  temor  de  la  jus- 
ticia especialmente  de  parte  de  los  cholos;  las  engañosas  sugestio- 
nes de  éstos  que  hallándose  al  mismo  tiempo  cargados  de  crímenes, 
no  tienen  otro  medio  de  evadir  o  al  menos  retardar  su  punición  y 
castigo;  la  barbarie  y  rusticidad  de  los  indios  prontos  y  dispuestos 
a  la  alucinación  y  a  empresas  desatinadas  y  crueles;  y  sobre  todo, 
el  no  haberse  adoptado  en  la  sublevación  del  año  de  1781,  un  cas- 
tigo que  sin  derramamiento  de  sangre  les  sirviese  por  un  conside- 
rable tiempo  de  exemplo  y  de  escarmiento,  trayéndoles  a  la  me- 
moria sus  extravies  pasados  y  señalándoles  funestos  resultados  tan 
a  propia  costa^  parece  han  sido  las  otras  capsales  mas  o  menos 
fuertes. 

El  asedio  del  expresado  año  de  1781,  fué  desde  luego  peligrosí- 
simo y  lleno  de  los  mayores  riesgos  y  cuidados:  los  del  presente, 
si  no  son  superiores,  al  menos  no  pueden  reputarse  inferiores.  Por 
que  si  entonces  cargó  sin  comparación  mayor  número  de  indios; 
si  estaban  mas  orgullosos  e  insolentes  por  las  victorias  que  lograron 
en  el  Alto  de  Lima,  en  Potopoto  y  Sicasica;  si  tenian  seis  cañones 
que  nos  ganaron  y  con  cuyos  tiros  afligían  I0  ciudad  insesante- 
mente,  y  en  ella  a  los  pocos  dias  se  conoció  la  suma  falta  de  ví- 
veres, y  llegó  la  gente  a  mantenerse  con  carnes  de  muías,  perros, 
gatos,  y  loque  es  mas  a  perecer  depura  necesidad  por  defecto 
aun  de  esos  viles  alimentos;  y  si  por  el  uso  de  ellos  o  por  otros 
motivos  padeció  también  una  epidemia  que  desoló  notable  porción 
de  ella:  habia  por  otra  parte  la  ventaja  del  crecido  número  de  de- 
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fensores;  pues  lo6  que  tiraban,  que  ascendian  a  dos  mil,  regulándo- 
se en  otros  tantos,  con  alguna  diferencia,  los  que  servian  sin  suel- 
do; la  multitud  de  armas  de  fuego  entre  escopetas,  pistolas  y  fusi- 
les, con  doce  cafiones  j  una  gran  cplebrina;  la  seguridad  de  las 
trincheras  fabricadas  no  aceleradamente  sino  con  bastante  tiempo; 
y  en  fin  la  unión  de  los  habitantes  y  la  uniformidad  de  sus  senti- 
mientos contra  el  plan  de  los  rebeldes,  ya  sea  porque  éstos  no 
daban  quartel  alguno,  o  ya  por  que  todavia  no  habían  tomado 
cuerpo  las  riyalidades  que  después  han  dado  tanto  que  hacer,  o  por 
uno  y  otro. 

Al  presente  es  verdad  tenemos  bastimentos  de  arroz,  azúcar, 
chuño,  cecina,  maiz  y  otras  especies  para  considerable  tiempo:  la 
poca  milicia  debe  también  contemplarse  de  mejor  clase  y  discipli- 
na que  aquélla,  al  propio  paso  que  la  indiada  es  una  parte  de  la 
que  se  congregó  el  afío  de  81  y  solo  tiene  un  cafion  que  no  se  ha 
atrevido  a  aproximarlo  a  la  ciudad.  Pero  nosotros  carecemos  ente- 
ramente de  esta  arma,  que  es  de  mucho  terror  a  los  indios;  las  de- 
fensas de  paredes  y  trincheras,  por  falta  de  tiempo  y  operarios,  no 
se  han  construido  con  la  formalidad  que  antes;  y  sobre  todo  la  de- 
unión,  nacida  desde  tiempo  atrás  e  incrementada  por  la  poca  re- 
flexión de  algunos,  aunque  ha  calmado  en  estos  dias,  no  ha  sido 
en  términos  que  pueda  producir  completa  seguridad,  y  sí  en  un 
grado  susceptible  de  escepciones  y  recelos,  como  que  a  mas  de  los 
cholos  pazeños  y  de  otras  partes  que  asdan  en  los  campamentos 
de  los  indios  influyendo,  dando  arbitrios  y  ejecutando  graves  ma- 
les con  el  cañony  fusiles  que  manejan,  no  faltan  sospechas  de  otros 
de  la  misma  raza  existentes  en  el  seno  de  la  ciudad. 

Ademas,  en  aquella  época  habia  muchos  vecinos  nobles,  honra- 
dos y  del  primer  rango,  que  en  los  tiempos  subsiguientes  se  han 
acabado,  sin  dejar  en  la  mayor  parte  sucesión  que  los  subrogue: 
ellos  estaban  en  la  ciudad  y  sacriflcaron  caudales,  fatigas  y  desve- 
los para  defender  la  Patria  y  los  derechos  del  Soberano,  sirvien- 
do de  mucho  alivio  al  Xefe  que  con  satisfacción  descargaba  en 
ellos  una  gran  porción  de  sus  cuidados. 

Ahora  está  despoblada  no  solo  por  aquella  falta  de  sucesión,  sj 
también  porque  de  los  que  existían,  unos  han  emigrado  a  la  Pro- 
vincia de  Cochabamba  a  resultas  de  la  batalla  de  Guaqni,  y  otros 
como  el  D.  D.  José  Plata,  D.  Jorge  Ballivian,  D.  Benito  Blaz  Aba- 
rriega,  D«  José  Mendizábal,  etc.,  se  hallan  incorporados  en  el  Ejér- 
cito del  Sr.  Goyeneche,  donde  hacen  el  servicio  sin  desmentir  a  su 
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ñor  y  buen  nombre;  y  así  es  que  cotejadas  y  balanceadas  las  círpons* 
tancias,  parece  resulta  fundado  el  juicio  de  no  ser  menos  laborio- 
so y  arriesgado  el  cerco  del  dia,  que  el  del  año  81;  cpnsignienter 
monte  7a  defensa  de  la  ciudad  es  un  punto  en  que  va,  no  Q^é^o? 
que  el  todo  de  quanto  podemos  apetecer,  estimar  y  respetar  en  ¡w- 
te  mundo;  con  esa  consideración  los  vecinos  que  han  quedfido  áf¡ 
todas  clases,  a  excepción  de  los  muí  pocos  que  han  dado  lagar  ^ 
que  se  les  note  de  insensatos,  pusilánimes  e  indolentes  por  la.ai^o^^i 
frialdad  y  protestos  nada  honrosos  de  sn  procedimíepto,  lo^  dep;ia3 
generalmente  penetrados  de  la  fidelidad  e  importancia  de  la  ruffifi- 
ria,  han  concurrido  al  cumplimiento  de  ans  debereS;  InegQ  que  so 
dejó  traí^lucir  el  peligro. 

Sncedió  esto  a  consecuencia  de  las  primeras  noti<iias  que  yxjjí/^ 
ron  de  los  movimientos  que  los  indios  hacian  en  divjorsos  puntoja. 
En  Caquiavire,  capital  del  partido  de  Pacáxes,  asesinaron  tuimilr 
tuatríamente  a  los  recaudadores  de  tribqtos  Gutierre?  y  .Urviiwi  y 
a  T>,  Francisco  Zarate,  dependiente  del  Subdelegado  JDr,  D,  Par 
blo  Segobía,  apoderándose  de  dichos  fusiles,  que  pqr.eQcargo  sayp 
se  habian  recogido  para  conducirlos  a  la  ciudad.  En  el  ^ío  fibajoy 
partido  de  Túngas,  prendieron  tres  arrieros  y  dos  depe^diente^.^^ 
don  Manuel  Pinillos  ^  quien  intentaban  matar '  sin  qqe  hffii^ 
el  presente  se  sepa  si  escapó  o  murió  en  sus  manos.  En  el  pueblp 
de  Coboni  asesinaron  tres  españoles  con  la  circunstancia  d^  pror 
fanar  la  iglesia  ingresando  con  los  sombreros  pnestos,  extrayiei^^Q 
violentameute  al  nombrado  Juan  José,  y  descargándole  allí  inÍ0i)^P 
un  garrotazo  que  talvez  le  causó  la  muerte.  Asesinaron, asi  mism? 
a  un  expreso  que  despachó  el  Gobierno  al  alcalde  prdiPArio  de 
Irupana,  en  cuya  circunstancias  se  apareció  en  el  mencionado 
pueblo  de  Cohoni,  Bernardo  Calderón,  natural  de  esta  ciudad^  ^ae- 
garando  ser  comisionado  de  D.  Francisco  Rivero,  gobernador  in- 
tendente de  Cochabamba,  y  que  conforme  a  sus  órdenes,  tenia  alí^ 
tada  la  gente  de  Falca;  siguió  con  el  alistamiento  de  la  de  MíUq- 
cato,  Guaricanay  Guayguasi,  comprehendiendo  indios  y  mei^tízps; 
todo  lo  que  corría  en  la  ciudad  con  la  adhesión  de  que  los  insur- 
gentes habían  determinado  sitiarla  el  dia  15  del  propio  mes. 

El  caso  era  demasiado  crítico;  la  ferocidad  de  la  indiada  subleva- 
da, bien  notoria,  por  lo  que  se  esperimentó  en  la  rebelión  pasada, 
no  podia  menos  que  consternar  y  sobresaltar  los  ánimos,  temiendo 
la  repetición  de  aquella  triste  escena.  Sa  aumentaban  los  cuidados 
viendo  la  ninguna  prevención  de  la  ciudad  para  igual  ocurrencia, 
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el  corto  número  de  la  guarnición  sin  cañón  alguno,  y  el  concepto 
^mxú  recibido  de  hallarse  en  el  mismo  ámbito  machos  enemigo» 
occdtoSy  que  convinando  sus  ideas  con  las  de  los  indios,  podían 
quando  menos  se  pensase  dar  nn  golpe  que  funestamente  decidie- 
se de  sa  suerte. 

El  Sr.  Gobernador  Intendente,  comprehendiendo  quanto  podía 
Bobrevenir,  y  que  no  era  infundada  la  persuacion  de  nn  pronto  ace» 
dio,  y  qtiizá  ataque  de  parte  de  los  indios,  lleno  de  zelo,  valor  y 
eficacia  puso  en  movimiento  todos  los  medios  concei*nientes  a  ln 
defensa:  con  dos  húsares  de  su  guardia  en  buenas  muías,  avisó  al 
Sr.  GJoyeneche,  en  oficios  de  9  y  11  de  agosto,  do  los  movimiento» 
de  Pacáxes  y  los  otros  partidos;  con  fecha  14  del  propio  mes,  le 
puso  otro  de  los  subsiguientes,  pero  hallándose  ya  los  caminos  ce- 
rnidos, no  pudo  caminar;  y  annque  tampoco  se  sabe  de  la  suerte  de 
ios  húsares  que  conduxeron  los  antecedentes,  se  ha  tenido  firme 
esperanza  de  que  sabedor  por  otras  vias  del  trastarno  acaecido,  o 
infiriéndolo  de  la  misma  falta  de  correos  y  comunicación,  a  fin  de 
qne  no  perezca  lo  que  con  repetición  ha  conservado  y  se  abra  la 
correspondencin  con  el  Cuzco,  Lima  y  Arequipa,  que  tanto  impor- 
ta, no  habrá  omitido  providencia  alguna  para  socorrer  y  auxiliar 
la  ciudad,  sacándola  como  otra  vez  de  la  estrechez  y  apuros  a  que 
fie  halla  reducida. 

Igual  oficio  pasó  al  Sr.  D.  Pedro  Benavente,  comandante  del 
Desaguadero,  para  el  cuidado  y  seguridad  de  aquel  punto  y  para 
los  «tixilios  que  pudiese  necesitar  la  ciudad,  a  cuyo  efecto  a  mas 
del  «spreso,  despachó  indios  fíeles  con  gratificación  liberal  de  di« 
nero  y  promesa  de  otros  premios,  si  evacuaban  el  cargo  con  la 
imntualidad  deseada. 

La  insinuación  se  fundaba  en  la  alta  y  generosa  protección  del 
üxmo.  Sr.  Virrey  de  Lima,  que  en  exercício  de  8U3  superiores  fa- 
ctfltadesy  y  resguardado  de  los  sagrados  derechos  del  Rey,  no  ha 
oesado  un  punto  de  dar  las  flrdenes  y  providencias  necesarias  a 
restablecer  en  eeta  y'  demás  provincias  la  tranquilidad  y  buen  or- 
den, removiendo  los  obstáculos  y  pacificando  las  novedades  con- 
trarias a  tan  recomendables  objetos;  el  conocimiento  de  ello,  ins- 
iero la  consideración  do  que  el  comandante  del  Desaguadero  y 
demás  Xefes  de  aquella  carrera,  prevención  expresa  o  tácita,  no 
>podían  menos  que  prestarse  a  la  solicitud  de  los  auxilios,  bien 
ciertos  y  segaros  de  la  aprobación  del  Señor  Exorno. 

También  acordó  el  Sr.  Gobernador  e  instó  que  el  Sr.  Marques 
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de  Cochan,  destinado  a  marchar  al  egército  del  Sr.  Qoyeneche  con 
cien  fusileros,  hallándose  todavia  entre  Tiaguanaco  y  Desagnade-: 
ro,  se  encaminase  en  todo  caso  a  la  ciadad^  lo  que  se  puntualizó  y 
entró  en  ella  el  dia  13;  fué  de  notable  alivio  j  al  mismo  tiempo  el 
único  medio  de  haberse  salvado  la  partida,  por  que  hallándose  ya 
levantados  en  aquella  coyuntura  los  pueblos  de  Calamarca,  Hayo- 
hayo  y  Sicasica  numerosos  de  indios  e  indispensables  para  el  paso 
a  Cochabamba,  era  consiguiente  su  pérdida,  caso  de  continuar  su 
primera  ruta:  acababa  de  llegar  el  subdelegado  de  Sicasica  D. 
Cristóbal  Garcia,  habiendo  apenas  podido  escapar  de  una  partida 
de  cochabarabinos,  que  por  distintos  rumbos  del  que  llevaba  el 
egército  del  Sr.  Goyeneche,  habia  salido  a  quitar  nn  cañón  que 
le  conduelan,  y  venia  a  echarse  sobre  el  pueblo  con  grnndes  ansias 
de  coger  al  subdelegado;  y  aunqne  no  lograron  este  intento,  les 
fué  fácil  alborotar  y  sublevar  toda  la  indiada  de  los  espresados 
pueblos. 

Al  mismo  tiempo,  mandó  construir  trincheras  y  paredones  en 
las  bocacalles  y  circunferencia,  abandonando  los  barrios  de  San 
Sebastian,  San  Francisco,  San  Pedro  y  Santa  Bárbara,  por  ser  ab- 
solutamente imposible  de  defenderlos  aun  quando  tuviese  mayor 
número  de  soldados  y  armas,  como  que  por  la  misma  razón  se 
abandonaron  por  el  Sr.  don  Sebastian  de  Seguróla  en  el  cerco  del 
año  de  1781;  y  aunque  por  la  escasez  de  los  indios  jornaleros  que 
se  retiraron  y  celeridad  con  que  fué  preciso  trabajar,  salieron  de- 
fectuosas, en  aquel  pronto  aseguraron  la  ciudad  de  una  invasión  re^ 
pentina  y  pusieron  en  respeto  a  los  rebeldes;  después  en  los  inter- 
valos que  han  dejado  de  inquietar,  se  han  ido  mejorando,  sacán- 
dolas alfifun  tanto  de  las  boca-calles  y  colocando  troneras  a  los 
tres  frentes  para  hacer  fuego  y  defender,  no  solo  la  delantera,  si 
también  los  flancos. 

£1  dia  14,  no  estando  todavia  concluidas  las  trincheras,  se  avis- 
taron dos  campamentos  de  indios,  él  uno  en  el  cerro  de  Pampaxa- 
si,  distante  una  legua,  y  el  otro  en  su  faldfo  inmediato  al  rio  de 
Orcohabira,  apartado  de  la  ciudad  cosa  de  medio  qnarto  de  legua. 
El  Sr.  Gobernador,  con  el  Comandante  de  la  plaza  y  algunos  pi« 
quetes  de  su  guarnición,  salió  a  reconocer  el  segundo  campamen- 
to; y  habiéndose  avanzado  hasta  mui  cerca,  hicieron  los  rebeldes 
sus  movimientos  y  se  retiraron,  contentándose  con  gritar:  murió 
un  indio  y  se  trajeron  tres  prisioneros  con  una  muía  cargada  de 
víveres. 
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De  todo  esto  se  comunicó  igualmente  al  Desaguadero  por  otro 
oficio  qnesin  dada  llego  a  manos  del  Sr.  Bena vente;  porque  la 
nocdie  del  14  y  la  mañana  del  15  hasta  cerca  do  las  doce  se  man- 
tenia  libre  el  costado  del  camino  do  Lima^  como  que  poco  ánteS 
Uegó-  sin  novedad  un  europeo  que  venia  del  Cuzco. 

Uegóel  día  15  de  agosto^  y  a  cosa  de  las  doce,  se  observó  gol- 
pe de  i3adia4a  en  los  caminos  de  JAmA  y  Potosí;  a  poco  se  supo 
epafíxj^zai  estar  ocupados  de  los  rebeldes  por  boca  de  un  arriero 
costeólo, .  que  escapó  de  ellos  y  dio  noticia  de  la  muerte  atro2(  que 
executaron  en  sus  tres  o  quatro  compañeros,  apoderándose  de  las 
requas  de  vinos  y  aguardientes  que  conduelan:  quedó  enteramente 
cortada  la  comunicación  y  correspondencia  por  todas  partes  y  nitb- 
gUQO  de  Jos  correos  arribó  a  la  ciudad. 

Se^i^  las  doce  o  poco  mas,  quando  aparecieron  pelotones  de 
indios'  en  las  cimas  inmediatas  de  Qnilliquilli  y  cerro  antiguo  de 
a  Agua  de  la  vida.  El  Comandaute  salió  con  una  partida  de  fusi- 
laros y  lanceros;  subió  a  aquellas  alturas,  manteniéndose  el  :Sr. 
Gobernador,  entre  la  garita  do  Potopoto  y  alto  de  Santa  Bárbara. 
Los^Dcmigo^  sin  atreverse  a  hacer  cara,  se  retiraron  paraPotopoto 
Pampajasi  y  camino  do  Coroyco;  quince  soldados  cuzqueños  de  la 
divisi<}adel  Sr^  Marques  de  Gochan,  tuvieron  el  arrojo  de  perse* 
guirlos  hastía  Chuquiaguillo,  que  dista  una  legua,  y  volvieron  tra- 
yendo'la  cabeza  de  un  indio  clavada  en  la  bayoneta.  So  despejaroit 
enteramente  aquellas  alturas,  y  se  restituyeron  el  Comandante  y  to* 
dos  los  soldados  siaia  menor  lesión. 

£n  los  dias  16  y  17  se  presentaron  en  estos  mismos  cerros  y 
en  loa  demás  lugares  que  ocupaban,  inquietando  con  griteria,  qor- 
oei^s,  p  bocinas  desapacibles;  en  la  ciudad  se  pensó  y  efectuó  con 
prontitud  el  acuartelamiento  de  voluntarios  en  casa  do  Don  Fxan- 
oisco  Palicios;  consta  de  un  caerpo  de  mas  de  cien  hombres  en^ 
tre  eujTopeos,  pazeños  y  forasteros;  muchos  sirven  sin  sueldo  y 
con  armas  propias;  su  Comandante  es  el  Teniente  Coronel  don  Ra- 
món Ballibian;  han  custodiado  con  notoria  vigilancia  que^tro  de 
las  principales  trincheras;  conduciéndose  en  las  salidas,  auxilios  y 
demás  ocurrencias  con  la  correspondiente  actividad,  valor  y  ex- 
fiíerzo.. 

También  se  ha  alistado  y  aquartelado  una   compañía  de  sesenta 
negros,  que  con  su  capitán  Dionisio  Sotomayor,  hacen  gustosa- 
mente el  servicio  bajo  el  comando  útil  y  activo  de  don  Ventura 
Barron,  contador  de  la  renta  de  tabacos;  y  como  no  se  encontra- 
B.    c.  1$ 
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ron  en  la  sala  de  armas  mas  de  ocho  caxones  de  cartacho^^  se  es- 
tableció prontamente  de  orden  del  Gobierno  fábrica  de  pólvora 
en  casa  de  la  finada  Doña  Jnaqnina  Medina,  para  proveer  la  ciu- 
dad de  este  ramo,  sin  el  qnal  no  era  posible  la  defensa,  pnes  los 
ocho  cajones  no  pueden  sufragar  al  continuo  fuego  que  necesita 
hacerse  para  contener  al  enemigo;  corre  bajo  la  dirección  de  don 
Pedro  Bartolomé  Imbrch,  cuyo  mérito  es  mui  recomendable,  me- 
diante a  que  en  este  particular  del  servicio  del  Rey  y  de  la  Patria; 
lo  mismo  que  en  otras  ocasiones,  ha  dado  comprobantes  de  supe- 
rior esfera. 

Se  hablaba  de  una  salida  para  desalojar  a  los  indios  de  los  ca* 
minos  de  Lima  y  Potosí;  los  de  la  opinión  se  fundaban  en  que 
era  necesario  escarmentarlos  antes  de  que  se  reuniesen  en  mayor 
número,  porque  si  se  les  daba  tiempo,  no  habría  momento  en  que 
dejasen  de  engrosar  sus  cuerpos,  trayendo  indios  de  los  pueblos  in- 
mediatos y  haciendo  mas  difícil  y  calamitosa  la  defensa  de  la  ciu- 
dad: otros  con  mas  solidez  discurrieron  lo  contrario,  apoyados  en 
que  la  subida  a  aquellas  alturas,  distantes  una  legua,  era  de  mucho 
peligro  por  lo  pendiente  de  la  cuesta,  escabrosidad  del  piso  y  pro- 
porción de  piedras  que  en  qualquiera  parte  tienen  los  indios;  que 
desde  la  cima  podian  también  causar  estragos,  soltando  pedrones 
y  galgas  de  que  era  regular  estubiesen  prevenidos,  y  que  por  eso 
en  el  cerco  pasado  las  diversas  veces  que  se  intentó  ganar  el  Alto^ 
nunca  se  logró  la  empresa,  sino  que  se  dio  la  vuelta  no  sin  desca- 
labros: que  en  el  dia  tampoco  habia  tropa  suficiente  que  quedase 
en  custodia  de  la  ciudad,  para  asegurarla  de  la  invasión  que  po- 
dian executar  de  la  parte  opuesta;  y  sobre  todo  que,  aunque  se  con- 
siguiese desal  ojarlos  felizmente,  nada  se  adelantaba,  una  vez  que 
la  milicia  apenas  alcanzaba  para  guardar  la  Ciudad,  y  de  ninguna 
manera  para  situarse  al  mismo  tiempo  en  el  Alto  y  sostener  aquel 
puesto,  en  cuya  atención  los  indios  no  harian  mas  de  retirarse  4 

ocultándose  en  aquellas  quebradas,  cerros  y  grandes  llanuras,  es- 
perando el  regreso  de  la  expedición  para  colocarse  inmediatamen- 
te en  los  propios  parages  y  executar  las  mismas  hostilidades. 

El  señor  Gobernador,  atento  siempre  al  mejor  resguardo  de  la 
ciudad,  comprendió  perfectamente  todo  el  peso  de  estas  razones; 
y  desengañados  los  que  proponían  la  calida,  se  desvaneció  esta,  no 
así  la  otra  que  meditó,  dispuso  y  gobernó  el  mismo  Sr.,  no  al  Alto 
ni  a  la  forma  de  la  propuesta,  sino  al  faldío,  sin  duda  para  recono- 
cer sus  senderos,  quiebras  y  collados,  infundiendo  al  mismo  tiem- 
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po  terror  al  enemigo  y  que  supiese  que  en  la  ciudad  habla  valor, 
armas  y  gente  para  contrarrestarle. 

En  conseqüencia,  el  18  a  cosa  de  las  doce  previno  que  sinqüenta 
fusileros  se  dirigiesen  hacia  el  camino  de  Potosí,  deteniéndose  en 
la  quebradita  donde  principia  la  cuesta,  y  él  con  quarenta  de  acá- 
bailo,  se  encaminó  al  de  Lima,  hasta  el  Tejar,  lo  reconoció  con 
todo  el  terreno  que  intermedia  y  se  entiende  con  varías  lomadas 
hasta  la  garita  de  Potosi,  donde  últimamente  vino  a  salir  por  las 
veredas  estrechas  que  atraviesan  de  uno  a  otro  camino;  se  le  reu- 
nió la  infantería,  y  dejándola  emboscada  en  la  garita,  pasó  adelan- 
te con  la  caballería  y  se  acercó  a  uno  de  los  parages  mas  escabro- 
sos de  la  cuesta,  donde  ya  los  indios  amontonados  y  satisfechos  de 
la  ventaja  del  lugar  insultaban  con  ademanes,  voces  y  gritería. 

Era  necesario  sacarlos  del  puesto  para  obrar  sin  exponerse  y 
conseguir  el  fín  de  la  emboscada,  y  al  efecto  ordenó  la  retirada;  y 
los  indios,  que  siempre  están  acechando  estos  lances  para  cargar 
por  las  espaldas  con  todas  sus  fuerzas,  decendieron  del  parage  que 
les  era  favorables  y  siguieron  al  Sr.  Grobernador,  contándose  ya 
triunfantes  y  victoriosos;  al  aproximarse  a  la  garita  se  descubrie- 
ron los  fusileros,  y  haciendo  fuego  derribaron  nueve  y  ahuyenta- 
ron a  los  demás  que  se  acogieron  a  las  mismas  alturas,  con  lo  que 
el  Sr.  Gobernador  dio  la  vuelta,  y  habiéndose  conducido  en  la  oca- 
sión con  tanto  tino,  destreza  y  precauciones,  sin  haber  experimen- 
tado desgracia,  fué  justamente  recibido  con  grandes  vivas  y  acla- 
maciones; el  verdadero  fruto  consistía  en  haber  atemorizado  al 
enemigo  e  inspirado  nuevos  alientos  y  valor  a  la  tropa;  uno  y 
otro  fué  positivo,  mas  por  desgracia  solo  tuvo  por  duración  de  po- 
cos momentos. 

Quando  llegó  a  la  plaza,  estaba  formada  la  parte  de  la  tropa 
que  habia  quedado,  respecto  de  que  mientras  la  función  en  el  ca- 
mino de  Potosí,  acometieron  los  indios  de  Pampaxasi  por  Santa 
Bárbara,  amagando  asaltar  las  trincheras;  para  auxiliar  ordenó  el 
Comandante,  se  pusiese  sobre  las  armas  la  gente  restante  de  los 
quarteles;  se  les  contrarrestó  y  aunque  se  retiraron,  solo  fué  hasta 
el  alto  de  la  parroquia,  donde  se  advirtió  que  t-enian  muchos  cho- 
los consigo;  incendiaron  a  mas  de  las  garitas  de  la  ckcunferencia 
algunas  casas  del  mismo  barrio  y  la  quinta  de  don  Juan  Imaz  en  el 
de  San  Pedro.  Por  esto,  a  fín  de  reprimirlos  y  escarmentarlos,  se 
acordó  otra  salida  a  la  parte  de  Santa  Bárbara,  y  se  puntualizó  la 
tarde  del  mismo  dia  con  sesenta  hombres  entre  caballería  e  infan- 
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teria  de  lanza  y  fusiles^  bajo  la  dirección  del  Comandante  don  Joa* 
qnin  Bebnelta. 

El  Señor  Intendente  faé  hasta  el  Alto  de  la  parroquia  de  donde 
serestítQjó  a  la  ciudad:  de  los  sesenta  hombres,  se  hicieron  do$ 
(fivisiones;  la  una  tiró  al  rio  de  Orcohavira  por  la  pampa  de  Poto- 
poto,  y  la  otra  con  el  Comandante,  a  quien  se  le  unió  con  seis  Qolda-^ 
doseíl  Teniente  de  caballería  Don  Manuel  Pérez,  trepó  por  las  cuchi<^ 
lias  de  Quilliquilli  y  cerro  déla  Agua  de  la  vida  hacia  el  CalvariOf 
persiguiendo  unos  y  otros  a  los  indios;  en  cuyo  estado,  sea  por  e) 
ardor  militar,  que  no  pocas  veces  ha  sido  origen  de  los  mayores 
desastres,  o  por  falta  de  subordinación,  que  es  otro  principio  fe- 
cundísimo de  los  infortunios  bélicos,  o  por  el  prurito  de  señalarle 
en  ocasiones  extraordinarias,  o  por  todo  junto,  se  desordenaron  y 
separaron  sin  que  las  voces  del  Comandante  fuesen  bastantes  ^  su- 
jetarlos y  reunirlos. 

La  indiada  al  principio  aparentó  fuga  o  la  hizo  de  verdad,  y 
quando  los  vio  distantes  y  apartados  cargó  furiosamente  sobre 
ellos  en  una  y  otra  parte.  El  Señor  Gobernador  mandó  orden  por 
dos  veces  para  que  se  replegaran,  con  el  DoQtor  Segobia  y  f>^Q 
oficial,  de  los  que  solo  pudo  pasar  el  uno:  restaba  poca  tarde  y  1^ 
retirada  era  mui  peligrosa,  en  especial  a  los  del  cerro,  por  el  desr 
censo  escabroso,  pendiente  y  casi  sin  sendero  que  debían  tornar  p&* 
ra  restituirse  a  la  ciudad;  en  el  vulgo  de  ósta  ya  los  contaban  por 
enteramente  perdidos,  y  el  sexo  débil,  siempre  embararoso  en  e&- 
tos  casos,  poblaba  las  calles  de  importunos  gritos,  capaces  de  d^ 
salentar  a  los  mas  animosos;  se  mandaron  auxilios  unos  despees 
de  otros,  y  en  fin  se  internaron  los  que  en  las  zanjas  y  precipicios 
no  fueron  oprimidos  por  la  multitud:  murieron  once  y  entre  ellos 
el  sargento  2.^  Mariano  Padilla,  dos  cabos  y  el  Teniente  de  o^ba- 
llería  don  Manuel  Pérez,  naturales  de  Arequipa,  dando  mucbp  qif^ 
sentir  por  haberse  perdido  en  él  un  sujeto  de  mui  bellas  quaU4%- 
des,  de  espíritu,  lealtad  y  puntual  servicio:  el  Comandanta  ijfaUíó 
maltratado  y  herido,  habiéndose  conducido  con  todo  el  valoír  qto 
podia  caber  en  tan  peligroso  lanze:  también  salieron  heridos  y  mal- 
tratados, a  mas  de  otros  soldados,  el  Capitán  Don  Mariano  Pare- 
des y  el  Alférez  don  José  Llano,  que  se  portaron  con  igual  esfuer- 
zo y  valentía:  el  enemigo  se  apoderó  de  21  fusiles  y  no  solo  recu- 
peró el  ánimo  perdido,  sino  que  se  le  aumentó  la  insolencia  como 
es  regular  en  semejantes  casos,  y  coi;  mas  particularidad  s^gma  se 
tiene  observado  respectp  de  bs  indios,  que  apenas  conciben  haber 
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logrado  alguna  ventaja^  qnando  se  exalta  enormemente  su  orgu» 
lio  y  altanería;  de  forma  que  la  pérdida  se  hizo  mas  sensdble  por 
ha  conseqüencias^  llegándose*  a  temer  el  cerco  mas  de  lo  que  has- 
ta entonces. 

El  19,  se  mandó  traer  el  cadáver  de  D.  Manuel  Pcrez,  y  se  le 
no  sepultura  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  con  la  correspondiente 
áolemhidad  j  pompa.  I^n  este  dia,  y  en  los  siguientes  20  y  21,  se 
preséntarotí  Ids  rebeldes  formados  en  fila,  hicieron  diversos  mioyi- 
ídiénto's  o  eyeluciones  a  su  modo;  descaminaron  y  asesinaron  a  los 
viajantes  que  incautamente  sin  saber  de  lo  acaecido  venian  a  la 
ciudad,  y  puaiefron  las  cabezas  de  algunos  de  ellos  en  la  horca  que 
tienen  levantada  en  el  Alto  de  Potosí. 

Er22  principiaron  a  formarse  desde  la  mañana,  y  descendiendo 
a  cosa  de  lá  una  de  tino  y  otro  cerro,  atacaron  la  ciudad  por' toda 
la'circunferencia,  despidiendo  innumerables  piedras  a  las  trinche^ 
ras  y  muchos  tiros  de  fusil,  sirviéndose  de  los  que  ganaron  y  de 
otroi^  que  tenian  de  antemano.  Así  con  mucha  gritería  siguieron 
hasta  el  toque  de  las  Ate  Marías,  en  cuya  hora  se  retiraron,  ha- 
biendo antes  saqueado  varias  casas  del  barrio  de  San  Sebastiah. 
Se  contempló  que  su  numeró  llegaría' á  éósa  de  seis  túih  haikrbtl 
fuerte  resistencia  en  el  fuego  continuado  de  las  trincheras  disíla 
<Stidad.-Fug  h'endo  de  niíestra  pai*te  y  murió  después  tm  soldtído 
Mageiíó:  de  la  de  ellos  hubo  variedad  de  juicios;  tiño^  calculaban 
hasta  ciento,  ot^os  hasta  cinqüenta. 

Los  dias  23  y  24  baxaron  con  su  acostumbrada'  gritería,  cá^as 
y  cometas,  y  aunque  no  se  aproximaron  a  las  trinéhéras  y  solo  ctli- 
zábañ  a  pié  y  a  caballo  por  los  extramuros  y  faldíos  del  cfáttch 
quemaron  algunas  casas  en  el  barrio  de  Santa  Bátbára,  fabricando 
otra  frontera  a  ella  de  puertas  y  mesas,  con  Cuyo  párafetJo  sáqftféa- 
ron  las  casas  del  barrio  e  hicieron  muchos  tiros  de  fusil  a  ía  calle 
dé^  la  Merced,  donde  pereció  de  una  bala  D.  Francisdó  Pferei; 
igualmente  inquietaron  la  trinchera  de  Sáñ'  Francisco  y  ol^ós 
puntos,  hasta  la  mañana  del  26,  habiéndolos  mandado  reforzad  el 
zelo  del  Gobierno:  en  el  mismo  fueron  en  calidad  dedij^utados  del 
Sr.  Gobernador  el  padre  Juandediano  fray  Bernardino  Gtiricano  y 
dos  compafferos,  a  los  indios  situados  en  los  Altos  de  Lima  y'  Po- 
tosí, con  encargo  de  requerirlos  á  su  nombre  para  que  se  tranquili- 
zasen y  retiren  buenamente  a  sus  casas  y  chacras  con  promesa  de 
indultó  en  tal  caso:  no  los  dejaron  salir  hasta  el  Alto,  sino  que 
atajándolos  en  un  lugar  de  la  cuesta,  dieron  la  desatinada  respues- 
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ta  de  que  primero  se  les  entregasen  los  europeos^  las  religiosas  Con- 
cebidas y  los  criollos  realistas. 

El  27  a  las  qnatro  de  la  tarde  se  divisó  nna  banderilla  blanca  a 
la  puerta  de  Santa  Bárbara^  clavada  en  un  morro;  fué  all4  D,  Dio- 
nisio Lovaton  y  la  traxo  con  pliego  firmado  por  Vicente  Bodulfo 
con  la  misma  fecha  en  Pampaxasi  y  dirijido  al  Sr.  Gobernador; 
su  contenido  se  reducia  a  decir  cuidase  del  criollismo  y  no  se 
aventurase  la  ciudad  a  su  total  ruina,  por  el  auxilio  que  le  habia 
llegado  y  esperaba  de  D.  Francisco  Rivero;  que  rindiesen  y  se  le 
entregasen  las  armas,  en  cuyo  caso  la  proveería  de  mantenimien- 
tos, bien  que  teniéndola  siempre  cercada  conforme  a  las  órdenes 
de, dicho  Rivero;  lo  que  le  prevenia  por  encargo  del  mismo,  y  que 
de  lo  contrario  seria  irremisible  la  ruina,  aunque  tuviese  muchos 
auxilos,  porque  siempre  serían  incapaces  de  balancear  con  sus  fuer- 
zas. Se  le  contestó  que  las  armas  del  Rey,  destinadas  a  sostener  sus 
derechos,  los  de  lá  religión  y  del  buen  orden,  miraban  con  des- 
precio iguales  intimaciones;  y  que  si  el  tal  Rodulfo  tenia  algún  in- 
flujo entre  los  indios,  los  retraxese  de  sus  tumultuarios  procedimien- 
(^09,  haciendo  se  restituyan  a  sus  hogares  y  a  la  sujeción  de  las  au- 
toridades legítimas,  y  que  en  su  defecto  tocarían  su  áltimo  exter- 
minio. 

El  29  apareció  otra  vez  la  bandera,  y  conducida  se  encontró  un 
pliego  para  el  Cabildo  secular  en  que  le  decía  el  mismo  Rodulfo, 
insitase.  al  Señor  Gobernador  a  la  rendición  de  las  armas,  baxo  las 
propias  conminaciones:  se  miró  con  total  desprecio^  y  no  se  le  con- 
testó; después  se  descubrió  que  el  apelativo  de  Rodulfo  era  figura- 
do y  arbitrado  por  los  cholos  para  llamar  la  expectación  de  la 
ciudad,  y  no  era  otro  que  el  indio  de  Palca  Vicente  Choque,  uno 
de  los  Comandantes  de  Pampaxasi. 

El  30  se  logró  de  tranquilidad;  y  el  31,  habiendo  salido  por  la 
mañana  un  piquete  a  conducir  cebada  de  las  chacarillas  de  Cosco- 
chaca,  baxaron  al  momento  muchos  indios  para  impedirlo  y  ata- 
carlo; el  piquete,  con  algún  refuerzo  de  caballeria,  mató  dos  indios 
a  lanza  y  regresó  sin  novedad. 

El  prímero  de  Setiembre  no  hubo  novedad;  y  el  dos,  como  a  las 
ocho  y  media  de  la  mañana,  principió  a  baxar  la  indiada  compues- 
ta de  infantería  y  caballería;  a  las  diez  rodeó  la  ciudad  con  gríte- 
ría,  tambores  y  cornetas,  y  a  la  una  empezó  el  ataque  por  todas  las 
tríncheras,  con  especial  por  las  de  San  Francisco,  Riverilla  y  cos- 
tado del  Calvario;  fué  feroz  y  empeñoso;  las  piedras  venían  como 
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llovidas;  redoblaron  la  gritería  y  amenazaban  los  mayores  estra- 
gos. No  pudo  contenerse  la  guardia  militar  de  San  Francisco,  y 
saltando  a  la  plazuela  con  cosa  de  ciento  y  cinqüenta  personas  del 
pueblo;  la  acometió  y  retiró  con  muerte  de  veinte  enemigos,  ha- 
biéndose procurado  templar  su  ardor  para  que  dejasen  la  persecu- 
ción y  no  cayesen  en  las  emboscadas  de  casas  y  quebradas:  en  la 
de  la  Biverilla  se  arrimaron  hasta  desmoronar  algunos  adobes  de  la 
pared,  pero  también  fueron  rechazados  con  muerte  de  siete  indios: 
en  las  otras  se  hizo  igual  oposición,  habiendo  muerto  de  los  nues- 
tros, el  europeo  Cema,  el  italiano  Burítier,  un  cabo,  dos  soldados, 
una  muchacha  y  dos  paisanos,  de  balas  que  tiraron  y  cruzaban  por 
trincheras  y  calles.  Duró  la  gritería  y  amago  hasta  la  mañana  del 
dia  3,  teniendo  a  la  tropa  en  continua  fatiga;  el  Sr.  Grobemador, 
altamente  empeñado  en  la  defensa,  no  cesó  de  mandar  auxilios,  y 
tomar  las  demás  providencias  concernientes  a  ella. 

Continuaron  los  incendios  entre  los  barrios  de  San  Sebastian  y 
Carcantia,  igualmente  que  el  tiroteo  de  las  calles;  fué  herido  un 
soldado;  los  nuestros,  a  mas  de  algunos  indios  muertos  en  el  lado 
de  la  Caxa  del  agua,  degollaron  cosa  de  treinta,  saliendo  de  la  trin- 
chera de  Santa  Bárbara  y  sorprehendiéndolos  en  una  de  aquellas, 
casas  donde  se  habian  retirado,  o  por  descanso  o  por  emboscada;  a 
uno  de  los  cadáveres  coigaroh  de  cierta  pared,  de  los  pies  con  la 
cabeza  para  abaxo,  y  se  ha  sabido  que  su  vista  causó  grandísima 
sensación  en  los  indios. 

La  tarde  del  propio  3,  so  hizo  una  salida  por  la  Caxa  del  agua 
con  tropa  de  fusileros,  lanzeros  y  muchos  voluntarios  del  pueblo: 
se  desbarataron  las  trincheras  que  los  indios  habian  formado  unas 
después  de  otras,  para  con/ese  resguardo  tirar  balas  a  presencia  de 
la  tropa;  subieron  en  fuga  el  Alto  del  Calvario,  sin  dejar  de  gri- 
tar ni  de  hacer  muchos  tiros  de  fusil  desde  la  mitad  de  la  cuesta: 
regresó  la  tropa  sin  desgracia;  de  los  indios  murieron  dos,  y  a  las 
cinco  de  la  tarde  fué  pasado  por  las  armas  otro  nombrado  Bemar« 
do  Yelasco,  aprehendido  por  la  mañana  en  la  trinchera  de  Carean- 
tía. 

El  4,  situados  en  sus  parages  dominantes,  siguieron  con  el  tiro- 
teo a  las  calles  haciéndolas  casi  intransitables,  mataron  dos  mucha- 
chas y  un  soldado,  hiriendo  al  moreno  Dionisio,  capitán  de  los  ne- 
gros lanzeros.  El  Dr.  Segobia  so  libertó  de  una  bala  que  le  pasó 
con  mucha  inmediación,  y  se  creyó  haberse  hecho  la  puntería  di- 
rectamente a  él:  hubiera  sido  mui  sensible  caso  de  tocarle  por  &e^ 
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sajeto  de  valor,  espíritu  y  de  otras  prendas  amables,  y  que  como 
tal,  siendo  uno  de  los  Edecanes,  est¿  haciendo  mui  señalados  seiü* 
cics. 

El  5  ahorcaron  por  la  mafíana  a  uno  en  el  Alto  de  Potosí,  for- 
mando allf  mismo  una  dilatada  fila,  y  baxando  otros  a  emboscarse 
en  las  quebradas  y  rancherías  de  San  Pedro.  El  señor  Q-obernador 
dispuso  salida  de  un  competente  cuerpo  militar,  a  qde  á  porfía  se 
agregaron  los  del  pueblo,  aun  los  muchachos,  pidiendo  armas,  en- 
tusiasmados para  la  defensa  e  indignados  de  la  barbarie  e  inhuma- 
nidad de  los  indios  en  las  quemas,  saqueos  y  muertes  crueles  exe- 
cutadá^  en  quantos  podían  aprehender:  el  éxito  fué  feliz  y  volvió 
la  tropa  sin  averia:  de  los  indios  que  baxaron  a  combatirla,  murie- 
ron mas  de  quarenta  y  otros  salieron  heridos;  los  demás  fugaron 
por  la  travesía  de  San  Pedro:  se  recojió  vivo  a  uno  que  ha  dado 
idea  de  las  esperanzas  lisongeras  coü  que  se  mantienen  y  de  las 
seducciones  de  sus  influyentes;  así  mismo  que  el  Comandante  del 
Alto  de  Potosí  es  Julián  SuUcalla,  indio  de  Achocaya,  y  el  de  Li- 
ma otro  apellidado  Collquehuanca,  de  Guarina. 

El  6  y  7,  se  mantuvieron  en  silencio,  y  el  Señor  Gobernador 
dirijió  proclamas  a  los  Altos  de  Potosí,  Linia  y  Pampaxasi,  requí- 
riéndoles  con  paternales  amonestaciones  a  que  se  retiren  a  sus  ho- 
gares, eviten  ruinas  suyas  y  las  de  la  ciudad,  atiendan  la  bondad 
del  señor  Goyeneche,  acepten  el  indulto  que  les  ofrecía  en  nom- 
bre del  Rey,  y  entreguen  los  cabezas  baxo  el  premio  de  quinienfos 
pesos  por  cada  uno.  De  emisarios  fueron  dos  presbíteros,  D.  Dio- 
nicio  Silva  y  D.  Juan  de  Dios  Portillo,  quienes  regresaron  asegu- 
rando haberles  salido  al  encuentro  solo  seis  u  ocho  indios,  y  que 
recibiendo  el  pliego  protestaron  contestar. 

Por  la  tarde,  descubriéndose  la  respuesta  de  Pampaxasi  en  una 
banderilla  al  lado  de  Santa  Bárbara,  la  recogió  el  presbítero  D. 
Juaú  de  Dios  Kariaca,  y  a  las  cinco  y  media  la  del  Alto  de  Lima 
el  teniente  de  Cura  de  la  Parroquia  de  San  Sebastian,  La  prime- 
ra inculta,  mui  desatinada  y  referente  en  parte  a  las  cartas  que  con 
apelativo  Rodulfo,  dirigió  antes  el  indio  Choque:  se  repite  en  ella 
que  si  como  a  comisionado  de  Hivero,  no  se  le  entregan  las  armas 
denti^ode  tercero  dia,  exterminará  la  ciudad  y  correrá  sangre  y 
fuego  en  Potopoto. 

La  segunda,  firmada  por  un  Juan  Manuel  Cornejo  y  Felipe 
Mano,  pareció  mas  metodizada,  sumisa  en  parte  y  en  otra  badtatH 
te  attificioBa.  Confiesan  en  ella  los  efectos  de  bondad  y  buenas 
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qoiittdades  del  Sefíor  Gk)yeneche  y  del  Señor  Gobernador  Inten- 
dente; no  obstante  snponen  siempre  comisión  de  Bivero  y  figuran 
faaber  padecido  daños  de  parte  de  los  soldados  de  la  ciudad;  aco- 
gb^Bíddde  a  su  ignorancia  o  bien  para  disminuir  sus  encesos,  o  para 
nó  aclarar  'W  toeatlte  a  tales  comisfones,  dejando  indecisa  la  sus- 
petídon  de  hostilidades'  y  la  adherencia  al  indulto  y '  entrega  de 
loi^  <tebeza9. 

El  8,  íbnnaron  su  illa  eu  el  Alto  de  Potosí;  dispararon  algunos 
d&itiüÉaúB  con  la  pieza  montada  que  tienen,  acompañaron  otros 
golpes  de  camareta,  y  según  declaró  un  niño  qae  se  entró,  fué  en 
obseqtiio  de  Bernardo  Calderón,  por*  decirse  que  habla  llegado  con 
auxilio  dd  armas  y  cochabambinos,  y  que  la^  miras  de  éeto  sé  di- 
rigían a  pasar  a  cuchillo  }a  cindad,  captando  w  la  plebe  p^ra  con 
su  unioü  con  los  rebeldes,  por  medio  de  mujeres  que  introduxesen 
papeles  seductivos. 

'  En  este  dia  se  formalizó  el  aqutlrtebmiento  en  casadel  ímado 
D.  Miguel  Ignacio  de  Zabala,*  de  los  patricios  Paceños;  ya  Uabian 
dado  BU  nombre  para  la  lista;  las  muchas  y  diversas  atenciones 
del  Gobierno  y  otros  motivos  no  permitieron  se  efectuase  ¿íntes; 
ellos  concibiendo  que  acaso  se  desconfiaba  de  su  fidelidad,  insta- 
ban  a  que  se  les  destinase  al  servicio,  dándoseles  armas  con  pro- 
testa de  qxie  desem peñarían  con  el  honor  debido,  y  para  dar  prue- 
bas anticipadas  de  ello  en  todas  las  salidas,  unos  mal  armados  y 
cNnros  aun  sin  armas,  acompañaron  a  las  p artidiü^  destimadaí^,  y  ofre- 
ciéndose la  ocasión  acometieron  y  persiguieron  a  los  indios  con 
Ktáor  Inpónderable.  Acreditada  de  esta  suerte  su  fidelidad  y  satís- 
feóbe  de  ella  asi  el  Gobierno  como  el  público,  se  ha  tenido  el  con- 
sueto dé  que  se  mire  este  quartel  como  uno  de  los  baluartes  mas 
firmeá  para  la  defensa  de  la  ciudad:  hacen  el  servicio  con  puntua- 
lidad y  gusto;  diariamente  se  presentan  otros  para  engrosar  el 
numero;  estimali  y  veneran  justamente  a  su  Comandante  Dn  D* 
J^&eé  Landavere,  vecino  principalísimo  de  la  ciudad,  y  qué  en  esta 
Odisiob  ha  manifestado  U  nobleza  y  el  honor  con  que  debe  pen- 
aar  un  hombre  de  bien,  dando  los  mas  relevantes  calificativos  de 
8U  aróor  a  la  Patria,  al  buen  orden,  a  las  legitimas  autoridades  y 
a  loil  derechos  del  Bey:  ha  sacrificado  fatigas,  afanes  y  dinero  pro- 
pio ñiñ  reserva  para  la  defensa,  sirviendo  de  considerable^desaho- 
ga  al  <)tobiemo  en  medio  de  sus  graves  e  incesantes  cuidados:  han 
sido  electos  para  capitanes  de  estos  patricios  D.  Francisco  Guerre- 
ro Ottdien  y  don  Luis  Guerra,  sujetos  de  honor  y  oficiales  antiguos 
B.  c.  16 
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<le  ExércitOy  que  siempre  se  han  desempeñado  con  la  mayor  vigi- 
lancia 7  lealtad. 

El  Señor  G-obernador  Intendente  Don  Domingo  Trístan,  ha  sido 
el  móvil  de  la  creación  de  este  interesante  cuerpo;  su  política,  pm- 
dencia,  sagacidad,  liberalidades  y  generosa  franqueza,  le  han  con- 
ciliado  la  voluntad  j  afecto  del  pueblo;  con  su  buen  modo  ha  sabi- 
do apagar  la  efervecencia  de  los  ánimos,  calmar  los  resentimientos 
nacidos  de  intempestivas  producciones,  y  sacar  la  triaca  de  donde 
los  vé  preocupados  o  poco  reflexivos,  o  suponian  no  poderse  encon- 
trar mas  que  el  veneno:  jamas  podrán  encontrarse  expreciones  bas- 
tantes a  manifestar  quánto  en  esto  y  en  los  demás  efectos  de  su 
patriótico  zelo  le  debe  la  ciudad;  su  nombre  debe  ser  en  ella  in- 
mortal y  siempre  venerado  con  la  mas  acendrada  gratitud  y  amor« 

El  9  de  setiembre  a  la  doce,  baxó  multitud  considerable  de  in- 
dios, dirigiéndose  a  las  travesías  de  la  capilla  de  Sopocachi:  se 
creyó  disponían  algún  ataque,  pero  regresaron  al  Alto,  y  solo  por 
la  noche  tubieron  muchas  candeladas,  e  hicieron  tiros  de  cañón  y 
fusil,  como  ostentando  sus  fuerzas,  o  burlándose  de  la  ciudad. 
Aquella  tarde  antes  de  su  retiro  les  despachó  el  Señor  Gobernador, 
por  medio  del  presbítero  Aranda,  otra  proclama  prudente  y  suave» 
invitándoles  por  última  reconvención  a  la  tranquilidad  y  sosiego 
de  sus  hogares,  con  oferta,  si  lo  executaban,  del  indulto,  sin  ex- 
clusión aun  de  los  cabezas  que  fuesen  naturales,  cumpliendo  as- 
superabundantemente  con  la  suavidad  y  requirímiento  de  que  hai 
blan  las  Leyes  de  Yndias. 

El  10  baxaron  bastantes  indios,  unos  de  a  pié,  y  otros  de  a  ca- 
ballo con  sables  desenvainados;  dos  cholos  se  adelantaron  indican- 
do traer  aviso,  respuesta  o  embaxada,  y  figurándose  cochabambi- 
nos,  entregaron  a  los  prebísteros  Aranda,  Arteaga  y  Osorio,  que 
salieron  al  Alto  de  San  Francisco,  cinco  pliegos,  los  dos  para  el  Go- 
bierno y  los  demás  para  los  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular  firma- 
do por  Bernardo  Calderón,  titulándose  Comandante  General  de 
Armas  y  los  otros  por  los  menos  principales  y  a  nombre  de  los 
respectivos  cuerpos  en  la  forma  siguiente: — ^por  el  Comandante 
Manuel  Colqueguanca — Por  el  Comandante  Juh'an  SuUcalla — 
Por  el  Comandante  Antonio  Vargas — Por  el  Comandante  Euge- 
nio '  Centraras — Por  el  Comandante  Xavier  Bachaya — ^A  ruego 
del  Comandante  comisionado  por  el  señor  Rivero,  Siman  Fematir 
dez. 

Ambos  orgullosos,  insultantes  y  ofensivos  de  todas  las  corpora- 
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dones  y  del  M.  I.  S.  Goyeneche,  Protector  de  los  Derechos  de  la 
Belijioü;  del  Hey  y  de  La  Patria,  conminando  la  total  ruina  de  la 
ciudad  y  del  señor  Gobernador,  si  no  rendia  prontamente  las  ar- 
mas a  la  fuerza  de  treinta  y  dos  mil  indios  y  muchos  españoles 
criollos,  que  Calderón  afirmaba  tener  divididos  en  Sicasica,  j^ira 
oponerse  a  los  auxilios  del  señor  Goyeneche,  en  el  Azafranal  para 
impedir  los  del  Desaguadero,  y  en  los  Altos  de  la  ciudad,  agregan- 
do que  una  partida  suya  había  quitado  las  municiones  y  pertre- 
chos de  guerra,  que  el  señor  Gobernador  poco  antes  del  acedio 
despachó  al  señor  Goyeneche,  y  también  que  el  pueblo  de  Irupana 
se  habia  destruido  por  quinientos  cochabambinos. 

Los  indios  Comandantes,  en  su  contextacion  dictada  sin  duda 
por  el  mismo  Calderón,  hablan  con  mayor  osadía;  se  burlan  de  los 
requirimientos  suaves  del  Gobierno,  retractan  la  respuesta  mode- 
rada que  anteriormente  dieron  a  una  de  las  proclamas,  expresando 
no  ser  de  ellos  y  sí  extendida  por  otro  que  carecia  de  las  neoesa 
rías  nociones;  asientan  perjuicios  imaginarios  inferidos  a  ellos,  y 
del  propio  modo  que  Calderón  se  denominan  comisionados  de  don 
Francisco  Bivero,  y  que  a  su  regreso  de  estos  lugares  al  Gobierno 
de  Cochabamba,  les  cometió  los  encargos  en  que  se  ocupaban. 

Al  Cabildo  Secular  previene  Calderón  la  misma  rendición  y  en- 
trega de  armas,  al  Eclesiástico  y  Prelados  el  que  no  permitan  ha- 
cer fuego  do  sus  respectivas  iglesias  y  torres,  advirtiendo  lo  pro- 
pio en  quanto  a  la  Abadesa  de  las  Concebidas,  y  que  de  otro  modo 
no  podrá  contener  el  furor  de  los  indios,  como  indicando  el  ingre- 
so, saqueo  y  profanación  de  los  templos. 

Los  dos  cholos  aguardaban  la  respuesta  en  el  término  de  quatro 
horas;  el  Gobernador  la  dio  bervalmente  por  medio  del  mismo 
Aranda,  reducida  a  que  la  pólvora  y  balas  contestarían  a  todos: 
retirados  con  esto,  empezó  el  ataque  a  las  once  y  media  de  aque- 
lla noche  por  todo  el  rededor  de  la  ciudad  con  mucha  grítería, 
tiros -de  cañón,  fusil  y  príedras:  las  calles  estaban  iluminadas  y  se 
contrarrestó  valerosamente  baxo  las  órdenes  del  Gobierno  y  Co- 
mandancia, que  de  momento  a  momento,  según  las  ocurrencias, 
se  comunicaban  a  los  quarteles,  habiéndose  antes  publicado  bando 
relativo  al  criminal  tenor  de  los  oficios  y  al  reparo  de  todo  desor- 
den que  embarazo  la  defensa. 

Al  amanecer  el  dia  once  se  disminuyeron  la  furia,  osadía  y  nú- 
mero de  los  agresores:  se  notó  que  se  retiraban  a  los  Altos  dejando 
fusileros  contra  las  trincheras  y  calles;  fallecieron  dos  muchachos, 
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dos  paisanos  y  un  negro  esclavo.  Por  la  tarde  se  vio  mtdtitod  de  in- 
dios en  las  faldas  del  camino  de  Potosí  conduciendo  el  cáfión  hasta 
el  Crnzero;  se  observaron  las  nuevas  trincheras  que  habian  fiíbri- 
cado  para  tirar  con  mas  seguridad,  sin  embargo,  de  I&s  muchas 
qu©  les  proporcionaban  las  chozas  y  casas  dominantes;  se  aproxi- 
maron y  atacaron  por  la  noche;  y  aunque  la  tropa  estaba  rendida 
con  la  anterior  fatiga,  se  les  resistió  valerosamente. 

La  mañana  del  12,  se  retiraron,  continuándose  el  tiroteó  a  las 
calles.  A  cosa  de  las  doce  salió  una  parte  de  la  trdpa  al  barrio  do 
Santa  Bárbara,  a  destrozar  las  expresadas  trincheras,  situadas  en 
la  calle  que  se  dirige  a  la  iglesia  de  esta  parroquia  y  en  la  del  ca- 
mino de  Coroico.  Se  consiguió  el  fin  auyentando  á  los  indios  que 
aparecieron,  con  muerte  de  muchos  de  ellos:  algunos  se  refugia- 
ron en  la  iglesia  y  por  la  justa  veneración  de  ella  nó  ffaeron  ex- 
traídos y  castigados:  regresó  la  tropa  y  luego  volvieron  a  posesio- 
narse del  Alto,  diriguiéndoles  balas  hasta  la  misnia  plaza:  en  esta 
salida  ocuparon  la  vanguardia  setenta  patricios  con  su  Capitán 
Don  Luis  Guerra,  el  Teniente  Don  Juan  de  Dios  Ortiz  y  el  Sub- 
teniente Don  José  de  la  Iglesia,  se  desempeñaron  valerosamen- 
te; fueron  los  primeros  que  ocuparon  el  Alto,  desalojando  y  persi- 
guiendo al  enemigo,  con  todo  que  no  llevaban  mas  armas  que 
lanzas.  El  Señor  Gobernador,  constándole  de  todo,  mandó  se  les 
diesen  gracias  y  dos  reales  de  gratificación  a  cada  uno:  el  Coman- 
dante don  Joaquin  Rebuelta  dirigió  la  acción  con  mucho  valor  y 
acierto. 

Por  la  tarde  a  las  tres,  recibió  el  Señor  Gobernador  carta  de 
Calderón  titulándose  Comandante  General  del  Rio  de  lá  Plata  por 
nombramiento  de  Eivero,  su  fecha  quartol  de  Chocata  12  de  Se- 
tiembre y  tenor  entre  atento  y  suplicatorio,  reducido  a  pedir  la 
rendición  de  las  armas  y  la  respuesta  dentro  de  dos  horas,  aseguran* 
dolé  acababan  de  llegar  quinientos  cochabambinos  prontos  a  reci- 
birlos, y  que  al  señor  Goyeneche,  cercado  por  Riveroj  lo  concebía 
acabado:  estas  y  otras  especies  iguales,  no  eran  mas  que  ficciones 
y  patrañas  de  este  embustero  para  mantener  a  los  indios  en  el  ho- 
rror, engaño  y  ferocidad. 

El  condutor  de  la  carta  fué  el  presbítero  don  Gabriel  Sandovd; 
él  mismo  llevó  la  respuesta  manifestativa  de  sus  execrables  miras 
contra  la  ciudad  de  su  nacimiento;  del  horror  con  que  la  mas  re- 
mota posteridad  recordará  su  detestable  nombre;  déla  entereza 
y  fuerza  del  Gobierno  para  sostener  los  derechos  del  Rey  y  de  la 
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Patria,  y  del  heroísmo  del  señor  Goyeneche  para  estos  propios  sa- 
grados objeto?.  Los  indios  desde  la  primera  noche  apararon  la  í^ri- 
tería,  trompetas  y  balas  a  las  trincheras,  jactándose  tener  para  el 
manejo  de  fasiles  macha  cholada  de  la  ciudad  y  pueblos  comarca- 
nos, cayo  particular  se  ha  afianzado  con  la  deposición  de  algunos 
prisioneros^  sabiéndose  igualmente,  haberse  venido  y  agregádp- 
seles  muchos  de  los  prisioneros  que  por  el  Señor  General  se  remi- 
tieron al  Cuzco. 

El  13  siguió  el  tiroteo  de  fusiles:  en  el  mismo  se  enti'ó  un  mu- 
chaic^o  del  Alto,  y  declaró  que  las  proclamas  del  Gobierno  hicieron 
impcesio^  en  niuchos  indios  para  el  retiróla  sus  casas,  pero  que  la 
cholada  y  Calderón  les  suplicaron  y  persuadieron  a  mantener  el 
sitio  con  la  promesa  del  saqueo,  y  por  decir  que  para  ello  habia 
orden  de  Rivero;  que  los  individuos  traídos  por  Calderón  con  el 
nombre  de  cochabjambinos,  eran  reducidos  a  doce  cholos  de  Cara- 
cato:  que  en  el  Alto  estaba  un  tamborsito  venido  de  Cochabamba 
y  aseguraba  la  entrada  triunfante  del  Señor  Goyeneche  en  aquella 
ciudad,  y  que  impuesto  Calderón  de  ello,  le  ordenó  silenciase  la 
especie  dándole  diez  pesos  con  apercibimiento  de  ser  ahorcado,  si 
la  divulgara,  haciéndolo  custodiar  para  que  no  pase  a  la  ciudad. 

El  14  continuó  el  tiroteo,  con  muerte  de  una  muchacha  en  la 
calle  de  Comercio,  a  mas  de  otras  desgracias,  y  sumo  peligro  de 
los  transitantes.  Por  la  noche  hubo  silencio,  y  se  supo  haber  pro- 
venido de  la  noticia  que  tuvieron  de  hallarse  en  Sicasica  o  Cala- 
marca  el  auxilio  remitido  por  el  señor  Goyeneche,  lo  que  pareció 
confirmarse  con  el  papel  escrito  a  Pedro  Torres  por  el  indio  SuU- 
calla|  Comandante  del  Alto  de  Potosí,  añadiendo  la  de  otro  auxilio 
ele  pf^  del  Desaguadero,  a  cuya  consecuencia  los  de  Pampajasii 
tomaron  la  ruta  para  el  camino  de  Potosí  con  resolución  de  pren- 
der it  Calderón  por  no  haberles  comunicado  de  los  auxilios  para 
contrarestarlos:  esto  fué  el  dia  15. 

La  noticia  so  traxo  a  la  ciudad  por  José  Mana  Cortinas,  escri- 
biente de  Torres,  y  el  irlandés  Francisco  Palacios,  que  aprehendi- 
dos por  los  indios,  los  servían  forzados,  y  solo  pudieron  escapar 
aquella  mañana:  el  primero  entregó  al  Gobierno  un  talego  de  pa- 
peles relativos  a  la  sublevación,  influyentes,  y  correspondencia  de 
los  cabezas:  se  encontró  el  mencionado  de  SuUcalla  a  Torres,  y 
nna  carta  de  don  Francisco  Bivero  de  18  de  Julio,  escrita  a  los 
indios,  para  incomodar  al  Señor  Goyeneche  por  las  Qspaldas  con 
la  conmodon  de  esta  provincia;  refirieron  la  desgracia  de  cosa  de 
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cincuenta  españoles  que  en  ambos  Altos  habian  muerto  cruelmen- 
te los  indios  a  garrotazos  desnudándolos  primero,  lamiendo  des- 
pués la  sangre  y  empapándola  en  sus  garrotillos. 

La  venida  de  los  auxilios  se  celebró  con  alegres  repiques  de 
campanas  en  todas  las  iglesias;  os  espíritus  abatidos  se  desahoga- 
ron con  demostraciones  de  júbilo;  hasta  los  muchachos  congrega- 
dos en  considerable  número,  salieron  y  desbarataron  las  contra- 
trincheras  de  los  indios,  quienes  como  atónitos  sin  hacer  oposición 
se  retiraron  a  las  alturas;  y  aunque  al  medio  dia  hicieron  tiros  de 
cañón  y  muchos  de  fusil  con  dirección  al  quartel  de  los  patricios, 
la  noche  fué  menos  incomoda,  habiendo  el  Señor  Gobernador  man- 
dado reforzar  las  trincheras,  por  las  luces  que  adquirió  de  los  mis- 
mos papeles  sobre  que  meditaban  empeñarse  mucho  mas  en  los 
ataques,  atenta  la  inmediación  de  los  auxilios. 

La  mañana  del  16,  continuaron  los  tiros  de  fusil  a  las  calles  con 
muerte  de  tres  o  mas  personas;  a  las  diez  y  media  baxaron  los  in 
surjentes;  incendiaron  muchas  casas  y  apuraron  el  tiroteo  de  ba- 
las: el  Gobierno  dio  providencias  oportunas  para  que  los  quarteles 
estuviesen  prontos  con  la  fusilería,  granadas  y  lanzas,  habiendo 
ordenado  desde  dias  antes,  se  coloquen  en  las  calles  principales 
colgaduras  o  telones  de  alfombras,  quo  embaracen  a  los  rebeldes  la 
vista  y  dirección  de  las  balas  a  determinados  objetos.  El  citado 
Cortinas,  con  referencia  a  un  testigo  ocular,  ha  comunicado,  que 
transitando  por  Sicasica  de  regreso  a  la  Paz,  con  pasaporte  del  Se- 
ñor Goyeneche,  el  alcalde  D.  Pedro  José  Indaburo,  el  D.  D.  Joa- 
quín Riva,  su  cuñado  D.  José  Murgia,  D.  Pedro  Sota  y  otros  fue- 
ron asesinados  por  los  indios,  escapando  únicamente  el  Dr.  Riva. 

Por  la  tarde  siguió  el  tiroteo  con  muerte  de  tres  personas,  inclu- 
so un  soldado  voluntario,  y  por  la  noche  fué  tristísimo  el  espectá- 
culo de  la  ciudad  con  el  extraordinario  humo  que  la  cubría  pro- 
veniente del  incendio  de  muchas  casas  en  toda  su  circunferen- 
cia. 

El  17,  no  cesó  el  tiroteo,  con  muerte  de  un  soldado  voluntario 
en  la  trinchera  de  San  Francisco:  algunos  patricios  despechados 
salieron  hasta  las  faldas  de  San  Pedro,  ahuyentaron  a  los  enemi- 
gos, quebraron  los  baleros  de  barro  que  tenían  y  trageron  unos 
pedazos  de  plomo;  el  Señor  Gobernador  les  gratificó  con  dinero 
para  animarlos;  por  la  noche  no  hubo  novedad. 

La  mañana  del  18,  levantaron  los  toldos  quo  tenian  en  la  falda 
de  la  cuesta  de  Potosí;  y  aunque  se  creyó  que  determinaban  retí- 
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rarse  temerosos  de  la  cercanía  del  axixilio,  a  las  once  se  presenta- 
ron en  fila  desde  nn  camino  a  otro  con  tres  banderas^  una  blanca^ 
otra  encarnada  y  otra  azul  o  negra;  por  la  circunferencia  corrían 
otros  dispersos  a  una  y  otra  parte,  hicieron  algunos  tiros  de  cañón 
y  muchos  de  fusil  con  muerte  de  una  criatura;  por  la  tarde  sigue. 
ron  del  propio  modo^  y  por  la  noche  con  alguna  gritería  intenta- 
ron apoderarse  de  la  torre  y  bóveda  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco. 

El  19,  se  introduxeron  por  la  trinchera  de  San  Francisco  dos 
cabezas  ya  secas  que  hablan  colocado  a  su  inmediación,  y  se  creyó 
fuesen  de  los  que  murieron  en  la  salida  del  18  de  agosto,  aunque 
ellos  aseguraron  ser  la  del  Comandante  del  punto  de  Tiquina  y 
otro  oficial  su  compañero;  corrieron  algunas  balas  de  fusil. 

El  20,  se  les  vio  formados  en  todas  las  alturas  a  las  diez  de  la 
mañana;  y  basando  con  tambor,  cometas  y  gritería,  incendiaron 
aquella  tarde  otras  casas  e  incomodaron  toda  la  noche  las  trinche- 
ras con  insultos  y  tiros  de  fusil,  sin  que  la  guardia  pudiese  obrar, 
por  estar  parapetados  con  las  casas  quemadas  y  haber  hecho  fora- 
dos de  unas  a  otras  para  acercarse  o  alejarse  sin  ser  vistos,  tenien- 
do la  insolencia  de  aquartelarse  en  los  barrios  de  San  Sebastian, 
calle  Ancha  y  Cañaricalle. 

El  21,  amaneció  con  el  incendio  de  otras  casas  del  barrio  del  Cal- 
vario y  Carcantia;  en  la  tarde  acometieron  con  indecible  denue- 
do la  trinchera  frontera  al  callejón  inmediato  a  la  casa  del  licencia- 
do Don  Mateo  Ariñes,  barrio  de  Carcantia  mataron  al  centinela 
de  un  balazo;  la  guardia  cuzqueña  era  corta  para  contrarrestar  la 
multitud  de  indios,  se  arrimaron  éstos  hasta  ponerse  uno  encima 
empeñándose  otros  en  derribarla  por  medio  de  palos  metidos  en 
las  troneras;  hirieron  otros  dos  soldados  y  causaron  la  mayor  cons- 
temadon:  del  quartel  de  la  casa  de  Zabala,  corrieron  a  uxiliarla 
doce  patricios  con  lanzas;  aseguraron  el  puesto  y  aun  salieron 
fuera  de  trinchera  con  otros  muchos  qne  se  les  agregaron;  persi- 
gueron  a  los  indios,  mataron  diez  o  doce  a  lanza  y  fusil,  y  ahuyen- 
taron a  los  demás,  señalándose  en  valor  el  Teniente  de  caballería 
Don  Faxardo  y  el  ingles  don  Tomas  Clout:  aquí  sucedió  la  des- 
gracia de  la  herida  mortal  de  don  José  de  la  Iglesia,  hijo  único 
del  señor  alcalde  del  crimen  de  la  Beal  Audiencia  de  Lima  don 
José  de  la  Iglesia  y  de  doña  Casimira  Llano,  Subteniente  de  una 
de  las  compañías  de  patricios,  joven  de  18  años,  de  amables  pren- 
das, de  bella  representación  y  grandes  esperanzas  por  la  docilidad 
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de  su  índole,  y  por  el  notable  valor  e  intrepidez  que  siempre  ma- 
nifestó en  todas  las  ocurrencia^:  en  ti  ó  la  bala  por  la  garganta  j  se 
estancó  en  el  pulmón;  falleció  la  mañana  siguiente  coa  todos  los 
aaiCramentos  y  auxilios  espirituales;  se  admiró  en  su  digno  padre  J 
amorosa  n^dre  la  resignación  mas  alta,  mezclada  co;a  tíei*n^a  lá- 
grimas; quando  los  patrÍ9Íos  regresaban  se  hallaba  ya  en  1í^  tijin- 
chera  el  auxilio  de  los  veteábanos,  que  la  puso  a  cubierto  de  todo 
riesgo. 

Por  la  npo}iQ  no  cesó  la  algazara,  y  por  medio  de  .un^  ^P^^^ 
que  baxó  del  alto,  se  supo  que  babian  proyectado  combatirla  en  l;sk 
mísmia  coa  el  mayor :eni peño,  pero  que  se  desvaneció  por  las.íioti- 
ciaa  que  tuviei'on  de  dos  auxilios  que  nps  venían  por  Tiquina  y  De- 
saguadero, al  propio  tiempo,  que  el  de  la  parte  de  Oruro  hab^,  ^es- 
tro^ado  un  Bxército  de.  indios  en  CarocoUo.  También,  comumcó 
que  el  auxilio  que  le  habia  llegado  de  Larecaxa  era  aparente),  res- 
pecto d^  que  prometían  atacarlos  por  Li  retaguardia,  siempre  que 
de  la  ciudad  se  le^  acometiese,  cou  adgana  salida,  cuy  as.  noticias  sa 
confírmaron  por  un  cholo  que  se  entró  escapando  de  la  prisión. ea 
que  lo  teuian. 

£1  22,  no  hubo  mas  novedad  que  la  del  tiroteo,  muriendo  dos 
mugeres:  se  supo  por  otros  venidos  del  Alto,  que  el  padre  del  ini- 
cuo Casimiro  Irustg,  autor  de  los  memorables  extragos  y  asesina- 
to hechos  en  la  persona  del  Señor  Coronel  Marques  do  San  Felipe 
el  Beal  don  Diego  Quin,  Fernandez  Davila  y  el  europeo  don  Pp- 
dro  d^l  Castillo,  el  23  de  junio  anterior,  se  hallaba  de  comandante) 
y  que  las  miras  actuales  de  la  indiada  eran  arrastrar  U  gent|e  para 
combatir  los  auxilios  que  venian. 

El  23  y  24,  siguiorou  con  el  insesante  tiroteo  a  Is^  calles;  jao 
era  posible  transitar  sin  exponerse  a  alguna  bala:  murieron  van^?' 
personas  especialmente  niños  y  mugeres,  por  que  ha  ^ido  tal  la. 
iniquidad  de  los  rebeldes,  que  tírando  al  objeto  que  se  les  presenta 
sin  distinción  de  estado,  edad,  ni  sexo,  se  satisfacen  con  quales- 
quier  estrago^  que  causen,  aunque  ningún  provecho  eepereu;  la 
gente  pobre  necesitada  a  andar  para  remediar  sus  urgencias  y  la* 
de  los;  niños,  ha  sido  la  que  mas  ha  padecido;  la  calle  y  pila  del 
hospital  de  San  Juan  do  Dios  son  los  parajes  mas  peligrosos,  don- 
de  por  la  mayor  parte  han  sucedido  las  desgracias  de  muertos  y 
heridos  por  el  concurso  de  las  gentes,  respecto  de  ser  la  única 
agua  que  ha  quedado  ea  la  ciudad,  pues  bfibiendo  los  rebeldes  cor- 
tado la  cañería,  no  corren  las  otras  pilas  desde  el  priacipio  del. cor- 
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00*  Oontmaaron  así  mismo  coYi  el  destroza  de  las  rásas  del  ba- 
rrio de  San  Sebastian,  saqueándolas  enteramente  y  arrancando  aun 
las  pnertas  j  ventanas:  todas  están  minadas  y  hororadas,  como  se 
coqpresó  antes,  para  sin  ser  vistos  ponerse  en  la  inmediación  de  las 
triñdieras,  y  tirar  piedr&s  y  balas  de  las  troneras  que  han  abierto 
oon  dirección  a  las  calles  y  quarteles,  subiendo  a  tal  grado  su  atre- 
vimicAato,  que  en  los  suyos  fijados  en  dicho  barrio  tocan  la  diana 
y  retreta  a  las  veces  con  golpe  de  música,  y  hacen  las  demás  fun-  ■ 
cienes  én  las  propias  horas  y  del  mismo  modo  que  en  la  ciudad. 

Algunos  han  opinado  deberse  salir  para  castigarlos  y  escar- 
mentarlos; pero  el  Gobie^o,  con  acertada  precaúciotí  y  prudencia, 
ha  pensado  de  otro  modo;  porque  se  viene  a  los  ojos,  qtfe  hacién- 
dose la  salida  pueden  tirar  de  las  troneras  sobre  seguro,  y  después 
de  causal"  en  la  tropa  muertes  y  heridas,  ponerse  a  salvo  con  igual 
seguridad  por  aquellas  comunicaciones  de  unas  casas  a  otras;  de 
modo  que  léxos  de  adelantarse  con  las  salidas,  solo  se  sacaria  la 
muerte^  e  inutilización  de  muchos  de  los  nuestros,  siendo  así  que 
en  todos  eventos,  y  mayormente  en  el  del  dia,  debe  estimarse  en 
mas  la  vida  de  uno  de  éstos  que  el  destrozo  do  centenares  de  los 
enemigos^  Ademas  que  aguardándose  próximos  auxilios,  y  con 
ellos  el  remedio  sin  riesgos,  no  conviene  exponer  a  ellos  a  la  poca 
milicia  fiel  y  valerosa. 

Desde  dias  antes  se  hablaba  de  dos  tropas  auxiliares,  que  se  en- 
oBoíiinaban  a  la  ciudad;  la  una  despachada  por  el  Señor  Goyene- 
oke^  de  que  aseguró  Cortinas  haber  entrado  a  Calamarca,  y  paré- 
ele oonfírmarse  con  el  papel  del  indio  Sullcalla,  aunque  posterior- 
mente se  ha  desvanecido,  o  al  menos  confundido  con  otras  de  ha- 
ber arribado  únicamente  a  Sicasica  y  detenidose  allí  esperando 
reloerzos;  y  la  otra  del  Desaguadero,  de  donde  al  principio  se  cre- 
y^  viniese  ecm  prontitud;  mas  por  las  reflecciones  de  que  el  Co- 
mandante de  aquel  punto,  después  de  dexar  guarnición  suficiente 
que  lo  custodie,  no  podia  moverse  sin  un  cuerpo  respetable  y  bien 
pertrediado,  para  no  aventurarse,  ni  aventurar  la  suerte  de  la  ciu- 
dad, y  que  para  ello  necesitaba  de  algún  tiempo,  se  desvaneció 
igualmente  la  esperanza;  y  en  muchos  dias  no  se  habló  de  la  mate- 
ria, en  Ckryo  estado  se  encontró  el  papel,  entre  los  que  introduxo 
Cortinas,  relativo  al  auxilio  del  Desaguadero. 

BevivierOB  los  consuelos  y  se  fomentaron  con  las  luces  que  pres- 
tara las  deposiciones  de  algunos  indios  prisioneros,  bien  que  sufo- 
caídoe  en  cierto  modo  por  los  puntos  inverosímiles  que  se  mezcla- 
B.  c.  17 
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ban.  £1  Sefior  Intendente  despachó  ocoltamente  indios  fieles  xoix. 
contribuciones  de  dinero,  para  que  se  impusieran  y  volvieraju  cou 
noticia  del  paradero  de  los  auxilios:  ademas,  sabiendo  por  boca-dp 
don  Fermin  Bústios,  vecino  de  Tjarecaxa,  sugeto  de  fidelidad  J  m¿» 
rito,  hallarse  en  la  ciudad  Don  Agustino  Alarcon,  del  mismo  paxtir. 
do,  mozo  eficaz  j  activo,  lo  hizo  comparecer  y  le  propuso  saliese 
al  campo  del  enemigo,  con  prestexto  del  hermano  que  ienia  tiUi 
entre  los  españoles  Larecaxeños  recien  venidos,  gratificándole  de 
pronto  con  dinero  y  ofreciéndole  otras  recompensas;  avino  a  qUo  . 
y  salió  con  la  necesaria  precaución;  por  la  noche  volvió  internan* 
dose  por  medio  de  las  balas,  e  indecibles  riegos,  y  trajo  la  notioia 
del  estado  del  campo  de  los  indios,  de  la  realidad  del  auxilio  que 
venia  del  Desaguadero  y  se  hallaba  entre  Guaqui  y  TiaguanacOi 
del  partido  que  entre  los  de  Larecaxa  habia  a  favor  de  la  ciudad^ 
y  del  encargo  que  secretamente  le  hicieron  el  presbítero  Don  Ba- 
mon  Mariaca  y  Don  Manuel  Macedo,  de  que  comunicara  &  Su^^ 
fioría  que  ellos  no  venían  a  perjudicarla,  y  si  antes  a  obrar  lo  qfip 
pudiesen  en  obsequio  de  ella. 

Volvió  a  salir  Don  Aquilino  con  otras  prevenciones  opori^unas, 
y  regresó  después  con  su  hermano  Don  Pedro  Alarcon,  que  igual- , 
mente  se  ha  manejado  con  la  mayor  lealtad;  siendo  por  ello  ambos, 
hermanos  benemóritos  y  dignos  de  recomendación  y  premio:  tiu- 
xeron  noticias  mas  individuales  de  todo.  También  se  entraron  don 
Matías  Carpió,  el  citado  presbítero  Don  Bamon  Mariaea  y  otaron 
dos  vecinos  de  Larecaxa,  y  confirmaron  lo  tocante  al  auxilio:  Don 
Mariano  se  traxo  original  una  esquela  del  indio  Comandim^  de 
Tiaguanaco  a  los  del  Alto,  pidiendo  gente  y  asegurando  la  ^entrada 
del  Exército  auxiliar  en  Guaqui,  con  lo  que  ya  tfo  se.dndó  de  «u 
verdad;  pero  la  ansia  y  deseo  de  su  pronto  arribo,  tenia  los  ápiq^o» 
sumamente  inquietos:  entró  otro  de  Larecaxa  y  comunicó  el  plaki 
y  empeño  de  los  indios  para  el  ataque  a  la  ciudad,  y  prometió  p9i: 
sarse  al  Señor  Benavente  quando  estuviese  ininediato:  el  Soñgr^ 
Gobernador  le  dio  pasaporte  y  se  ha  sabido  que  cumplió  la  pronid-- 
sa  con  seis  o  siete  compañeros.  

Entre  tanto  los  destinados  para  continuar  el  cerco  nada  aflcya*- 
ban;  distante  de  ello,  el  25  desde  la  madrugada  tiraron  jnuobfia  ba- 
las de  fusil;  a  las  diez  y  media  aparecieron  en  la  parte  de  San  Se- 
bastian dos  comisarios  con  bandera  blanca;  el  uno,  indio  de  Puoa- 
rani,  bastante  vivo  y  perspicaz,  entendía  y  hablaba  castellano,  lo 
mismo  que  qualquier  español;  el  otro,  un  cholo  de  la  ciudad  que 
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fingió  ser  de  Coroyco:  traian  pliego  para  el  Señor  Gobernador  y 
se  les  dio  entrada  con  la  respectiva  gnardia  y  precaución;  era  di- 
rigido del  parage  de  Ousicancha  y  firmado  por  Bernardo  Calderón 
y  otros  caudillos^  reduciéndose  su  contexto  a  decir,  que  para  los 
tratados  de  la  rendición  de  armas  de  la  ciudad  y  otros  adyacentes, 
saliesen  dentro  de  tres  horas  parlamentarios  a  la  Plazuela  de  San 
Sebastian,  ofreciendo  la  seguridad  y  ponderando  sus  fuerzas  con 
el  auxilio  de  Larecaxa. 

Se  explicaban  con  alguna  especie  de  miramiento  y  confusión; 
con  ese  respeto  y  el  dé  dar  tiempo  a  la  llegada  del  auxilio,  se  ar« 
bitró  en  el  Gbbierno  la  entretenida  de  decirles  en  contestacioui 
aclarasen  los  puntos,  asentando  la  bases  y  preliminares  de  lo  que 
se*  haya  de  tratar. 

A  las  tres  de  la  tarde  mandaron  con  dos  Larecaxeños  otra  carta 
comprensiva  de  siete  puntos  extremamente  altivos  y  desatinados: 
los  primeros  contenían  la  intimación  de  que  prontamente  se  les 
sindi^sen  las  armas  y  se  deshiciesen  las  trincheras,  dexdndole  las 
calles  libres,  con  amenazas  de  destrozos  y  ruinas.  El  Gobierno  con- 
testó con  la  seriedad  y  fortaleza  que  correspondia,  expresando  que 
los  derechos  del  Bey  y  de  la  Patria,  puestos  a  su  cuidado,  no  por 
dian  deshonrarse  en  tratados  con  un  complot  revolucionario  como 
el  de  Cusicancha:  en  seguida  despachados  los  Comisarios,  expidió 
las  órdenes  necesarias  para  la  seguridad  de  la  ciudad,  baxo  el  con- 
4iepto  recibido  de  que  no  tardarian  en  acometerla:  se  ha  sabido 
que  con  la  respuesta  se  conmovieron,  y  entrevia  confusión  de  pa- 
receres y  total  desorden  de  sus  divisiones,  no  atinaron  a  determi- 
nar cosa  fíxa;  por  la  noche  incomodaron  solo  con  la  gritería  y  al- 
anos tiros  de  fusil. 

Pero  la  mafiana  del  26,  a  las  quatro,  se  empeñaron  en  el  tiroteo 
de  balas  de  fusil  y  cañón,  con  los  dos  que  tenian  montados  en  la 
parte  del  Calvario,  y  en  la  opuesta  de  Loroquere.  Así  mismo  des- 
cargaron innumerables  piedras,  y  subió  de  punto  la  algazara;  fué 
el .  día  en  que  corrieron  mas  balas  en  las  calles,  y  no  habiendo 
muerto  mas  de  un  ingles  en  la  de  San  Juan  de  Dios  y  otro  en  la 
del  correo,  se  hace  verosímil  la  especie  ^e  que  habiéndose  hecho 
cargo  de  una  parte  de  los  fusiles,  los  Larecaxeños,  tiraron  de  pro- 
pósito a  los  texados  y  paredes,  cuydando  de  no  hacer  avería  y  al 
mismo  ijiempo  de  consumir  al  enemigo  multitud  de  cartuchos;  por 
la  tarde,  según  también  se  ha  sabido,  algunos  de  ellos  fieles  y 
compactados,  hicieron  seña  con  una  bandera  encarnada,  de  dos 
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puntas^*  para  que  saliesen  de  la  ciudad^  estando  dispuestos  a  Mitre- 
gar  el  cafion  de  Loroqnere^  que  en  aquel  lance  no  tenia  mas  gtiar^ 
día  qae  la  de  cien  indios,  y  el  Comandante  Calderón,  estaba,  segnn 
sa  costumbre,  enteramente  ¿brio  y  perdido;  no  se  entendió  la  señal 
j  se  pasó  la  ocasión;  se  supo  ciertamente,  por  aviso  que  dieron  loB 
Larecaxeños  Alarcones,  de  que  insistían  en  el  propósito  de  esforzar- 
se en  el  ataque  a  todo  riesgo,  para  hacerse  del  armamento  de  la  ciu- 
dad j  contrarrestar  con  él  al  Exército  auxiliar;  consiguiente  a  ella, 
fixaron  en  la  parte  del  Calvario  una  bandera  negra  listada  de  roxo, 
j  redoblaron  los  tíros  de  fusil  i  cafion ;  tenian  ya  tres,  el  uno  tnd-' 
do  de  Jesús  de  Machaca,  donde  le  dexaron  los  cochabambinos  des- 
pués de  la  batalla  de  Gnaqüli,  y  los  dos  que  habian  ganado  en  esta 
banda  de  Tiquina,  por  impericia  tíel  oficial  quelos  conduxo  con  so- 
lo el  resguardo  de  30  hombres. 

La  mañana  del  27  se  observó  que  las  alturas  se  despejaban  y 
que  muchos  indios  marchaban  para  Fampaxasi  y  Chacaltaya;  se 
infirió  la  cercanía  del  auxilio,  y  habiéndose  hecho  una  salida  con 
cosa  de  600  hombres  entre  infantería,  caballería  y  agregados  del 
pueblo,  baxo  la  dirección  del  Comandante,  por  el  barrio  de  San 
Sebastian,  Coscochaca  y  Calle  nueva,  se  conoció,  que  aunque  se  ha- 
bian retirado  de  las  casas,  no  eran  tan  pocos,  como  se  había  ereido; 
se  agolparon  en  los  extramuros  formando  varios  montones  con 
gritería  y  ademanes  de  acometer  o  resistir;  se  les  hizo  fuego,  de 
que  cayeron  muchos,  y  se  regresó  sin  desgracia,  habiéndose  por- 
tado el  Comandante  y  oficiales  con  acierto,  valor  y  prudencia. 

La  mañana  del  28  se  practicó  otra  salida  con  casi  igual  núme* 
ro  de  gente  por  el  lado  del  San  Pedro  hasta  cerca  de  la  Capilla:  no 
se  pudo  contener  a  la  muchedumbre  de  mugeres  y  niños  que  sar 
lieron  igualmente,  y  habiéndose  esparcido  por  la  llanura  en  busca 
de  verduras  con  parte  de  los  lanzeros  voluntarios,  baxó  un  pelotón 
de  indios  del  Alto  de  la  Capilla,  y  como  en  semejante  desorden, 
era  arriesgado  hacerles  frente,  se  tocó  a  retirada,  la  que  se  verifi* 
có  con  bastante  precipitación;  murieron  tres  negros  lanceros  y 
otros  tantos  patricios;  fuera  de  eso  se  llevaron  algunas  mugeres  y 
niños:  se  sintió  la  desgracia  por  lo  mismo  de  hallarse  tan  próxuno 
el  arribo  de  las  tropas  auxiliares:  se  internaron  a  la  ciudad  odio 
receS;  de  que  el  señor  Qt)bemador  mandó  distribuir  a  los  moiuui- 
torios  y  a  otros,  que  apreciaron  por  la  total  falta  de  carne  fkesoai 
que  desde  muchos  dias  atraía  se  experimentaba. 

Serian  las  once  y  media  del  dia,  quando  los  indioe  de  la  falda  y 
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<X|)a  de  lo4  dos  oaminos,  hicieron  varios  moTimientos;  a  poco  se 
oyeron  tres  cañonazos  en  el  de  Lima^  j  se  dexó  ver  allí  mismo  un 
golpe  considerable  de  gente;  unos  eran  de  sentir  qne  era  el  auxilio 
tan  esperado^  otros  presumían  que  no  era  mas  que  la  indiada 
amontonada,  recelando  fuese  algún  ardid  de  ella  para  sacar  la 
gente  de  la  ciudad,  j  hacerla  caer  en  las  emboscadas  que  podían 
tener  aprovechándoae  de  las  quiebraa  j  collados  que  hay  en  el  in- 
termedio: no  cesó  esta  variedad  de  pareceres,  con  todo  que  por  me* 
dio  de  anteojos  de  larga  vista  se  procuró  hacer  el  correspondiente 
examen,  j  se  reparó  que  se  tremolaba  una  bandera  blanca,  porque 
también  los  indios  la  tenían;  7  siempre  se  notaban  señales  que  por" 
anadian  ser  el  auxilio,  7  otras  que  indicaban  lo  contrario,  hasta 
que  a  la  una  entró  el  indio  fiel  del  Dr.  D.  José  Landavere  nom- 
brado Mateo  Anco,  que  el  Señor  Gobernador  había  mandado  al 
Desaguadero  para  inquirir  el  estado  del  auxilio,  e  incitar  su  pron- 
tfi  venida;  le  traía  papel  firmado  por  los  señores  Coroneles  Don 
Pedro  Benavente  y  Don  José  Santa  Cruz  y  Villavicencío,  y  por  el 
Mayor  Don  Bamon  Bibert;  en  que  se  le  decía  hallarse  en  aquel 
Alto  con  el  Exército  auxiliar:  entonces,  no  pudiéndose  ya  dudar  de 
la  verdad  de  su  arribo,  se  mandó  repique  general,  y  la  ciudad  se 
llenó  de  gozo  y  alegría  trocando  en  demostraciones  de  contento  y 
seguridad  loa  peligros  y  sobresaltos  en  que  poco  antes  estaba  su- 
meijida.  El  Señor  Gobernador  mandó  al  Edecán  Dr. .  Segovia 
acompañado  de  una  partida  de  dragones  a  cumplimentar  de  su 
parte  al  Señor  Benavente;  regresó  a  las  cinco  de  la  tarde,  en  cuya 
hora,  festivamente  congregados  en  una  de  las  piezas  pretoriales,  el 
Señor  Dean,  los  Prelados,  otros  Eclesiásticos,  y  el  vecindario  dis-* 
tinguido,  le  tributaron  al  Señor  Gobernador  encarecidas  gracias 
por  la  defensa  de  la  ciudad  hasta  el  momento  de  verse  asegurada, 
habiendo  sido  incalculables  sus  afanes  y  desvelos  casi  sin  interpo- 
lación por  el  tiempo  de  quarenta  y  cinco  días. 

El  Exército  auxiliar,  aunque  poco  numeroso,  no  pudo  ser  mi^s 
valiente  ni  mas  oportuno:  solo  contaba  de  trescientos  fusileros  y 
quatrocientos  a  quinientos  lanzeros,  con  quatro  cañones  de  a  dos? 
y  no  es  preciso  detenerse  en  reflecciones  para  confesar  que  estos 
fuerzas  parecían  muí  desiguales  a  la  empresa  que  se  intentó  y  lle- 
gó a  perfección:  la  indiada  pasaba  de  doce  mil;  tenia  un  cañón  y 
mas  de  cien  fusiles;  ocupaba  en  el  intermedio  el  gran  cerro  de 
LlocoUoco,  tránsito  preciso,  pero  lleno  de  peligros:  el  Exército  ha- 
bía de  subir  la  cuesta  de  aquel  lodo,  que  con  extencion  de  mas  de 
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media  legaa^  corre  por  entre  dos  cerros  dominantes  con  algunas 
quiebras  y  collados;  situación  mui  al  propósito  para  el  intento  dé 
los  insurgentes. 

No  se  descuidaron^  antes  aprovechándose  de  las  ventajas  del  lu- 
gar,  se  apartaron  en  las  cimas  colaterales  del  camino.  El  Señor  Be- 
navente  habia  determinado  dirigirse  por  el  de  ChuUuncayani,  j 
estando  ya  en  marcha^  eligió  de  improviso  (o  de  caso  pensado)  el 
de  Llocolloco:  se  empezó  a  subir,  y  quando  los  enemigos  creyeron 
ser  llegada  la  oportunidad  hicieron  fuego  de  fusil,  y  disparon  infi- 
nidad de  piedras  por  el  frente  y  costados:  ya  se  habia  previsto  e^ 
suceso,  y  dividiéndose  el  Exército  en  partidas  a  cargo  del  Mayor 
Don  Bamon  Bivert  y  otros  oficiales,  tomados  con  la  mejor  pericia 
militar  diferentes  rumbos,  se  consiguió  inutilizar  las  disposiciones 
y  ventajas  del  enemigo,  con  muchas  muertes  de  su  parte.  Ganada 
la  altura,  baxó  el  Exército  al  llano,  y  a  alguna  distancia  vio  a  los 
indios  con  su  cañón  y  fusiles  prevenidos  a  atacarles  nuevamente; 
no  obstante,  marchó  sin  desorden  hasta  el  lugar  de  Gochamisco^ 
donde  se  asentó  el  campo. 

Los  indios  se  mantenían  rodeando  a  lo  léxos,  y  permanecieron 
del  propio  modo  toda  la  noche;  a  las  doce  de  ella  se  tocó  la  gene- 
rala; se  puso  todo  el  Exército  sobre  las  armas,  y  a  las  siete  de  la 
mañana,  empezó  a  marchar  llevando  en  el  centro  como  el  dia  an- 
terior las  cargas  y  carruages,  y  en  formación  que  pudiese  hacer 
cara  a  todas  partes;  todo  fué  menester,  porque  no  tardaron  los  in- 
dios en  atacar  por  vanguardia,  retaguardia  y  flancos  haciendo 
muchos  tiros  y  redoblando  la  gritería:  asi  continuaron  hasta  el 
Alto  de  la  ciudad  al  paso  del  Exército,  que  por  precisión  tuvo 
que  andar  mui  despacio,  haciéndoles  un  fuego  incesante,  y  ha- 
biéndose trabaxado  mucho  para  contener  el  ardor  de  los  soldados, 
que  arrebatados,  de  la  indignación,  querían  arrojarse  a  la  indiada  y 
chocar  con  arma  blanca.  En  el  combate  de  este  dia  y  en  el  del  an- 
tecedente, no  hubo  en  nuestra  parte  mas  desgracia  que  de  un  muer- 
to y  quatro  heridos;  de  los  indios  se  reguló  que  morirían  mas  de 
trescientos,  fuera  de  los  que  quedaron  tendidos  en  Llocolloco. 

Si  por  ello  no  puede  dudarse  de  la  prodigiosa  intrepidez  del 
Exército,  menos  podra  expresarse  el  alto  grado  de  valor  animosi- 
dad y  perícia  del  Señor  Benaveute:  su  arrojo  con  eso  puñado  de 
gente  y  sin  mas  que  trescientos  fusiles,  es  demasiado  oríjinal  para 
tener  exemplares:  el  cielo,  que  atiende  con  especialidad  las  buenas 
intenciones,  quiso  sin  duda  premiar  las  que  concibió  generosamen- 
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te  para  socorrer  j  salvar  la  ciudad  a  qnalquier  costo:  sus  oficiales 
7  subalternos  hasta  el  último  soldadado  se  conduxeron  con  la  mis- 
ma animosidad  y  exfuerzo,  sefíalándose  en  particular  el  Sr.  Coro- 
nel p.  José  Santa  Cruz  y  Villavicencio,  Maestre  de  Campo,  Juez 
Bealy  Subdele^do  de  Apolobamba;  D.  Ramón  Rivert,  D.  Ma- 
nuel Loayza,  Auditor  de  Guerra,  que  sin  perjuicio  de  la  abogacía 
hacia  al  mismo  tiempo  de  gran  soldado,  y  los  Capitanes  y  Tenien- 
tes: es  mucho  lo  que  le  debe  la  ciudad,  no  solo  por  haber  venido 
a  auxiliarla  arrostrando  a  tamaños  peligros,  sí  también  porque 
con  su  arribo  la  ha  sacado  de  los  que  tenia  sobre  sí  con  la  opresión 
inmediata  de  los  sitiadores,  desgracia  continua  de  los  que  fallecían 
a  bala,  falta  de  carne  fresca,  agua,  etc. 

En  quanto  a  los  vecinos,  ya  se  dixo  que  generalmente  se  habían 
manifestado  patricios  y  europeos  ansiosos  y  prontos  para  la  de- 
fensa, a  la  reserva  de  unos  pocos  que  por  su  apatía  y  mezquindad 
llevan  consigo  un  borrón  eterno;  se  han  distinguido  con  singula- 
ridad'en  el  servicio  del  Rey  y  anhelo  del  bien  de  la  patria,  el  Co- 
mandante de  la  plaza  Don  Joaquín  Rebuelta   dando  concluyentes 
pruebas  de  su  zelo,  valor  y  ánimo:  el  Señor  Dean  Dr.  D.  Guiller- 
mo Zarate,  ha  estado  pronto  a  quanto  dependía  de  sus  facultades, 
y  a  contribuido  para  la  refacción  de  trincheras:  el  Dr.  D.   José 
Landavere   Comandante  del  quartel  de  patricios,  como  queda  es- 
presado, nada  ha  exeptuado  de  dineros  y  afanes:  los  capitanes  del 
mismo  quartel  Don  Francisco  Oliden  y  Don  Luis  Guerra:  los  Co- 
mandantes de  los  otros  quarteles,  el  Señor  Marques  de  Cochan  y 
don  Ramón  Ballibian  con  sus  respectivos  oficiales,  habiéndose  se- 
ñalado don  Francisco  Santibañez,  don  Pedro  Gonzales  y  don  José 
Loredo,  como  igualmente   los  beneméritos  y  distinguidos  oficiales 
de  la  guarnición  con  sus  Capitanes  Don  Mariano  Paredes  y  Don 
Martin  Puertas;  el  teniente   de  Artillería  don  Andrés  Rondón, 
manteniéndose  constante  en  las  trincheras  con  sus  tropas  sufriendo 
ocho  o  diez  dias  sin  relevo.  El  teniente  asesor  interino  Dr.  D.  Pa- 
blo Gutiérrez,  cuyas  fatigas  en  la  asombrosa  multitud  y  variedad 
de  asuntos  han  sido  inponderables,  ayudándole  en  todo  don  Juan 
Manuel  Porcel;el  Dr.  D.  Pablo  Segovia,  el  capitán  D.  Julián  del 
Castillo,  D.  Ju venal  Aberasturi,  el  ayudante  mayor  de  la  plaza  D. 
José  Chirveches;  los  Subdelegados  de  Yangas  y  Sicasica,  D.  Juan 
José  déla  Fuente  y  D.  Cristólval  García;  D.  Tomas  Clout  de  na- 
ción ingles,  ha  hecho  grandes  y  señaladísimos  servicios  en  salidas, 
custodia  de  trincheras,  patrullas  y  demás  que  se  ha  ofrecido;  los 
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dependientes  j  subalternos  de  la  Beal  Casa  j  renta  de  tabacos  cpa 
BU  Comandante  el  señor  Ministro  Contador  don  José  Caséllaa,  que 
siendo  también  uno  de  los  edecanes  se  ha  portado  con  mt^eho  ho- 
nor en  uno  7  otro  empleo:  el  Mayor  de  órdenes  don  Hipólito  Ma- 
ría del  Yalle;  el  Mayor  de  la  plaza  don  Lorenzo  Eivadeneira;  el 
regidor  don  Mariano  Ayorca;  el  Frevendado  don  Francisco  Gtaroí 
Gutiérrez,  contribuyó  para  composición  de  trincheras  e  hizo  dona- 
tivo de  víveres  a  favor  de  la  tropa;  el  Dr.  D.  Francisco  Isaora,  se- 
cretario de  su  Iltma.^  condonó  quinientos  pesos  de  sus  sínodos  j 
ademas  contribuyó  para  trincheras:  han  hecho  iguales  oontribuoio- 
nesi  el  Pr.  don  Agustin  Arze,  el  P.  Guardian  de  San  Francisoo  y 
otros  vecinos  ecleciásticos  fy  seculares;  el  capitán  de  la  sala  de 
armas  don  José  Texada,  D.  Santayana.  Así  mismo  lo  es  el  regi- 
dor don  Mariano  Ayorca,  quien,  con  su  actividad,  recolectó  en  va- 
rias ocaciones  1160  pesos  para  repartir  de  gratificación  de  las  tro- 
pas  en  los  dias  de  los  ataques;  don  Sebastian  Yidangos  ha  puesto 
su  asistencia  y  puntual  cuidado,  con  recomendable  vigilancia,  en  la 
obra  de  la  construcción  y  refacción  de  trincheras;  el  administrador 
de  correos  don  Francisco  Pasos,  viendo  la  falta  de  numerario  en 
Arcas  Beales,  suplió  seis  mil  pesos;  los  monasterios  del  Carmen  y 
de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  se  han  esmerado  en  au^liar 
a  la  soldadesca  forastera,  mandando  de  comer  diariamente  a  los 
quarteles  y  trincheras  en  medio  de  la  carestía  de  agua,  lefia  y  bas- 
timentos; lo  propio  han  practicado  la  señora  Marquesa  de  Aro  y 
otras  personas,  particularmente  doña  Teresa  Paredes,  madre  del 
Dr.  Landavere,  y  doña  Francisca  Veamurguía,  viuda  del  capitán 
Don  Mariano  Vilvao;  el  Secretario  de  Gobierno,  Don  Lorenzo 
Humores  y  los  escribanos  Juan  Manuel  de  Várela,  Juan  de  Prado 
y  Juan  de  Mendieta,  han  impendido  inmenso  trabaxo  contrayendo 
para  ello  mérito  de  mucha  recomendación. 

Hasta  esta  fecha  se  calcula,  que  el  perjuicio  causado  por  los  re- 
beldes en  quemas  y  saqueos  de  casas,  llegará  a  quinientos  mil  pe- 
sos; si  se  traen  a  consideración  las  cosas  de  que  se  han  apoderado 
en  las  haciendas  y  caminos  de  Yungas,  el  ganado  que  han  estraido 
de  las  estancias  de  Puna,  los  granos  que  han  tomado  y  los  demás 
menoscabos  executados  en  unas  y  otras  fincas,  pasará  con  mucho 
de  un  millón  de  pesos. 

El  29  a  la  madrugada  salieron  de  la  ciudad  doscientos  hom« 
bres;  se  unieron  en  el  Alto  de  Potosí  con  otros  tantos  del  campo 
del  señor  Benavente  y  ^e  dirigieron  con  un  cañón  baw  el  coman- 
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do  cl^  don  Ba^on  Biveit  al  pneblo  de  Achocaya,  distante  cuatro 
legaa3|  en  virtud  de  haberse  sabido  que  los  indios  se  reunian  allí 
con  BU  cornandante  Irusta;  j  habiendo  entrado  por  una  basuida 
escabrosa  de  mas  de  un  quaiio  de  legua^  desando  asegurada  la 
espalda  con  el  callón  j  cien  hombres,  solo  se  encontraron  nnos 
poQoa  indios  7  fueron  muertos;  los  demás  con  Irusta  huyeron  que- 
brada abaxo  para  los  Obragea,  o  Meeapaca,  y  yoIyíó  la  expedición 
ain  desgracia:  el  mismo  dia  entró  a  yer  al  señor  Gobernador  de  su 
parte  y  la  del  aefior  Benayente,.  el  Maestre  de  Campo  don  José 
Santa  Cruz  y  Villavicencio;  fie  recibieron  cartas  atrasadas  de  Are- 
quipa, Ouzco  y  Lima,  el  decreto  de  las  Cortes  sobre  excepción 
de  tributos  a  favor  de  los  naturales,  una  proclama  del  Befior  Go- 
yeneche,  por  la  que,  y  por  otras  cartas  y  diarios,  se  supo  de  su  gilo* 
ríosa  victoria  en  Sipesipe  contra  el  numeroso  Exércíto  de  oocha- 
bambinos  el  dia  18  de  agosto;  de  su  entrada  triunfante  en  aqu^la 
ciudad  y  del  ánimo  que  tenia  de  pasar  en  breve  a  la  de  la  Plata: 
se  supo  igualmente  que  el  señor  Lombera  habia  salido  el  25  del 
propio  mes  con  23  hombres  a  auxiliar  esta  ciudad,  en  cuya  inte- 
ligencia debia  estar  ya  en  el  Alto;  y  como  no  ha  arribado,  ni  se  sa- 
be en  esta  fecha  el  lugar  cierto  de  su  paradero,  se  haee  verosímil 
el  contraste,  que  según  se  dice,  ha  encontrado  en  Sicasica  de  in- 
dios reunidos  al  efecto,  baxo  el  comando  del  escribano  Cáceres, 
que  habiendo  escapado  del  cadalzo,  no  cesa  de  maquinar  nuevas 
turbulencias. 

El  30  faé  el  Señor  Gobernador  a  ver  al  Señor  Benavente  acom- 
pañado de  sus  Edecanes,  oficiales  y  una  partida  de  dragones,  vol- 
vió sin  novedad,  y  posteriormente  han  ido  a  lo  'mismo  el  Señor 
Dean,  el  Dr.  D.  Pablo  Gutiérrez  y  otros. 

Los  indios,  aunque  de/sampararon  toda  la  ceja  de  los  caminos  de 
Lima  y  Potosí,  no  se  han  movido  del  cerro  de  Pampaxasi  y  sus  fal- 
dlos. 

En  los  dias  1.^  y  dos  de  Octubre,  tuvieron  el  atrevimiento  de 
acercarse  al  barrio  de  Santa  Bárbara  y  ponerse  en  el  Alto  de  Qilli- 
quilli  y  del  Agua  de  la  Vida,  con  lanzas  y  palos,  haciendo  varios  ti- 
ros de  fusil,  ¿í  mismo  tiempo  que  otros  pasando  a  la  pampa  de  San 
Pedro,  intentaron  llevarse  arrebatadamente  las  muías  del  Exérdto 
que  pastaban  en  aquel  campo:  se  les  embarazó  y  se  dispuso  una 
salida,  que  se  efectuó  por  la  tarde  hasta  mas  allá  de  la  iglesia  de 
Santa  Bárbara,  sin  que  hubiesen  hecho  cara,  y  sí  antes  huido  al  la- 
do de  Pampaxasi,  satisfaciéndose  con  insultar  y  gritar  desde  allí; 
R.  c,  18 
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en  cuya  vista  se  dio  la  vuelta,  bien  que  ellos  permanecen  en  la  lla- 
nura que  hai  en  la  cumbre  del  cerro,  al  parecer  no  en  el  creddoL 
número  que  ántes^  sin  duda  por  los  muchos  que  se  les  han  ido;  de 
los  de  Lareaxa^  es  constante  que  todos  o  la  mayor  parte  se  han  re- 
tirado a  sus  pueblos. 

Del  campo  del  Señor  Benavente,  salió  así  mismo  una  partida  de 
doscientos  soldados  para  el  lado  de  Yilaqui,  y  sin  encontrar  oposi- 
ción en  el  espacio  de  tres  o  quatro  leguas,  conduxo  mil  cabezas 
de  ganado  lanar,  casi  otras  tantas  de  carnero  de  la  tierra,  y  algu- 
nas reces  para  la  mantención  del  Exército,  de  que  ha  participado 
a  la  ciudad:  en  los  mismos  dias  se  han  presentado  en  el  Gk)bÍ6mo 
varios  indios  principales  de  las  parroquias  de  San  Pedro  y  San 
Sebastian,  exponiendo  haber  estado  violentados  en  los  campa* 
mentes  enemigos,  y  protestando  guardar  perfecta  fidelidad  en  ade- 
lante: el  Señor  Gt)bernador  los  ha  recibido  del  modo  que  corres- 
ponde, haciéndoles  ver  primero  sus  errores  y  atrocidades,  y  aca- 
riciándoles después  con  encargo  de  que  procuren  atraer  y  tran- 
quilizar a  los  otros,  antes  de  que  el  rigor  de  la  Leyes  y  fuerza 
de  los  Exércitos  descargue  sobre  ellos. 
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LA  SPOPETA  DEL  LEÓN. 

(d£l  arte  db  ser  abuelo^  de  yiotor  Huao). 


EL   paladín. 

Bobado  entre  sus  dientes^  sin  dafiarloy 
Se  llevaba  un  León  a  un  tierno  niño 
A  ocultarlo  en  la  selva^  esa  jigante^ 
Abuela  del  arroyo  i  de  los  nidos... 
Cual  se  Qoje  una  flor  porque  es  hermosa, 
Sin  saber  como,  habíalo  cojido 
Adusto  i  sin  crueldad,  que  los  leones 
Son  así:  jenerosos  i  sombríos... 


Sin  libertarse  del  profundo  espanto 
Era  mui  desgraciado  el  pobre  niño 
En  la  espantosa  cueva,  cuyas  rocas 
Temblaban  de  la  fiera  a  los  rnjidos. 
Ti-ansido  de  pavor,  desnudo,  inerme, 
Esperando  la  muerte  siempre  tímido, 
Yerbas  comiendo  o  carne  palpitante 
Yivia  casi  muerto,  embrutecido! 
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Era  este  hermoso  niño,  de  dos  lastros. 
El  hijo  i  sucesor  de  un  rei  yecino, 
Que  otra  hijita  tenia,  solamente 
De  dos  afios  de  edad.  Por  redimirlo 
Mil  dones  daba  el  rei,  pero  su  pueblo 
Mas  temia  al  León  que  a  su  rei  mismo 
Llegó  por  fin  un  h¿roe,  oyó  la  historia 
I  al  antro  del  León  marchó  aguerrido.  •• 


•••• 


una  caverna  do  penetran  pálidos 
Del  refuljente  sol  los  rayos  vividos 
Era  la  residencia  de  aquel  monstruo 
Que  se  adormía  en  lecho  de  granito. 
Mas  rejas  que  los  hierros  de  una  jaula 
Tenia  el  bosque  de  árboles  tupidos, 
Entre  cuyos  ramajes  se  elevaba 
En  honor  de  Irminsul  un  obelisco. 


Protejía  a  la  cueva  una  montaña 
De  esas  que  forman  horizonte,  ün  circulo 
De  encinas  colosales  la  rodeaba 
I  sus  flancos  dejaba  defendidos. 
Odio  por  odio  a  la  ciudad  volviendo 
Hasta  el  viento,  al  zumbar  en  aquel  sitio, 
Parecia  decir  con  voz  sañuda: 
«¡Bespetad  al  León  jeste.es  su  asilóte... 


El  paladín  penetra  en  la  caverna 
I  halla  entre  los  despojos  de  esterminio 
Inequivocas|pruebas  de  que  habita 
Un  verdadero  rei  en  su  circuito. 
Huellas  do  quier  de  muertes  i  de  estragos, 
Osamentas  i  cráneos  esparcidos, 
Todo  manifestaba  que  el  monarca 
De  nada  se  privaba  en  su  apetito... 
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ün  destollo  de  sol  por  una  grieta 
Abierta  por  el  rayo^  entraba  timido... 
Era  la  hora  en  qne  despierta  el  ágnila 
I  ynelven  las  lechuzas  a  sus  nidoai... 
Modesto  era  el  palacio.  ••  allí  no  habia 
Encaje  ni  blazon,  jarro  ni  vino: 
¡El  rei  bebia  sangre!...  El  caballero 
Entró  de  punta  en  blanco,  espada  al  cinto... 


I  pronto  rió  en  la  cueva  uno  de  aquellos 
Crinados  monstruos  de  imponente  aspecto: 
¡Ál  León,  que  severo  meditaba 
Ouál  pontífice  unjido  del  desierto? 


1  era  enorme  el  Leen,  de  agudas  garras, 
Pe  alta  cerviz  i  de  robusto  cuello, 
De  tremendo  mirar  i  acostumbrado 
Solamente  a  inspirar,  no  asentir  miedo! ... 


Con  tranquilo  valor,  al  fondo  oscuro 
8e  aproxima  el  intrépido  guerrero, 
Sin  que  halle  mas  de  nuevo  que  la  calma 
Que  encontró  entre  los  Sísifos  Teseo... 


El  paladín,  al  que  el  valor  le  grita 
¡Adelante!  desnudo  alza  el  acero.  •• 
Solo  entonces  el  León  abre  los  ojos 
I  al  paladín  contempla,  soñoliento. 


— «¡Salud,  bestia,  salud!  dijple  el  joven, 
«Tú  aquí  ocultas  a  un  niño,  que  70  vengo 
<A  libertar  de  tí;  mas,  no  habrá  locha 
cSi  consientes  al  punto  en  devolvérmelo».. 


i 
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<lYo  también  soi  León!...  Vea  su  padre 
«Al  nifio  entre  los  suyos.  ••  o  tu  cuerpo 
«'nbio  vapor  exhalará   bien  prontol:^... 
Pensó  la  fiera  i  dyo: — «No  lo  creo!»**. 


Avanzó  el  paladín,  blandió  la  espada 
aDeñéndete!»  le  dijo,  i  con  desprecio 
La  ñera  se  sonrió.  ••  ¡sonrisa  horrible! 
I  entre  hombre  i  monstruo  establecióse  el  duelo. 


Embístense  los  dos...  vibra  la  espada. 
Buje  el  León,  i  unidos  cuerpo  a  cuerpo, 
Al  pakdin,  espuma  vomitando, 
Lo  revuelca  en  sus  garras  por  el  suelo  I.  •• 

¡Ya  casi  triunfa  el  héroe  del  carnívoro!. 
Mas,  el  León  lo  oprime  con  su  peso 
I  hundiéndole  en  las  carnes  la  armadura 
Hace  un  montón  de  miembros  i  de  acero. 


Quedó  rojo  el  recinto,  i  contemplando 
Informe  masa  i  triturados  huesos 
Lo  que  fué  un  paladín,  sobre  esa  masa 
Tranquilo  el  monstruo  se  quedó  durmiendo... 

II. 

EL  HERMITAStO. 

Llega  después  un  Hermitaño.  Lleva 
Una  cruz  i  un  cordón;  i  sin  otra  arma 
Entra,  sin  susto  a  la  espantosa  cueva, 
Se  apercibe  el  Tjeon,  mas  no  se  alarma. 
Después  de  bostezar,  la  frente  eleva 
I  cuando  al  monje  vé,  mas  se  desarma 
Su  instinto  natural...  Causando  hielo, 
Deshecho  el  paladín  yace  en  el  suelo... 
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I  como  el  recidnar  que  se  oye  abriendo 
Férrea  puerta^  la  fiera  asi  le  dijo; 

— a¿Quó  buflcasPB.,. — «A  mirei»... — QC¿Qué  estás  diciendo?» 
—-«Al  principela... — €¿Qu¿  es  eso?:> — «Al  niño^  al  hijo 
«De  mi  señor:^...— «¡Al  cabo  te  comprendol 
«¿I  eso  llaman  un  rei?]»... — «Sí.  Yo  te  exijo 
«Por  mi  Dios,  que  lo  vuelvas  a  su  padre:»... 
— «Nól...  los  hombres  mataron  a  mi  madreí)..» 


— «De  mi  rei  ten  piedad!...  ¿No  te  conmueve 
«Su  profundo  dolor?:»... — «Nó,  que  ese  niño 
«Me  acompaña  en  las  noches  cuando  llueve... 
— «¡El  era  de  mi  rei  todo  el  carifiol... 
— «Tiene  a  mas  una  hija... — «Pero  él  debe 
«Ser  su  heredero:». •• — «Yo  mi  amor  no  ciño 
«A  un  objeto:  yo  admiro  en  la  montaña 
«Cuanto  ama  el  sol^  que  mi  melena  bañai»... 


— «¡Ten  lástima  de  un  padre  tan  doliente 
«Que  es  un  monarca  como  túlD... — «No  tanto: 
«El  es  un  hombre...  yo  un  Leoni»... — «¡Clemente 
«Ebuslo  feliz!... — «¡El  me  odia  con  espanto!]) 
— «Yo  el  cíelo  te  abriré!}). .. — «¡Vete,  insolente 
«Ficcioso  viejo,  con  barniz  de  santo!:»... 
I  el  monje  viendo  al  animal  furioso 
Tomó  su  paso  a  la  ciudad,  medroso.. • 

III. 

CACERÍA.  NOCTURNA. 

Quedó  solo  el  León...  En  el  olvido 
Que  rodea  a  las  fieras  se  durmió. 
yinola.i\pche,  se  apagó  el  ruido 
I  en  el  cielo  la  luna  apareció... 
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Espectro  es  cada  roca  blanqaeciiui^ 
Cada  árbol  un  jtgante  colosal; 
Cirios  los  astros;  la  sutil  neblina 
Una  helada  mortaja  funeral. 


Ko  cantan  las  cigarras.  ..lin  bq  mdb 

El  ave  muda  se  guarece  al  fin... 

La  igual  respiración  del  León  dormido 

Tranquiliza  a  las  bestias  del  confín.... 


¡Mas,  se  oye  de  repente  un  clamor  vaga 
De  voces  de  hombre  i  trompas  de  metal; 
I  al  par  anuncian  destrucción  i  estrago 
Los  ladridos  de  estrépito  infernal. 


Es  una  caoeria,  horrible,  estraña, 
Que  interrumpe  aquel  sueño  encantador. 
La  colina  i  el  valle  i  la  montaña 
Despiertan  i  se  ajitan  de  terror. 


Ün  ejército  finje...  i  es  lo  cierto: 
{Un  ejército  viene  a  batallar 
Con  el  monstruo  feroz^  que  acaso  ha  muerto 
Al  principe  que  el  cetro  iba  a  heredar!. •# 


I  soldados,  monteros  i  mastines, 
Se  derraman  del  bosque  en  lo  interior 
Para  encerrar  la  fiera  en  sus  conques 
I  arrancarle  la  presa  a  su  furorf... 
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¿Por  qué  en  lo  huxíiano  hai  iras  tan  severas? 
¿Por  qué  el  liombre  del  bruto  corre  en  pos?... 
Del  problema^  los  hoknbres  i  las  fieras 
Bon  las  cifras: — ^la  suma  es  solo  Dios!... 


Los  soldados  recaeidan  Mb  campañas 
I  aprestan  otra  nueya^  en  xm  festín, 
Soñando  ser,  en  bríos  ien  bazafias, 
Cada  cual  en  la  lacha  on  jialadin. 


I  nlaf cban,  avivando  &tis  coirceles , 
Persiguiendo  la  fiera  con  aifan... 
Suenan  las  trompas,  ladran  los  lebreles 
I  tras  el  rastro  apresurados  van. 


Sigue  la  confusión.  ••  El  León  oyóla,r 
Alza  los  ojos,  que,  la  turba  ven... 
Mas  no  se  levantó. rf.  La  cAorme  cola 
Solo  siguió  moviendo  con  desden.... 


Fuera  de  la  caverna  se  sentía 
De  la  irritada  jente  el  ronco  estrépito, 
Zumbando  cual  enjambre  que  a  una  arisiña 
Persigue  1  la  rodea  en  un  momento; 
O  domo  amenazar  stiele  rabiosa 
Uná-janría  al  oso  prisionero... 
I'Aii  al  Loan  los  cazadores  buscan 
Maiúobrando  en  el  órd^^  de  un  ejércítol... 


Sabiase  que  el  monátruo*  érá  terrible. 
Que  tumbaba  i  comíase  un  guerrero 
dual  sí  fuera  una  nuez,  que  parte  i  traga, 
Asi  como  jugando,  ún  mico  hambriento... 
c.  19 
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Qae  era  astuto  i  esquivo  mas  que  el  tigre, 
De  águila  su  ojo  i  de  titán  sus  nervios; 
¡Por  eso  en  toda  regla  se  le  hacia 
Todo  el  honor  de  tan  pomposo  acecho! 


La  tropa  los  zarzales  destrozaba 
I  apretados  marchaban  los  flecheros, 
Parándose  otras  veces,  por  si  oían 
Los  pasos  del  León  por  el  sendero. 
Llevados  da  su  instinto,  hacia  adelante 
Bastros  buscaban  los  mastines  diestros 
Sijilosos  también,  sin  hacer  ruido, 
Listas  las  patas  i  el  hocico  abierto.... 


Las  antorchas  la  yerba  iluminaban 
I  vistos,  al  fulgor  de  sus  reflejos, 
Los  árboles  jigantes  parecían 
Que  a  la  turba  miraban  con  desprecio. 
Cuando  un  hogar  se  incendia  el  humo  sale. 
El  bronce  vibra  si  só  sitia  un  pueblo, 
¡Mas,  nada  aquí  se  escucha...  nada...  nada. 
Ni  ruido,  ni  señal:  todo  es  silencio!. •• 


El  miedo,  si  al  silencio  hace  su  cómplice, 
Es  mas  terrible  que  el  mayor  estruendo; 
¡Por  eso  los  que  al  monstruo  altivos  siguen 
Buscan  a  un  tiempo  i  temen  el  encuentro... 
¡Ya  dan  con  la  cavemal...  Alzan  las  luces... 
Mil  serán  los  soldados,  por  lo  menos... 
De  repente,  llenando  el  horizonte. 
Aparece  terrífico  un  objeto!. •• 
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¡Vióse  al  León!...  En  el  instante  todo 
Engrandecido  apareció.  ••  De  espanto 
Pareció  que  la  brisa  enmudecía 
I  combatientes  i  árboles  temUaron. 


Mas^  repuestos  los  fuertes  cazadores 
Contra  la  fiera  emprenden  nuevo  asalto 
I  su  cuerpo  acribilla  una  tremenda 
Lluvia  feroz  de  flechas  i  de  dardos. 


No  se  irrita  el  León...  cual  no  se  irritan 
La  Ossa  ni  Feléo^  si  los  rayos 
De  horrible  tempestad  trisulcos  cruzan 
Entre  sus  crines  de  lucientes  astros. .. 


Solo  encoje  la  piel  la  herida  fiera^ 
I  al  sacudir  su  cuerpo  lacerado^ 
De  las  agudas  puntas  se  desprende^ 
Aunque  no  se  liberta  de  su  estrago!. .. 


OtrO;  sin  duda^  al  verse  tan  herido. 
Se  hubiera  entre  las  breñas  escapado, 
No  asi  el  León  que,  cansando  a  los  monteros, 
Gomo  un  dios,  de  su  rabia  no  hace  caso. 


Los  perros  callan...  pero  el  monstruo  lanza 
Un  mjido  tan  hondo  i  tan  estrafio, 
Que  en  lo  alto  el  trueno  se  despierta  i  dice: 
«¿Quién  por  allá  en  la  tierra  está  tronando?]»... 
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I  todo  conoltijó.-  La  turba  escapa^ 
Cual  el  viento  disipa  a  los  ntibládoó. 
Gomó  si  áqnel  rojido  hubiera  sido 
El  eco  de'algiin  mito  sobrehumano. •• 


Todosy  jefes^  soldados  i  monteros 
De  aquel  campó  de  horror  huyen  temblando, 
I  escuchan,  al  huir,  que  él  León  les  dice: 
«tNo  amedrentan  a  un  libre  ínil  ésclavoi}!»... 


Las  fieras  tienen  gritos 
Cual  los  Volcanes  lavas: 
Estallan,  i  sn^cólera 
Se  disminuye  asi. 

Mas,  nunca  cual  los  dioses 
Las  fieras  son  tan  bravas: 
¡En  medio  de  sus  ímpetus 
Saben  volver  en  sí!... 


Cuando  el  Olimpo  al  mundo 
Bejía,  se  dijeron 
Los  Hércules  titánicos: 
— cjNo  quede  ni  un  leonb 

En  cambio  losl^imes 
Al  reto  respondieron 
Sonriendo: — <i:De  los  Hércules 
Tengamos  compasión!»... 


Y  aqueste  León  sombrío, 
XranquÜQ  i  majestuoso 
Gpal  la  hora  del  crepúsculo, 
No  osó  venganza  hallar: 


FOXSIAB.  140 


De  la  taranquila  nodbe 
Bajo  el  oscuro  manto 
El  quiere  ser  pacífico^ 
Dormir  i  desoansar... 


Amaneció.  ••  La  cima 
Trepó  del  alto  monte 
I  altivo,  revistiéndose 
De  rejia  majestad, 

Áfií  dijo  orgtdloso 
Mirancto  'él  íiorí zonte^ 
Oon  voz  que  escuchó  atónita 
La  próxima  ciudad: 


— «jOh  rei,  tú  te  has  portado 
Tan  vil  como  cobarde 
H^epdo  que  )an.9Jércíto 
Me  Y^p|:a  a  combatir: 

En  nada  ofendí  al  nifio; 
jMaSy  de  mi  enojo  alarde 
Haré,  i  ante  tus  subditos 
Lo  mirarás  morirl»... 


xiÚ    L-;    .    .-f        .    .  r:.l 

Alumbró  el  sol...  Altivo 
León  se  aproajmaba, 

sm  soltar  al  pnpciipe 
Entraba  a  la  ciudad. 

Con  paso  firme  i  lento 
La  fiera  caminaba, 
I  al  verla  el  pueblo  tímido 
¡Piedad:  grítAjpi^adl... 
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IV. 

LA    AURORA. 

El  pueblo  entre  tanto  se  oculta  medroso. 
Defensa  no  cabe  ¿a  qué  batallar?.  •• 

Las  puertas 

Abiertas 

Están,  i  orgulloso 
Por  ellas  al  monstruo  se  mira  pasar. 


Al  rejio  recinto,  que,  de  oro  bruñido 
Su  cúpula  eleva,  se  obstina  en  seguir. 

Ninguno 

Importuno 

Pretende  atrevido 
Cruzando  su  paso  su  marcha  impedir. 


Cual  roble  que  recto  se  eleva,  aunque  herido 
El  monstruo  orgulloso,  terror  de  la  grei. 

Despacio 

Al  palacio 

Se  vá  decidido 
Llevando  en  sus  dientes  al  hijo  del  rei.... 


¿Un  príncipe  es  un  niño?...  Sil  i  el  odio 
No  alcanza  a  él!...  Por  eso  dilijente 
La  santa  Compasión,  su  ánjel  custodio, 
Cuidaba  en  el  peligro  al  inocente. 


Pálido  entre  los  dientes  de  la  fiera 
Colgaba  el  niño,  por  el  cuello  asido, 
I  una  mordaza  de  silencio  era     * 
Que  sofocaba  su  feroz  rujido. 


roisiAB.  161 


Tremenda  era  la  calma  i  el  horrible 
Silencio  del  León,  cnya  mirada 
En  cada  pnerta,  con  rencor  terrible 
Se  clavaba  en  la  jente  amedrentada. 


Asi  pasando  por  la  calle  estrecha 
Desarmaba  a  la  cólera  el  cariño, 
Pnes,  cada  cual  temía  qne  sn  flecha 
Sin  herir  at  León  matase  al  niño. 


Cnal  lo  habia  en  el  monte  prometido 
Como  cárcel,  desdeña  la  ciudad, 
I  hacia  el  palacio  avanza  decidido 
A  hacer  sentir  su  rejia  majestad. 


Las  rejas  sin  cerrarse,  en  sn  abandono 
Franco  acceso  hasta  lo  intimo  le  dan. 
Entra  en  los  patios;  el  salón  i  el  trono 
Solos,  cnal  los  vestíbulos  están. 


Lamentando  del  niño  la  desgracia 
Habia  huido  el  asustado  rei 
Que,  si  para  luchar  falto  de  audacia, 
Con  ¿1  trataba  de  salvar  la  lei**.. 


No  hallando  allí  ni  a  quien  mirar  siquiera, 
Desagradado  se  sintió  el  León, 
Pensando  cuan  enorme  es  una  fiera 
I  cuan  pequeños  los  humanos  son... 
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E  invocando  a  las  sombras  así  dijo: 
¡Infame  padre  sin  piedad  ni  amor! 
¡Dejar  morir  a  su  indefenso  hijo 
Sin  disputarlo  altivo  a  su  raptorl... 


Pnes  está  bien,  devoraré  a  este  nifio 
Si  nadie  me  lo  qui^e  disputar!»... 
I  entre  salas  d^  p:úrpnra  i  arroifio 
I  techos  dd  oro  comentó  ja  vagar. 


Para  hacer  su  comida,  paso  a  paso 
Un  aposento  cómpdo.biiscó; 
Por  fin,  del  hambre  atormentada  fiqi^Q 
De  repente  la  fiera  se  paró. 


Cerca  del  parque,  en  olvidada  alcoba 
Una  niña  inocente  está  dormida, 
En  el  sneño  feliz  en  que  se  arroba 
Tranquila  i  pura  la  niñez  querida. 
¡Es  la  hijita  del  rei,  que  oje  la  trova, 
Del  ánjel  de  su  guarda  interrumpida 
Por  unos  pasos  que  a  esplicar  no  acierta, 
Cuyo  ruido,  sin  susto,  la  despierta. 


Desnudita  se  sienta,  i  en  la  cuna. 
Que  es  el  nido  de  un  ave,  un  ánjel  bello 
Parecía,  o  un  lirio  a  que  la  luna 
Alumbra  con  su   candido  destello. 
No  hai  en  su  rostro  turbadon  ninguna: 
Bus  ojos  son  turquezos;  su  cabello 
Oro  en  hebras;  i  artísticos  pedazos 
De  ^abastro  sus  manos  i  sus  brazos. 
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El  León  .entró  a.la  alcoba...  Tembló  el  piso^ 
Miró  a  la  nifia  i  se  detayo....  Eobfi^^o 
Ella  inten^tó;  vá  al  niño.»,  i  de  impoviso 
— <¡Eb  mí  hermami^!:^  dice^  i  ya. a  abrazarlo... 
El  Leon^  turbado,  detenerla  quiso: 
EHa  alea  sa  dédito...  M  contemplarlo 
Él  suelta  al^fio  i  dice:— a¡No  me  arrojes: 
cTa  hNinamtoestá  aquí...  Nó,  no  te  enojesl»... 

J.  A.   SOFFU. 


1877. 


LETSNDA. 

De  un  yerde  cerro  de  sombras  lleno 
Modesta  ,choza  se  e^eya  al  pi^; 
I  a  su  derecha  por  hondo  yalle 
jMpido  un  río  ee  ye  correr. 

una  aldeana  la  choza  habita 
I  ui^  muchacha  que  su  hija  es, 
Jentíl  i  esbelta  como  es  el  lirio 
Que  allá'  en  los  bosques  la  yió  nacer. 

Su  tierna,  madrp,  ser  desg];aciadoy 
De  |a  fort;iuia  sufrió  el  yaiyen, 
I  al  mundo  yino  la  jóyen  bella 
Yiotima  tríete  de  suerte  cruel. 

Caftorce  pctubres  tan  solo  cuenta; 
Moreí^  alegre,  de  limpia  tez, 
I  de  alma  ardiente  como  los  soles 
Qtte^laiabrasabap  en  su  niftez. 

l\>do8  los  dias  por  la  mftftayia 
La  morenita  bajar  se  yó; 
Hasta  la  orilla  del  rio  llega, 
I  al  largo  rato  yuelye  después. 

i.  o.  20 
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La  amante  madre  se  dice  inquieta: 
<(Qaé  hará  la  niña  que  al  rio  faé!» 
Luego  la  mira  que  alegre  toma 
I  tiernas  flores  lleva  en  su  sien. 

Ella  lo  ignora:  de  su  hija  amada 
Enreda  el  alma  temible  red; 
Su  pecho  inflama  latente  fuego 
Que  a  despertarse  comienza  en  ¿1. 

Otra  alma  virjen  como  la  suya 
Vierte  en  sus  labios  preciosa  miel: 
Miran  el  orbe  que  vive  amando 
I  luego  aprenden  a  amar  también. 

Libres  vagando  como  las  aves, 
Dulces  las  horas  miran  correr^ 
I  entre  mil  flores  de  suave  aroma 
Amor  respiran^  gloria  i  placer. 

Es  su  alimento  néctar  divino, 
Es  su  morada  rico  verjel, 
La  suave  brisa  su  compañera, 
La  voz  del  ahna  su  única  lei. 

I  así  extasiados  el  dia  pasan, 
Dormidos  sueñan  con  el  de  ayer, 
I  esperan  locos  la  nueva  aurora. 
Que  mas  delicias  verán  talvez... 

Mas  ¡ai  I  que  presto  tan  dulce  vida 
Ahogarse  debe  con  ímpia  hiél 
¡Flores  preciosas  de  primavera. 
Cuan  pasajera  su  vida  fuél 

Conoce  el  mundo  su  pasión  bella, 
I  al  punto  corta  lazo  tan  fiel. 
Que  ¿1  ha  nacido  de  escelsa  cuna 
I  ella  su  amante  no  puede  serl 

Como  si  el  pecho  de  pobre  niña 
No  palpitara  de  amor  también; 
Como  si  el  cielo  que  sueña  el  alma 
Pudiera  el  mundo  desvanecer! 
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una  mañana  de  otoño  frío 
Triste  a  su  choza  la  niña  va; 
Lágrimas  brotan  sus  ojos  negros 
Que  con  su  manto  snele  enjugar. 

Llega  i  al  verla  su  madre  tierna 
Estrecho  abrazo  de  amor  le  da: 
Mas  ella  al  punto  prorrumpe  en  lloro 
I  al  pecho  inclina  su  mústía  faz. 

<cMadre  querida,  temblando  dice, 
Bol  infelice  por  siempre  jal 
Perdona  a  tu  hija,  su  torpe  llanto: 
¡El  me  ama  tantol  yo  le  amo  masl... 

I  me  arrebatan  toda  mi  vida, 
Que  alma  oprimida  no  puede  amar! 
Pierdo  ilusiones,  ventura  i  calma, 
Pues  no  tengo  alma  cual  las  demasl 

Hoi  debe  darme  su  adiós  postrero 
El  ser  que  quiero.  ••  Madre,  piedad  I 
No  me  maldigas  porque  he  cambiado 
Tu  amor  sagrado,  mi  amor  filial!:» 

I  aquí  se  calla  la  pobre  niña, 
Su  voz  ahogada  no  puede  abíar; 
I  esos  dos  seres  entre  sollozos 
Consuelo  dinse  con  mucho  afán!... 

Nubes,  en  tanto,  cubren  el  cielo; 
Oyese  lejos  fiero  huracán, 
I  a  oscurecerse  comienza  el  mundo, 
Gomo  anunciando  la  tempestad. 

Las  verdes  ramas  de  la  palmera 
Chócanse  i  ruido  confuso  dan, 
I  en  remolinos  que  al  éter  suben 
Las  hojas  secas  vénse  agrupar.  •• 

Luego  se  alumbra  todo  el  espacio. 
Hórrido  trueno  se  oye  estallar, 
I  desatada  cae  a  torrentes 
Lluvia  que  cubre  la  inmensidad. 
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Las  horas  paban;  se  afiega  el  mondo; 
Las  ramas  oedeti  al  ihuracan; 
De  cada  cerro  baja  nn  ix)rrente, 
I  cada  rio  parece  un  man 

Llega  la  noché^  i  eli  ia'cabafia 
Qne  el  agua  asota  i  el-  Vétídávali 
Dos  almas  tristes,  i  abandonadas 
La  saerte  impk  Uor&ndo  están. 

— <s:Ta  no  he  de  verM  parte  mañana: 
Todo  se  junta  para  mli'^átt' 
CSelos  i  tierra;  bos^ties'f  ribsy 
Qae  me  enseñasteis  a  idoiatfiír, 
¿Por  qué  hoi  verdugos  de  mi  ventura. 
También  la  vida  no  me  quiteis? 
— Llora,  hija  mia,  llora  tas'Solo 
Que  ya  tu  dicha  no  vuelve  mas.» 

I  esa  existencia  que  envenenada 
¡ Ail  tantos  años  se  arrastra  yiEt^ 
Hora  se  muestra  come  insedaible. 
Que  ya  sus-  fibras  secas  eatáit... 


Por  fin  se  disipa  tan  lúgubre-nóche; 
La  luna  las  sombras  emjpie^at  a  BUjrentar, 
I  fúljidos  rayos  que  brota  su  coche 
El  suelo  presentan  cual  nítido  mar. 

•Las  húmedas  hojas  briUantesT^flejos 
Do  quiera  despiden  con  trémdia  luz, 
I  all¿  se  divisan  pérdersealoléjoS 
Las  últimas  franjas  del  negro  ciq)uz. 

Del  rio  en  la  orilla  bellísima  ondina 
Se  ve  contemplando  las  aguas  correr; 
La  luna  su  frente  graciosa  ilumina 
I  el  blondo  cabello  que  adorna  su  sien. 

De  la  ancha  corriente  poi^  la  otra  ribera 
ün  joven  se  acerca  corriendo '^elák; 
ün  grito  detiene  de  amor  su  carrérai 
I  otro  eco  mas  dulce  respohde  á  sñ>OK. 
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Intrépido  al  rio  se  arroja  el  amante^ 
Las  ondas  roinpiwdo  su  altivo  corcel, 
I  avanza  i  avanza  nadando  arrogante 
I  ya  su  adorada  va  a  nnirse  con  él. 

Cuando  álzase  turbio,  feroz  remolino 
Que  envuelve  al  jinete  con  furia  voraz, 
Quien!  ai!  conociendo  cual  es  su  destino 
Esclama,  angustiado  por  ansia  mortal: 

cITo  alcanzo  a  abrasarte!  la  suerte  lo  quiso; 
Te  amé  con  locura  i  hoi  muero  por  ti! 
Iremos  a  amamos  allá  al  Paraíso, 
Que  ese  otro,  alma  mia,  jamas  tiene  fínli) 

La  hermosa  sirena  sus  ojos  alzando, 
cObl  si;  volaremos  unidos  los  dosl» 
^sclama  i  al  rio  se  lanza  buscando 
Eterno  un  abrazo  de  su  úxuco  amor. 

I  aquellos  dos  seres  sus  almas  unieron. 
Que  no  quebrantaban  sus  votos  jamas: 
De  amor  infinito  promesas  se  hicieron, 
I  estrecha  la  tierra  mostrábase  ya! 


Al  fondo  de  un  valle  se  elevan  dos  cruces, 
Qu0  un  dia  se  hallaron  dos  cuerpos  allí, 
I  cuentan  las  jentes  que  nítidas  luces 
De  noche  sobre  ellas  se  ven  relucir. 

A  mas  vna  vieja  que  nombran  la  loca 
De  vida  ignorada,  mujer  aingidar, 
Befíeren  que  siempre  dos  nptnbres  invoca 
1  al  pié  de  esas  cruces  se  suele  postrar. 


0 

Santiago,  diciembre  3  de  1876. 


E.  L. 
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ROSA  RLANCA. 


*     SN  LA  TUMBA  DE  LA  MALOGRADA  JÓV£N  OHILENA;  SSffORITA 

MARÍA  HEROEDBS  YIDELA. 

¡Quién  me  dijera  a  mi,  cnando  cercano 
El  soplo  siento  de  la  tarde  umbría. 
Que  en  mi  acento  aun  hubiera  una  armonía 
Para  al  ánjel  llorar,  que  tan  temprano 
Huye  a  las  zonas  del  eterno  dial 


¿Será  acaso  que  el  don  del  sentimiento 
En  mi  alma  exista  con  acción  constante 
Como  existe  fulgor 'sobre  el  diamante, 
I  tal  don  lo  refleje  el  pensamiento 
Profundo  i  triste  en  doloroso  instante? 


Tnate—zi  ver  esta  yírjen  peregrina 
Marchita  como  un  lirio  sobre  el  suelo. 
Que  ya,  dejando  en  nuestras  almas  duelo, 
La  suya  encumbre  a  la  rejion  divina 
Siendo  un  perfume  que  remonta  al  cielo: — 


Profundo^ — aporque  miro  sollozante 
Al  padre  tierno  que  la  ausencia  llora 
Del  astro  que  encantó  desde  su  aurora 
El  doméstico  hogar,  en  donde,  amante 
Derramaba  su  luz  hora  tras  hora. — 


Hoi,  enlutado  aquel  hogar  querido, 
Para  sus  deudos  será  noche  eterna 
Donde,  el  vacío  de  afección  tan  tierna 
Irá  a  colmarlo  el  funeral  jemido 
Que  lance  en  torno  la  aflicción  materna. 
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¡Madre  infeliz!  i...  ¡padre  infortunado! 
Si  de  este  ánjel  tan  casto  la  partida 
Sobre  el  desierto  valle  de  la  vida 
Hoi  por  siempre  a  llorar  ya  habéis  quedado^ 
Ponga  bálsamo  Dios  en  vuestra  herida  I... 


I  tú,  vírjen  blanquisima  en  pureza, 
Que  anhelando  vivir  aquí  has  venido, — 
Sobre  sus  faldas  el  jigante  erguido 
Al  que  diera  esplendor  naturaleza, 
Tumba  te  ofrece.  ••  pero  no  el  olvido! 


La  Faz  tu  muerte  deploró  angustiada: 
Solo  una  noche  te  cubrió  su  cielo; 
I  de  sus  cumbres  de  esplendente  hielo 
El  Blimani  contemplóte  alzada 
Hada  el  empíreo  desplegando  el  vuelo. 


Peregrina  visión  de  breve  instante, 
En  los  ensueños  de  la  mente  mia 
Al  mirarte,  probé  melancolía      i 
Cual  aquella  que  prueba  el  caminante 
En  la  hora  triste  de  acabarse  el  dia. 


Sobre  mi  alma  tu  imájen  se  ha  grabado 
I  ha  de  traerle  siempre  el  sentimiento 
De  quien  ve  la  hoja  que  arrebata  el  viento, 
De  quien  contempla  un  lirio  deshojado... 
O...  de  sombras  cubrirse  el  firmamento..* 

BlCABDO  BUST^MANTK. 

La  Faz,  5  de  diciembre  de  1877. 
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I. 

¡Cuanto  me  place  el  escuchar  a  solas 

libre  de  cruda  pena^ 
El  ruido  misterioso  de  las  olas 

Que  ruedan  por  la  arena! 
Mirar  como  veloz  huya  la  bruma 

Del  sol  con  los  celajes; 
Cual  forma  el  viento,  de  lijera  éspvma 

Bellísimos  encajes, 
Oir  el  coro  melodioso  i  blando 

De  las  marinas  aves 
(j^é  bl  aire  hiétMten,  ál  paMr,  l^áfido 

La  tona  dé'lus  "tíe^re^. 

IL 

Én  ese  inmenso  i  azulado  llano 
Todo  es  sublime  i  grande! 

Por  eso  siempre  al  borde  del  Ooeano 
M  cortoó^  se  eídptfhde. 

I  a  THúSy  'se  tÚ2Si,  la  iniénte  bdufonai Aa 
'  Do  tjtátst  la  kz  1nliK»üdb 

'Quid  bltmib)*a  lojs  abi^oá  ¿é  lá  VlBky 
í^az  i  Verdad  ta^áUdól 


1877. 


!F.  A.  BdlMMOJksSAUz* 


MI  ^y  ^^(^^WMWMXWWW»»!»*»**^  m^á^mm^^m  wiw  ww  w  » 


VEINTE  días  en  SICILIA. 
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QujSBiDo  Ajcigo  : 

Usted  me  ha  pedido  que  le  diga  algo  so^  re  el  Congreso  de  Pa-^ 
lermo,  en  donde  hemos  encontrado  tantas  simpatías,  i  sobre  el 
viaje  a  Sicilia  que  emprendí  después.  En  la  tranquila  residencia 
de  Isqnia,  i  a  algunos  dias  de  distancia,  e  «te  rápido  viaje  rae  pa- 
rece un  sueño.  Tantos  monumentos,  tantos  recuerdos,  tanta  vida, 
tantas  pasiones  se  han  desarrollado  a  mi  vista,  que  por  momentos 
creeo  soñar  con  otro  mundo.  En  veinte  dias  he  hecho  lo  que,  en 
otras  condiciones,  habría  exijido  meses.  Lo  he  hecho  sobre  todo 
renunciando  al  sueño.  Ahora  qur  he  descansado  tranquilamente, 
temo  ser  víctima  de  una  ilusión  al  recordar  esas  imájenes  de  una 
carrera  fantástica. 

La  carta  de  mi  colega  i  amigo  Amarí,  que  me  invitaba  al  Con*- 
greso  de  Palermo,  me  sorprendió  precisamente  cuando  pensaba 
volver  a  ver  esos  mares  meridionales,  que  me  figuro  siempre  co-^ 
mo  fuentes  de  juventud  i  de  vida.  Un  mal  verano  se  habia  mos- 
trado lleno  de  perfidias  para  conmigo.  Me  habia  vuelto  dolores 
que  creía  adormecidos;  por  primera  vess  pensaba  en  la  vejez,  me 
quejaba  de  que  fuese  prematura,  reconociendo  sin  embargo  que  es- 
taba ya  casi  acabada  19Í  obra  esencial  i  que  debía  considerarme 
entre  los  privilejiados  del  destino.  Como  protesta  contra  un  agota- 
miento precoz,  pensaba  en  un  gran  viaje,  el  último  sin  duda.  I  hé 
nqui  que  Aietm»  en  persona  venia  a  invitarme  a  visitar  su  bella 
».  c.  21 
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ribera.  Acepté  i  el  24  de  agosto  me  embarcaba  en  Jénova  para 
Falermo  con  dos  jóvenes  amigos^  Gastón  París  i  el  marques  de 
Laborde,  cuyas  frescas  sensaciones  me  recordaban  las  que  yo  es- 
perimenté  hace  26  años  al  tocar  por  primera  vez  la  tierra  de  Italia. 

I. 

La  vista  de  Sicilia  a  la  altura  de  Falermo  nos  llenó  de  admira- 
ción. No  es  ni  la  Siria  ni  la  Grecia;  es  mas  bien  el  Afríca,  algo 
tórrido  i  jigantesco^  que  da  una  idea  de  lo  indómito  i  de  lo  innao- 
cesible.  Cuando  se  entra  en  la  bahía  la  escena  cambia.  Limitada 
en  sus  dos  estremidades  de  un  lado  por  el  monte  Peregrino  i  del 
otro  por  el  monte  Catalfano^  como  la  bahia  de  Ñapóles  por  Isquia 
i  Caprea,  la  bahia  de  Palermo  cede  a  esta*  última  en  la  grandeza  i 
la  variedad;  pero  tiene  una  sencillez  de  Uneas  encantadora.  A  de- 
recha e  izquierda  dos  lúgubres  masas  áridas,  terminan  una  especie 
de  línea  de  oro,  formada  por  construcciones  resplandecientes;  de- 
tras de  la  ciudad,  una  faja  de  verdura  i  de  vejetacíon  completa- 
mente ejipcia;  en  el  horizonte,  las  cimas  mas  áridas  que  he  visto 
después  del  Antilibano, — ^hé  aquí  Palermo.  La  cintura  de  jardines 
debe  su  vida  a  numerosas  fuentes  que  nacen  a  los  pies  de  la  mon- 
taña. Desde  las  alturas  de  Montreal,  se  creeria  estar  mirando  la 
Ohouta  de  Damasco;  pero  estando  los  riachuelos  ocultos  por  los 
árboles,  nada  recuerda  esos  innumerables  hilos  de  plata  que  sur- 
can el  llano  de  Damasco  i  que,  vistos  desde  la  cúpula  de  Tamerlan, 
producen  una  impresión  que  no  se  olvida  nunca.  Lo  que  caracte- 
riza a  Palermo,  es  su  vida  i  su  alegna.  Las  calles  con  sus  balco- 
nes suspendidos  i  las  salidas  que  forman  los  accesorios  de  las  ven- 
tanas, son  de  un  efecto  mui  agradable.  En  la  tarde  a  eso  de  las 
8  o  9,  el  movimiento  de  las  calles  principales  está  lleno  de  carác- 
ter. Una  población  viva,  atenta,  curiosa  que  conoce  a  los  estranje* 
ros  por  su  nombre  al  cabo  de  uno  o  dos  dias,  se  agolpa  en  esas 
calles,  i  gracias  a  una  profusión  de  alumbrado  se  estaciona  en  cier- 
to lu<rar  como  en  un  salón.  En  las  construcciones  modernas  el  mal 
gusto  e8|)añol  ha  dejado  con  demasiada  frecuencia  sus  huellas;  pe- 
ro los  restos  del  arte  árabe  i  sículo— normando,  emerjen  a  cada 
paso  como  verdaderas  joyas  sembradas  en  medio  de  ese  mal  gusto. 
La  catedral,  algunas  partes  del  palacio  real,  los  palacios  Chiara- 
monti  i  Sclafani,  la  Catena,  la  Martorana,  San  Juan  de  las  Hermi- 
tas,  la  Comba,  la  Liza^  son  ¡jobras  que  no  se  parecen  a  nada  de  lo 


« 
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qae  se  ve  en  otra  parte.  Palermo  en  efecto  con  Montreal,  Céfalu  i 
si  se  quiere  Mesina, — aunque  el  antiguo  carácter  de  los  monumen- 
tos de  esta  última  ciudad  esté  un  poco  borrado, — forman  un  capí- 
tulo aparte  en  la  historia  del  arte.  Una  combinación  sin  ejemplo  fue- 
ra de  la  Sicilia  se  presenta  aquí.  Los  árabes  durante  su  dominación 
próspera  en  la  parte  occidental  de  la  isla,  introdujeron  aquí  su  en- 
cantadora manera  de  construir;  en  el  Este,  sin  embargo,  la  domi- 
nación Bizantina  continuaba.  Cuando  los  jefes  normandos  conquis- 
taron la  isla,  la  población  árabe  continuó  sus  hábitos,  sus  costum- 
bres i  sus  artes.  Cuando  los  Rojer  i  los  Guillermos  quisieron  cons- 
truirse palacios,  casas  de  recreo,  capillas,  abadias,   recurrieron  a 
los  arquitectos  i  albañiles  árabes,  que  naturalmente  hicieron  lo  que 
sabían  hacer.    Los  decoradores  bizantinos  brochearon  todo  aque- 
llo. En  fin,  el  clero  normando  parece  haber  ejercido  una  influen- 
cia decisiva.  Los  conquistadores  normandos  no  tenian  albañiles, 
pero  tenian  frailes.  Estos  querían  iglesias  conformes  con  el  estilo 
que  ellos  conocian  e  impusieron  mas  o  menos  su  plan  jeneral. 
La  abadía  de  Montreal  o  la  catedral  de  Céfalu,  es  San  Estovan  de 
Caen  revestido  de  mosaicos  i  tratado   en  los  detalles  a  la  manera 
árabe  i  bizantina.  Así  bajo  la  influencia  del  espíritu  grande,  noble 
i  conciliador  de  aquella  dinastía,  que  fué  la  casa  verdaderamente 
nacional  de  Sicilia,  se  formó  un  arte  que,  en  su  fecha  (principio 
del  siglo  XII)  fué  el  primero  del  mundo.  Como  nuestros  rejes  ca- 
potes, los  reyes  normandos  de  Sicilia  fueron  personajes  semi-es- 
clesiásticos;  jefes  poderosos  de  un  clero  neo  i  por  consiguiente 
patriota.  Las  imájenes  del  reí  normando  coronado  directamente 
por  Jesucristo  o  el  Padre  eterno,  son  muí  comunes;  sobre  la  silla 
principal  de  todas  las  grandes  iglesias,  a  la  derecha  del  coro,  en  el 
lado  del  Evanjelio,  se  lee  en  grandes  caracteres:   Sedes  regu.  La 
conquista  normanda  produjo  aquí  su  efecto  ordinario,  que  era  de 
reunir  con  un  propósito  común  i  nacional,  bajo  la  mano  de  vigo- 
rosos jefes,  bien  pronto  identificados  con  el  pueblo  conquistado, 
todas  las  fuerzas  vivas,  todos  los  elementos  del  pais.  En  Sicila  es- 
tos elementos  eran  prodijiosamente  variados.  Habia  allí,  si  es  po- 
sible decirlo,  una  civilización  trilingüe;  las  incricciones %n  que  se 
complacian  en  hacer  figurar  el  griego^  el  árabe  i  el  latin,  era  la 
mas  perfecta  imájen  de  esa  sociedad  revuelta,  mesclada,  i  sin  em- 
bargo  Uena  de  vida  i  de  orijinalidad. 

Es  indudable  que  el  período  suavo  brilla  en  el  mas  alto  grado. 
Palermo  fué  durante  algunos  años  la  capital  de  Europa,  el  centro 
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de  los  grandes  negocios;  pero  Sicilia  se  vio  arrastrada  por  lo« 
Hohensiaafen  a  ana  lacha  qae  no  tenia  nada  de  nacional  parpk 
ella^  la  gnerra  del  imperio  i  el  papado.  Esa  gnerra  del  poder  luoa 
i  de  la  iglesia,  la  Italia  sabe  hacerla  a  sa  manera;  pero  su  manera 
no  es  la  manera  alemana.  La  Alemania  procede  en  gnerra  abierta^, 
por  antipapns;  la  Italia  sastrae  la  tempestad  en  vez  de  afrontarla* 
No  sabe  qae  hacerse  con  los  antipapas:  so  papa  es  siempre  el  pa- 
pá de  Boma,  el  papa  verdadero.  Las  torpezas  de  los  Hohenstan- 
fen  solo  dieron  por  resaltado  el  advenimiento  de  esa  triste  domi» 
nación  nltramontana  de  la  casa  de  Anjou,  tan  perjndicial  pata  la 
Francia  como  para  la  Sicilia  i  el  papado,  i  qae  nos  hizo  desempe* 
fiar  por  primera  vez  el  papel  siempre  sin  gracia  de  nn  zoavo  pon* 
tifíelo. 

No  se  paede  nanea  pedir  al  arte  la  razón  de  los  procedimientof 
qne  emplea  para  prodacir  su  impresión.  EI>  mando  bizantino^el 
mando  latino,  el  mnndo  árabe,  parecen  tres  elementos  inconcilia* 
bles.  La  Sicilia  ha  sabido  mezclarlos  en  monumentos  de  un  efecto 
encantandor.  La  capilla  Palatina  i  lo  que  se  llama  la  cámara  do 
Boger,  deben  ser  contadas  entre  las  perlas  del  mundo.  No  me  ima* 
jinaba  nada  semejante  aun  después  de  lo  que  he  visto  en  el  Orien* 
te:  una  capilla  edificada  sobre  el  plan  de  una  mezquita,con  un  te- 
eho  decorado  con  pendientes  en  forma  de  estalactitas,  bé  aquí  al- 
go que  los  cristianos  del  oriente  no  se  habrían  atrevido  jamas  a 
construir;  les  inspiraría  horror  unaáglesia  tan  puramente  musol-' 
mana.  La  cúpula  de  la  capilla  Palatina  es  una  maravilla  de  grada 
i  elegancia,  es  una  pequeña  mezquita  de  Omar;  como  en  esta,  loi 
órdenes  griegos  han  sido  empleados  con  un  sentimiento  preciso  da 
su  valor  primitivo.  I  sin  embargo,  todo  eso  ha  sido  edificado  en 
1132  por  Boger  II. — La  iglesia  de  San  Joan  de  las  Hermitas,  oo» 
sus  tres  ábsides  i  sus  cinco  pequeñas  cúpulas  hemisférícas,  pareoe 
también  al  prímer  golpe  de  vista  una  mezquita,  i  sin  embargo  ha 
sido  edificada  para  iglesia;  no  puede  caber  duda  a  este  respecta 

Qaé  decir  de  la  Martorana,  esa  pequeña  obra  maestra  con  sna 
inscrípciones  árabes  i  griegas,  tan  caprichosamente  convertiJa  en 
una  capifla  de  monjas,  qne  sin  alterar  mucho  las  partes  prisiitivas, 
las  han  apropiado  para  sus  usos  por  medio  de  adiciones  del  estilo 
mas  pretencioso,  seguramente,  pero  de  una  alegre  injenuidad* 
Aquí  se  presenta  la  cuestión  de  las  restauraciones  en  toda  su  des- 
nudez. ¿Deben  .suprimirse  todas  esas  pequeñas  joyas  de  cobre  i 
mármol  jaspeado  coa  que  las  pobres  reolusas  se  divertían,  esas  har- 
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rejas  doradas  que  les  permitían  satisfacer  su  curiosidad  sin 
lomper  su  clausura,  i  detras  de  las  cuales  se  cree  ver  dibujarse  to* 
^iavia  mas  de  una  linda  cara  velada,  esa  tribuna' o  mas  bien  ese  sa- 
lón Pompadour  donde  cantaban  los  dias  de  ñesta?  Por  mi  parte  va- 
oilaría  antes  de  destruir  todo  eso.  Lo  abigarrado  es  espresivo  a  su 
manera.  La  historia  misma,  ¿qué  otra. cosa  es  sino  la  mas  irónica 
I  mas  incongruente  asociación  de  ideas?  Todo  tiene  su  valor  como 
recuerdo,  ün  monumento  debe  ser  aceptado  como  el  pasado  nos  lo 
logí;  es  necesario,  en  cuanto  sea  posible,  impedir  su  destrucción, 
hé  aquí  todo.  En  Francia  se  ha  traspasado  bascante  este  límite; 
higo  pretesto  de  dar  a  los  edificios  una  pretendida  unidad  de  ¿po- 
ca que  no  tuvieron  jamas,  se  ha  destruido,  reedificado,  acabado, 
completado  i  preparado  así  las  maldiciones  de  los  arqueólogos  fu- 
turos, cuja  tarea  ha  sido  hecha  singularmente  difícil  por  esos  in- 
discretos retoques.  Se  comete  aveces  la  misma  falta  en  Italia.  Ba- 
jo pretesto  de  restablecer  los  edificios  como  fueron,  están  en  cami- 
no de  suprimir  los  siglos  XVII  i  XYIII.  Seguramente  que  esos 
fueron  siglos  de  decadencia  para  él  arte  italiano.  Las  torpezas  que 
se  cometieron  con  los  edificios  de  la  Edad  Media  no  pueden  ser 
bastante  deploradas;  pero  el  mal  está 'hecho.  Si  quitando  las  cha- 
dxarachas  de  la  Martorana,  se  pudiera  esperar  volver  a  encontrar 
las  partes  antiguas  que  ellas  cubren,  seria  de  opinión  que  las  qui- 
tasen; pero  la  desaparición  de  esos  adornos  pueriles  no  volverá 
un  átomo  de  lo  que  se  ha  perdido.  Dejad  pues  ese  pequeño  monu- 
mento tal  como  está.  Por  otra  parte  el  gusto  es  tan  movible  ¿quién 
•puede  jactarse  de  fijarlo?  El  siglo  XYII  despedazaba  la  Edad  Me- 
dia sin  sospechar  que  un  dia  ese  arte  bárbaro,  incorrecto,  con  fre- 
euencia  salvaje,  tendría  su  valor.  Ahora  se  destruye  el  siglo  XVII 
como  incípido  i  sin  carácter.  Quien  sabe  cual  será  el  gusto  del 
porvenir.  ¿I  el  siglo  XIX  ne  será  tratado  de  vándalo  a  su  tum<^ 
8olo  hai  una  manera  segura  para  no  ser  tratado  de  vándalo:  es  no 
destruir  nada,  dejar  los  monumentos  del  pasada  tales  como  son. 
Ija  Italia  con  sus  contrastes  elocuentes  i  caprichosos  nos  parece 
ian  bella  como  está,  que  vemos  con  miedo  llevar  la  mano  a  cual" 
^uier  parte  de  esa  decoración  maravillosa,  aun  sobre  las  partes  ma** 
ias,  aun  sobre  el  rococó. 

La  Ziza  i  la  Oouba  fueron  consideradas  durante  largo  tiempo 
^Mmsfaucciones  de  la  época  árabe.  La  semejanea  es  perfecta,  i  se 
«oenta  que  Abd-el-Kader,  cuando  visitó  sus  encantadores  edificios, 
4»  puso  a  UoTor  recordando  la  decadencia  de  su  raza.  Las  kacrip- 
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oiones  árabes^  visibles  todayia,  aunque  mutiladas,  que  principia» 
ban  por  la  fórmula:  «En  nombre  de  Dios  clemente  i  misericordio- 
so» ¿no  era  acaso  la  mejor  de  las  pruebas?  Amarí  fué  el  primero 
que  leyó  esas  inscricciones  por  completo,  i  ¿qué  dicen?  Que  Gui- 
llermo I,  Guillermo  II  han  edificado  esos  castillos  para  su  habita- 
ción i  sus  placeres.  Aquí,  pues,  trabajaron  los  árabes  para  los 
normandos.  Los  arquitectos  hicieron  lo  mismo  que  Edrisi,  que 
escribió  en  árabe  para  Roger  su  famoso  tratado  de  jeografía,  co- 
mo los  poetas  que  escribian  sus  kasida  en  árabe  en  honor  de  sus 
nuevos  sefiores. 

En  Montreal,  en  Céfalu,  la  influencia  árabe  es  menos  fuerte 
que  en  Palermo.  La  abadía  de  Montreal,  la  catedral  de  Céfalu,.  son 
iglesias  romanas  decoradas  a  la  bizantina.  Allí  flamea  el  mosaico 
en  todo  su  esplendor.  Imajínese  una  de  nuestras  catedrales  histo- 
riada de  arriba  abajo,  como  las  pajinas  de  una  Biblia  resplande- 
ciente. La  ejecución  tiene  en  Céfalu  una  perfección  singular.  En 
Montreal  algunas  escenas  bíblicas,  sobre  todo  la  de  la  creación, 
están  representadas  de  una  manera  enteramente  nueva.  Las  puer- 
tas de  bronce  de  Montreal  recuerdan  las  de  Ghiberti  en  Florencia 
por  la  gi*andeza  i  la  injenuidad;  son  de  1186.  En  el  claustro,  cada 
uno  de  los  chapiteles  e:«culpidos  exijiria  un  estudio  de  cnocbas 
horas. 

II- 

Como  estas  maravillas  del  arte  sículo-normando  tienen  su  cen- 
tro en  Palermo,  pudimos  estudiarlas  cómodamente  sin  abandonar 
los  trabajos  del  congreso.  La  visita  que  hicimos  a  las  eseavaciones 
dirijidas  por  el  principe  de  Scalea  i  M.  Cavallari  en  la  anti^a 
ciudad  fenicia  de  ¡Solo uto,  no  nos  impidió  tampoco  prestar  a  estas 
interesantes  discusiones  la  atención  que  merecian.  Los  congresos 
de  Sdenziati,  establecidos  hacia  1840  por  algunos  sabios  patriotas 
i  liberales,  entre  los  que  debe  ser  contado  el  príncipe  de  Casino, 
desempeñaron  en  otro  iiempo  un  gran  papel  eñ  la  obra  de  la  uni- 
dad i  de  la  independencia  de  Italia.  El  propósito  era  entonces  ma0 
político  que  científico.  Se  trataba  de  dar  a  los  hombres  mas  ilustra- 
rdos  de  las  diversas  partes  de  Italia  una  oportunidad  para  verse  i 
oírse,  una  vez  concluida  la  obra  nacional  se  habria  podido  mirar 
como  superfinas  esas  reuniones  que  sirvieron  de  protesto,  en  una 
xSpoca  de  sospecha,  para  preparar  esa  obra.  No  lo  hicieron  así  i  ta« 
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vieron  razón.  Se  conservó  como  un  recuerdo  esas  asambleas  perió- 
dicaSy  que  se  hicieron  después  menos  importantes  en  un  sentido  i 
en  otro  mas  sinceras.  El  congreso  de  Palermo  ha  sido  digno  de  su 
titulo  i  de  los  sabios  italianos  que  se  runieron  en  él.  Un  parla- 
mento científico  de  que  formaban  parte  el  padre  Sochi,  i  los  seño- 
res Blasema,  Canizzaro,  Palmieri,  Aman,  FiorelU,  Imbriani,  Co- 
nestabile,  Baina^  Pitre,  Salinas,  no  podia  dejar  de  ser  fructuoso.  El 
venerable  decano  de  la  filosofía  italiana  Mamiani,  presidia  con  su 
elevada  tolerancia  su  espíritu  vasto  i  conciliador.  La  presencia  del 
principe  Humberto  i  la  de  Bonghi,  ministro  de  instrucción  pú- 
blica, contribuían  a  una  obra  no  menos  ütil  que  la  de  la  ciencia, 
a  una  obra  de  buena  política  i  de  buena  administración. 

Uno  de  4os  motivos  en  efecto  que  habían  hecho  elejir  a  Paler- 
mo para  residencia  del  congreso  nacional  de  la  ciencia  italiana, 
era  una  idea  de  apasiguamiento  i  de  concordia.  Desde  hacia  mu- 
chos años  la  Sicilia  estaba  digustada;  se  creía  aislada  del  resto  de  la 
Italia,  pretendía  no  tener  parte  en  la  repartición  de  los  favores  na- 
cionales. La  leí  de  escepcion  recientemente  promulgada  parecía 
presentar  la  provincia  a  que  se  aplicaba  como  un  país  bárbaro  i 
fuera  del  derecho  común.  Gomo  todos  los  insulares,  los  sicilianos 
son  muí  patriotas,  i  como  todos  los  patriotas  son  susceptibles.  La 
idea  de  que  eran  poco  visitados,  la  persuacion  de  que  no  se  atri- 
buía a  la  Sicilia  [en  el  presente  í  el  pasado  el  lugar  que  mere- 
ce^ les  habían  inspirado  algo  del  [sentimiento  del  niño  que  se  pre- 
tende en  la  familia  menos  querido  que  los  otros.  No  se  necesitaba 
para  desvanecer  esas  prevenciones  a  veces  injustas,  mas  que  un 
acto  de  cortesía.  El  congreso,  i  sobre  todo  el  viaje  del  príncipe 
Humberto,  curaron  todas  las  lastimaduras.  Ese  movimiento,  ese 
alimento  para  la  curiosidad,  esas  visitas  de  los  principales  persona- 
jes del  Estado,  fueron  de  un  efecto  excelente.  Las  provincias  ve- 
cinas de  Palermo  quisieron  también  tener  su  parte;  se  les  pro- 
metió mandarles  el  ministro  i  los  ScienziatL  Atestiguaron  por  los 
sacrificios  que  tuvieron  que  imponerse  para  recibirlos  el  valor  que 
daban  a  semejante  favor. 

Tal  como  nos  fué  dado  estudiarlo  en  esas  circunstancias  venta- 
josas, el  carácter  siciliano  se  nos  presentó  como  un  hecho  singu- 
larmente marcado  i  con  un  raro  poder  de  individualidad.  Se  ha 
dicho  con  frecuencia  que  los  insulares  forman,  por  el  solo  hecho 
de  su  situación  jeográfica  e  independientemente  de  la  raza,  una 
categoría  en  la  especie  humana.  Es  mui  cierto.  Esas  fronteras. 
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laa  mas  natarales  de  todas,  inspiran  un  patriotismo  intenso,  opo« 
nen  netamente  el  indijena  al  resto  del  mundo,  lorian  una  faistom 
aparte.  Fn  apariencia  no  hai  pueblo  mas  mezclado  qne  el  de  Sicí* 
lia.  Antiguos  sicanes,  griegos,  fenicios  i  cartajineses,  romanee^ 
bizantinos,  árabes,  normandos,  franceses,  alemanes,  espaftoles,  na- 
politanos, todo  ha  venido  a  confundirse  allí.  A  pesar  de  esa  diver- 
sidad de  oríjen,  l]i  unidad  del  carácter  nacional  es  perfecta;  en 
ninguna  parte  i;i  fusión  de  las  razas  ha  sido  mas  absoluta.  Al- 
gunas familias  nobles  son  las  únicas  que  conservan  el  recuerdo  de 
su  orijen,  i  todavía  esa  nobleza,  toda  ella  de  oríjen  normandoi 
suavo  o  español,  no  tiene  la  pretensión  de  representar  mas  que 
una  situación  social  superior  i  la  gran  propiedad.  Es  profunda- 
mente siciliana  i  no  se  separa  en  nada  de  los  destinos  del  país. 

Lo  que  domina  evidentemente  en  fsta  mezcla  de  razas,  es  el 
elemento  árabe  o  mas  bien  berberisca  i  el  elemento  greoo-bizaih- 
tino,  el  primero  domina  en  el  Oeste,  el  segundo  en  el  Este  de  la 
isla.  Atravesando  las  aldeos  de  la  punta  occidental  hacia  Alcamo, 
uno  se  cree  a  veces  en  Berbería.  Las  mujeres  viven  en  una  semi- 
reclusion;  el  sentimiento  de  la  independencia  inclina  fácilmente 
al  bandolerismo.  En  Siracusa  al  contrario  uno  se  cree  en  Grecia* 
Las  mujeres  os  acojen  con  un  aire  risueño,  se  encuentra  mas 
buen  humor  i  alegría.  Estos  análisis  son  difíciles  i  siempre  sujeto* 
a  mqchas  reservas.  Lo  que  es  claro  es  el  resultado  del  conjunte. 
Un  carácter  ardiente,  apasionado,  jeneroso,  liberal,  lleno  de  faego 
para  lo  que  es  noble  i  bello,  un  temperamento  en  que  el  corazón 
desborda  i  se  anticipa  a  veces  a  la  refleccion,  hé  ahí  la  naturaleza 
siciliana.  La  pasión  profunda  del  árabe  i  el  liberalismo  griego  ao 
reúnen  en  ella.  En  suma  si  se  quiere  ver  la  vida  griega  prolon- 
garseJI'todavía  en  nuestros  dias,  es  en  Sicilia,  es  en  la  baía  de  Ña- 
póles donde  se  debe  ir  a  burearla.  La  Grecia  propiamente  dicha  ha 
sido  demasiado  despoblada,  allí  se  lian  hecho  enormes  sustitucio- 
nes de  razas.  Aquí,  al  contrario,  la  verbosidad,  el  arranque  primi- 
tivo, la  abundancia  fácil,  han  sobrevivido  a  todas  las  aventuras 
históricas  i  se  ostentan  todavía  a  nuestra  vista. 

Una  soltura  sorprendente,  a  veces  cierta  presunción,  son  el  re- 
sultado del  alto  sentimiento  que  tiene  el  siciliano  de  su  nobleza. 
La  idea  de  que  él  sea  inferior  a  alguien  no  se  le  ocurre  jamas.  Lo 
que  nosotros  llamamos  reserva  i  discreción  es  el  resto  de  una  lar^ 
ga  desigualdad  social.  El  griego  tampoco  conoce  semejantes  timi- 
deces. Al  principio  me  sorprendieron  las  cartas  innumerables^  las 
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logonias,  los  tratados  sobre  el  universo,  sobre  la  naturaleza  de 
hs  cosasi  los  projeotos  de  reforma  universal  qne  recibía  diaria- 
mente. Es  raro  eptre  nosotros  que  un  desconocido  venga  a  decir* 
nos:  <Su  filosofía  ea  la  mía,]»  o  bien  Ud.  es  del  pequeño  número 
de  los  que  ban  llegado  a  una  concepción  exacta  de  la  creacion.> 
Luego  uno  recuerda  que  está  en  Grecia^  que  asi  pasaban  las  cosas 
en  tiempo  de  Empedocles,  i  que  gracias  a  ese  impulso  la  bumani' 
dad  se  ba  lanzado  en  la  investigación  de  las  causas.  La  Sicilia  es 
quizás  el  pais  en  que  el  gusto  por  la  especulación  es  mas  natural. 
8i  algo  puede  todavia  darnos  idea  de  un  país  en  que,  como  en 
G-recia,  el  gusto  por  las  cosas  bellas  era  común  a  todo  un  pueblo, 
i  en  que  la  diferencia  de  cultura  entre  las  clases  inferiores  i  las 
otras  clases  solo  era  una  diferencia  de  grado,  es  la  Sicilia.  Lo  que 
nos  parece  injénuo  es  simplemente  antiguo.  La  alegría  con  que 
era  saludada  la  visita  del  congreso  en  los  campos,  era  un  c^pectá- 
culo  que  no  babria  ofrecido  ningún  país  de  Europa.  En  Selinonte» 
sobre  una  ribera  enteramente  desierta,  barcas  que  contenian  cen* 
tenares  de  personas,  salian  a  nuestro  encuentro  gritando:  «¿Viva 
la  ciencia!]»  Ese  entusiasmo  nos  recordaba  los  bellos  versos  en  que 
Empedocles  cuenta  los  triunfos  infantiles  de  la  ciencia  en  medio 
de  un  pueblo  embriagado  con  sus  primeros  milagros:  «Amigos 
que  habitáis  la  Acrópoles  de  la  gran  ciudad  que  baña  el  rubio 
Acragas,  jentes  que  os  preocupáis  de  las  buenas  cosas,  salud!  Pa- 
ñi vosotros  soi  un  Dios  ambrosiano,  no  un  mortal;  camino  rodea- 
do por  vuestros  honores,  coronado  por  vosotros  con  banderetes  i 
coronas... 

En  el  fondo,  esas  buenas  jentes  que  nos  acopian  al  grito  de  viva 
lü  eienday  nos  repetían  solamente  una  palabra  convencional.  Ssr 
bian  mui  bien,  aunque  con  vaguedad,  lo  que  decian.  La  ciencia 
significaba  para  ellos  la  libertad  del  espíritu,  la  protesta  contra 
toda  autoridad  impuesta  en  nombre  de  otra  autoridad  que  no  fuese 
la  razón.  Es  necesario  recordar  que  el  fanatismo  relijioso  nunca 
ha  sido  fuerte  eu  Sicilia.  Las  poblaciones  abandonaron  el  islamis- 
BEio  i  la  iglesia  griega  sin  crisis  violenta.  La  inquisición  fué  en  Si- 
oilia  una  institución  española  mas  bien  política  que  relijiosa.  Un 
estremo  ardor  de  espíritu,  un  gran  calor  de  proaelitísmo,  el  vivo 
empeño  ea  htibajar  en  la  obra  d^l  tiempo,  son  los  sentimientos 
dominantes,  hasta  en  una  parte  del  clero.  Ese  entusiasmo,  que  nos. 
trasporta  2,400  alios  atrás,  en  plena  Grecia,  cuando  las  rejiones 
éA  Oriente  no  hablan  levantado  todavía  contra  la  ciencia  la  ba* 
B*  O,  22 
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rrera  mas  fuerte  que  jamas  existiera,  ¿será  capaz  de  llevar  a  algo 
fecundo?  No  vacilamos  en  creerlo.  El  gran  número  de  excelentes 
cabezas  que  la  Sicilia  ha  producido  en  nuestros  dias,  permite  espe- 
rarlo todo  del  porvenir.  La  Sicilia  es  un  lavadero  de  oro  que  no 
ha  sido  esplotado  todavía.  Después  de  haber  amado  la  ciencia^  la 
juventud  de  Sicilia  querrá  seriamente  elaborarla.  Ningún  país^ 
escepto  Hungria,  está  mas  cerca  de  una  reforma  relijíosa.  Nin- 
gún país^  esceptuando  siempre  la  Hungría  i  la  Croasia,  tiene  un 
clero  menos  fanático,  mas  armonizado  con  la  población,  mas  des- 
prendido de  los  lazos  de  un  partido  estranjero.  La  Sicilia  ha  podi- 
do ser  por  un  momento  una  dificultad  para  la  Italia;  llegará  a  ser 
una  de  las  mas  hermosas  joyas  de  su  corona  i  una  de  las  princi- 
pales fuentes  de  su  prosperidad. 

El  estado  revolucionario  que  ha  atravesado  la  Sicilia  durante 
mas  de  50  años,  ha  disipado  muchas  fuerzas  vivas.  Ese  periodo, 
bajo  muchos  aspectos  justificado,  toca  a  su  término.  El  gobierno 
detestable  que  ha  tenido  desde  principios  de  este  siglo,  provocaba 
la  revolución.  Los  diversos  movimientos  que  se  han  sucedido,  han 
sido  esencialmente  nacionales,  todos  han  sido  J  lechos  con  el  apoyo 
de  la  nobleza.  Che  fauno  i  signari?  es  la  primera  pregunta  que  se 
hacia  el  pueblo.  En  este  momento,  dos  verdades  son  incontesta- 
bles. Políticamente  hablando,  los  borbones  no  tienen  en  Sicilia  un 
solo  partidario  serio.  Hai  en  ciertas  partes  de  la  opinión  pública 
una  oposición  viva,  pero  apenas  hai  trazas  de  partido  radical.  La 
idea  que  la  Sicilia  pueda  formar  una  república  independiente,  es 
el  sueño  de  algunos  espíritus,  pero  no  es  mas  que  un  speño.  En 
la  práctica,  todos  están  de  acuerdo  en  el  mantenimiento  del  estado 
de  cosas  actual,  estado  impuesto  por  la  mejor  de  las  razones,  por 
una  evidente  necesidad. 

No  se  puede  negar  que  el  bandolerismo,  o  mas  bien  un  estado 
de  insubordinación  local  ha  existido  en  las  provincias  del  oeste 
produciendo  actos  de  penoso  recuerdo.  No  se  puede  pedir  a  pobla- 
ciones mal  gobernadas  durante  siglos  el  órdén  i  el  respeto  a  la  lei, 
que  son  el  resultado  de  un  largo  hábito  de  paz  i  regularidad.  La 
vendetta  está  en  el  fondo  de  la  mayor  parte  de  esos  estravíos.  En 
poblaciones  ardientes,  en  que  la  garantía  del  Estado  ha  sido  nula 
durante  siglos,  la  venganza  privada  se  presenta  como  una  especie 
de  deber.  Nadie  debe  hacerse  justicia  por  sí  mismo;  es  fácil  decir 
en  sociedades  en  que  el  gobierno  se  encarga  muí  realmente  de  una 
misión  de  justicia  i  protección.  Pero  semejante  abdicación  del  de- 
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recho  de  defensa  personal  habría  parecido  una  amarga  ironía  bajo 
)os  gobiernos  qne  ha  tenido  la  Sicilia  durante  600  años.  Otra 
fuente  de  actos  penosos  es  el  sentimiento  mas  altanero  que  legal 
con  que  el  arrendatario  mira  sus  derechos  respecto  del  propietario. 
Las  exijencias  de  éste  van  con  frecuencia  a  estrellarse  contra  una 
idea  de  Ja  propiedad^  que  ha  sido  la  del  pasado  i  no  es  ya  la  de 
nuestro  tiempo.  El  jefe  feudal  no  era  un  propietario  como  el  que 
en  nuestros  dias  compra  un  terreno;  en  muchos  paises,  sus  vasa- 
llos eran  sus  copropietarios.  Herido  en  una  pretensión  instintÍTa 
a  que  su  orgullo  no  puede  renunciar,  el  arrendatario  va  hasta  el 
asesinato  del  propietario,  i  a  partir  de  ese  momento  se  declara  asi 
mismo  fuera  de  la  lei.  ün  hecho  que  hemos  podido  observar,  es 
que  los  grandes  propietarios  nobles  qne  tratan  a  sus  inquilinos  ser 
gun  los  antiguos  usos,  pueden  atravesar  la  Sicilia  sin  encontrar 
mas  que  simpatías  i  respeto.  Otra  jeneracíon  se  plegará  mejor  a 
las  nuevas  exijencias.  Los  ferrocarriles,  sobre  todo,  transforma- 
rán completamente  el  estado^de  la  Sicilia.  Ningún  pais  los  nece- 
sita mas,  porque  es  un  país  hecho  sobre  todo  para  la  esportacion* 
La  estraccion  de  azufre  produce  millones;  esa  esplotacion  se  hace 
por  procedimientos  singularmente  primitivos.  Desgraciados  mu- 
chachos, con  una  lámpara  suspendida  sobre  la  frente,  traen  la  ma- 
teria prima  por  escaleras  o  mas  bien  por  precipicios  de  200  i  300 
metros;  burros  trasportan  en  seguida  el  azufre  estraido  de  esos 
minerales.  ¡Cuántas  fuerzas  serian  ahorradas  con  un  mecanismo 
sencillo!  La  riqueza  estrema  de  la  costa  oriental  de  la  isla,  al  pié 
del  Etna,  la  prosperidad  sin  igual  de  Catania,  Aci-Eeale  i  Mesina, 
proviene  de  una  sola  causa,  los  ferrocarriles.  Los  reclamos  de  la 
Sicilia  a  este  respecto  son  mui  fundados 

En  resumen,  el  siciliano  tiene  graves  defectos  i  preciosas  cuali- 
dades. Los  defectos  pueden  ser  atenuados,  i  las  cualidades  bien  em- 
pleadas. Los  defectos  son  un  amor  propio  excesivo,  cierta  tenden- 
cia a  contentarse  con  jeneralidades  superficiales,  una  fogosidad 
que  no  se  gobierna  bastante  bien,  mui  poco  horror  a  la  efusión  de 
sangre.  Las  cualidades  son  de  aquellas  que  no  se  reemplazan,  co- 
razón, entusiasmo,  intelijencia  viva  i  pronta,  instinto  seguro,  ardo^* 
3in  hmites.  Me  dicen  que  en  lo  relativo  a  la  educación  militar,  el 
Biciliano  aprende  en  cinco  dias  lo  que  el  italiano  de  otras  provin 
cias  solo  aprende  en  un  mes.  Las  canciones  i  las  creencias  popu- 
lares recojidas  por  Pitre  pueban  cuanto  espíritu,  vida  i  poesía  hai 
en  esta  raza.  Nosotros^  hombres  del  norte,  debemos  evitar  la 
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creencia  de  que  naestras  sólidas  cualidades  bastan  para  la  obra 
del  progreso.  Nosotros,  solos,  no  habríamos  hecho  jamas  la  oivili- 
zacion.  Se  necesita  el  brillo,  la  desenvoltura  de  los  que  no  dudan 
de  nada.  Un  esrfcnmjero  (no  era  nn  francés)  que  uno  de  nuestros 
amigos  <5on9uItaba  sobre  el  estado  moral  del  pafs  i  las  reformas 
mas  uijentes:  «¿Reformas?  dijo.  Una  sola  seria  eficaz;  aeria  una 
inundación  .'que  llegara  hasta  la  cima  del  Etna  para  que  la  Sicilia 
se  librase  de  los  sicilianos.!»  Este  severo  critico  no  anadia  que  sin 
duda  pensaba  interiormente  que  la  Sicilia  fuera  redoblada  por  jen- 
tes  de  su  nación.  Error;  la  especie  humana  es  un  conjunto  mucho 
mas  complicado  de  lo  que  se  cree.  Las  dotes  mas  diversas  son  no- 
cesarias  para  formarla;  la  raza  que  dice:  «La  civilización,  es  mi 
obra;  d  espíritu  humano,  soi  yo^»  blasfema  contra  la  humanidad. 

m. 

Bonghi  decidió  que  después  de  la  conclusión  de  los  trabajos 
del  congreso,  la  comisión  nacional  de  antigüedades  visitaría  todas 
las  grandes  ruinas  de  Sicilia,  para  darse  cuenta  de  los  puntos  en 
que  importa  mas  ejecutar  escavaciones.  Quiso  él  mismo  formar 
parte  de  esta  rápida  espedicion  a  que  invitó  a  los  sabios  estranje* 
ros  venidos  al  congreso.  Los  viajes  de  Montreal,  de  Solunto,  Oéfa- 
lu  podian  ser  llevados  a  cabo  en  una  jornada,  una  escursion  de 
diez  dias  fué  cuidadosamente  organizada  para  mostramos  en  se-^ 
gnida  los  gran  les  monumentos  de  la  antigüedad  que  asegura  a  la 
Sicilia  un  rango  arqueolójico  casi  igual  al  de  la  Qrecia.  Esa  es- 
cursion ha  dejado  en  los  que  la  hicieron  una  viva  impresión.  La 
infatigable  actividad  del  ministro  no  dejaba  descansar;  durante 
diez  dias,  no  supimos  lo  que  era  dormir;  pero  el  espectáculo  del 
pasado  i  el  presente  era  tan  estraño  que  solo  después  sentimos  la 
fatiga.  Cosa  singular,  mi  pierna  rfjida  i  mi  pié  pesado  no  se  resis- 
tieron una  sola  vez  a  sus  deberes  mas  penosos.  El  mal  no  estaba 
curado,  era  olvidado. 

Salimos  de  los  grandes  arcos  del  castillo  de  Roger,  el  7  de  m^^ 
tiembre  a  las  5  de  la  tarde.  Volvimos  a  ver  a  Montreal  al  caerla 
noche;  saludé  la  bella  ábside  del  rei  Guillermo  II,  i  pude  estrechar 
la  mano  de  ese  buen  canónigo,  que  en  la  época  de  mi  primera  vi* 
sita,  quiso  ser  mi  guia  i  mi  sosten.  La  noche  nos  sorprendió  esca- 
lando las  cimas  que  forma  el  fondo  de  la  holla  de  Palermo.  En*" 
{arábamos  en  la  holla  del  golfo  de  Castelamare,  en  los  valles  qné 
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producen  el  delicioso  yino  de  Zaceo.  Todas  las  aldeas  estaban  ila-^ 
minadas;  la  presencia  de  un  representante  d^l  gobierno  que  esa» 
poblaciones  solo  faabian  conocido  basta  entonces  de  lejos,  los  llena- 
ba  de  alegría.  A  cada  paso  el  ministro  se  Teia  obligado  a  presen- 
tarse; los  Sdenziati  eran  también  mni  pedidos;  los  babian  anun- 
ciado, las  localidades  qne  babian  votado  fondos  para  la  recepción 
qnerian  verlos*  Este  entusiasmo  era  conmovedor  i  llevaba  el  sello 
de  nna  cordialidad  estrema.  En  todas  partes  nos  servian  excelen- 
tes refrescos  i  los  vinos  del  pais.  El  patriotismo  local  se  mezclaba 
también  en  esos  agasajos.  En  Parteuico:  <r¿Encnentran  Uds.  naes- 
tros  bolados  mejores  que  los  de  Borgetto?i>  En  Borgetto:  «¿No  es 
cierto  que  nuestro  vino  vale  mas  que  el  de  ZuccoPjd — Si,  sin  du- 
da,» respondíamos  nosotros,  i  es  la  verdad.  Esos  vinos  de  Sicilia 
son  jarabes  esquisitos;  cambian  de  aldea  en  aldea  i  siempre  parece 
mejor  el  último  que  se  debe. 

Esta  palabra  aldea  exije  esplicacion.  En  Francia  las  llamaríamos 
una  giran  población,  una  cabecera  de  cantón,  una  ciudad  de  10, 
15^  18  mil  almas.  La  ausencia  de  caserías  i  población  esparcida  en 
los  campos  esplica  esta  singularidad.  No  bai  pais  en  que  baya 
tantas  ciudades  populosas,  i  esas  ciudades  están  situadas  a  dos  o 
tres  leguas  una  de  otra.  Es  verdad  que  bajo  ciertos  aspectos  esas 
grandes  ciudades  no  eran  bace  poco  mas  que  aldeas.  Baghería,  a 
las  puertas  de  Palermo,  tiene  15,000  babitantes,  i  no  tenia  una  so- 
la escuela  bajo  el  antiguo  gobiernp. 

Debíamos  pasar  la  noche  en  Álcamo,  antigua  capital  árabe,  don- 
de todavía  las  costumbres  están  bien  conservadas.  El  síndico  co- 
mo verdadero  cheik,  babia  pedido  que  se  le  especifícase  bien  las 
cualidades  de  las  personas  que  debían  venir,  para  que  cada  uno 
fuera  tratado  según  su  rango.  Eran  Ibs  3  de  la  mafiana  cuando 
llegamos.  Esats  campiñas  son  mui  febriles.  Mucbos  se  dormían  de 
fatiga  en  el  fondo  de  los  cocbes;  pero  los  sicilianos  no  lo  permi- 
tían, pretendiendo  que  se  corría  asi  un  gran  peligro  de  atrapar  la 
fiebre.  Las  murallas  i  las  torres  de  Alcamo  hacían  un  efecto  brí- 
Uante  a  dos  i  tres  leguas  a  la  redonda.  La  recepción  fué  particu- 
larmente amistosa.  A  las  cuatro  deliberamos.  Acostarse  para  levan- 
tarse a  las  6  era  poco  cuerdo.  Volvimos  a  montar  pues  en  coche 
para  alcanzar  lo  mas  pronto  posible  las  ruinas  de  Segesto.  Vimos 
el  alba  levantarse  sobre  las  orillas  del  Crimisus,  testigo  de  esa  bri- 
llante campaña  de  Timoleon  contra  los  cartajineses  donde  nació  la 
estratejia,  bien  pronto  llevada  mas  lejos  todavia  por  los  capitane» 
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do  Alejandro.  Hacia  a  las  7,  un  templo  magnifico,  intacto,  en  apa- 
riencia, se  nos  presentó  en  el  horizonte  inundado  por  los  rayos 
del  sol.  Era  Segesto.  Dejamos  los  coches  a  orillas  del  Orimisus  i 
en  media  hora  alcanzamos  a  caballo  hasta  el  templo,  situado  al  pié 
de  la  ciudad  antigua  que  por  su  alianza  con  los  romanos,  desem- 
peñó en  la  historia  de  Sicilia  un  papel  tan  decisivo. 

Para  el  arqueólogo,  el  templo  de  Segesto  tiene  problemas  singu- 
lares. Parece  no  haber  sido  concluido.  Sin  duda,  la  destrucción  dé 
la  ciudad  por  los  cartajineses,  en  409  antes  de  J.  O.  habrá  suspen- 
dido la  obra.  Las  acanaladuras  de  las  columnas  no  han  sido  hechas; 
las  superfluidades  ho  han  sido  quitadas.  Para  el  artista,  el  templo 
de  Segesto  es  uno  de  los  monumentos  que  tiene  mas  efecto.  La  co- 
lumnata, el  arquitrabe,  los*triglifos,  los  metopos  no  esculpidos  están 
completamente  intactos.  Los  capiteles  dóricos  tienen  una  blandu- 
ra, una  flexibilidad  de  curva  que  no  ha  sido  sobre  pujada.  El  color 
de  la  piedra,  su  aspecto  esponjoso,  la  certidumbre  de  que  la  mano 
de  ningún  restaurador  ha  pasado  aquí  entre  la  antigüedad  i  noso- 
tros, hace  que  se  quede  pensativo  durante  horas  enteras  a  la  som- 
bra de  esas  columnas.  La  ciudad  antigua  ha  desaparecido,  escepto 
el  teatro.  Boma  no  concedió  a  su  aliada  mas  que  una  existencia 
efímera,  i  la  fábula  del  oríjen  troyano  no  bastó  para  preservarla 
del  abandono. 

Segesto  es  un  desierto;  pero  Calatafime  i  todas  las  localidades 
rodeantes  habian  acudido  allí  para  ver  al  ministro  i  los  sciemiati. 
Bajo  una  tienda  levantada  con  gusto,  encontramos  uu  almuerzo 
excelente.  Se  bebió  por  los  viejos  héroes  de  Segesto,  por  la  paz  i 
la  concordia  que  no  supieron  fundar,  por  los  muertos  de  1860  que 
mas  felices  que  sus  antepasados  dieron  sobre  ese  campo  de  batalla 
la  Sicilia  a  la  Italia;  i  hacia  la  una,  bajo  un  sol  ardiente,  volvimos 
a  ocupar  los  coches  para  llegar  a  Trapani  antes  del  fin  del  dia. 

Contorneamos  el  Erix  (monte  San  Julián)  que  tantas  veces 
en  mis  viajes  habia  visto  perfilarse  en  el  horizonte.  Es  mas  bello 
todavía  del  lado  de  tierra  que  del  lado  del  mar.  Cortado  a  pico, 
sostuvo  en  la  primera  guerra  púnica  sitios  de  dos  años.  Trepar  el 
Erix,  ver  los  restos  de  ese  célebre  santuario  de  la  Venus  Encina, 
que  el  marino  fenicio  veia  desde  veinte  leguas  a  la  redonda,  dibu- 
jarse como  el  paraíso  en  que  tendría  la  recompensa  de  sus  penas, 
habría  sido  mi  sueño.  Fué  imposible  pensar  en  eso;  teníamos  las 
horas  contadas,  i  se  necesitaba  un  dia  por  lo  menos  para  escalar 
la  montaña.  Polízzi  por  lo  demás,  el   excelente  bibliotecario  de 
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Trapani,  desde  el  pié  de  la  montaña  me  esplieaba  todo,  piedra  por 
piedra,  me  contaba  sns  investigaciones  para  descubrir  la  célebre 
inscripción  cartajinesa  de  Erix,  i  me  probaba  que  es  necesario  re 
signarse  a  no  verla  mas.  Esa  piedra  cariosa  fué  vista  en  el  siglo 
XYII  por  Cordici,  que  ¿a  dejado  la  historia  manuscrita  del  mon- 
te San  Julián,  libro  que  se  encuentra  en  la  biblioteca  comunal  de 
Palermo,  Cordici  da  un  dibujo  de  los  mas  groseros,  que  Torre- 
muzza  reprodujo  mas  o  menos  i  que  Gesenius  reprodujo  con  poco 
cuidado  de  la  obra  de  Torremuzza.  Asi  alterada  por  tres  interme- 
diarios, la  inscripción  era  indescifrable;  habria  valido  mas  no  ocu- 
parse de  ella,  sobre  todo  en  una  época  en  que  la  interpretación  de 
los  monumentos  fenicios  estaba  en  su  infancia.  No  sé  que  quime- 
ra ha  hecho  que  Gesenius,  Ebrard,  Meier,  Blan,  vean  en  esa  pie- 
dra un  trozo  de  literatura,  una  lamentación  fúnebre  por  la  muer- 
te de  una  joven.  Todas  esas  hermosas  cosas  son  imajinarias.  Gra- 
cias a  Porizzi,  a  Amari,  a  Salinas  poseemos  ahora  cálculos  r¡go« 
rosamente  exactos  i  fotografías  de  la  copia  de  Cordici  que  está  en 
la  biblioteca  de  Palermo.  Ademas,  otra  copia  igualmente  autógra- 
fa de  la  obra  de  Cordici  ha  sido  descubierta  en  el  monte  San  Ju- 
lián. Con  estos  ausilios  se  puede  apercibir  ahora  el  orijinal  mejor 
que  antes;  i  aunque  todavía  estén  lejos  de  haber  leido  todo  el  con- 
junto, se  ha  leido  lo  bastante  para  poder  afiímar  que  la  inscrip- 
ción era  votiva  i  se  dirijia  a  la  Venus  Ericina,  llamándola  «Pro- 
longadora  de  la  vida.]> 

Teníamos  uña  necesidad  estrema  de  reposo;  pero  ¿cómo  resistir 
a  las  invitaciones  de  la  municipalidad  de  Trapani,  que  nos  habia 
preparado  un  banquete  para  las  11  de  la  noche?  La  amabilidad 
estrema  de  nuestros  huéspedes  nos  permitía  por  otra  parte  esa 
quietud,  ese  semi-sueño  con  los  ojos  abiertos  que  debíamos  prac- 
ticar durante  8  dias.  Una  espléndida  iluminación  de  gas  convertía 
la  sala  en  una  estufa  en  que  todos  los  reumatismos  del  mundo  ha- 
brian  debido  ceder.  Los  brindis  se  sucedian  en  un  estado  de  semi- 
sueño  que  la  induljencia  de  nuestros  vecinos  aceptaba  sonriendo. 
Al  dia  siguiente,  a  las  8,  habíamos  visitado  la  biblioteca,  el  museo 
i  estábamos  a  bordo  del  Arquímedesj  hermosa  fragata  a  vapor  en 
que  la  cortesía  del  comandante  Contínos  habia  preparado  el  mas 
amable  de  los  alojamientos. 

Volví  a  ver  el  Erix  desde  el  mar,  i  saludé  a  la  distancia  esa  pe* 
quena  isla  de  Marítímo  que  me  traia  recuerdos  tan  vivos.  En  mi 
primer  viaje  a  Oriente  desperté  la  segunda  mafiana  después  de  mi 
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salida  frente  a  esa  islita  bañada  por  el  sol^  cubierta  de  verdura  por 
las  lluvias  de  octubre. — Ahora  la  encontraba  árída^  sin  roció,  ün 
mes  de  diferencia  es  mucho  en  esta  estación;  pero  quince  añoa  es 
mucho  mas  en  la  vida!  Marítimo  se  me  presentó  asi: 

Quand!  era  in  parte  aUer!  nom  da  qael  ch!  i  sano. 

Desde  entonces  han  muerto  muchas  partes  de  mí  mismo;  not 
vamos  muriendo  a  pedazos. 

¿Veríamos  a  Selinonte?  Nos  hacíamos  esta  pregunta  desde  qm 
la  fragata  dobló  Marsala  (el  cabo  Lilibeo).  Selinonte  solo  podía 
ser  visitada  por  mar.  Pero  esa  costa  sin  puerto  presenta  a  un  gran 
navio  dificultades  estremas.  Obligado  a  mantenerse  a  media  legua 
de  la  ribera  solo  puede  descolgar  sus  botes  cuando  el  mar  está  se* 
guro;  el  menor  viento,  el  menor  capricho'  de  las  olas  hace  impo- 
sible la  vuelta  de  las  chalupas.  El  comandante  nos  dejó  bajar  con 
la  advertencia  de  que  si,  mientras  visitábamos  las  ruinas,  si  levan- 
taba la  menor  brisa,  debía  volver  a  Trapani  abandonándonos  a 
nuestra  suei;te.  El  tiempo  nos  fué  maravillosamente  propicio^ 
Greiamos  abordar  en  desierto;  veintenas  de  barcas  nos  esperaban; 
un  desembarcadero  i  un  camino  habían  sido  improvisados  por  Us 
jen  tes  de  Caetelvetran;  nos  habían  preparado  carruajes.  Segura- 
mente que  habrían  ganado  las  ruinas  con  ser  vistas  en  medio  de 
la  soledad;  pero  las  atenciones,  la  cordialidad,  el  sentimiento  in- 
jénuo  de  esas  jentes  que  se  creían  olvidadas  del  mundo,  orgullo- 
sas  ahora  porque  un  ministro  i  hombres  que  creían  célebres  visi- 
taban su  isla,  todo  eso  tenia  algo  que  nos  llegaba  al  corazón.  El 
sindico  de  Caetelvetran  nos  lo  decía  de  una  manera  conmovedo- 
ra, cuando  a  veces  la  multitud  nos  sofocaba:  4:Piensen,  señores, 
que  estas  jentes  han  andado  30  millas  para  verlos.»  La  atención  i 
las  consideraciones  con  que  las  autoridades  trataban  hasta  los  mu- 
chachos, nos  llamaron  la  atención.  Helados,  excelentes  sorbetes^ 
un  vino  de  fuego,  nos  aguardaban  en  cada  ruina.  No  necesitába- 
mos menos  para  podernos  sostener,  ün  sol  terrible,  una  tierra 
rasgada  por  cinco  mesas  tórridos  i  que  solo  producía  un  delidoscr 
lirio  blanco,  un  pantano  infecto,  disecado  en  otro  tiempo,  según 
se  dice  por  Empédocles,  pero  que  desde  la  muerte  del  gran  inje- 
niero  agríjenüno,  ha  recobrado  sus  derechos  para  apestar  la  co* 
marea,  convirtiendo  esa  alegre  jomada  en  la  mas  ruda  de  todas; 
pero  ¡qué  espectáculo  tan  sublimel  Siete  templos,  cinco  de  ellos 
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'enormes,  están  ahí  tendidos  sobre  el  saelo;  el  diámetro  de  las  co* 
lamnas  llega  casi  tres  metros  i  medio,  i  por  todas  partes  esos  mara^ 
viUosos  chapiteles  dóricos,  la  cosa  mas  bella  que  el  hombre  haya  in« 
ventado.  En  ninguna  parte  se  sorprende  mejor  que  aquí  los  pro- 
gresos de  esas  curvas  divinas  en  su  marcha  a  la  perfección.  Cada 
ensayo,  cada  vacilación  es  visible  i  ¡lo  que  es  mas  estraordinario 
que  todo!  cuando  los  creadores  de  ese  arte  maravilloso  alcanzaron  la 
perfección,  no  cambiaron  nada.  Milagro  que  solo  los  griegos  han 
sabido  hacer:  encontrar  el  ideal,  i  una  vez  encontrado,  quedarse  ahí. 

Ahí  porqué  creyeron  esos  semi-dioses  que  era  su  deber  devo- 
rarse unos  a  otros?  Bajo  este  aspecto  las  ruinas  de  Selinonte  dejan 
la  impresión  mas  triste.  Esa  inmensa  destrucción  sabiamente  eje- 
cutada i  con  un  designio  premeditado  hace  maldecir  a  Cartago, 
que  lanzó  sobre  este  mundo  delicado  los  salvajes  mercenarios  del 
África;  pero  sobre  todo  hace  detestar  esas  divisiones  entre  ciudad 
i  ciudad,  esas  guerras  fratricidas  en  que  se  abismó  el  mundo  grie^ 
go.  La  destrucción  de  Selinonte  fué  hecho  por  Begesto  i  Segesto 
tm  afio  después  caia  a  su  tumo.  Se  comprende  que  después  de  to^ 
do  eso  la  paz  romana  haya  parecido  un  beneñcio. 

Esas  niñas  de  Selinonte  son  dignas  de  la  Grecia  por  la  grande- 
za la  perfección  del  trabajo.  La  comisión  arqueolójica  estuvo  uná<- 
nime  para  pedir  al  ministro  que  en  adelante  los  esfuerzos  princi- 
pales de  las  escabaciones  sicilianas  se  dirijieran  sobre  este  punto^ 
Ta  las  investiagaciones  de  Cavallari  han  producido  felices  resulta- 
dos, sobre  todo  al  rededor  de  la  acrópolis.  Ahí  se  han  encontrado 
esos  célebres  metopos  que  ahora  adornan  el  museo  de  Palermo, 
monumento  de  un  estilo  arcaico,  todavía  asiático  i  que  quizás  es- 
plican  la  transición  tan  buscada  entre  el  arte  de  Oriente  i  el  de  la 
Grecia.  Los  otros  metopos  de  Selinonte  nos  muestran  paso  a  paso 
los  progresos  de  la  escultura.  Como  en  la  Edad  Media,  esos  pro- 
gresos no  estaban  a  la  altura  de  la  arquitectura.  Esta  habia  ya  fi- 
jado sus  formas  cuando  todavía  la  otra  vacilaba.  La  escuela  dírica 
de  Sicilia  se  dejó  sobrepujar  por  la  escuela  ática.  Muchas  de  esas 
obras  un  poco  sin  gracia  son  contemporáneas  del  Partenon.  Un 
detalle  notable  es  que  las  partes  desnudas  de  las  figuras  de  muje- 
res son  ejecutadas  en  mármol  blanco,  exactamente  como  en  los 
vasos  pintados,  las  manos,  los  pies,  las  cabezas  de  los  personajes 
femeninos,  son  de  un  blanco  pálido.  La  policromía  que  lo  cubría 
todo  podia  ocultar  esas  junturas  do  materias  diversas  para  noso- 
tros ahora  tan  chocantes. 

B.  c.  28 
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En  la  noche  del  9  al  10  de  setiembre  el  Arquímedea  nos  llevó  díor 
Selinonte  a  Agrijento.  La  ciudad  de  Girjente,  edificada  eala  aciró^ 
polis  de  la  antigua  Agrigento,  está  bastante  lejos  del  mar.  Al  pié 
de  la  montafia  han  construido  un  pequeño  puerto  que  ha  adquirido 
desde  hace  algunos  años  cierta  importancia  comercial  por  la  espor- 
tacion  de  azufre:  lo  llaman  Porto  Empedocle.  Abordamos  ba^o  un 
poético  decorado  con  las  estatuas  de  Víctor  Manuel  i  de  Empédo* 
oles.  Empédocles^  es  todavía  el  semi-dios  de  Agrijento.  Filósofo^ 
sabio,  injeniero,  músico,  médico,  profeta,  taumaturgo,  tuvo  todavía 
tiempo  para  ser  demócrata,  dar  una  constitución  a  su  república^ 
fundar  la  igualdad  civil,  negarse  a  recibir  una  corona,  derribar  la 
aristocracia  de  su  tierapc^Este  último  rasgo  ha  contribuido  pooo  a 
su  fortuna  moderna.  El  partido  liberal  de  Girjenti  vive  al  pié  de 
la  letra  con  Empédocles.  Su  retrato  se  ve  a  cada  paso;  su  nombra 
es  tan  prodigado  en  los  lugares^  públicos  como  el  de  Garibaldi^  es 
difícil  oir  un  discurso  en  que  no  se  recuerde  su  gloria.  Pero  esa 
gloria  es  de  buena  lei.  Empédocles^  no  es  inferior  a  ninguno  de' 
esos  jénios  de  la  filosofía  griega  anti-socrática,  que  fueron  los  veiy 
daderos  fundadores  de  la  ciencia  i  de  la  esplicadon  mecánica  del 
universo.  Los  fragmentos  auténticos  que  no»  quedan  de  él  nos  la 
muestran  ajitando  todos  los  problemas,  acercándose  oon  frcuenda 
a  soluciones  que  se  debían  encontrar  dos  mil  doscientos  años  des-^ 
pues,  codiándose  con  Newton,  Darwin,  Hegel.  Hizo  esperiencias  so- 
bre el  clepsidro,  reconoció  la  pesantez  del  aire,  tuvo  la  idea  del  áto- 
mo químico,  del  calor  latente,  sospechó  la  fecundidad  de  la  idea  de 
atracción,  entrevio  el  perfeccionamiento  sucesivo  de  los  tipos  ani« 
males  i  el  papel  del  sol.  En  biolojía  no  fué  menos  sagaz:  proolaouS 
el  gran  principio  Omnia  ex  oro,  lo  aplicó  a  la  botánica,  tuvo  algu- 
nas nociones  del  sexo  de  las  plantas,  vio  mui  bien  que  el  movi- 
miento del  universo  no  es  mas  que  una  sustitución  de  elementos 
desagregados,  que  nada  se  cria  ni  se  pierde.  Conoebia  aun  la  quí^ 
mica  de  los  cuerpos  organizados  i  suprimió  los  dioses  en  su  hipó- 
tesis. Lucrecio  le  debe  tanto  como  a  Epicúreo.  Bajo  otros  aspeeto» 
este  Newton  parece  forrado  en  un  Cagliostro;  andaba  por  las  ca^ 
lies  de  Agrijento  grave  i  melancólico,  con  zandalias  de  bronce, 
una  corona  de  oro  sobre  la  cabeza,  en  medio  de  jóvenes  que  lo 
aclamaban.  Se  defendia  débilmente  cuando  se  le  atribuían  mila- 
gros, aun  resurrecciones  i  se  dejaba  adorar  como  un  dios.  Los  agri*> 
gentinos  modernos  no  admiten  estos  reproches  i  solo  quieren  ver 
en  su  célebre  compatriota  «a  un  sabio  completamente  ocupad^  en 
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moralúsar  el  paeblo,  un  gran  ciadadatio  que  volvió  a  su  patria  sos 
dareohoB  ^Uticos  i  dio  el  ejemplo  de  la  abnegación  rebasando 
aoepbir  la  autoridad  suprema.» 

Selinonte  solo  es  un  cadáver  de  ciudad.  Agrigento  vive  todavía 
i  ouenta  cerca  de  20^000  babitantes.  El  aspecto  de  esa  ciadad  co- 
ronada de  casas  apretadas^  que  se  levantan  sobre  la  substracciones 
aÉtigUAS,  i  los  flancos  tallados  de  la  roca,  es  grandioso^  austero. 
La  falta  de  a^ua,  el  aspecto  árido  de  la  comarca  aumentan  todavía 
BU  tristeza.  La  ciudad  moderna  con  sus  calles  estrecbas,  su  aire 
sombrío,  inaccesible  i  cerrado^  su  catedral  estraña,  completamente 
espftíkola,  piareoe  resto  de  otro  mundo.  A  poca  distancia  se  estiende 
la  cuidad  antigua  con  sus  siete  u  ocbo  templos,  colocados  ^lasi  todos 
a  lo  krgo  de  la  antigua  muralla,  de  manera  que  desde  el  puerto  se 
ve  esa  línea  de  edificios  perfilados  sobre  el  cielo.  El  templo  llama- 
do de  los  jigantes  era  a0guramente  algo  único;  presenta  las  colum- 
vm  dirioas  mas  grandes  que  se  conocen.  Diodero  dice  estrictamen-' 
tela  verdad;  cabe  un  hombre  en  sus  acanaladuras;  los  chapitetes  ti- 
rados por  el  suelo  producen  una  especie  de  estupefacción*  Uno  so- 
lo de  los  tálamos  que  sostenían  el  arquitrave  está  tendido.  El  efec- 
to de  ese  colíOSQ,  cuyas  piezas  desarticuladas  parecen  los  huesos  de 
UA  jsaqueleto,  ^s  pasmoso.  Los  pies  están  juntos,  son  pequeños; 
esos  Qolosos  no  han  sostenido  nunca  algo  efectivamente;  estaban 
i^jrados  sobre  la  muralla  o  sobre  pilastras.  Me  inclino  a  creer 
que  pa(recian  sostener  el  techo  en  el  interior  de  la  arquería,  lo  que 
espliea  porqué  Diodoro  lo  pasa  en  silencio.  En  el  esterior  una  de. 
coTMáou  semejante  habría  producido  demasiado  efecto,  no  podia 
pasar  d^^eapereibida.  El  curioso  sello  de  Girjenti  en  la  edad  me- 
difi>  qw  representa  el  aula  jigantuno  ha  sujerido  argumentos  en 
pit».í  .en  coiítra  de  esta  opinión.  En  todo  caso  lo  que  me  parece 
cierto  es  que  ese  templo  de  los  jigantes  fué  primitivamente  con- 
sagrado a. un  culto  oriental.  Girjenti  presenta  muchas  otras  hue* 
liad  de  la  influencia  fenicia  en  su  templo  de  Júpiter  Atabyrius  (del 
Tabfkf),  Júpiter  Folicus,  situado  en  el  interior  de  la  acrópolis  i  en 
lesiiodieios  del  culto  de  Moloch  que  se  lee.i  claramente  en  las  fá- 
haim  relativas  al  tero  de  Talaris.  Esos  jigantes  estaban  en  el  inte- 
Y\fyt^  deaeiapeñarian  el  papel  de  los  colosos  osirios  en  las  avenidas 
do)o.s  tesgtplo^de  £!jipto  i  de  los  serafines  en  el  templo  de  Jerusalen. 

iSúi  dvda  que  son  bellos  los  demás  templos  de  Agrijento,  pero 
GgqpMl4P;0e  ha  visitedo  la  Grecia  uno  es  exijente.  El  cuidado  de  la 
C999U0Í0O  es  muicho  menor  que  en  los  edificios  atenienses.  Una  es- 
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pecie  de  estaco  revestía  toda  la  columna  i  disimalaba  las  impee»- 
fecciones  del  trabajo.  Descuidos^  como  los  que  se  notan  en  la  ma^ 
yor  parte  de  los  templos  ejipcios^  se  ven  aqaí  a  cada  paso.  Se  deja^ 
verla  impresión  del  arquitecto.  Decididamente,  la  perfección  es  una 
invención  de  Atenas.  La  ejecución  de  los  detalles  del  Erectheom, 
por  ejemplo,  es  una  maravilla  que  hace  mirar  con  disgusto  todo  lo- 
que se  encuentra  después.  En  los  templos  de  Agrijento  el  estuco  i 
la  policromía  ocultaban  los  defectos.  Todo  viaje,  toda  investiga* 
cion,  todo  estudio  es  un  himno  a  Atenas.  Atenas  no  ha  criado  na* 
da  de  primera  mano,  pero  en  todo  ha  introducido  el  ideal.  I  ¡qu¿ 
respeto  por  la  divinidad!  ¡Cómo  se  vé  que  no  tratan  de  engafiarlal 
Se  han  descubierto  en  un  agujero  delante  del  Partenon  un  gran 
número  de  tambores  de  columnas  rechazadas.  Es  necesario  exa- 
minarlas mui  cuidadosamente  para  descubrir  el  defecto  que  las  ha 
hecho  rechazar.  Lo  que  no  se  vé  es  tan  cuidado  como  lo  visible. 
Nada  de  esas  vergonzosas  decoraciones  vacías,  de  esas  apariencias^ 
engañadoras  que  forman  la  esencia  de  nuestros  edificios  sagrados. 
Esa  ruda  jornada  me  habia  agotado,  i  el  banquete  cordial  que 
nos  dieron  los  agrijentinos  sobre  lai  ruinas  mismas  no  hizo  mas^ 
que  inspirarnos  mayor  deseo  de  reposo.  Recibimos  con  alegría  la 
noticia  de  que  se  nos  esperaba  en  casa  de  Otilias.  Gtellias  fuá  un> 
rico  ciudadano  de  la  antigua  Agrijento  (siglo  Y,  antes  de  Jesu- 
cristo) que  hjizo  construir  un  gran  número  de  hospederías,  en  ci^ 
da  una  de  las  cuales  un  portero  invitaba  a  los  estranjeros  con  una 
gratuita  i  espléndida  hospitalidad.   Su  nombre  es  ahora  el  de  xm 
hotel  en  donde  tuvimos  un  descanso  mui  dulce, — dulce,  pero  corto. 
A  las  cinco  de  la  mañana  una  carrera  rápida,  ejecutada  parte  ell 
ferrocarril,  parte  en  coche,  parte  a  caballo,  nos  llevó  al  corazón 
de  la  Sicilia,  a  Kacalmuto,  centro  de  la  estraccion  del  azufre,  in-^ 
dustria  que  tuvo  tal  desarrolla,  por  las  necesidades  de  la  industria- 
moderna,  que  la  provincia  de   Girjenti  llegará  a  ser  uno  de  loS' 
paises  mas  ricos  del  mundo.  Era  el  África  lo  que  veíamos  ese  dia, 
desenvolverse  delante  de  nosotros  en  esa  cadena  de  colonias  tosta- 
das por  el  humo  del  azufre,  sin  árboles,  sin  verdura,  sin  agua.  La 
alegoría  siciliana  resiste  a  todo.  Las  recepciones  de  Grotte  i  E^- 
calmuto  fueron  quizás  las  mas  oríjinales  de*todas,  las  mas  espreai- 
vas  de  amable  curíosidad.  Nunca  olvidaré  Ja  jband<¡^  musical  de 
Qrotte.  Se  obstinaba  en  resolver  un  problema  que  yo  habría  creí- 
do insoluble;  en  seguir  al  ministro  tocando  a  paso  de  carreM» 
Veo  todavía  un  oñcleide  que  pasaba  por  debajo  de  los  cohes  oo- 
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rriendo  i  sin  omitir  una  sola  nota.  El  músico  mayor,  tocaba  el 
clarinete  con  nna  volnbilidad  sin  nombre,  corria  con  una  carrera 
desenfrenada,  sirviéndose  de  sn  instrumento  como  de  un  índice 
para  mostrar  el  camino  a  sus  compañeros.  El  siciliano  no  se  preo- 
'  copa  de  saber  si  se  le  observa;  obra  para  sn  satisfacción  propia. 
La  idea  de  vijilarse  para  evitar  un  pretendido  ridículo  solo  se  ocu- 
rre a  los  que  no  están  seguros  de  su  nobleza  histórica,  i  que  no 
ñempre  tienen  conciencia  de  obedecer  a  un  móvil  elevado. 

Eñ  una  noche  i  una  mañana,  el  Arquimedes  nos  trasportó  a  Si- 
racusa.  La  ciudad  actual  solo  ocupa  la  isla  de  Ortijia,  la  mas  pe- 
queña de  las  diversas  partes  de  la  antigua  ciudad.  Achradina,  Nea- 
poHs,  Fiche,  los  Epipolés  han  sido  ocupados  por  campos  o  jar- 
dines. Todos  juntos  formaban  un  recinto  casi  igual  ni  de  París  an- 
tes de  las  fortificaciones.  Al  primer  golpe  de  vista  parece  que  los 
monumentos  antiguos  de  Siracusa  han  desaparecido;  un  estudio 
atento  descubre  bien  pronto  todo  un  mundo.  ¿Qué  templo  sabia- 
mente restaurado  vale  lo  que  esa  catedral  construida  en  el  templo 
dórico  de  mas  notables  proporciones?  La  transformación  se  ha  ve- 
rificado de  una  manera  singular.  La  Celia  ha  sido '  suprimida  i  las 
columnatas  han  sido  embutidas  en  una  muralla  que  abra:2a  los  fus- 
tes, los  capiteles,  el  arquitrave,  visibles  todavia  aunque  perdidos 
en  parte  en  la  muralla.  No  conozco  otro  ejemplo  de  este  jénero 
de  apropiación  cristiana.  Con  frecuencia  la  Celia  ha  sido  trasfor- 
Duida  en  iglesia,  como  sucede  en  el  PartenoD.  En  Afrodicias  en 
Oarie,  se  han  construido  dos  murallas  esteriores  al  peristilo,  de 
modo  que  las  columnatas  se  hicieron  interiores,  i  dibujan  tres  na- 
ves como  en  Santa  María  Mayor.  Aquí  la  muralla  ha  sido  hecha 
sóbrala  misma  columnata.  He  visto  pocos  efectos  de  un  pintores- 
co mas  acabado.  Aquí  otra  vez  me  encontraba  en  desacuerdo  con 
celosos  arqueólogos,  cuya  admiración  por  la  antigüedad  es  perfec- 
tamente ilustrada,  pero  quizás  un  poco  esclusiva.  Hacer  votar  fon-  . 
dos  para  construirle  al  obispo  una  nueva  catedral  i  restaurar  el 
iemplo  antiguo  era  el  deseo  que  oia  formular  a  mi  alrededor.  No 
podía  aceptarlo  enteramente.  El  templo  se  vé  bien  tal  como  está,  i 
^el  vacio  mismo  de  la  catedral  con  sus  tres  naves  hace  resaltar  la 
fprandeza  del  edificio  antiguo. 

Las  escabaciones  de  Cavallari  han  éido  en  Siracusa,   como  en 
otras  partes,  fructuosas  i  bien  dirijidas.  Uno  de  los  templos  mas 
•antiguos  con  una  bella  inscriccion  arcaica,  ha  salido  de  esas  esca- 
baciones, que  merecerian  ser  continuadas.  El  teatro,  el  anfiteatro 
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la  via  de  las  tumbas^  las  fortificaciones  del  Epípolesi  levantádts 
por  Dionisio  el  fcirano,  i  sobre  todo  esas  latomias  grandiosaé  ^ne 
desempeñan  un  papel  tan  importante  en  la  historia  de  SinuKUa, 
prodacen  la  mas  viva  impresión.  Nada  puede  espresar  el  efecto  de 
esos  caminos  de  una  profundidad  enorme,  en  cuyo  fondo  se  08tea« 
tan,  abrigados  por  masas  de  rocas  talladas  por  la  sierra  aülagiia, 
frescos  i  Injuriosos  jardines  de  higueras  i  naranjos.  La  natnraleta 
desigualmente  friable  de  las  capas  de  calcarie  ha  producido  eu  hs 
paredes  los  dibujos  mas  singulares;  una  bella  vejetacion  de  yedras 
i  de  enredaderas  forman  delante  de  cada  grieta  de  la  roca  coitiaas 
trasparentes  de  verdura.  Un  almuerzo  habia  sido  preparado  en 
una  de  esas  salas;  ramas  de  limones  i  granados  entrelazaban  lis 
guirnaldas  naturales  que  formaban  las  plantas  trepadoras  prodn- 
duciendo  una  deliciosa  media  luz.  A  una  altura  inmensa  de  end- 
ma  de  nuestras  cabezas,  i  como  suspendidos  en  los  parapetos  de 
torres  desmensuradas,  se  dibujaban  algunos  espectadores  moEdft- 
dos  con  los  árboles  que  colgaban  sobre  el  abismo,  una  méiica 
excelente  hacia  resonar  esos  largos  corredores  con  el  himno  real 
de  Saboya;  pero  no  podíamos  dejar  de  oir,  al  través  de  esos  sóiod- 
dos  armoniosos,  los  sonidos  que  llenaron  en  otro  tiempo  esas  dafaí- 
dades  hoi  tan  risueñas,  i  sobre  todo  la  desesperación  de  loa  siete 
mil  atenienses  que  perecieron  allí  de  hambre  i  de  miseria  despoíes 
de  la  loca  espedicion  de  413. 

Las  catacumbas  i  una  vieja  cripta  adornada  con  pinturas  son  in- 
teresantes para-la  arqueolojía  cristiana;  el  museo,  ademas  de  una  Te- 
nns  bien  conocida,  posee  algunos  fragmentos  griegos  que  parecen 
provenir  del  Partenon ;  pero  la  perla  antigua  de  Siracusa,  es  toda- 
vía el  Anapus.  Es  casi  el  único  entre  todos  los  rios  de  Sicilia  q«e 
tiene  durante  el  año  entero  un  volumen  de  agua  superior  al  de  un 
riachuelo.  La  belleza  de  las  plantaciones  de  la  campiña  de  Skaoa* 
fia  proviene  de  las  aguas  de  ese  pequeño  rio,  nacidas  en  la  monta- 
ña i  conducidas  por  acueductos  antiguos  sobre  las  cimas  de  los 
Epípoles.  El  valle,  a  pesar  de  todas  las  sangrías  que  se  hace  al  xíd, 
conserva  todavia  una  masa  de  agua  bastante  seria,  que  a  la  ditttan* 
cia  de  dos  quilómetros  del  mar,  es  triplicada  o  cuadruplicada  por 
una  enorme  fuente,  la  fuente  Cianea,  que  nace  en  el  fondo  del  tb- 
Ue  en  un  golfo  análogo  al  del  Loiret  i  envia  sus  aginas  id  Anapna 
siguiendo  un  camino  de  cerca  de  legua  i  media.  En  toda  esa  erten^ 
sion  es  navegable  para  buques  de  alto  bordo.  Esta  peqneña  «nava, 
gacion  con  sus  efectos  altematiramente  alegres  i  melanoólísós,  #8 
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mis  de  ka  cosas  mfts  encantadoras  qne  se  pueden  ver.  Se  toma 
una  barca  en  el  mnelle  de  Siracusa^  se  atraviesa  este  hermoso 
puerto  uno  de  ios  mas  grandes,  de  los  mas  profundos,  de  los  mas 
seguros  del  mundo;  se  atraviesa  con  cierta  dificultad  una  barra  en 
k  desembocadura  del  rio  i  se  entra  en  una  bella  agua  límpida, 
profunda,  rápida,  bien  pronto  después  en  un  pequeño  bosque  de 
rosales  inmensos  i  de  papirus.  El  papirus  no  crece  en  Europa  mas 
qué  en  el  valle  del  Anapus.  En  Ejipto  es  raro.  Si  esta  planta  que 
ha  prestado  tan  grandes  servicios  al  espíritu  humano  i  que  mere- 
ce un  lugar  tan  capital  en  la  historia  de  la  civilización,  estuvie- 
ra un  dia  en  peligro  de  desaparecer,  quisiera  que  las  naciones 
dvüizadas,  haciendo  un  fondo  común,  le  aseguraran  una  pensión 
alimenticia  en  el  valle  del  Anapus.  Esas  masas  espesas  de  tallos 
Yerdes,  flexibles  de  15  i  18.  pies  de  altura,  coronados  por  una  ele- 
.gante  espansion  de  hilos  lijeros  terminados  en  abanico,  forman  pe- 
queñas islas  inmpenetrables  en  el  agua  pura  de  Cianóa..  La  vejV 
taoion  acuática  que  desarrolla  en  esos  canales  rara  vez  turbadas 
es  de  una  frescura  esquisita.  Son  verdaderos  prados  flotantes  que 
descubren  la  superficie  del  rio  i  ondean  bajo  el  monumento  del 
veitoo,  como  el  agua  misma.  Hermosas  joyas  verdes  en  forma  de 
<londbas  vueltas  hacia  el  sol,  ostentan  todo  el  lujo  voluptuoso  de 
una  vejetacion  efímera.  Innumerables  renacuajos  saltan  sobre  esas 
superficies  verdes;  envidiábamos  su  felicidad:  es  cierto  que  la  hi- 
dra de  los  riachuelos  los  devora;  pero  ellos  no  piensan  en  eso,  i 
quizás  muchos  mueren  de  vejez,  ccon  la  hermosa  muerte,»  como 
se  ha  dicho  tan  impropiamente. 

£1  golfo  mismo  de  Cianea  es  un  milagro  de  limpieza.  Se  ve  a 
profundidades  infinitas  el  agujero  de  donde  emerjo  i  los  innume- 
vabks  pescados  que  persiguen  en  el  abismo  su  feliz  vida  de  eter- 
no movimiento.  Cianea,  como  Aretusa,  fué  una  ninfa  casta.  Murió 
de  pesar,  porque  no  pudo  impedir  que  Pluton  se  robara  a  Proser- 
pfaia,  i  se  cambió  en  fuente  a  fuerza  de  llorar;  pero  mas  feliz  que 
Aretusa  (ésta  ha  desaparecido;  la  fuente  que  se  muestra  ahora  con 
su  nombre  en  Ortijia  proviene  de  un  acueducto)  Cianea  ha  sido 
iiunortal.  Pero  ¡ait  es  siempre  severa  con  los  que  se  le  acercan. 
Quedar  mas  de  una  hora  sobre  sus  orillas  en  ciertas  partes  del  dia 
es  esponerse  a  la  fiebre.  La  puesta  de  sol  es  allí  como  un  cambio 
de  escenttrío.  ün  frió  súbito  os  penetra;  cada  movimiento  del  aire 
pitece  traer  un  escalofrió;  las  flores  i  las  hojas  se  cierran;  el  pe- 
^penÜé  mundo  4fae  vagaba  por  los  prados  flotantes  se  retira  a  las 
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profundidades;  otro,  invisible  hasta  entonces,  aparece  en  los  aires. 
Esa  frescara  parece  deliciosa;  cuidado,  la  naturaleza  es  traidora; 
no  es  nunca  mas  acariciadora  que  cuando  mata. 

Una  escena  encantadora  nos  trasportó  a  los  dias  de  las  musas 
sicelides,  a  esos  dias  en  que  la  música  i  la  poesía  pastoril  salieron 
del  buen  humor  de  los  pastores  sicilianos.  Un  sonido  de  flauta  lle- 
gaba hasta  nosotros  al  través  de  los  rosales  i  papirus.  El  sonido  se 
iba  acercando  poco  a  poco,  i  luego  nos  encontramos  delante  de  nn 
aldeano  tendido  en  la  yerba,  al  borde  mismo  del  riachuelo  i  si* 
guiendo  con  la  flauta  su  inspiración  del  momento.  Hacia  horas 
que  esbiba  allí ;  el  pasaje  de  nuestras  barcas  no  lo  hizo  ni  levan^ 
tar  la  cabeza,  ni  interrumpir  su  música  un  solo  instante.  Cantaba 
en  Cianea,  sobre  una  naturalessa  verde  i  fresca,  debajo  de  un  bello 
cielo.  Era  la  viva  imájen  de  la  invención  de  la  flauta.  Ese  buen 
siciliano  la  creaba  a  su  turno,  en  nombre  de  la  necesidad  instinti- 
va que  tieúe  el  hombre  de  responder  por  sonidos  alegres  a  la  ar- 
monía de  la  naturaleza  i  a  su  sonrisa  benévola. 

Siracusa  es  la  cabecera  de  un  ferrocarril,  i  en  adelante  el  viaje 
no  ofrecia  ninguna  dificultad.  Catania,  gran  ciudad,  casi  toda  nue- 
va, activa,  llena  de  porvenir,  Áci-Reale  algunas  leguas  de  allí, 
asombran  por  su  riqueza  i  prosperidad.  Lo  que  se  admira,  es  el 
Etna,  sus  bellas  formas,  su  eterno  penacho,  las  ricas  culturas  que 
hasta  cierta  elevación  cubren  su  falda.  Como  el  Vesubio,  el  Etna 
no  pertenece  a  uña  cadena  de  montañas,  es  un  solevantamiento 
aislado;  esto  da  a  sus  líneas  una  gracia  que  no  tienen  nunca  loa 
picos  ahogados  por  la  cadena  de  que  forman  parte.  Felices  los  que 
pueden  subir  a  esa  cima!  les  dije  adiós,  no  sin  envidia,  a  mis  dos 
jóvenes  amigos,  que  nos  dejaron  para  emprender  la  ruda  espedi- 
cion.  Tuve  mi  revancha  la  noche  siguiente.  Hacia  media  noche, 
yendo  de  Catania  a  Aci«ReaIe,  encontramos  completamente  ilu- 
minado Aci-Castello;  el  viejo  castillo  arruinado  de  Boger  de  Lo- 
ria—resplandecia  en  medio  del  mar.  Los  aldeanos  habían  prepa- 
rado barcas  i  pudimos  recorrer  a  la  luz  de  la  luna  los  grandes  pe- 
ñascos que,  según  las  diversas  tradiciones,  el  cícople  lanzó  a  Acia, 
Galatea  i  Ulises.  De  noche,  nada  hai  mas  romántico  que  esas  mi^ 
sas  basálticas  en  forma  de  aguja,  a  cuyos  pies  se  levantaba  en  si- 
lencio un  mar  sombrío,  lleno  de  terrores. 

El  teatro  de  Taomiina  merece  su  reputación  por  su  grandeza, 
su  bello  estilo,  su  situación  única,  la  perspectiva  de  que  se  goza 
jrI  través  de  las  brechas  de  la  gran  muralla  de  la  escena,  i  iandbieii 
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por  SUS  terribles  recuerdos.  Allí  fueron  degollados  en  la  primera 
guerra  servil  millares  de  esclavos  insurreccionados.  Es  el  primer 
teairo  del  mundo;  el  de  Orange  no  es  mas  que  el  segundo,  aunque 
el  estado  de  conservación  que  nos  asombra  en  el  de  Taormina  se 
ha  debido  en  parte  a  restauraciones  hechas  en  el  siglo  XYIII.  La 
belleza  de  esos  grandes  palcos^  cuando  la  multitud  los  llenaba^  de- 
bia  leer  algo  embriagador.  Una  orquesta  colocada  sobre  el  prose- 
nium  i  que  tocaba  el  piano,  se  oia  sobre  los  gradas  mas  elevadas; 
pero  la  voz  humana  llegaba  allí  de  una  manera  confusa.  No  creo 
que  semejantes  recintos  sirvieran  de  ordinario  a  los  ejercicios  de 
literatura.  Si  las  conferencias  han  tenido  un  lugar  en  la  arqueolo- 
jia  siciliana,  lo  encontraría  mas  bien  en  Siracusa,  en  ese  pequeño 
edificio  consideradas  como  baños,  i  que  quizás  esplicaria  mejor  mi- 
rándolo como  una  especie  de  jimnacio  literario.  La  ciudad  misma 
de  Taormina,  conservada  sin  rejuvenecimiento  desde  hace  siglos 
i  a  decir  verdad  imposible  de  rejuvenecer  por  el  sitio  escarpado  en 
que  se  encuentra,  no  debe  ser  pasada  en  silencio.  Es  necesario 
penetrar  en  esas  calles  estrechas  i  pintorescas,  en  que  lo  impre- 
visto se  encuentra  a  cada  paso.  Soberbios  puntos  de  vista  sobre  el 
mar,  recuerdos  de  historias  trájicas,  encantadores  detalles  de  ar- 
quitectura ojival,  os  retendrán  con  un  encanto  poderoso.  El  ferro- 
carril está  al  pié;  en  una  hora  estaréis  ei;i  Mesina,  es  decir  en  el 
dintel  de  la  Sicilia,  en  el  entrecruzamiento  de  todas  las  grandes 
vías  del  Mediterráneo. 

La  ciudad  de  Mesina  i  su  activa  universidad  no  se  quedan  atrás 
de  las  manifestaciones  liberales  que  por  todas  partes  nos  hablan 
acojido.  Conocí  a  Mesina  por  las  escalas  que  habia  hecho  allí  yen- 
do al  Oriente.  Ya,  como  dicen  los  persas,  «el  cuervo  de  la  separa- 
ción grasnaba  sobre  nuestras  cabezas.:^  El  jueves  16  de  setiembre 
estrechábamos  por  última  vez  la  mano  de  tantos  hombres  distin- 
guidos oon  quienes  habiámos  x3ontraido  tan  agradables  hábitos  de 
sociedad.  A  las  4,  estábamos  en  el  estrecho,  en  medio  de  esos  peque- 
ños remolinos  creados  por  las  corrientes  contrarias  que  dieron  orí- 
jen  en  la  antigüedad  a  las  fábulas  de  Caribdes  i  Scilla.  No  hai  que 
reír  demasiado:  Scilla  i  Caribdes  ya  no  hacen  víctimas;  pero  son 
sin  embargo  bastante  fuertes  para  desviar  sensiblemente  un  gran 
buque  a  vapor  que  los  atraviese.  Habiámos  perdido  do  vista  el  Et- 
na,  i  nos  acercábamos  a  Strómboli,  que  se  nos  presentaba  en  un  mo 
mentó  de  mucha  actividad.  Al  dia  siguiente  despertamos  en  Capri 
i  el  cabp  de  Sorrento.Los  planes  interiores  de  esa  bahia  maravi- 
B.  o.  24 
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llosa  se  iban  dilatando  sucesivamenie.  El  Vesubio  nos  pareció  mas 
bello  todavía  que  el  Etna;  en  el  horizonte  estaba  Izquia,  o  térmi- 
no de  nuestro  viaje  que  nosotros  perseguíamos,  como  Ulises  per- 
siguió a  Itaca,  al  través  de  largos  rodeos.  Izquia  donde  yo  venia 
a  buscar  un  equivalente  de  Vicby  i  de  Carlsbad,  bajo  un  cielo  mas 
bello  es  un  pequeño  paraíso  terrestre.  Allí  encontramos  un  perfec- 
to descanso,  un  dulce  clima,  una  soledad  absoluta  i  un  amigo,  He- 
bert,  habituado  desde  hace  largo  tiempo  a  venir  a  buscar  en  Izquia 
la  salud  i  las  inspiraciones  del  jónero  que  ama.  Izquia  es  un  anti- 
guo volcan,  el  Eporaea,  en  otro  tiempo  rival  del  Vesubio,  i  que  hace 
500  años  hervía  todavía.  La  variedad,  lo  imprevisto  de  los  peque- 
ños paisajes  formados  por  los  desgarramientos  de  los  flancos  de  la 
montaña  no  pueden  describirse.  Las  construcciones,  macisas,  irre- 
gulares, parecen  hechas  espresamente  para  el  placer  de  los  pinto* 
res.  Solo  por  una  ocupación  árabe  puede  esplicar  el  uso  de  la  cd- 
pula  hemisférica  i  hábitos  de  arquitectura  que  recuerdan  completa- 
mente al  Oriente.  Nada  hai  cambiado  de  las  antiguas  costumbres. 
Por  todos  lados,  se  oyen  los  cantos  de  la  vendimia;  ayer  ilumina* 
cion  espléndida  de  toda  la  isla  para  fiesta  de  no  sé  que  madona.  La 
pequeña  ciudad  de  Forío,  con  sus  iglesias  pintadas  i  sus  torríde 
Saraceni,  nos  ha  encantado.  Allí  encontré  un  verdadero  capuchi* 
no,  que  todavía  pone  a  San  Francico  en  el  mismo  nivel  que  a  Je- 
sucristo. Habiéndole  preguntado  Hebert  porqué  de  los  dos  blrazos 
esticmatizadps  que  decoran  todas  las  iglesias  franciscanas,  uno  es- 
tá vestido,  el  otro  desnudo:  «uno  es  el  brazo  de  Jesucristo,  el  otro 
el  de  San  Francisco,  nos  respondió,  perché  eranno  fratellix'b  Tiene 
razón.  Francisco  do  Asís  es  el  hombre  que  se  ha  pareddo  mas  a 
Jesús,  i  es  en  la  gran  aparición  del  siglo  XIII  donde  se  deben 
buscar  analojías  para  esplicar  los  oríjenes  del  cristianismo.  Vivi- 
mos al  Lado  de  la  colina  de  Casamícciola,  enfrente  de  G-aete  i  Fe- 
rracina,  en  una  casa  perdida  entre  las  viñas,  en  medio  de  un  la« 
berinto  de  terrados  superpuestos  i  pequeños  senderos  que  no  tí^ 
nen  la  horrible  vanalidad  de  los  grandes  caminos.  Nada  de  esa  ob- 
sequiosidad tan  fatigante  en  Sicilia;  ni  un  solo  indíjena  se  aperci- 
be que  todo  eso  es  esquisito.  La  pequeña  Orsolina,  de  que  Berta 
hace  un  retrato  excelente,  no  sabe  lo  que  es  poseer.  Es  el  Lfbaüo, 
con  mas  encanto  todavía.  Aquí  nos  sentiremos  bien;  el  reponp  és 
dulce  cuando  se  le  ha  comprado  caro. 

Bbnssto  BiOfTAar. 
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.  M\  jésáo  ingleB  no  tiene  xm  representante  mas  violento  i  repe- 
iaiiAe  que  Súnñiás  Sfwiñ*  Enoama  en  sí  el  orgullo  desenfrenado,  el 
«ombrio  egoiflBH),  el  odio  encarnizado,  la  ironía  malévola,  el  ca- 
rácter insociable,  todos  los  pecados  capitales  de  su  país  i  de  su  ra- 
Ub  JÜÍD  Jud  nn  solo  rasgo  simpático  en  ese  salvaje  misántropo;  jes- 
timila  o  amenaza  por  todos  lados.  No  se  sabe  como  tomar  esa 
ittMida. erizada  de  uñas  i  de  espinas.  A  veces  disgusta,  a  veces  ate- 
nra:  un  p«era>«^spin  enrollado  sobre  si  mismo  simbolisaria  bastan- 
te bien  su  áspero  jénio. 

Ba  Tida  finé  nna  tirania  maléfica,  interrumpida  por  accesos  de 
isiror^  Esa  tirania  principió  por  la  servidumbre.  Becretario  a  los 
;S0  aftas  de.Sir  William  Temple,  capellán  a  los  30  años  de  Lord 
fiexioeley,  sirviente  disfrazado  bajo  este  doble  títnio,  Svrift  bebió 
harta  las  heces  todo  el  fango  de  la  humillación.  Sintió  cuan  duro 
es  sabir  por  la  escalera  del  servicio,  i  cuan  amarga  es  la  masa  con 
que  se  hace  el  pan  de  los  sirvientes.  Salió  de  esa  posición  subal- 
ienuh  eúBBí  sos  panfletos  mortíferos,  como  nn  esclavo  arrancado 
•qm  «e  «bsiera  ;sn  camino  a  puñaladas.  La  libertad  de  imprenta 
^wdbaba  de -aparecer;  la  Liglaterra  estaba  llena  de  admiración  de- 
lante>ddl  periódico  como. los  ne^oss  lo  están  todavía  ahora  delante 
áA  jpogMÍ  que  Jkobk^»  jSwift  se  convirtió  casi  súbitamente  en  una 
•ypéepruria^  feraaristooeficiaiy  el  clero,  los  ministros  emplearon  i  temie- 
tOtti^lAetiiatrauMnte  issa  pluma  acerada  que  hacia  heridas  de  muer- 
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te.  El  escribiente  de  William  Temple^  el  oficiante  a  sueldo  de  lord 
Berkeley^  fué  el  consejero  de  los  gabinetes  i  el  dictador  de  los  par* 
tidos. 

Abusó  cruelmente  de  ese  cambio  de  fortuna,  volviendo  el  insul- 
to por  el  desden  i  la  imprecación  por  la  impertinencia.  Los  corte- 
sanos advenedisos  vengan  su  infancia  miserable  con  un  lujo  abru- 
mador: el  panfletero  abrumó  con  sus  ultrajes  a  la  clase  social  que 
lo  habia  colmado  de  desprecios.  Su  indomable  arrogancia  aterraba 
el  orgullo  de  raza  de  los  ministros  i  los  grandes  señores.  Se  citan 
de  él  dichos  que  son  verdaderas  estocadas. — Vuelve  los  billetes  de 
banco  que  el  primer  lord  de  la  Tesorería  le  envia  en  recompensa 
de  un  artículo,  pide  esplicaciones,  las  obtiene  i  escribe  en  su  dia- 
rio: <sHe  vuelto  mi  protección  a  Harley.» — El  duque  de  Buckin- 
gban  desea  conocerlo;  Switf  responde  aque  no  puede,  que  el  duque 
no  ba  contraido  los  méritos  bastantes,i>  se  le  dice  que  el  duque  no 
tiene  costumbre  de  hacer  las  primeras  insinuaciones. — «Digo  que 
no  puedo  hacer  nada  por  él,  porque  yo  siempre  he  aguardado  mani- 
festaciones en  proporción  de  la  calidad  de  las  jentes,  i  más  de  parte 
de  un  duque  que  de  parte  de  cualquiera  otro.2>  Otro  dia  se  imajina 
que  el  secretario  de  Estado  Saint  John  lo  mira  con  frialdad.  Eso 
lo  indigna  i  exaspera  como  un  delito  de  lesa  majestad.  «Le  advertí 
que  no  queria  ser  tratado  como  un  estudiante,  que  todos  los  mi- 
nistros que  me  honraban  con  su  familiaridad,  debían  si  oian  o 
veian  algo  desfavorable  para  mi,  hacérmelo  saber  en  términos  da- 
ros, i  no  darme  el  trabajo  de  adivinarlo  en  el  cambio  o  la  frial* 
dad  de  su  aspecto  i  de  sus  maneras;  que  eso  era  algo  que  me  cos- 
taba soportar  de  una  cabeza  coronada,  pero  que  yo  no  encontraba 
que  el  favor  de  un  subdito  valiera  ese  precio,  que  tenia  intención 
de  hacer  la  misma  declaración  al  lord  guarda-sellos  i  a  M.  Harley, 
para  que  me  tratasen  en  consecuencia.}) — Saint — Jonh  se  escusa 
alegando  dos  noches  pasadas  la  una  en  beber  i  la  otra  en  el  traba- 
jo: lo  que  Swift  habia  tomado  por  frialdad  era  fatiga.  El  se  digna 
aceptar  esa  esplicacion. 

A  pesar  de  su  pluma  i  su  influencia,  Swifb  no  pudo  alcanzar  el 
poder.  Sus  pasiones  eran  mas  fuertes  que  la  elevación  de  su  ambi- 
ción. Habría  pasado  por  encima  de  la  mitra  i  la  cartera  para  atra- 
par un  sarcasmo  o  para  herir  a  un  enemigo.  No  se  podia  hacer  mi 
obispo  del  escéptico  que,  en  El  Cuento  del  Tonel,  habia  comparado 
las  sectas  cristianas  con  trajes  mas  o  menos  bordados;  noáe  podía 
hacer  un  lord  del  hombre  que  escribía  en  su  GuHiver:  cün  noble 
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es  tin  miserable  podrido  en  caerpo  i  almca,  que  ha  recojido  todas 
las  enfermedades  i  todos  los  vicios  que  le  han  trasmitido  diez  je- 
neraciones  de  libertinos  i  de  bellacos.  i>  Swift  era  de  aquellos 
hombres  que  los  pai*tidos  conservan^  sin  elevar  jamas.  Relegado 
al  decanato  de  San  Patricio  en  Dublin^  sacó  de  la  miseria  del  pais 
en  que  se  le  desterraba  el  alimento  para  nuevos  furores.  Ingles 
de  oríjen,  aunque  irlandés'  de  nacimiento,  compartió  en  contra  de 
su  roza  el  odio  de  su  pais  de  adopción;  hizo  ahuUar  el  hambre, 
sangrar  las  heridas  i  sonar  las  cadenas.  La  Irlanda  esclavizada  en^ 
oontró  en  él  al  mas  violento  i  poderoso  de  los  tribunos. 

No  se  puede  negar  a  este  hombre  de  presa  ciertas  pasiones  je- 
nerosas.  Detesta  la  iniquidad,  la  hipocrecia  le  indigna;,  da  co- 
rrupción de  los  hombres  que  están  en  el  poder  come  su  carne  — 
como  él  dice—  i  seca  su  sangre.2>  Pero  si  él  sabe  execrar,  no  sabe 
amar.  Aboga  sin  simpatías  por  la  causa  de  los  oprimidos;  i  al  mis- 
mo tiempo  los*deñende,  i  los  desprecia  casi  tanto  como  sus  opreso- 
res. Su  sed  de  justicia  proviene  de  su  irritación  permanente.  Hai 
hiél  en  su  seno  i  bilis  en  su  abnegación. 

Indudablemente  que  un  personaje  semejante  no  era  a  propósito 
para  seducir;  tenia  por  otra  parte  una  envoltura  apropiada  a  su 
carácter,  una  fealdad  abrupta  i  sombría.  Parece  que  él  habría 
podido  decir  como  el  Ricardo  III  de  Shakespeare:  ^Estoi  peleada 
con  el  amor  desde  el  vientre  de  mi  madre.D  Por  eso  profesaba  ci- 
mcamente  el  desprecio  a  las  mujeres.  La  naturaleza  lo  habia  hecho 
neutro,  pero  él  violaba  esa  neutralidad.  Ko  conozco  nada  mas  odio- 
so qué  su  carta  a  una  joven  sobre  su  matrímonio.  Mancha  su  velo 
nupcial;  marchita  con  sus  ásperas  manos  de  pedante  las  flores  de 
su  guirnalda  i  las  ilusiones  de  su  corazón:  <i:Ud.  tiene,  le  escri- 
be,—*mui  pocos  años  mas  de  juventud  i  de  belleza  a  los  ojos  del 
mundo,  i  mui  pocos  meses  mas  a  los  ojos  de  un  marido  que  no  sea 
un  tonto.  Espero  que  Ud.  no  soñará  ya  con  los  encantos  que  el 
matrímonio  ha  tenido  i  tendrá  siempre  por  misión  hacer  desapa- 
recer súbitamente.  Por  otra  parte  su  unión  ha  sido  cuestión  de 
prudencia  i  de  buena  amistad,  sin  que  se  mezclara  para  nada  esa 
ridicula  pasión  que  solo  existe  en  las  piezas  de  teatro  i  las  nove- 
las.:»—Continúa  en  este  tono  brutal  hablándole  ar  esta  joven  como 
a  una  hembra:  (úo  mismo  que  los  teólogos  dicen  que  ciertas  perso- 
nas trabajan  mas  por  condenarse  que  lo  que  necesitarian  trabajar 
para  salvarse,  así  su  sexo  emplea  mas  memoria  i  aplicación  para 
ser  estnwtgante  de  lo  que  se  necesitaría  para  ser  cuerdo  i  útil. 
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Oaando  pienso  en  eso  uo  puedo  creer  que  Uds.  sean  críatosas  hu* 
manas.  Uds.  son  de  una  especie,  apenas  un  grado  superior  al  ma» 
no.  I  todavía  el  mono  tiene  juegos  mas  divertidos  que  los  sueros,  i 
es  en  resumen,  un  animal  menos  costoso  i  menos  maléfico.  Con  el 
tiempo  podría  llegar  a  ser  un  crítico  pasable  en  materia  de  ieroto« 
pelo  i  de  brocato,  i  esos  adornos,  me  parece^  que  le  sesatarian  tanto 
como  a  Ud0.i> 

Este  ser  odioso  fué  sin  embargo  amado.  Las  buenas  fortamm 
del  enano  de  Astolfo  i  el  negro  de  las  Mil  i  una  noche  no  son  niaa 
singulares  que  las  pasiones  inspiradas  por  Swift.  Fué  el  amor 
al  revés:  Galatea  cortejando  a  Poifelmo,  Miranda  enamorada 
de  Calibasa.  Una  joven  llamada  Míss  Waryng  aspiré  priiMrar 
a  su  mano¡^  él  la  espanté  para  alejarla,  haciéndide  del  matiinoxiso 
una  pintura  al  lado  de  la  cual  la  de  Amolfo  es  una  joya  de  tooft^ 
dor. — <i:¿Es  Ud.  capaz,  escribe  a  su  pretendida,  de  renmiiciar  a  sw* 
inclinaciones  para  seguir  las  mias,  no  tener  mas  voluntad  que  1a 
mia  i  resignarse  a  una  profunda  abnegación?  ¿Sufrirá  Ud.  cogk 
paciencia  mis  cóleras  con  frecuencia  injustas  i  mi  oaricter  caai 
siempre  detestable?  ¿Con  300  libras  esterlinas,  podría  Ud.  mante- 
ner  una  casa  i  darle  comodidad?  ¿Sería  Ud  el  át\jel  de  resigna* 
cion  que  yo  no  espero  encontrar  en  este  mundo?  Si  Ud.  lo  cree:  €4» 
sese  conmigo.i> 

Mis  Waryng  retrocedió  delante  del  retrato,  Ester  36bnsoü9et 
enamoró  del  oríjinal.  Era  una  bella  joven  que  había  coaocido  oa 
casa  de  su  primer  patrón,  WiUíam  Temple.  Fué  su  preceptor  i  lle< 
gó  a  ser  su  amante.  La  niña  se  unió  a  él  con  una  pasión  qM  aa 
parecía  a  una  posesión;  lo  siguió  a  Irlanda;  entró  en  su  deoasiato 
como  habría  entrado  en  un  claustro.  La  virjen  hizo  voto  de  oasti^ 
dad  en  manos  del  viejo  impotente.  Pero  otra  joven,  Mis9  Yanhom-* 
rígh,  se  enamoró  de  Swift  a  su  tumo.  El  espantajo,  inerte  i  som* 
brío,  atrae  a  las  palonaas.  Swift  se  dejaba  adorar  con  un  torpe 
^nbarazo;  dejaba  a  sus  dos  queridas  platómcas  tirar  laus  faldas 
de  su  raida  capa  de  ministro.  Les  daba  los  nombres  poético»  de 
Stella  i  Yanessa;  a  veces  llegaba  a  fraguar  para  ellas  pesados  ms^ 
drigales:  regalos  de  un  viejo  eiclope  a  las  ninfas»  So  siente  en  aM 
versos  de  amor  al  eunuco  para  quien  un  billete  tísemo  ee  uBa  tarea 
tan  ingrata  como  un  pen^um. 

Sin  embargo,  Stella,  cuando  supo  que  tenia  una  ríval^.  eayé  en* 
ferma  de  desesperación  i  de  celos:  Swift  se  easé  con  ella  ;pata  du- 
rarla. Matrimonio  irrisorio  i  glacial:  el  contrato  estipniaba. aa 
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terilidad.  No  por  eso  dejó  Vanessa  de  morir  de  dolor.  Hai  algo  de 
misterioso  en  esta  historia  medio  grotesca  i  medio  trájica;  haria 
creer  en  los  hechizamientos. — Sfcella  desde  entonces  principió  a 
languidecer  i  murió  bien  pronto  a  su  turno,  Al  partir  se  llevó  la 
razón  del  viejo  que  la  habia  muerto.  Insensible  a  los  sufrimientos 
de  sus  dos  victimas^  Swift  no  resistió  a  sus  espectros.  Su  mujer 
se  ajitaba  en  las  profundidades  del  Spleen  i  la  locura.  Saboreó  el 
lento  suplicio  de  sentir  que  la  imbecilidad  lo  invadia  a  la  manera 
de  una  gangrena.  Sus  facultades  se  desprendían  de  ¿1  una  por 
una;  perdió  primero  la  vista^  después  la  memoria,  después  la  inte- 
lijencia.  Su  hipocondría  se  conyirtió  en  rabia;  murió  según  su  pre- 
dicción; €como  un  ratón  envenenado  en  su  cueva.  D 

£1  talento  en  Swift  es  el  hombre:  una  habilidad  de  verdugo, 
una  misantropia  do  hipocondríaco,  una  risa  de  tirano.  A  veces  re- 
cnerda  ese  Apolo  de  Bibeira,  que,  con  su  cuchillo  ensangrenta- 
do en  los  dientes,  mira  humear  el  cadáver  de  Marsyas;  a  veces  el 
sepulturero  de  Sheakespeare,  chanseándoso  sobre  las  fosas  abiertas 
i  rompiendo  los  cráneos  con  su  pala.  Como  panñetero  es  terrible  i 
único.  Nunca  la  venganza  ha  sido  comida  con  mas  frialdad  i  mas- 
cada con  mas  flema.  «Desgraciado! — esclamaba  Augusto  legando 
el  imperio  a  Tiberío, — desgraciado  el  pueblo  romano  que  va  a  ser 
presa  de  mandíbulas  tan  lentas!»  Se  recuerda  este  grito  de  Au. 
gQStO)  asistiendo  a  las  ejecuciones  de  Swift.  Se  compadece*  como 
él  al  desgraciado  que  ha  caido  en  las  manos  de  ese  torturador  me- 
tódico. Ki  un  arranque,  ni  un  temblor,  ni  uno  solo  de  esos  movi- 
mientos de  cólera  que  abrevian  el  suplicio  o  que  lo  elevan  dándo- 
le el  carácter  de  un  combate/  Despedaza  siniestramente  a  su  víc- 
tíma^  la  divide  i  la  subdivide,  inflijo  un  dolor  escojido  a  cada 
miembro,  una  convulsión  especial  a  cada  fibra. — Hai  algunos  de 
Sus  retratos  satíricos,  el  de  lord  Wharton  por  ejemplo,  que  recuer- 
de a  los  desollados  de  la  anatomía. 

Cuando  Swiíl  es  moralista  no  deja  de  ser  panfletero.  Su  odio 
de  particular  se  hace  jeneral.  Quisiera  que  la  humanidad  no  tuvie- 
ra mas  que  una  cabeza  para  escupirla  én  la  cara.  Su  preocupa- 
ción única  en  sus  cuentos  es  la  de  rebajar  i  envilecer.  Degrada 
todiis  sus  pasiones,  rebaja  todas  sus  tendencias,  deshonra  todos  sus 
sentimientos.  £1  cuerpo  no  es  para  ól  mas  que  un  aparato  de  fun- 
dones innobles,  el  alma  mas  que  un  receptáculo  de  vicios  i  locu- 
ras^ la  belleza  mas  que  un  vano  engaña-vista  que  no  resiste  al  vi- 
drio del  microscopio.  Besume  la  relijion  en  un  energúmeno,  la 
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ciencia  eu  un  charlatán^  la  política  en  un  sicofante,  la  ciWlizaoion 
im  una  pandilla  de  imbéciles  i  de  bribones. — En  su  Gullivery  cria 
los  Jahous,  una  especie  de  monos  inmundos  i  feroces,  los  compa'fa 
con  los  hombres  í  los  declara  superiores.  Sus  jigantes  i  sus  enanos 
nos  empequeñecen  igualmente,  los  unos  rebajándonos  al  estado  de 
insectos,  i  los  otros  mostrándonos  parodiados  por  un  hormiguero. 
Este  viaje  de  GuUiver  es  mas  triste  en  el  fondo  qne  el  de  Dante 
al  través  del  infierno.  Áqui  se  busca  en  vano  un  punto   por  donde 
se  puede  ver  el  cielo.  ¡Qué  diferencia  con  la  navegación  imajina- 
ria  del  Pantagruel  de  Rabelais,  con  qne  ha  sido  tantas  veces  com- 
parado! El  buque  de  Pantagruel  boga  en  plena  ciencia  i  en  plena 
naturaleza:  el  viento  del  porvenir  sopla  en  sus  venas;  el  alba  del 
renacimiento  brilla  eu  su  horizonte.  Aborda,  como  el  de  GuUiver, 
las  islas  simbólicas  de  la  mentira  i  la  ignorancia;  pero  los  alegres 
colosos  que  van  en  ese  buque  afrontan  los  monstruos,  soplan  sobre 
los  fantasmas,  i  exorcisan  sus  demonios  con  una  carcajada  fulgu- 
rante. El  Gulliver  de   Swift  viaja  sin  esperanza  i  sin  ideal.  Los 
países  quiméricos  que  visita  le  muestran  los  vicios  de  la  humani- 
dad monstruosamente   aumentados   o   ridiculamente   parodiados. 
Allí  aprende  que  la  humanidad  es  incurable  e  incorrejible,  que  to- 
do es  vanidad  i  calamidad.  El  universo  tal  como  él  lo  descubre  es 
un  vasto  sistema  de  infiernos  i  prisiones  que   rueda  en   el  vacío. 
Hasta  la  idea  de  inmortalidad  aparece  afeada  i  degradada.  Gulli- 
ver encuentra  en  la  isla  de  Luggn^gg  a  los  Struddbruggy  una  raza 
de  inmortales;  pero  estos  inmortales  son  viejos  idiotas  e  inválidos 
que  se  arrastran  a  lo  largo  de  su  eternidad  miserable.  Cada  lustro 
aumenta  su  decadencia,  cada  siglo  agrava  su  deci'epitud.  Los  se- 
res que  la  Grecia  convierte  en  semi-dioses  no  son  para  Swift  mas 
que  imbéciles  que  han  vuelto  a  la  infancia. 

Aun  cuando  moraliza  Swift  nos  aterra  i  nos  choca.  Da  sus  lec- 
ciones bajo  la  forma  del  antífrasis:  pero  guarda  en  el  sarcasmo 
una  serenidad  tan  imperturbable  que  uno  se  pregunta  si  esa  sereni- 
dad no  es  verdadera.  Esa  ironía  perpetua  tiene  la  aterradora  in- 
movilidad de  la  máscara  que  Uevabaii  los  histriones  antiguos;  sn 
risa  crispada  no  mueve  los  labios;  las  blafemias  i  las  infamias  pa- 
san al  través  de  ellos  sin  estenderlos  i  sin  contraerlos.  Sus  Ins" 
tracciones  a  los  sirvientes  indignarían  a  Scapin  i  escandalizarian  a 
Mascarilla.  Lee,  predica  el  robo,  el  fraude,  la  embriaguez,  la  pere- 
za, el  espionaje,  la  mentira,  la  injuria  con  los  niños,  el  desgaste  de 
la  casa,  el  odio  a  sus  señores.  La  intención  moral  es  probable:  pe- 


swirr.  199r 

to  ¿oómo  discernirla  en  esa  fisonomía  impasible?  Ningún  signo  es 
advierte  que  el  autor  embroma  i  qno  Jesciibre  los  vicios  de  los  sir- 
vientes fiíijiendo  enseñárselos.  El  administrador,  el  mayordomo,  el 
cochero,  el  lacayo,  el  groom,  la  cocinera,  la  nodriza,  la  ama,  la  ca- 
marista, tienen  su  capítulo  aparte  en  ese  manual  técnico  de  la  1 6" 
Uaqueria.  Los  menores  detalles  del  servicio  son  allí  pervertidos;  ol 
autor  corrompe  a  cada  cual  se^^nn  su  empleo:  revela  a  la  camaris- 
ta las  astucias  de  las  encubridoras;  enseña  al  lacayo  las  estratuje-* 
mas  de  los  pillos.  £s  Maquiavelo  dándole  acione:^  a  la  servidum- 
bre en  la  antesala. 

Pero  si  se  qu!e¡*e  ver  el  jenio  de  Swift  en  toda  su  fealdad,  es 
necesario  leer  el  pequeño  panfleto  que  titula  a:Modestii  proposición 
para  evitar  que  los  niños  de  los  pobres  de  Irlanda  «ean  una  carga 
para  sus  padres  o  para  su  país  i  hacerlos  útiles  al  piibjico.»  Su 
modesta  proposición  consiste  en   s:ingr;ir  los  niños  como   vacas  i 
carnero?,  en  cocerlos  i  en  com'irselos.  Se  comprendoria  que  el  tri- 
buno de  un  pueblo   hambriento  empleara  esa  monstruosa  imájen 
para  aterrar  a  sus  tiranos,  haciendo  resonar  en  su  discurso  el  gri- 
to de  los  pechos  secos  i  las  entrañas  desgarradas.  Pero   no,  Swift 
tenia  esta  horrible  idea  con*su  floma  ordinaria.  No  la  lanza  en  un 
acceso  de  cólera  oratoria,  la  presenta  como  una  moción,  la  espli- 
ca,  la  discute,  hace  resaltar  punto  por  j)unto  todas  las  ventajas. 
Como  si  nn  fraile  de  Molocho,  convertido  en  pastor  protestante, 
tratara  de  propagar  los  ritos  de  su   antiguo  dios   acomodándolos 
al  espíritu  práctico  de  su  nueva  relijion, — Principia  por  establecer 
que  un  niflo  bien  alimentado  es  a  la  edad  de  un  añj,  asado  o  coci- 
do, en  la  estufa  o  al  horno,  un  alimento  sustancial  i  sabroso;  lue- 
go suplica  al  público  que  considere  que   sobre    120,000  niños 
se  podrían  reservar  20,000  para  la  reproducción  do  la  especie 
ílo  que  es  mucho  mas  de  lo  que  se  res^írva  p  ira  los  carneros  i 
el  ganado  mayor,»  i  que  los  otros  100,000  podrían,  a  la  edad  de 
un  año,  ser  ofrecidos  en  venta  a  las  personas  de  calidad  i  de  for- 
tuna, en  todo  el  reino,  «ad virtiéndose  siempre  a  la  madre,  que  los 
alimento  copiosamente  en  el  último  mes,  para  hacerlos  carnudos  i 
gordos  para  las  buenas  mesas.D   Lo  ha  previsto  i  calculado  todo: 
el  peso  que  el  niño  puede  alcanzar,  su  precio  do  costo  i  de  venta, 
el  uso  qu3  se  podria  hacer  de  su  piel  convenientemente  preparada. 
Espone  los  resultados  financieros  i  económicos  de  esa  carnicería 
infantil:  la   disminución  del  número  de  los  papistas,  principales 
productores  de  la  naciou;  la  riqueza  del  país  aumentada  en  50,000 
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guineas  qne  costaría  por  año  el  mantenimiento  de  los  niños  comi- 
dos; el  provecho  del  nuevo  plato  introducido  en  la  mesa  de  los 
gentlemen  «que  tienen  alguna  delicadeza  de  gusto;»  el  aliento  al 
matrimonio  convertido  en  una  industria  lucrativa;  el  amor  mater- 
no escitado  i  alentado,  «cuando  las  mujeres  estén  seguras  de  una 
ocupación  para  la  vida  entera  de  sus  liijitos,  instituida  en  cierto 
modo  por  el  público  mismo.»  I  esta  broma  dó  ogro  continua  así 
durante  25  pajinas  apoyada  en  cifruf,  sazonada  con  recotas  culi- 
narias i  gastronómicas.  Así  hablarla  un  taitiano  parlamentario 
que  propusiera  a  la  cámara  de  su  isla  volver  al  canibalismo...  El 
corazón  so  sublcba,  el  gusto  se  indigna!  Uno  se  pregunta  si  el 
exeso  mismo  de  la  desesj)cracion  autoriza  semejantes  íantasías,  si 
la  ironía  llevada  a  ese  cxeso  no  es  cómplice  de  los  horrores  que 
quiere  simular. 

Swift  es  un  grande  hombre  en  Inglaterra,  disminuye  en  Dou* 
vres;  en  Calais,  solo  tiene  mía  talla  ordinaria.  Su  jénio  es  dema- 
siado insular  para  aclimatarse  en  cualquier  parto  fuera  de  su  país. 
Personifica  con  un  ví^ror  siníxular  las  cualidades  violentas  de  la 
raza  sajona.  Pero  su  talento  que  entusiasma  a  la  Inglaterra,  solo 
inspira  en  otras  partes  un  asombro  siniestro. — Baal  domina  en 
Cartago,  Tifón  reina  en  Ejij)to:  su  jénio  cruel  forma  parte  del  es- 
píritu público,  su  fealdad  caracteriza  al  país,  su  deformidad  agra- 
da a  su  pueblo  como  la  cspresion  de  su  orijinalidad  i  de  su  poder. 
Pero  Boma  se  niega  a  adorar  esos  rudos  fetiches  indíjenas;  la 
ciudad  eterna  i  universal  no  los  admite  en  su  Panteón. 


Saint-Viotoii 
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Es  un  lierojo,  un  impío,  se  dico  todos  los  días  de  un  individuo 
qie  no  profesa  la  rclijion  Ciitólica.  I  todo  el  mundo  conviene  en  e 
titulo,  liastii  los  mismos  herejes.  Ese  hereje  puede  ser  protestante  o 
libre-pensador.  Respecto  del  protestante  no  tenemos  nada  qno  de- 
cir. Su  herejía  cabo  dentro  del  cristianismo,  i  el  forma  por  lo  tan- 
to en  las  fiKis  del  pasado.  Pero  respecto  del  libre- pensador  que  ha 
roto  con  el  cristianismo  i  que  lucha  por  el  porvenir,  la  cosa  es  mui 
diversa.  El  cristianismo  es  jiara  el  un  error  i  los  que  lo  profesan 
adolecen,  por  consiguiente,  do  ignorancia.  En  ve/-  de  ser  un  here- 
je, es  pues,  un  individuo  que  huye  del  error  i  busca  la  verdad;  i,  si 
consigue  adquirir  o})iniones  determinadas  i  científicas  sobre  el  or- 
den del  mundo  i  el  destino  del  hombre,  es  el  mejor  de  los  creyen- 
tes. 

Por  desgracia  son  contados  los  libre-pensadores,  que  se  hallan 
en  esto  último  caso.  I  si  es  cierto  que  dudan  de  la  verdad  del  cris- 
tianismo, no  tienen,  en  jeneral,  que  sustituirlo  como  norma  moral 
i  social.  Esta  insuficiencia  en  su  manera  do  pensar  produce  los  mas 
deplonibles  resultados. 

Donde  quiera  que  los  tales  librc^pensadores  ejerzan  su  acción  | 
se  les  ve  asumir  un  papel  de  escépticos,  de  críticos,  llenos  de  am- 
bajeSj  cortapizas  i  coutradiccioues,  sin  atacar  lo  que  deben  atacar| 
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tKm  la  valentía  qae  corresponde,  haciendo  concesiones  incompren- 
sibles i  despertando  asi  por  todas  partes  las  dadas,  las  vacilaciones; 
pero  sin  crear  convicciones  que  ellos  mismos  no  tienen.  Si  escri- 
ben, transijen  algo;  si  hablan,  transijen  mucho;  si  educan,  renie- 
gan de  sus  ideas.  Muchos  son,  en  verdad,  los  emancipados  de  las 
creencias  relijiosas,  i  sin  embargo,  todos  somos  educados  en  con- 
formidad con  esas  creencias,  ¿Cómo  los  que  llegan  a  salir  de  las 
creencias  relijiosas,  porque  bis  consideran  erróneas,  permiten  que 
sus  hijos  sean  educados  en  ellas?  ¿Acaso  esperan  que  ellos  sabrán 
a  su  vez,  emanciparse?  Pero  dado  que  así  fuera,  ¿no  es  una  desidia 
incalificable,  no  es  un  verdadero  crimen,  el  obligarlos  a  la  penosa 
tarea  de  una  reorganización  radical  de  sus  ideas?  Cuántas  natura- 
lezas no  fracasan  en  esa  empresa  o  van  a  dar  cuando  menos  al  in- 
diferentismo, es  decir,  a  la  falta  de  convicciones.  No  seria  mucho 
mas  racional  que  una  vez  que  hemos  salido  del  error  pusiéra- 
mos todo  nuestro  empeño  en  convertir  a  nuestros  semejantes  a  la 
verdad,  i  con  mayor  motivo  a  nuestros  hijos,  Hai  que  advertir,  ade- 
mas, que  la  educación,  para  ser  verdaderamente  fructuosa,  debe  ser 
uniforme,  regular,  sin  solución  de  continuidad.  La  educación  co- 
rriente, malgasta  estéril  i  perniciosamente  las  mas  preciosas  fuer- 
zas de  la  humanidad.  Es  dispersiva  i  contradictoria  por  dtimas,  en- 
jendrando  de  consiguiente  la  mas  absoluta  falta  de  convicciones  i 
por  lo  tanto  de  carácter. 

Esta  manera  de  ser,  produce  por  otra  parte  en  la  sociedad,  una 
situación  verdaderamente  singular.  Si  se  hace  un  balance  íntimo 
de  las  creencias  de  los  individuos,  resulta  que  el  número  de  los  li- 
bre-pensadores es  inmenso.  I  sin  embargo,  el  cristianismo  impera 
triunfante  en  las  leyes,  en  la  enseñanza  i  en  la  sociabilidad.  Todos, 
cual  mas,  cual  menos,  le  rinden  acatamiento  en  público;  por  roas 
que  murmuren  en  secreto.  De  aquí  proviene  un  espíritu  de  hi- 
pocrecía  que,  estendiéndose  por  toda  la  sociedad,  hace  insufrible  la 
vida  de  las  almas  verdaderamente  sinceraí?.  Para  que  un  estado  de 
cosas  tan  ilójico  i  enojoso  desaparezca,  solo  hai  un  medio  seguro. 
I  es,  la  adhesión  do  los  libre-pensadores  a  la  concepción  científica 
del  mundo  i  a  la  concepción  científica  de  la  humanidad.  Heunidos 
bajo  ese  credo  verdaderamente  infalible,  impondrían  con  facili- 
dad su  opinión  i  harían  suyas  las  leyes,  la  enseñanza  i  la  sociabi* 
lidad,  con  beneficio  inmenso  de  la  suerte  del  jénero  humano. 

Cuando  una  relijion  está  de  acuerdo  con  el  saber  humano,  los 
espíritus  mas  distinguidos  i  mas  virtuosos  son  sus  partidarios  i  sug 
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defensores.  Pero  si  el  acuerdo  cesa  por  el  progreso  del  saber,  el 
tíllente  i  la  virtud  la  abandonan.  Por  esQ  es  que  el  cristianismo 
contó  en  lo  antiguo,  cuando  el  saber  humano  no  lo  contradecia,'  con 
varones  ilustres,  I  por  eso  es,  también,  que  hoi  que  el  saber  huma- 
no  lo  contradice,  no  cuenta  mas  que  con  vulgaridades:  los  espíri- 
tus eminentes  le  son  necesariamente  estraños. 

»Es  preciso  convencerse,  por  otra  parte,  de  que  si  los  cristianos 
tienen  convicciones,  los  que  desechamos  el  cristianismo  las  tenemos 
también,  i  con  esta  diferencia,  que  las  convicciones  de  los  cris- 
tianos implican  el  error,  puesto  quo  están  reñidas  con  la  ciencia^ 
i  las  nuestras  implican  la  verdad,  puesto  que  son  la  ciencia  misma; 
razón  de  mas  para  que  seamos  escrupulosos  i  exijentes.  El  cristia- 
nismo consiste  en  una  concepción  del  mundo  i  del  hpmbre  que  es- 
taban hasta  cierto  punto  en  armonía  con  el  estado  intelectual  de 
nuestra  especie  a  la  ¿poca  de  su  aparición,  hace  dos  mil  años.  Hoi 
dia,  gracias  al  desarrollo  de  los  conocimientos  por  la  acumulación 
sucesiva  de  la  esperiencia  do  las  jeneraciones,  el  cristianismo  se 
desvanece  como  vano  fantasma  ante  la  concepción  científica  del 
mundo  i  del  hombre.  ¿Es  posible,  en  esta  virtud,  desdeñar  la  en- 
señanza do  los  siglos,  cerrar  los  ojos  a  la  luz?  Guardémonos,  pues; 
de  enseñar  a  las  nuevas  jeneraciohes  el  error  del  cristianismo. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  el  cristianismo  viene  estrecho  al  desen- 
volvimiento que  ha  alcanzado  ya  la  humanidad.  El  porvenir  está 
fuera  de  esa  creencia.  La  concepción  científica  del  mundo  i  la 
concepción  científica  del  hombre  que  se  imponen  con  irresistible 
evidencia,  rechazan  absolutamente  el  cristianismo.  No  hai  tran- 
sacción posible.  De  modo  que  la  verdadera  humanidad  no  puede 
ser  cristiana,  porque  tiene  que  ser  científica. 

Pero  si  reconocemos  que  el  cristianismo  no  puede  satisfacer  ya 
al  espíritu  humano  porque  esta  en  abierta  oposición  con  los  resul- 
tados do  la  ciencia,  i  que  por  lo  tanto  ha  hecho  su  ¿poca;  no  por 
eso  le  negamos  los  servicios  que  ha  prestado  a  la  humanidad  en 
el  pasado.  Cuando  no  existía  el  conocimiento  do  la  naturaleza  que 
p  )3cemos  ahora,  él  triunfo  del  cristianismo  fué  natural,  lojico  i 
sincero;  mas  aun,  fué  eminentemente  útil  al  orden  moral  i  social 
del  jénero  humano.  Bajo  sus  auspicios  se  eleva  el  criterio  moral 
de  la  humanidad,  i  se  mejora  la  condición  social  de  la  mujer  i  del 
esclavo. 

Eitos  son  títnlos^que  el  cristianismo  reivindica  con  justicia,  i 
que  le  acdrdamos  con  sinceridad.  Empero,  no  se  vaya  a  creer  que 
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el  cristianÍFino  sacó  de  gn  propio  fondo  la  riqueza  moral  que  repai^ 
tió  en  la  liümanidíid.  Piiep,  f  n  el  memento  de  su  «nparicion  ya 
toda  esa  riqu(za  era  jaliimcnio  del  e?pírilu  humano.  Eso  si  que 
se  linllaba  di.^persa  entre  unos  enantes  lionibreíí  privilejiados,  que 
formaban  como  una  ariülccrncia  de  la  virtud.  El  mérito  del  cris- 
tianismo lia  consistido  en  apropiarle  esa  riqueza  moral  para  re- 
partirla en  seguida  a  toda  la  sociedad,  democratizando  en  cierto 
modo  la  virtud. 

La  filoí^cffa  del  siglo  di(z  i  oelio  fn¿  injusta  para  con  el  cristia- 
nismo. Inspiíandose  en  las  ciencias  positivas  que  liabian  descubier- 
to ante  la  intdijri cia  Irmrna,  el  espectáculo  de  la  naturaleza  en 
su  grandiosa  KaliíVd,  miici  con  el  mas  soberano  desj)recio  esa 
creencia  eriónea  dol  jiasado  que  [so  ])erpetual  a  arrollante  en  el 
mundo  moderno.  La  ridiculizó,  la  escarneció,  ni  el  mas  lije'O  ser- 
vicio le  quiso  reeonoeer;  por  el  contrario,  la  declaró  el  peor  ene- 
migo en  todos  lus  tiempos,  del  bienestar  i  del  progreso  de  la  hu- 
manidad. Respecto  del  presente,  tenia  razón:  el  cristianismo  delan- 
te déla  ciencia  no  es  n'as  que  una  grosera  su|  ersticion.  Perohis-^ 
tóricamente  la  cosa  era  mui  diversa:  d  crijitiani-mo  cuando  la 
ciencia  no  existia  todavía  hizo  buenos  seiv'elos  a  la  causa  de  la 
humanidad.  Esta  ])arcia^idad  engañosa  déla  filosofíii  del  siglo  diez 
i  ocho  tiene  una  especie  de  ¡UFt ifieaeion  en  la  acriuid  de  la  lucha; 
agnivada  por  el  contraste  del  cristianismo,  es  decir,  del  error,  pros- 
cribiendo a  la  ciencia,  es  decir,  a  la  verdad. 

La  filosofía  del  siíjlo  diez  i  nueve  continuadora  científica  de  la 
filosofía  del  siglo  diez  i  ocho,  renioga  igualmente  del  cristianismo; 
pero  estando  mas  serena  es  mas  ¡ust^i  i  lo  reconoce,  por  lo  tanto,  su 
g?*ande  oficio  social,  en  cierto  período  do  la  historia  do  la  huma- 
nidad. 

Esta  es  la  manera  de  ver  que  debo  predominar  en  la  apreciación 
de  las  diversas  creencias  que  constituyen  el  modo  de  pensar  i  de 
sentir  de  nuestra  especie  en  el  curso  do  su  existencia.  Así  es  como 
el  politeismo  prestó  tauíbien  un  gran  servicio  a  la  humanidad  en 
la  ¿poca  que  precedió  al  cristianismo,  a  pesar  de  que  delante  de  la 
ciencia  es  un  error  tan  vano  como  su  sucesor. 

Los  que  están  a  la  altura  do  la  <5poca  presente,  es  decir  los  que 
aceptan  la  concepción  científica  del  mundo  i  la  concepción  cientí- 
fica del  hombre,  deben  sentirse  felices  i  orgullosos  a  la  vez  de  ha- 
ber nacido  en  un  tiempo  en  que  les  es  dado  contemplar  las  perspec- 
tivas mas  grandiosas  sobre  el  destilo  de  la  humanidad.  ¡Qué  de 
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torrentes  de  jeneraciones  han  tenido  qne  precipitarse  en  el  abismo 
de  la  muerte  viviendo  de  saeños  e  ilusiones!  Pero  el  trascurso  de 
los  siglos  no  ha  sido  estéril  i^  después  de  millares  de  errores,  la  es- 
periencia  acumulada  de  las  jeneraciones  sucesivas  ha  logrado  al  fin 
rasgar  el  velo  que  cubría  a  la  naturaleza.  Abramos  bien  los  ojos,  i 
contemplemos  agi*adecidos  el  magnífico  espectáculo  que  nos  han 
preparado  penosamente  nuestros  antepasados.  I  en  cuanto  a  los 
qne  piensan  que  para  respetar  a  nuestros  antepasados  es  preciso 
creer  lo  que  ellos  creyeron,  si  quieren  ser  lojicos,  vuelvan  a  las 
oreencias  de  los  salvajes  primitivos.  Pero  no  es  ese  el  respeto  que 
se  debe  al  pasado.  En  la  grande  obra  del  progreso,  que  consiste 
en  la  conquista  perpetua  de  la  naturaleza  por  el  hombre,  han  to- 
mado parte  todas  las  jeneraciones,  desde  las  primeras  aparecidas 
sobre  la  faz  do  la  tierra.  Ellas  se  han  ido  unas  en  pos  de  otras 
obedeciendo  a  una  lei  inexorable,  pero  la  otra  queda  i  guarda  los 
ve.^ti jios  de  la'  labor  de  cada  jeneracion,  La  conquista  de  la  natu- 
raleza por  el  hombre,  se  ha  estendido  así  mns  i  mas,  i  hoi  es  tan 
vasta  que  si  las  jeneraciones  desaparecidas  pudieran  renacer  se  ha- 
llarían en  pais  estraño.  Nuestro  respeto  por  el  pasado  debe  con- 
cretarse, pues,  al  reconocimiento  por  los  esfuerzos  hechos  en  fa- 
vor de  la  verdadera  em[)resa  de  la  humanidad. 

¿Hasta  cuando  perdemos  el  tiempo  en  vanas  i  estériles  contem« 
porizaciono.)?  ¿Masta  cnaudo  vivimos  sin  tener  conciencia  de  nues- 
tros deberes?  o  ¿acaso  es  meritorio  el  escepticismo?  Poro  si  aspira- 
mos a  mejorar  la  suerte  de  la  humanidad  por  medio  de  la  verdad  i 
el  bien  ¿porqué  no  nos  ponemos  a  lo  obra?  ¿Qué  significa  ese  res- 
peto por  el  error  personificado  en  la  teolojía  i  esa  indiferencia 
por  la  verdad  pcrsonifip.ada  en  la  ciencisi?  ¡Basta  ya!  Tengamos  el 
valor  ¡qué  digo.^  cumplamos  el  deber  do  decir  bien  alto  que  quere- 
mos rejenorar  i  engrandecer  a  la  huminidad,  enseñándole  la  ver- 
dad que  solo  puede  conducirla  a  la  justicia  i  a  la  felicidad. 

Es  verdaderamente  singular  lo  que  pasa  ahora  en  el  mundo. 
Los  hombres  del  error  atruenan  los  espacios  con  sus  absurdos,  se 
enorgullecen  de  su  ignorancia,  pervierten  las  conciencias,  pertur- 
ban los  hogares  i  detienen  el  progreso;  mientras  tanto,  los  hombres 
de  la  verdad  hablan  en  voz  baja,  se  callan  las  mas  veces,  i  como  que 
se  avergüenzan  de  su  saber,  de  modo  que  hasta  cierto  punto  dejan 
libre  el  campo  a  los  enemigos  de  la  humanidad.  Semejante  estado 
de  cosas  debe  desaparecer  aunque  mas  no  sea  por  la  dignidad  del 
Jénero  humano*  I  cuando  se  considera  por  otra  parte,  los  benefi- 
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cíos  qne  ncnrrearia  al  mundo  el  predominio  de  la  verdad,  enantes 
dolencias  físicas,  morales  i  sociales  se  disiparían,  i  como  la  armo- 
DÍa  sncederia  al  desorden,  la  paz  a  la  guerra,  no  es  posible  vacilar 
nn  instante  sin  ser  un  profundo  egoísta. 

¡Ala  obra,  pues!  rrcclíin:emos  la  verdad  con  entereza,  difunda* 
mosla  por  todas  parte?,  a  todas  horas,  especialmente  en  los  instiia* 
tos  i  en  las  eFcuelas.  No  dejemos  el  menor  acceso,  bajo  ningún 
pretesto,  en  esos  lugares  sagrados  donde  se  educan  las  nuevas  je* 
neraciones,  al  error,  esa  peste  siitil  i  horrible  que  mancha  las  con» 
ciencias  i  enerva  los  caracteres.  Si  no  procedemos  así  no  habréis 
mos  cumplido  el  d<  ber  de  la  época  presente  i  la  posteridad  será  se- 
vera con  nuestra  desidia.  Porque  ahora,  ya  no  es  disculpable  la 
duda  sobre  la  realidad  do  las  cosas.  Demasiado  a  la  vista  está  el 
espectáculo  grandioso  abierto  por  la  ciencia  para  que  sea  dable  el 
ofuscamiento.  Los  misterios  de  que  la  teolojía  ha  poblado  la  natu- 
rnleza  en  el  curso  de  la  historia  de  la  humanidad,  se  han  desvane- 
cido cual  vanas  sombras  en  jiresencia  de  las  leyes  inmutables  que 
rijen  el  universo.  Todas  las  creaciones  místicas  que  han  sido  la 
creencia  de  tímtos  siglos,  son  quimeras  hijas  de  la  i  ignorancia  que 
deben  huir  avergonzadas  apte  la  concepción  real  del  mundo.  Pero 
hai  ademas,  una  contemplación  mas  íntima  que  debe  acabar  do 
a-egurarnos:  la  de  la  Iminanidad.  Sus  oríjenes  se  pierden  en  un  pa- 
sado remotísimo.  Por  los  vestijios  que  quedan  vemos  que  su  situa- 
ción debió  ser  a  los  principios  deplorable;  ignorancia,  hambre,  des- 
nudez. En  una  fialabra,  la  humanidad  era  rl  esclavo  de  la  natu- 
raleza. La  esperiencia  de  los  siglos  la  ha  ido  emancipando  poco  a 
poco.  La  historia  de  esa  emancipación  está  llena  de  miserias,  de 
Crímenes,  de  errores;  pero  la  verdad  i  la  virtul  embellecen  de 
cuando  en  cuando  esos  tristes  anales.  En  el  fondo,  la  trama  de  esa 
historia  consiste  en  los  esfuerzos  incesantes  de  la  humanidadi 
por  salir  de  las  tinieblas  a  la  luz,  del  error  a  la  verdatl,  del  mal 
al  bien.  La  lentifad  do  ese  movimiento  es  algo  que  desespera 
nrinchas  veces;  el  imperio  del  error  i  del  mal  es  demasiado  du- 
rdero.  Pero,  la  tarea  no  so  detiene  un  instante,  i  ::un  en  las 
¿pocas  mas  luctuosas,  la  veidr.d  ¡  el  bien  han  hecho  un  camino» 
En  los  momentos  actuah'S,  el  trabajo,  relativamente  con  los  oríjo- 
nes,  está  ya  ujui  avanzado,  i  la  humnnidad  en  vez  de  esclavo  de  la 
naturaleza,  puede  ser,  si  lo  quiere,  su  señor.  Para  conseguirlo,  le 
bastaría  con  renunciar  por  completo  a  la  teolojía,  esa  creencia  del 
pasado^  i  coa  aceptar  de  lleno  la  cicucia  esa  creencia  del  porvénii*. 
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Ahí  está  la  obra  que  deben  empeñarse  en  realizar  los  que  de- 
seen servir  a  la  linmanidad  de  una  manera  eficaz.  Para  ello  se  ne- 
cesita, en  verdad,  de  algún  valor,  i,  sobre  todo,  de  gran  sinceridad. 
Pero  la  perpectiva  de  los  bienes  que  produciría  en  el  mundo,  el 
predominio  del  modo  do  pensar  científico,  es  suficiente  estímulo 
para  alentarnos  en  la  empresa,  siempre  que  nuestra  naturaleza  no 
se  halle  tan  depravada,  que  sea  capaz  de  interesarse  en  la  felici- 
dad del  jénero  humano. 

Podemos  esperur,  con  cierto  fundamento,  que  el  estado  de  cosas 
actual  desaparezca  en  algún  tiempo  mas.  Si  los  que  se  dicen  libe-  . 
rales  aman  verdaderamente  el  progreso,  desean  el  bienestar  de  la 
humanidad,  no  podrán  menos  que  sostener  con  firmeza  en  todos 
los  momentos  de  su  vida  las  convicciones  científicas,  convicciones 
de  que  deben  sentirse  orgullosos.  Ellas  ennoblecen  la  naturaleza 
humana  desprendiéndola  de  los  mil  lazos  del  error,  que  por  todas* 
partes  la  encadenan.  Ellas  levantan  al  hombre  por  encima  de  las 
preocupaciones  egoístas  de  sexo,  do  clase,  i  de  pueblo.  Ellas  per* 
miten  elevarse  a  la  contemplación  de  la  cooperación  humana  que 
tan  fecunda  es  on  nobles  estímulos  i  en  jenerosas  aspiraciones. 
Ellas  solas,  en  fin,  pueden  hacer  verdaderamente  feliz  al  jénero 
humano.  ¿I  qué  es  lo  que  so  opone  a  que  esto  suceda  de  una  vez? 
Las  convicciones  teolójicas  que  tanto  imperio  tienen  todaviaen  el 
mundo  para  vergüenza  de  la  humanidad.  Ellas  al  revés  de  las  con- 
vicciones científicas  envilecen  la  naturaleza   humana  haciéndola 
esclava  de  toda  clase  de  preocupaciones,  hijas  de  la  ignorancia. 
Ellas  empequeñecen  al  hombre  con  odios  i  animadversiones  de  in- 
dividuo a  individuo,  de  sexo  a  sexo,  de  clase  a  clase,  de  pneblo  a 
pueblo.  Ellas  incapacitan  para  la  noble  i  jonerosa  contemplación 
de  la  cooperación  humana.  Ellas,  en  fin,  son  el  eterno  obstáculo 
del  verdadero  bienestar  de  nuestra  especie. 

Frente  a  frente  están,  pues,  las  convicciones  científicas  i  las 
convicciones  teolójic:is.  Aquellas  harian  feliz  al  jénero  humano; 
éstas  le  hacen  desgraciado.  De  consiguiente,  los  verdaderos  miem- 
bros de  la  humanidad  p  r  el  espíritu  i  el  corazón,  no  deben  vaci- 
lar en  erijir,  cuanto  antes,  las  convicciones  científicas  sobre  la  rui«* 
na  definitiva  do  las  convicciones  teolójicas. 


Juan  Enbiqub  Lagabrigüs. 
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SkSTor  : 

No  llam«ará  la  atención  que  yo  dosee  usar  de  la  palabra  esta 
noche.  El  primer  deber  que  he  llenado,  como  miembro  do  la  co- 
misión encargada  de  la  supervijilancia  do  la  instrucción  pública,  fué 
dar  mi  cordial  asentimiento  al  proyecto  que  el  honorable  Miem- 
bro por  Finsbury  pide  a  la  Cámara  que  redíase.  Soi  uno  de  los 
que  han  sido  acusados  por  todas  partes  en  el  reino,  i  ahora  en  el- 
parlamento  do  pretender,  bajo  especiosos  raciocinios,  dar  un  golpe 
a  la  hbertad  civil  i  relijiosa  do  esie  pueblo.  Es  pues  natural  que 
aproveche  la  primera  oportunidad  que  se  presenta  para  vindicíir- 
me  de  tan  grave  cargo. 

El  honorable  Miembro  por  Finsbury  debo  escusarme  si  en  las 
observaciones  que  presento  a  la  cámara  no  sigo  estrechamente  el 
orden  de  su  discurso.  La  verdad  es  que  una  simple  respuesta  a 


(1)  El  dificur  o  que  «hora  publicamos,  fué  pronuneiíulo  por  lord  Macaulay  en 
la  Cániíiri  de  los  Cíimuiies  de  1847,  en  «pnyo  de  la  enseñanza  oficial  que  se  tra- 
.tabri  entónceR  de  intnMlucír  en  Inglarerra,  i  que  esa  lejislatara  aceptó  por  la 
enormp  mayoría  (>  ST2  v(»to8  contra  47. 

El <l¡8cnr8n  de  Macaul.y,  que  era  en'ónce^  cmsiderado  como  el  orador  mas 
elocuente  de  la  Cámara  i  el  defeDHf>r  sistemático  del  liberalismo  ingles,  tuv, 
gran  par'e  en  la  resolución  ailoptada  a  di^specho  de  ún  movimiento  popular 
enérjico  i  vigoroso,  hábilmente  preparado  a  la  sombra  de  un  respeto  ihmitado 
por  las  garantías  individuales  1  la  libertad  relijiosa. 

Lo9  Directores, 
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ese  discurso  no  sería  ni  mi  defensa  ni  la  de  mis  colegas.  Confieso 
que  mo  sorprende  qne  un  hombro  de  su  habilidad  i  su  perspicacia, 
en  una  ocasión  como  la  qite  ahora  se  presenta,  haya  pronunciado 
un  discurso  como  el  que  se  acaba  de  oir.  El  país  está  escitado  de 
un  estremo  al  otro  por  una  gran  cuestión  de  principios.  En  esa 
cuestión  el  gobierno  ha  tomado  su  actitud.  El  honorable  Miembro 
pasa  por  el  campeón  escojido  i  afianzado  de  un  gran  partido  que 
asume  una  actitud  contraria  al  gobierno  en  este  asunto.  Esperába* 
mos  oir  una  completa  esposicion  de  la  manera  de  ver  de  aquellos 
en  cuyo  nombre  él  habla.  Pero,  para  nuestro  asombro,  apenan  ha 
aludido  a  la  controversia  que  divide  a  la  nación  entera.  Nos  ha 
entretenido  con  sarcasmos  i  anécdotas  personales:  ha  hablado  mu- 
cho sobre  materias  de  simple  detalle:  pero  después  de  escuchar 
con  sostenida  atención  todo  lo  que  ha  dicho,  sol  incapaz  de  descu- 
brir si,  en  el  único  punto  importante  que  hai  ahora  en  el  debate, 
está  de  acuerdo  con  nosotros  o  con  el  cuerpo  vasto  i  activo  de  no« 
conformistas  diametralmente  opuestos  con  nosotros.   Ha  dejado 
la  palabra  sin   decir  una  sola  en  que  sea  posible  descubrir  si  él 
cree  que  la  educación  es  o  no  es  una  materia  en  que  el  Estado  de- 
be intervenir.   Sin  embargo,  esa  es  la  cuestión  sobre  la  cual,  du- 
rante varias  semanas,  la  nación  entera  ha  estado  escribiendo,  le- 
yentlo,  hablando,  oyendo,  pensando,  dirijiendo  peticiones  i  sobre  la 
cual  debe  el  parlamento  pronunciar  su  fallo.   Una  vez  formulada 
esa  cupstion,  creo  que  Imbrá  muí  poco  espacio  para  la  discusión. 
Si  el  Estado  no  debe  intervenir  en  la  educación  del  pueblo,  la 
intervención  rf^comendada  por  la  comisión  debe  ser  necosariamen- 
te  condenada.  Si  el  estado  tiene  el  derecho  i  el  deber  de  interve- 
nir en  la  educación  del  pueblo  las  objeciones   que  se  hace  a  nues- 
tro proyecto  en  mui  pocas  palabras  demostraremos  que  son  fri- 
volas. 

Seguiré  nn  curso  mui  diverso  del  que  ha  seguido  el  honorable 
Miembro.  Espresaré  de  la  manera  mas  clara  mi  opinión  sobre  esa 
gran  cuestión  do  principios  que  él  tan  estudiosamente  ha  evadido; 
i  en  apoyo  de  mi  opinión  daré  a  la  cámara  razones  quo  me  pare- 
cen incontrovertibles. 

Croo,  señor,  que  es  derecho  i  deber  del  Estado  proveer  a  los 
medios  de  educar  al  pueblo.  Esta  proposición  me  parece  que  está 
envuelta  en  todas  las  definiciones  que  hasta  ahora  se  han  dado  so- 
bre las  funciones  del  gobierno.  Sobro  la  ostensión  de  esas  funcio- 
nes hai  gran  dlverjeucia  de  opinión  entre  los  hombres  de  injenio. 
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Hai  algunos  que  sostienen  que  os  del  resorte  del  gobierno  mez- 
clarse en  todos  los  detíilles  del  sistema  de  la  vida  humana,  regula- 
rizar el  comercio  con  estímulos  i  prohibiciones,  regularizar  el  gas- 
to por  leyes  suntuarias,  regularizar  la  literatura  por  una  censura, 
regularizar  la  relijion  por  una  inquisición.  Otros  van  al  estremo 
opuesto  i  solo  asignan  al  gobierno  una   estrechísima  esfera  de  ac- 
ción. Pero  la  mas  estrecha  de  las  esferas  que  se  le  han  asignado, 
por  cualquiera  escuela  de  filosofía  política,  tiene  la  estension  nece- 
saria para  mi  propósito.  En  un  punto  están  de  acuerdo  todos  los 
que  discuten  este  asunto.  Unánimemente  reconocen  que  es  un  de- 
ber del  gobierno  tomar  las  medidas  necesarias  para  dar  seguridad 
a  las  propiedades  i  la  vida  de  todos  los  miembros  de  la  comunidad* 
Adipitido  esto,  ¿puede  negarse  que  la  educación  del  pueblo   es  el 
medio  mas  eficaz  de  dar  seguridad  a  la  persona  i  a  la  propiedad? 
Que  Adam  Smith  responda  por  mí.  Su  autoridad,  siempre  elevada 
tiene  a  este  respecto  títulos  para  un  rosi^eto  especial,  porque  él 
odiaba  estremadamente  a  los  gobiernos  interventores.  Era  de  opi- 
nión que  se  dejaran  abandonadas  así  mismas  la  literatura,  las  artes 
i  las  ciencias.  No  era  partidario  de  los  establecimientos  eclesiásticos. 
Era  de  opinión  que  el  Estado  no  debia  mezclarse  en   la  educación 
de  los  ricos.  Pero  nos  ha  dicho  espresamente  que  debia  establecer- 
se una  distinción,  sobre  todo  en  una  sociedad  comercial  i  de  civili- 
zación avanzada,  entre  la  otbjcacion  del  rico  i  la  eiliicacion  del  po- 
bre.   La  educación  del  ])ol)re,  dice,  es  un  asunto  que  interesa  pro- 
fundamente a  la  comunidad.   Lo  mismo  que  el  majisínido  debe  in- 
tervenir para  evitar  qno  la  lepra  se  desarrolle  en  el  ])neblo,  tam- 
bién debe  intervenir  para  detener  el  progreso  de  las  enfermedades 
morales  que  son   inseparables  do  la  ignorancia.   I  no    puede  esto 
deber  ser  descuidado  sin   poner  en  peligro  la  seguridad  pública. 
Si  dejais  la  multitud  sin  instrucción,  hai  serios   peligros  de  que 
las  animosidades  reí ijiosas  produzcan  los  mas  sangrientos  desórde- 
nes. Los  mas  temibles  desórdenes!  Estas  son  las  propias  palabras 
de  Adam  Smith;  i  fueron  esas,  palabras  pro  fóticas.  Apenas  aca- 
baba de  dar  esta  advertencia  a  nuestros  lejiáladores  cuando  se  rea- 
lizó su  predicción  de  una  manera  que  no  se  olvidará  jamás.  Hablo 
de  los  motines  anti-católicos  de  1780.  No  sé  si  pudiera  encontrar  en 
toda  la  historia  una  prueba  mas  enérjica  de  que  la  ignorancia  del 
pueblo  hace  insegura  la  pro[)ieda(l  i  la  vida  de  todas  las  clases  so- 
ciales. Sin  nna  sombra  de  sospecha,   impulsados  por  un  loco,  cien 
nul  hombres  se  levantan  insurreccionados.  Durante  una  semana  en- 
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iera  la  anarquía  se  desencadena  en  las  mas  gandes  i  mas  ricas  ciu- 
dades europeas.  El  parlamento  es  sitiado.  El  predecesor  del  presi- 
dente se  sienta  temblando  en  su  silla  i  aguarda  a  cada  instante  ver 
derrivada  la  puerta  por  los  rufianes  cuyos  rujidos  oye  al  rededor  de 
la  cámara.  Los  pares  del  reino  son  sacados  fuera  de  sus  coches.  Los 
obis¡)os  tienen  que  escaparse  por  los  tejados.  Las  capillas  de  emba- 
jadores estranjeros,  edificios  consagrados  por  la  lei  de  las  naciones, 
son  destruidas.  La  casa  del  ministro  do  Justicia  es  demolida.  Los 
niños  del  primer  ministro  son  arrancados  do  sus  camas  i  puestos 
sobre  la  mesa  de  un  cuerpo  de  guardia,  único  asilo  seguro  en  me- 
dio de  aquella  canalla  enturecida.  Se  abren  las   prisiones.  Saltea- 
dores de  camino,  rateros  de  ciudad,  asesinos,  vienen  a  engrosar  la 
insurrección  que   los  lia  puesto   en  libertad.  Treinta   i  seis  incen- 
dios brillan  al  mismo  tiempo  en  Londres.    Después  viene  la  retri- 
bución. Cuéntense  todos  los  infelices  que  fueron  fusilados,  ahor- 
cados, que  fueron  aplastados  por  las  n)n rallas,  que  se  embriagaron 
hasta  morir  en  los  ríos  do  alcohol  que  corrían  de   Holborn  Hill;  { 
se  encontrará  que  mucbas  batallas  han  sido  perdidas  i  ganadas 
con  menor  sacrificio  do  vidas.  I  ¿cuál  fué  la  causa  de  esta  calami- 
dad, de  una  caLamiJad  que  cu   la  historia  de  Londres  está  al  mis-» 
mo  nivel  que  la  gran  plaga  i  el  gran  incendio?   La  causa  era  la 
ignorancia  de  una  población  que   se  habia  permitido  crecer,  en  la 
vecindad  de  palacios,  teatros  i  templos,  tan  torpe  i  tan  estúpida 
como  una  tribu  de  caníbales  en  la  Nueva  Zelanda,  i  pudiera  decir 
como  una  manada  de  bestias  en  el  mercado  de  Smithfíeld. 

El  ejemplo  e^  notable:  pero  no  es  único.  A  la  misma  causa  de^ 
ben  atribuirse  los  motines  del  Nottingham,  el  saqueo  do  Brístol, 
todos  los  ultrajes  de  Ludd,  Swing,  i  Rebecca,  bella  i  costosa 
maquinaria  despedazada  en  el  Yorkshire,  los  graneros  i  depósitos 
incendiados  en  Kent,  las  cercas  i  los  edificios  derrivados  en  6ales< 
¿Pudieran  haber  tenido  lugar  semejantes  hechos  en  un  país  en  que 
la  intelijencia  del  labrador  hubiera  sido  iluminada  por  la  educa- 
ción, on  que  se  le  hubiera  enseñado  a  encontrar  placer  en  el  ejer- 
cicio de  su  espíritu,  en  que  se  le  hubiera  enseñado  el  respeto  a  su 
Dios  i  el  respeto  a  la  autoridad  lejítima,  i  se  le  hubiera  enseñado  • 
al  mismo  tiempo  a  buscar  el  correctivo  de  los  males  reales  por  me- 
dios pacíficos  i  constitucionales? 

Este  pues  es  mi  argumento.  Es  deber  del  gobierno  protejer 
nuestras  personas  i  nuestras  propiedades.  La  grosera  ignorancia 
del  pueblo  es  una  causa  principal  de  peligro  para  nuestras  perso- 
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ñas  i  nuestra  propiedad.  Por  consiguiente  es  deber  del  gobierno 
cuidar  de  que  el  pueblo  no  sea  groseramente  ignorante. 

¿I  cuál  es  la  alternativa?  Está  univesalinente  ace])tado,  que  por 
algún  medio  el  gobierno  debe  protejer  nuestras  personas  i  nuestra 
propiedad.  Si  se  prescinde  de  la  educación  ¿que  medios  quedan? 
Quedan  medios  que  solo  la  necesidad  puede  justificar,  medios  que 
inflijen  una  temible  suma  de  dolor,  no  solo  al  cul])able,  sino  tam- 
bién a  los  inocentes  que  están  relacionados  con  el  culpable.  Que- 
dan fusiles  i  bayonetas,  palo  i  látigo,  casas-matas,  celdas  solitarias^ 
colonias  penales,  patíbulos.  Examínese  la  cuestión  desde  este  pun« 
to  de  vista.  Hai  un  fin  que  todos  reconocemos  que  los  gobiernos 
están  obligados  a  alcanzar.*  Solo  hai  dos  medios  de  alcanzarlo. 
Uno  de  esos  medios  es  haciendo  a  los  hombres  mejores,  mas  sa- 
bios i  mas  felices.  El  otro  medio  haciéndolos  infames  i  desxrracia- 
dos.  ¿Puede  dudarse  cuál  de  los  dos  es  el  que  se  debe  preferir? 
¿No  es  estrafio,  no  es  casi  ¡ncreible  que  hombros  piadosos  i  bené- 
volos propaguen  seriamente  la  doctrina  de  que  el  mnjistrado  está 
obligado  a  castigar  i  obligado  también  a  no  enseñar?  A  nn'  me  pare- 
ce completamente  indiscutible  que  el  que  tiene  derecho  pam  ahor- 
car tiene  derecho  también  para  eduóar.  Podemos  pensar  sin  ver- 
güenza i  remordimiento  que  mas  de  la  mitad  de  esos  infelices  que 
han  sido  atados  en  Newgate,  en  nuestro  tiempo  pudieran  haber 
vivido  felices,  que  mas  de  la  mitad  de  los  que  están  ahora  en  las 
prisiones  pudieran  estar  gozando  do  la  libertad  i  usando  bien  esa 
libertad,  que  esos  infiernos  sobre  la  tiera  como  la  isla  de  Norfolk 
pudieran  no  haber  e:fistido,  si  hubiéramos  gastado  en  la  educación 
de  hombres  honrados  siquiera  una  pequeña  parte  do  lo  que  hemos 
gastado  en  perseguir  i  torturar  bellacosl 

Encarecería  vivamente  el  examen  de  un  informo  contenido  en  el 
apéndice  al  primer  volumen  de  las  actas  de  la  comisión.  Hablo  do 
tin  informe  dirijido  por  Seymour  Fremenhearo  sobro  el  estado  do 
eesL  parte  de  Monmouthshire,  principalmente  habitada  por  una  po- 
blación empleada  en  las  minas.  Encontró  que  en  este  distrito  a  fi- 
nes de  1839,  sobro  11,000  niños  que  estaban  en  estado  de  ir  a  la 
escuela,  8,000  no  iban  a  ninguna  i  que  la  mayor  parte  do  los 
3,000  restantes  habrian  hecho  casi  lo  mismo  no  yendo  a  ninguna 
escuela  que  yendo  a  esas  escuálidas  cabanas  en  que  hombres  que 
debian  ser  estudiantes  pretendían  ser  maestros.  En  jeneral  estos 
hombres  no  tenían  mas  que  un  solo  título  para  su  empleo;  i  ose 
era  el  de  ser  completamente  incapaces  para  cualquiera  otro.  Eran 
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mineros  arruinados,  o  buhoneros  quebrados.  En  sus  escuelas  todo 
era  ruido,  confusión,  fetidez.  De  cuando  en  cuando  el  ruido  de  los 
niños  era  silenciado  durante  dos  minutos  por  las  furiosas  amena- 
zas del  maestro;  pero  luego  volvía  a  entallar  de  nuevo.  La  instruc- 
ción que  se  daba  era  de  la  peor  especie.  Ni  una  sola  escuela  estii- 
ba  provisto  de  un  solo  mapa.  De  esta  manera  Lan  permitido  Uds. 
que  se  formara  la  intelijencia  de  una  gran  población.  Pasemos 
ahora  a  v^r  las  consecuencias  de  esa  neglijencia.  Los  bárbaros 
habitantes  de  esta  rejion  se  levantan  en  una  loca  rebelión  con- 
tra el  gobierno.  Se  desparraman  por  sus  valles  hacia  Newport, 
Hacen  fuego  sobre  las  tropas  reales.  Hieren  un  majistrado.  Los 
soldados  contestan  el  fuego  i  muchos  de  esos  desgraciados  pagan 
con  su  vida  la  pena  do  su  crimen.  Pero  ¿es  el  crimen  solo  de  ellos? 
¿Es  estraño  que  oUoa  escucharan  la  única  ensefianza  que  tenian? 
¿Cómo  pueden  Uds.  que  no  se  han  tomado  el  trabajo  de  instruir- 
los, castigarlos  porque  escuchan  al  demagogo  que  se  tomó  el  tra- 
bajo de  engañarlos?  Los  sometimos,  por  supuesto.  Los  castigamos* 
No  había  otra  cosa  que  hacer.  El  orden  debe  ser  mantenido;  la 
propiedad  debe  ser  re.-petada  i  desde  que  habíamos  omitido  el  me* 
jor  medio  de  mantener  este  pueblo  tranquilo,  estábamos  en  la  né* 
cesidad  de  mantenerlo  quieto  por  el  terror  de  la  espada  i  de  la  so- 
ga: ¿Pero  podía  haber  una  necesidad  mas  cruel?  ¿I  cuál  de  noso- 
tros querría  esponerse  a  verse  colocado  en  esa  necesidad  por  se* 
gunda  vez? 

Por  eso  digo  que  la  educación  del  pueblo  no  solo  es  un  medíoj 
sino  el  mejor  de  los  medios,  para  alcanzar  lo  que  todos  reconocen 
como  un  objeto  primordial  de  los  gobiernos;  i,  si  estoes  así,  sobre- 
pasa mis  facultades  entender  como  puede  alguien  seriamente  sos- 
tener que  el  gobierno  no  tiene  nada  que  hacer  con  la  educación 
del  pueblo. 

Mi  confianza  en  esta  opinión  se  robustece  cuando  recuerdo  que 
la  sostengo  junto  con  todos  los  grandes  lejísladores,  hombres  de 
Estado  i  filósofos  políticos  de  todas  las  edades  i  naciones^  con  todos 
los  mas  ilustres  campeones  de  la  libertad  civil  i  espiritual.  Pudie- 
ra citar  muchos  de  los  mas  venerables  nombres  del  antiguo  mun-* 
do;  pero  prefiero  citar  el  ejemplo  de  ese  país  que  los  sostenedores 
del  sistema  voluntario,  de  la  iniciativa  individual  nos  están  reco- 
mendando siempre  como  un  modelo.  Betrocédaso  a  los  días  en  que 
la  pequeña  sociedad  que  se  ha  dilatado  en  la  opulenta  e  ilustrada 
república  de  Mass&chusetts  principió  a  existir.  Nuestros  modernos 
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disidentes,  me  parece,  que  apenas  se  aventurnrán  a  hablar  con 
sarcasmo  de  esos  puritanos  cuyo  espíritu  Laúd  i  su  alta  comisión 
eclesiástica  no  pudieron  subyugar,  de  esos  puritanos  que  prefirie- 
ron dejar  la  patria  i  la  familia  i  todas  las  comodidades  i  adelantos 
de  la  vida  civilizada,  cruzar  el  océano,  levantar  su  casa  en  los  bos- 
ques entre  bestias  salvajes  i  hombres  salvajes,  antes  que  cometer 
el  pecado  de  hacer,  en  la  casa  do  Dios,  un  jesto  (¡^lo  cre3'eron  que 
le  seria  desagradable.  ¿Creyeron  esos  valientes  desterrados  que  era 
inconsistente  con  la  libertad  civil  o  relijiosa  qne  el  Estado  se  en- 
cargara de  la  ediicacioii  del  pueblo?  iío,  señor;  una  de  las  prime- 
ras leyes  pronmlt^adas  por  los  colonizadores  puritanos  era  que  to- 
da ciudad,  tan  pronto  como  Dios  la  hubiese  aumentado  al  número 
de  cincuentii  raisas,  señalara  una  de  ellas  para  enseñar  a  todos  los 
niños  a  leer  i  escribir,  i  que  toda  ciudad  de  cien  casas  sostuviese 
una  escuela  de  gramática.  Los  descendientes  de  los  que  hicieron 
esta  lei  no  han  dejado  jamás  de  sostener  que  las  autoridades  pú- 
blicas estaban  en  la  obligación  de  procurar  los  medios  de  instruc- 
ción pública.  I  no  está  reducida  esta  doctrina  a  la  Nueva  Ingla* 
térra.  «Educad  al  pueblo»  fue  el  primer  consejo  dirijido  por  Penn 
a  la  colonia  que  fundó.  «Educad  el  ])uel)loj)  fue  el  legado  de 
Washington  a  la  nación  que  habia  salvado.  «Educad  al  pueblo» 
érala  incesante  exhortación  de  Jefferson;  i  cito  a  Jefferson  con 
peculiar  placer,  porque,  entre  todos  los  hombres  eminentes  que 
hasta  aquí  han  vivido,  sin  esceptuarsa  ni  siquiera  Adam  Smith, 
Jefferson  fué  el  que  mas  aborreció  todo  lo  que  pudiera  parecerse 
a  la  intervención  de  los  gobiernos.  Sin  embargo,  la  principal  ocu- 
pación de  sus  últimos  años  fué  el  establecimiento  de  un  buen  siste- 
ma de  enseñanza  oficial  en  la  Yirjinia. 

I,  en  contra  de  autoridades  semejantes  ¿qué  tiene  que  exhibir 
los  que  sostienen  la  opinión  contraria?  ¿Pueden  üds.  mencionar 
un  solo  gran  filósofo,  un  solo  hombre  distinguido  por  su  celo  pa- 
ra la  libertad,  la  humanidad  i  la  verdad,  que,  desde  el  princii)io  del 
mundo  hasta  la  hora  del  parlamento  actual  baya  sostenido  jamás 
sus  doctrinas?  Uds.  no  pueden  oponer  a  la  voz  unánime  de  todos 
los  sabios  i  los  buenos,  de  todas  las  edades,  i  de  ambos  hemisferios, 
nada  mas  que  un  clamor  que  por  primera  vez  se  oyó  hace  algu- 
nos meses,  un  clamor  que  üds.  no  pueden  apoyar  fcin  condenar  no 
solamente  aquellos  cuya  memoria  Uds.  profesan  mirar  con  reve- 
rencia, sino  también  a  Uds.  mismos. 

Esta  nueva  teoría  política  tiene  a  lo  menos  el  mérito  de  su  or^i- 
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nalidad.  Puede  ser  injénoamente  espaesta  en  estos  térmioos.  Todos 
los  hombres  han  estado  hasta  aqui  completamente  equivocados  en 
lo  qne  se  refiere  a  la  naturaleza  i  el  objeto  del  gobierno  civil.  La 
gran  verdad,  que  se  ha  ocultado  a  todas  las  jeneraciones  preceden- 
tes, i  al  fin  revelada,  en  el  año  de  1846  a  algunos  ministros  res- 
petables i  directores  de  congregaciones  disidentes,  es  esta.  El  go- 
bierno es  simplemente  un  gran  verdugo.  £1  gobierno  solo  puede 
obrar  por  medios  rigorosos  i  degradantes.  El  único  oficio  del 
gobierno  es  maneatar,  encerrar,  azotar,  fusilar,  dar  de  puñaladas  i 
estrangular.  Es  odiosa  tiranía  de  un  gobierno  tratar  de  prevenir 
el  crimen  desarrollando  la  intelijencia  i  elevando  el  sentido  moral 
de  un  pueblo.  El  estadista  puede  ver  caseríos  convertidos,  en  el 
curso  de  una  sola  jeneragion,  en  grandes  puertos  i  ciudades  mana- 
factureras.  Puede  saber  que  del  carácter  de  la  vasta  población 
que  se  ha  reunido  en  esas  ciudades  admirables,  depende  la  prospe- 
ridad, lá  paz  i  la  existencia  misma  de  la  sociedad.  Pero  no  debe 
pensar  en  formar  ese  carácter.  Es  un  enemigo  de  la  libertad  pú- 
blica el  que  trata  de  evitar  que  esos  centenares  de  miles  de  sus  con- 
ciudadanos lleguen  a  ser  simples  Jahoos.  Puede  es  cierto  levantar 
cuartel  sobre  cuartel  para  intimidarlos.  Si  se  insurreccionan,  pue- 
de mandar  caballería  para  sablearlos:  puede  diezmarlos  con  fuego 
graneado:  puede  ahorcarlos,  descuartizarlos,  puede  hacer  todo, 
menos  enseñarlos.  Puede  ver,  i  estremecerse  cuando  ve,  en  inmen- 
sos distritos  rurales,  millones  de  niños  que  crecen  taii  ignorantes, 
tan  esclavos  del  apetito  sensual  como  las  bestias.  No  importa.  Es 
un  traidor  a  la  causa  de  la  libertad  civil  i  relijiosa  sino  mira  con 
los  brazos  cruzados,  mientras  las  esperanzas  absurdas  i  las  pasio- 
nes malvadas  maduran  en  esa  tierra  fecunda.  Debe  esperar  que 
llegue  el  día  de  su  cosecha.  Debe  esperar¡hasta  que  llegue  la  Jaque- 
ríe,  hasta  que  las  haciendas  estén  incendiadas,  hasta  que  los  telares 
sean  despedazados;  i  entonces  principia  su  tarea,  que  es  simple- 
mente la  de  mandar  un  pobre  salvaje  ignorante  a  la  cárcel  del 
condado,  otro  a  los  antípodes  i  un  tercero  a  las  galeras.  Tal  es, 
señor,  la  nueva  teoría  de  gobierno  por  primera  vez  propagada,  en 
el  año  1846,  por  algunos  hombres  de  alta  posición  entre  los  disi- 
dentes de  Inglaterra.  Es  difísil  comprender  como  hombres  de  exce- 
lente intelijencia  i  excelentes  intenciones, — i  hai,  me  apresuro  a 
reconocerlo,  hombres  así  entre  los  que  sostienen  esta  teoría, — pue- 
den haber  caido  en  un  error  tan  absurdo  i  pernicioso.  Solo  una 
0spUcaoion  puede  oourrirseme.  Estoi  ín  aliñado  a  creer  que  erte  m 


Tin  ejemplo  de  la  grnn  lei  de  las  rraccíoneís.  Acabamos  de  salír 
victoriosos  do  una  larga  i  penosa  ludui  )^or  la  libeitad  do  comer- 
cio. Mientras  esa  Inclia  estuvo  indecisa,  nnuho  se  dijo  i  se  escri- 
bió sobre  las  ventajas  de  la  lil>re  competencia,  i  sobre  el  peligro 
de  permitir  que  el  Estado  lejislara  en  materia  qno  habían  de 
ser  abandoníidas  a  los  individuos.  Ctimo  una  consecuencia  de  esto 
ha  surjido  en  el  pensamiíínto  de  individuos  que  se  dejan  llevar  por 
las  palabras  i  que  no  tienen  ^"1  hábito  de  hacer  distinciones,  la 
tendencia  de  aplicar  a  las  cuestiones  políticas  i  a  las  cuestiones 
morales  {>nncipios  que  son  justos  sohunente  cuando  se  les  aplica  a 
cuestiones  comerciales.  lÍMas  jentes,  no  contentos  con  haber  obli- 
gado al  gobierno  a  entregar  una  provincia  erróneamente  usurpa- 
da, ahora  quieren  arrebatar  al  gobierno  un  dominio  apoyado  en 
un  derecho  nunca  hasta  ahora  disputado,  i  que  no  puedo  sor  dis- 
putado con  la  menor  sombra  de  razón.  «Sí,  dicen  ellos,  la  libre 
competencia  es  una  cosa  buena  en  el  comercio,  debe  seguramente 
ser  una  cosa  buena  en  la  educación.  La  oferta  d»í  otras  comedida- 
des,  de  azúcar,  por  ejemplo,  se  arregla  por  sí  misma  con  la  deman- 
da; i  la  consecuencia  es  que  estamos  mejor  provistos  de  azúcar  que 
8i  el  gobierno  tratara  de  proveernos  de  esto  artículo.  Porque  duda- 
remos entcinces  que  la  oferta  de  instrucción  sera,  sin  la  interven- 
ción del  gobierno,  igual  a  la  demanda?» 

No  hubo  nunca  unaanalojía  mas  falsa.  Si  un  hombre  está  o  no 
provisto  de  azúcar  es  un  asunto  que  solo  a  él  le  concierne.  Pero 
si  está  bien  provisto  de  instrucción,  es  un  asunto  que  concierne 
a  sus  vecinos  i  al  Estado.  Si  no  puede  pagar  para  tener  azúcar, 
debe  quedarse  sin  azúcar.  Pero  de  ninguna  manera  es  aceptable 
que,  porque  no  puede  pagar  su  educación,  se  quede  sin  educación. 
Entre  los  ricos  i  sus  maestros  puede  haber,  como  dice  Adam 
Simth,  libre  cambio.  La  provisión  de  maestros  de  música  i  maes- 
tros de  italiano  puede  ser  abandonada  dsí  misma.  Pero  ¿qué  será 
de  los  millones  demasiado  pobres  para  procurarse  los  servicios  de 
un  maestro  decente?  Hemos  oido  decir  que  estos  millones  tendrían 
los  maestros  que  les  proporcione  la  libre  competencia  de  benévo- 
los individuos  que  se  disputarán  este  servicio  a  la  humanidad. 
Sin  duda  que  hai  muchos  benévolos  individuos  que  gastan  su 
tiempo  i  su  dinero  de  la  manera  mas  laudable  levantando  i  soste- 
niendo escuelas,  i  üds.  pueden  decir,  si  quieren,  que  hai  entre  esas 
personas  una  respetable  competencia  para  hacer  el  bien.  Pero  no  se 
dejen  engafiar  por  las  palabras.  No  crean  que  esta  competencia  es 
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semejante  a  la  competencia  proJacída  por  el  deseo  de  faacer  fortu- 
na i  el  miedo  de  araiiiarse.  Hai  una  gran  diferencia  entre  ésta  i  la 
rivalidad  de  los  pulperos.  El  pulpero  sabe  que,  si  sus  mercaderías 
son  peores  que  las  de  sus  vecinos,  irá  luego  ante  el  tribunal  de  co- 
mercio, i  su  mujer  i  sus  hijos  no  tendrán  mas  refujio  que  una  casa 
de  trabajo:  sabe  qae  si  su  tienda  alcanza  una  celebridad  honora- 
ble, será  capaz  de  comprar  un  carruaje  i  edificar  una  casa  de  cam- 
po: i  esto  lo  impulsa  a  hacer  efuei*zos  comparados  con  los  cuales 
los  esfuerzos  de  las  personas  mas  caritativas  en  servicio  de  los  po- 
bres son  mui  lánguidos.  Seria  una  estraña  infatuación  a  la  verdad 
lejislar  bajo  el  supuesto  de  que  un  hombre  se  preocupa  por  sna 
conciudadanos  tanto  como  se  preocupa  por  sí  mismo. 

A  no  ser,  señor,  que  me  engañe  mucho,  los  argumentos  que 
prueban  que  el  gobierno  no  debe  dejar  a  la  acción  privada  la  tarea 
de  proveer  a  la  defensa  nacional,  probarán  iimbien  que  el  gobierno 
no  debe  dejar  a  la  acción  privada  la  tarea  de  proveer  la  educación 
nacional.  A  este  respecto  Hume  ha  establecido  la  regla  jeneral  con 
admirable  buen  sentido  i  perspicacia.  Me  refiero  a  David  Hume, 
no  al  miembro  por  Montrose,  aunque  ese  honorable  caballero  es- 
tol seguro  que  aceptará  la  doctrina  sostenida  por  su  ilustre  homó- 
nimo: David  Hume,  señor,  justamente  dice  que  la  mayor  parte  de 
las  artes  i  negocios  que  existen  en  el  mundo  producen  tantas  ven- 
tajas i  placeres  al  individuo,  que  el  majistrado  puede  tranquila- 
mente abandonar  a  los  individuos  el  impulso  de  esas  artes  i  comer- 
oio.  Pero  añade  que  hai  necesidades  que,  aunque  altamente  útiles, 
mas  todavía,  absolutamente  necesarias  a  la  sociedad,  sin  embargo, 
no  contribuyen  al  placer  o  provecho  especial  de  ningún  individuo. 
La  necesidad  militar  es  un  ejemplo.  Aquí  dice  Hume,  el  gobierno 
debe  intervenir.  Debe  asumir  la  reorularizacion  de  estas  necesida- 
des,  i  estimular  la  industria  de  los  individuos  que  se  consagran  a 
llenarlas  por  recompensas  pecuniarias  i  honorarias.  Ahora,  señor, 
ttie  parece  que  por  el  mismo  principio  que  entrega  al  gobierno  la 
dirección  i  recompensa  del  soldado,  debe  entregarse  al  gobierno  la 
dirección  i  recompensa  del  maestro.  Me  refiero  por  cierto,  al  maes- 
tro del  pueblo.  Que  su  profesión  es  útil,  que  su  profesión  es  nece* 
saria,  será  difícilmente  discutido.  Sin  embargo,  es  claro  que  sus 
servicios  no  senin  remunerados  de  una  manera  adecuada  si  esa 
remuneración  es  fijada  por  aquellos  a  quienes  se  les  enseña,  o  por 
las  contribuciones  voluntarias  de  la  caridad*  ¿Se  niega  esto?  YéasQ 
los  heohos»  UJs»  nos  dicen  que  las  escusLos  se  moltiplicaráa  i  flo"* 
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recerán  excesivamente,  si  el  gobierno  se  abstiene  de  intervenir  en 
ellas.  ¿No  se  ha  abstenido  el  gobierno  niucbo  tiempo  de  intervenir 
en  ellas?  ¿No  se  ha  dejudo  iodo,  durante  muchos  años,  a  la  activi- 
dad industrial?  Si  fuera  cierto  que  la  educación,  como  el  comercio, 
prospera  mas  donde  el  majistrado  interviene  menos,  el  pueblo  de 
Inglaterra  seria  ahora  el  mejor  educado  en  el  mundo.  Nuestros 
colejios  serian  escuelas  modelos.  Todos  tendrían  una  pequeña  bi- 
blioteca bien  escojida,  excelentes  mapas,  un  laboratorio  pequeño 
pero  limpio  para  las  esperiencias  de  la  filosofía  natural.  Un  adulto 
incapaz  de  leer  i  de  escribir,  seria  señalado  con  el  dedo  como  el 
jigante  ü'Brien  o  el  conde  Polaco.  Nuestros  maestros  de  escuelas 
serian  tan  eminentes  en  lo  qne  se  refiere  a  la  enseñanza  como  soa 
nuestros  cuchilleros,  nuestros  tejedores  de  algodón  o  nuestros  inje- 
nieros  en  sus  respectivas  profesiones.  Como  clase  serian  colocados 
en  una  elevada  consideración;  i  serian  tales  sus  ganancias,  que  se- 
ria fácil  encontrar  hombres  de  un  carácter  respetable  para  llenar 
sus  vacantes. 

¿I  es  esa  su  situación?  Véase  las  sentencias  de  los  jueces,  las  re^ 
soluciones  de  los  grandes  jurados,  los  informes  de  los  empleados 
públicos,  los  informes  de  las  asociaciones  voluntarías.  Todos  cuen- 
tan la  misma  triste  e  ignominiosa  historia.  Tómense  los  informes 
de  los  inspectores  de  prisión.  En  la  casa  de  corrección  de  Hert- 
ford,  de  700  prisioneros  la  mitad  no  podía  leer  absolutamente;  so- 
lo 8  podian  leer  i  escribir  bien.  De  8000  prisioneros  que  babian 
pasado  por  la  cárcel  de  Maidstone,  solo  50  podían  leer  i  escribir 
bien.  En  la  prisión  de  Coldbath,  la  proporción  de  los  que  podian 
leer  i  escribir  bien  parece  haber  sido  todavía  menor.  Pásese  de  los 
rejistros  de  las  prisiones  a  los  rejistros  de  los  matrimonios.  IJds. 
encontraran  que  cerca  de  130,000  parejas  se  casaron  en  el  año  de 
1844,  Mas  de  40,000  novios  i  mas  de  60,000  novias  no  pudieron 
firmar  sus  nombres.  Cerca  de  la  tercera  parte  de  los  hombres  i 
cerca  de  la  mitad  de  las  mujeres,  que  están  en  la  primavera  de  la 
vida,  que  serán  mañana  los  padres  de  la  próxima  jeneracion  in- 
glesa, que  van  a  tener  una  parte  importante  en  el  desarrollo 
intelectual  de  esa  jeneracion,  no  pueden  escribir  sus  nombres. 
Becuérdese  todavía  que^  aunque  la  jente  que  no  puede  escri- 
bir su  propio  nombre  debe  ser  groseramente  ignorante,  hai  jen- 
te  que  puede  escribir  su  nombre  i  solo  tiene  un  conocimiento 
mui  reducido.  Millares  de  los  que  eran  capaces  de  escribir  sus 
nombres^  según  toda  probabilidad^  solo  habian  recibido  la  mezqui* 
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na  educación  de  tina  escuela  ordinaria.  Sabemos  lo  que  una  escue- 
la de  esta  clase  es  con  demasiada  frecuencia ;  un  cuarto  cubierto 
con  suciedad,  sin  luz,  sin  aire,  con  un  montón  de  carbón  en  un  rin- 
cón i  una  nidada  de  gallinas  en  el  otro;  la  única  máquina  de  ins- 
trucción es  un  silabario  con  las  puntas  gastadas  i  una  pizarra  rota ; 
los  maestros,  son  los  que  rechazan  todas  las  otras  profesiones,  sir- 
vientes despedidos,  baratilleros  arruinados,  jente  que  no  puede  sa- 
car una  cuenta  de  regla  de  tres,  jente  que  no  puede  escribir  una 
carta  cotíiun  sin  borrones,  jente  que  no  sabe  si  la  tierra  es  una  es- 
fera o  un  cubo,  jente  que  no  sabe  si  Jerusalen  está  en  Asia  o  en 
América.  I  a  esta  jente  a  quien  ninguno  de  nosotros  le  conñaria 
la  llave  de  su  bodega,  le  bemos  encomendado  la  intelijenoia  de  la 
eneracion  que  se  levanta,  i,  junto  con  la  intelijenoia  de  esa  jeno- 
racion  la  libertad,  la  felicidad  i  la  gloria  de  nuestro  pais. 

¿Se  pone  en  duda  la  exactitud  de  esta  descripción?  Presentaré 
ejemplos  que  estoi  seguro  Uds.  no  se  aventurarán  a  tomar  como  es- 
Cippciones^  Todos  saben  aquf,  supongo,  el  papel  importante  que  tiene 
la  Union  de  las  congregaciones  entre  los  dicidentes,  i  que  parte  tan 
prominente  ha  tomado  el  señor  Eduardo  Baines  en  la  oposición  a 
la  enseñanza  oficial.  Un  comité  de  la  Union  de  ^as  congregaciones 
presentó  el  año  pasado  un  informe  sobre  educación.  El  informe 
fué  aprobado  por  la  Unijon;  i  la  persona  que  hizo  indicación  para 
que  fuera  aprobado  fué  el  señor  Eduardo  Baines.  Ese  informe  con- 
tieno el  pasaje  siguiente:  «Si  fuera  necesario  exibir  hechos  en  una 
reunión  como  esta,  respeto  de  la  ignorancia  i  decaimiento  de  las 
partes  descuidadas  de  nuestra  población  en  las  ciudades  i  en  los 
distritos  rurales,  tanto  adultos  como  niños,  seria  mui  fácil  hacerlo. 
Informes  privados  comunicados  al  directorio,  la  observación  per- 
sonal i  el  examen  de  varias  localidades,  junto  con  los  documentos 
publicados  por  el  Inspector  jeneral  i  los  informes  de  las  prisiones 
de  Estado  en  Inglaterra  i  Gales,  publicados  por  orden  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  suministrarian  lo  bastante  para  hacernos 
hablar  con  modestia  de  lo  que  se  ha  hecho  en  favor  de  las  clases 
humildes,  i  avergonzarnos  de  que  loa  hijos  de  Inglaterra  hayan  si- 
do tan  largo  tiempo  descuidados,  i  presenten  al  ilustrado  viajero 
de  otros  paises  el  triste  espectáculo  de  la  educación  descuidada,  el 
poder  intelectual  perdido,  i  la  degradación  espiritual.3>  Nada  pue- 
de ser  mas  justo.  Todos  los  informes  que  he  podido  recojer  confir- 
man las  aseveraciones  de  la  Union  de  las  congregaciones.  Creo  que 
la  ignorancia  i  la  degradación  de  una  gran  parte  de  la  comunidad 
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a  que  pertenecemos  debiera  avergonzamos  de  nosotros  mismos* 
Creo  qne  un  viajero  ilustrado  de  Nueva  York,  de  Jinebra  o  de 
Berlín  se  sentiría  indignado  al  ver  tanta  barbarie  en  la  estrecha 
vecindad  de  tanta  riqueza  i  civilización.  Pero  ¿no  es  estraño  que 
los  mismos  caballeros  que  nos  dicen  en  un  lenguaje  tan  enfático 
qne  el  pueblo  está  vergonzosamente  mal  educado,  persistan  sin 
embargo  en  sostener  que  bajo  el  sistema  de  la  libre  competencia 
el  pueblo  está  seguro  de  ser  admirablemente  educado?  Esta  misma 
mañana  los  que  s.^  oponen  al  proyecto  circulaban  un  papel  en  que 
predecian  con  confianza  que  la  libre  competencia  hará  todo  lo  que 
es  necesario  si  aguardamos  con  paciencia.  ¡Aguardar  con  paciencial 
¡Quét  hemos  estado  aguardando  desde  la  heptarquia.  ¿Hasta  cuan- 
do aguardaremos?  Hasta  el  año  2847?  ¿O  hasta  el  año  3847?  Uds. 
no'niegan  que  hasta  aquí  la  esperieilcia  ha  fracasado?  ¿I  por  qué 
ha  fracasado?  ¿Por  qué  ha  sido  hecha  bajo  circunstancias  desfavo- 
rables? No  tal;  ha  sido  ensayada  en  el  mas  rico,  en  el  mas  libre  i 
en  el  mas  caritativo  de  todos  los  países  de  Europa.  ¿Ha  sido  ensa- 
yada en  una  escala  muí  reducida?  No  tal;  millones  han  sido  some- 
tidos al  esperimento.  ¿Ha  sido  ensayada  durante  un  tiempo  mui 
corto?  No  tal;  ha  cstodo  en  obra  durante  edades.  La  causa  del 
fracaso  es  clara.  Todo  nuestro  sistema  era  absurdo.  Habíamos  apli* 
cado  el  principio  de  la  libre  competencia  a  un  caso  en  que  ese 
principio  no  era  aplicable. 

Pero,  señor,  si  el  estado  de  la  parte  meridional  de  nuestra  isla 
me  ha  suministrado  un  fuerte  argumento,  el  estado  de  la  parte  se- 
tentrional  me  presenta  otro  que  es,  si  posible,  todavía  mas  decisi- 
vo. Hace  150  años  era  la  Inglaterra  uno  de  los  países  del  mnndo 
mas  bien  gobernados  i  mas  prósperos:  la  Escocía  era  quizás  el  país 
mas  pobre  i  mas  inculto  que  pudiera  aspirar  a  ser  llamado  un  país 
civilizado.  El  nombre  de  escoces  se  pronunciaba  entonces  en  esta 
parte  de  la  isla  con  desprecio.  Los  mas  hábiles  estadistas  escoceses 
miraban  la  degradada  situación  de  sus  pobres  compatriotas  con 
un  sentimiento  vecino  a  la  desesperación.  Es  bien  sabido  que  Flet- 
cher  de  Saltoun,  un  bravo  i  cumplido  caballero,  un  hombre  que 
había  sacado  su  espada  en  defensa  de  la  libertad,  que  había  su« 
frido  la  proscripción  i  el  destierro  por  la  libertad,  se  sintió  tan 
disgustado  i  tan  desanimado  por  la  miseria,  la  ignorancia,  la  ocio- 
sidad, el  desarreglo  del  bajo  pueblo,  que  propuso  reducir  a  la  es- 
clavitud muchos  miles  de  ellos.  El  creía  que  solo  la  disciplina  que 
mantenía  el  orden  i  obligaba  la  actividad  a  los  negros  de  una 
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plantación  de  azúcar^  qne  solo  el  láticro  i  el  palo,  podian  apartar 
ajos  vagabundos   que  infestaban  la  Escocia  de   sus  hábitos  indo* 
lentes  i  depredatorios   i  cotnpelirlos  a  sostenerse  a  sí  mismos  con 
un  trabajo  enérjico.  Bajo  la  influencia  de  estas  ideas,  poco  después 
de  la  revolución,  publicó  un  panfleto  en  que  encarecidamente,  i 
i  a  mi  juicio  por  el  solo  impulso  de  la  humanidad  i  el  patriotismo^ 
recomendaba  a  los  estados  del  reino  este  severo  remedio,  el  único 
que  el  concebia  que  pudiera  curar  el  mal.  Pocos  meses  después 
de  la  publicación  de  ese  panfleto  un  remedio  muí  diverso  fué  apli* 
cado.  El  parlamento  reunido  en  Edimburgo  aprobó  una  acta  pa* 
ra  el  establecimiento  do  las  escuelas  parroquiales.  ¿Cuál  fué  la  con* 
secuencia?  Un  adelanto  como  el  mundo  jamas  Imbia  visto  se  ope<- 
ró  en  el  carácter  moral  e  intelectual  del  pueblo.  Luego  a  despecho 
del  rigor  del  clima,  a  pesar  de  la  esterilidad  de  la  tierra,  la  Esco» 
cia  llegó  a  ser  un  pais  que  no  tenia  razón  para  envidiar  a  las  co« 
marcas  mas  hermosas  del  globo.  Donde  quiera  que  fuese  un  esco- 
ces,— i  a  mui  pocas  partes  del  mundo  dejó  de  ir, — llevaba  consigo 
su  superioridad.   Si  era  admitido  en  una  ofícina  pública  luego  al* 
canzaba  el  puesto  mas  elevado.   Si  se  empleaba  en  una  cerbeceria 
o  en  una  fábrica  luego  era  el  jerente.  Si  abría  una  tienda,  su  co- 
mercio era  el  mas  próspero  de  la  calle.  Si  se  enrolaba  en  el  ejér- 
cito, llegaba  a  ser  jefe.  Si  iba  a  alguna  colonia,  su  plantación  era 
la  que  mas  medraba.  DjI  escoces  del  siglo  XVII  se  liabia  hablado 
en  Londres  como  hablamos  ahora  de  los  esquimales.  El  escoces  del 
siglo  XVIII  era  objeto,  no  de  desden  sino  de  envivia.  Se  queja- 
ban de  que  donde  quiera  qne  se  presen t{\se  sacíiba  mas  de  lo  que 
le  correspondía;  qne  mezclado  con  ingleses  o  mezclado  con  irlan- 
deces  se  les  sobrt»ponia  con  la  misma  seguridad  con  que  el  aceite 
se  va  encima  del  agua.  ¿1  que  h  i[)ia  producido  esta  gran  revolu- 
ción? El  aire  de  la  Escocia  era  siempre  frió,   las  rocas  de  la  Esco- 
cia eran  tan  áridas  coiiio  antes.  T»)  l:is  las  cual  i  la  les  naturales  del 
escoces  eran  las  mismas  que  cuando  hombres  instruidos  i  benévo- 
los aconsejaban  que  fuera  lleva  lo  a  latigazos,  como  una  bestia  de 
carga,  u  su  trabajo  diario.  El  estado  lo  liabia  dado  e:lncacion.  La 
educación  no  era,  es  verdad,  bajo  to  los  aspectos  lo  que  debiera  • 
haber  sido,  pero  tal  como  era  había  hecho   mas  por   la*  heladas  i 
sombrías  riberas  del  Forth  i  del  Clylo  que  lo  que  había  hecho  el 
mas  rico  de  los  suelos  i  el  mis  alegre  de  los  climas  por  Capua  i 
Tárente.  ¿Hai  un  solo  miemSro  de  esta,  cámara,  por  mas  enerjica- 
n)ent6  que  sostenga  la  doctrina  de  que  el  gobierno  no  debe  ia- 
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tervenir  en  la  educación  del  pueblo,  que  se  levante  í  diga,  que  a 
su  juicio,  los  escoceses  serian  ahora  mas  felices  i  mas  ilustrados 
si  se  les  hubiera  dejado,  durante  las  cinco  últimas  jeneraciones  ins* 
truirse  por  si  mismos? 

Digo  pues,  seftor,  que  si  la  ciencia  del  gobierno  es  una  ciencia 
esperimental,  esta  cuestión  está  resuelta.  Podemos  aplicar  el  pro- 
cedimiento inductivo  ajustándonos  a  las  reglas  prescritas  en  el 
Novum  Organutn.  Tenemos  aquí  dos  naciones  estrechamente  uni- 
das que  habitan  la  misma  isla,  que  arrancan  del  mismo  oríjen  i 
hablan  la  misma  lengua,  gobernadas  por  el  mismo  soberano  i  la 
misma  lejislatura,  que  sostienen  esencialmente  la  misma  fé  relijio* 
sa,  que  tienen  los  mismos  aliados  i  los  mismos  enemigos.  De  estas 
dos  naciones  estaba  la  una,  hace  150  afios,  en  lo  que  toca  a  su 
opulencia  i  civilización,  en  el  mas  alto  rango  entre  las  comunida* 
des  europeas,  i  la  otra  en  el  mas  bajo.  La  nación  opulenta  i  civili« 
zada  entrega  la  educación  del  pueblo  a  la  libre  competencia.  En 
la  nación  pobre  i  semi-bárbara  el  Estado  se  encarga  de  la  educa- 
ción del  pueblo.  El  resultado  es  que  los  primeros  son  los  últimos, 
i  los  últimos  son  los  primeros.  El  bajo  pueblo  de  Escosia,  — es 
inútil  disimular  la  verdad, — está  por  encima  del  bajo  pueblo  de 
Inglaterra.  La  libre  competencia,  ensayada  en  un  terreno  venta» 
joso,  ha  producido  efectos  de  que,  como  nos  dice  la  Union  de  la$ 
Congregotiumes^  debiámos  estar  avergonzados,  i  que  nos  rebajan 
en  la  opinión  de  todo  viajero  intelijente.  La  educación  por  el  Es* 
tado,  ensayada  en  medio  de  todo  jénero  de  desventajas,  ha  produ« 
cido  un  adelanto  a  que  seria  diñcil  encontrar  un  paralelo  en  cual- 
quier ¿poca  o  pais.  una  esperiencia  semejante  seria  mirada  como 
decisiva,  en  cirujra  o  en  química,  i  también  debiera  me  parece  ser 
mirada  como  igualmente  decisiva  en  la  política. 

Estas,  señor,  son  las  razones  que  me  han  hecho  ver  que  la  edu- 
cación del  pueblo  es  un  deber  del  Estado.  Firmemente  convenci- 
do de  esta  verdad,  no  dejaré  de  proclamarla  aquí  i  fuera  de  aquí 
a  despecho  del  clamor  que  los  ajitadores  pueden  alzar.  El  resto  de 
mi  tarea  es  sencillo.  Porque,  si  el  gran  principio  que  he  estado 
sosteniendo  es  admitido,  las  objeciones  que  se  han  hecho  a  los  de^ 
talles  dé  nuestro  plan  se  desvanecerán  rápidamente.  Me  ocupa- 
ré de  esas  objeciones  si^iendo  el  érden  en  que  han  sido  formula- 
das por  el  Honorable  Miembro  de  Finsbury. 

Coloca  el  costo  entre  la  primera  de  sus  objeciones.  Segura- 
mente, sefíor,  que  el  que  admite  que  es  nuestro    deber  diríjir  la 
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intelijeticia  de  la  jeneraoion  que  se  levanta,  no  puede  pensar  qtie 
100,000  libras  esterlinas  es  nna  suma  excesiva  para  semejante  obje* 
to.  Si  miramos  la  caestion  desde  sn  punto  de  vista  mas  estrecho,  si 
consideramos  a  los  seres  humanos  simplemente  como  productores 
de  riqueza,  la  diferencia  entre  una  población  intelijente  i  otra  es- 
túpida, estimada  en  libras,  chelines  i  peniques,  excede  cien  veces  el 
desembolso  propuesto.  No  es  esto  todo.  Por  cada  libra  que  Uds. 
economizan  en  la  educación,  tendrán  que  pagar  cinco  en  persecu- 
ciones, en  prisiones,  en  establecimientos  penales.  No  puedo  creer 
que  la  Cámara,  que  nunca  ha  negado  lo  que  se  le  pedia  para  maa*- 
^ner  el  orden  i  protejer  la  propiedad  por  medio  de  la  pena  i  el 
terror,  principiará  a  ser  avara  tan  pronto  como  se  proponga  al- 
canzar el  mismo  objeto,  haciendo  a  los  hombres  mas  sabios  i  me- 
jores. 

La  siguiente  objeción  formulada  por  el  Honorable  Miembro  a 
nuestro  plan,  es  qae  aumentará  la  influencia  de  la  Corona.  Esta 
suma  de  cien  mil  pesos,  teme  que  sea  empleada  en  corromper  i 
sobornar.  Los  maestros  de  escuela  que  voten  por  los  candidatos 
noinisteríales  obtendrán  una  parte  del  dinero  que  se  acuerde:  los 
maestros  de  escuela  que  voten  por  los  opositores  al  ministerio  inú- 
tilmente reclamarán  la  otra.  Señor:  el  Honorable  Miembro  no  ha- 
bría hecho  nunca  esta  objedon  si  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de 
entender  el  proyecto  que  ha  condenado.  Proponemos  colocar  esta 
Parte  de  los  gastos  públicos  bajo  trabas  que  harán  que  los  alfusos, 
comolos  que  teme  el  Honorable  Miembro,  sean  moralmente  impo- 
nibles. No  solamente  habrá  las  trabas  ordinarias  que  han  sido  juz- 
gadas suficientes  para  evitar  la  malversación  de  los  millones  anual- 
mente acordados  para  el  ejército,  la  marina,  la  policía,  el  gobierno 
civil:  no  solamente  los  ministros  de  la  Corona  deben  preseiitarse* 
odos  los  afíos  ante  esta  Cámara  para  dar  cnenta  de  la  manera  co- 
mo han  invertido  lo  qne  se  ha  votado  el  año  precedente;  sino  que 
también  después  de  haber  satisfecho  a  la  Cámara,  después  de  ha- 
ber merecido  su  aprobación,  todavía  no  podrán  invertir  el  dinero 
a  su  discreción.  Cualquiera  cosa  qne  hagan  por  un  maestro  de  es- 
cuela debe  ser  echa  de  acuordo  con  las  personas  qne,  en  el  distrito 
donde  vive  ese  maestro,  toman  interés  por  la  educación «  i  contri- 
buyen con  su  fortuna  privada  a  sufragar  sus  gastos... ••••»••••• 


La  objedon  que  en  seguida  ha  formulado  el  Honorable  Mietmbra 
a.  o,  28 
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a  nuestro  proyecto,  es  que  se  roza  con  las  convicciones  relijiosas 
de  los  subditos  de  S.  M.  Alcanas  veces  se  ha  insinuado,  pero  no 
se  ha  probado  nunca,  que  el  Consejo  haya  manifestado  un  favor 
ilícito  para  con  la  iglesia  establecida.  He  leido  i  estudiado  cuida- 
dosamente ese  proyecto;  i  quisiera  que  todos  los  que  han  desple- 
gado su  elocuencia  en  contra  de  él  hubiesen  hecho  otro  tanto.  Di- 
go que  lo  be  leido  i  estudiado  atentamente  i  que  creo  que  ha  sido 
formulado  con  una  imparcialidad  ejemplar.  Los  beneficios  que  no- 
sotros ofrecemos  son  igualmente  ofrecidos  a  todas  his  comunidades 
relijiosas.  Los  directores  de  escuelas  disidentes  tendrán  la  misma 
autoridad  que  los  directores  que  pertenecen  a  la  iglesia.  El  nifio 
que  vá  al  roeeting  será  tan  elejible  para  monitor  i  recibirá  práctica- 
mente la  misma  proporción  como  el  que  va  a  la  catedral.  El  maes- 
tro de  escuela  no  conformista  i  el  maestro  de  escuela  conformista? 
tendrán  los  mismos  emolumentos  i  obtendrán  después  del  mismo 
término  de  servicios  i  bajo  las  mismas  condiciones,  la  misma  pen- 
sión de  retiro.  Quisiera  que  algunos  caballeros,  en  vez  de  usar  fra- 
ses vagas  sobre  la  libertad  relijioí?a  i  los  fueros  de  la  conciencia,  con- 
testaran esta  sencilla  pregunta.  Supóngase  que  en  una  de  nuestras 
grandes  poblaciones  hai  cuatro  escuelas,  una  escuela  unida  a  la 
Iglesia,  una  escuela  imida  a  los  Independientes,  una  escuela  babtis- 
tai  otra  wesleiann ;  ¿qué  estímulo  pecuniario  u  honorario  según 
nuestro  proyecto  se  dará  a  la  escuela  ligada  con  la  iglesia,  i  se  ha 
negado  a  cualquiera  de  las  otras  tres? 

Es  verdad,  lo  reconozco,  que  en  los  distritos  rurales  demasiado 
pobres  para  sostener  hms  de  una  escuela,  la  comunidad  relijiosa  a 
que  la  mayoría  pertenece,  tendrá  la  ventaja  sobre  todas  las  otras 
comunidades.  Pero  no  por  nuestra  culpa.  Si  somos  lo  mas  impar- 
ciales, que  es  posible  serlo,  Uds.  segnramente  que  no  nos  pueden 
pedir  mas.  Si  hubiera  una  parroquia  que  contuviese  100  partida- 
rios de  la  Iglesia  i  100  disidentes,  si  en  esa  parroquia  solo  hubiera 
una  escuela  ligada  con  la  Iglesia,  si  los  disidentes  fuesen  allí  de- 
masiado pobres  para  sostener  otra  escuela,  sin  duda  que  la  escuela 
ligada  con  la  Iglesia  tendrá  en  esa  parroquia  todo  lo  que  damos;  i 
'os  disidentes  no  tendrán  nada.  Pero  obsérvese  que  no  hai  ningu- 
na parcialidíid  para  la  Iglesia,  como  Iglesia,  en  esto  arreglo.  Los 
parti  barios  de  la  Iglesia  reciben  el  dinero  público,  no  porque  son 
partidarios  de  la  Iglesia,  sino  porque  son  la  mayoría.  Los  disiden* 
tes  no  tendrán  nada,  no  porque  son  disidentes,  sino  porque  son  una 
pequeña  minoría.   Hai  distritos  donde  el  caso  será  inverso,  don- 
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de  habrá  escuela  de  disidentes,  i  no  habrá  escuela  de  la  Iglesia*  En 
esos  casos  tendrán  los  disidentes  todo  lo  que  damos  i  los  partida- 
rios de  la  Iglesia  no  tendrán  nada. 

Pero,  señor,  no  debo  decir  que  los  partidarios  de  la   Iglesia  no 
tendrán  nada  en  un  sistema  que  da  una  buena  educación  a  los  di« 
sidentes,  o  que  los  disidentes  no  sacarán  nada  de  un  sistema  que 
da  una  buena  educación  a  los  partidarios  de  la  Iglesia.  No  somos, 
lo  espero,  ni  tan  partidarios,   ni  tan  enemigos  de  la  iglesia,  como 
para  que  lleguemos  a  olvidar  que  somos  ingleses  i  cristianos.  Todos 
nosotros,  anglicauos,  prebiterianos,  independientes  babtistas,  i  me- 
todistas, tenemos  interés  en  que  la  gmn  masa  del  pueblo  sea  arre- 
batada a  la  ignorancia  i  a  la  barbarie.  Me  he  referido  antes  a  los  tu- 
multos populares  encabezados  por  lord  Gordon.Esos  tumultos  prin- 
cipiaron, es  verdad,  entre  los  católicos  romanos:  pero  mucho  an- 
tes de  que  esos  tumultos  fueran  desechos  no  habia  en  Londres  un 
solo  protestante  respetiible  que  no  temiera  por  su  casa,  por  su 
cuerpo,  por  su  vida,  por  la  vida  de  aquellos  que  le  eran  mas  caros. 
El  Honorable  Miembro  por  Finsbury  dice  que  pretendemos  hacer 
que  la  jente  pague  una  educación  do  que   no  deriva  ningún 
beneficio.  Niego  que  en  todo  el  país  haya  un  solo  hombre  honra- 
do i  laborioso  que  no  saque  mas  beneficio  de  vivir  entre  vecinos 
laboriosos  i  honrados  que  entre  vecinos  revolucionarios  i  vagabun- 
dos.  Esta  cuestión  nos  concierne  a  todos,  tanto  como  la  defensa 
de  nuestras  costas.  Supóngase  que  yo  dijera  «¿Por  qué  me  obligan 
üds.  a  pagar  impuesto  para  fortificar  a  Portsmouth?  Si  el  pueblo 
de  Portsmouth  cree  que  no  puede  estar  seguro  sin  bastiones  i  re- 
beines,  que  el  pueblo  de  Portsmouth  pague  injenieros  i  albañiles. 
¿Por  qué  voi  yo  a  costear  trabajos  de  que  no  derivo  ninguna  ven- 
taja?» üds.  me  contestarían,  i  con  la  mayor  justicia:  que  no  hai 
en  toda  la  isla  ningún  hombre  que  no  derive  ventajas  de  estas 
obras,  viva  o  no  dentro  de  ellas.  I,  como  todo  hombre  en  cual- 
quier pai*te  de  la  isla  que  viva,  está  obligado  a  contribuir  al 
Sosten  de  los  arsenales  necesarios  ])ara  la  seguridad  común,  así 
también  todo  hombre,  sea  cual  fuere  la  secta  a  que  pertenezca,  es- 
tá obligado  a  contribuir  para  el  sosten  de  las  escuelas  de  que  de« 
pende,  no  menos  que  de  nuestros  arsenales,  la  seguridad  común. 
Llego  ahora  a  las  últimas  palabras  del  contraproyecto.  El  Ho- 
norable Miembro  por  Finsbury  teme  que  imponiendo  la  educación 
obligatoria  hagamos  un  avance  sobre  los  derechos  civiles  de  los 
subditos  de  S.  M.  ¿Pero  como  los  derechos  civiles  de  un  hombre 


púédm  ser  perjudicados^  ensefíándole  a  leer  i  escribir,  a  multípli- 
cár  i  a  dividir,  o  aun  porque  adquiere  algún  conocimiento  de  hÍB- 
ioria  i  jeografia?  Una  sola  cosa  bai  clara,  i  es  que  los  individuos 
sumidos  en  la  ignorancia  en  que  nos  asegura  la  Union  de  las  Con' 
¡ftégadoneíy  está  sumido  un  gran  número  de  nuestros  compatriotas, 
puede  ser  libre  solo  en  el  nombre.  £s  difícilmente  necesario  que 
nombremos  un  comité  para  averiguar  si  la  instrucción  es  un  alia- 
do O  un  enemigo  de  la  libertad.  Es,  debo  decirlo,  un  amigo  mio- 
pe del  pueblo  el  que  aspira  a  concederle  franquicias  que  lo  hagan 
omnipotente,  i  sin  embargo,  le  niega  la  instrucción  sin  la  cual  su 
poder  tiene  qué  ser  una  maldición  para  ellos  mismos  i  para  el  Es- 
tado. 

Esta,  sdior,  es  mi  defensa.  Del  clamor  de  nuestros  acusadores 
apelo  cotí  confianza  al  país  a  que  debemos  dar  en  breve  una  es- 
trecha cuenta  de  nuestra  administración.  Apelo  con  mas  confianza 
todavía  a  las  jéneracionés  futuras,  que,  cuando  gocen  de  todas  las 
bendiciotíéB  de  un  sistema  de  instrucción  pública  iniparcial  i  efi- 
caz, difícilmente  podrán  creer  que  los  autores  de  ese  sistema  han 
tenido  que  luchar  con  una  oposición  vehemente  i  obstinada,  i  to- 
davía mas  difícilmente  podrán  creer  que  esa  oposición  era  hecha 
en  nombre  de  la  libertad  civil  i  relijiosa. 

LóBD  Macaulat. 
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Kuesiro  comisionado  de  embarcación,  para  la  prosecución  de 
nuestro  viaje  a  Sacramento  adentro^  habia  ja  terminado  sus  dili* 
jencias:  pero  no  siempre  en  California,  bastaron  el  esfuerzo  indi- 
vidual i  la  voluntad^  para  llevar  a  cabo  las  empresas  mejor  medi- 
tadas: faltábanos  el  alma  de  la  guerra:  la  plata.  Nuestro  haber  di»» 
ponible  llegaba  apenas  a  mil  pesos;  i  como  calculábamos  qu^  gí 
viaje  i  sus  mas  inmediatas  consecuencias,  importarian  otro  tanto; 
nos  echamos  a  pedir  prestado.  No  con  poco  trabajo,  arrancamos 
mil  pesos  a  un  judio,  quien  por  hacemos  bien  i  buena  obra  nos  en- 
tregó, con  la  fianza  de  Sánchez,  al  interés  del  cinco  por  ciento  men* 
sual,  esa  indispensable  cantidad* 

Arreglado  nuestro  flete  i  pasaje;  atracó  la  Daicé^may^ana  al 
costado  del  Stahuelij  barca  que  nos  llevó  a  California  i  que,  ha^la 
entonces,  nos  habia  servido  de  casa.  Era  el  Daice^  una  balandra 
de  veinte  toneladas;  de  construcción  antidiluviana;  de  enfermizo  i 
aguachento  andar,  i  con  aparejo  en  forma  de  varapalo,  que  pare- 
cia  calculado  pata  barrer  con  cuanto  pudiera  sobresalir  sobre  la 
borda;  del  propio  modo  que  el  rallador  de  los  molineros,  ba« 
xte  con  cuanto  trigo  sobresale  del  bordo  de  la  medida  faneguem. 
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En  este  falucho  de  triste  fignra,  después  de  meter  en  su  estrecha 
bodega,  ya  repleta,  lo  poco  que  pudimos,  nos  instalamos  completan- 
do con  nuestro  personal,  el  número  de  veinte  i  nuevo  pasojer^J  to- 
dos sentados  sobre  sacos,  cajones,  palas,  fusiles,  canastos  con  pro- 
visiones, i  treinta  mil  envoltorios  mas,  que  solo  esperaban  el  me- 
nor balance,  para  irse  al  mar  llevándose  consigo  de  paso,  cnanto 
tenian  encima.  Aquí  debo  serme  permitido  volver  a  copiar  algunas 
pajinas  de  mi  viaje;  por  tener  la  virtud  de  haber  sido  escritas  so- 
bre el  mismo  campo  de  batalla. 

Constaba  el  personal  de  nuestra  edición  social,  no  se  si  correji- 
da,  pero  si  considerablemente  aumentada;  de  un  Ramírez  i  Rosa- 
les, marino  retirado  de  la  armada  chilena;  de  un  Hurtado,  joven 
estimable  santiagueño;  de  un  Clakston,  gringo  achilenado  del  co- 
mercio de  Valparaiso;  de  un  Cassalli,  antiguo  consueta  del  teatro 
municipal  en  tiempo  de  la  Pantanelli;  de  tres  Solares  i  Rosales; 
de  un  Pérez  medio  hermano  de  los  anteriores,  i  de  tres  peones  in- 
quilinos  de  la  hacienda  de  las  Tablas. 

Ninguno  de  los  viajeros  podia  dar  un  paso  sin  pisar  sobre  el 
vecino;  ni  tampoco  recostarse,  sin  encontrar  espaldas  o  rodillas  por 
almohada.  íbamos,  pues,  en  situación  de  envidiar  hasta  la  suerte 
délas  mismas  sardinas;  que  si  bien  es  cierto  que  van  estrecha- 
mente enogonadas,  también  lo  es,  que  van  por  lo  menos  acosta- 
das. 

Mandaba  nuestro  navio  el  memorable  capitán  Robinson,  yan* 
ke  ceceoso,  chico  de  cuerpo,  vejete  atrabiliario  i  borracho  consue- 
tudinario ademas.  Le  acompatlaban  en  calidad  de  marineros,  un 
gringo  escoces  con  su  nariz  de  tomate  remaduro,  i  dos  yankes  que^ 
a  falta  de  plata,  para  costear  su  pasaje,  acababan  de  sentar  plaza 
de  marinos. 

Describir  las  fachas  de  bandidos  de  los  otros  compañeros  de 
viaje,  seria  lo  mismo  que  principiar  con  ánimo  de  no  acabar.  To^ 
dos  de  aspecto  repugnante,  i  todos  diferentes  unos  de  otros;  solo 
se  asemejaban  en  los  indispensables  arreos  de  aquella  époea:  enor- 
mes botas  granaderas  con  sus  competentes  clavos;  puñales  en  la 
cintura;  i  rifles  i  pistolas,  que  aun  abordo  no  dejaban  un  solo  ins^ 
tante  do  manosear. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  seis  de  marzo  de  1849,  diciendo 
adiós  a  la  Stahueliy  que  tanta  hospitalidad  nos  habia  dispensado, 
comenzamos  la  ardua  tarea  de  desembarazarnos  de  entre  los  de* 
/ñertos  buques  que  nos  rodeaban^  cuyo  número  pasaria  entóncet 
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de  ciento.  Por  mal  ¿e  nuestros  pecados  metimos  a  bordo  una  da- 
majarina  con  aguardiente,  i  un  canasto  con  botellas  de  vino;  lo 
cual  visto  por  e!  apreciable  tocayo  del  antiguo  schilcrick  de  Juan 
Fernandez,  esclanió,  con  sentimiento  nuestro,  que  tan  delicados 
objetos,  solo  debian  navegar  bajo  su  inmediata  custodia;  i  sin  mas 
esperar,  cargo  con  ellos.  A  poco  andar,  el  viento  flojo  i  la  corriente 
en  contra,  favoreciendo  los  ocultos  proyectos  del  guardador  de  bo- 
tellas, dieron  con  la  embarcación  i  con  todos  nosotros  en  un  banco 
de  fango  i  arena,  del  cual  no  nos  pudimos  desprender  en  toda  la 
noche,  a  pesar  del  oficioso  socorro  que  nos  prestó  un  bote  de  una 
embarcación  rusa,  que  se  mantenia  al  ancla  en  el  álveo  del  canal 
de  la  vaciante.  Allí  fué  el  oir  las  maldiciones  i  los  reniegos  de  los 
unos;  los  lamentos  i  los  malhayas  de  los  .otros!  £n  balde  se  echa- 
ron algunos  al  agua,  para  empujar  el  lanchen;  en  vano  se  pidió  so- 
corro a  otros  buques;  ni  ellos  nos  hicieron  caso,  ni  nosotros  pudi- 
mos hacer  mas  que  quedarnos.  Pero  como  la  noche  entrase  a  gran 
prisa,  i  el  frió,  la  llovizna  i  la  incomodidtid  en  que  estábamos^  de- 
bian dar  al  traste  con  los  espedicionarios;  si  por  acaso  se  le  ocu- 
rría al  salvajon  del  capitán,  ya  beodo,  proseguir  a  oscuras  con  la3 
aguas  de  la  creciente;  titubeábamos  si  debíamos  o  no  bajar  a  tie- 
rra  para  recabar  del  armador,  que  sujetase,  con  una  orden,  a  la 
Daice'^may'nana  hasta  el  dia  siguiente;  cuando  atracó  a  nuestro 
costado  un  botecito  chato,  con  cinco  pasajeros  mas  que  el  bueft 
capitán  Robinson  tenia  vistos  para  embarcar  a  hurto  de  su  pa- 
trón 1 

Asustados  con  esta  invasión  que  iba  a  estrecharnos  mas  de  lo 
que  estábamos,  salió  una  comisión  en  el  bote  ruso,  para  denunciar 
a  Branam  lo  que  ocurría.  Era  este  caballero  un  poderoso  comer- 
ciante^ jefe  o  director  de  la  sucursal  de  la  secta  Mormónica  en  Ca- 
lifornia, i  dueño,  ademas,  de  la  famosa  embarcación  en  que  Íbamos 
enfardelados.  Dormía  a  la  SDzon:  le  recordamos,  i  logramos  con 
no  poco  trabajo,  nos'  diese  en  una  tirita  de  papel,  la  orden  que  ne- 
cesitábamos. Vueltos  a  bordo  se  armó  la  de  San  Quintin ;  porque 
habiendo  Robinson  arrojado  sin  leer,  el  papelucho  de  Branam,  le 
gritó  nuestro  compañero  Clakston  que  se  guardase  de  proseguir 
antes  del  alba;  porque  eso  sería  contravenir  a  las  órdenes  de  su 
patrón!  En  mala  hora  se  acudió  a  semejante  sustantivo.  La  voz 
de  Patrón  fue  oomo  el  estruendo  de  una  camareta  prendida  en  el 
barríl  donde  estaba  sentado  Robinson.  ¡Qué  es  eso  de  Patrón!  es- 
clamó éste^  arrojando  la  mas  espantosa  de  las  maldiciones*  Yo  no 
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tengo  patrón;  ni  aqní  hai  patrones;  i  si  habieae  de  segairse  mí 
dictamen^  a  ninguno  debería  ahorcarse,  por  picaro,  primero  que  a 
ose  bribón  de  Branaml  Por  fortuna  este  arranque  de  vital  bruta- 
lidad, agotó  sus  fuerzas  porque  dando  de  barriga  sobre  unos  far- 
dos, no  pudo  levantarse  hasta  el  dia  siguiente. 

¡Qué  noche  fiquella!  Todos  la  pasaron  borracho,  a  espensas  de 
nuestras  botellas  i  de  nuestra  damajuana;  i  nosotros  sobre  las  ar- 
mas, para  evitar  desmanes,  pues  dos  veces  estuvo  a  punto  de  en- 
sangrentarse nuestro  mal  i  húmedo  alojamiento. 

Vino  por  fin  el  dia:  con  la  fresca  volvieron  en  si  nuestros  coor 
ductores,  i  como  no  soplaba  la  menor  brisa  ni  llevábamos  tam- 
poco un  solo  remo,  fué  preciso  ir,  a  medida  que  nos  arrastraba  la 
corriente  a  estrellarnos  sobre  los  buques  que  nos  rodeaban,  evi- 
tando encontrones,  a  fuerza  de  brazos  hasta  que  a  eso  de  las  ocho 
de  la  mañana,  la  mano  de  Dios  i  la  corriente  nos  pusieron  en  fran- 
quía. 

Juzgúese  cual  pueda  ser  la  resistencia  de  estos  hombres  de  fie- 
rro, para  beber,   pues  habiendo  encontrado  el  gringo  nariz   de  to- 
mate, una  botella  de  quimagogo,  que  iba  por  acaso  entre  las  otras 
de  nuestro  pobre  vino;  creyéndola  de  puro  oporto,  se  la  bebió  en- 
tera, i  hasta  ahora  no  comprendo  el  por  qué  no  reventó. 
.    El  viaje  ha  durado  siete  días  con  sus  mortales  noches;  sin  que 
hos  haya  sido  dado  ponernos  en  pié  en  todo  él;   porque  las  jarcias 
de  las  velas  latinas,  aun  así  sentados,  como  estábamos  nos  barrían 
la  cara,  en  cada  una  de  las  doscientas  mil  viradaa  que  el  viento  i  la 
marea  nos  obligaban  a  hacer.   En  aquella  incomodisima  postura, 
envueltos  en  nuestros  ponchos  i  frazadas,  que  amanecian  destilan- 
do humedad,  a  causa  de  los  grandes  rocíos  nocturnos;  defendién- 
donos de  las  plagas  de  ponzoñosos  i  tenaces  zancudos,  que  espesan 
el  aire,  desde  prima  noche,  en  aquellos  lugares  pantanosos;  toda- 
vía nos  sobraba  voluntad  para  departir  sobre  el  hermoso  panorama 
que  se  desarrollaba  a  nuestra  visi;^,  a  medida  que  recorríamos  la 
poética  bahía,  i  las  preciosas  estrechuras  que  encaminan  a  la  de- 
sembocadura de  los  rios  qne  desaguan  en  ella.  Diré  mas,  en  aque- 
lla lancha  de  Carón,  ni  escaseaban  las  risas  ni  las  burlas  que  nos 
hacíamos,  al  contemplar  nuestras  recíprocas  i  doloridas  cataduras. 
Dispuestos  a  sufrirlo  todo  con  estoica  enerjía;  lo  único  que  nos 
hacia  dar  al  demonio,  era  el  descomedido  pisoteo  de  los  yankesy 
quienes  con  sus  botas  con-  clavos,  no  respetaban,  en  ks  maniobras, 
|ii  las  espaldas  ni  las  narices  ele  nadie.  Al  pobre  OasialU  le  plantó 
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Qno  BU  patiaza  en  la  cara,  i  al  reniego  amenazador  de  ¿atOj  so  coi^- 
tentó  el  yankee  con  dirijirle  an  sonoro  all  rightl  pasando  de  largo 
como  si  tal  cosa  hnbiese  acontecido. 

Al  fin  llegamos  a  Satters  Ville,  donde  nos  despedimos  de  nues- 
tros súnpáticos  compañeros  de  viaje;  en  la  Daice  may-nana,  de  to- 
rrible  recuerdo;  i  de  ese  atroz  dios  Baco  que^  con  el  nombre  de 
capitán  Bobinson,  iba  tiimbion  a  esplorar  Placeresl 

Nuestro  viaje,  a  no  baber  sido  tan  brutalmente  incómodo,  no 
hubiera  carecido  de  encantos. 

Atraviesa  el  viajero  la  hermosa  bahía,  creyéndola  formada  de 
un  solo  cuerpo,  hasta  la  estrechura  de  los  Dos  Hermanos;  forma- 
da por  dos  islotes  mui  parecidos  que  llevan  el  mismo  nombre. 
Cualquiera  creyera  que  aquel  estrecho  es  ya  boca  de  río;  i  por  es- 
to causa  admiración,  dejados  atrás  los  peñones,  encontrarse  nave- 
gando en  otra  bahía,  al  parecer  sin  salida  también,  i  que  lleva  el 
nombre  de  San  Pablo.  El  aspecto  de  este  nuevo  seno,'  no  es  otro 
que  el  de  un  gran  lagunon  rodeado  de  cerros  i  de  feraces  campos, 
cubiertos  de  bosques  i  de  ganados.  Paeden  en  sus  aguas  navegar 
buques  del  mayor  calado,  i  encontrar  en  todas  partes  caletas  i  fon- 
deaderos. 

El  efecto  de  las  mareas  alcanssa  todavía  mas  adentro.  Largas 
franjas  de  espuma  puerca  i  turbulentii,  se  ven  periódicamente  ali- 
neadas, subir  o  bajar  en  las  bahias,  formando  borbotones  i  remoli- 
nos que  llegan  a  convertirse  en  vorájines  peligrosas  para  las  em- 
barcaciones menores,  en  el  último  canal  que  termina  en  la  Puerta 
del  oro,  sobre  lus  aguas  del  Pacífico.  Ei  retiro  periódico  de  las 
aguas^  én  los  senos  o  bahías  que  están  mas  al.  interior,  hace  nece- 
saria la  presencia  de  prácticos  idóneos  que  conozcan  la  profundi- 
dad, de  los  álveos;  los  bajos  fondos,  i  la  naturaleza  de  los  bancos, 
que  ellos  dejan  descubiertos,  sin  que,  por  esto,  sea  peligrosa  la  na- 
vegación. 

Kavé^se  en  la  bahía  de  San  Pablo  mui  cerca  de  tierra,  i  en 
aguas  tranquilas;  descubriendo,  a  cada  paso,  puertas,  caletas  i 
multitud  de  buques  i  de  embarcaciones  menor  s  cargadas  de  pasa- 
jeros i  de  bastimentos;  sin  que  ningún  novel  viajero  sospeche,  en 
ella,  la  menor  salida;  hasta  que  llegando  a  su  confín  septentrional, 
ve  abrirse  ante  sus  ojos,  el  precioso  canaj  de  Benicia,  que  comu- 
nica la  bahía  de  San  Pablo  eon  I¿i  de  Suísum.  En  el  centro  del 
costado  norte  de  esta  imponente  garganta  profunda  i  cerrentosa 
^e  tieu^  cpmo  uqa  legua  de  largo,  se  están  echando  los  prime- 


Í26  BSTISTA  CHUSfelTA. 

■ 

ros  cimientos  de  una  ciudad^  que  lleva  el  nombre  de  Benicin;  pa- 
ra honrar  el  de  la  esposa  del  acreditado  jeneral  calífomez  Vallejo. 
El  aspecto  del  puerto  i  el  de  los  contornos  del  presunto  pueblo, 
no  es  por  cierto  hakgador.  Sus  terrenos  apenas  se  elevan  sobre  la 
superíicie  de  las  altas  mareas;  la  alta  vejetacion  escasea  i  los  en- 
diablados zancudos  ejercen  en  aquella  rejion,  el  mas  sangriento 
de  todos  los  poderes.  Estaba  allí  al  ancla  un  buque  de  guerra;  i 
en  tierra  firme  se  alzaba  un  palo  de  bandera  en  cuyo  alrededor 
parecía  ajitarse  i  moverse  mucha  jente. 

En  aquel  lugar  inhospitalario  por  su  naturaleza;  pero  necesario 
por  su  situación  apropiadísima  pdra  arsenales  marítimos,  comien- 
zan  a  alzarse  las  paredes  de  una  iglesia;  de  dos  escuelas;  de  on 
gran  cafe  posada;  de  un  teatro  i  de  una  casa  de  amonedación. 

El  yanke  entienJe  por  excelencia  el  arte  de  colonizar  i  de  eri* 
jir  poblaciones.  Nunca  comienza  por  programas,  ni  por  pomposos 
ofrecimientos  que  pocas  o  ningunas  veces  sp  cumplen:  comienza 
por  abrir  caminos;  por  franquear  el  acceso  al  lugar  que  desea  po* 
blar;  por  hacer  en  él  trabajos,-  cuyo  costo  i  magnificencia,  dan  al 
inmigrante  positivas  garantías  de  estabilidad;  i  solo  exijo  por  pa- 
go de  los  primeros  sitios  i  terrenos  que  regala,  la  obligjicion  de  edi- 
ficar o  trabajar  en  ellos.  Antes  de  ayer,  ajentos  de  Benicia  domi- 
ciliados en  Sacramento,  me  ofrecieron  sitios  regalados  en  Benicia, 
si  yo  colocaba  mis  hermosas  tiendas  de  campaña  en  ellos;  mas  co- 
mo no  hemos  venido  a  California  a  poblar,  sino  a  rccojer  oro,  he- 
mos contestado  con  sonrisa:  a  otro  perro  con  ese  hueso. 

Pasado  el  canal  de  Benicia,  que  mas  parece  rio  que  canal,  se 
entra  en  otra  gran  laguna  navegable  llamada  Suisun.  Las  tierras 
que  rodean  este  seno  son  tan  bajas,  que  le  hacen  aparecer  mayor 
de  lo  que  en  realidad  es;  aunque  soalce  hacia  el  alto  cerro  del 
Diablo,  cuya  vista  acompaña  por  muchas  horas  al  viajero.  La  ba- 
hía de  Suisun  está  llena  de  bancos,  que  entorpecen  en  sumo  gra- 
do la  navegación;  cuando  no  se  tiene  un  conocimiento  perfecto  de 
los  canales  principales;  sin  embargo,  la  cruzan  ahora  buques  de 
mucho  Ciliado;  i  estoi  seguro  de  que,  con  el  tiempo  no  contarán  los 
capitanes  como  gracia  el  no  haber  tenido  que  esperar,  encallados 
en  el  fango,  la  vuelta  de  la  marea  para  proseguir  el  viaje.  A  me- 
dida que  uno  avanza  hacia  el  interior,  so  multipHcim  tanto  los  ban- 
cos, los  islotes  i  los  pajonales;  que  solo  se' sale  de  ellos,  cuando  so 
liega  al  laberinto  de  canales  que  constituyen  la  imponente  confluen- 
cia del  San  Joaquín  con  el  Sacramento,  Aunque  desde  Benicia  ya 
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pueden  beberse  a  falta  de  otras,  aqaellas  aguas;  llegado  a  la  con- 
fluencia  de  estos  ríos,  puede  decirse  que  son  potables* 

Es  preciso  ser  buen  práctico  para  no  errar  el  canal,  que  entre 
este  laberinto  de  brazos  mas  o  miaos  profundos,  conduce  al  Sa- 
cramento; pero  el  jénio  práctico  de  los  yankes,  hará  pronto  escu- 
sadi  la  necesidad  de  esa  clase  de  ociosos,  pues  vemos  que  ya  co- 
mienza a  seilalar  el  derrotero,  la  presencia  de  otro  pueblo  nacien- 
te erijido  allí  con  el  nombre  de  Moctezuma.  En  la  parte  sur  del 
laberinto  se  abre  paso  otro  canal  que  al  través  de  las  aguas  del 
San  Joaquin,  conduce  a  la  nueva  ciudad  de  Stackton;  i  en  su  en- 
trada se  proyecta  fundar  otra  ciudad,  con  el  nombre  de  New- 
Yorck.  Nosotros  proseguimos  por  la  via  de  Moctezuma.  Dejamos 
atrás  el  laberinto  de  la  confluencia ^  i  pronto  nos  encontramos  na- 
vegando en  uno  de  los  mas  hermosos  ríos  de  la  costa  occidental 
del  Continente  Americano.  Es  tranquila  i  lenta  su  corriente;  como 
espejo  su  snperficie;  i  sus  claras  aguas  trasparentsin  los  bajos  fon- 
dos. Se  alza  en  lus  vegas  i  ribazos  de  sus  mdrjeues,  la  mas  lujosa 
vejetacion;  i  a  medida  (¡ue  uno  avanza  por  medio  de  sus  majestuosas 
.curbas,  suelen  los  árboles  dar  sombra  a  las  embarcaciones  i  aun  en- 
redar con  sus  largos  brazos  estendidos  en  alto  sobre  el  rio,  los  jar- 
cias de  las  balandras  que  mas  se  aproximan  a  las  orillas.  Esta  pre- 
.  ciosa  via  fluvial,  cuya  hondura  franquea  fácil  paso  a  los  mayores 
buques  mercantes,  i  que  no  tiene  en  toda  su  ostensión,  hasta  el 
mismo  Sacramento,  arriba  do  dos  cuadras  do  anchura,  no  es  el 
.  cuerpo  principal  del  rio  de  este  nombre,  sino  uno  de  los  brazos 
que  mas  directamente  conducen  al  pueblo,  donde  al  cabo  de  seis 
horas,  atracamos  el  infernal  falucho  que  fué  nuestro  purgatorio 
durante  siete  mortales  dias. 

El  lugar  destinado  para  el- pueblo  de  Sacramento,  es  el  hermo- 
so valle  cubierto  de  encinas  i  do  c¡ preces  que  yace  al  sur  oeste  de 
la  confluencia  del  rio  Americano  con  el  Sacramento.  Al  desifi:nar' 
le  como  asiento  de  población,  mas  parece  que  se  ha  tenido  en  mi- 
ra la  necesidad,  que  la  salubridad;  porque,  a  juzgar  por  los  mu- 
chos bajos,  pantanos  i  totorales  que  median  entre  las  juntas  de 
los  dos  ríos  i  el  pueblo,  no  es  posible  que  las  tercianas  i  las  fíebres 
pútridas,  dejen  de  hacer  estragos  con  el  tiempo  en  él. 

Constituyen  ahora  la  base  de  la  población,  cuatro  casas  de  ta- 
blas en  bruto,  con  sus  correspondientes  techos  de  lona;  algunas 
tiendas,  muchos  toldos  de  distintas  formas  i  dimensiones,  coloca- 
dos sin  orden  ni  concierto  i  muchísimas  enramadas. 
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Al  lado  de  este  campamento  tendimos  nuestras  tiendas  i  3Ín  mas 
esperar,  armados  de  nuestros  trajes  de  gaetra,  como  si  estuviése- 
mos muí  descansados,  dimos  principio  al  desembarco  i  acarreó  de 
nuestros  efectos.  Cuantos  nos  veían  nos  echaban  miradas  de  envi- 
dia, al  contemplarnos  provistos  de  cuanto  pudiera  apetecerse  en 
un  lugar  donde  todo  faltaba  o  costaba  mnchisimo  dinero. 

Como  todos  los  habitantes  de  este  aduar  marchaban  para  las  mi- 
nas i  ninguno  'de  ellos  había  estado  antes  en  ellas;  tan  a  oscuras 
nos  encontrábamos  en  ¿1,  como  en  San  Francisco,  respecto  a  no- 
ticias. Apenas  instalados  fuimos  favorecidos  por  la  singular  visita 
de  un  ájente  o  corredor  de  ciudades,  quien  provisto  del  plano  de 
la  futura  ciudad  de  Sacramento- City,  nos  ofi'ecíó  sitios  regalados, 
con  tal  quaen  ellos,  colocásemos  desde  luego  nuestro  campamento; 
mas  el  precio  era  muí  subido,  para  empeñar  de  nuevo,  por  simples 
sitios  nuestras  fuerzas  agotiidas.  Dijimos  con  entereza,  no;  i  esten- 
didas nuestras  frazadas  en  suelo  plano,  estendimos  sobre  ellas 
nuestras,  por  tantos  días,  encojidas  humanidades;  i  dormimos  d« 
un  solo  sueño  hasta  el  día  siguiente. 

Llegada  el  alba,  nos  pareció  que  nos  encontrábamos  en  el  cen- 
tro de  un  campamento  que  tocaba  en  todas  partes  a  rebato.  Nadie 
podía  decirse  que  andaba;  todos  parecían  volar,  i  entre  las  voces: 
Animo!. ••  Adelanto!  Nohai  que  aflojar!  se  oía  repiqueteó  de  mal- 
diciones mezcladas  con  el  alegre  i  favorito  canto  de  la  Susanita, 
tonadilla  hecha  esprcsamente  para  los  buscadores  de  oro,  cuyo  es- 
tribillo era:  Susana  Susana  no  llores  por  mí,  pues  me  voi  a  Cali* 
fornia  a  traerte  costales  de  oro! 

En  esta  población  notamos  harta  mas  movilidad  que  en  el 
mismo  San  Francisco,  i  no  es  de  estrañarlo;  porque  los  campa- 
mentos dia  a  día  nacían  i  desaparecían  con  la  misma  rapidez  que 
se  formaban.  Si  la  llegada  de  veinte  o  treinta  embarc;iciones, 
inundaba  hoi  la  población  dejentos  i  de  toldos;  la  alegre  vuelta 
del  siguiente  dia,  harria  con  cuanto  había  en  ella  hacia  los  mine- 
rales; dejando  para  alojamiento  de  los  viajeros  que  marchaban  es- 
calonados tras  de  ellos,  un  campo  de  batalla  sembrado  de  ropa?,  de 
monturas,  de  sacos  rotos,  muchos  con  huesillos;  de  botellas  deso- 
cupadas i  de  cuantas  sarandajas  podían  estorbar  o  encarecer  la 
marcha  del  minero,  hasta  llegar  a  los  afluentes  auríferos  del  rio 
Americano. 

Todos  marchaban  a  pié;  todos  parecían  muías  de  cargUj  o  ari)^- 
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nales  ambulantes  i  en  todos  brillaba  la  nacionalidad^  en  la  natura- 
leza misma  do  la  carga  qne  llevaban  a  cuestas. 

Harina  tostada,  alforjas,  palas  i  barretas,  batea  do  lavar  oro, 
pañal  verdnque  i  poriiíla,  descubrían  a  la  legua  al  buen  chileno. 
Bifle,  pistolas  de  seis  tiros,  navaja,  polvorines  i  carmafíolas;  botas 
granaderas  i  un  cargamento  de  botellas  de  brandi;  al  áspero  i 
pendeciero  Oregones.  Un  sombrero  parasol  de  papel  barnizado^ 
un  guarda  zancudos  arrollado  en  el  pescuezo,  un  yatagán  árabe  en 
la  cintura,  zapatos  de  diez  suelas  de  cartón,  dos  sacos  de  arroz 
suspendido  en  los  estremos  de  un  palo  puesto  al  hombro,  al  hijo 
del  celeste  imperio.  Solo  el  ajuar  del  yanko  i  el  de  los  demás 
paises  europeos,  barajados  hasta  no  poder  mas  entre  s(,  no  revela- 
ban nacionalidad. 

Aquí  no  se  oyen  mas  que  disparos  de  pistolas  o  de  rifles  por 
tbílas  partes:  todos  tiran  con  frecuencia  al  blanco  i  ninguno  se 
cuida  de  averiguar  adonde  puede  rematar  la  bala.  Al  anochecer  es 
coando  mas  denotaciones  inesperadas  se  sienten;  ya  sea  para  dar  a 
entender  que  hai  armas  de  fuego;  ya  pam  limpiarlas  i  cargarlas 
de  nuevo.  Ningún  yanke  se  acuesta  sin  llenar  antes  este  indispen- 
sable deber  de  precaución 

Tan  contajioso  movimiento  no  tardó  en  apoderarse  de  nuestras 
ya  repuestas  fuerzas;  pero  como  el  peso  do  nuestro  bagaje,  solo 
nos  permitió  llevar  el  compás  en  este  concierto  i  no  cantar  en  él 
hemos  resuelto  alijerarle.  Díjonos  un  yanko  que  él  nos  fletaria 
nna  carreta  que  debía  llegar  en  dos  días  mas:  que  la  carreta  carga- 
ba veinte  quintales  i  que  solo  nos  llevaría  a  razón  de  35  |  quintal 
desde  el  Sacramento  hasta  los  placeres  del  rio  Americano,  cuya 
distancia  se  calculaba  en  55  millas.  Aceptada  la  proposición,  nom- 
bramos una  comisión  para  descartar  del  todo,  los  20  quintales  mas 
indispensables  i  ^ara  vender  el  resto:  otra  para  marchar  a  un 
rancJio,  nombre  que  dan  los  californeces  a  lo  que  en  Chile  llama- 
mos hacienda,  a  comprar  dos  caballos;  i  oti*a  para  armar  un  carre- 
tón c^n  unas  ruedas  qne  hemos  traído  por  acaso  de  San  Francisco; 
con  el  propósito  de  acomodar  en  él  las  tiendas  i  los  útiles  de  nues- 
tro mas  inmediato  uso. 

■ 

Hasta  aqnf  el  gobierno  de  la  colonia  habia  sido  multicéfalo  i 
»  como  era  indispensable  dar  al  todo,  un  centro  de  acción,  le  con- 
k  yertín^bs  en  unitario;  nombrando  desde  Inecro  un  monarca  con  el 
V.  noíiibpe  de  Decano.  Esto  dispuesto,  cada  comisión  pnso^en  obra  su 


280:  VKTOFTX  OBXUBSiu 

Vendimos  ropas  i  herramientas  a  precios  nunca  vistos:  la  barína 
tostada  a  40  centavos  libra,  el  poco  vino  de  Penco  que  escapó  en 
el  fondo  de  la  bodega  del  inolvidable  Daioe — may — nana,  a  16  pe- 
sos galón:  i  el  chibato  do  Tiltil  a  18.  La  carretilla  suplementaria, 
ane  debia  ser  de  caballos  i  de  brazos  humanos  al  mismo  tiempo, 
quedó  en  la  noche  lista,  i  solo  nos  inquietaba  la  demora  de  los  com* 
pradores  de  caballos;  cuando  a  deshoras  llegaron  estos  al  cuartel 
jeneral,  pero  con  las  manos  vacias,  aunque  repletos  de  hambre  i 
de  cansancio.  Averiguado  el  inesperado  mal  éxito  de  nuestros  vac- 
uentes camisionados;  resultó  que  Hurtado  i  Olackton  hablan  sido 
encantados  en  el  viaje  por  una  Sirena;  i  que  los  matadores  ojos 
de  ésta,  les  habia  hecho  olvidar  hasta  el  objeto  de  su  misión. 
Desde  la  separación  de  nuestra  Rosa  rito  Amcstica,  ni  ellos  ni  no- 
sotros, ni  nadie,  habian  vuelto  a  ver  faldas;  i  como  por  desgracia 
el  ranchero  tuviese  a  su  lado  una  muchacha,  perdió  la  comisión  el 
equilibrio,  i  con  él,  la  ocacion  de  impedir  que  otros  mas  diestros 
maromeros  les  llevasen  los  mejores  caballos;  dejando  solo  en  el 
corral,  el  mas  ruin  de  todos  los  rocinantes  valorizado  sin  embar- 
go, en  250  pesos.  Hubieran  le  comprado  por  150  $  segim  espuso 
Clackton;  pero  la  presencia  de  la  niña,  puso  coto  a  tan  baja  pro- 
puesta; así  es  que  refunfuñando  entre  dientes,  que  mas  hubieran 
dado  los  250  por  ella  que  por  ¿1,  se  volvieron  sin  nada,  A  la  voz 
de  muchacha  tomó  la  palabra  el  Decano,  i  después  de  un  cesudo  i 
reposado  discurso,  en  el  cual  hizo  patente  a  los  oyentes,  los  males 
que  podia  acarrear  a  la  colonia  andante,  la  adquisición  de  otra 
clase  de  artículos,  que  aquellos  que  se  habian  ido  a  buscar;  con* 
cluyó  su  patética  oración  invistiéndose  él  mismo,  del  cargo  de  ir 
a  torear  a  la  Sirena  i  de  obligar  al  carero  guardador  del  mandun- 
doy  a  darle  por  menosprecio.  Púsose,  pues,  en  campaña  al  venir  el 
dia;  pero  no  solo,  pues  fe  acompañaron  todo  el  estado  mayor  i 
aun  el  menor,  temerosos  de  que  fuese  a  suceder  alguna  desgracia 
al  pudibundo  jefe,  en  tan  arriesgada  aventura. 

Hora  i  media  caminamos,  con  dirección  al  occidente,  por  el 
fresco  i  ameno  valle  del  Sacramento,  mas  inmediato  a  las  cerren- 
tosas aunque  profundas  aguas  del  rio  Americano.  Altos  pinos,  ro- 
bustas encinas,  ya  formando  grupos,  ya  diseminadas  sobre  un  piso 
verde  i  cubierto  de  flores  tempraneras,  daban  a  aquellos  lugares» 
el  aspecto  de  un  intenninable  parque  ingles.  Solo  nos  hacian  co- 
nocer que  estábamos  mui  distantes  de  la  pérfida  Albion,  la  sole- 
dad; la  grata  temperatura;  la  algazara  de  las  bandadas  do  paTO0 
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Silvestres,  qne  a  cada  rato  pasaban,  como  nuestros  loros,  por  las 
altaras;  el  canto,  la  figura  i  coloridos  de  aves,  que  nos  eran  del  to- 
do desconocidas,  i  el  susto  que  nos  daban  las  culebras,  mas  o  me- 
nos entumecidas,  que  tendidas  de  atravieso  en  los  caminos,  espe« 
raban  para  moveise  que  calentase  mas  el  sol. 

Como  a  las  25  cuadras  de  nuestro  campamento  encontramos  el 
lugarejo  que  llaman  el  Fuerte,  antigua  i  memorable  morada  del 
intj'cpido  hijo  de  Helvecia,  cuyos  descubrimieuitos  comenzaban  a 
inundar  esos  lugares  de  jentes  descaminadas.  Reducíase  la  tal 
fortaleza  a  un  enorme  cason,  con  gruesos  i  hendidos  paredones» 
apoyados  en  un  foso  meJfo  colmado  con  escombros  i  malezas;  i 
a  unas  cuantas  piezas  de  artillería  que  descansaban  mohosas  i  cu- 
biertas de  pasto  sobre  el  suelo.  Vimos  allí  un  casuoho  de  tablas  a 
la  rústica;  algunas  enramadas,  i  a  poca  distancia,  un  gran  almacén 
con  una  enorme  eiseña  que  decia:  Branam  i  C*.  Era  el  jefe  de 
este  establecimiento  comercial,  aquel  ex-mormon  Branam  dueño 
del  funesto  Daice-may^nana^  como  ya  he  dicho,  i  señor  de  una  de 
las  mas  saneadas  fortunas  californeces  de  aqnella  cpoca.  Jefe  q. 
cura  párroco  do  su  secta,  de  cato  lado  de  la  Sierra  Nevada,  supo 
también  aprovechar  del  trabajo  de  sus  numerosos  feligreses,  que 
habiendo  logrado  monopolizar  una  rica  estencion  de  orillas  del  rio 
Americano,  se  llenó  en  poco  tiempo  do  riquezas.  Parece  que  en 
cuanto  no  mas  se  vio  con  ellos,  habia  d¿ido  de  mano  a  esa  relijion 
i  qnedádose  sin  ninguna;  bien  que  las  malas  lenguas  aseguraban, 
que  para  tranquilizar  su  conciencia,  rezaba  con  frecuencia  oracio- 
nes en  honor  a  la  Poligamia. 

El  almacén  colocado  precisamente  en  el  mismo  camino  que  con- 
duce á  los  placeres^  causaba  admiración,  por  el  completo  surtido 
de  cnanto  podia  desearse  para  los  menesteres  del  trabajo  de  las 
minas.  De  los  precios  nada  digo,  puesto  que  so\p  dejaban  al  ven- 
dedor la  ruin  utilidad  de  cincuenta,  a  ciento  por  uno! 

Habíamos  caminado  ya  como  dos  horas  llevando  a  la  izquerda. 
el  rio  Americano  a  cuya  márjen  nos  condujo  la  sed,   cuando  supi- , 
mos  por  un  sonoreño,  que  allí  mismo  podríamos  encontrar  oro;, 
porque  aunque  solo  a  17  leguas  del  punto  en  que  nos  encontraba, 
mos,  comenzaba  este  rio  a  recibir  los  tres  torrcnt-es  auríferos  co- 
nocidos con  los  nombres  del  Rio  del  Norte;  Rio  del  Medio  i  Rio 
del  Sur;  era  tal  la  fuerza  de  su  corriente,   que  alcanzaba  a  arras- 
trar oro  hasta  su  misma  confluencia  con  el  Sacramíento.  Deseosos 
de  oejrciorftmos  de  la  verdad  del  comedido  Sonoreño.  easayamos . 
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con  la  inseparable  poruña  del  minero  chileno,  oqnellAs  inisterio^ 
sas  arenas;  i  llenos  de  contento  por  haber  visto  oro,  aunque  poco, 
nos  diríjimos  a  las  casas  de  la  hacienda  o  rancho  que  ya  comenza" 
ba  a  verse  a  alp^nna  distancia. 

La  tal  casa  parecía  el  comienzo  d%  un  desierto;  ni  una  alma  hu- 
mana salii^  a  recibirnos;  ni  siquiera  un  perro  se  dignó  ladramos. 
Las  puertas  i  las  ventanas  abiertas,  de  par  en  par,  no  tenían  poi- 
que no  estarlo;  puesto  que  nada  se  divisaba  que  mereciese  ser 
guardado.  Ni  una  flor,  ni  un  árbol,  ni  una  ave!  Quien  hubiíera  re- 
corrido las  pampas  arjentinas,  metido  de  ún  repente  en  un  rancho 
californez,  creería  sin  duda  que  se  encontráis  mudando  caballos 
en  una  de  las  postas  de  aquel  desierto.  Asomóse  al  cabo,  por  so* 
bre  las  bardas  de  un  silencioso  corralón,  una  cara  de  Jestas,  que 
después  de  un  sonoro  ¿quien  vive?  se  introdujo  en  el.  A  tiempo 
llegamos:  el  dueño  de  casa  estaba  a  punto  de  cerrar  trato  de  venta 
cou  un  janke  por  el  malhadado  rocin  que  habia  dejado  de  com- 
prarse el  dia  anterior;  i  como  en  California,  el  tiempo  es  oro,  tu- 
pimos, por  la  competencia,  que  largar  300  pesos  por  lo  que  en 
Chile  solo  se  pudiera  vender  para  aceite. 

Hasta  aquí  nada  de  Sirena,  ni  ninguno  de  nosotros  sé  atrevía  a 
indagar  del  can-cervero,  el  paradero  de  semejante  joya;  pero  co- 
mo el  acaso  protejo  siempre  los  buenos  deseos;  debiendo  pagar  en 
oro  en  polvo,  i  no  en  plata,  porque  no  habia;  se  nos  condujo  a  un 
mezquino  sucucho  en  donde,  oh!  cielos!  nos  esperaba,  balanza  en 
mano,  la  viva  imájen  de  la  diosa  Astrea.  Ella  misma,  único  ser  fe- 
menino admirable  que  se  nos  habia  presentado  desde  que  abando- 
namos las  playas  chilenas,  pesó  con  sus  pecadoras  manos,  parte  de 
nuestro  escuálido  caudal.  Sirviónos  leche,  objeto  de  lujo  cuyo  nom- 
bre ya  habíamos  olvidado;  nos  hizo  caritas,  i  nosotros  la  hubiésemos 
hecho  dueño  de  nuestros  asendereados  corazones,  si  la  preslencia  de 
Fierabrás,  no  hubiera  tenido  a  raya,  nuestros  naturales  ímpetus, 
que  no  eran  ni  podian  ser  otros,  que  los  de  servirla.  Sepáramenos 
eon  pena  de  aquella  casa  hospitalaria;  i  dándonos  prisa  para  vol- 
ver a  reunimos  en  nuestro  campamento,  llegamos  a  él  entrada  ya 
la  noche. 

Grande  algazara  formamos  todos  al  rededor  de  nuestra  desven- 
cijada cabalgadura:  luego  la  hicimos  una  probada  con  una  rastra, 
i  vimos  que  era  bttena.  En  seguida  nos  dimos  a  fabricar  morrales 
con  sacos  vacíos,  para  llevar  cada  uno  a  cuesta,  cuanto  peso  j^ 
diera,  a  fin  de  aliviar  al  mandundo.  Ijo  acomodamos  un  cinchón  i 


tm  pretal  de  nneva  invención;  cargamos  la  bárrela  deta<)a  qne  fá 
ños  esperaba;  dispusimos  la  carga  de  la  carrefilla;  i  comiiéndDnós 
despnes,  una  olla  entera  de  porotos,  nos  tendimos  en  el  suelo,  don« 
de  dormimos  esperando  el  alha,  como  si  hubiésemos  reposado  8ó>» 
bre  nn  mullido  lecho  de  ngradables  plumas. 

AI  venir  el  dia,  i  en  los  Inoment  js  de  salir,  se  unieron  a  la  com* 
paftia,  dos  Ghirceses  padre  e  hijo,  i  un  Herrera,  todos  chilenos, 
ÍTStos  también  para  marchar.  Tomamos  todos  un  ?i//)0  caliente,  *!  . 
echándonos  a  la  espalda  cuanto  podíamos  cargar  no  teniendo 
mas  que  hacer  en  aquel  lugar,  dio  el  Decano  la  voz  de  arreme** 
tida. 

El  orden  de  nuestra  marcha  ñié  el  siguiente:  Cassalli  i  un  Gar«» 
ees  a  vanguardia,  al  cuidado  de  lo  que  iba  en  la  carreta:  mis  cua- 
tro hermanos  marchaban  en  seguida  juntos  con  nn  peón,  a3rtidan«- 
dó  al  caballo  que  tiraba  la  carretilla.  Ulackston,  Hurtado,  un  peón 
de  mano  i  el  Decano,  cerraban  la  retaguardia  en  calidad  de  cuer* 
po  de  reserva. 

A  poco  andar  cesó  el  reinado  de  la  alegría,  i  principió  el  de  los 
reniegos;  tanto  nos  dio  en  que  entender  el  maldito  caballo  que  ti- 
raba la  carretilla.  Parecía  que  no  le  agradaba  el  estrambote  que, 
por  mal  de  nuestros  pecados,  le  habíamos  colgado  á  la  cincha;  i 
poco  faltó  para  que  en  nn  rato  de  mal  humor,  no  diese  con  strs 
r^iiigoB,  al  traste  con  nuestro  malhadado  catafalco,  descuajerin* 
gindolo  por  completo.  Fué  preciso  ayudarle  a  marchar  a  ft)er7A 
de  brazos;  pero  a  las  cinco  leguas,  el  demonio  del  animal  nos  sig- 
nificó con  mni  espresivos  ademanes  de  abierta  rebelión,  qne  de  allí 
no  lo  moveríamos  ni  a  palos.  Tuvimos  que  alojar. 

há  relación  de  nuestras  aventuras  en  los  cinco  dias  de  presida- 
rios condenados  a  trabajos  forzosos,  que  duró  nuestro  viaje,  hastia 
dar  con  nuestras  maltratadas  humanidades,  en  el  asiento  de  minas 
áeA  Molino,  solo  puede  interesar,  como  recreo  de  vejez,  a  ks  mis^ 
mas  personas  qne  figuraron  como  atitores  en  semejante  danza. 
Básbéikie  dedr  para  comprobar  la  enerjái  moral  que  se  había  apo* 
dorado  de  los  inas  tímidos  corazones  en  aquella  época,  qne  no  hu« 
bo  un  solo  aventurero  qne  no  haya  sabido,  con  la  risa  en  los  la- 
bios, compartir  con  el  animal  de  oarga  el  hambre,  las  miserias  i 
los  trabajos. 

Hermosos  son  los  planos  salpicados  de  cipreses  i  de  encinas  qiie 
xeoorrimoe  cm  dirección  al  oriente,  el  primar  dia  de  nuestra  mar- 
dúu  Ihi'dtos  abundan  {Murtos  i  buenas  aguadas;  mas  deade  alU  pa* 
K.  a  Si 
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ra  adelante,  el  territorio  a  medida  qne  va  ascendiendo  por  entre  los 
primeros  ramales  de  la  Sierra  Nevada,  que  alcanzan  hasta  es* 
ta  distancia,  pierde  su  carácter  de  planicie.  En  varias  partes  se 
quiebra,  dificultando  la  marcha  de  las  carretas;  i  en  otras  exhibe 
médanos  casi  intransitables  que,  a  cada  rato,  obligan  al  viajero  a 
repechar  lomas  i  cuestas  por  sobre  los  pedreros  que  arrojan  rocas 
despedazadas  sobre  el  camino.  Pero  nunca  falta  la  alta  vejetacion, 
ni  en  las  numerosas  mesetas  o  descansos  de  las  cuestas,  pastos 
abundantes  i  muchas  de  las  vistosas  flores  que  cultivamo:^^  con  es- 
mero en  nuestros  jardines. 

Nuestros  alojamientos  se  colocaban  siempre  al  abrigo  de  algu- 
na corpulenta  encina,  al  rededor  de  cuyo  tronco  nos  instalábamos 
como  se  colocan  los  rayos  de  una  rueda  do  carreta  al  rededor  de 
su  maza:  y  como  en  California  caen  en  aquella  est'icion  roclos  muí 
parecidos  a  aguaceros,  nuestras  camas,  reducidas  a  su  última  es* 
presión  de  menoscabo,  amanecian  testualmente  empapadas. 

En  nuestra  marcha,  dejamos  sucesivamente  al  poniente  la  mo- 
rada de  la  encantadora  deidad  cuyo  recuerdo  conservaba  yivo  en 
nuestra  mente,  el  endemoniado  rocinante,  que  tan  poco  nos  servia: 
las  ruinas  de  un  costoso  rnolino  colocado  en  la  primera  violenta 
oorrentada  que  señala  el  término  navegable  del  rio  Americano, 
pocas  leguas  antes  de  lanzarse  en  el  Sacramento:  el  pequeño  aun- 
que risueño  valle  sin  nombre,  forzoso  alojamiento  de)  cual  parten 
dos  caminos  uno  inclinado  al  oeste  que  conduce  a  los  Placeres  ss" 
eos  llamados  Dry-díggnís  i  otro  al  oriente,  que  conduce  a  los  hú" 
inedos  del  molino,  hasta  que  llegamos  al  primor  riachuelo  de  oro 
a  mano,  descubierto  por  el  aventurero  Wewer,  i  que  por  esto  se 
llama  Wewer-Crick,  riachuelo  cuyas  arenas  examinadas  con  poru- 
ña, fueron  calificadas  de  verdadera  riqueza  por  uno  de  nuestros 
peones  mineros.  Antes  de  llegar  a  este  lugar  un  accidente  pudo 
habernos  sido  funesto.  Hacia  como  seis  horas  que  caminábamos 
con  rumbo  estrayiado.  Ni  una  alma  se  veia  en  lo  qtie  nosotros  {uz- 
gábaroos  caminosr,  aunque  por  instantes  se  aumentaba  la  dificultad 
de  transitar  por  ¿1.  Acostumbrado  a  cortar  rastros  en  las  Pampas 
Arjentínas,  i  no  encontrando  el  de  botellas  rotas,  que  es  el  que  de- 
ja siempre  tras  de  si  el  yanke,  alarmado,  mandó  el  Decano  Jiacer 
alto.  Comenzábase  ya  a  apoderarse  de  nosotros  la  mas  febril  inde^ 
cisión,  cuando  akaido  por  la  curiosidad  de  ver  jentes  en  aquel  lu- 
gar poco  frecuentado  pov  blancos;  se  nos  apareció  un  campesino 
de  caza  mestiza,  quien  no  solo  nos  dijo  que  llevábamos  un,  camino 
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errado;  sino  qno  sin  saberlo,  habíamos  cometido  la  iropradenoia  de 
penetrar  en  el  territorio  de  uñ  cacicato  de  indios  malos,  que 
aunque  habian  permanecido  fieles  al  capitán  Sntter  hasta  en- 
tonces ya  iban  volviendo,  por  las  tropelías  de  los  norte  america- 
nos, a  sus  antiguas  mañas,  de  robar  i  de  asesinar  a  cuantos  blan- 
cos encontraban  solos.  Agregó  que  aunque  a  él  no  le  había  suce- 
dido desgracia  ninguna  con  los  indios  hasta  entonces,  por  ser  de 
muchos  conocido,  había  echado  fuera,  sijilosamente,  a  su  familia 
i  que  seguía  para  poblado,  cuando  tuvo  el  gusto  de  encontrar- 
nos. 

La  noticia  no  fué,  por  cierto,  muí  satisfactoria;  sin  embargo, 
confiados  en  la  superioridad  de  nuestras  armas  de  fuego,  contra- 
tamos de  práctico  a  Santana,  que  así  se  llamaba  el  paisano,  i  de* 
jándole,  con  el  yanke  carretero  i  otros  dos  compañeros,  a  cargo 
de  disponer  el  alojamiento  i  los  porotos,  marchamos  con  nuestras 
poruñas  i  bateas  a  lavar  arenas  a  la  orilla  del  Crick;  tan  sueltos 
de  cuerpo  como  si  nada  pudiera  acontecemos.  A  los  pocos  pasos 
encontramos  a  nuestro  sirviente  Leiva,  que  acudía  lleno  de  gusto 
a  mostrarnos  el  result¿ido  del  lavado  de  una  bateíta  de  mano,  en 
cuyo  fondo  se  veía  como  un  castellano  de  oro,  sacado  en  un  ins-» 
tante.  A  la  voz  de  oro,  quedó  desierta  la  cocina;  i  cada  cual,  por 
el  camino  que  le  pareció  mas  corto,  se  lanzó  a  la  orilla  del  rio. 
Sucedió  que,  una  india,  con  un  niño  a  cuestas,  que  por  acaso  pa- 
saba el  sol  entre  los  matorrales  inmediatos  al  rio,  al  verse  rodeada 
por  tQdas  partes  de  caras  blancas,  creyéndonos  yankes,  echó  como 
un  gamo  a  correr;  i  que  'como  nosotros,  por  aumentar  su  miedo, 
hicimos  amago  de  perseguirla,  dio  un  traspié  i  cayó  dando  alari- 
dos. Los  clamores  de  socorrol  socorro!  contestados  a  lo  lejos,  por 
otras  voces  que  nos  parecieron  bramidos,  no  tardaron  en  atraer 
hicia  nosotros  un  tropel  de  indios,  que  con  gritos  i  ademanes 
amenazadores,  desembarazando  de  los  sacos  de  pieles  de  coyotes» 
que  les  servían  de  alzadas,  sus  flechas  envenenadas  parecían  dis- 
puestos a  acometernos.  Nuestra  situación  perdió  en  el  acto  su  co- 
menzado encanto;  i  ya  olvidábamos  el  oro  por  completo,  para  acu- 
dir a  las  armas,  cuando  las  voces  de  Santana,  conocidas  por  algu- 
nos de  los  indijenas,  vinieron  a  evitar,  que  tanto  ellos  cuanto  no- 
sotros tuviésemos  que  lamentar,  ese  día,  dolorosas  desgracias. 

Santana  se  fué  a  ellos;  hízoles  presente  que  no  éramos  yanckes 
sino  españoles  amigos  de  Sntter;  que  éramos  ademas  jente  buena 
i  que  solo  pensábamos  pasar  una  noche  allí,  i  seguir  sin  haoerlea 
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dafio  nuestra  maroba  hacia  el  molino.  Acercáronse  algnnos  con 
recelo;  después  llegaron  otros,  i  pronto  nuestras  demostraciones 
de  cariño,  reforzadas  con  regalos,  do  pnfluelitos  de  algodón,  dé 
esos  de  a  tres  cuartülos^  en  cambio  de  ataditos  de  polvo  de  oro, 
de  cuatro  o  cinco  pesos  cada  uno,  restiblecieron  entre  los  belije- 
rantes  la  mas  cordial  i  perfecta  armonía. 

Nos  ofrecieron  bellotíis,  único  i  favorito  alimento  de  aquellos 
indios,  i  recibieron  en  cambio  de  ellas  i  de  no  poco  oro,  algunas 
escudillas  de  harina  tostada. 

Es  el  color  de  estos  hombres  un  poco  mas  tostado  que  el  del  in- 
dio nuestro;  nos  parecieron  de  contextura  mas  débil  i  de  cara  acar- 
nerada. Su  vestido  era  una  mescolanza  indescriptible,  entre  bárba- 
ro i  europeo.  Unos  llevaban  por  todo  traje  un  andrajoso  i  puerco 
levitón,  colocado  con  valor  a  raiz  de  las  carnes;  otros  una  camiseta 
de  punto  demedia,  que  apenas  les  alcanzaba  al  lugar  donde  coloca- 
ban antes  nuestros  soldados  la  cartuchera;  otros  un  simple  taparabo* 
Ninguno  ostentaba  plumas,  ni  vestido  esencialmente  indíjena.  Las 
mujeres  mas  acomodadas  llevaban  la  cintura  envuelta  en  pañales 
de  lana  o  de  esparto,  que  les  alcanzaban  a  la  rodilla;  otras  un  sim- 
ple taparabo,  pero  ninguno  cuidaba  de  encubrir  aquellos  suple- 
mentos que  en  rejiones  menos  liberales  i  mas  maliciosas,  suele  lle- 
varse en  estrechísima  clausura.  Atan  los  niños  de  pecho  contra  un 
aparato  de  mimbre  que  afirman  a  un  árbol  cuando  trabajan  i  que 
llevan  a  la  espalda  cuando  viajan,  sujeto  con  una  correa  en  la  ca- 
beza. 

Luego  los  invitamos  a  que  siguieran  su  interrumpido  trabajo 
del  lavado  de  tierras  para  poderlo  presenciar,  i  dándonos  ellos  gus- 
to con  la  mejor  voluntad,  nos  llevaron  al  lugar  del  cual  nuestra 
imprudencia  los  habia  apartado. 

Ül  sistema  que  empleaban  en  el  lavado  de  las  tieri'as  es  el  mismo 
que  han  usado  de  tiempo  atrás  nuestros  propios  lavadores  de  oro; 
pero  con  mas  método.  Los  hombres  con  palos  endurecidos  al  fue- 
go, o  con  tal  cual  gastada  herramienta  europea,  cavaban  hasta  des- 
cubrir la  mVca,  que  es  uno  de  los  lechos  mas  cargados  de  arena  i 
de  cuerpos  pesados  que  depositan  los  aluviones  en  los  valles.  Los 
niños  cargaban  esas  arenas  en  c^inastos  i  las  llevaban  a  orillas  del 
río,  donde  una  fila  de  mujeres  con  bateas  finísimas  de  esparto,  las 
lavaban  i  a  me:liJa  que  iban  liquidando  el  oro,  le  colocaban  al 
tanteo  en  ataditos  como  de  dos  castellanos  cada  uno  para  fkcilitiir 
d  dambio* 
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Visitamos  en  la  noche  al  jefe  de  la  tribu^  acompañado  con  quin- 
ce  moceto7ie$y  quienes  festejados  por  nosotros,  hicieron  también  lo 
posible  por  divertirnos.  Jugaron  un  juego  de  envite  que  pudiéra- 
mos llamar  parea  o  nones*  Sentados  formando  un  circulo  entre  dos 
grandes  fogatas,  puso  el  tallador  en  el  suelo,  cuatro  palitos  iguales 
como  de  una  pulgada  de  largo  cada  uno;  i  al  lado  de  ellos  una  pe« 
quena  porción  de  pasto  seco  bien  restregado  entre  las  manos.  Des- 
pués estos  Qbjetos  que  fueron  bien  examinados  por  los  demás  jnga-^ 
dores,  los  tomó  i  echando  ambas  manos  a  la  espalda,  para  ocultar 
la  man  iobra,  formó  con  los  palitos  i  el  pasto,  dos  pequeños  envol- 
torios, de  igual  tamaño,  que  volvió  a  colocar  en  el  suelo  a  la  vista 
de  todos.  Los  jugadores  entonces  dijeron,  pares  unos,  i  otros  no- 
nes; i  llamando  a  un  niño  para  que  deshiciese  los  envoltarios,  dieron 
tres  enormes  berridos  de  contento  los  gananciosos  i  los  otros  ba- 
jaron en  silencio  la  cabeza.  Ál  cabo  de  un  buen  rato,  en  el  cual 
muchos  perdieron  sus  ataditos  de  oro  en  polvo,  el  jefe,  para  despe« 
dirse,  les  propuso  el  juego  de  la  Guerra.  Alzados  todos  con  el  ma« 
yor  contento,  i  animadas  las  fogatas,  se  retimron  a  veinte  pasos 
de  ellas;  colocados  en  fila  uno  tras  de  otro,  con  el  jefe  adelante } 
a  una  voz  de  éste,  rompieron  marcha  con  un  tranco  pesado  hacia 
nosotros,  acompañando  cada  paso  con  un  sonido  gutural:  a  otra 
voz  del  jefe,  llegados  a  las  fogatas,  saltaron  todos  dando  un  alari-^ 
do  i  le  rodearon.  El  jefe  entonces  se  puso  a  entonar  una  especie 
de  lastimoso  Yarabi,  concluido  el  cual,  dando  todos  a  un  tiempo 
una  palmada  i  un  grito,  comenzaron  una  zambra  de  las  mas  vio-* 
lentAs  posturas  de  ataque  i  de  defeusa,  baile  que  duró  hasta  que  el 
jefe  con  otra  voz  de  mando  los  llevó  otra  vez  a  la  distancia  de 
veinte  pgsos  para  comenzar  de  nuevo  aquel  simulacro  de  acción 
de  guerra. 

Al  dia  siguiente,  sin  esperar  la  vuelta  de  nuestros  amables  íxx- 
dios,  emprendimos  la  tarea  de  recobrar  el  camino  perdido;  i  al  ca- 
bo de  muchos  repechos  i  de  fatigas,  tuvimos  el  gusto  de  divisar  el 
mentado  Molino,  tennino  primero  de  nuestro  viaje  i  de  nuestras 
aspiraciones  en  cuya  risueña  aldea  entramos  con  la  caida  del  sol. 

En  cuanto  hicimos  alto,  comenzamos  con  gran  prisa  i  algazara 
a  instalar  nuestro  campamento,  el  cual  allí,  como  en  el  Sacramen- 
to ^ozó  los  honores  de  la  jeneral  admiración;  pues  ninguno  podía 
conformarse  con  que  hubiese  hombres  tan  rematadamente  ton- 
tos que  fuesen  capaces  de  alcanzar  al  Molino  con  tan  completo 
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Este  IngarejO)  que  prouto  se  elevará  segnn  parece^  a  la  catego- 
ría de  ciudad,  está  sitaado  en  un  rísuefio  yallecito  enclaustrado 
por  altos  cerros  cubiertos  de  piñales,  a  orillas  de]  rio  llamado  del 
Sur,  que  es  el  primero  de  los  tres  caudalosos  auríferos  que  des- 
prendiéndose de  las  Sierras  Nevadas,  derrraman  sus  arenas  de 
oro  en  el  lecho  del  gran  brazo  tributario  del  Sacramento  conocido 
con  el  nombre  de  rio  Americano.  Allí  fue  donde  se  hizo  el  casual 
descubrimiento  que  a  tantos,  como  a  nosotros  mismos  debia  tener 
andando  al  retortero.  La  abundancia  i  el  tamaño  de  las  pepas  de 
oro  que  saltaban  como  por  encanto,  a  impulso  de  los  barretazos  de 
los  peones  de  Sutter,  que  trabajaban  para  el  establecimiento  del 
molino  de  aserrar  tablas  en  la  orilla  sur  de  la  barranca  del  torren- 
te, fué  tal,  que  llegó  a  hacer  dudar  a  los  mismos  que  miraban  el 
tesoro,  que  fuese  el  rei  de  los  metales  aquel  que  sin  saberlo  piso- 
teaban. Sabido  es  que  los  trabajadores,  antes  que  la  noticia  del 
hallazgo,  llegase  a  Sutter,  se  habían  repartido,  en  tono  de  mofa, 
alguna  parte  de  aquel  precioso  metal,  sin  creer  ni  aun  en  sueños 
que  lo  fuese;  i  que  ni  ISutter  mismo  pudo  persuadirse  a  que  las 
noticias  del  descubrimiento  fuesen  ciertas,  hasta  el  grato  momento 
en  que  uno  de  sus  trabajadores,  puso  en  sus  manos,  la  primera 
muestra. 

Sutter  i  cuantos  le  rodeaban,  desvanecidos  con  lo  que  tenian  a 
la  vista,  salieron  a  revienta  cinchas  para  el  mineral ;  i  la  fama  de  la 
riqueza  en  tanto  bajando  al  rio,  corrió  con  ianta  rapidez  abultan* 
dose  cada  vez  mas  hasta  que  llegó  a  conmover  a  Sonora,  a  San 
José,  a  San  Francisco  i  a  Monterey.  Los  tranquilos  habitantes  de 
estas  pobres  aldeas^  atolondrados  con  lo  que  oian,  corrieron  desa- 
tinados, abandonando  sus  casas  i  sus  familias,  hacia  aquel  país 
de  promisión  que  a  todos  convidaba  con  tan  fácil  dicha;  i  en  breve 
tiempo,  comei'ciantes,  abogados  i  boticarios,  sacapotras,  albañiles  i 
lechuguinos,  se  tornaron  como  por  encanto  en  mineros  colados* 
Pronto  comenzaron  a  verse  en  manos  de  rústicos  gañanes,  pepas 
de  oro  de  monstruoso  valor;  i  cuantos  plebeyos  descamizados  tu- 
vieron la  dicha  de  llegar  primero  al  bellocino  de  oro,  lograron  la 
de  tornar  a  sus  hogares,  llevando  bajo  un  puerco  i  raido  ceñidor, 
indisputables  títulos  de  nobleza,  de  talento  i  de  valia  encerrados  en 
robustas  i  envidiables  culebras  de  oro  en  polvo. 

Ya  he  dicho  como  cundió  después  esta  noticia  por  el  mundo, 
hasta  alcanzar  a  Chile. 

Oaando  llegamos,  la  aldea  Molino  se  reduela  a  un  molino;  un 
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almacén,  dos  casnchas  de  madera  i  a  muchos  toldos  i^  enramadas 
colocadas  en  todas  partes  al  acaso.  Ta  no  se  consideraba  este  la-* 
gar,  sin  embargo,  como  asiento  principal  de  minas;  lo  bueno  para 
el  minero,  era  que  no  se  babia  esplorado;  asi  es  que  muchos  apé-< 
ñas  alojaban  en  ¿1,  i  pasaban  de  largo  para  los  torrentes  del  Medio 
i  del  Norte,  de  los  cuales  tantos  prodijios  se  contaban.  No  faltaba 
oro,  sin  embargo  en  él,  i  si  ya  el  Molino  se  miraba  en  menos,  era 
por  que  entonces  nadie  quería  trabajar  para  buscarle  sin  caminar 
para  encontrarle. 

Instalados  debidamente  el  día  anterior,  salimos  todos  al  siguien- 
te, en  alegre  procesión  llevando  cada  cual  su  batea,  su  poruña 
junto  con  palas  i  barretas;  después  de  orillar  un  poco  el  rio  por 
entre  los  escombros  de  recientes  laboreos,  nos  pusimos,  como  di- 
cen, a  pirquinear  para  adiestrarnos  en  el  manejo  de  la  batea.  Duró 
dos  boras  aquel  trabajo  alternado  de  barreteo,  de  acarreo  i  de  la* 
vado:  nos  produjo  onza  i  medía  de  polvo;  i  juzgándonos  yB  sufí*^ 
cien  temen  te  diestros,  nos  echamos,  después  de  comer  nuestros 
apetitosos  porotos,  a  elejir  punto  para  establecer  un  trabajo  definí"^ 
tivo. 

Encontrárnosle,  en  efecto,  en  una  de  las  barrancas  del  rio,  en 
un  lecho  de  arena  i  ripio  de  gran  corrida,  cubierto  con  otro  de 
tierra  vcjetal,  que  tendría  poco  mas  de  un  pié  de  espesor.  A  poco 
raspar  la  barranca  por  el  lado  del  rio,  vimos  con  alegría  que  re*- 
lumbmban  en  la  parte  raspada  muchas  chispas  de  oro;  i  al  calcular, 
con  la  vista,  la  ostensión  i  el  rumbo  de  aquel  lecho  aurífero,  to» 
mamos  en  el  acto  posesión  de  él,  dejando  a  dos  compañeros,  en 
calidad  do  guardadores  de  aquel  tesoro,  para  que  durmiesen  sobre 
él  i  sobre  las  armas.    • 

Al  dia  siguiente  se  invistió  al  Decano  del  doble  oficio  de  con- 
tador i  de  cocinero,  i  se  dio  con  entusiasmo  principio  al  trabajo 
del  manto  aurífero  al  que  el  buen  Cassalli,  dio  el  nombre  de  Man- 
to de  Justiniano,  acordándose  de  las  lantejuelas  que  adornaban  el 
manto  que  vestía  el  Justiniano  del  teati  o  Municipal. 

Un  mes  entero  duró  q^\a  tarea  sin  que  ninguno  se  enfermase. 
Solo  se  suspendía  el  trabajo  en  las  horas  de  la  comida  o  en  las 
destinadas  al  sueño.  Al  venir  la  noche  se  recojia  la  colonia  al  de- 
sierto aloJTimiento;  se  pesaba  el  oro  de  l<i  cosecha,  se  guardaba  en 
una  bolsa  do  chibato,  que  era  nuestra  caja  de  fierro  i  tras  de  algu- 
nas chanzas  de  alegro  conversación  se  tendian  todos  a  dormir  co- 
mo lirones. 
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m  oro  que  «eguimos  acopiando  en  el  Molino  estaba  moi  me?* 
dado  oon  arenas  de  piritas  de  fierro,  i  de  vez  en  caando  sacaba* 
inos  de  la  cuna  lindos  trozos  de  cuarzo  de  un  25  hasta  un  70  por 
ciento  de  riqueza. 

Pronta  organizamos  escursiones  lejanas,  i  tanto  estas,  cnanto  las 
inias  propias,  unidas  a  las  relaciones  de  los  muchos  aventureros 
OQU  qnieiiies  trabé  amistad  en  mis  correrías,  me  persuadieron  que 
el  oro  suelto,  con  ser  t^nto,  no  es  la  única  riqueza  que  ha  dispen*- 
sado  a  esta  rejion  la  mano  jenerosa  de  la  naturaleza.  He  encontra- 
da ademas  riquísimas  minas  de  plata,  de  cinabrio  de  fierro  i  de 
curbon  de  piedra,  i  en  Grass  Walley  una  rejion  que  parece  sin 
término,  llena  de  poderosas  vetas  de  cuarzo  aurífero  con  piritas  do 
fierro.  En  jeneral  esta  ultima  clase  de  minas,  que  no  hai  para  que 
iv^ajarla^  en  el  dia,  se  encuentran  disminuidas  en  tanta  abundan- 
cia, en  todos,  los  arranques  o  contrafuertes  occidentales  de.  la  Síe* 
rra  Kevada  que  ellas  sojas  esplican  el  oríjen  i  las  existencia  de  los 
grande^  depósitos  de  orp  sedimentario,  acumulados  en  su  base^  o 
espfircidos  a  lo  lejos  por  las  corrientes. 

Dice  mi  diario: 

La  rejion  aurífera  dQ  la  Alta  California  que  llama  la  atención 
de  los  ti^abajadores  en  el  dia,  yace  entre  la  cadena  de  cordilleras 
llamada  Sierra  Nevada  al  oriente  i  los  rios  Sacramento  i  San  Joa* 
quin  que  desprendiéndose  de  ella,  conñuyen  en  los  ciénagos  de 
Sulsun.  Este  triángulo  do  terrenos  minerules,  cuyas  dimensiones 
no  se  han  calculado  aun  con  exactitud,  mide  sobre  poco  mas  o  me- 
nos 135  millas  jeográfícas,  desde  el  rio  Yuba  al  Norte  hasta  el 
Mercedes  en  el  Sur;  i  como  60  millas,  término  medio,  en  su  an- 
chura de  Oríente  a  Poniente:  lo  que  da  una  superficie  aproximati- 
va  de  8100,  millas  cuadradas  mas  o  menos  abundantes  en  arenas 
de  oro.  Desde  los  ríos  que  le  sirven  de  limites  al  Ponientei  el  te- 
rreno se  eleva  gradualmente  hacia  las  cordilleras,  en  cuyas  cer- 
canias,  se  encuentran  los  lechos  auríferos  mas  ricos;  sin  que  este 
requisito  i  el  encontrarse  en  él  multitud  de  vetos  i  de  derrumbes 
metálicos,  lo  desnude  de  su  frondosa  vejetacion.  En  los  arroyos  i 
rios  secn^ndarbs  que  so  desprenden  de  la  sierra  en  toda  la  esten- 
8¡on  de  135  millas,  i  que  cortan  el  terreno  en  zonas  paralelas  has- 
ta sus  confluencias  con  el  Sacramento  i  el  San  Joaquín,  es  donde 
tienen  su  asiento  las  rancherías  improvisadas  de  los  mineros:  i  a 
pesar  de  que  todos  los  días  llegan  i  corren  noticias  de  nuevos  dea- 
fnbrimientos;  hasta  ahora  los  principales  i  mas  prodactivoi.  di 
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la  rejion  aurífera  son  al  líorte:  Yuba,  Bear,  North,  Saui,  Midl6 
Yorks,  Morraon,  Moliuo  i  Diy  D¡g;[r¡ns;  i  al  sur,  Cosumanes;  Dry 
Creek;  Mokeloinies;  Calaveras;  Sfcanislaus;  Tonalomie;  campo  de 
Sonoia;  Mercedes  i  otras  de  menor  importancia. 

Las  arenas  aluviales  de  una  a  seis  pulgadas  de  espesor  que 
constituyen  los  lavaderos  del  norte;  descansan  sobre  lechos  de  pi- 
zarras con  hojas  casi  verticales  al  horizonte;  i  la  hondura  en  que 
se  encuentra  este  casco  sólido  respecto  a  la  superficie  del  terreno 
que  lo  cubre  varía  entre  uno  i  ocho  pies. 

Los  minerales  o  placeres  del  sur  no  se  encuentran  colocados 
con  tanta  seguridad.  Trozos  de  metales  de  estraordinarias  dimen- 
ciones, con  oro  a  la  vista,  se  han  encontrado  en  varias  quebradas 
de  los  cerros  de  Stanislaus.  Colpas  mas  o  menos  ricas  se  exhiben  a 
cada  rato  en  esos  contornos,  i  se  arrojan  después  como  objetos 
inútiles  o  de  mera  curiosidad.  La  última  que  vi  i  que  fué  llevada 
a  San  Francisco  para  adornar  una  de  las  mesas  de  un  hotel,  con- 
tenia sobre  95  libras  de  peso  en  bruto,  20  de  oro  puro. 

Cruzada  en  todas  direcciones,  la  parte  occidental  de  la  Sierra 
Nevada  de  veneros  de  oro,  en  ellos  encontrará  la  industria  futura 
una  fuente  mayor  i  mas  contante  de  riquezas,  que  la  que  ahora 
encuentra  diseminadas  en  los  terrenos  de  los  valles  de  su  base; 
porque  el  oro  suelto  que  se  encuentra  en  esta  rejion  privilejiada 
no  es  tanto  ni  tampoco  como  lo  daban  a  entender  las  noticias  con- 
tradictorias que  nos  llegaban  a  Chile;  i  si  me  resolví  a  aumentar 
el  número  de  los  chilenos  que  se  dirijieron  a  este  lugar,  fué  al 
pensar  que  el  solo  término-medio,  bastaria  para  satifacer  los  de- 
seos del  hombre  mas  exijente.  No  me  he  equivocado:  el  oro  nativo 
ya  sea  en  polvo  o  en  pepitas  acopiado  con  profusión  en  el  fondo 
de  las  quebradas,  en  el  lecho  de  los  ríos  i  bajo  levísimas  capas  de 
tierra  que  cubren  algunos  llanos,  acude  a  la  mano  del  hombre  con 
tan  levísimo  trabajo,  que  si  esto  hubiese  de  durar  quedaría  fuera 
de  duda  que  andando  el  tiempo,  el  oro  vendría  a  convertirse  en  el 
mas  barato  de  todos  los  metales.  Pero,  por  lo  que  llevo  visto,  hasta 
ahora,  el  oro  vendrá  a  ser  en  California  la  menor  de  todas  sus  ri- 
quezas tanto  por  su  temprano  i  natural  agotamiento,  cuanto  por  la 
preferencia  que  el  industrioso  yanke  sabrá  dar  a  los  inagotables 
elementos  de  riqueza  agrícola  i  fabril  que,  existiendo  en  este  pais 
escepcional  desde  antes  de  ser  descubierto,  los  españoles  ni  siquie- 
ra sospecharon  su  existencia. 

Es  cierto  que  agotado  o  mui  disminuido  el  oro  a  mano  que  se 
B.  c.  81 
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entrega  al  simple  lavado,  queda  aun  el  recurso  del  trabajo  de  mi- 
nas api  i  cud  o  u  las  vetas  metalíferas;  pero  este  será  siempre  lento 
i  mucho  menos  productivo  si  el  acíiso  no  viniere,  como  tantas  ve- 
ces, a  ayudar  los  progresos  de  la  ciencia;  porque  yo  he  observado 
aquí  a  mas  del  oro  desnudo  o  nativo,  piritas  au;'íferas  que  apenas 
manifiestan  oro  sometidas  a  la  simple  amalgamación;  oro  gris  ti- 
rando a  plomizo  que  es  oro  aliado  con  arsénico;  oro  gris  amari- 
llento que  es  el  que  está  aliado  con  hierro,  i  que  abunda  mucho; 
oro  amoratado  que  me  ha  hecho  traer  a  la  memoria  las  muestras 
de  un  oro  de  Hungría  qne  dejé  en  Chile  en  mi  colección  de  mine- 
rales, i  que  tienen  por  nombre  oro  color  de  hofe,  muestras  que  si 
no  fuese  por  el  respeto  que  debo  a  la  ciencia,  talvez  me  atrevería 
a  llamar  oro  mineralizado;  i  por  último,  una  especie  de  pirita  que 
existe  también  en  Adelfors  en  Suecia  i  en  Hungría  i  que  es  cono- 
cida en  este  último  reino  con  el  nombre  de  Gelft;  pirita  que  no 
exhibe  el  oro  i  de  la  cual,  sin  embargo,  estraia  el  sabio  M.  de  Jus- 
ti  hasta  dos  onzas  por  quintal,  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  hacia  el 
distinguido  piritólogo  Henckel  para  probar  lo  contrario. 

Como  solo  escribo  para  Chile,  al  llegar  a  este  punto,  no  puedo 
menos  de  detenerme  para  llamar  la  atención  tanto  de  nuestros  go- 
biernos cuanto  de  mis  paisanos  mineros,  hacia  la  incuestionable 
necesidad  de  dar  al  estudio  de  la  mineralojía  aplicada  a  la  práctica 
el  importantísimo  grado  de  perfección  que  alcanza  en  Europa» 
Allá  se  benefician  con  lucro  metales  que  ni  siquiera  merecerian 
en  Chile  ese  nombre  por  su  baja  lei.  En  Harz  según  Brongniart^ 
las  pirita?  de  Kanimelsberg  solo  contienen  una  29  millonésima 
parte  de  oro  por  quintal  i  así  costean  el  trabajo. 

El  yanke  por  ahora  no  tiene  tiempo  de  estraer  piritas  auríferas 
a  fuerza  de  pica  i  pólvora  de  las  entrañas  de  la  tierra,  ni  mucho 
menos  de  someterlas  al  laborioso  i  científico  influjo  de  las  tuestas  i 
de  las  reiteradas  fundiciones,  que  espulsando  en  forma  de  vaporeg 
o  de  escorias  las  sustancias  que  enmascaran  el  oro,  si  no  le  purifi- 
can, le  concentran  i  le  ponen  en  el  caso  de  rendirse  a  la  copela  o 
al  azogue:  le  basta  agacharse  i  levantarle  del  suelo  en  estado  ne- 
gociable. Pero  cuando  llegue  el  tiempo  de  poderse  dedicar  a  esto, 
talvez  i  sin  talvez  llamen  su  preferente  atención  las  únicas  minas 
que  jamas  se  han  agotado:  la  agricultura  i  la  industria. 

Los  minerales  de  oro  mas  productivos  en  el  dia,  son  los  de  Si- 
beria,  en  Rusia,  no  tanto,  es  cierto,  por  la  riqueza  del  terreno  au- 
rífero; cuanto  por  su  jigantesca  ostensión;  aunque  se  encuentra  de 
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Tez  en  cuando  en  él  pepitas  de  sorprendentes  dimensiones.  Del 
mineral  que  yace  al  sur  de  Miask  se  han  estraido  pepas  de  oro 
macizo  con  peso  de  trece  a  veinte  libras  cada  nna  i  en  1843  se  en- 
contró una  que  aun  se  conserva  en  San  Petersburgo^  que  no  pesa 
menos  de  setenta  i  ocho  libras  {avoir  du  pois).  También  antes  se 
encontraban  en  el  Perú  pepas  que  llegaban  a  cuarenta  i  cinco  i 
hasta  sesenta  i  cuatro  marcos  de  oro  puro;  al  paso  que  hasta  aho* 
ra  no  se  ha  encontrado  en  California  pepa  alguna  que  llegue  al 
peso  de  veinte  i  cinco  libras. 

El  oro  de  California  en  cuanto  a  lei,  o  ñno,  ocupa  el  sétimo  lu- 
gar entre  los  oros  conocidos.  El  siguiente  cuadro  maniñesta  la  lei 
del  oro  que  corresponde  a  cada  uno  de  los  mas  afamados  districtos 
mineros  que  figuran  en  el  comercio  del  mundo: 

COMPOSIOION  DEL  ORO  NATIVO 

Nombre  de  los  lugares  donde  se  encuentra.  Oro  puro. 

Siberia  Schabrosehka,  según  Rose 08.76 

Id.  Boruschka,  t>egUQ  id 94.41 

Brasil,  según  Darcet 94  00 

Siberia  Beresovsk,  según  Rose 98.78 

Id.  Arenas  de  Miask,  según  id 92.47 

Bogotá,  según  Boussingault 92.00 

California,  segun  Warwick 89.58 

Siberia  Lavaderos  Miask,  según  Rose.  89.85 

Senegal,  segun  Darcet 86.97 

Siberia  Nijnij-Tagilsk,  segun  Rose 88.86 

Trinidad,  segun  Bonssiugault 82.40 

Transilvania,  segun  id 64.62  85.48  000        0.0 

Altai  Sinarowski,  segun  Rose 60.08  89.88  0.88        0.0 

Volviendo  a  los  afanes  de  nuestra  sociedad  minera,  diré  que  la 
cosecha  diaria  fué  mui  mezquina  en  los  tres  primeros  días;  porque 
solo  los  empleamos  en  el  trabajo,  la  batea  o  fuente  de  mano;  pero 
no  tardamos  en  hacernos  de  la  cuna  califomez,  en  la  cual  meciendo, 
con  amor,  al  niño  oro,  le  vimos  crecer  como  un  portento.  Este  in- 
jenioso  i  sencillifiimo  aparato  que  reúne  todas  las  ventajas  de  la 
poruña  minera,  en  escala  colosal,  se  reduce  a  una  cuna  ordinaria 
de  vara  i  media  de  largo,  sobre  media  de  ancho,  'colocada  de  ma- 
nera que  la  cabecera  se  encuentra  una  cuarta  mas  alta  que  el  p¡é> 
que  está  siempre  destapado.  En  la  cabecera  lleva  un  tosco  harnero 
hecho  de  tablas  agujereadas,  i  en  el  plan  incUnado  que  formí^  el 
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piso  de  la  cuna^  algunos  listoncitos  de  madera  que  colocados  de 
atravieso  en  ^\,  ^jetan  los  cuerpos  mas  pesados  que  se  escurren 
con  los  barros  durante  el  trabajo,  en  el  cual,  el  aparato  no  debe  de- 
jarse de  mecer.  El  modo  de  usar  este  primitivo,  ridículo,  pero 
muí  útil  maquinóte,  es  el  siguiente:  uno  ceba  el  harnero  con  tie- 
rras auríferas;  otro  echa  sobre  ellas  baldes  de  agua;  otro  mece  la 
cuna  i  el  último  extrae  a  mano,  la  piedra  grande  que  no  pasa  por 
los  agujeros  del  harnero;  después  de  examinada  i  de  ver  si  contie- 
ne o  no,  alguna  pepa  grande.  El  agua  desliza  la  tierra  del  harne- 
ro; la  turbia  cae  i  corre  por  el  plan  inclinado,  i  el  oro  i  otros  cuer- 
pos ferrujinosos  se  alojan  en  los  atajos  de  los  atravesaños.  De 
allí  se  receje  cada  diez  minutos  este  polvo  cargado  de  partículas 
de  oro,  i  se  deposita  on  una  batea  para  liquidarlo  después  a  mano 
cuando  ha  concluido  el  trabnjo  diario. 

La  cantidad  de  oro  que  recojimos  al  día,  variaba  entre  diez  on- 
zas i  veinte  i  dos« 

Mi  hermano  Federico  desertó  tres  ocasiones  del  trabajo,  para 
ir  en  busca,  como  él  decia,  de  emociones.  En  las  dos  primeras  de- 
serciones trajo  los  bolsillos  llenos  de  pedazos  de  cuarzo,  cuajados 
de  clavitos  de  oro;  i  en  la  tercera,  se  nos  apareció  con  una  pepa  de 
oro  macizo  que  pesó  17  onzas  i  cuarto  encontrada  entre  las  pie- 
dras del  fondo  de  una  quebrada. 

En  los  primeros  dias  de  abril  estuvimos  todos  espuestos  a  ver 
arrasado  el  pueblo  por  un  levantamiento  jeneral  de  indíjenas.  Que- 
rian  despedir  a  los  intrusos  estranjeros,  que  no  les  dejaban  en  quie- 
tad en  parte  alguna;  i  se  dieron  tan  sijilosa  traza  para  conseguir- 
lo, que  a  no  haber  sido  vendidos,  un  dia  antes,  por  un  traidor,  no 
estaria  yo  ahora  refiriendo  este  suceso. 

Formóse  un  meeting  en  el  acto,  todos  abandonaron  sus  tareas; 
i  a  las  pocas  horas,  marchaba  para  los  aduares,  un  cuerpo  de  1 70 
rifleros  i  diez  i  ocho  hombres  de  caballería.  No  habiendo  yo  asis- 
tido al  meeting,  cosa  que  estrañaron  nmcho  en  un  francés,  que 
por  tal  pasaba  entonces;  vino  una  comisión  a  buscarme,  i  habién- 
dome encontrado,  como  era  natural,  mui  enfermo,  pero  con  mu- 
chos ánimos  de  acompañarles,  se  opusieron  a  semejante  sacrificio, 
contentándose  con  que  el  esforzado  compatriota  de  Lafayette  los 
ayudase  con  plomo  i  con  pólvora. 

Dos  dias  después,  entró  la  espedicion,  de  vuelta  al  pueblo,  con 
ciento  catorce  cautivos  entre  hombres,  mujeres  i  niños;  se  les  tu- 
vo dos  horas  de  plantón  a  la  orilla  del  torrente,  mientras  que  un 
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jurado  improvisado,  disponía  de  su  suerte;  luego  el  que  hacia  de 
jefe  acompañado  con  algunos  rifleros,  dirijéndose  en  español  a  esos 
infelices  les  dijo:  Ya  han  visto  ustedes,  tales  por  cuales,  lo  que  po- 
demos i  sabemos  hacer.  Si  se  portan  en  adelante  bien,  nada  tienen 
que  temer;  mas  si  mal,  les  pasará  lo  que  ahora  mismo  van  a  pre- 
senciar, antes  de  volver  libres  con  la  noticia  a  sus  toldos.  I  dicien- 
do i  haciendo,  descargaron  las  armas  sobre  15  infelices  que  te- 
nían separados  a  un  lado,  dejando  el  suelo  lleno  de  cadáveres. 

He  referido  este  sangriento  episodio  con  la  misma  rapidez  que 
ocurrió,  por  haber  visto  en  él  traducido  de  nuevo,  con  enérjicos 
caracteres,  el  célebre  lema  de  los  yankes  Tiempo  es  platal 

La  impresión  que  dejó  en  el  corazón  de  los  audaces  aventureros 
de  Goloma,  este  terrible  i  oportunísimo  castigo,  ni  siquiera  alcan- 
zó a  durar  dos  horas;  porque  todavía  no  habíamos  perdido  de  vis- 
ta a  los  indíjenaSi  puestos  en  libertad,  que  marchaban  cabisbajos 
i  dando  alaridos  por  entre  los  piñales  de  las  lomas  que  rodean  el 
valle;  cuando  el  rumor  de  un  nuevo  descubrimiento  de  oro,  hecho 
al  otro  lado  del  torrente,  vino  a  apoderarse  de  todos  los  ánimos. 
Ya  no  se  habló  mas  que  de  esto,  i  todo  el  vecindario  se  hubiera 
precipitado  a  un  tiempo,  para  lograr  de  aquel  tesoro,  si  no  hubie- 
sen sido  tan  escasos  los  medios  de  atravesar  el  peligroso  torrente 
que  se  les  interponía.  Solo  de  dos  modos  podia  vencerse  este  tro- 
pieso:  o  pasando  a  fuerza  de  brazos,  con  el  agua  al  pecho,  asidos 
de  un  cable  suelto  sujeto  a  entrambas  orillas,  o  en  bote  chato? 
en  el  que  apiñados  podrían  caber  quince  personas:  i  sin  embargo 
ya  entrada  la  noche,  pudimos  admirar,  por  los  fuegos  que  brilla- 
baii  al  lado  opuesto,  que  mucha  jente  estaba  alojada  ya  en  él. 

Besueltos  a  emprender  también  un  reconocimiento  que  pudiera 
mejorar  la  condición  de  nuestro  trabajo;  convenidos  en  que  al  día 
siguiente  saliese  yo  para  ese  punto,  dejando  a  cargo  de  otro  la  co- 
cina^ en  la  madrugada  del  dia  once  de  abril  me  acompañaron  to- 
dos para  verme  pasar  el  río. 

Todavía  recuerdo,  con  espanto,  lo  que  se  me  esperaba.  Elejí, 
para  pasar,  el  bote.  Desde  el  embarcadero  se  podian  perfectamen- 
te divisar  los  penachos  de  espuma  que,  a  cosa  de  dos  cuadras  mas 
abajo,  levantaba  el  cable  o  audarihel,  arrastrado  por  la  corriente 
sobre  la  superficie  de  las  aguas  de  aquel  torrente,  que  tendría  co- 
mo una  cuadra  de  ancho  sobre  brazada  i  media  de  profundidad. 
Fué  tanta  la  jente  que  acudió  a  embarcarse  tras  de  mí;  que  aun- 
que yo  vi  el  peligro  a  que  nos  esponíamos,  pues  ni  siquiera  se  de- 
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jaba  franco  el  manejo  de  la  bayona,  me  faé  imposible  abrirme  pa* 
80  para  salir  del  bote.  Apenas  nos  separamos  de  la  orilla^  cuando 
el  bote  mal  estivado  i  cojido  de  atravieso  por  la  corriente,  zozobró 
lanzándonos  a  todos  en  el  agua  en  medio  de  un  grito  de  espanto 
de  cuantos  presenciaban  desde  tierra  esta  catástrofel  Yo  nadaba 
entonces,  i  aun  podia  decirse  que  nadaba  bien;  pero  no  siempre 
aproyecha,  en  casos  semejantes,  ser  diestro  nadador.  Pasada  la 
impresión  de  la  repentina  zabullida,  traje  sin  turbarme,  a  la  me- 
moria la  cuerda  del  audaribel,  que  pudiera  talvez  salvarnos;  mas 
apenas  babia  logrado  franquearme  paso  al  través  de  los  cuerpos 
convulsos  que  con  desesperados  encontrones  me  detenian  bajo  del 
agua,  cuando  un  bulto  aferrado  de  mis  hombros  me  sumerjió  de 
nuevo.  En  vano  fueron  mis  esfuerzos  para  desembarazarme  de  él; 
faltándome  ya  la  respiración,  hecho  mano  al  puñal,  mas  antes  de 
herir,  Dios  me  sujirió  la  idea  de  buscar  con  un  esfuerzo  desespe- 
rado el  fondo!  Recuerdo  que  quedé  libre  del  peso  que  me  ahoga- 
ba, que  atragantado  por  el  agua  i  la  falta  del  aire,  sentí  un  repen- 
tino i  agudo  dolor  en  los  pulmones,  en  las  órbitas  de  los  ojos,  en 
los  oidos  i  en  el  nacimiento  de  la  nariz,  i  por  último  un  furioso 
redoble  como  de  muchos  tambores  en  la  cabeza  que  me  privó  de 
los  sentidos. 

Tres  horas  después,  el  buen  Decano,  tendido  sobre  las  abriga- 
doras cobijas  de  sus  solícitos  consocios,  contaba  a  estos  con  voz 
entre  risueña  i  dolorida,  sus  impresiones  de  viaje  al  otro  mundo, 
hasta  el  momento  en  que  la  asñxia  había  dado  al  traste  con  sus  re- 
cuerdos. •    , 

Contáronme  que  corriendo  todos  por  la  orilla  aguas  abajo,  no 
tardaron  en  ver  varios  cuerpos  humanos  aferrados  de  la  cuerda 
del  audaribel  i  que  unos  de  ellos  era  yo:  que  traído  con  no  poco 
trabajo,  a  tierra,  donde  por  un  atolondramiento  natural,  me  deja- 
ron caer  de  golpe  boca  a  bajo;  después  de  arrojar  agua  i  sangre 
por  la  boca  había  dado  el  primer  suspiro  que  indicó  a  mis  descon- 
solados hermanos  que  aun  vivia! 

Al  día  siguiente  el  contador  i  cocinero,  bien  que  medianamente 
molido,  bajaba,  como  si  tal  cosa  hubiese  sucedido,  a  sus  quehace- 
ces  culinarios. 

Entraba  con  todo  su  esplendor  la  primavera,  esmaltando  con 
sus  preciosas  flores  los  verdes  campos  de  la  envidiada  California; 
cuando  tanto  por  ir  a  San  Francisco  a  pagar  lo  que  debíamos, 
cnanto  por  recojer  cartas  de  la  madre  tierna  que  lloraba  en  San- 
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tiago  la  ausencia  de  sus  hijos,  resolvimos  que  uno  de  nosotros  se 
dirijiese  a  ese  pueblo.  La  elección  recayó  sobre  el  francés  que  re- 
puesto  ya  de  las  consecuencias  de  su  inmersión  hidropática,  seguia 
impertérrito  desempeñando  las  veces  de  Decano,  de  contador  i  de 
cocinero. 

Triste,  mni  triste  fu¿  páralos  hermanos  la  mañanji  del  25  de 
abril.  Era  esta  la  primera  vez  que  uno  de  nosotros,  solo  i  a  pié, 
debia  recorrer  una  gran  distancia  en  medio  de  un  pais  semi-bár- 
baro  a  cansa  de  su  vida  escepcional.  Juntos,  los  peligros  i  los  afa- 
nes bien  poco  o  nada  nos  suponían;  separados  quien  podría  decir  lo 
que  pudiera  acontecer  I  Estábamos  a  dos  mil  leguas  de  la  patria, 
de  los  recursos  i  de  las  relaciones;  en  medio  de  un  pais  convertido 
en  ajitada  feria  de  atrevidos  aventureros,  entre  los  cuales  alterna- 
ban, juntos  con  hombres  de  bien,  enjambres  de  bandidos,  de  vagos 
i  de  aquellos  corrompidos  corazones  que  la  ola  humana  arroja 
siempre  lejos  de  sí.  No  habiendo  pues  en  ellos  mas  espíritu  que  el 
de  huesear  oro;  mas  derecho  que  el  del  mas  fuerte;  ni  mas  corte  de 
apelación  que  el  plomo  de  las  armas,  era  evidente  que  cualquier 
atropello,  las  enfermedades,  las  fieras,  los  reptiles  ponzoñosos,  el 
hambre,  la  sed  en  las  travesias,  la  mas  casual  dislocación  de  un 
pié,  podían  juntas  o  separadas,  convertirse  en  causa  mortal  de 
irreparable  desgracia  para  el  hombre  aislado. 

Acompañáronme  mis  silenciosos  hermanos  como  cosa  de  una 
milla,  al  cabo  de  la  cual,  pareciéndonos  esto  demasiado  sentimen- 
talismo para  el  pais  en  que  estábamos,  dándonos  un  resuelto  apre- 
tón de  manos  nos  dijimos  adiós. 

Llevaba  a  la  espalda  arrollados  como  capote  de  soldado,  por 
toda  cama,  un  zarape  o  manta  mejicana  con  un  poncho  chileno;  i 
a  guisa  de  mochila  un  saquito  con  16  libras  de  harina  tostada  con 
su  correspondiente  escudilla  de  oja  de  lata;  sobre  el  hombro  iz- 
quierdo suspendido  un  rifle,  i  en  el  cinto  a  mas  de  las  pistolas  i 
el  puñal  una  culebra  con  diez  i  siete  libras  de  oro  en  polvo. 

A  cada  paso  tenia  que  desviarme  del  camino,  para  evitar  en- 
cuentros coH  tropillas  de  aventureros,  que  ya  alegres  i  cantando, 
ya  echando  maldiciones  se  encaminaban  a  los  Placeres,  Cuando 
me  encontraba  con  un  solo  viajero,  era  de  rigor  el -mas  cortés  i 
recíproco  saludo;  cuando  el  encuentro  era  con  dos  o  mas  peregri- 
nos, solo  me  cumplía  a  mi  el  saludo:  los  otros  o  no  me  miraban  o 
si  lo  hacían,  era  para  medirme  de  alto  a  bajo  con  una  sonrisa  des- 
deñosa. 
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Llegada  la  noche;  escojia  para  alojarme^  el  abrigo  de  la  mas  co- 
posa encina  que  encontraba;  raspaba  con  mi  pañal  el  pasto  i  las 
basuras  que  se  acumulaban  al  rededor  del  tronco;  barria  el  todo 
con  alguna  rama  i  después  de  ca]afate<ar  con  tierra  i  hojas  mocha- 
das, cuantas  grietas  pudieran  ocultar  insectos  o  reptiles  venenosos, 
hacia  fuego  con  los  abultados  frutos  de  los  pinos,  i  muerto  de 
cansancio,  dormia  como  un  soldado,  a  pesar  de  los  disparos  de  las 
armas  de  fuego  que  se  oian  en  los  alojamientos  de  los  contomos. 

Asi  marché  cuatro  dias  seguidos  i  en  la  mañana  del  quinto  lle- 
gué sin  novedad  al  Sacramento. 

Cuantos  adelantos  materiales  en  tan  costísimo  tiempo.  Ya  el 
Sacramento  habia  dejado  de  ser  lo  que  el  dia  antes  no  mas  fué. 
Delineada  la  ciudad  alzábanse  va  en  ella,  muchas  casas  de  sumo 
valor;  porque  la  tabla,  único  material  empleado  en  las  construccio- 
nes, se  vendia  a  razón  de  75  centavos  el  pié.  Ya  no  se  regalaban 
sitios,  se  vendían  i  se  vendían  caros;  i  en  el  puerto,  a  mas  de  las 
embarcaciones  menores,  ostentaban  sus  desiertos  cascos  i  arbola- 
duras, once  barcas. 

.  En  medio  del  bullicio  i  de  las  acostumbradas  carreras,  no  me 
costó  poco  trabajo  orientarme  para  dar  con  la  casa,  o  mas  bien 
tienda  del  señor  Guilespie,  honrado  i  flemático  gringo-americano 
a  quien  recien  llegados  al  Sacramento,  vendimos  el  vino  i  el  chi- 
bato  de  Tiltil. 

Habíame  cobrado  este  hombre  particular  cariño;  i  como  nos 
dimos,  el  cordial  apretón  de  manos  en  el  momento  que  se  disponía 
a  ir  a  reconocer  un  terreno  que  pensaba  comprar  a  una  milla  de 
distancia  del  pueblo,  alegre  con  mi  inesperada  llegada,  por  apro- 
vechar, como  él  decia,  mis  conocimientos  de  campo,  me  propuso 
le  acompañase.  Desembarazado  pues  del  molestísimo  peso  que  lle- 
vaba, sin  mas  trámites  i  como  por  via  de  descanso  nos  pusimos  en 
el  acto  en  marcha. 

La  mano  protectora  de  la  Providencia  fué  la  que  guió  nuestros 
pasos  en  esta  escursion;  puesto  que  volviendo  de  ella  i  en  los  mo- 
mentos en  que  pasábamos  el  sol  bajo  de  un  árbol,  ocurrió  aquel  es- 
pantoso lance  que  espuso  a  nuestro  paisano  Alvarez  a  una  muerte 
desastrosa:  bárbaro  asesinato  que  por  fortuna  logramos  evitar,  co~ 
mo  lo  dejo  espuesto  en  la  primera  parte  que  relaciona  estos  recuera 
dos  del  pasado. 

Vueltos  a  casa  de  Guilespie  donde  recojimos  al  pobre  caballero 
a  quien  la  emoción,  habia  estraviado  del  juicio;  la  suma  amabili- 
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dad  de  mi  amigo  estuvo  a  punto  de  costamos  a  ambos  la  vida. 

Tenia  el  buen  Guilespie  guardado  un  tarro  de  ostras  para  cuan- 
do repicasen  mui  fuerte;  i  como  creyese  que  con  mi  llegada,  se 
faabian  echado  a  vuelo  todas  las  campanas  del  mundo,  salió  el  tarro 
a  lucir;  i  tanto  él  cuanto  el  convidado,  nos  pusimos  gustosísimos 
a  dar  cuenta  de  tan  raro  manjar  en  aquella  época  por  esos  mun- 
dos. El  liquido  del  encurtido  me  pareció  dulce  i  su  color  lecho- 
so; pero  solo  me   comenzó  a  inspirar  cuidado,   cuando  comencé 
a  sentir  dolores  en  el  estómago  i  violentos  deseos  de  vomitar.  Mi 
compañero  que  sufrió,  según  supe  después  iguales  síntomas,  no 
tardó  en  buscar  protesto  para  salir  de  la  tienda,  i  yo  viéndome 
solo,  prorrumpí  en  los  mas  violentos  vómitos  acompañados  de  fa« 
tigas  i  de  sudores  del  peor  carácter.  Ardiendo  de  sed,  me  arrastré 
hasta  la  tienda  vecina  donde  oía  hablar  francés,   gritando  me  die- 
sen  agua  porque  estaba  envenenadol  Acudieron  solícitos  a  favo- 
recerme: toda  el  agua  que  bebia  me  parecía  poca,  hasta  que  las 
^timas  arcadas  que  fueron  de  sangre,  me  comenzaron  a  calman 
En  el  acto  supliqué  a  esas  caritativas  jentes,  que  acudiesen  al  so- 
corro de  Guilespie,  i  al  dia  siguiente  este  pobre  amigo  i  yo  com- 
partíamos la  única  cama  que  habia  en  la  tienda,  tan  estropeados  i 
molidos,  como  si  nos  hubiesen  dado  la  mas  atroz  de  las  palizas.  El 
agua  que  me  tuvo  en  la  puerta  de  la  muerte  en  el  Molino  acababa 
de  salvarme  en  Sacramento. 

En  California  nadie  tenia  tiempo  para  enfermarse;  así  es  que  a 
los  dos  dias  de  convalecencia,»  una  chalupa  de  G;uilespie  provista 
de  todo  lo  necesario,  me  conducía  a  San  Francisco,  adonde  llegué 
a  los  doce  dias  de  mi  salida  del  mineral,  molido  i  estropeado,  es 
cierto,  pero  lleno  de  resolución  i  de  contento. 

¡Cuan  distinto  encontré  a  San  Francisco  de  lo  que  estaba  cuan- 
do le  dejé  para  salir  al  interior!  De  la  toldería  de  araucanos  salpi- 
cada, de  cimientos  que  debían  ostentar  después  hermosos  edificios, 
solo  quedaban  estos  ya  concluidos  i  otros  mas  en  atropellada  cons- 
trucción. Los  toldos,  las  casuchas  i  las  enramadas  formaban  alinea- 
das calles  de  arrabales  que  al  paso  que  llevaban,  estaban  indican- 
do, que  pronto  se  tornarían  en  verdaderos  centros  de  hermosa 
población.  Ya  los  sitios  se  medían  por  pies,  i  su  valor  pasaba  el 
termino  de  lo  subido. 

¡Cuan  mal  hicimos  nosotros  en  no  admitir  sitios  urbanos  en  los 
pueblos  donde  no  ha  muchos  dias  nos  los  ofrecian  poco  menos 
que  regalados!  i  ¡cuánto  nos  pesó  después  de  haber  mirado  en  po- 
B.  o.  82 
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co  lo  que  tanto  i  en  tan  breve  tiempo  debía  valer!  Aquí  entra  de« 
cir,  sin  ánimo  de  ofender  a  nadie,  que  solo  hicieron  fortuna  en 
California,  los  que  no  tuvieron  arrojo  para  lanzarse  en  pos  de  ella, 
despreciando  el  hambre,  las  fatigas  i  los  peligros;  puesto  que 
unos  con  admitir  sitios  de  valde;  otros  por  haberse  hecho  de  ellos 
a  vil  precio;  i  otros  con  esperarla  tras  de  algunos  bultos  de  mer* 
cadenas  que  el  acaso,  mas  que  el  cálculo,  les  hizo  llevar  a  ese 
país,  se  encontraron,  de  la  noche  a  la  mañana  poseedores  de  posi* 
tivas  riquezas. 

La  bahia  estaba  atestada  de  buques  todos  desiertos.  Sus  pasaje- 
ros i  tripulaciones  hacian  subir  la  población  de  tránsito  a  mas  de 
30,000  almas;  i  era  tan  activa  i  febril  la  actividad  de  los  estantes 
i  transeúntes,  que  la  ciudad  se  veia  transformarse  i  crecer  como 
por  encanto.  Largos  muelles  sustentados  por  poderosos  pilotes  de 
pino  colorado,  unos  construidos  i  a  pesar  de  esto  prolongándose, 
otros  a  medio  construir,  en  cada  una  de  las  bocas  calles  que  caian 
a  la  marina,  disputaban  á  los  barros  de  las  bajas  mareas,  asiento 
para  el  tránsito  i  para  nuevos  edificios.  Aquí  a  falta  de  prontos 
materiales  para  muelles,  se  amontonaban  en  la  fangosa  orilla  del 
mar,  cajones  i  sacos  llenos  de  tierra:  allí,  para  no  perder  tiempo^ 
se  improvisaban  muelles,  bodegas  i  calles,  enfangando  buques 
puestos  en  hileras  a  continuación  de  ellas  i  se  construían  oficinas 
sobre  varones  i  vigas  apoyadas  en  sus  costados. 

Uno  de  los  primeros  inventores  de  trasformar  buques  en  mo- 
radas de  tierra  firme,  fué  el  joven  chileno  don  Wenceslao  Urbis- 
tondo,  quien  aprovechando  de  un  oportuno  plenilunio,  prolongó 
con  su  desierta  e  inútil  barca,  la  callo  situada  al  pié  de  la  colina 
que  limita  a  la  izquierda  el  plan  del  puerto;  valiéndose  para  sal* 
var  los  barros  que*  mediaban  entre  la  popa  de  la  embarcación 
i  la  calle,  de  los  mismos  mástiles  convertidos  en  puente. 

En  las  calles  se  formaban  veredas  hasta  con  lios  de  charqui  que  9 
a' falta  de  mas  barato  i  rápido  terraplén,  se  inmerjian  en  el  barro 
junto  a  las  casas,  para  poder  transitar  sin  enfangarse  hasta  la  ro- 
dilla. 

El  comercio  sufría  en  aquella  ciudad  los  periódicos  contrastes 
de  las  mareas;  unas  veces  el  agua  lo  invadía  todo  depreciando^ 
con  su  abundancia,  los  valores  mas  acreditados;  otras  lo  dejaba  to* 
do  en  seco,  sin  que  el  mas  previsor  pudiese  verse  libre  de  los 
ruinosos  chascos  que  producen  las  altas  i  las  bajas  inesperadas. 
Este  se  hacia  rico  sin  saber  por  que;  aquel  se  arruinaba  contra 
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la0  previsiones  del  cálculo  mas  cauteloso.  Becuerdo  que  vista  la 
escasez  de  los  medios  de  construcción,  se  pidieron  casas  hechas  a 
Chile  i  que  cuando  estas  llegaron,  abundaban  ya  en  tanto  grado 
en  San  Francisco  que  los  que  las  habían  encargado,  tuvieron  que 
pagar  para  que  alguno  se  hiciese  dueño  de  ellas  i  sfe  encargase  de 
desembarcarlas.  Yo  soi  testigo  i  víctima  de  lo  que  refiero. 

Sin  embargo,  nadie  desmayaba;  porque  hasta  para  que  recobra- 
ran su  vulor  los  efectos  menos  precisados,  se  improvisaron  opor- 
tunísimos incendios,  que  día  a  dia  i  con  peligro  de  arrasarlo  todo, 
se  veian  surjir  en  todas  partes. 

En  este  teatro  donde  se  representaba  la  mas  estrepitosa  feria 
internacional  de  cuantas  recuerda  1%  memoria;  ningún  actor  re- 
presentaba el  papel  que  le  había  cabido  en  suerte  en  su  propia 
patria.  El  amo  se  trasformaba  en  criado;  el  abogado  en  fletero; 
el  médico  en  cargador;  el  marino  en  destripa  terrones;  i  el  filosofo 
abandonando  las  rejiones  del  vacio,  en  el  mas  positivo  obrero  de  la 
materia.  He  visto  sin  sorpresa,  pero  con  el  justo  orgullo  de  chi- 
leno, al  afeminado  i  tierno  petrimetre  de  Santiago,  pendiente  aun 
del  ojal  de  una  sudada  camisa  de  lana  la  cadena  de  oro,  que  enga- 
lanaba su  chaleco  en  los  bailes  de  la  capital,  cargar  con  la  risa  en 
los  labios  i  el  agua  del  mar  a  la  cintura,  efectos  de  un  membrudo 
i  alquitranado  marinero;  recibir  el  precio  del  jornal  i  ofrecer,  m- 
continente,  a  otro  patán  sus  oportunos  servicios. 

En  todas  partes  se  alzaban  pomposos  cartelones.  Sobre  una  re- 
cíen  barraca  se  leia  Hotel  Fremon;  sobre  la  flexible  lona  de  una 
tienda  del  que  talvez  no  pasó  de  sepulturero:  Fulano,  médico  i 
cirujano;  sobre  el  toldo  de  un  conocido  corredor  de  pólizas  de 
Valparaíso:  Fulano,  consejero  en  leyes.  Fulano  i  C  comisionis- 
tas en  todas  partes,  i  en  la  enramada  de  un  antiguo  peluquero  de 
Santiaffo:  Hotel  Francés  I  Lo  mismo  hacían  los  chilenos  de  cuyas 
principales  familias  bien  pocas  se  libraron  de  lucir  sus  apellidos  en 
California. 

La  muchedumbre  de  hombres  i  siempre  hombres;  porque  lo  que 
es  mujeres  aun  no  había  entrado  en  moda  por  allá;  habia  hecho 
necesario  establecer  siquiera  un  simulacro  de  gobierno  civil  en 
aquella  Babilonia. 

Erijióse  en  efecto  algo  parecido  con  el  nombre  de  Alcalde,  fan- 
cionario  cuyas  atribuciones  reflejaban  perfectamente  las  de  nues- 
tros antiguos  subdelegados;  lo  único  que  podía  distinguir  al  uno 
de  los  otros,  era,  que  las  órdenes  i  decretos  de  los  subdelegados 
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obilenos  fuesen  jastas  o  injustas,  se  cnoiplian;  al  paso  qne  solo  la 
conveniencia  sancionaba  las  del  Alcalde  Californez  o  San  Fran- 
ciscano. Atraido  por  el  bullicio  de  un  tropel  de  jente;  por  algu- 
nos gritos  i  no  pocas  maldiciones;  vi  que  a  punta  de  pescozones 
levaban  a  pesar  suyo,  a  uno  de  tantos,  a  la  presencia  del  Alcalde. 
Hiceme  encontradizo,  i  entré  con  los  demás  al  tribunal  que  era 
una  gran  bodega  con  una  puerta  en  un  estremo,  i  una  ventana 
baja  en  el  otro,  lugar  que  ocupaba  el  juez.  El  Alcalde  después  de 
un  breve  coloquio  con  los  acusadores  i  con  el  reo,  como  tiempo  es 
plata,  se  dio  por  enterado  i  puesto  en  pié,  dijo  en  alta  voz:  Oigan! 
Oigan!  condeno  al  reo  a  cincuenta  azotes  que  deben  aplicárseles 
en  el  acto!  A  la  voz  de  cincuenta  azotes,  no  tardó  en  contestar 
otra,  que  aunque  aguardientosa  i  llena  de  hipos,  articuló  también 
un  Oigan!  Oigan!  Todos  miramos  al  lado  de  donde  salía  aquel  be- 
rrido; i  vimos  con  estrafieza,  que  lo  despedia  un  Oregones  quien 
sujetándose,  apenas,  sobre  los  hombros  de  otros  dos  morrudos 
compañeros,  transformados  en  tribuna,  después  de  un  nuevo 
Oiganl  Oigan!  de  ordenanza  dijo:  Ciudadanos!  Ya  que  el  Alcalde 
opina  por  la  inmediata  aplicación  de  cincuenta  azotes,  a  ese  ciu- 
dadano de  los  Estados  Unidos;  yo  propongo  que  diez  de  nosotros 
llevemos  al  Alcalde  hasta  una  milla  de  distancia  de  aquí  a  fuerza 
de  puntapiés  en  el...!!  Hurraaa!  esclamarou  todos  a  un  tiempo,  i 
el  mismo  reo  i  todos  los  demás  iban  a  lanzarse  ya  sobre  el  Alcal- 
de, cnando  este  mas  lijero  que  un  conejo,  saltando  por  la  ventana 
logró  hacerse  humo  en  las  vecinas  encrucijadas. 

Con  semejantes  jueces  i  semejantes  litigantes,  no  era  pues  de 
estrafiar  que  las  cuestiones  en  primera  i  segunda  instancia  las  di* 
rimiese  la  pistola  o  el  puñal. 

Nada  tenian  de  cordiales  las  relaciones  que  existían  entre  los 
chilenos  i  los  americanos,  i  el  decreto  del  jeneral  Persiflor  Smith 
espedido  desde  Panamá  en  el  que  se  espresaba,  que  todo  estranje- 
ro  quedaba  desde  esa  fecha,  excluido  del  derecho  de  esplotar  minas 
en  California,  vino  a  poner  el  colmo  a  los  desafueros  que  se  come- 
tieron contra  los  pacíficos  e  indefensos  chilenos. 

Alarmados  con  esto  el  comercio,  i  las  autoridades  propusieron  a 
los  estrañjeros  que  se  declarasen  ciudadanos  de  la  Union;  adjudi" 
cando,  por  solo  el  valor  de  diez  pesos,  tan  importante  título*  Pero 
este  salvo  conducto  solo  podia  servir  a  medias,  en  el  lugar  donde 
86  recibid ;  porque  saliendo  de  él,  mas  era  objeto  de  pifia  que  de 
resguardo.  Poco  tiempo  después  el  gobierno  provisorio  de  San 


VIAJE  ▲  OAUFORirÍA.  95^ 

José  declaró  libre,  para  el  estranjero,  el  trabajo  de  las  minas,  con 
el  solo  cargo  de  pagar  cada  nno  veinte  pesos  al  mes  adelantados* 
£1  recibo  debia  servir  de  suficiente  autorización  para  poder  traba- 
jar. Pero  cuantos  choques  no  resultaron  de  semejante  acuerdo  en- 
tre recaudadores  i  contribuyentes! 

La  mala  voluntad  del  vanke  vulgar  contra  los  hijos  de  otras  na- 
ciones, i  mui  especialmente  contra  los  chilenos,  se  habia,  pues, 
acentuando.  Hacíanse  un  argumento  sencillo  i  conclujente:  el 
chileno  era  hijo  de  español,  el  español  tenia  sangre  mora,  luego  el 
chileno  debia  ser  por  lo  menos  Hotentote;  o  mui  piadosamente 
hablando,  algo  de  mui  semejante  ai  humillado  i  temido  califomez. 
Habiaseles  indijcstaclo  el  arrojo  del  chileno,  que  sumiso  en  su  país, 
deja  de  serlo  en  el  estranjero;  aunque  sea  ante  una  pistola  encarada 
al  pecho,  siempre  que  ¿1  pueda  apoyar  la  mano  sobre  la  empuña- 
dura de  su  puñal.  El  chileno,  por  su  parte,  detestaba  al  yanke  a 
quien  calificaba  de  cobarde  a  cada  rato;  i  esta  mutua  mala  volun- 
tad, esplica  las  sangrientas  desgracias  i  las  atrocidades  que  a  cada 
rato  presenciábamos  en  el  país  del  oro  i  de  las  esperanzas. 

No  tardó  en  formarse  en  San  Francisco  una  sociedad  de  bandi- 
dos denominada  Galgos,  compuesta  de  vagos,  jugadores  i  borra- 
chos, que  unidos  por  la  mancomunidad  del  crimen,  tenia  por  lema, 
salirse  siempre  con  la  suya»  Precedíanlos  en  todas  partes  el  asco  i 
el  miedo  que  infundían  con  su  provocadora  presencia,  i  en  todas 
partes,  la  camorra  i  la  violencia,  que  no  les  perdían  pisadas,  esta- 
blecían sus  reales. 

Como  no  siempre  se  salieron  con  la  suya,  cuando  recorrían  la 
puntilla  de  la  derecha,  donde  se  habia  formado  una  especie  de  Ohí- 
lesito  aislado  del  centro  de  la  ciudad,  resolvieron  los  malhechores 
galgos  darles  nna  violenta  zurra  una  mañana  i  como  en  California 
tiempo  es  plata,  estos  desalmados  en  número  crecido,  acometieron 
a  los  desprevenidos  chilenos  de  aquel  rincón  a  palos  i  a  pistoleta- 
zos. De  presumir  es  el  alboroto  i  la  grita  que  se  armó  en  aquel 
lugar,  por  tan  brutal  e  inmotivado  atropello.  Los  chilenos,  vueltos 
en  sí,  empezaron  a  llover  piedras  sobre  sus  agresores,  ün  respe- 
table caballero  chileno  no  pudiendo  huir  por  la  puerta  de  su  tien- 
da, por  encontrarse  en  ella  varios  galgos  que  le  acometian,  ten- 
dió de  un  pistoletazo  al  primero  que  se  le  acercó,  i  rasgando  con 
el  pnñal  la  lona  de  la  tienda,  alcanzó,  escapando  por  aquella  puer- 
ta improvisada,  la  fortuna  de  unirse  ileso  a  sus  demás  compañeros. 
Branam  el  ex-mormon  dueño  de  la  inolvidable  Daice-may-^ianaf 
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informado  por  algnuos  chilenos  de  lo  que  ocurría  en  la  puntilla,  se 
lanzó  lleno  de  justa  indignación  sobre  el  tejado  de  su  casa,  i  dan- 
do desde  ulii  grandes  voces  para  llamar  al  pueblo  a  reunirse,  con 
breves  i  enérjicas  palabras,  manifiesto  que  ya  era  tiempo  de  ejem- 
plarizar tan  inauditos  desmanes,  contra  los  hijos  de  un  pais  amigo 
qne  mandaba  dia  a  dia  a  San  francisco,  junto  con  la  mejor  hari- 
na flor,  los  mejores  brazos  del  mundo  para  cortar  adoves!  Propon- 
go, agregó,  para  hacer  el  desagravio  mas  completo,  que  chilenos 
de  buena  voluntad  capitaneados  por  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  acudan  en  el  acto,  a  prender  a  los  perturbadores  del  or- 
den! Un  hurra  jeneral  que  retumbó  en  la  puntilla  agredida  i  la 
presencia  casi  instantánea  de  los  improvisados  protectores  del  or- 
den^ puso  término  a  una  salvajada  que  pudo  haber  acarreado  las 
mas  desatrosas  consecuencias. 

Diez  i  ocho  bandidos  sacados,  a  viva  fuerza,  de  sus  escondites, 
fueron  remitidos  en  calidad  de  presa,  a  bordo  del  navio  capitana 
de  la  escuadra  yanke,  i  con  esto  se  restableció  la  calma  en  la  nue- 
va  Babilonia. 

Tres  dias  después,  cuando  mas  activaba  mis  dilijencias  para  vol- 
ver al  lado  de  los  mios,  lei  con  sobresalto,  en  el  diario  de  San 
Francisco  esta  alarmante  noticia:  Sangre  norte-americana  ver- 
tida por  infames  chilenos  en  los  placeres!  Alerta  ciudadanos! 

Ál  dia  siguiente,  la  noticia  habia  tomado  proporcioíies  sin  me- 
dida; i  en  la  noche  se  corrió  que  no  solo  habian  sido  espulsados 
con  violencia  los  chilenos  del  lado  de  San  Joaquin;  sino  que  la 
misma  partida  de  malhechores,  instigada  por  el  robo  i  por  la  ven- 
ganza, se  dirijia  sobre  los  chilenos  que  trabajaban  en  los  tributa- 
rios del  rio  Americano. 

Juzgúese  cual  seria  mi  situación  cuando  titubeando  todavia  so- 
bre lo  que  me  restaba  que  hacer  en  tan  angustioso  trance,  me  dio 
nn  conocido  la  cxajeradisima  noticia  de  que  se  acaban  de  perpetrar 
en  el  Molino,  las  mayot*es  atrocidades  contra  los  chilenos!  Confieso 
mi  pecado.  Ni  la  distancia  que  mediaba  entre  el  Molino  i  San 
Francisco;  distancia  que  yo  conocía  tan  bien;  ni  la  conocida  im- 
posibilidad de  hacer  llegar,  volando,  las  noticias;  fueron  parte  a 
hacerme  desconfiar  de  la  -que  se  me  acababa  de  dar.  Estaban  mis 
hermanos  de  por  medio;  era  necesario  que  perdiese  el  juicio!  Mis 
hermanos,  mis  pobres  hermanos  solos  por  allá,  i  yo  sin  poder  com- 
partir con  ellos  sus  desgracias!  Desatentado,  sin  mas  equipaje  que 
mis  armas;  sin  mas  esperanza  que  la  de  vengarlos^  pagué  doscien- 
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tos  pesos  por  an  bote  qae  debía  arroíarse  en  las  playas  del  Sacra- 
mento, i  sin  oír  las  reflexiones  de  la  prudencia,  ni  ati*everme  a 
hacérmelas,  me  entregué  a  la  violencia  de  mi  destino! 

¿A  donde  iba?  ¿Qué  pretendía  hacer?  Lo  ignoro.  Lo  único  que 
recuerdo  es  que  todo  me  parecía  hacedero,  todo  fácil,  menos  vol- 
ver sin  mis  hermanos  a  Chile. 

Vagamos  noche  i  dia  din  descanso;  llegamos  a  Sacramento,  sal- 
té al  agua  sin  esperar  atracar  al  muelle,  i  lleno  el  corazón  de  an- 
gustia, corrí  hasta  llegar  a  casa  de  Guilespie. 

Juzgúese  cual  debió  ser  mi  sorpresa.  Dios  no  me  habia  aban- 
donado! Mis  hermanos  llegados  el  dia  antes  a  Sacramento,  pobres 
i  despojados  de  cuanto  tenían,  pero  ilesos;  acord<iban  con  Guilespie 
el  como  reunirse  cuanto  antes  conmigo  en  San  Francisco.  Llegar, 
verlos,  contarlos  i  desplomarme  de  emoción  fué  todo  uno!  Áh!  es 
preciso  haberse  encontrado  en  mi  situación,  para  comprenderlal 
La  desesperación,  el  despecho,  talvez  el  espíritu  de  venganza,  ha- 
brían seguido  dando  a  mi  enfermizo  cuerpo,  la  fuerza  i  el  vigor 
que  el  exceso  de  la  dicha  me  quitó  en  aquel  momento. 

Juntos  todos  en  la  tarde  bajo  un  modesto  toldo  de  zarapes,  e  im- 
puestos de  nuestras  mutuas  aventuras,  no  tardó  en  venimos  a  bus- 
car la  alegría  haciéndonos  entender  que  todo  lo  pasado,  no  era  ni 
podia  ser  mas  que  una  mala  i  ridicula  pesadilla.  En  efecto,  estába- 
mos buenos  i  sanos;  de  la  cuenta  no  faltaba  ninguno;  qué  mas  po- 
díamos desear!  No  habian  necesitado  los  yankes  de  grandes  vio- 
lencias, para  espulsar  a  los  intrusos  chilenos  del  Molino.  Fueron 
si  robados  i  despojados  de  cuanto  tenían;  pero  esto  en  California 
no  tenia  significado  atendible. 

Los  demás  compañeros  habian  tocado  a  dispersión.  Esa  misma 
noche  nos  declaramos  on  comité  para  decidir  lo  que  en  adelante 
debíamos  hacer.  Ninguno  opinó  por  el  regreso  a  Chile;  ánt^s  bien 
se  adoptó  por  unanimidad,  volver  a  luchar  de  nuevo  con  ira  la 
adversa  suerte,  modificando  si  el  sistema  de  ataque  hasta  dc- 
marla* 


Vicente  Pérez  Rosales, 
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De  las  ideas  jenerales  que  antes  hemos  espuesto  acerca  del  do- 
minio de  las  aguas,  resultan  reglas  precisas  para  demarcar  la  res- 
pectiva esfera  Je  la  jurisdicción  de  la  autoridad  administrativa  i 
judicial  en  materia  de  aguas. 

Ante  todo,  por  lo  que  concierne  al  mar  territorial,  el  derecho 
internacional  i  el  civil  están  do  acuerdo  en  reconocer  el  derecho 
del  Estado  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  policía,  seguridad  del  país 
i  observancia  de  las  leves  fiscales  hasta  la  distancia  de  cuatro  le- 
guas  marinas,  medidas  desde  la  línea  de  mas  baja  marea.  En  este 
espacio  de  mar,  la  acción  de  la  autoridad  administrativa  es,  sin 
competencia  de  otra  autoridad  cualquiera,  absoluta  i  esclusiva  en 
todo  lo  que  se  roza  con-  la  policia  de  seguridad  i  sanidad,  con  la 
observancia  de  los  reglamentos  fiscales  destinados  a  })revenir  el 
contrabando,  i  con  la  defensa  del  territorio.  El  derecho  del  poder 
administrativo  para  establecer  reglamentos  sobre  estas  materias 
está  formalmente  reconocido  por  el  art.  598  del  Código  Civil. 

(1)  Atendida  la  importancia  de  este  asunto,  hemos  tomado  de  la  notable  ife- 
moría  del  señor  Vergara,  el  capítulo  en  que  estudia  nuestra  lejislacion  práctica 
en  materia  de  aguas,  prometiéndonos  reproducir  mas  tarde  otros  no  menos  im- 
portantes i  como  estos  todavía  inéditos. 

Loa  Directores. 


OOtfPBTBNOIA  DB  LA  AüTOEIDAD|  BTG.  267 

• 

Sa  cuanto  a  las  afi^oaa  de  río^  el  roce  mas  ffecnente  i  continao 
de  los  intereses  particulares  con  los  de  la  sociedad  en  jeneral,  i  la 
facultad  que  la  lei  reconoce  de  poder  adquirir  derecho  sobre  esaa 
aguas,  hace  mas  posible  las  coliciones  entre  la  autoridad  adminis- 
trativa  i  la  judicial,  que  lo  que  pueden  serlo  respecto  del  mar  te- 
rritoriaL  Por  una  parte,  la  lei  reconoce  en  el  Presidente  de  la  Be- 
pública  la  facultad  de  reglamentar  por  medio  de  Ordfiuanssas  je*- 
nerales  o  locales  el  uso  de  las.  aguas  de  rio;  i  por  otra  confiere  a 
los  particulares  el  derecho  de  apropiarse  esas  mismas  aguas  pam 
aplicarlas  a  los  menesteres  domésticos,  al  fomento  de  la  agricultura 
i  al  ejercicio  de  la  industria.  Hé  aquí  dos  derechos  puestos  en  pre- 
sencia el  uno  del  otro^  i  que  por  necesidad  deben  armonizarse  en 
su  ejercicio.  Ni  conviene  atribuir  al  Estado  un  derecho  absor- 
vente  del  de  los  particulares,  porque  entonces  el  Estado  se  baria 
el  supremo  dispensador  del  uso  de  las  aguas  con  detrimento  de  los 
derechos  privados:  ni  tampoco  seria  racional  sobreponer  el  ejerci- 
cio de  estos  derechos  privados  a  los  que  el  Estado  se  reserva  en 
interés  i  provecho  de  la  sociedad  en  jeneral. 

Ija  Ordenanza  de  3  de  enero  de  1872,  inspirada  por  el  deseo  de 
poner  en  armenia  esos  dos  intereses  rivales,  es  la  primera  disposi- 
ción que  tenemos  acerca  de  esta  materia.  Ella  definió  por  prime- 
ra vez  las  atribuciones  del  ájente  administrativo  conocido  desde 
antiguo  con  el  nombre  dejitez  de  aguas^  i  cuyas  facultades  eran  tan 
arbiiirarias  como  desconocidas.  Pero  al  definir  las  atribuciones  de 
ese  ajehte,  aunque  reservó  al  poder  judicial  el  conocimiento  de  las 
cuestiones  sobre  el  derecho  prelativo  de  los  diversos  accionistas  a 
las  aguas  de  un  río,  dejó  sin  embargo  en  manos  de  ese  ájente  la 
facultad  de  juzgar  con  apelación  al  juez  de  letras,  varias  inciden- 
tes de  grave  importancia  que  podían  surjir  sobre  el  uso  de  las 
aguas.  Hizo  aun  mas  esa  Ordenanza:  confirió  a  ese  ájente  hasta 
jurisdicción  penal  para  reprimir  los  abusos  que  en  esa  materia  pu- 
dieran cometerse.  Poco  se  avanzó,  en  consecuencia,  en  cuanto  a 
trazar  un  deslinde  preciso  entre  la  autoridad  administrativa  i  la 
judicial  para  conocer  de  las  cuestiones  sobre  aguas.  Obedeciendo  a 
prácticas  vetustas,  se  concentró  en  manos  de  ese  ájente  una  amal- 
gama informe  de  atribuciones  administrativas  i  judiciales. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  deslinde  en  la  jurisdicción  de  esas  dos 
autoridades,  la  citada  Ordenanza  se  presta  a  mui  graves  i  severas 
criticas.  Sin  embargo,  el  país  le  debe  no  pequeña  gratitud  por  ha- 
ber sido  el  primer  ensayo  o  tentativa  que  se  ha  hecho  para  rega- 


larizar  el  ejercicio  de  los  poderes  públicos  sobre  una  materia  de 
tan  vital  importancia  para  los  interesed  de  la  agricultura  i  de  la 
industria. 

La  lei  de  15  de  octubre  de  1875  i  el  Código  Penal^  han  venido 
a  correjir  en  gran  parte  lo»  defectos  de  esa  Ordenanza.  Por  la  pri- 
mera de  esas  leyes,  se  privó  a  los  jueces  de  agua  de  toda  jurisdic- 
ción civil;  i  por  el  último,  se  les  privó  asimismo  de  toda  jurisdic- 
ción penal.  De  este  modo,  cercenadas  o  mutiladas  las  facultades  del 
juez  de  aguas  en  esos  dos  ramos  tan  importantes  de  la  jurisdicción 
contenciosa,  sus  atribuciones  han  venido  a  quedar  reducidas  a  las 
de  un  mero  ájente  administrativo. 

Hecha  la  debida  separación  entre  lo  que  al  juez  de  aguas  corres- 
pondia  como  mero  ájente  administrativo  i  lo  que  le  competia  a 
virtud  de  las  atribuciones  judiciales  que  le  conferia  la  Ordenanza 
de  3  de  enero,  la  síntesis  de  sus  facultades  en  el  primero  de  esos 
caracteres  puede  espresarse  bajo  la  siguiente  formula:  es  un  perír 
to  facultativo  para  graduar  la  proporción  en  que  las  aguas  de  un 
rio  deberán  ser  distribuidas  entre  los  diversos  accionistas  a  él,  cuan- 
do se  les  someta  a  tumo  por  declaración  del  Presidente  de  la  Be- 
pública;  i  es  a  la  vez  un  ájente  de  policía  para  velar  sobre  la  con- 
servación de  las  demarcaciones  que  hiciere  de  la  cantidad  de  agua 
que  debe  sacar  cada  canal,  i  sobre  las  obras  que  deben  ejecutarse 
en  los  ríos  para  facilitar  esa  misma  demarcación.  No  es  mas,  en 
sustancia,  el  papel  que  compete  i  llena  en  el  dia  un  juez  de  rio.  To- 
das las  cuestiones  sobre  preferencia  en  el  saque  de  aguas  o  sobre 
la  cantidad  de  ellas  que  corresponde  a  cada  canal,  no  son  del  re- 
sorte de  ese  ájente  administrativo.  Importando  ellas  una  verdade- 
ra contension  entre  intereses  privados,  su  decisioú  queda  prívati* 
vamente  deferida,  al  po>ler  judicial.  Tal  es  el  principio  que  pro- 
clama el  art.  108  de  nuestra  Constitución,  i  tal  es  también  la  re- 
gla que,  como  derivación  lejítima  de  ese  principio,  establece  el 
art  1.®  de  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875. 

Como  encargado  de  llevar  a  efecto  el  turno  a  que  el  Presidente 
de  la  República  someta  a  los  accionistas  de  un  rio,  el  juez  de 
aguas  no  tiene  la  facultad  de  determinar  por  sí  solo  i  a  su  arbitrio 
la  cantidad  de  agua  que  debe  sacar  cada  canal.  La  parte  primera 
del  art.  3.^  de  la  citada  Ordenanza  impone  al  juez  de  aguas  el  de- 
ber de  distribuir  por  sí  mismo  las  aguas  de  un  rio  entre  los  diver^ 
sos  regantes,  pero  con  sujeción  a  las  reglas  prescritas  en  esa  mis- 
ma Ordenanza.  ¿I  cuales  son  esas  reglas  prescritas?  Ahí  está  el 
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art.  14  que  encierra  todo  un  sistema  sobre  esta  materia.  El 
dice: — 

<iA  fin  de  fijar  la  porción  de  a^ua  que  ordinariamente  lleva  nn 
canal  para  que  sirva  de  base  a  la  distribución  en  caso  de  turno,  se- 
gan  se  establece  en  el  art.  1.*^  de  esta  ordenanza,  se  tendrá  una 
reunión  de  los  representantes  que  deben  tener  los  canales,  con  arre- 
glo a  la  disposición  del  art  9.^. —  En  esta  reonion,  teniendo  a  la 
yista  los  títulos  de  cada  canal  si  los  hubiere^  se  pondrán  de  acuer- 
do los  interesados  en  la  cantidad  de  agua  que  deba  asignarse  a 
cada  uno  como  dotación  ordinaria;  sin  perjuicio  de  los  derechos 
de  preferencia  u  otros  que  algunos  pudieran  alegar  i  que  sean  de 
la  competencia  de  los  Tribunales  de  Justicia. — Los  acuerdos  que 
se  celebren  en  la  forma  indicada  obligarán  a  los  canales  cayos  re- 
presentantes no  hubieren  concurrido  a  la  reunión. — Los  Intenden- 
tes o  Gobernadores,  a  quienes  corresponda,  seguu  lo  establecido  en 
el  ya'^citado  art.  9.^  liarán  la  citación  con  la  debida  oportunidad, 
designando  el  dia  i  la  hora  en  que  debe  celebrarse  la  reunión  que 
tendrá  lugar  bajo  su  presidencia  i  en  la  sala  de  su  despacho. — Si 
no  se  arribase  a  acuerdo  en  la  reunión,  se  levantará  acta  para 
constancia,  remitiéndose  al  Ministerio  del  Interior,  a  fin  de  que  el 
Presidente  de  la  República  nombre  un  injeniero  o  comisión  de  in- 
jenieros  que  proceda  a  determinar  la  cantidad  de  agua  que  ordina- 
riamente debe  corresponder  a  cada  canal,  teniendo  presente  las 
bases  establecidas  en  el  art.  I.""]) — Esta  referencia  a  las  bases  del 
art.  1.%  e^  preciosa;  pues  en  este  articúlense  dispone: — A  que 
cuando  sobrevenga  escasez  de  aguas  en  los  ríos  que  dividen  de- 
partamentos o  provincias,  de  manera  que  sea  necesario  para  el 
buen  arreglo  someterlos  a  turno,  se  procederá  a  hacer  la  distribu- 
ción de  sus  aguas,  entre  los  canales  de  una  i  otra  ribera;  Jiaciéndo- 
se  el  repartimiento  de  la  manera  mas  equitativa  posible  i  enpropar- 
eion  a  la  cantidad  de  agua  que  ordinariamente  haya  llevado  cada 
oanaLi^  * 

Tenemos  pues,  como  resultado  de  estas  diposiciones:  1.^  que  la 
distribución  de  las  aguas  en  casos  de  turno,  no  es  arbitraria,  ni  a 
la  voluntad  discrecional  del  juez  de  aguas;  2.^  que  esa  distribu- 
ción debe  ser  proporcional,  siendo  la  base  de  esta  proporción  la 
cantidad  de  agua  que  ordinariamente  haya  llevado  cada  canal;  3.® 
que  la  fijación  de  esta  dotación  ordinaria,  no  es  tampoco  atribu- 
ción del  juez  de  aguas,  sino  de  los  representantes  que  deben. te- 
ner loa  canales;  4.^  que  si  estos  no  se  ponen  de  acuerdo  sobre  qué 
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cantidad  de  agua  es  la  qtie  debe  reputarse  como  détaolon  orditia^ 
ría  de  cada  canal^  toca  fijarla  id  Presidente  de  la  Bepública  por 
medio  de  un  injéniéro  o  comisión  de  injenieros  que  nombre  con 
este  objeto; — i  5.^  qtie  solo  cuando  se  baya  fijado  esta  base  para 
el  repartimiento  de  las  aguas^  toca  o  corresponde  al  joes  de  rio 
hacer  por  sí  mismo  la  distribución  de  ellas  entre  los  canales. 

El  juez  de  aguas,  es  pues,  el  ejecutor  legal  de  acuerdos  previos 
en  que  él  no  tiene  fkcultad  ni  derecho  de  intervenir.  Esos  acuer- 
dos previos  deben  ser  celebrados  en  junta  de  representantes  de  los 
canales  bajo  la  presidencia  inmediata  de  los  Intendentes  o  Gober- 
nadores.— I  mientras  tales  acuerdos  no  intervengan,  el  papel  del 
juez  de  aguas  como  repartidor  de  ellas  entre  los  diversos  canales, 
está  en  receso;  no  existe  aun. 

El  juez  de  aguas,  en  su  carácter  de  encargado  de  llevar  a  efec- 
to el  tumo,  no  viene  a  ser  mas  que  un  perito  &cultativo,  cuya 
misión  se  reduce  a  hacer  una  cuenta  de  proporción  entre  el  núme- 
ro de  regadores  que  corresponden  a  todos  los  canales  que  tienen 
derecho  a  sacar  agua  de  un  rio,  i  el  número  de  regadores  que  este 
contenga.  Así,  por  ejemplo,  si  el  número  de  regadores  que  dé  la 
0uma  de  los  que  corresponden  a  todos  los  canales  es  de  dos  mil,  i 
el  rio  no  contiene  agua  mas  que  como  mil  regadores,  la  reducción 
que  aquellos  deberán  sufrir  en  su  dotación  ordinaria,  será  igual  a 
la  mitad  de  ésta;  salvo  empero,  los  casos  de  preferencia  de  unos 
canales  respecto  de  otros,  atendida  su  antigüedad  resrpeotiva. 

Por  esto,  hemos  dicho  al  principio,  que  el  papel  propio  de  un 
fuez  de  aguas,  como  encargado  de  llevar  a  efecto  el  tumo  entre  los 
diversos  accionistas  a  un  rio,  es  el  de  mero  perito  facultativo.  El 
no  tiene  facultad  para  decidir  cual  sea  la  dotación  ordinaria  de 
cada  canal,  ni  tampoco  para  declarar  u  otorgar  preferencias  a 
unos  canales  sobre  otros.  Si  sobre  estos  dos  puntos  llegase  a  sur- 
jir  una  cuestión,  la  misma  ordenanza  en  parte,  i  la  lei  de  15  de 
octubre  de  1875  de  una  manera  absoluta,  difieren  al  poder  judi- 
cial la  facultad  privativa  de  decidirla. 

El  segundo  papel  que  hemos  asignado  al  juez  de  aguas,  Se  reda- 
ce  a  funciones  de  mera  policia.  El  se  halla  formalmente  definido 
en  los  números  2.*,  3.^,  4.*^  i  5.®  del  art.  3.^  de  la  citada  Ordenan- 
za. Las  disposiciones  allí  consignadas  atribuya  a  dicho  funciona- 
río  los  deberes  siguientest  1.^  velar  porque  no  se  altere  la  demar- 
cación de  las  aguas,  restableciéndola  en  el  acto  que  por  cualquier 
accidente  se  idterase;  8*^  proponer  a  los  gobernodoreía  las  medMáa 
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XBM  cofty^oientes  para  facilitar  el  repartimiento  de  las  aguas;  3.^ 
pedir  ausilio  a  los  mismos  gobernadores  para  hacer  cumplir  i  res- 
petar las  demarcaciones  que  hicieren  en  la  boca  de  los  canales;  i 
4.^  tener  a  sn  servicio,  i  asalariados  por  él  mismo,  los  inspectores 
o  guardianes  necesarios  que  le  ayuden  a  velar  sobre  la  conserva- 
ción de  los  repartimientos  de  agua  que  él  hubiese  hecho.  Gomo  se 
vé,  todas  estas  funciones  son  de  mera  policía.  No  tiene  siquiera  en 
este  carácter  las  facultades  de  jefe.  El  ejerce  sus  funciones  bey  o  la 
vijilanoia  i  dependencia  de  los  intendentes  o  gobernadores:  a  ellos 
debe  ocurrir  en  solicitud  del  ausilio  de  la  fuerza  pública  para 
mantener  las  demarcaciones  de  agua.  Es  pues  evidente  que  tales 
funciones  no  son  mas  que  las  de  un  ájente  ausiliar  i  dependiente 
de  la  autoridad  administrativa  superior  para  llenar  los  deberes  de 
polida  que  le  incumben  sobre  los  ríos* 

Demarcada  así  la  modesta  esfera  de  acción  dopt?o  de  la  cual 
debe  mantenerse  el  juez  de  aguas,  por  el  mismo  ¿echo  queda  de- 
marcada también  la  esfera  propia  de  la  acción  del  poder  judicial. 
Todo  lo  que  no  se  encierra  dentro  del  circulo  de  la  primera,  por 
necesidad  queda  comprendido  en  el  circulo  de  las  atribuciones  del 
segundo. 

Pero  fuera  del  papel  que  al  juez  de  aguas  corresponde  desem-* 
pefiar  como  ájente  ausiliar  del  poder  administrativo  superior,  exis- 
te este  mismo  poder  con  facultades  que  le  son  peculiares,  i  que 
cMviene  conocer  i  precisar,  para  prevenir  conflictos  entre  él  i  el 
peder  judicial.  Las  facultades  del  poder  administrativo  superior 
están  reducidas:  1.^  a  declarar  cuándo  un  río  debe  o  no  ser  some- 
tido a  tumo,  correspondiendo  la  iniciativa  de  esta  declaración  a 
los  Intendentes  i  Gobernadores,  i  la  declaración  misma  al  Presi- 
dente  de  la  Bepública,  según  el  art.  15  de  la  citada  Ordenanza; 
2.^  a  conceder  mercedes  de  agua  a  los  particulares  que  las  solici- 
taren, según  el  art.  603  del  Código  Civil,  siendo  el  jefe  del  depar- 
tamento en  que  el  saque  de  agua  haya  de  establecerce,  el  compe- 
tente para  otorgar  fsa.  merced,  según  el  inc.  3.^  del  art.  118,  de  la 
lei  de  8  de  noviembre  de  1854;  3.^  velar  sobre  que  las  aguas  de 
los.canalesdeJrrígajcian  ao  corran.paralelosalos  caminos  públi- 
cos i  ooupaiido  una  parte  del  esp^o  de  ellos,  i  que  los  que  atrar 
viesen  ^n  sa<3urso  estos  caminos,  lo  hagan  bajo  de  puentes  sólidas 
de  se^  vibras  de  e9tensio;n,  según  ri  art*  25  4a  Ja  lei  de  17  4b  .di-« 
ci^iabre  de  1949;  4.®  dictar  ordenanzi^  jenei^es  o  locales  paca  ^ 
nio^  i  gO^  Qí^a  compete  a  loa,  partjioiulai:^  iM^bre  las  aj;iwi  da  rio» 
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ya  con  relación  al  riego  o  movimiento  de  máquinas,  ya  con  rela- 
ción a  la  navegación,  segnn  el  art.  598  del  Código  Civil. 

A  primera  vista  se  concibe  que  el  carácter  mas  elevado  i  jene- 
ral  de  las  facultades  que  compiten  a  la  autoridad  administrativa 
superior,  sea  menos  ocasionado  a  competencias  de  jurisdicción  que 
el  carácter  de  las  fanciones  de  juez  de  aguas.  Sin  embargo  no  han 
faltado  casos  en  que  han  suijido  conflictos  entre  aquellos  funcio- 
narios i  el  poder  judicial.  No  há  mucho  tiempo  que  un  goberna- 
dor pretendió  tomar  el  agua  ya  salida  del  rio  i  que  corría  por  un 
cauce  artificial,  haciéndola  desbordar  sobre  el  cause  del  rio  para 
aplicarla  a  usos  jenerales.  Semejante  pretensión  es  a  todas  luces 
insostenible.  Por  una  parte,  el  art.  llí  de  la  lei  de  8  de  noviem- 
bre de  1854  limita  el  poder  administrativo  sobre  las  aguas  de  río 
solo  a  las  que  corren  por  su  cause  natural;  i  por  otra,  el  art.  837 
del  Código  Civil  declara  de  propiedad  privada  las  aguas  que  co- 
rren por  un  cause  artificial.  Combinadas  ambas  disposiciones  le- 
gales, contribuyen  a  condenar  como  un  abnso,  como  un  atentado 
contra  el  derecho  de  propiedad,  la  injerencia  de  la  autoridad  ad- 
ministrativa sobre  aguas  que,  por  haber  salido  ya  del  cause  natu- 
ral por  donde  corrian,  han  dejado  de  estar  sometidas  a  su  juris- 
dicción. El  único  caso  i  los  solos  fines  para  que  la  lei  concede  ju- 
risdicción a  las  autoridades  administrativas  sobre  las  aguas  que 
ya  han  salido  de  su  cause  natural,  es  cuando  las  exijencias  de  la 
policía  do  salubridad  i  el  mantenimiento  espedito  del  tránsito  de 
los  caminos  así  lo  exijieren.  Pero  a  estas  necesidades  debe  prove- 
erse por  medio  de  reglas  jenerales  de  policía,  i  no  por  disposicio- 
nes individuales,  que  podrian  ser  ocasionadas  a  detestables  abu- 
sos. Así  lo  dispone  espresamente  el  inc.  2.®  del  ya  citado  art.  118 
de  la  lei  de  8  de  noviembre  de  1854. 

Siendo  imposible  comprender  en  este  sucinto  trabajo  todas  las 
cuestiones  de  competencia  que  pueden  surjir  en  materia  de  aguas, 
forzosamente  liemos  tenido  que  limitarnos  a  la  enunciación  su- 
maría de  los  príncípios  ma»  capitales  que  dominan  esas  cuestio- 
nes. 

Estudiados  con  un  espíritu  despreocupado  i  aplicados  con  im«. 
parcialidad,  no  creemos  que  ellos  puedan  dar  márjen  a  tantos  con- 
flictos como  los  que  por  desgracia  surjen  casi  diariamente.  La  ba- 
se ordinaria  sobre  que  esos  conflictos  se  apoyan,  es  el  carácter  de 
los  fnndonarios  que  con  sus  medidas  poco  pensadas  las  hacen  sur- 
jir. Las  autoridades  administrativas  reivindican  para  sí  el  prívilejio 
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del  nolli  me  tangere,  i  lo  oponen  como  escudo  de  defensa  contra  el 
poder  judicial^  cuando  éste,  a  instancias  de  un  particular  que  se 
vé  vulnerado  en  sus  derechos,  pretende  rever  los  actos  de  esos  fun- 
cionarios. Sin  duda  que  estos  actos  no  podrían  recaer  bajo  la  apre- 
ciación i  sensura  del  poder  judicial,  toda  vez  que  se  contuvieran 
dentro  de  la  órbita  de  las  facultades  que  compiten  al  poder  admi- 
nistrativo. Pero  siempre  que  estralimiten  sus  atribuciones,  ¿cnü 
puede  ser  el  valor  que  esos  actos  tengan  en  si  para  que  se  preten- 
da sostenerlos  como  actos  de  autoridad,  i  sustraerlos  al  juzgamiento 
de  nuestros  tribunales?  Según  nuestra  Constitución,  ninguna  au- 
toridad tiene  un  poder  propio:  toda  facultad  le  es  simplemente 
delegada.  I  es  sabido,  que  según  los  principios  jenerales  de  juris- 
prudencia, toda  facultad  delegada  no  puede  exeder  los  limites  del 
mandato  que  la  confiere.  Conforme  a  estos  principios,  el  art.  160 
de  nuestra  Carta  fundamental  declara  nulo  todo  acto  de  las  auto- 
ridades que  se  ejecute  fuera  del  círculo  de  las  facultades  que  es- 
presamente  no  le  hayan  sido  conferidas  por  las  leyes.  En  conse* 
cuencia,  la  aspiración  de  las  autoridades  administrativas  a  sustraer 
sus  actos  de  la  fiscalización  del  poder  judicial,  tan  solo  puede  ser 
lejitima  i  atendible,  cuando  esos  actos  procedan  de  facultades  que 
espresamente  les  hayan  sido  conferidas  por  la  lei.  Refiriendo  siem- 
pre a  esta  piedra  de  toque  los  actos  administrativos,  creemos  que 
con  facilidad  podrán  resolverse  las  cuestiones  de  competencia. 

Antonio  Ysrgabá  A. 


^AMMMMk«W^^«M<M«.»««*W<MM«M«#*««r(MMk«MMMM^iMM 


t»éi**i»Éi»^HÉ^É^ÉÉ*ÉiiÉéÉiiiir**^*'^^iÉtiÉiÉÉéÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉ>Éé^É<. 


EL  CERCO  DE  LA  PAZ 


(  CONCLUSIÓN  ). 
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El  3,  entró  nn  cholo  venido  de  Coroyeo,  y  notició  que  de  los 
españoles  de  aquel  pueblo,  una  parte  se  habia  retirado  a  Yrupana^ 
y  la  otra  estaba  diridida  en  opiniones;  que  se  andaba  alistando 
gente  para  venir  a  incorporarse  con  el  campamento  de  Pampaxasi: 
no  supo  decir  quiénes  hacian  cabeza,  y  es  de  creer  haya  sucedido 
lo  mismo  que  en  Larecaxa,  donde  fueron  partidas  de  indios  rebel- 
des con  órdenes  y  comisiones  de  un  N.  Ramírez  para  sacar  gente^ 
pena  de  la  vida  al  que  se  resistiese,  levantando  horcas  en  los  Pue- 
blos para  mas  atemorizarlos;  en'cuya  atención,  unos  de  grado  y  los 
mas  por  temor  y  fuerza,  no  hallaron  otro  vado  que  el  de  sugetarse 
y  cumplir  las  órdenes.  También  notició  ser  efectivo  el  destrozo 
que  hicieron  los  yrupanefios  de  un  Exército  rebelde  que  se  les 
acercaba. 

En  los  dias  4  y  6,  manteniéndose  los  indios  en  Pampaxasi,  don- 
de tienen  su  campamento  y  un  cañon^  se  acercaron  repetidas  ve- 
ces, en  pelotones  cortos,  hasta  las  cimas  de  Quilliquilli  y  cerros  del 
Agua  de  la  Vida  y  Calvario,  haciendo  algunos' tiros  de  fusil;  tam- 
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Uen  se  vieron  trozos  de  caballería  hacia  Loxeta,  cabezadas  de 
San  Pedro;  unos  j  otros  se  avanzaron  a  robar  las  malas  del  Exér- 
cito  auxiliar  de  la  pampa  de  esta  parroquia,  y  en  efecto  se  lleva- 
ron anas  pocas.  Algunos  indios  de  la  misma  j  de  la  de  San  Se- 
bastian han  comparecido  en  el  Gobierno  para  lograr  del  indulto 
y  perdón,  prometiendo  proveer  la  ciudad  de  carne,  y  exponiendo 
haber  sido  compelidos  por  los  otros  al  seguimiento  de  sus  bande- 
ras. Igualmente  se  han  recibido  dos  presentaciones  de  muchos  in* 
dios  de  Pucarani  y  Laxa,  en  que  expresan  eso  mismo,  y  de  que 
siempre  que  camine  tropa  auxiliar,  concurrirían  a  ganar  el  cañón 
que  Collqueguanca  tiene  en  Vilahaque.  A  unos  y  a  otros  se  les  ad- 
mitió con  las  necesarias^  exhortaciones  para  su  tranquilizacion^  y 
la  de  los  otros  que  se  mantienen  rebeldes;  y  aunque  se  acordó  la  ex- 
pedición a  Yilahaque,  y  salieron  de  la  ciudad,  a  mas  de  la  caballe- 
ría, doscientos  lanzeros  y  fusileros  que  debian  unirse  con  otros  tan- 
tos del  campo  auxiliar,  y  dirigirse  baxo  el  comando  del  Maestre  de 
Campo  D.  José  de  Santa  Cruz,  no  tuvo  efecto  por  las  justas  con- 
sideraciones, de  no  ser  conveniente  dividir  las  fuerzas  en  medio 
de  las  noticias  que  se  tenian  de  la  indiada  reunida  hacia  Viachaj, 
Fampaxasi  y  otros  lugares:  el  citado  dia  cinco  murió  Don  Bamon 
de  Ballibian  de  enfermedad;  le  sucedió  en  el  comando  del  quartel 
de  voluntarios  Don  Julián  del  Castillo. 

El  6,  tuvieron  los  indios  la  osadía  de  venir  por  veredas  ocultas 
para- arrearse  toda  la  mulada,  que  pasaba  de  quatrocientas,  de  la 
citada  pampa  de  San  Pedro:  los  arrieros  destinados  a  su  custodia 
no  los  sintieron  ni  avisaron  a  tiempo,  y  quando  lo  hicieron^  ya  las 
muks  estaban  cerca  d^l  Alto  de  Potosí:  salió  la  caballería  y  otra 
gente  armada  en  su  alcance:  del  Exército  auxiliar  vino  también 
una  partida,  y  juntándose  unos  y  otros,  las  recuperaron  todas  con 
una  mas  de  los  indios:  para  asegurar  la  empresa  entreteniendo  a 
los  de  Sopocachi,  Potopoto,  y  Pampaxasi,  se  hicieron  al  mismo 
tiempo  salidas  por  Santa  Bárbara  y  San  Pedro^  donde  fué  en  per- 
sona el  Señor  Intendente,  y  en  todas  partes  se  veian  pelotones  de 
indios  y  cholos,  llegando  su  atrevimiento  a  tal  extremo,  que  sa- 
lian  de  las  chacarillas  del  Señor  Obispo  con  sus  fusileros  a  hacer 
frente  a  las  tropas:  mandó  el  Señor  Intendente  al  Capitán  Pare- 
des ocupase  una  posición  ventajosa  a  la  parte  del  Rio,  desde  don- 
de se  les  hicieron  algunas  descargas,  y  al  mismo  tiempo  ordenó  al 
Edecán  Segovia  viniese  a  sacar  alguna  ^nte  de  la  plaza,  para 
contenerlos  del  lado  de  Santa  Bárbara;  ,y  por  ser  ya  tarde  y  te- 
m«  o.  ^4 


266  REVISTA  CBILSNA. 

mer  que  le  coxiese  la  noche  en  el  campo,  se  retiró  con  orden,  sin 
la  menor  novedad;  pero  algunos  cholos  fusileros  lo  siguieron  has- 
ta la  misma  alameda,  y  entró  a  la  ciudad  ya  de  noche. 

El  7,  estuvo  la  ciudad  sumamente  consternada  por  las  voces 
que  corrían,  de  que  el  Exército  auxiliar  había  determinado  reti- 
rarse al  Desaguadero,  bien  que  solo  hizo  impresión  en  el  mugerío 
y  demás  gente  de  poca  refleccion;  porque  el  Seftor  Intendente  y 
los  sugetos  de  juicio,  estaban  persuadidos  ser  especie  falsa  y  su- 
puesta, fundados  en  que  el  Señor  Benanente  no  había  comunicado 
tal  cosa  por  oficio,  al  mismo  tiempo  que  no  era  conforme  al  servi- 
cio del  Rey  ni  a  su  propio  honor  y  al  de  sus  distinguidos  subal- 
ternos, hacer  semejante  retirada,  que  podría  tener  funestísimos 
efectos;  siendo  el  principal  que  los  rebeldes,  situados  todavía  en  las 
inmediaciones  se  insolentasen,  y  tomando  otro  tono  de  altanería^ 
aflixiesen  nuevamente  la  ciudad,  y  acaso  se  hiciese  mas  difícil  la 
pacificación. 

No  obstante,  para  aquietar  al  pueblo  y  desvanecer  la  ligereza  de 
sus  aprehensiones,  el  día  8  acordó  el  Señor  Gobernador  dirigir 
oficio  al  Señor  Benavente,  diputando  para  su  conducción  al  Señor 
Dean,  Dr.  D.  Guillermo  Zarate,  al  Comandante  D.  Joaquín  Re- 
buelta,  al  Dr.  D.  José  LandaVere,  al  Capitán  D.  Francisco  OU- 
den,  al  Padre  Comendador  de  la  Merced,  y  a  D.  Ramón  Maríaca. 
En  el  oficio,  después  de  recordarle  el  servicio  del  Rey,  las  órdenes 
del  Señor  Virrey,  la  precisión  de  guardar  la  retaguardia  del  Se- 
ñor Goyeneche,  y  su  propio  honor,  que  no  podían  dar  lugar  a  pen- 
sar en  aquella  retirada,  le  decía  que  él  por  esos  motivos  estaba 
cierto  de  que  era  únicamente  especie  fraguada  o  mal  aprehendida 
del  vulgo;  pero  que  no  obstante,  para  desimpresionarle,  se  sirvie- 
se mandar  constancia  de  no  ser  ese  su  camino,  sino  intes  de  per* 
manecer  en  el  Alto  basta  que  la  ciudad  estuviese  perfectamente 
asegurada. 

Los  Diputados  llegaron  al  campo;  se  leyó  el  pliego,  y  confe- 
renciada la  materia,  se  manifestó  que  el  modo  de  pensar  del  Se- 
ñor Benavente  y  sus  subalternos,  no  era  indecoroso  como  había 
imaginado  el  populacho,  y  sí  muy  honorífico  y  puntualmente  en 
la  misma  conformidad  que  se  creyó  por  el  Señor  Gobernador  y 
sensatos. 

Su  determinación  solo  era  de  trasladar  el  campamento  al  lugar 
de  Seque,  distante  dos  leguas,  para  lograr  la  cercanía  de  la  agua 
y  otras  proporciones  que  no  se  encuentran  en  el  Alto;  pero  aun  de 
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esto  fie  desistió  con  el  objeto  de  satisfacer  plenamente  a  los  deseos 
déla  ciudad,  j  se  acordó  que  la  traslación  se  efectuase  al  Alto  de 
Potosí,  con  concepto  a  su  mayor  proximidad  y  otras  razones;  y 
que  allí  permanecaria  ocho  dias,  para  que  si  dentro  de  ellos  arri- 
baban los  auxilios,  dexando  asegurada  la  ciudad,  se  hiciesen  las 
expediciones  convenientes,  y  en  caso  de  que  todavía  no  parezcan^ 
se  forme  Consejo  de  Guerra  para  acordar  lo  que  deba  obrarse, 
contándose  únicamente  con  las  fuerzas  de  la  ciudad  y  las  del  cam- 
po anxih'ar:  ésta  misma  fué  la  sustancia  de  la  contestación  al  Se- 
ñor Gobernador,  y  se  aquietó  el  pueblo.  Por  la  tarde  se  entró  un 
indio,  y  expuso:  que  entre  los  rebeldes  corría  la  noticia  de  hallarse 
un  Exército  de  españoles  en  las  inmediaciones  de  Sicasica*  Se 
crevó  fuese  el  del  Señor  Lombera:  en  la  misma  se  hizo  salida  a  la 
pampa  de  San  Pedro,  por  haberse  noticiado  de  un  pelotón  de  in- 
dios; pero  nada  se  encontró. 

El  9,  el  Señor  Benavente  dirigió  carta  al  Señor  Gobernador, 
diciéndole  que  a  representación  de  sus  Ofíciales  habia  determina- 
do no  trasladar  el  campo  al  Alto  de  Potosí,  y  que  se  mantendría 
en  el  de  Lima. 

El  10,  una  división  del  Exército  auxiliar  al  comando  de  D.  Jo- 
sé Santa  Cruz,  se  acercó  a  Vilahaque,  donde  reconoció  indiada,  y 
regresó  trayendo  mil  y  quinientas  cabezas  de  ganado  lanar:  en  la 
ciudad  salieron  20  negros  y  otros  tantos  patricios  al  cerro  del 
Agua  de  la  Vida,  a  desbaratar  unos  ranchos  donde  se  guarecian 
los  enemigos  para  hacer  fuego.  Encontraron  dos  cadáveres  recien- 
tes de  españoles,  sin  saberse  de  quiénes  fuesen:  algunos  indios  an- 
daban en  Potopoto,  y  solo  hacian  el  ruido  acostumbrado  de  grite- 
ría y  cornetas;  pero  de  la  chacarilla  del  finado  D.  Sanfurgo  se 
llevaron  a  los  hijos  de  D.  Pedro  Montalvo  y  D.  Juan  de  Dios  Or- 
tiz.  Comparecieron  en  el  Gobierno  los  presbíteros  Olaguivel  y 
Manzaneda,  recien  venidos  de  los  campamentos  de  los  indios  don- 
de estaban  de  prisioneros,  y  noticiaron  que  hacia  la  Yentilla  se 
convocaban  y  reunian  en  quatro  puntos,  y  que  corriá  entre  ellos 
de  que  el  Señor  Lombera,  habiendo  destrozado  un  considerable 
número  de  indios  en  Sicasica,  dio  la  vuelta  para  Oruro. 

El  11,  el  Señor  Gobernador  escribió  al  Señor  Benaven'te,  ex- 
presándole tener  prontos  mil  mazos  de  tabaco  de  donativo  para 
su  tropa:  en  la  contestación  le  pidió  ciento  cinqüenta  hombres  de 
la  ciudad,  para  la  expedición  que  habia  meditado  contra  los  indios 
de  Vilahaque. 
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El  12^  salieron  a  el  efecto  doscientos  hombrea  de  laaieas  y  fuai* 
les^  j  cinqüenta  de  caballería  con  prevención  de  tiendas  de  cam- 
paña. 

r 

El  13^  hizo  el  Sefior  Gobernador  salida  a  la  pampa  de  Sopoca- 
c}ii  con  trescientos  de  infantería  y  algana  caballería;  los  indios  no 
hicieron  cara,  pero  a  la  retirada,  siendo  ya  algo  tarde,  tuvieron  el 
atrevimiento  de  acometerle  en  la  alameda  j  chacarílla  del  tinado 
Monge;  en  el  mismo  se  entraron  cinco  mozos  de  Viacha  que  ve« 
nian  escapando  de  los  indios,  y  dieron  noticia  de  haber  entrado  al 
pueblo  ciento  cinqüetita  o  doscientos  de  los  de  Pacázes,  y  muer- 
to ocho  españoles. 

El  14,  fué  el  Señor  Gobernador  al  campo  del  Señor  Benavente, 
y  con  lo  que  trataron  se  suspendió  la  expedición  [a  Vilahaque,  y 
también  la  que  se  habia  pensado  a  la  Yentilla,  Viacha  y  Laxa;  con 
razón,  porque  las  fuerzas  eran  cortas  y  no  convenia  dividirlaS| 
quando  sé  sabia  de  la  reunión  de  la  indiada. 

El  15,  no  hubo  novedad:  el  16  se  acercaron  por  el  lado  de  San- 
ta Bárbara,  y  volvieron  a  sobresaltar  con  el  tiroteo;  también  se 
llevaron  de  Cusipata  quince  muks  de  D.  Santiago  Zapata,  y  en  el 
Alto  acometieron  a  las  del  campamento,  y  se  arrearon  cosa  de 
cinqüenta.  una  partida  de  caballería  fué  en  alcance;  pero  siendo 
ya  tarde  y  encontrando  una  fila  considerable  de  indios  en  defensa 
del  paso,  regresó  dexando  las  muías  perdidas. 

El  17,  salió  una  partida  de  infantería  y  caballería  a  la  pampa  de 
Potopoto,  baxo  el  comando  del  Señor  Marques  de  Oochan;  el  Se- 
ñor Intendente  acompañó  hasta  mas  allá  del  Alto  de  Santa  Bár- 
bara. Tinos  pocos  indios  que  se  avistaron  en  esta  banda  del  Bio, 
se  retiraron  a  la  otra;  pero  luego  baxaron  del  Alto  de  Pampaxasi 
en  número,  según  se  reguló,  de  mil  quinientos  a  dos  mil;  llegaron 
al  Bio,  y  aun  pasaban  en  divisiones,  con  apariencias  de  cercar  o 
cortar  a  los  nuestros,  se  tuvo  por  conveniente  mandar  la  retiradaj 
que^se  efectuó  inmediatamente. 

El  18  por  la  mañana  rodearon  los  indios  la  ciudad,, en  especial 
por  el  lado  de  Santa  Bárbara,  Quilliquilli  y  cerro  dpi  Agua  de  la 
Vida,  donde  se  agolparon  en  número  considerable,  e  hicieron  varios 
tiros  de  fiísil  a  la  calles;  murió  en  la  de  la  Merced,  el  armero  de  Ja 
pkza  D.  Faustino  Llano;  se  hizo  salida  por  aquel  castado  haata 
el  Alto  de  Quilliquilli,  baxo  el  comando  de  D.  Juvenal.^berasturi. 
El  enemigo  huyó  a  las  colinas,  pero  cargando  a  la  retirad»^  hirió 
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gravemente  a  nn  soldado  Tolantarío;  mató  tres  qae  yenian  algo  se* 
parados  j  volyió  a  posesionarse  del  Alto.  El  defecto  de  la  pólroxa 
j  de  los  fusiles  ocasianó  la  desgracia,  porque  a  repetidos  rastrilla* 
zos  no  dieron  fuego  quando  era  menester,  para  alejar  a  los  indios. 

Corría  en  la  ciudad  que  el  Señor  Benavente  habia  tenido  com- 
bate con  los  indios,  j  los  babia  derrotado,  lo  que  era  muí  verosí- 
mil, por  las  muchas  partidas  de  indios  que  se  veian  en  el  Alto  de 
Potosí  j  tiroteo  que  por  allí  se  oia,  y  por  el  tesón  y  empeño  que 
allí  atacaban,  por  el  lado  de  Sania  Bárbara  y  Agua  de  la  Vida. 
Cerca  de  las  doce  llegó  el  Comandante  de  caballería  D.  José  Fa- 
jardo, trayendo  nn  pliego  para  el  Señor  Gobernador,  en  que  de- 
oía  el  Señor  Benavente,  que  habiendo  sido  acometido  aquella  ma- 
drugada por  los  indios,  los  debarató  con  muerte  de  mas  de  cin- 
qüenta,  ganándoles  cinco  fusiles  y  el  cañón  que  tenian  en  la  Ven- 
tilla,  lo  que  fué  de  suma  complacencia.  En  el  mismo  instante  se 
avistó  en  el  Alto  de  Potosi,  tropa  regular  de  caballería,  con  unas 
banderas;  ocurrió  la  propia  variedad  de  opiniones  que  en  el  arribo 
de  Benavente. 

Unos  pensaban  fuesen  indios  que  talvez  quisiesen  acometer 
nuevamente  al  Campo  auxiliar  o  descender  a  la  ciudad,  y  otros 
que  podian  ser  las  guerrillas  o  primeras  divisiones  del  Señor  Lom- 
bera,  a  que  coadynbaba  la  noticia  que  comunicó  al  Señor  Gober^ 
nador  el  clérigo  Mamani  desde  Pampaxasi,  donde  estaba  preso, 
por  medio  de  un  costeño  que  escapó  aquella  mañana,  de  que  el 
expresado  Señor  Lombera,  habia  entrado  a  Calamarca  con  el 
Exército;  y  aunque  todavía  se  dificultaba,  en  atención  a  la  distan- 
cia de  doce  leguas  largas  que  hay  desde  este  pueblo,  se  oyeron 
luego  seis  cañonazos  seguidos,  con  lo  que  se  creyó  que  efectiva- 
mente era  el  Exéi*cito  auxiliar;  en  consecuencia  baxaron  tres  Di- 
putados con  pliego  del  Señor  Lombera  para  el  Señor  Intendente, 
en  que  le  decia  hallarse  en  aquel  Alto.  Salió  a  verlo  acompañado 
de  sus  Edecanes  y  Oficiales;  pero  habiéndolo  encontrado  ya  en 
media  cuesta,  viniendo  para  la  ciudad  con  el  Señor  Coronel  Don 
Pablo  Astete,  la  oficialidad  y  todo  el  Exército,  se  volvió  y  entraron 
juntos  a  ella;  se  repicó  con  generalidad,  y  todos  colmados  de  gozo 
se  congratularon  mutuamente. 

Pasaron  luego  a  la  Pampa  de  Potopoio,  donde  primero  se  ha- 
bia acordado  situar  el  Campamento;  pero  en  lo  misma  tarde  se 
determinó  aquartelar  toda  la  gente  en  la  oindad,  como  se  efectuó: 
consta  de  dos  divisiones,  de  mas  de  mil  hombrea  cada  voul^  a  car* 
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go  de  los  Sres.  Coroneles  Astete  j  Lombera;  la  soldadezoa  es  de 
satisfacción^  así  por  sa  robustez  j  disciplina,  como  por  estar  he- 
cha al  trabaxo  7  al  mismo  tiempo  en  posesión  de  vencedora;  sien- 
do bien  notable  el  atrevimiento  de  los  indios,  qae  qaando  basaba 
el  Exército  por  el  camino  de  Potosí,  y  se  hallaba  ya  en  los  extra- 
muros de  la  ciudad,  ellos  todavía  se  mantenían  por  el  otro  lado 
en  Quilliquilli  j  cerro  del  Agua  de  la  Vida,  gritando  y  haciendo 
destrozos  en  los  cadáveres  de  los  tres  que  mataron  poco  antes;  les 
quitaron  las  cabezas,  se  tiraron  con  ellas  y  las  pusieron  en  unos 
palos  largos;  y  lo  que  es  mas,  a  uno  le  abrieron  el  pecho  antes  de 
que  acabase  de  morir,  y  sacándole  el  corazón,  lo  despedazaron  a 
bocados  y  mordizcones.  Todo,  y  aun  el  mismo  cerco,  era  proVe* 
niente  de  la  mala  situación  de  la  ciudad  dominada  por  todas  par- 
tes de  alturas,  a  que  se  siguen  quebradas  y  laxerías,  que  al  paso 
de  facilitar  la  fuga,  imposibilitan  la  persecución  o  la  haioen  de 
mucho  riesgo. 

Poco  antes  del  arribo  del  Señor  Lombera  al  Alto  de  Potosí,  tu- 
yo en  el  de  Lima,  el  Señor  Benavente  otro  combate,  fuera  del 
que  se  ha  referido»  La  división  que  salió,  compuesta  en  la  mayor 
parte  de  la  caballería  y  otros  patricios  de  la  ciudad,  regresaba  vic- 
toriosa, trayendo  los  fusiles  y  cañón  ganado  a  los  indios,  quando 
se  avistó  otra  multitud  de  éstos  al  lado  de  Chacaltaya,  formados 
en  fila,  provocando  a  nuevo  combate;  y  como  ésta  acababa  de  obrar 
y  estaba  fatigada,  quedó  en  custodia  del  campo,  y  la  demás  gente 
salió  contra  ellos  baxo  el  comando  del  Señor  Coronel  Don  José 
Banta  Cruz  y  Villavicencio;  fueron  acometidos  con  el  mayor  de- 
nuedo, y  pareció  que  la  desesperación  se  habia  apoderado  de  los 
indios;  muchos  llegaron  a  luchar  brazo  a  brazo;  uno  se  arrojó  a 
abrazar  al  Señor  Comandante,  empeñándose  en  sacarlo  de  la  mu- 
la  en  que  iba  y  traerlo  a  tierra;  se  deshizo  de  él  descargándole 
prontamente  un  sablazo  que  dividió  la  cabeza  del  rebelde:  no  hubo 
desgracia  de  nuestra  parte,  habiéndose  porttido  el  Comandante  con 
mucha  valentía  y  honor;  de  los  indios  murieron  mas  de  doscien- 
tos cinqüenta;  y  aunque  los  demás  se  dispersaron,  por  la  noche 
volvieron  reunidos,  se  acercaron  al  campo  con  gritería  y  tiros  de 
fusil,  y  lo  incomodaron,  teniéndolo  en  vela  casi  toda  ella. 

£1  19,  no  ocurrió  cosa  mayor,  y  el  20  salieron  unas  partidas  de 
las  divisiones  de  los  Señores  Astete  y  Lombera  para  Potopoto; 
los  rebeldes  de  Pampaxasi,  quando  los  vieron,  baxaron  de  la  cima 
waxQ  pmra  «cometer;  pero  habiendo  los  nuestros  pasado  el  Rio  y 
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empezado  a  ánbir  la  cnesta  sin  detenerse,  se  retiraron  ellos  a  la 
Ceja,  indicando  quererse  defender  allí;  lo  que  tampoco  verificaron, 
porque,  hallándose  inmediatas  las  tropas,  huyeron,  aunque  después 
de  despedir  muchas  piedras  y  algunos  tiros  de  fusil,  con  que  hi- 
rieron tres  soldados:  murieron  diez  o  doce  indios;  los  nuestros  po- 
sesionados del  Alto  cpgieron  algunos  comestibles,  la  cureña  sin  el 
cañón,  que  lo  habian  retirado  anticipadamente,  y  quemaron  toda 
la  ranchería  que  habian  construido;  con  lo  que  no  siendo  posible 
perseguirlos  por  aquellos  cerros  y  quebradas  inmensas  y  casi  im- 
practicables, regresaron  a  la  ciudad.  Un  indio  prisionero  declaró 
que  el  cañón  pensaban  primero  enterrarlo,  pero  que  después  lo 
cargaron  al  Al^o  de  las  Animas,  donde  tenian  campamento,  y  pro- 
ponían hacerse  fuertes,  igualmente  que  en  Mallasa  que  está  casi 
enfrente,  rio  en  medio,  distantes  ambos  lugares  de  la  ciudad  tres 
leguas,  y  que  en  el  de  Mallasa  estaban  los  caudillos  Gáceres,  Irus- 
ta  y  Calderón.  Se  supo  también  haber  dicho  Cáceres  escrito  a  Tia- 
guanaco  y  a  otros  pueblos,  asegurando  a  los  indios,  que  habiendo 
sido  enteramente  derrotado  el  Señor  Goyeneche,  las  divisiones  que 
habian  entrado  a  la  ciudad,  no  eran  mas  de  restos  últimos  de  su 
Exército,  y  que  asi  era  neceoario  se  reuniesen  para  acabar  con  es- 
tos residuos.  Este  perverso  indio,  siendo  nativo  de  Pacáxes  y  es- 
cribano de  muchos  años,  con  motivo  de  su  oficio  y  otros  artificios, 
ha  logrado  un  grandísimo  concepto  entre  los  de  su  casta;  baxo  de 
esa  satisfacción  y  el  conocimiento  de  la  calidad  de  los  indios,  no 
se  detiene  en  engañarlos  con  estas  y  otras  falsedades,  para  mante- 
nerlos en  la  rebelión;  una  de  sus  máquinas  ha  sido  decirles,  que 
él  por  ser  escribano  del  Bey,  sabe  séntricamente  todo  lo  pertene- 
ciente a  la  Soberanía,  y  que  por  eso,  a  ninguno  otro,  sino  a  él  de- 
ben dar  crédito.  Irusta  y  Calderón  han  seguido  cabalmente  sus. 
máximas,  y  desde  el  principio  del  cerco  no  han  cesado  de  infestar 
a  la  indiada,  y  aun  a  la  plebe  de  la  ciudad,  con  otros  embustes  se- 
mejantes a  la  expresada  máquina. 

El  21,  hubo  Consejo  de  Guerra  en  la  Casa  Pretorial,  a  que  con- 
currieron el  Señor  Gobernador,  los  Señores  Coroneles  Astete, 
liombera,  Benavente,  el  Comandante  de  la  plaza  y  otros  Oficiales, 
para  tratar  y  concertar  el  plan  de  operaciones.  «Se  acordó  que  el 
Señor  Astete  se  dirija  al  Alto,  recorra  y  pacifique  los  Partidos  de 
Pacáxes  y  Sicasica,  teniendo  libre  y  expedito  el  camino  desde  este 
pueblo  al  Desaguadero,  y  estando  a  la  mira  de  la  ciudad  para  au- 
ziliarla  siempre  que  se  necesite;  que  el  Señor  Lombera  se  enoami* 
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ne  al  Rio  abaxo  y  Partido  de  Túngas,  j  el  Seflor  Benayente  a  los 
de  Omasúyos  7  Larecaxa,  ambos  con  los  propios  objetos:  se  ha 
considerado  muy  acertada  la  determinación. 

El  Procurador  de  la  ciadad  se  presentó  solicitando  qne  de  cada 
división  qnede  algún  número  de  gente  con  cartuchos  y  dos  o  tres 
cañones,  para  la  mejor  defensa  de  la  ciudad,  por  creerse  que  luego 
que  se  separen,  no  tardarán  los  indios  en  volver  a  sitiarla;  se  ha 
logrado  en  quanto  al  cañón  que  ganó  el  Señor  Benavente  en  el 
Alto,  y  mas  de  veinte  mil  cartuchos  con  que  han  proveído  la  ciu- 
dad, monos  por  lo  tocante  a  la  gente;  y  parece  con  bastante  moti- 
vo, porque  al  paso  que  las  expediciones  necesitan  de  ella,  puede 
muy  bien  la  ciudad  defenderse  con  la  que  tenia  de  antes,  y  el  so- 
corro de  cartuchos  y  cañón,  agregándose  el  hallarse  las  divisiones 
en  la  misma  provincia  para  auxiliarla  y  abrir  las  comunicaciones 
siempre  que  convenga. 

El  22,  volvieron  a  la  ciudad  los  300  hombres  de  infantería  y 
caballería  que  habían  salido  y  permanecían  en  el  campo  del  Se- 
ñor Benavente. 

El  23,  salió  la  di?ision  del  Señor  Coronel  Astete  para  su  desti- 
no, dirigiéndose  por  el  Alto  de  Potosí;  se  presentaron  en  el  (Jo- 
biemo  muchos  indios  de  Achocalla  (que  han  sido  los  mas  tenaces) 
y  de  otras  partes;  llevaron  sus  respectivos  pasaportes.  Llegaron  el 
Licenciado  D.  Marcos  Pardo  y  el  Dr.  D.  Luis  Carrasco,  curas  muy 
fieles  y  beneméritos  de  Calamarca  y  Hachacachi;  tuvieron  trances 
peligrosísimos  con  los  rebeldes:  han  comunicado,  el  primeiio  que 
le  parece  estar  libre  el  camino  desde  Sicasica  a  la  ciudad ;  y  el  se- 
gundo, que  a  los  pueblos  de  Santiago,  Guarina  y  parte  de  Hacha- 
cachi  y  Pucarani,  considera  todavía  tumultuados;  pero  que  en  el 
Partido  de  Larecaxa,  el  Subdelegado  interino  D.  Baltazar  Bada, 
sabiendo  de  la  invasión  que  preparaban  los  insurgentes,  y  asegu- 
rado de  la  fidelidad  de  mucha  o  la  mayor  parte  de  la  indiada  del 
mismo  Partido,  tenia  en  la  capital  de  Sorata  reunidos  mas  de  qui- 
nientos hombres,  entre  españoles  y  otras  gentes,  con  algunos  fu- 
siles para  la  defensa,  caso  de  verificarse  la  invasión  en  este  mismo 
dia;  mandó  propio  el  cura  de  Sapahaqui  D.  Francisco  Zalazar  a 
los  Señores  Intendente  y  Comandante  Astete,  noticiándoles  por 
oficio  la  sumisión  de  aquel  pueblo,  el  que  ha  sido  uno  de  los  mas 
rebeldes.  No  cesan  de  presentarse-  por  centenares  en  el  Gobierno 
los  indios  de  las  haciendas  y  pueblos  inmediatos  a  solicitar  el  per- 
don,  y  tratándoseles  con  benignidad  por  el  Señor  Gobernador,  se 
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espera  pronto  ver  restituida  la  paz  y  tranquilidad  de  esta  provin- 
cia. 

El  24  se  movieron  y  dirigieron  igualmente  a   sus  destinos  las 
divisiones  del  Señor  Lombera  y  del  Señor  Benuvente. 

Es  la  verdad  de  lo  acaecido^  y  el  estado  de  las  cosas  en  la  ac* 
tual  fecha. 

Paz,  24  de  Octubre  de  1811. 

Ramón  Mariaca.        • 
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El  trájico  motín  que  hace  poco  salpicaba  con  sangre  las  márje- 
nes  heladas  del  Estrecho  ha  traído  a  la  memoria  el  recuerdo  de  la 
descabellada  i  sangrienta  sublevación  encabezada  allí  mismo  por 
Cambiazo. 

Esta  triste  asosiacion  de  ideas  daba  al  dramático  episodio^  de 
hace  un  cuarto  de  siglo  mas  o  menos,  el  vivo  interés  de  un  hecho 
palpitante.  Al  favor  de  ese  interés  el  señor  Vicuña  Mackenna  se  ha 
apresurado  a  arrojar  en  la  rápida  corriente  de  su  pluma  algunos 
documentos  i  a  dar  asi  la  vida  de  la  historia  a  esas  hojas  muertas 
i  enterradas  en  su  archivo.  ¿Pero  cuánto  durará  esa  nueva  vida? 
¿Será  tan  pasajera  como  el  interés  fujitivo,  de  una  hora  de  un  mo- 
mento que  las  ha  sacado  del  olvido?  Se  desencuadernarán  las  ho- 
jas de  este  libro  con  la  misma  rapidez  con  que  han  sido  encuader- 
nadas? 

'  Preguntas  amenazadoras  que  persiguen  los  estudios  históricos 
del  señor  Vicuña  Mackenna  con  la  misma  tenacidad  con  que  él 
persigue  los  asuntos  que  puedan  producir  una  honda  sensación  en 
sus  lectores;  preguntas  que  talvez  en  este  caso  podamos  resolver 
de  una  manera  favorable  i  hasta  lisonjera. 

En  su  último  libro  el  señor  Vicuña  Mackenna  ha  hecho  un  gas* 
to  de  imajinacion  mucho  mayor  que  en  cualquiera  de  sus  obras 
anteriores,  talvez  estimulado  por  la  naturaleza  misma  del  asunto 
que  iba  a  presentar.  Ese  drama  medio  envuelto  en  una  sangrien^ 
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ta  leyenda  popular  abría  nn  ancho  campo  a  sn  imajinacion  feme- 
nina— no  afeminada — escitable,  nerviosa,  brillante  i  caprichosa. 
El  señor  Yicnña  Mackenna  so  complace  en  cubrir  las  formas  opu- 
lentas de  esa  imajinacion  femenina  con  todas  his  galas  de  un  esti- 
lo exuberante  i  peculiar.  Estilo  que  se  ha  formado  por  sí  solo, 
que  se  ha  desarrollado  libremente,  i  que  como  todo  estilo  espontá- 
neo, es  bárbaro,  poderoso  i  pintoresco,  como  el  de  Carlyle  i  el  de 
¡Sarmiento.  Como  todo  estilo  espontáneo  es  desigual,  a  veces  am- 
puloso i  rebuscado  hasta  tocar  los  limites  de  un  oscuro  gongoris- 
mo;  a  Teces  natural. i  distinguido,  como  el  verdadero  estilo  de  un 
artista;  pero  siempre,  aun  en  sus  caidas  mas  profundas,  es  atrajen- 
te,  orijinal,  armonioso  i  pintoresco;  tiene  siempre  lo  que  Carrol 
llamaba  <ila  imajinacion  de  la  frase.» 

A  la  luz  de  esta  imajinacion  el  autor  del  Cambiazo  va  a  exhibir- 
nos los  documentos  que  ha  podido  recojer  sobre  el  motin  de  Ma- 
gallanes i  sobre  el  miserable  protagonista  de  ese  drama  de  trájica 
barbarie. 

Pero  ante  todo  ¿cuál  es  el  grado  de  confianza  que  merecen  esos 
documentos?  ¿cuál  es  su  valor  real  ante  la  historia? 

JSl  diario  del  capitán  Garda,  según  la  frase  testual  del  señor 
Vicuña  Mackenna,  aha,  sido  escrito  a  poHeriori  i  con  el  propósito 
de  defensa  personal.!) 

Su  autor  aparecia  complicado  en  el  motin  i  escribió  esta  rela- 
ción para  salvar  su  responsabilidad  de  la  deshonra  i  la  verguen. 
za.  No  puede  pues  acordársele  mas  fé  que  la  que  se  presta- 
rla a  un  alegato  apasionado  en  que  la  situación  .-juprema  de  su 
autor  en  cierto  modo  justifica  hasta  las  terjiversaciones  mas  auda- 
ces. No  queremos  decir  con  esto  que  realmente  el  espitan  García 
haya  cometido  un  fraude  histórico,  queremos  poner  de  relieve  so- 
lamente la  presión  de  las  circunstancias  porque  él  atravesaba  i  la 
temeridad  que  habría  en  concederle  el  valor  de  un  testimonio 
irrecusable. 

El  tercero  de  esos  documentos  se  caracteriza  por  sí  solo  con  su 
título  i  su  ñrma.  «Diario  de  la  revolución  de  Magallanes  en  21 
de  noviembre  de  1851,  fecha  en  que  se  subleva  en  el  fuerte  de 
Punta  Arenas  el  teniente  de  la  compañía  fija  don  Miguel  José 
Cambiazo  en  unión  del  teniente  de  la  guardia  nacional  don  Nicanor 
Garda,  comandante  del  piquete  cívico  que  también  se  encontraba 
de  guarnición  en  la  colonial» — i  la  firma  es;  «Uno  de  los  mártires 
de  Magallanes.]^ 
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El  espíritu  violento  en  contra  de  García  que  anima  eSa  relación 
i  que  so  deja  ver  hasta  en  el  áspero  sobre  del  escrito,  seria  bastan- 
te para  hacerlo  sospechoso.  I  esta  justa  prevención  se  hace  mas 
acentuada  todavía  en  presencia  de  las  inexactitudes  evidentes  i  de 
los  hechos  ^no  solo  fantasmagóricos  sino  inverosímiles!)  que  se 
encuentran  a  cada  paso  en  ese  diario,  que  se^un  las  propias  pala, 
bras  del  señor  Vicuña  aha  sido  escrito  con  mas  fantasía  que  buena 
memoria.:» 

£ñ  cuanto  al  segundo,  es  una  relación  rápida  i  vaga  escrita  por 
el  señor  Avales  doce  años  después  de  los  sucesos  i  que  arroja 
algunas  sombras  sobre  el  diario  de  Garcia,  i  alguna  luz  sobre  el 
asesinato  del  desgracido  gobernador  de  la  colonia. 

La  nota  pasada  por  don  Santiago  Dunn,  el  ex -secretario  de 
Muñoz  Gamero,  cuando  iba  a  iniciarse  el  proceso  de  García  ha 
sido  escrita  con  una  estudiada  vaguedad  i  el  propósito  evidente  de 
salvarlo.  Ese  documento  podia  tener  un  valor  serio  ante  el  tri. 
bunal,  obligado  a  mirar  la  firma  que  llevaba  al  pié,  pero  no  puede 
tenerlo  ante  la  historia,  obligada  a^examinar  el  espíritu  i  los  móvi- 
les que  inspiraban  a  su  autor.  Ese  espíritu  está  de  relieve  en  el 
solo  hecho  de  que  no  se  haya  precisado  en  esa  nota  la  parte  real 
i  verdadera  que  tocaba  a  García  en  los  sucesos.  Si  Garcia  era 
inocente,  si  solo  se  habia  arrojado  en  el  motín  siguiendo  los  con- 
sejos que  el  gobernador  Muñoz  Gamero  en  presencia  de  su  secre- 
tario le  habia  dado,  si  realmente  habían  procedido  de  acuerdo  has- 
ta el  momento  en  que  el  acuerdo  era  imposible  ¿por  qué  no  afirma 
Dunn  esos  hechos  de  una  manera  terminante  i  categórica?  ¿Por 
qué  entrega  a  la  dudosa  interpretación  de  una  nota  equivoca  la 
vida  i  el  honor  de  un  inocente?  I  por  el  contrario  si  sabia  Dunn 
que  la  pretendida  duplicidad  de  Garcia  no  era  mas  que  un  cobar- 
de subterfujio;  ¿por  qué  entonces  no  lo  hace  desempeñar  el  papel 
que  en  realidad  desempeñó?  Esa  nota  ambigua  que  absuelve  a 
Garcia  por  lo  que  dice  i  lo  condena  con  sus  reticencias^  a  los  ojos 
de  nn  crítico  imparcial  es  la  espresion  de  un  hombre  que  fluctúa 
entre  la  jenerosidad  i  el  resentimiento,  que  no  quiere  condenar  a 
muerte  a  un  antiguo  camarada  i  que  resiste  al  mismo  tiempo  a 
perdonar  al  cómplice  de  injurias  todavía  palpitantes. 

Pero,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  solo  de  que  este  docu- 
mento pueda  prestarse  a  tan  graves  comentarios  lo  coloca  en  mía 
luz  dudosa. 

Añádase  a  esto  la  nota  pasada  por  el  comandante  de  la  Virago ^ 
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qne  tiene  algunos  detalles  interesantes  sobre  el  desenlace  del  mo- 
tín:.las  sentencias  del  Consejo  de  Guerra,  la  Corte  de  Apelaciones 
*  i  la  Corte  Suprema  de  Santiago,  en  el  proceso  do  Cambiazo  i  de 
sus  cómplices;  una  correspondencia  de  periódico  ilustrado  i  la  me- 
moria correspondiente  del  ministro  de  la  Guerra  i  se  tendrá  la 
base  histórica  en  que  el  señor  Vicuña  Mackenna  apoya  su  tra- 
bajo. 

Para  la  elaboración  de  su  libro  el  señor  Vicuña  Mackenna  dis- 
ponía, pues,  de  poderosos  recursos  personales  pero  de  elementos 
históricos  que  no  estaban  a  su  altura.  No  pretendemos  con  esto 
dirijirle  el  cargo  absurdo  de  que  no  haya  buscado  una  fuente  mas 
segura  para  alimentar  su  narración  desde  que  era  la  única  de  que 
podia  disponer.  El  historiador  tiene  que  ceñirse  a  los  elementos 
que  encuentra  en  su  camino,  i  todo  lo  que  tenemos  derecho  de 
exijrle  es  que  sepa  apreciarlos  desde  un  punto  de  vista  verdadero 
i  no  les  conceda  un  .valor  exajerado,  es  que  sepa  sacar  todo  el  par- 
tido que  sea  posible  saccar  de  ellos  i  que  les  dé  el  calor  i  el  movi- 
miento de  una  narración  viva  i  animada. 

El  autor  del  Cambiazo  se  halla  escento  de  todos  estos  cargos, 
pero  desgraciadamente  no  se  encuentra  también  libre  de  la  peli- 
grosa influencia  que  lleva  consigo  fatalmente  la  rapidez  para  con- 
cebir i  componer.  Esa  rapidez  hace  que  la  irnajinacion  dejenere  en 
fantasia  i  que  la  libertad  del  escritor  llegue  a  convertirse  en  un 
verdadero  libertinaje  de  la  pluma.  El  señor  Vicuña  Mackenna  pa- 
rece dominado  por  una  fiebre  de  producción  devoradora,  que  lo 
hace  pasar  con  una  sorprendente  rapidez  do  un  polo  al  otro  polo 
del  mundo  intelectual  i  no  se  puede  impunemente  someter  la  inteli- 
jencia  a  esa  jimnástica  violenta.  Las  concepciones  de  esa  hora  de 
fiebre  están  destinadas  a  desvanecerse  como  las  caprichosas  qui- 
meras de  los  sueños.  En  los  tiempos  de  Amadis  de  Gaula  se  decia 
que  las  guirnaldas  florecían  sobre  la  cabeza  de  la  mujer  que  ha 
sido  fiel  i  se  marchitaban  sobre  la  frente  de  la  que  no  ha  sabido 
ser  constante.  Esta  leyenda  caballeresca  se  realiza  en  los  dominios 
del  arte:  todo  muere  i  se  marchita  al  contacto  de  una  pluma  li- 
jera  i  todo  adquiere  nueva  vida  al  calor  de  una  reflexión  perseve- 
rante. 

Esta  composición  vertijinosa  condenaría  los  libros  del  señor 
Vicuña  Mackenna  a  un  olvido  irrevocable  si  debajo  de  su  brillante 
superficie  no  circulara  a  veces  una  corriente  profunda  i  filosófica. 
£sa  corriente  asegura  al  estudio  sobre  Cambiazo  un  interés  mas 
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sólido  i  mas  serio  que  el  de  ana  simple  narración  dramática.  Sn 
este  libro  el  sefior  Vicuña  ha  bosquejado  por  lo  menos  un  intere- 
sante estudio  de  carácter. 

No  seria  pues  justa  la  crítica  del  porvenir  si  juzgando  al  señor 
Vicuña  Mackenna  le  dijese,  como  Jesús juzgíindo  ala  hermosa 
Magdalena: — Escritor!  tú  te  has  salvado  porque  has  escrito  mucho. 
Nó,  seria  necesario  que  añadiese  todavía: — Tus  bellezas  hacen  ol- 
vidar tus  defectos,  i  si  es  cierto  que  se  puede  decir  de  ti,  como  de 
Walpole,  que  hacías  grandes  las  cosas  pequeñas  i  pequeñas  las  co- 
sas grandes,  también  se  debe  decir  de  ti,  que  sabias  animar  el  re- 
cuerdo i  darle  vida  al  pasado,  que  sabias  despertar  en  el  corazón 
de  tus  lectores  las  emociones,  los  placeres  i  las  torturas  de  senti- 
mientos ya  desvanecidos,  i  que  como  el  autor  de  Catón  sabias  ha- 
cer que  dojos  ingleses  derramasen  lágrimas  romanas.:D 

Pero  permítasenos  un  paréntesis  para  evitar  que  esta  fecundi- 
dad redentora  se  convierta  en  una  fecundidad  tentadora.  No  que- 
remos que  nadie  cuente  con  asegurar  la  absolución  de  sus  faltas 
por  la  simple  prodigalidad  de  su  pluma.  No,  necesitamos,  insistir 
en  que  hai  diversas  clases  de  fecundidad:  hai  la  fecundidad  pas- 
mosa de  los  organismos  inferiores,  la  fecundidad  de  los  efimerosi 
hai  la  fecundidad  imponente  de  los  semi-dioses  de  la  antigüedad 
i  de  los  artistas  de  todos  los  tiempos,  la  de  Deucalion  que  pobló  la 
tierra  i  la  del  Dante  que  pobló  el  infierno;  i  entre  estas  dos  fecun 
didades,  la  de  arriba  i  la  de  abajo,  la  de  los  jónios  i  la  de  los  in- 
fusorios, está  la  fecundidad  humana  en  que  se  mezclan  las  dos,  la 
grande  i  la  pequeña,  la  belleza  i  el  defecto, — la  fecundidad  envi- 
diable del  señor  Vicuña.  Pero,  por  desgracia,  hai  también  otra  que 
no  es  ni  pasmosa,  ni  imponente,  ni  envidiable,  es  la  fecundidad 
desesperante  de  la  mala  yerba  i  de  los  mercaderes  del  arte.  Delan- 
te de  esta,  Jesús  no  levantó  la  mano  para  absolver,  sino  el  látigo 
para  arrojarlos  del  templo. 

Dejando  a  un  lado  las  apreciaciones  jenéricas  del  Cambiazo  i  de 
8u  autor,  pasemos  a  confrontar  la  relación  con  el  proceso  seguido 
en  Valparaíso  a  los  amotinados  de  Punta  Arenas — precioso  docu- 
mento de  la  valiosa  colección  del  señor  don  Luis  Montt,  que  nos 
ha  permitido  consultarlo  con  su  amable  i  habitual  galantería. 

I. 

El  señor  Vicuña  Mackenna  ha  consagrado  la  primera  parte  de 
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su  libro  a  narrarnos  el  establecimiento  de  la  colonia  penal  de  Ma- 
ganos desde  sn  punto  do  vista  pintoresco  i  dramático.  Ha  seguido 
con  una  mirada  cariñosa  la  estela  que  dejaba  el  Ancud  surcando 
las  agua*»  del  Estrecho,  pero  ha  dejado  en  la  sombra  el  objeto  po- 
lítico i  social  que  el  gobierno  de  Chile  perseguía  yendo  a  buscar 
un  puerto  seguro  entre  esos  cabos  tormentosos,  que  azotan  sin  ce- 
sar las  olas  de  dos  océanos  i  cubren  las  nieves  eternas  de  los  po- 
los. 

Como  él  abandonaremos  el  estudio  de  esa  cuestión  política  i  so" 
cial  i  en  pos  suya  seguiremos  la  goleta  esploradora  que  el  21  de 
setiembre  de  1843,  en  el  corazón  del  invierno,  echaba  el  ancla  en 
frente  del  siniestro  promontorio  de  Santa  Ana.  Al  pié  de  ese  mis- 
mo peñón  hacía  poco  mas  de  dos  siglos  i  medio  el  atrevido  don 
Pedro  de  Sarmiento  echaba  el  ancla  i  tomaba  posesión  en  nombre 
de  los  monarcas  españoles.  Ahora  el  comandante  Williams  iba  a 
recojer  nuestra  herencia  como  lejítimos  herederos  de  los  reyes  de 
León  i  de  Castilla. 

Después  de  esta  ocupación  militar  se  alejó  la  goleta  para  conti- 
nuar sus  esploraciones  del  Estrecho  dejando  en  la  colonia  que  aca- 
baba de  fundar  al  teniente  González  Hidalgo  i  un  corto  destaca- 
mento de  artilleros.  «La  colonia — decia  en  1844  el  ministro  de  la 
Guerra, — se  ha  establecido  en  el  puerto  de  San  Felipe  al  abrigo  de 
un  puerto  suficientemente  guarnecido  i  capaz  de  resistir  los  ata- 
ques de  los  indíjenas;  se  le  ha  provisto  de  cuantos  artículos  puede 
necesitar  una  población  naciente,  así  para  el  sustento  i  abrigo  de 
los  pobladores,,  como  para  la  construcción  de  edificios,  cultivos  de  la 
tierra,  crianza  de  ganados  i  otras  operaciones  industríales.  También 
se  ha  hecho  conducir  allí  un  intérprete  para  facilitar  la  comunica- 
ción con  los  buques  estranjeros,  un  médico  con  su  correspondiente 
botiquín  i  un  cura  que  se  empleará,  en  ganar  para  la  fé  i  la  civi- 
^iztlcion  las  tribus  salvajes  de  las  cercanías.  Nuestros  buques  de 
Guerra  menores  deben  encargarse  de  mantener  las  comunicacio- 
nes con  la  colonia,  i  uno  de  ellos  especialmente  debe  estacionarse 
en  el  puerto  de  San  Felipe,  para  prestar  a  los  colonos  los  ausilios 
que  puedan  necesitar  i  para  hacer  reconocimientos  i  levantar  pla- 
nos en  la  costa.  El  gobierno,  en  fin,  no  ha  perdonado  medio  de 
obtener  un  resultado  favorable  de  la  empresa.  En  los  pocos  me- 
ses que  la  colonia  cuenta,  ha  tenido  ocasión  de  prestar  ausilios 
oportunos  a  los  navegantes  que  cruzan  por  aquellos  remotos  ma- 
res. Víveres,  embarcaciones  i  tropas  para  defender  los  efectos  náu- 
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fragos  de  la  rapacidad  de  los  salvajes,  se  han  proporcionado  a  ba 
ques  de  diferentes  naciones  i  se  han  dado  instrucciones  mni  espe- 
ciales al  Gobernador  a  cerca  de  la  hospitalidad  cordial  i  franca 
que  debe  conceder  siempre  a  los  estranjeros  que  arriben  al  esta-* 
blecimiento.2> 

La  pequeña  guarnición  no  habia  sido  pues  abandonada  a  la  in- 
clemencia  del  desierto  i  del  océano.  El  gobierno  velaba  con  cariño 
por  la  suerte  de  ese  núcleo  de  soldados,  estación  avanzada  de  la 
hospitalidad  chilena.  A  entradas  del  invierno  de  1844  el  pi-> 
queté  de  soldados  era  una  verdadera  guarnición  de  cincuenta  a 
sesenta  hombres;  el  teniente  González  Hidalgo  dejaba  su  puesto 
al  comandante  don  Justo  La-IUvera  primer  gobernador  militar  de 
la  colonia,  que  én  ese  puesto  oscuro  inició  la  tradición  de  laborio- 
sidad i  desprendimiento  que  debian  continuar  sus  sucesores.  En 
las  cimas  de  la  punta  de  Santa  Ana  levantó  el  fuerte  que  sirvió  de 
primer  recinto  a  la  colonia  i  que  en  honor  del  jefe  del  Estado  se 
llamó  del  fuerte  Búlnes.D 

En  enero  de  1845  el  gobernador  La-Rivera  defaba  su  puesto  de 
trabajo  i  de  peligro  al  nuevo  gobernador  don  Pedro  Silva.  A  la 
administración  del  antiguo  pipiólo  sucedía  una  administración 
gráficamente  pelucona.  El  comandante  Silva  era  la  encamación 
viva  del  autoritarismo  crudo.  Severo,  imperioso,  dominado  en  todo 
por  un  espíritu  de  orden  i  estricta  economía  i  creyente  fervoroso 
de  la  infabilidad  oficial,  tal  era  el  nuevo  gobernador  a  quien  sus 
subalternos  llamaban  <cel  Califa.]> 

Ese  espíritu  de  severa  economía  provocó  el  primer  conflicto  de 
la  naciente  colonia.  Llegó  la  inexorable  parsimonia  con  que  el  co- 
mandante Silva  distribuía  los  víveres  hasta  hacer  sentir  la  exalta- 
ción del  hambre.  La  colonia  de  Magallanes,  observa  con  justicia 
el  señor  Vicuña  Mackenna,  estuvo  en  vísperas  de  volver  a  mere- 
cer el  terrible  nombre  de  Puerto  del\Hamhre  con  que  la  bautizara  el 
navegante  Cavendish  cuando  recojió  al  último  de  los  sobrevivientes 
de  la  espedicion  de  Sarmiento. 

Por  otra  parte  a  medida  que  la  colonia  prosperaba  se  h&cian  sen- 
tir, de  una  manera  mas  intensa  los  inconvenientes  de  su  mala  si- 
tuación. Faltaba  el  agua,  la  leña  estaba  lejos,  el  terreno  era  esté- 
ril, i  a  esas  penosas  condiciones  de  un  verdadero  desierto  venían 
a  unirse  la  inclemencia  de  un  clima  glacial  i  los  formidables  hu- 
racanes del  polo.  En  estas  condiciones  la  vida  se  hacia  insoporta- 
ble en  la  colonia.  El  capitán  Molina  perdió  la  razón  i  despaes  la 
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vida  a  conflecnencia  de  esas  condiciones  deplorables,  una  snerte 
análoga  babia  corrido  el  capitán  Stokes^  que  al  cerrarse  el  primer 
coarto  de  este  siglo  esploraba  esas  mismas  rejiones  del   Estrecho. 

En  esa  dura  i  penosa  situación  volvieron  la  visto  los  colonos 
hacia  la  meseta  mas  benigna  i  pintoresca  en  que  se  halla  ahora 
situada  Punta  Arenas.  <kEs  sabido  por  todos  los  que  conocen  el 
Estrecho  que  mientras  mas  se  aparta  el  territorio  del  terrible  i 
tormentoso  cabo  Froward^  hacia  el  oriente  i  el  norte^  mas  dulce  i 
menos  tormentoso  se  hace.  El  cabo  Froward  divide  con  su  pesada 
cabeza  los  estrechos  de  Magallanes  en  dos  secciones  jeográficas 
profundamente  marcadas.  Al  oeste  del  cabo,  tempestades  constan- 
tes, lluvias  continuas,  costas  inhospitalarias,  i  por  último,  como 
por  un  sarcasmo,  el  puerto  de  la  Misericordia^  cubierto  de  arreci- 
fes i  de  naufrajios:  ese  es  el  Estrecho  desde  el  cabo  de  Filares  (no 
Pilar)  hasta  el  cabo  de  Froward. 

cDesde  aquí  al  cabo  de  las  Yirjenes  en  el  Atlántico,  la  natura- 
leza se  amansa  como  un  corcel  que  llegase  fatigado  de  larga  co- 
rrería, i  el  sol  alegra  con  sus  luces  aquellas  latitudes  que  comien- 
zan otra  vez  a  recordar  los  iluminados  cielos  de  aquella  patria  que 
el  navegante  cree  haber  dejado  a  su  espalda  i  que  encuentra  de 
nuevo  i  gozoso  en  su  caminos  (1). 

Sin  embargo,  es  necesario  no  olvidar  que  en  cambio  de  sus  in- 
convenientes numerosos  el  habrá  de  fuerte  fiúlnes  presentaba 
ventajas  incuestionables  para  el  anclaje  i  desembarque  de  los  bu- 
ques. Esas  ventajas  de  una  importancia  primordial  para  el  marino 
era  lo  que  los  habia  decidido  a  preferir  el  peñón  de  Santa  Ana. 
Para  los  soldados  que  esperimentaban  de  una  manera  permanente 
los  inconvenientes  de  un  clima  duro  i  un  terreno  estéril  esas, 
ventajas  eran  completamente  inapreciables,  asi  es  que  luego  prin- 
cipiaron todos  a  ajitar  la  inmediata  ti*aslacion  de  la  colonia.  No  de- 
bía verificarse,  ski  embargo,  bajo  la  dirección  del  comandante  Silva 
sino  bajo  la  de  su  inmediato  sucesor  el  gobernador  Mardones. 
Un  incendio  acaecido  un  año  después  de  su  llegada  (marzo  del 
48)  redujo  a  cenizas  la  mitad  de  la  colonia  precipitando  así  la  tras- 
lación cuyo  decreto  se  aguardaba  impacientemente*  Un  año  mas 
tarde  ya  la  colonia  estaba  establecida  en  el  punto  que  definitiva- 
mente debia  ocupar.  Contaba  entonces  con  una  población  de  cerca 

(1)  OmiDÍDgham  en  sn  NahircU  Eistcry  oflhe  Straü  o/MagáUanes  señala  él 
Cabo  Norte,-  situado  al  N.  E.  del  Cabo  Froward— como  Hnea  dÍTisoria  entre 
las  doB  amas  del  estrecho. 
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de  400  habitantes,  i  laego  tuvo  todos  lo»  edificios  públicos  indis- 
pensables para  el  libre  juego  de  nna  organización  social.  El  ma- 
logrado Muñoz  Gamero,  encontró  en  aquel  sitio,  dos  años  antes 
abandonado  i  desierto,  una  ciudad  próspem  i  risueña  que  en  ese 
corto  espacio  de  tiempo  casi  hnbia  duplicado  su  primitiva  pobla- 
ción i  que  animaba  con  lisonjeras  esperanzas  el  productivo  trabajo 
del  earbon  i  un  comercio  de  tránsito  que  llega  a  parecer  inverosí- 
mil. Durante  el  año  48  i  parte  del  49  sesent.a  buques  cruzaron  el 
Estrecho. 

La  importancia  que  el  nuevo  establecimiento  iba  adquiriendo 
con  pasmosa  rapidez  avivó  mas  todavía  el  interós  con  que  los 
hombres  de  gobierno  lo  miraban.  El  jeneral  Búlnes  creyó  que  pa- 
ra secundar  su  desarrollo  era  menester  mandar  allí  algo  mns  que 
nn  soldado  valiente  i  laborioso  i  confió  su  dirección  aun  oficial  in- 
telijente,  joven,  prestijioso,  que  habia  hecho  con  brillo  su  rápida  ca- 
rrera. Dio  al  señor  don  Benjamín  Muñoz  Qamero, — que  unía  a  sus 
brillantes  cualidades  personales  un  nombre  ilustre  en  nuestras 
campañas  militares  i  una  educación  completada  en  la  marina  in- 
glesa,— ^los  amplios  poderes  de  una  verdadera  dictadura  militar- 
Con  esos  títulos  i  un  considerable  acopio  do  elementos  llegó  el 
nuevo  gobernador  a  la  colonia  a  fines  de  abril  del  año  51.  «La  co- 
lonia^ decia  el  ministro  de  la  Guerra  en  su  memoria  refiriéndose  a 
esos  días,  se  presentaba  entonces  como  nunca.  Abundante  en  ví- 
veres i  en  recursos  de  todo  jénero,  con  una  administración !  que 
conciliaba  el  bienestar  i  el  porvenir  de  aquellos  habitantes  con  el 
ahorro  de  los  caudales  públicos:  el  lucro  del  trabajo  individual  con 
el  trabajo  procomunal.  Habia  una  escuela  en  que  se  enseñaban 
niños  i  un  hospital  bien  provisto  i  asistido.  El  número  de  habi- 
tantes que  allí  habia  ascendia  a  mas  de  setecientas  personas,  en- 
tre la  tropa,*  los  destinados  i  la  familia  de  unos  i  otros.  Algunos 
de  los  destinados  de  tiempo  cumplido  se  habían  convertido  en  po- 
bladores voluntarios  i  se  hacia  buen  comercio,  aunque  en  pequeña 
escala  con  los  indios  i  los  buques  que  pasaban:  los  sembrados  pre- 
sentaban un  aspecto  halagüeño:  se  anticipaba  una  abundante^co- 
secha:  todo,  en  fin,  ofrecía  provechos  i  adelantos.])  Sin  embargo, 
debajo  [de  esa  superficie  próspera  i  risueña  sel  habían  ido  poco  a 
poco  amontonando  lo  mas  peligrosos  elementos.  La  guarnición 
militar  de  la  colonia  se  componía  en  esa  ¿pocA  de  una  compañía 
fija  de  artilleros  organizada  sacando  diez  plazas  de  cada  compa« 
fiía  de  ese  rejimiento.  El  señor  Vicuña  observa  con  justicia  que 
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nada  podía  haber  de  mas  desacertado  que  aquella  providencia  del 
ministerio  de  la  Guerra,  porque  en  vez  de  designar  un  personal  a 
propósito  para  el  delicado  servicio  de  custodiar  presos  i  malhecho- 
res, se  escojió  el  deshecho  de  caia  sección  para  ese  puesto.  Desde 
que  el  envió  a  la  colonia  era  considerado  como  un  verdadero  cas- 
tigo, los  capitanes  de  artillería  consistieron  en  desprenderse  solo  de 
a  parte  mas  ruin  de  su  tropa.  I  era  también  una  imprudencia  dar 
el  carácter  de  fija  a  aquella  guarnición.  Un  largo  contacto  entre 
soldados  i  confinados  debia  necesariamente  relajar  la  disciplina  de 
los  unos  i  dar  aliento  a  las  temerarias  empresas  de  los  otros.  Esa 
guarnición  por  otra  parte  estaba  al  cargo  de  una  oficialidad  me- 
diocre i  que  como  mas  tarde  pudo  verse  era  incapaz  de  dominar 
cualquiera  emeijencia  peligrosa* 

En  resumen,  mas  de  trescientos  confinados  que  formaban  la 
hez  de  nuestro  ejército  se  encontraban  allí  al  cargo  de  una  escasa 
i  mal  organizada  guarnición,  de  una  tropa  entresacada  en  las  úl- 
timas filas  del  ejército,  ajitada  por  las  rivalidades  de  un  provincia- 
lismo estrecho,  al  cargo  inmediato  de  una  oficialidad  incapaz  de 
dominarla  i  bajo  la  dirección  superior  de  un  joven  militar  que  a 
sus  bellas  i  numerosas,  cualidades  no  unia,  por  desgracia,  la  reso- 
lución i  la  enerjía.  I  como  si  todo  esto  no  fuera  bastante  todavía» 
Uegaron  en  calidad  de  confinados  los  sarjentos  del  Valdivia  que 
iban  a  avivar  la  ajitacion  de  la  colonia  arrojando  en  ella  los  fer- 
mentos esplosivos  la  pasión  política. 

La  prosperidad  de  la  colonia  estaba  pues  en  un  equilibrio  ines- 
table que  la  presión  mas  lijera  debia  trastornar.  Bastaba  un  lijero 
impulso  para  desarrollar  esa  perspectiva  inmensa  de  desgracias; 
bastaba  el  soplo  de  un  resentimiento  para  dar  aire  a  esa  formida- 
ble conflagración. 

Los  sucesos  de  la  colonia  no  tardaron  en  presentar  al  que  debia 
dar  ese  impulso.  El  provocador  de  esas  desgracias  fué  Miguel  Jo- 
sé Cambiazo,  hombre  oscuro  que  no  contaba  todayía  treinta  años, 
cuyo  nombre  sin  embargo,  mas  de  una  vez  habia  sonado  en  los 
juzgados  criminales. 

ii. 

Cambiazo  era  oriundo  de  Petorca,  donde  nació  en  1823.  Era 
hijo  de  un  médico  de  aldea  i  de  una  joven  del  lugar  «cuya  belle* 
za  realzaba  una  voz  encantadora.:»  Pasó  su  «primera  juventud^os* 
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cura  como  la  aldea  en  qae  había  nacido,  lóbrega  como  sn  memo- 
ria.j)  Las  únicas  huellas  que  dejó  en  su  vida  I4  educación  lugare- 
ña, fueron  una  hermosa  letra  manuscrita  i  una  marcada  afición 
por  los  estudios  químicos,  que  probablemente  adquirió  ayudando 
a  su  padre  en  la  botica. 

Pero  apenas  llegó  a  los  18  años,  esa  edad  reveladora  en  que  las 
tendencias  que  van  a  dominar  al  individuo  se  descubren  siempre 
al  ojo  observador,  huyó  Cambiazo  de  su  aldea,  robándose  a  una 
joven  de  su  edad,  con  quien  vino  a  ocultarse  en  el  dédalo  enton- 
ces verdaderamente  impenetrable  que  formaban  los  arrabales  de 
Santiago. 

El  padre  de  la  joven  consiguió,  sin  embargo,  descubrirla  i  de- 
volverla a  su  hogar. 

Las  consecuencias  de  ese  rapto  se  dejaron  sentir  sobre  Cambia- 
zo de  una  manera  abrumadora.  Se  encontró  en  Santiago  solo,  ais- 
lado, reducido  a  las  estrecheces  del  hambre  i  la  miseria  i  sin  po- 
der volver  a  su  aldea  por  el  temor  del  castigo  que  allí  se  le  aguar- 
daba. 

Para  escapar  a  las  angustias  de  aquella  penosa  situación  sentó 
plaza  de  soldado  el  10  de  marzo  de  1842. 

La  seriedad  de  su  conducta, — seriedad  impuesta  por  el  temor 
de  perder  aquella  plaza,  que  era  su  última  i  su  única  esperan- 
za,— llamaron  luego  la  atención  de  sus  compañeros  i  sus  jefes, 
que  en  pocos  meses  lo  elevaron  hasta  el  honroso  puesto  de  sarjen- 
te.  Llegando  a  esa  posición  relativamente  holgada,  buscó  medios 
de  satisfacer  sn  afición  a  la  química,  solicitó  i  obtuvo  el  permiso 
necesario  para  seguir  los  cursos  universitarios  de  Domeyko.  La 
estrictez  con  que  cumplía  sus  deberes  militares,  la  intelijencia  con 
que  desempeñaba  siempre  las  comisiones  del  servicio,  su  hermosa 
caligrafía  i  el  prestijio  mismo  que  le  daba  su  afición  perseverante 
por  la  química,  formaron  una  atmósfera  simpática  al  joven  arti- 
llero. En  1845  un  antiguo  oficial  de  infantería,  llamado  don  Ra- 
fael ITavarrete,  oihombre  poco  versado  en  papeles,  ¡en  cuentas  i  lo 
que  se  llama  el  detallyj>  fué  mandado  a  hacerse  cargo  de  la  compa- 
ñía de  Chiloé.  Navarrel^e  solicitó  del  coronel  de  artillería  que  le 
permitiese  llevar  a  Cambiazo  en  calidad  de  secretario,  i  en  ese  ca- 
rácter llegó  a  Ancud  en  el  otoño  de  1845. 

Su  posición  ahora  independiente,  la  conciencia  de  que  los  ser- 
vicios que  él  prestaba  serian  difícilmente  reemplazados,  el  relaja- 
miento de  la  disciplina  militar  inevitable  en  las  guarniciones  apaiv 
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tadas  de  sus  jefes  superiores^  fueron  debilitando  poco  a  poco  la 
reciente  severidad  de  sus  costumbres.  A  todo  esto  vino  a  unirse 
una  de  esas  fatalidades  de  la  vida  que  dejan  perplejo  al  mas  seve- 
ro moralista.  Cambiazo  cayó  enfermo,  i  en  medio  del  aislamiento 
social  en  que  entonces  se  encontraba,  recibió  los  cuidados  cariño- 
sos de  una  mujer  perdida.  Al  través  del  prisma  de  la  gratitud  de- 
saparece la  mancha  indeleble  que  imprime  el  vicio  sobre  la  frente 
de  sus  tristes  escojidos.  A  ese  sentimiento  perturbador  i  jeneroso 
viene  a  unirse  todavía  en  un  corazón  joven  e  inesperto  la  risueña 
esperanza  de  poder  redimir  por  el  amor  a  la  víctima  tal  vez  de  in- 
voluntarios estravios. 

Al  través  de  ese  prisma  eno[añador,  la  redengion  de  esa  mujer  se 
presentaba  como  un  propósito  noble  i  natural  al  cerebro  debilita- 
do de  Cambiazo.  Quiso  realizar  esa  empresa  caballeresca  i  temera- 
ria. Solicitó  de  sus  jefes  el  permiso  para  atar  con  un  lazo  indiso- 
luble su  honor  i  su  vida  a  los  caprichos  de  una  prostituta  de 
cuartel  e  inútilmente  trataron  ellos  de  apartarlo  de  aquel  propósi- 
to estravagante  i  deshonroso.  El  amor  i  la  esperanza  lo  inducían  a 
perseguir  las  vanas  sombras  de  una  rejeneracion  quimérica. 

No  tardó  en  sentir  el  punzante  escozor  de  las  espinas  que  ocul- 
taba su  nueva  situación.  Se  vio  obligado  a  vivir  en  la  oscuridad  i 
el  aislamiento  lejos  de  sus  antiguos  camaradas,  que  miraban  con 
insultante  desprecio  a  la  mujer  que  él  había  creído  poder  levantar 
de  su  ignominia,  una  circunstancia  que  en  cualquiera  otra  oca- 
sión habría  sido  un  impulso  vigoroso  para  lanzarlo  por  el  camino 
del  honor  vino  a  hacerle  palpar  mas  claramente  todavía  las  con- 
secuencias de  su  humillante  matrimonio. 

En  1847  recibió  el  grado  de  oficial  de  artillería.  «[Desdeñado 
tras  el  velo  de  un  tenue  disimulo  por  sus  camaradas  exx  su  nueva 
posición,  recojiendo  cada  día  desaires  mas  o  menos  acerbos  en  me- 
dio de  la  sociedad  en  que  el  deber  le  obligaba  a  vivir,  cada  día, 
cada  hora,  destilaba  su  mala  índole  dentro  de  las  paredes  de  su 
corazón. i> 

El  prisma  color  de  rosa  de  las  esperanzas  ilusorias  era  reempla- 
zado por  el  prisma  sombrío  de  las  amargas  realidades.  • 

Habla  Stendhal  en  su  estudio  del  Amor  de  un  momento  que  com- 
para con  las  cristalizaciones  de  las  minas  do  Salzburgo.  Arrojan- 
do en  ellas  una  rama,  al  cabo  de  poco  tiempo  se  ve  cubierta  su  tos- 
ca superficie  de  brillantes  cristales  que  transforman  el  tallo  muer- 
to i  seco  en  una  joya  diamantiiiB.  Lo  mismo  sucede  si  se  arroja  la 
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figura  de  una  mujer  en  el  espíritu  de  én  amante:  poco  a  poco  esa 
figura  querida  va  cubriéndose  con  todas  las  cualidades  nobles  i 
elevadas  que  concibe  su  imajinacion  exaltada;  poco  a  poco  va  de- 
spareciendo la  realidad  bajo  el  manto  esmaltado  de  la  ilusión,  i 
no  vemos  al  fin  la  mujer  verdadera  oculta  por  estas  cristalizacio- 
nes del  sentimiento^  ^omo  no  se  vé  la  rama  seca  bajo  los  cristales 
deslumbradores. 

El  odio  tiene  tambieu  su  periodo  de  cristalización  como  el  amor; 
llega  también  un  momento  en  que  no  vemos  en  el  objeto  aborreci- 
do mas  que  un  conjunto  de  todos  los  vicios  i  defectos  que  hemos 
encontrado  esparcidos  por  el  mundo.  I  al  mismo  tiempo  que  ve- 
mos irse  concentrando  en  un  solo  objeto  todo  lo  que  odiamos,  se 
van  concentrando  todas  nuestras  facultades  en  una  facultad  últi- 
ma i  tremenda: — la  desesperación! 

Cambiazo  llegó  hasta  ese  momento  de  inevitable  desequilibrio 
intelectual  en  que  la  imajinacion  se  precipita  en  los  desenlaces 
trijicos  del  crimen.  ¿Llegó  hasta  consumarlo? — Se  le  ha  acusado 
de  haber  querido  corroer  con  el  veneno  la  cadena  humillante  que 
lo  ataba  al  poste  de  la  afrenta  pública,  se  le  ha  acusado  de  haber 
querido  dar  muerte  a  su  mujer,  pero  la  inculpación  no  pudo  ser 
probada  «n  el  juzgado  i  Cambiazo  faé  declarado  inocente  ante  la 
lei.  Pero,  inocente  o  culpable,  tenemos  en  ese  hecho  la  prueba 
moral  de  que  Cambiazo  habia  llegado  a  una  situación  en  que  la  po- 
sibilidad del  crimen  no'  es  un  absurdo  inadmisible. 

Tenemos  todavía  otro  hecho  que  proyecta  una  luz  viva  sobre  la 
situación  intelectual  que  atravesaba.  Se  entregó  a  la  embriaguez 
como  si  quisiera  desvanecer  en  los  vapores  del  alcohol  la  idea  de 
su  humillación  que  lo  perseguía  con  la  tenacidad  implacable  de 
una  idea  fija. 

Esa  atmósfera  moral  envenenada  lo  llevó  hasta  la  zona  interme- 
diaria entre  la  razón  i  la  locura.  Mas  aún,  lo  llevó  francamente  a 
la  locura. 

«En  ocasiones  despechado  ya  consigo  mismo  sentaba  plaza  de 
saltimbanqui  de  aldea  i  divertia  a  las  jentes  de  dudosa  existencia 
con  juegos  de  manos  i  manipulaciones  químicas  de  juglar. — Cam- 
biaste tenia  también  como  ciertos  animales  dañinos  condiciones 
raras  para  el  mal  i  el  engaño:  era  ventrílocuo  i  parecíase  al  coco- 
drilo en  que  podía  hincar  el  puñal  en  su  presa  finjiendo  el  llanto 
de  un  niño.  La  cruel  naturaleza  habia  arrancado  a  la  garganta 
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pnvilejiada  de  sn  madre  aquel  divino  don  para  esconderlo  en  láá 
entrañas  de  su  fatal  enjenclro.» 

Basta  i  sobra  con  los  hechos  apuntados  para  tener  los  elementcía 
necesarios  para  fundar  el  diagnóstico  de  una  enajenación  mental^ 
con  toda  la  seguridad  que  se  puede  dar  a  loa  diagnósticos  retros* 
pectivos  de  la  historia.  Solo  estando  bajo  la  influencia  de  una  per- 
turbación de  su  cerebro  pudo  Convertirse  un  jefe  militar  en  un 
histrión  de  taberna. 

Entre  tanto  el  ruido  de  la  vida  desordenada  do  Cambiazo  no 
habia  llegado  hasta  la  comandancia  de  Santiago  donde  conservaba 
intacto  su  prestijio.  Aprovechando  la  primera  vacante  sus  jefes  se 
apresuraron  a  ascenderlo  al  grado  de  teniente  i  en  1850  le  envia- 
ron a  Valdivia  sus  despachos.  Por  una  singular  coincidencia  es- 
te último  ascenso  no  fué  mas  favorable  para  Cambiazo  que  el  pri- 
mero, lia  fortuna  parecía  complacerse  en  hacerle  sentir  al  mismo 
tiempo  el  contraste  de  su  favor  i  su  c]:ueldad.  Junto  con  llegar  a 
Valdivia  la  noticia  de  los  despachos  que  se  mandaba  a  Cambiazo^ 
salió  el  correo  que  avisaba  al  gobierno  la  conducta  irregular  que 
éste  seguia  i  las  acusaciones  criminales  que  pesaban  sobre  él.  En 
vista  de  estas  circunstancias, — que  habrian  sido  ignoradas  sino  se 
le  hubiese  decretado  ese  fatal  ascenso — el  gobierno  lo  mandó  ca- 
íy^can  servicios,  es  decir,  lo  arrojó  del  ejército  a  la  calle. 

Cambiazo  se  vino  a  Santiago,  tiilvez  con  la  esperanza  de  poder 
siquiera  en  parte  reparar  su  desastrosa  situación,  talvez  para  no 
dar  el  espectáculo  de  la  miseria  a  los  que  habían  presenciado  el  de 
su  de^^radacion  humillante. 

Llegó  a  la  capital  cuando  se  organizaba  la  compafíia  fija  que 
debía  servir  de  gaarnicion  en  la  colonia  i  cuando  el  gobierno  toca- 
ba con  difícnltades  incesantes  para  encontrar  oficiales  que  quisiesen 
aceptar  esa  dura  omisión.  Ocurrió  tarabien,T-dice  el  señor  Vicu- 
ña— una  nimiedad  casi  inverosímil  que  facilitó  el  ingreso  de  aquel 
mal  oficial  en  el  noble  cuerpo  que  habia  deshonrado:  de  sus  ajus- 
tes con  la  caja  del  cuerpo  resultó  deudor  a  ésta  de  ochenta  pesos^ 
i  a  fin  de  que  la  pagara  con  desahogo,  se  le  devolvieron  otra  vez 
sus  despachos.  Dejamos  a  cargo  del  señor  Vicuña  la  responsabi- 
lidad de  esta  acusación  que  no  nos  consta  por  ninguno  de  los  do« 
oumentos  que  hemos  podido  examinar. 

Cambiazo  partió  luego  a  Chiloé  para  hacer  los  aprestos  de  su 

viaje,  entre  los  que  contaba  acaso  de  antemano,  el   rapto  de  una 

oyen  de  Ancud.  En  los  dias  que  allí  esturo  lo  arregló  todo  i  es- 
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aba  ya  con  ella  pronto  para  salir^  cuando  la  intendencia  tuvo  no- 
ticias de  ese  delito  escandaloso  i  lo  mandó  desembarcar. 

Fué  condenada  a  una  reclusión  de  seis  meses  en  el  castillo  de 
Niebla^  i  si  se  hubiera  llevado  a  efecto  la  sentencia,  talvez  habría  i 

caido  sobre  otro  la  tremenda  responsabilidad  de  la  sublevación  de 
Magallanes. — Pero  se  interpusieron*  las  influencias  i  Cambiazo 
salió  libre  e  impune  de  aquella  tentativa  criminal  i  descarada. 

Cuando  Muñoz  Gamero  llegó  de  gobernador  a  la  colonia  ya 
Cambiazo  habia  adquirido  una  triste  notoriedad  por  su  vida  desa- 
rreglada i  licenciosa.  Se  le  presentó,  pues,  bajo  una  luz  desfavora- 
ble, pero  Cambiazo  supo  luego  sino  desvanecer,  a  lo  menos  atenuar 
esa  impresión  poniendo  en  juego  su  evidente  superioridad  inte- 
lectual i  los  recursos  simpáticos  de  un  carácter  alegre  i  atra- 
yente  (1). 

El  inesperto  gobernador,  dejándose  arrrastrar  por  jenerosos  sen- 
timientos, gastó  con  aquel  soldado  incorrejíble  una  condescenden- 
cia imprudente  i  que  debia  espiar  con  crueldad.  Cambiazo  ilusio- 
nado con  la  esperanza  de  salvar  una  mujer  perdida  dejó  el  honor 
i  la  razón  en  esa  empresa  temeraria;  Muñoz  Gamero  dejándose 
también  seducir  por  la  esperanza  de  salvar  ese  soldado  mas  perdido 
todavía  sacrificó  la  vida  en  aras  de  esos  nobles  e  imprudentes  propó- 
sitos: asi  vemos  en  el  estrecho  campo  de  esta  historia  el  castigo  im- 
placable que  persigue  a  los  que  pretenden  desvirtuar  el  movimien- 
to misterioso  e  inalterable  que  dirijo  el  destino  de  los  hombres. 
La  fatalidad  antigua  se  levanta  implacable  i  tremenda  sobre  todos 
los  que  han  querido  oponerse  a  la  realización  de  su  [mperiosa  vo- 
luntad. 

Pocos  dias  después  de  su  llegada  supo  Muñoz  Gamero  que  un 
motin  encabezado  por  Cambiazo  habia  estado  a  punto  de  estallar 
i  que  solo  habia  fracasado  por  la  embriaguez  de  los  cabecillas  en 
la  noche  definitivamente  convenida.  Era  el  plan  apoderarse  de  la 
barca  nacional  ^Los  tres  Amigos]>  i  del  cuartel  de  Punta  Arenas. 
Cuando  la  barca  se  hizo  a  la  vela  i  la  realización  de  aquel  plan  se 
hizo  imposible,  temiendo  Cambiazo  que  alguno  de  los  conjurados 
lo  pudiese  traicionar,  se  apresuró  él  mismo  a  descubrirse,  prome- 
tiendo al  confiado  Gobernador  que  no  se  volvería  a  embarcar  en 
ana  empresa  análoga.  La  promesa  del  que  acaba  de  traicionar  a 

(1)  Todos  los  detalles  relativos  a  la  javentud  de  Cambiazo  a  que  hemos  alu- 
dido, no  tienen  comprobante  alguno  en  el  proceso,  i  descansan  solamente  en  las 
investigaciones  personales  del  señor  Vicuña  Mackenna. 
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SUS  cómplices  bastó  para  tranquilizar  a  Muñoz  Gamero,  que  pare- 
cia  empecinado  en  su  funesta  ceguedad  (1) 

Algunos  dias  mas  tarde,  en  una  de  sus  reyertas.  Cambiazo  ata- 
có de  mano  armada  a  su  inmediato  jefe  militar.  Este  delito  im- 
perdonable  fué  el  punto  de  partiila  del  horrible  drama  que  vamos 
a  seguir.  Cambiazo  fué  arrestado  en  el  cuerpo  de  guardia,  donde 
permaneció  durante  varios  dias  en  contacto  con  los  soldados  que 
formaban  su  custodia.  £1  deseo  de  vengar  aquella  ofensiva  reclu- 
sión, inducia  su  cerebro  ya  de  antemano  perturbado,  a  arrojarse 
en  cualquiera  jénero  de  empresa.  Principió  a  esplotar  activamen- 
te todos  los  elementos  de  desorden  do  que  le  era  posible  apode- 
rarse. Luego  consiguió  avivar  el  descontento  de  los  unos  i  las 
esperanzas  locas  de  los  otros.  En  la  realización  de  su  propó- 
sito, Cambiazo  no  guardaba  ni  siquiera  una  reserva  aparente. 
Hacia  en  público  su  propaganda  criminal  que  según  todo  jé- 
nero de  probabilidades  no  era  un  misterio  para  nadie  en  la  co- 
lonia, ni  siquiera  para  el  gobernador  Mufioz  Gamero.  El  ca- 
pitán García  asegura  en  su  diario  que  al  dia  siguiente  de  ha- 
berle comunicado  Cambiazo  sus  propósitos  lo  dio  parte  al  go* 
bemador  de  la  revolución  que  se  fraguaba.  Lejos  de  dictar  al 
tenor  de  estas  revelaciones  medidas  encrjicas  que  pusiesen  a  ra- 
ya cualquier  conato  de  motín,  ni  siquiera  se  estrechó  un  poco, 
la  prisión  de  Cambiazo  a  quien  encontramos  al  dia  siguiente 
sentado  en  la  mesa  del  gobernador  al  lado  del  jefe  a  quien  habia 
injuriado  brutalmente.  Esa  induljencia  daba  alas  a  la  audacia  de 
Cambiazo  i  de  sus  cómplices:  veian  en  ella, — i  con  justicia, — una 
prueba  de  timidez  i  cobardía.  En  esa  misma  mesa  Cambiazo  se 
encargó  de  hacer  palpar  al  gobernador  Muñoz  Gamero  la  inter- 
pretación que  él  daba  a  su  induljencia.  Delante  de  él  mismo  arro- 
jó a  su  jefe  insultos  groseros  que  tuvo  que  acallar  el  gobernador 
hablando  en  nombre  de  la  autoridad  que  revestía.  Bnjo  la  influen- 
cia del  vino  i  de  sus  antiguos  resentimientos  avivados  por  la  re- 
ciente humillación  que  acababa  de  imponérsele,  volvió  Cambiazo 
a  BU  prisión  resuelto  a  precipitar  el  motin  quo  venia  preparando 
i  que  estalló  esa  noche, — 21  de  noviembre  de  1851  (2). 

A  la  media  noche  fué  disparado  un  cañonazo  en  el  cuartel;  los 
confinados  se  precipitaron  dentro  del  recinto;  la  guarnición  se  so- 

1^  Proceso — Declaración  de  Gnrcfa. 

^2)  Esta  es  la  fecha  que  las  declaraciones  fijan  de  una  mauera  unifonne  i  no 
lunes  17  aceptada  por  el  señor  Vicuña  Mackenna, 
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metió,  i  Cambiazo  quedó  dueño  de  la  nueva  situación.  Para  dar  a 
aquel  moviiinento  un  colorido  que  lo  justificara  moralmente  Cam- 
biazo proclamó  presidente  de  la  República  al  jeneral  don  José  María 
de  la  Cruz,  candidato  opositor  vencido  en  la  última  lucha  electo- 
ral. Bajo  este  carácter  de  levantamiento  político  Cambiazo  ocul- 
taba, pero  no  olvidaba,  el  verdadero  móvil  de  sus  actos.  Al  mismo 
tiempo  que  hacia  disparar  el  caüonazo  daba  las  órdenes  necesa- 
rias para  apoderarse  de  su  jefe  militar  i  someterlo  a  una  prisión  se- 
vera i  cruel,  que  debía  terminar  en  el  patíbulo  en  el  rigoroso  pla- 
zo de  una  hora.  «Pero  fuera  el  aplazamiento  meditado  por  refina- 
miento de  crueldad;,  fuera  olvido  de  la  ebriedad  del  vino— lo  que 
es  mas  probable  i  mas  justo  de  reconocer — por  efecto  de  esa  espe- 
cie de  magnanimidad  que  aun  en  Ins  almas  mas  viles  produce  la 
primera  hora  del  triunfo,  el  capitán  no  fue  ejecutado  aquella  no- 
che. J)  Se  limitó  Cambiazo  a  mantenerlo  en  una  triste  reclusión  ba- 
jo la  guardia  de  uno  de  los  sarjentos  del  Valdivia. 

Se  establerieron  luego  relaciones  entre  el  prisionero  i  su  guar- 
dián; i  aunque  éstas  no  fueron  mas  allá  del  cambio  de  algunas 
palabras  inocentes  i  el  obsequio  de  una  botella  de  vino,  apenas 
llegaron  a  oidos  de  Cambiazo,  ordenó  la  ejecución  inmediata  del 
guardián.  Nada  pudo  apartarlo  de  ese  propósito  sangriento  en  que 
quería  basar  su  dictadura. 

Luego  para  recompensar  a  sus  cómplices  i  organizar  la  insu- 
rrección, se  ocupó  Cambiazo  de  la  formación  de  su  ejército  i  dis- 
tribución de  los  ascensos.  La  colonia  entera  quedó  militarizada,  i 
los  grados  superiores  del  ejército  fueron  prodigados.  El  mismo 
Cambiazo  se  decretó  el  título  de  coronel  en  un  carioso  documen- 
to, que  no  podemos  resistir  a  la  tentación  de  reproducir  en  esta 
pajina  como  una  manifestación  espresiva  de  aquella  revolución  es- 
travagante.  Dice  asi:  <íEl  gobierno  provisoria)  do  Magallanes  ha  te- 
nido a  bien  nombrarse  coronel  i  jefe  do  la  fuerza  armada  de  la  di- 
visión: dése  en  la  orden  del  dia  i  comuniqúese  a  quien  correspon- 
da.— García — Aprobado —  Cambiazo,  J> 

Pero  aun  antes  de  colgarse  las  ensangrentadas  charrateras  el 
improvisado  coronel,  ya  se  habia  rodeado  de  una  guardia  que  lo 
vijilaba  contantemente  aun  durante  las  horas  de  su  sueño.  El  te- 
mor de  ser  asesinado  lo  dominaba  en  todos  los  instantes  de  su  vi  * 
da:  Cambiazo  se  vio  asediado  por  esos  espectros  del  miedo  que  per- 
siguen como  una  Nemesis  implacable  a  todo  usurpador. 

En  el  momento  en  que  hemos  llegado  a  los  ajentes  acÜYOS  que 
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perturbaban  el  cerebro  de  Cambiazo,  vienen  a  añadirse  la  sed  de 
ven^nza  i  el  asedio  del  terror. 

En  todas  p&rfces  vemos  la  huella  inequívoca  de  una  perturba- 
ción profunda,  i  sobre  todo  en  el  código  draconiano  a  que  some- 
tió la  colonia. 

Ese  código  promulgado  el  13  de  diciembre,  en  medio  de  un  es- 
truendoso aparato  militar,  consta  de  veinte  i  nueve  artículos,  en 
que  prodiga  las  ponas  mas  atroces  por  delitos  vagos,  dejando  así 
una  enorme  elasticidad  a  la  tiranía  de  que  él  se  apoderaba.  Es  cu- 
rioso ver  que  si  hubiese  sido  juzgado  a  la  luz  de  su  propio  código 
el  organizador  de  ese  estravagante  despotismo,  habría  sido  conde- 
nado a  muerte  por  infracción  de  sus  tres  primeros  artículos.  dTodo 
inferior  que  hablase  mal  de  su  superior  será  en  el  acto  /usilcLdo. — 
Todo  inferior  que  echase  manos  a  las  armas  para  ofender  a  su  su- 
perior será  inmediatíimente  ahorcado. — Si  se  llegase  a  verificar  el 
mal  trato,  bien  sea  con  armas  o  sin  ellas,  sera  quemado  vivo. — El 
infiel  a  la  bandera  que  hemos  jurado,  será  descuartizado  vivo  i  d^s- 
pites  quemado. — Todo  individuo  que  por  cobardía  volviese  la  es- 
palda a  la  vista  del  enemigo,  o  }iabiéndbse  empeñado  la  acción, 
será  inmediatamente  muerto  a  bayoneta^  sn candólo  al  mismo  tiem 
po  los  ojos,  para  comprobar  el  hecho. — Si  álgan  ivfiel  fuese  apre- 
hendido, se  principiará  por  arraivcarle  la  lengua  como  instruuionto 
de  su  falsedad.  En  seguida  se  le  quemarán  los  ojos  con  un  fuego 
candente,  hasta  carbonizarlos,  etc.]> 

Hemos  trascrito  estos  seis  artículos  del  código,  no  solo  para  daJ 
una  muestra  de  su  bárbara  crueldad,  sino  también  para  hacer  ver 
cómo  a  medida  que  la  pluma  corría  sobre  el  papel,  las  penas  iban 
aumentando  en  un  vertijinoso  crescendo.  El  frenesí  del  delirio  es- 
tá allí  visible  i  palpable. 

Desde  el  primer  momento  se  empeñó  Cambiazo  en  hacer  ver 
que  sus  sangrientas  prescripciones  no  serían  letra  muerta  en  la 
colonia.  «Al  pié  del  recinto,  dice  Diaz,  se  trabajaron  todos  los  su- 
plicios que  se  han  conocido  desde  la  antigüedad:  hoguera,  horca 
palo  aguzado  para  empalar,  un  roble  que  servia  de  banco  para  fu- 
silar, una  escalera  para  azotar,  tenazas  de  ñerro  para  aplicarlas 
caldeadas  a  las  carnes,  grillos,  mordazas,  cadenas,  fierros  a  propó- 
sito para  carbonizar  los  ojos,  etc.,  6tc.:»]Sobre  esta  masa  de  sangre 
i  de  lodo  flotaba  la  ironía  brutal  con  que  Cambiazo  sazonaba  sus 
sentencias  i  presenciaba  su  ejecución.  El  roble  qtie  servia  para 
exhibir   a  los  ajusticiados  fué  bautizado  por  Cambiazo,  por  una 
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alegoría  salvaje,  con  el  nombre  del  «Peral.»  Haciendo  alusión  a 
ese  nombre  las  sentencias  de  muerte  de  Cambiazo  se  reducían  a 
señalar  nn  individuo  i  decir  sarcásticamente  a  sus  secuases.  <i:Llé- 
venlo  a  tomar  peras.x>  I  después  de  ejecutada  la  sentencia  iba  Cam- 
biazo a  continuar  el  sarcasmo  brutal  con  que  la  habia  iniciado  di- 
ciendo a  sus  camaradas: — a:Hombre  ¿uo  parecen  pájaros?:» 

IIL 

Entretanto  vivia  la  colonia  en  una  incesante  ajitacion.  Por  to- 
das partes  se  oia  el  ruido  de  las  armas,  la  algazara  de  la  orjía  el 
clamoreo  de  las  canciones  obcenas,  el  chisporroteo  del  incendio  i 
las  siniestras  llamaradas  de  la  hoguera.  A  cada  momento  resonaba 
la  llamada  del  tambor  i  recorrían  la  población  partidas  armadas  a 
cuya  cabeza  so  veia  flotar  la  bandera  característica  de  aquel  motin 
delirante.  Era  un  jirón  de  trapo  lacre  <tpor  un  lado  tenia  una  ca« 
lavera  de  difunto  encima  de  dos  canillas  atravesadas,  i  abajo  de 
éstas  este  rótulo:  Conmigo  no  hai  ctiartel.  En  el  otra  lado  de  la  ban* 
dera  tenia  este  otro:  Soi  salteador  en  tierra  i  pirata  en  el  mari»  (1), 
Rodeando  esta  bandera  se  presentaba  Cambiazo  con  su  escolta: 
todos  montaban  los  caballos  mas  briosos  que  hablan  encontrado 
en  la  colonia  i  lucían  los  uniformes  mas  abírragados  i  relum- 
brantes que  habían  podido  imajinar.  El  traje  de  su  jefe-^dice  el 
oficial  que  acabamos  de  citar — se  componía  ele  pantalón  de  pafío 
azul  con  franja  amarilla,  fragmento  de  su  uniforme  Je  artillería, 
casaca  de  marino,  charrateras  encamadas,  las  palas  de  paño  lacre 
(trabajadas  por  el  mismo)  kepí  de  artillería  con  pompón  de  lana  la- 
cre, espada  de  marino,  tiros  de  galón  amarillo,  un  par  de  pistolas 
enganchadas  en  los  tiros,  botas  granaderas  i  un  puñal  en  la  piorna 
derecha. 

A  todas  horas  del  día  i  de  la  noche  se  veía  pasar  aquella  tropa 
singular  en  medio  de  una  algazara  indescriptible,  de  una  incesan- 
te gritería,  con  los  estravagautes  disfraces  de  un  sangriento  car- 
naval. De  improviso  un  hondo  silencio  reemplaza  aquel  rm'do  es- 
trepitoso; la  voz  se  hiela  en  la  garganta;  el  miedo  i  la  sorpresa  se 
dibujan  en  todos  los  semblantes.  A  la  luz  crepuscular  se  divisa 
una  vela  que  asoma  en  el  horizonte^  Era  el  momento  del  pánico» 
Aquella  vela  podía  poner  a  todo  un  brusco  fin. 

(1)  Diario  de  Díaz;  declaraciones  de  José  Miguel  de  la  Fuente,  Bamon 
Jiménez,  etc. 
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Se  colocó  en  la  playa  nn  piquete  de  observación  en  emboscada. 
£1  buque  echó  el  ancla.  Oambiazo  mandó  uno  de  los  marineros, 
trasformado  en  capitán  de  puerto,  con  un  pliego  en  que  falsifican- 
do la  firma  de  Muñoz  Gramero  ordenaba  al  capitán  desembarcar 
sin  demora  los  confinados  que  traia.  Pocos  momentos  después  el 
bote  rolvia  a  la  playa  i  desembarcaba  sus  tripulantes  que  victo- 
reando el  nombre  del  Jeneral  Cruz  se  apoderaron  del  oficial  que 
venia  custodiándolos.  La  primera  parte  de  la  maniobra  habia  sido, 
pues,  afortunada:  aumentaban  las  tropas  de  Cambiazo^  tenia  en  su 
poder  al  jefe  militar  del  buque  que  acababa  de  llegar  i  la  esperanza 
de  poderlo  capturar.  El  peligro  se  alejaba  pero  no  so  desvanecia. 
Un  ruido  sospechoso,  una  señal,  cualquier  detalle,  podia  llevar  a 
bordo  la  noticia  de  la  insurrección  de  la  colonia  i  en  pocos  dias 
mas  todo  habria  concluido,  sus  desórdenes  junto  con  su  vida.  La 
noche  fué  de  espectativa  i  observación. 

El  buque  que  anclaba  al  caer  la  tarde  del  26  de  noviembre  era 
la  barca  norte-americana  <cLa  FloridaD  en  que  por  una  circuns-- 
tancia  casual  no  se  encontruron  embarcados  don  Marcial  Gonzá- 
lez i  don  Femando  Urízar  Garfias. — ((Trasladaron  a  este  buque- 
dice  una  carta  citada  por  el  señor  Vicuña  Mackenna — a  Marcial 
González  i  a  ürizar  Garfias,  quienes  habrian  ido  a  ese  destino  si- 
no se  hubiera  andado  con  tanta  prontitud  para  permitir  que  les 
consintieran  salir  del  país,  rindiendo  fianza  de  6,000  pesos  cada 
uno,  de  no  volver  sin  previo  permiso  dol  gobierno,  quedando  pre- 
sos e  incomunicados  mióntras  se  presentaba  la  primera  oportuni- 
dad para  pasar  al  Perú.  Arreglado  este  asunto  en  los  términos  es- 
presados, los  trasbordaron  al  buque  en  donde  estaban  antes;  i  <cLa 
Florida»  dio  a  la  vela.» 

Mientras  pasaban  para  Cambiazo  lentamente  las  largas  horas 
de  esa  noche  de  asecho  i  de  terror  una  ráfaga  de  esperanza  ilumi- 
nó la  sombría  situación  del  gobernador  Muñoz  Gamero. 

Contando  los  amotinados  con  la  falta  de  resolución  i  de  enerjfa 
del  joven  gobernador  de  la  colonia  lo  dejaron  en  completa  liber- 
tad, dándole  por  cárcel  el  aislamiento  que  debía  naturalmente 
producirse  en  torno  suyo.  Es  fácil  concebir  la  desesperante  humi- 
llación que  debia  producir  esa  desdeñosa  libertad  en  el  animo 
pundonoroso  de  un  soldado.  Mnñoz  Gamero  no  solo  creyó  que  po- 
dría escapar  en  a:  La  Florida»  a  l.i  situación  bochornosa  en  que  se 
hallaba,  sino  que  tal  vez  le  seria  posible  sofocar  *el  motin  i  recupe- 
rar la  colonia. 
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Cobró  bríos  al  calor  de  esa  esperanza;  i  aprovechando  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  se  apoderó  audazmente  de  ana  embarcación.  Por 
desgracia  la  estricta  vijilancia  establecida  por  Cambiazo  no  pudo 
ser  burlada  por  completo:  lograron  apoderarse  del  bote  pero  no 
alejarse  de  la  orilla  sin  que  los  centinelas  lo  notasen.  Inmediata- 
mente sonó  el  cañón  de  alarma  que  se  disparaba  para  anunciar  la 
fuga  de  prisioneros.  De  modo  que  cuando  Muñoz  Gamero  se  acer- 
có al  costado  de  «La  Florida»  ya  la  escalera  estaba  izada  i  la  tri- 
pulación prevenida  de  que  debia  negarles  todo  ausilio  (1). 

Para  agravar  todavía  las  angustias  de  aquella  situación  deses* 
perada  se  desató  una  violenta  tempestad.  El  ruido  del  viento  i  de 
las  olas  apagó  la  voz  del  gobernador  i  la  fuerza  de  una  corriente 
poderosa  arrastró  su  embarcación  a  la  playa  opuesta  de  la  Tierra 
del  Fuego.  Al  amanecer  saltaron  sobre  esas  rocas  buscando  entro 
ellas  un  abrigo  en  que  guarecerse  de  la  intemperie  i  de  la  lluvia» 
Pero  no  tardaron  en  ser  apercibidos  i  asaltados  por  una  de  esas  tri" 
bus  de  caníbales,  viéndose  obligados  a  saltar  de  nuevo  sobre  su  bo- 
te i  lanzarse  sobre  el  mar  en  plena  i  furiosa  tempestad.  'El  embar- 
que tuvierron  que  hacerlo  en  medio  del  asalto,  pero  nó  sin  que 
Muñoz  Gamero  i  otro  de  sus  compañeros  fuesen  heridos  por  los 
proyectiles  de  los  indios. 

Desesperados,  abandonaron  al  acaso  la  suerte  de  su  bote,  que 
levaron  las  olas  tres  o  cuatro  dias  mas  tarde  a  la  playa  de  Agua 
Fresca.  Desembarcaron  i  fueron  al  bosque  en  busca  de  un  asilo. 
La  perspectiva  de  la  muerte  se  presentaba  como  el  término  natu- 
ral de  cualquier  línea  de  conducta  que  siguiesen.  No  era  posible 
permanecer  ocultos  mucho  tiempo  i  una  vez  descubiertos  no  po- 
dían dudar  cual  seria  la  venganza  que  tomara  Cambiazo.  Muerte 
por  muerte  valia  mas  la  menos  vergonzosa.  Desesperado,  ago- 
tado por  el  hambre  i  la  fatiga,  herido,  abrumado  por  la  enorme 
responsabilidad  que  le  afectaba,  el  desgraciado  gobernador  empren- 
dió una  marcha  de  once  leguas. 

La  fatalidad  paiecia  empujarlo  hacia  la  muerte.  Los  aconteci- 
mientos desarrollados  en  la  colonia  durante   su  ausencia  habían 

decidido  su  destino  de  una  manera  irrevocable. 

(1)  Cambiazo  puse  a  precio  sus  cabezas,  para  estimular  el  ardor  de  las  par- 
tidas que  en  todas  direcciones  salieron  a  buscarlos;  ofrecía  una  recompensa  de 
trescieLtos  pesos  por  la  cabeza  del  Gobernador,  i  otra  de  doscientos  por  la  de 
Briones^  que  lo  acompañaba  en  la  fuga — único  detalle  en  que  insistimos,  sola-- 
mente  para  rectificar  las  apreciaciones  en  que  un  error  de  pluma  ha  hecho  in- 
cucrír  al  señor  Vicuña  Mackenna. — Proceso,  declaración  de  García. 
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Al  día  siguiente  de  sn  evacion  mandó  Cambiazo  a  su  impávido 
capitán  de  puerto  con  una  nota  al  comandante  de  la  <iFloridai>  en 
que  le  ordenaba  continuar  el  desembarque  de  los  confinados  que 
traía.  El  comandante  del  buque  obedeció,  i  concluido  el  desembar- 
que bajó  a  tierra  acompañado  del  dueño  de  la  barca.  Cambiazo  se 
apoderó  entonces  de  su  buque  sin  ninguna  resistencia  i  sometió 
lo  dos  estranjeros  a  una  dura  reclusión  acusándoles  de  <cmonttis- 
tas:D,  crimen  imperdonable  en  el  código  estravagante  de  Cam- 
biazo. 

Apenas  acababa  de  terminarse  la  captura  de  <ila  Floridax»  apa- 
reció en  el  horizonte  una  nueva  embarcación  que  cruzaba  rápida- 
mente las  aguas  del  Estrecho.  Esa  vela  fué  saludada  por  los  amo- 
tinados con  impresiones  muí  diversas  de  las  que  habia  producido 
«la  Florida.»  Ahora  tenian  los  elementos  necesarios  para  apode- 
rarse del  buque  i  podian  perseguirlo  en  caso  de  que  su  tentativa 
se  frustrase,  o  por  lo  menos  podian  huir  do  la  colonia.  Lejos  de 
evitar  su  llegada  lo  atrajeron  enarbolando  las  señales  de  soco- 
rro. 

Apercibidas  esas  señales  por  la  tripulación  de  «la  Elisa  Oor- 
nish» — era  el  nombre  del  bergantín  que  cruzaba  a  la  distancia — 
hicieron  rumbo  hacia  la  playa^  Los  amotinados  se  apoderaron  por 
sorpresa  de  la  nueva  embarcación  mientras  su  capitán  se  dirijia  a 
tierra  donde  a  nombre  de  la  autoridad  se  le  invitaba. 

Apenas  puso  el  pié  en  la  playa  fué  apresado  i  amenazado  como 
su  piloto  con  una  muerte  inmediata.  Este  creyendo  poder  apagar 
con  oro  la  sed  de  sangre  que  revelaba  esa  bárbara  amenaza,  des- 
cubrió a  Cambiazo  el  tesoro  que  ocultaba  la  bodega  de  «la  Elisa.» 
Talvéz  con  esa  revelación  solo  consiguió  precipitarlo  en  la  ejecu- 
ción de  sus  propósitos. 

El  motín  de  Magallanes  habia  sido  en  su  primer  momento  una 
empresa  descabellada,  destinada  a  una  espiacion  tremenda  tan 
pronto  como  se  tuviese  noticias  en  Valparaiso  de  los  sucesos  del 
Estrecho.  Los  sublevados  no  podian  escapar  a  la  muerte  del  ham- 
bre en  el  desierto  o  a  la  ejecución  en  el  patíbulo.  Pero  desde  el 
momento  en  que  adquirieron  los  elementos  de  la  fuga  principió  a 
variar  su  situación;  i  ahora  que  podian  contar  con  recursos  mone- 
tarios superiores  a  sus  mas  locas  esperanzas,  la  suerte  de  los  amo- 
tinados variaba  por  completo. 

Pero  para  asegurar  esa  fuga  era  necesario  no  dejar  nada  que  pu- 
diese indicar  el  camino  seguían^  que  no  era  pues  posible  dejar  vivos 
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a  los  capitanes  i  propietarios  de  los  buqnes  apresados*  La  mnerte  era 
una  necesidad  itnperiosa  que  imponía  el  nuevo  jiro  que  ellos  mis- 
mos habian  dado  a  los  sucesos,  i  una  necesidad  que  estaba  pronto 
a  aceptar  sin  gran  violencia  el  espíritu  perturbado  de  Cambiazo. 

Acusando  a  los  unos  de  una  criminal  complicidad  en  las  violen- 
cias de  la  política  ofícial,  i  acusando  a  los  otros  de  llevar  a  Europa 
los  tesoros  del  tirano,  todos  fueron  condenados  a  la  pena  capital, 
pasados  por  las  armas  i   arrojados   en  seguida  en  una  hoguera. 

Brillaba  todavía  la  lúgubre  llamarada  de  esa  pira  cuando  en- 
traba el  gobernador  en  la  colonia.  Debió  ser  un  espectáculo  des- 
garrador el  de  aquel  pobre  joven,  herido,  estenuado,  con  las  hue- 
llas del  hambre  i  la  desesperación  en  su  semblante,  arrastrándose 
abatido  en  medio  de  un  grupo  de  soldados  orgullosos  con  su  presa 
i  el  clamoreo  de  la  canalla  que  insultaba  su  caida. 

Fué  inmediatamente  encerrado  junto  con  el  capellán  en  la  pri- 
sión en  que  se  hallaban  Salas  i  Diaz,  mientras  el  Consejo  de  Gue- 
rra juzgaba  su  conducta.  No  era  difícil  sospechar  el  fallo,  pero 
debió  haber  entre  los  prisioneros  un  movimiento  de  sorpresa  cuan- 
do en  medio  del  silencio  sintieron  los  pasos  de  la  tropa  que  rodea- 
ba su  priiion,  situada  en  medio  del  recinto,  i  oyeron  las  voces  que 
decían  desde  afuera: — «ün  credo  para  los  pobres  que  están  aden- 
tro; se  le  va  a  prender  fuego  a  la  casa!x>  En  ese  momento  de  te-' 
rror  solemne  el  sacerdote  se  puso  de  pié  i  todos  se  arrojaron  de 
rodillas  para  recibir  la  absolución.  Hubo  un  intervalo  de  siniestro 
silencio.  Luego  oyeron  go|pes  en  la  puerta  i... — ¡brutalidad  inau- 
dita!— principiaron  a  tocar  fuera  una  vihuela  i  a  entonar  la  igitctr 
lataria  en  medio  de  los  vivas  al  jeneral  Cambiazo,  al  jeneral  Cruz 
i  a  don  Fernando  Urízar  Garfias.  Este  último  nombre  no  era  lan- 
zado al  acaso,  ürízar  Garfias  era  amigo  de  Muñoz  Gamero;  i  ha- 
ciéndole creer  con  esos  vivas  que  contaba  con  el  apoyo  de  ese 
hombre  resuelto,  se  avivaban  las  esperanzas  ya  perdidas  para  ha- 
cerle sentir  una  vez  mas  la  tortura  de  un  horrible  desengaño.  El 
tormento  i  la  crueldad  tocaban  los  últimos  Umites  de  la  barbarie 
imajinable. 

Muñoz  Gamero  i  el  capellán  de  la  colonia  llegaban  nna  hora 
después  con  los  ojos  ¡vendados  al  patíbulo — i  una  descarga  ponía 
término  a  aquella  agonía  aterradora  (1). 

(1)  Hemo^  segnido  en  esta  reseca  del  asesinato  de  Muñoz  Gamero  la  reía- 
don  siempre  abultada  de  Diaz,  que  en  este  caso  ha  sido,  sin  embargo,  sup^ado 
por  el  señor  Vicuña  Mackenna. 


Los  gritos,  los  ahnUidoSy  todo  ese  movimiento  delirante  i  loco 
en  qne  se  ajitaba  la  colonia  se  exacerbó  al  calor  de  la  nueva  ejecn* 
cion.  El  seflor  Vicuña  Mackenna  nos  pinta  a  Cambiazo  en  la  pía* 
za  recamado  de  oro,  radiante  i  afable.  Empuña,  dice,  una  lanza  en 
la  mano  a  la  manera  de  cetro  i  uno  de  sus  pajes  tiene  por  la  bri- 
da su  corcel  de  guerra,  renegrido  como  la  pólvora,  brioso  como  el 
lanza-fuego,  una  enorme  cruz  de  plata, — símbolo  de  su  nueva  fé 
política  inventada  por  su  imajinacion  i  por  su  injenio,  especie  de 
orden  de  caballería  conferida  a  salteadores — ^pende  de  su  pecho  e 
igual  emblema  adorna  a  sus  oficiales  i  milites  formados  en  batalla 
a  su  espalda.  Todos  los  rostros  muestran  un  raro  contento.  Los  fe- 
roces capitanes  de  la  matania  nocturna  han  aliñado  sus  mugrien- 
tas cabelleras  i  han  enjugado  sus  manos  encallecidas  por  la  culata 
del  fusil,  para  limpiarlas  del  costron  de  sangre  de  las  diarias  eje- 
cuciones en  el  banco.  Los  soldados  se  muestran  mas  alegres  que 
de  ordinario  porque  han  recibido  dos  meses  de  paga  en  dinero 
efectivo  de  los  talegos  de  petate  mejicano  estraidos  de  la  cámara  de 
cLa  Elisa,i>  al  paso  que  el  herrero  de  la  colonia  ha  fundido  la  barra 
de  plata  maciza  que  escondían  los  navieros  asesinados  para  fabri- 
car las  toscas  insignias  que  cada  cual  ostenta.  En  cuanto  a  las 
barras  de  oro  solo  Cambiazo  guarda  las  llaves  del  cofre  que  las 
encierra. 

En  medio  de  este  alegre  i  sangriento  alboroto  vuelven  a  reno- 
varse las  escenas  de  silencioso  terror  que  hemos  pintado  cuando 
aparecieron  en  la  rada  las  velas  de  la  <iFlorida.>  Era  una  vela 
también  la  que  ahora  desperteba  la  inquieta  incertidumbre. 

La  icYírago,»  buque  de  guerra  de  S.  M.  B.  atravesaba  el  Es- 
trecho dirijiéndose  al  Pacífico  en  medio  de  una  densa  neblina,  que 
la  oculteba  a  los  centinelas  de  la  coste.  Una  ráfaga  de  viento  rom- 
pe de  improviso  la  neblina,  precisamente  cuando  el  buque  esteba 
dentro  de  la  bahia  i  se  presente  la  ^Virago])  como  en  una  escena 
teatral. 

Tapia— el  improvisado  capitán  de  puerto-HM  dirijió  a  bordo 
mientras  deliberaban  sus  compañeros  la  conducto  que  debian  se- 
guir en  aquella  peligrosa  coyuntura.  Desde  luego  se  habia  man- 
dado ofrecer  al  capitán  de  la  cYíragoi»  los  recursos  de  que  la  co- 
lonia, pedia  disponer  haciéndole  saber  al  mismo  tiempo  que  el  go- 
bernador se  hallaba  «gravemente  enfermo  Pero  mas  que  una 
visite  de  ofrecimiento  era  aquella  una  visita  de  inspección,  nece- 
saria a  juido  de  algunos  para  apreciar  el  grado  de  peligro  en  qu» 
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se  hallaban  i  necesaria  también,  ajuicio  de  Cambiazo,  para  tender 
una  celada  a  los  tripulantes  de  la  «Virago.»  Lo  qne  éste  quería 
era  traerlos  a  tierra  i  a  una  scfial  dada  sorprenderlos  con' el  puñal 
del  asesino.  Las  fuerzas  del  buque  eran  en  todo  caso  superiores  a 
lo  que  a  primera  vista  parecían  desde  la  costa  i  muí  capaces  de 
defenderlo  con  éxito  aun  después  de  haber  perdido  una  gran  par- 
te de  su  tripulación.  El  crimen  no  solo  seria  estéril  sino  que  tam- 
bién seria  peligroso,  Cambiazo  tuvo  pues  que  contentarse  con  una 
mistificación  de  comedia. 

El  capitán  Grarcia — segundo  de  Cambiazo  en  el  motin — se  echó 
en  cama  para  hacer  el  papel  de  gobernador  enfermo.  Se  puso  el 
cuarto  en  una  tenue  media  luz  para  impedir  que  pudiese  ser  reco- 
nocido, i  allí  se  llevó  el  capitán  de  la  «VlragoD  cuando  éste  se 
presentó  a  visitar  al  gobernador  en  compafiia  de  sus  médicos.  Nin- 
guno de  estos,  pudo  apercibir  nada  de  lo  que  pasaba  en  la  colonia 
i  aceptaron  como  esplicacion  de  los  escombros  i  las  huellas  del 
motín  la  historia  de  una  invacion  de  patagones  forjada  por  Cam- 
biazo (1). 

Al  dia  siguiente  zarpaba  la  «VíragoD  encantada  del  amable  re- 
cibimiento que  se  le  habia  hecho  en  la  colonia,  llevando  ima  orden 
del  gobernador  para  que  se  le  diese  carbón  en  San  Felipe  i  uila 
nota  para  el  capitán  *de  la  barca  (i:Tres  Amigos]>  pidiéndole  que 
regresase  a  Punta  Arenas  «para  asuntos  del  servicio.» 

La  careta  habia  sido  tan  admirablemente  aplicada  sobre  la  faz 
de  la  colonia  que  ni  siquiera  una  sombra  de  sospecha  hizo  vislum- 
brar la  terrible  realidad  que  se  ocultaba  bajo  aquella  mistificación 
singular. 

Satisfecho  Cambiazo  con  el  éxito  de  su  atrevida  estratajema  se 
decretó  los  honores  de  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Libertador  en 
una  de  sus  órdenes  del  dia.  Pero  era  visible,  aun  al  través  de  sus 
escentricidades  i  locuras,  que  aquella  situacian  no  podía  ser  soste- 
nida mucho  tiempo  i  que  el  alejamiento  de  la  colonia  habia  llegan- 
do a  ser  no  solo  inevitable  sino  urjente.  Pero  ¿adonde  ir?  Las  opi- 
niones andaban  a  este  respecto  divididas:  querian  los  unos  arro* 
jarse  por  sorpresa  sobre  los  puertos  descuidados  e  indefensos  de 
Chiloé;  querían  los  otros  dirijirse  a  Arauco  donde  oreian  fácil 
engrosar  sus  filas  proclamando  al  Jeneral   Cruz  como  caudillo,  i 

(1)  Lo  qne  atunenta  el  cómico  colorido  de  esta  eaoeDa,  es  qne  (barcia  preten- 
dió probar  en  su  declaración  que  realmente  estaba  enfermo.— Procedo,  declara- 
ción d0  Garoía. 


donde  en  caso  de  nn  descalabro  encontfarian  un  fácil  refajio  en- 
tre los  indios.  Estaban  pues  todos  de  acuerdo  en  la  necesidad 
imperiosa  áb  embarcarse  i  resolvieron  hacerlo  dejando  a  la  elec- 
ción de  Cambiazo  el  camino  que  debia  seguir  hí  espedicion. 

La  necesidad  de  destruir  todo  lo  que  pudiera  dar  algún  indicio 
de  la  dirección  en  que  marchaban,  era  el  criterio  inflexible  a  que 
obedecian  las  sanguinarias  ejecuciones  de  Cambiazo.  Ese  criterio 
monstruoso  exijia  un  nuevo  holocausto  inesplicable  para  el  que  no 
quiere  penetrar  la  lójica  absoluta  del  motin  de  Punta  Arenas^  ló« 
jica  que  por  otra  parte  nos  demuestra  la  perturbación  del  cerebro 
de  Cambiazo.  La  locura,  según  la  brillante  fórmula  de  Lockey 
consiste  esencialmente  en  raciocinar  bien  partiendo  de  una  base 
falsa,  es  decir,  en  proceder  con  una  lójica  inflexible  i  rigorosa 
hasta  precipitarse  en  un  abismo  a  cuyos  bordes  la  razón  habria 
podido  detenernos. 

Cuatro  infelices  i  desgraciados  yanaconas — uno  de  ellos  mu« 
jer — víctimas  de  esa  necesidad  insensata,  fueron  condenados  a 
morir  lanceados  para  que  nadie  pudiese  ni  siquiera  con  señas  in- 
dicar su  rumbo.  Solo  hubo  compasión  para  la  mujer,  compasión 
quien  sabe  basta  que  punto  desinteresada  i  jenerosa. 

IV. 

Los  preparativos  del  viaje  fueron  rápidamente  ejecutados,  i  al 
dia  siguiente  de  haberse  resuelto  la  partida  (1.^  de  enero  de  1852) 
estaban  y&  embarcados  todos  los  habitantes  de  la  colonia  i  pron- 
tos para  darse  a  la  vela  hacia  el  Pacifico. 

Cambiazo  se  habia  embarcado  en  la  a:Florida:^  junto  con  los 
mas  comprometidos  del  motin,  llevando  a  su  lado  las  barras  de 
oro  que  habian  sacado  de  la  a:Elisa.2>  En  este  último  buque  iba  el 
resto  de  la  población  de  Punta  Arenas. 

Los  dos  buques  navegaron  en  convoi  hasta  llegar  a  San  Felipe 
donde  anclaron  para  aumentar  sus  carnes  frescas.  Allí  fueron  di- 
visados a  la  media  noche  por  un  vapor  de  comercio  que  cruzaba 
cautelosamente  las  aguas  del  Estrecho,  iluminadas  por  las  in- 
mensas fogatas  que  devoraban  los  bosques  inmediatos. 

Cuatro  dias  después  volvian  los  dos  buques  a  de^)legar  sus  ve- 
las i  doblaron  el  tempestuoso  cabo  Froward  dirijióndose  hacia  el 
puerto  Solano  donde  hacia  poco  habia  encallado  el  aGaronne;:» 

Dirijiéndose  Caq^biazo  hacia  el  buque  náufrago  quizás  iba  solar 
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mente  a  recojer  los  vinos  i  licores  que  encerraba  su  bodega,  pero 
debió  allí  concebir  un  proyecto  que  modificaba  sus  planes  en  pre- 
sencia de  las  facilidades  con  que  podia  realizarlo. 

Los  restos  del  «Graronne»  eran  un  cebo  eficaz  para  atraer  a  los 
compañeros  de  Cambiazo,  i  atraídos  por  ese  cebo  se  dejaron  llevar 
a  tierra  cuarenta  i  ocho  de  entre  ellos.  Vieron  tranquilamente  ale- 
jarse de  la  orilla  los  botes  que  los  habian  conducido  i  que  se  iina* 
jinaban  volvían  a  bordo  para  traer  el  resto  do  sus  compañeros. 
Pero  los  botes  fueron  izados^  cargados  los  cañones  a  metralla;  i  ape- 
nas comenzó  a  pardear  la  noche,  se  alejó  la  «Elisai»  dirijiendo  su 
proa  hacia  el  Atlántico,  dejando  completamente  abandonados 
a  aquellos  infelices. 

Esto  sncedia  la  noche  del  12  de  enero  de  1852. 

Ya  a  esas  horas  la  sublevación  de  Magallanes  estaba  en  conoci- 
miento del  Gobierno. 

El  vapor  que  divisó  a  los  sublevados  al  ancla  al  pié  del  San 
Felipe,  venia  de  Liverpool  para  el  Pacífico  i  siguiendo  su  itinera- 
rio tocó  en  Punta  Arenas  dos  días  después  de  haber  sido  abando- 
nado. El  espectáculo  siniestro  que  presentaba  la  colonia  alarmó  al 
capiiian  quien  se  apresuró  a  alejarse  cautelosamente  de  aquel  tri- 
tio. 

Seguía  su  rumbo  esplorando  la  costa  atentamente  cuando  vio 
aparecer  sobre  una  roca  un  pequeño  grupo  que  ajitiiba  un  trapo 
blanoo  implorando  socorro.  Entre  los  pasajeros  del  vapor  venia  el 
capitán  de  navio  don  Santiago  Bynon  i  algunos  oficiales  chilenos 
que  volvían  de  Europa,  donde  el  Gobierno  los  habia  enviado  a 
completar  sus  estudios  militares.  Todos  ellos  se  apresuraron  a  ofre- 
cerse para  saltar  a  tierra  i  descifrar  el  enigma  que  encerraba  la 
estraña  situación  en  que  habian  encontrado  a  Punta  Arenas.  El 
capitán  Bynon^io  quiso  comprometerlos  sin  embargo,  i  entrada  ya 
la  noche  se  dirijió  solo  hacia  el  grupo  que  habia  llamado  su  aten- 
ción. Dos  horas  después  llegaba  a  bordo  con  los  tres  compañeros 
de  que  se  separó  Muñoz  Gamero  en  Agua  Fresca  para  seguir 
el  camino  fatal  de  la  colonia.  Cuando  se  supo  a  bordo  la  tre- 
menda historia  de  la  colonia  abandonada  i  el  peligroso  encuentro 
que  podian  hacer  en  el  Estrecho  so  alistaron  las  armas,  se  apaga- 
ron las  señales,  i  forzando  la  marcha  cruzaron  a  todo  vapor  por 
los  canales,  donde,  como  hemos  dicho,  divisaron  los  dos  buques 
sublevados  al  pió  del  antiguo  <s  Fuerte  Búlnes.i> 

El  11  de  enero  llegaba  el  vapor  a  Valparaíso  i  cinco  días  maa 


tarde  dejaban  sa  fondeadero  el  €Meteoro,i>  el  oclnfatigableí»  i  el 
«Virago»  vapor  de  S.  M.  B.  qne  se  apresuró  a  ponerse  a  las  ór- 
denes del  gobierno  para  perseguir  a  la  «Floridai>  i  a  la  a  Elisas^  de- 
claradas piratas. 

El  27  de  enero  «navegaba  el  «Virago:»  con  la  cautela  de  un 
jendarme,  rejistrando  todas  las  caletas  i  ensenadas  del  Estrecho^ 
cuando  al  caer  la  tarde,  avistaron  una  vela  que  voltejeaba  de  vuel- 
ta i  vuelta  haciendo  rumbo  al  Pací&coi>  Ei*a  la  «Elisa  Comish» 
abandonada  en  Puerto  Solano  por  Cambiazo  bajo  las  órdenes  del 
«comandante  Briones.]>  El  buque  sublevado  se  rindió  a  la  prime- 
ra señal  de  intimación  i  fueron  tiasbordados  a  la  «Virago:»  todos 
los  adultos  que  se  encontraban  a  su  bordo,  dejando  solo  en  su  bo- 
dega las  mujeres  i  los  niños  bajo  una  fuerte  custodia.  El  vapor  in- 
gles continuó  sus  pesquisas  con  pocas  esperanzas,  sin  embargo  de 
alcanzar  a  Cambiazo  que  le  llevaba  quince  dias  de  ventaja. 

El  30  de  enero  llegaron  a  Punta-Arenas,  a  tiempo  para  salvar 
casi  todos  los  infelices  abandonados  por  Cambiazo  en  la  desierta 
playa  de  Solano.  Inútilmente  se  prendieron  fogatas  para  atraer  a 
los  que  se  habian  fugado  hacia  las  Pampas. 

Era  todo  lo  que  podian  aguardar  de  una  persecución  tardia.  La 
barca  sueca  «EnjeniaD  con  que  cambiaron  comunicaciones  ese  dia, 
los  convenció  de  que  la  «Florida:»  habia  ya  salido  del  Estrecho. 
Con  esa  desalentadora  noticia,  la  «Virago»  volvió  su  proa  hacia 
el  Pacifíco,  renunciando  a  una  captura  ya  imposiblcí  Después  de 
un  cruzero  que  habia  durado  casi  un  mes  cabal,  anclaba  la  «Vira* 
go»  en  la  rada  de  Ancud,  donde  encontró  un  buque  desconocido, 
bajo  el  fuego  de  las  baterías  i  en  que  se  divisaba  una  fuerte  guar- 
nición. Ese  buque  custodiado  i  preso  era  la  «Florida,»  que  la  no- 
che anterior  habia  aparecido  «como  un  espectro  de  los  mares,  des- 
mantelada i  batida  por  las  olas.»  ¿Cómo  se  habia  verificado  esa 
estraña  aparición? 

Apenas  abandonó  Cambiazo  pérfidamente  a  sus  compañeros  en 
Solano,  dijimos  ya  que  dirijió  su  rumbo  hacia  el  Atlántico  i  citó 
a  consejo  a  sus  principales  sccuases.  Después  de  recordar  la  serie 
de  crímenes  que  liabian  cometido  i  de  que  todos  eran  solidarios, 
les  hizo  Ver  que  no  habia  para  ellos  salvación  posible  en  las  costar 
de  Chile.  Era  inútil  pensar  en  que  el  gobierno  establecido  pudie^ 
ra  mirar  con  induljencia  a  los  amotinados  de  Punta-Arenas,  i  era 
imposible  que  el  jeneral  Cruz  estendiera  hasta  ellos  una  protec- 
eion  cnlpable.  En  presencia  de  esa  situación  tranquila  i  friamente 


desarrollada  por  Cambiazo,  sus  secuases  se  sintieron  abromados. 
Abandonar  la  vida  o  abandonar  la  patria,  era  el  dilema  tremendo 
en  que  los  colocaba  Combiazo.  Pero  ¿era  ineludible  ese  dilema? 
¿No  había  ningún  medio  de  salvar  la  vida  sin  perder  la  patria? 
En  aquellos  cerebros  oscuros  e  incultos  brillaba  la  llama  vivaz  del 
amor  al  humilde  cortijo  o  a  la  oscura  aldea  en  que  vieran  la  luz. 
Amor  tanto  mas  intenso,  mas  imperioso  e  irresistible  cuanto  mas 
instintivo.  Escitados  por  esa  violenta  emoción,  era  imposible  que 
no  descubriesen  la  única  puerta  de  salvación  que  les  quedaba: 
apoderarse  de  Cambiazo,  acojerse  bajo  las  garantías  que  la  lej isla- 
clon  concede  al  que  organiza  la  contra-revolución.  Bazonado  o 
instintivo  el  movimiento  estalló  el  15  de  enero.  En  las  altas  horas 
de  la  noche,  cuando  dormia  Cambiazo  en  medio  de  }a  profunda 
i  silenciosa  tranquilidad  de  la  aFlorida,:s>  los  promotores  del  con- 
tra-motin,  derriban  la  puerta  de  su  camarote  i  se  arrojan  sobre  él 
i  su  guardia  de  noche.  Un  golpe  de  mano,  un  cordel,  una  morda- 
za, i  la  revolución  que  estaba  en  los  espíritus  quedó  verificada. 
Prieto  i  Villegas, — los  dos  promotores — no  tuvieron  mas  que  pre* 
sentarse  ante  sus  compañeros  para  trasformar  a  los  partidarios 
ciegos  de  Cambiazo  en  sus  mas  implacables  enemigos.  Dueños  del 
buque,  siguiendo  el  camino  del  Cabo  de  Hornos,  que  el  capitán 
aconscgaba,  dirijierpn  su  rumbo  a  Chiloé,  donde  fueron  a  entre- 
garse. 

Por  fin,  el  24  de  febrero  ^la  escuadrilla  de  Magallanes  entraba 
al  fondeadero  de  Valparaiao  con  la  solemnidad  i  el  silencio  de  un 
convoi  de  muertos.!) 

Al  dia  siguiente  se  iniciaba  el  proceso  militar,  que  a  pesar  de 
toda  la  actividad  que  en  él  se  desplegó,  exijiria  mas  de  un  mes  pa- 
ra llegar  a  su  término.  Los  hechos  tenían  una  notoriedad  indiscu- 
tible, los  crímenes  eran  evidentes,  pero  la  enorme  masa  de  testigos 
que  era  necesario  confrontar,  embarazaba  la  marcha  de  las  inves- 
tigaciones judiciales.  Luego,  sin  embargo,  fué  posible  deslindar  la 
responsabilidad  que  a  cada  cual  correspondía.  El  capitán  García, 
segundo  de  Cambiazo,  logró  probar  que  su  participación  habia 
sido  involuntaria  i  de  pei^ecto  acuerdo  con  el  gobernador  de  la 
colonia.  Bastías,  Prieto,  .Villegas  encontraron  perdón  por  la  parte 
que  habían  tomado  en  el  contra-motin.  Este  último  se  paseaba  li- 
bremente en  Valparaíso,  siguiendo  el  desarrollo  del  proceso,  con 
la  tranquila  indiferencia  del  que  se  siente  amparado  por  la  leí.  En 
medio  de  esta  tranquila  i  profunda  perauacion,  talyez  caaodo  mas 
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dzstaote  se  creía  de  correr  algún  peligro,  fué  llamado  una  ma- 
fíana  por  el  fiscal  de  la  causa,  quien  le  pide  su  espada  i  le  iotíma 
prisión.  Entre  los  papeles  de  Cambiazo  ^habíase  bailado  la. sen- 
tencia de  muerte  del  gobernador  Muñoz  Gamero,  firmada  por  él 
el  postrero. í)  Esa  firma  fué  su  sentencia  de  muerte.       ;   . 

Por  fin  la  lenta  tramitación  llegó  a  su  término;  i  el  23  de  mar- 
zo Cambiazo  i  siete  de  sus  compañeros  fueron  condenados  a  la 
pena  capital,  i  confirmada  la  sentencia  por  la  Corte  de  Apelacio- 
nes i  el  Consejo  de  Estado. 

El  5  de  abril  se  levantaba  el  patíbulo  en  una  de  las  colinas  que 
dominan  a  Valpaniiso.  Nos  habríamos  detenido  delante  de  este 
momento  solemne  en  que  la  justicia  de  los  hombres  va  a  consu- 
mar un  sacrificio  doloroso  i  cruel,  pero  inevitable  i  necesario.  Pa- 
ra que  el  respeto  a  la  vida  i  al  derecho  ajeno  puedan  existir  sobre 
nna  base  inamovible  no  basta  que  la  justicia  escriba  sus  fallos  en 
los  códigos,  os  necesario  que  los  escriba  con  sangre  en  el  patí- 
bulo. 

Pero  para  que  la  justicia  sea  respetable,  sea  grande,  sea  la  santa 
justicia,  es  necesario  también  que  sea  humana.  I  ese  dia  se  mos- 
tró brutal.  Cambiazo  fué  condenado  a  muerte  i  a  ser  descuartiza- 
do, pena  bárbara  que  no  se  encontró  ningún  verdugo  de  oficio  que 
se  prestase  a  ejecutar. 

Hai  en  la  atmósfera  moral  corrientes  estrañas  que  perturban  la 
conciencia  de  una  sociedad.  Son  corrie.ites  que  pasan,  pero  que 
mientras  pasan,  dominan.  En  esos  dias  una  de  esas  corrientes  cir~ 
culaba  en  nuestra  atmósfera.  Los  crímenes,  los  delitos,  las  infa- 
mias, las  locuras,  parecian  jerminar  espontáneamente  en  esa  at- 
mósfera estimulante.  Cambiazo  hacia  su  monstruosa  aparacion  i 
al  lado  suyo,  al  lado  del  patíbulo,  en  un  puesto  que  los  verdugos  no 
querían  ocupar,  se  presenta  «un  moso  perdido — especie  de  Cam- 
biazo de  los  lupanares,  que  llevaba  el  apellido  i  la  sangre  de  una 
de  las  mas  ilustres  familias  de  Chile — que  se  ofrecía  para  aquel 
servicio  vil  en  cambio  de  su  libertad.  Hollinóse  con  este  objeto  la 
cara  i  procedió  a  ejecutar  su  empeño  con  tanta  brutal  petulancia 
como  torpeza,  porque  estuvo  mas  de  tres  horas  aserrando  los 
miembros  del  ensangrentado  cadáver,  o  cortándolos  con-una  ha- 
cha en  medio  de  la  indignada  muchedumbre  que  parangonaba  la 
blancura  de  sus  brazos  descubiertos  con  el  hollín  de  su  rostro  i  de 
su  alma.:^ 
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El  motín  quedaba  concluido  i  la  figura  de  su  oscuro  caudillo 
envuelta  para  siempre  con  el  San  Benito  de  la  historia,  dejando 
el  triste  recuerdo  de  escenas  deplorables,  que  por  desgracia  no  de- 
bian  ser  únicas  en  la  historia  de  Magallanes — historia  mas  agitada 
i  tempestaosajque  las  olas  de  su  mar. 

Augusto  Obbsgo  Luco. 
Santiago^  enero  de  1878. 
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EL  SUICIDIO  político 
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La  lectura  del  libro  de  Des  Etangs  sobre  el  suicidio  político  me 
ha  cansado  una  emoción  profunda  que  no  puedo  ocultar.  Sea  cual 
fuere  la  sangre  fría  histórica  de  que  uno  se  arme,  cuando  las 
aventuras  toman  como  en  este  caso  el  carácter  de  trajedias  domés- 
ticas i  confunden  incesantemente  la  inexorable  fatalidad  de  las  co. 
sas  i  la  suprema  angustia  de  los  dolores  humanos^  el  corazón  no 
puede  quedar  frió  e  impasible,  i  es  necesario  abandonarlo  al  tem- 
blor que  se  apodera  de  él  a  medida  que  el  dedo  va  doblando  las 
hojas  lamentables.  Qué  de  tristezas  en  la  revolución  i  en  el  sui- 
cidio enlazados  por  lá  narración  como  lo  fueron  por  los  aconteci- 
mientos! Cuántos  recuerdos  penosos  despiertan  los  mas  grandes  i 
los  mas  humildes  destinosl  Qué  terrible  disolución  fué  aquella 
que;  cambiando  súbitamente  las  relaciones  i  los  sentimientos,  ar- 
ma a  los  partidos  los  unos  en  contra  de  los  otros,  consagrados  to- 
dos es  cierto  al  servicio  de  grandes  ideas,  pero  también  todos  cie- 
gos i  furiosos!  Una  desgracia  desconocida  se  desliza  entre  los 
hombres,  ha  dicho  Malherbe  en  un  hermoso  verso  en  que  carac- 
teriza los  temibles  conflictos  de  su  tiempo,  los  conflictos  relijiosos. 
El  poeta  aterrado  ha  tenido  la  visión  de  esa  misteriosa  desgracia^ 
de  esa  fatalidad  renovadora  que  se  presenta  cuando  opiniones 
nuevas  llegan  a  tener  el  poder  necesario  para  chocar  con  las  anti- 
guas opiniones;  en  otros  términos,  cuando  las  grandes  revoluoio. 
nes  sociales,  desde  largo  tiempo  preparadas,  hacen  esplosion. 

SI  libro  de  Des  Etangs,  es  la  historia  del  contra-golpe  de  las 
B.  9n  S9 
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conmociones  poUticas  sobre  aquellos  a  quienes  obligan  a  morir  o 
a  quienes  atraen  a  la  muerte.  Como  en  un  libro  de  medicina  solo 
se  trata  de  enfermedades,  así  aquí  solo  se  relatan  catástrofes,  ca- 
tástrofes siempre  en  relación  directa  con  la  perturbación  del  or. 
ganismo  social.  Al  tratar  un  asunto  semejante,  tan  importante 
por  sus  conexiones,  tan  lúgubre  por  sus  detalles,  la  forma  i  el  es- 
tilo importan  mucho.  Por  mi  parte  si  hubiera  visto  en  ese  libro 
ostentarse  la  declamación  i  asomar  la  parcialidad,  si  hubiera  en-* 
centrado  en  ¿1  los  arrebatos  de  una  palabra  que  no  sabe  dominarse 
i  de  un  falso  gusto  que  encuentra  tan  fáciles  pretestos  en  aconte- 
cimientos tan  estraordinarios,  me  habría  sentido  menos  conmovi- 
do. Pero  esta  lectura  ha  reavivado  todas  mis  impresiones  por  la  gra- 
vedad del  estilo,  por  un  tono  sobrio  que  no  es  un  tono  frío,  por  la 
corrección  castigada  del  lenguaje  que  deja  ver  el  cuidado  con  qfne 
el  autor  ha  tratado  el  asunto,  por  cierto  recojimiento  que  va  del 
libro  al  lector.  Así  se  produce  el  efecto,  es  decir  que,  al  mismo 
tiempo  que  se  trasmiten  al  corazón  las  emociones  de  una  terrible 
historia,  se  graban  en  el  espíritu  las  lecciones  que  esa  historia  lle- 
va envueltas. 

oiComienzo,  dice  Tásito,  la  historia  de  una  ¿poca  fértil  en  catás- 
trofes, ajitada  por  las  sedisionesD,  i  queriendo  caracterizarla  en 
sus  últimos  términos,  añade:  Ipm  etim  pace  saavum,  funesta  aun 
durante  la  paz.  Muchos  rasgos  de  ese  cuadro  célebre  i  enérjico, 
pudieran  ser  aplicados  a  la  tormenta  revolucionaria:  las  catástro- 
fes fueron  grandes  i  las  discordias  irreconciliables;  pero  el  último 
rasgo,  que  es  el  principal  en  el  pensamiento  de  Tásito,  no  le  con- 
vendría. Las  sedisiones  militares  que  trasferian  el  imperio,  solo 
tenian  en  efecto  paces  o  mas  bien  treguas  desprovistas  de  todo 
beneficio  real,  una  especie  de  atmósfera  pesada  i  enervante  que,  sin 
Ser  la  tempetad,  oprimia  la  tierra  i  los  cuerpos  sin  refrescarlos. 
Tásito  lo  sentia  i  sabia  espresarl6.  Al  contrario  en  los  verdaderos 
períodos  revolucionarios,  loe  sufrimientos  podrán  ser  bien  grandes 
i  los  desgarramientos  bien  crueles;  pero  la  paz  que  interviene  es 
fecunda,  el  progreso  científico,  intelectual,  i  por  consiguiente, 
dígase  lo  que  se  quiera,  el  progreso  moral  oontinúa.  Las  con- 
mociones del  imperio  romano  no  tenian  mas  causa  que  un  males- 
tar indeterminado  ni  mas  fin  que  poner  a  Otón  en  lugar  de  Galba^ 
a  Vitelio  en  el  lugar  de  Otón,  o  todavia  si  se  quiere  a  Vespasiano 
en  el  lugar  de  Vitelio,  un  jefe  hábil  en  el  lugar  de  un  ¡efe  incapaz. 
Las  conmociones  revolucionarias  puras  en  su  orijen  de  todo  inte« 
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res  personal,  tenían  por  cansa  nn  malestar  deierminado,  el  que 

producía  instituciones  insufícíentes,  i  tenia  por  objeto  llevar  a 

la  práctica  nn  ideal  que   dominaba  los  espíritus  i    los  corazo- 
nes. 

¿Cnál  es  entonces,  se  preguntará,  el  vínculo  que  liga  la  revolu- 
ción con  el  suicidio?  Se  apercibirá  ese  vínculo  siguiendo  la  opi- 
nión de  Des  Etangs,  cuando  se  recuerde  que  entre  los  suicidios 
hai  una  clase  entera  que  tiene  por  causa  escapar  a  una  muerte 
que  muchos  reputan  vergonzosa.  Los  médicos  que  dirijen  casas 
de  enajenados  ven  con  frecuencia  enfermos  que  se  dan  la  muerte; 
en  esos  casos  el  suicidio  es  manifiestamente  un  acto  de  locura  li- 
gado al  conjunto  de  los  fenómenos  patol ojíeos  que  el  paciente  su- 
fre, i  desprovistos  de  toda  libertad  moral.  Sucede  también,  pres- 
cindiendo de  la  enajenación  determinada,  que  un  hombre,  por  lo 
demás  sano  de  espíritu,  es  a  veces  dominado  por  un  disgusto  de  la 
vida,  invencible  pero  inesplicable  por  las  circunstancias  esteriores; 
ese  disgusto  que  causa  el  suicidio,  es  nna  afección  mórvida  del  re- 
sorte do  la  medicina.  Pero  ahí  so  detiene  el  dominio  del  médico. 
Cuando  un  hombre  espone  claramente  las  razones  que  le  impiden 
vivir  mas  largo  tiempo,  i  cuando  esas  razones  son  reales  i  no  ima- 
ginarias ¿qué  motivos  hai  pnra  negarle  la  libertad  moral  tal  como 
Ja  reconocemos  en  cada  uno  de  los  otrof??  ¿Cuál  es  un  acto  razona- 
ble, si  no  lo  es  el  que  ha  sido  bien  comprendido  por  el  autor  del 
acto  i  en  relación  con  las  circunstancias  que  lo  justifican?  Es  in- 
dudable que  cierto  número  do  suicidas  escapan  a  la  categoría  de 
la  locura  i  deben  ser  relacionados  con  otro  jénero  de  influen- 
cias. 

Desde  el  momento  que  el  suicidio  deja  de  ser  esclusivamente  pa- 
tolójico,  deja  también  de  pertenecer  esclusivamonto  al  que  se  mata 
a  sí  mismo;  desde  el  momento  que  no  tiene  únicamente  por  causa 
el  trastorno  de  la  intelijencia  individual  intervienen  en  la  resolu- 
ción de  matarse  condiciones  esteriores  que  violentan  al  individuo 
i  que,  a  su  juicio,  lo  obligan  a  preferir  la  mucrf-j  a  la  existencia. 
Pero  se  dirá,  violentar  y  obligar  j  son  términos  que  comprometen  la 
libertad  moral  i  que  aproximan  el  ^suicidio  a  los  actos  autamáticos 
de  la  locura.  Absolutamente;  cuando  un  hombre  rico,  arruinado 
por  su  culpa  o  por  la  do  otros,  queriendo  satisfacer  a  sus  acreedo- 
res, se  violenta  para  vender  su  patrimonio  i  se  encuentra  obligado 
a  Cíimbiar  todas  sus  costumbres,  sí  se  quiere  está  forzado;  pero  al 
consumar  ese  sacriücio  no  deja  de  gozar  de  su  libertad  moral  i  da 
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SU  razón.  Lo  mismo  suoede  cotí  los  sacidios  de  que  me  ocupo;  sea 
cual  fuere  el  juicio  que  se  emita  sobre  el  acto,  es  razonado  i  está 
bajo  la  dependencia  de  lo  que  se  llama  el  libre  albedrio.  Sin  duda 
que  hai  una  presión,  pero  esa  presión  viene  del  esterior  i  no  del 
interior  del  individuo.  I  esa  presión  que  determina  al  paciente  a 
deliberar  i  escojer  ¿dónde  buscarla  sino  en  las  condiciones  que  le 
rodean,  en  el  medio  en  que  está  sumerjido,  en  los  acontecimientos 
políticos  en  que  se  encuentra  implicado,  en  el  destino  de  la  clase  a 
que  pertenece  i  sobre  todo  en  las  relaciones  domésticas  con  que 
está  ligado?  Siempre  pues,  que  el  suicidio  no  es  un  hecho  patoló- 
jico,  es  un  hecho  doméstico  o  social,  en  que  valiéndome  de  las  es- 
presiones de  Des  Etangs,  el  individuo  no  interviene  mas  que  para 
dar  una  forma  mas  fija,  más  precisa,  a  sufrimientos  domésticos  o 
a  sufrimientos  jenerales;  el  individuo  es  el  que  mide  la  acción  de 
las  influencias  esteriores  i  la  resistencia  del  alma  individual. 

£1  caso  estremo  de  esa  violencia  hecha  al  individuo  por  las  cir- 
cunstancias es  aquel  en  que  el  suicidio  deja  de  ser  una  muerte  vo** 
lontaria,  es  decir,  cuando  condenado  a  muerte  uno  se  mata  para 
no  morir  como  quieren  los  partidos  vencedores,  los  jueces  i  los 
verdugos.  Este  jénero  de  suicidio  fué,  durante  la  revolución,  el 
compañero  inseparable  del  asesinato  que  los  partidos  9e  inflijieron 
con  una  crueldad  inexorable.  Ninguno  escapó,  i  alternativamente 
los  realistas,  los  jirondinos,  los  de  la  montaña,  los  conspiradores 
de  toda  especie,  decidieron  de  su  suerte,  antes  que  una  mano  es- 
traña  decidiese  de  ella.  I  no  era  ese  el  tranquilo  suicidio  de  Ca- 
tón, qué  tenia  su  puñal  bajo  la  almohada,  mientras  leia  el  diálogo 
de  Platón  sobre  la  inmortalidad  del  alma;  era  el  suicidio  en  medio 
de  angustias  mortales  i  de  persecuciones  encarnizadas,  al  pié  de 
un  tribunal  i  entre  las  manos  de  jendarmes,  con  un  clavo,  con  un 
cruel  cuchillo  o  una  gota  de  veneno  cuidadosamente  conservada 
para  la  última  estremidad.  Des  Etangs  no  ha  entrado  en  estas  la- 
mentables narraciones;  ha  dejado  hablar  los  documentos  ciertos, 
unciales,  contemporáneos;  i  ciertamente  que  su  elocuencia  es  bien 
grande  para  mostrar  la  dura  condición  de  los  tiempos  i  el  furor  de 
las  luchas,  la  resolución  de  aqudilos  que  querían  conservar  la  dis« 
posición  de  sí  mismos  i  la  libertad  en  la  muerte  o  que  creian  deber 
al  honor  de  su  bandera  no  ser  tocados  por  la  mano  ensangrentada 
del  vencedor. 

Voltaire  en  las  últimas  partes  de  su  correspondencia,  está  lleno 
no  solamente  de  previsiones  sino  también  de  aspiraciones  sobre  la 
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revolución  que  se  prepara,  felicita  a  sus  amigos  mas  jóvenes  que 
él,  porque  se  acercan  a  tiempos  que  llegarán  cuando  haya  pasado 
su  vejez,  pero  que  abraza  en  su  esperanza  ila  cuyo  advenimiento  él 
no  ha  sido  estrafio.  Al  revés  del  oráculo  de  Macbeth  que  se  realizó 
al  pié  de  la  letra,  pero  fué  desmentido  en  el  fon(^o,  la  revolución  se 
realizó  en  el  fondo,  pero  desmintió  las  primeras  esperanzas.  El  bien 
que  contenia  i  por  el  cual  se  consagraban  sin  bacer  mas  que  en- 
treverlo, estaba  por  venir;  los  sacrificios  que  traia  estaban  presen- 
tes e  inexorables.  Fué  necesario  soportarlos;  i  es  justo  decir  que 
los  amigos  de  Yoltaire,  o  para  hablar  con  mas  exactitud,  los  hom- 
bres eminentes  que  se  inspiraban  en  el  pensamiento  del  siglo  i  lo 
inspiraban  a  su  tumo,  no  cedieron  en  medio  de  la  tormenta.  Nada 
los  abandonó,  ni  la  fé  en  su  causa,  ni  la  abnegación,  ni  el  amor  a 
las  letras  i  las  ciencias,  ni  su  apego  a  los  sentimientos  elevados  de 
la  humanidad.  Se  vio  entonces  claramente  cuánta  grandeza,  fuer- 
za, heroismo  i  virtud  habia  absorbido  esa  edad  apesar  de  sus  fri- 
volidades i  s  u  relajamiento  en  el  soplo  de  renovación  que  levantó 
la  Francia  primero,  i  la  Europa  después,  i  en  el  ensanchamiento 
intelectual  i  moral  que  caracterizaba  la  época.  Neqiie  adeo  steríU 
mrtutumfuit  sectdumj  quin  et  bona  eaiempla  prodiderit^  dice  Tásito 
poco  satisfecho  de  su  siglo  i  de  su  mundo.  Este  al  contrarío  estaba 
tan  lleno  de  una  savia  jenerosa  que  al  mismo  tiempo  que  fué  de- 
lante de  la  muerte  tan  estoico  como  los  estoicos  de  Boma,  delante 
del  porvenir  que  fecundaba  se  mostró  lleno  de  esperanza  i  de  en- 
tusiasmo. Por  lo  demás  se  resume  en  un  tipo  ideal  que  desde  hace 
mucho  tiempo  despierta  en  iní  una  suprema  veneración:  quiero 
hablar  de  Oondorcet.  Todo  lo  que  constituia  la  vidai^el  pen- 
samiento del  siglo  XVIII  estaba  en  él;  por  eso  cuando  la  gran 
crisis  se  acercó,  la  recibió  con  emoción;  cuando  fué  necesario  se- 
guir una  conducta  que  él  desaprobaba,  se  hizo  proscribir;  i  cuan- 
do estaba  proscrito  i  oculto,  escribió,  bajo  la  amenaza  cuotidia- 
na de  la  muerte,  su  Bosquejo  de  los  progresos  del  espíritu  Au- 
manoy  como  si  hubiera  estado  en  su  gabinete;  cuando  una  lei  abo- 
minable asimiló  con  el  condenado  a  muerte  a  toda  persona  que 
recojiera  a  un  proscrito,  huyó  de  la  jenerosa  hospitalidad  de  la  se - 
fiora  que  lo  habia  salvado  hasta  entonces;  i,  cuando  fué  prendido^ 
gracias  al  celo  salvaje  de  un  albañil^  miembro  del  comité  revolu- 
cionario, de  Clamart,  bebió  un  veneno  que  desde  hacia  largo  tiem- 
po preparado  i  escribió  en  su  testamento:  «Que  se  aleje  de  mi  hija 
todo  sentimiento  de  venganza  personal;  que  se  le  pida  esto  en  mi 
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nombre;  que  se  le  d]<ra  que  yo  no  be  conocido  jamas  esos  senti- 
mientos.» Ahiia  serena  i  fuerte,  consagrada  a  la  bumanidad,  qao 
muestra  por  un  sublime  ejemplo  loque  puede,  por  sí  misma 
i  sin  ningún  apoyo,  la  nueva  moral  que  se  impuso  a  las  concien- 
cias. 

En  la  antigüedad  el  orden  social  no  parece  haberse  ocupado 
del  suicidio;  algunas  filosofías  lo  reprobaban;  la  relijion  le  daba 
en  otra  vida,  un  lugar  intermediario  entre  los  campos  Elíseos  i  el 
Tártaro.  El  cristianismo  reagravó  estas  penas;  i  bajo  su  inspira- 
ción la  lejislacion  intervino,  ordenando  que  los  cadáveres  de  los 
que  hubieran  dispuesto    de  sí  mismos  serian  arrastradqs,  la  cara 
vuelta  al  suelo,  colgados  en  seguida  por   los  pies,  i  que  sus  nom- 
bres serian  declarados  infames  i  sus  bienes  confiscados  en  detri- 
mento de  la  familia,  para  la  cual  al   dolor  do  perder  uno  de  sus 
miembros  venia  a  añadirse  la  ospoliacion  i  la  ruina.  En  este,  como 
en  otros  casos,  la  medicina  puso  las  cosas   en  un  punto  de  vista 
verdadero  i  humano.  De  la  misma  manera  que  arrebató  los  posei- 
dos  a  los  exorsismos,  los  hechiceros  a  la  hoguera  i  los  locos  al  ca- 
labozo i  al  mal  trato,  arrebató  el  suicida  a  esa  penalidad  que,   con- 
forme con  las  ideas  de  Li  civilización  de  la  edad  media,  no  lo  eran 
con  las  ideas  de  una   civilización  mas  avanzada;  mostró  que  había 
una  grave  confusión   orijinada  por  la  imperfección  de  los  conoci- 
mientos sobre  patolojía  mental,  i  que  debiendo  con  seguridad  atri- 
buirse a  la  locura  una  parte  de  los  suicidios  no  podrían  ser  impu- 
tables al  individuo  i  debían  ser  considerados  como  actos  irresponsa- 
bles. En  cuanto  a  la  otra  categoría,  aquella  en  que,  como  se  ha 
dicho  mas  arriba,  no  es  posible  desconocer,  la  intervención  del  libre 
albeldrio,  conservó  para  eso^  actos  deplorables  el  sentimiento  del 
dolor,  de  la  pena,  del  reprocho  que  inspiran;  pero  bien  pronto  se 
apercibió  que  tocaba  cuestiones  complejas;  que  en  muchos  casos 
si  el  individuo  víctima  del  suicidio  era   culpable,  no  era  el  único 
culpable,  i  que  para  pronunciar  un  juicio  equitativo  cada  asesina- 
to de  sí  mismo  debía  ser  objeto  de  una  investigación,  como  cada 
asesinato  de  otro.  Mientras  mas  crece  i  se  desarrolla  la  medicina» 
mas  se  hace  la  consejera  indispensable  en  una  multitud  de  cuestio- 
nes administrativas  i  sociales.   Bastará  un  solo  hecho  para  hacer 
ver  cuan  estensos  i  fecundos  han  sido  sus  progresos.  En*  otra  épo- 
ca no  se  la  consultaba  sobre  nada,  i  la  verdad  es  que  no  habría  te- 
nido que  proponer  masque  hipótesis  poco  aceptables  i  poco  dignas 
de  ser  escachadas  por  los  gobiernos;  pero  ahora  que  eu  éste,  como 
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en  Ia9  otras  partes  del  dominio  intelectual  la  tradición  ha  acumula- 
do  los  trabajos  de  hombres  eminentes  i  construido  una  doctrina  tan 
sólida  por  su  antigüedad  como  creciente  i  progresiva,  los  gobier- 
nos sacan  de  ella  informaciones  i  reglas;  porque  ellos  también 
cediendo  si  pesar  al  impulso  que  hace  penetrar  por  todas  partes  el 
conocimiento  positivo  de  las  cosas,  abandonan  las  hipótesis  o  los 
empirismos  que  necesariamente  prevalecieron  al  principio  en  el 
desarrollo  de  las  obligaciones  sociales. 

Cuando  uno  se  ha  habituado  a  considerar  la  historia  como  un 
fenómeno  de  evolución,  absteniéndose  de  juzgar  las  nociones  rudi- 
mentaiías  con  las  nociones  sabias,  se  llega,  guardando  el  calor  de 
corazón  por  lo  que  se  desarrolla,  a  hacer  justicia  a  lo  que  conserva 
i  mantiene.  Pero  esta  imparcialidad  necesaria,  sin  la  cual  la  histo- 
ria aparece  como  un  caos  i  no  como  un  encadenamiento,  no  impi- 
de emplear,  dentro  de  la  esfera  que  le  es  propia  el  juicio  justo  que 
redama  nna  moralidad,  a  la  vez  siempre  presente  i  siempre  cre- 
ciente i  sucesiva.  Sobre  todo  cuando  se  toca  ios  límites  en  donde 
lo  que  fué  legal  principia  a  mostrarse  duro,  inicuo,  salvaje,  mons- 
truoso, hai  casos  en  que  el  sentido  moderno  se  levanta  con  plena 
razón  contra  las  prácticas  tradicionales  que  solo  chocaban  en  esa 
época  a  los  espíritus  escojidos.  Uno  de  esos  casos  que  ha  llegado 
a  ser  imperdonable  es  el  que  presenta  la  antigua  lejislacion  sobre 
el  suicidio;  no  solo  se  confiscaba  los  bienes  del  homicida  de  sí  mis- 
mo sino  que  también  se  obsequiaban  esos  bienes  confiscados  a  per- 
sonas que  se  queria  favorecer  i  hasta  a  personajes  de  elevado  ran- 
go. (tUn  belche,  dice  Voltaire  con  ese  disgusto  por  las  cosas  ba- 
las i  bárbaras  que  le  dominaba  tan  enérjicamente,  un  belche  tiene 
la  ocurrencia  de  separar  su  alma  de  su  cuarpo;  i  para  consolar  al 
hijo  se  da  su  propiedad  al  roi,  quien  concede  casi  siempre  la  mi- 
tad a  la  primera  muchacha  de  ópera  que  la  hace  pedir  por  uno 
de  sus  amantes;  la  otra  mitad  pertenece  de  derecho  a  los  adminis- 
tradores jenerales.i>  En  este  pasaje  que  el  doctor  Des  Etangs  no 
ha  dejado  de  citar,  las  mucliachas  de  ópera  no  están  ahí  bajo  la 
pluma  de  Yoltaire  mas  que  para  fustigar,  por  la  insolente  familia- 
ridad del  lenguaje,  la  cruel  ignominia  del  acto  administrativo.  La 
verdad  es  que  el  provecho  de  los  suicidas  no  estaba  esdusivamente 
reservado  a  las  muchachas  de  ópera.  <cHbi,  dice  Dangeau  en  sus 
memorias,  el  rei  ha  dado  a  la  señora  Delñna  un  hombre  que  se  ha 
muerto  así  mismo;  espera  sacar  de  él  mucha  plata.»  Aquí  tenemos 
nna  gran  señora,  i  sin  duda  una  excelente  mujer,  que  calcula  por 
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8Í  misma  o  deja  calcular  a  otros  lo  qne  le  producirá  la  herencia  de 
ana  familia^  arrojada  a  la  calle,  i  que  no  teme  manchar  su  mano 
con  los  despojos  ensangrentados  de  nn  miserable  i  con  los  bienes 
de  la  viuda  i  el  huérfano.  ¿Quién  de  nosotros,  en  la  mas  triste  de 
las  condiciones,  no  retrocedería  con  horror  delante  de  un  obsequio 
semejante  i  no  se  creería  deshonrado  si  se  le  ofreciera  llenarle  la 
bolsa  con  un  dinero  de  esa  especie?  I  sin  embargo,  entonces  un  le^ 
daba  i  una  Delfína  aceptaba  esa  detestable  presal  Por  cierto  que 
no  tengo  deseos  de  hacer  aqui  la  apolojfa  de  mi  tiempo;  pero  que 
se  dejen  de  presentamos  el  siglo  XVII  para  avergonzarnos  de 
nuestra  época  i  correjirnos  de  nuestros  defectos.  Sean  cuales  fue- 
ren los  justos  reproches  que  la  sabiduría  contemporánea  enrostra 
al  siglo  XIX  i  los  que  el  porvenir  descubrírará  en  él,  es  cierto 
sin  embargo,  que  la  moralidad  se  ha  levantado,  i  que  aun  cuando 
los  hombres  queden  en  el  fondo  los  mismos  que  siempre  han  8Í<* 
do,  el  conjunto  de  las  condiciones  sociales  tiende  a  comprimir  en 
el  individuo  los  impulsos  dañinos  i  a  facilitar  los  impulsos  benéfi- 
cos. 

El  pueblo  inculto  creado  en  medio  de  la  ruda  disciplina  de  la 
edad  media  no  habia  sido  educado  con  mucha  suavidad.  El  tor- 
mento, la  tortura,  la  muerte  prodigada,  suplicios  atroces  i  con  fre- 
cuencia ejecuciones  colectivas,  como  cuando  se  empalaba,  era  la 
espresion,  o  cuando  se  ejecutaba  a  esos  pobres  bretones  de  que  ha- 
bla madama  de  Sevigné,  eran  precedentes  de  funesto  augurio  sí 
llegaba  algún  dia  a  cambiar  de  manos  el  poder  i  ponerse  al  servi- 
cio de  una  mezcla  temible  de  los  mas  nobles  intereses  i  las  pasio- 
nes mas  furíosas.  Byron  ha  pintado  en  su  Don  Juan  un  buque  de- 
samparado a  la  merced  de  las  olas,  cuja  merced  es  como  la  de  loe 
hombree  en  lae  guerras  civiles: 

At  mercy  of  the  waves;  whose  mercies  are 
Like  human  being's  duríng  civil  war. 

Las  discordias  civiles  fueron  efecto  sin  merced  i  amontonaron 
ecatombes  humanas.  He  leído  en  no  sé  que  autor  ingles  que  entre 
los  delitos  imputables  a  la  nación  inglesa, — qne  por  lo  demás  él 
creía  poco  numerosos, — uno  de  los  mas  graves  era  el  asesinato  de 
Juana  de  Arco,  de  una  mujer,  de  una  prisionera  de  guerra.  Es 
verdad  que  ese  acto  mancha  el  honor  de  la  Inglaterra,  pero  sin 
discutir  el  aserto  ni  averiguar  si  esos  actos  son  tampoco  numero- 
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108  como  ¿1  dioe^  en  verdad  también  que  se  debe  colocar  entre  los 
mas  graves  delitos  de  la  nación  francesa  la  San  Bartolomé  i  el 
Terror,  comprendiendo  en  él  también  las  reacciones  qne  lo  acom- 
pañaron i  lo  siguieron.  En  los  actos  que  afectan  de  esta  manera 
la  responsabilidad  coman  no  basta  arrojar  la  culpa  sobre  algunos 
individuos  notoriamente  motores  o  instrumentos  de  lo  que  ha  pa- 
sado; es  de  estricta  justicia  atribuirlos  al  ser  colectivo  que  se  llama 
nación  i  componer  con  ellos  sin  halago,  su  biografía  verdadera^ 
mostrarle  sus  faltas  al  lado  de  sus  grandezas  i  señalarle  los  arre- 
batos  que  le  han  puesto  en  la  mano  el  hacha  o  el  puñaL 

Entre  estos  delitos  de  las  naciones  colocaría  los  guerras  injustas 
(lo  que  no  se  hace  de  ordinario);  no  porque  yo  olvide  qne  la 
guerra  es  con  frecuencia  un  difícil  caso  de  conciencia  nacional: 
así  por  ejemplo^  en  la  que  suscitó  la  revolución,  aun  cuando  reco- 
nozco el  pleno  derecho  de  la  Francia  nueva,  no  puedo  prescindir 
del  derecho  de  la  Francia  realista  i  de  la  Europa.  Pero  cuando 
sin  discusión  posible  es  una  guerra  injusta  como  la  de  España  en 
1808,  entonces  es  un  delito  tan  bochornoso  para  la  nadon  como 
la  San  Bartolomé  o  el  Terror.  I  ¿cómo  puede  compararse  la 'san- 
eare derramada  en  estos  dos  acontecimientos  con  seis  años  de  com* 
bates,  emboscadas,  agresiones  audaces,  heroicas  pero  salvajes  re- 
sistencias, ciudades  forzadas,  mtgeres  violadas,  heridos  degollados, 
hospitales  incendiados?  I  bajo  otro  punto  de  vista  ¿qué  es  el  móvil 
de  una  rapacidad  conquistadora  al  lado  de  las  grandezas  de  los 
móviles  sociales  que  bajo  el  nombre  de  catolicismo,  de  protestan- 
tismo i  de  revolución,  inflamaban  a  los  hombres  en  pro  de  intere- 
ses morales  i  causas  impersonales? 

Lo  que  es  digno  de  observación  en  estos  grandes  delitos  i  los 
muestra  bajo  su  verdadera  faz  de  arrebato  i  de  culpabilidad  tran- 
sitoria, es  que,  por  mas  odioso  que  sean,  no  cambian  la  convicción 
de  nadie.  La  pérfida  e  inmensa  inmolación  de  la  San  Bartolomé 
DO  disgustó  a  ningún  católico  de  su  creencia;  i  la  sangre  derra- 
mada por  el  Terror  no  hizo  retroceder  ningún  revolucionario  ha- 
cia el  jirón  de  la  monarquía  i  de  la  iglesia.  Ningún  partido  quiso 
admitir  que  su  causa  fuera  responsable  de  esa  violación  tan  ultra- 
jante de  la  humanidad;!  ienian  razón.  Pero  como  toda  responsabi- 
lidad debe  caer  sobre  quien  corresponde^  ésta  cae  sobre  la  nación. 
La  misma  nación  que  sus  jefes  pudieron  lanzar  traidoramente 
contra  los  hugonotes,  en  todo  el  territorio  de  la  Francia,  se  negó 
4  reconocer  a  Enrique  lY  mientras  no  se  convirtiera  al  catoliois- 
^   •>  40 


S14  lETIBTA  ORlUDfA. 

mo;  la  concienoia  relijiosa  era  firme  e  inflexible,  pero  la  conciencia 
moral  habia  enmirdecido  en  presencia  del  asesinato.  La  misma  na- 
cion^  que  no  vaciló  en  prestar  su  apoyo  al  réjimen  del  Terror, 
obligó  a  aceptar  i  consagrar  la  revolución  a  los  borhones  restaura- 
dos; la  conciencia  política,  mejor  que  la  conciencia  moral,  no  per* 
mitió  que  la  gran  obra  de  la  revolución  fuera  destruida.  Todo  esto 
deja  ver  que  la  conciencia  moral  está  lejos  de  poseer  entre  noso- 
tros la  jeneralidad  i  el  poder  que  tiene  la  conciencia  relijiosa  i  la 
conciencia  política,  i  que  un  gran  progreso  se  habrá  alcanzado 
cuando  esa  jeneralidad  i  ese  poder  pasen  a  su  lado.  Por  una  incli- 
nación detestable  pero  natural,  los  partidos  relijiosos  i  políticos 
están  dispuestos  a  mirarse  los  unos  a  los  otros  como  los  violadores 
de  las  leyes  divinas  i  humanas;  i  por  eso,  cuando  se  dejan  caer 
con  furor  los  unos  en  contra  de  los  otros,  se  creen  ocupados  en 
vengar  el  cielo  o  la  virtud  ¿Qué  era  el  protestante  para  el  católi- 
co? ¿Qué  era  el  jacobino  para  el  realista?  ¿Qué  era  el  jirondino  pa~ 
ra  el  de  la  montaña?  Podemoes  representarnos  completamente  esa 
odiosa  parcialidad  leyendo  los  procesos  verbales  de  algunas  muni- 
cipalidades que  cuentan  con  grosera  inje;nuidad  la  persecución  i 
el  suicidio  de  los  jirondinos  a  que  se  daba  caza  como  a  bestias  sal- 
vajes. Bajo  el  punto  de  vista  de  la  historia,  una  conmoción  cuyo 
impulso  es  progresivo  tiene  compensaciones  que  no  tiene  la  gue- 
rra: la  revolución  francesa  es  sin  duda  el  ejemplo  mas  asombroso; 
miéntais  la  manchaba  el  Terror,  la  iluminaban  las  luces  mas  vi- 
>a8i|la  arrastrábanlas  aspiraciones  mas  nobles.  Pero  es  necesa- 
rio no  olvidar  que  la  biografía  de  las  naciones  no  se  compone  sola* 
mente  de  lo  que  han  hecho  de  grande,  de  lo  que  han  producido  de 
bello. 

Des  Etangs  no  me  reprochará  estas  consideraciones  históricas; 
porque  no  hago  mas  que  seguirlo  como  él  mismo  no  hace  mas 
que  seguir  su  asunto.  Al  lado  de  .estas  muertes  para  escapar  al 
verdugo  hai  otras  mas  voluntarias  también  ligadas  con  los  acon- 
tecimientos poUticos.  El  uno  se  mata  porque,  apegado  a  una  for- 
ma de  gobierno  que  se  derrumba,  no  quiere  sobreviviría.  El  otro» 
perdida  la  esperanza  de  ver  triun&r  a  su  partido,  escapa  por  la 
muerte  a  la  impaciencia  i  al  desaliento.  Otros,  menos  vivamente 
impresionados  por  las  ideas  políticas  que  ganan  o  que  pierden  te* 
rreno,  lo  son  mas  por  la  conmoción;  se  aterran  o  se  afijen  en  estre" 
mo  i  se  precipitan  en  el  suicidio.  En  medio  de  un  confliéto  tan 
tumultuoso  i  de  ajitaoiones  tan  violentas  nunca  faltan  espirita  a 
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arrebatados,  entristecidos,    desalentados,  aterrados,  cuyos  lazos 
con   la  vida  son  rotos  por  emociones  de  esta  especie. 

Antes  do  escribir  su  libro  i  para,  escribirlo,  Des  Etangs  ha  ho- 
jeado los  archivos  en  que  se  conservan  los  informes,  de  los  comi- 
sarios de  policía  sobre  los  suicidas  i  las  piezas,  cuando  existen  que 
han  sido  escritas  por  las  víctimas  i  en  que  han  consignado  sus  úl- 
timos pensamientos.  Estos  tristes  documentos  son  indispensables. 
No  se  puede  hacer*la  historia  de  una  enfermedad  fino  recojiendo 
exactamente,  ^  la  cabecera  de  los  enfermos,  relaciones  exactas  de 
cada  caso  particular,  con  cuyo  ausilio  se  compone  un  cuadro  je- 
neral,  ni  se  puede  tampoco  hacer  la  historia   del  suicidio  sin  feco- 
jer  i  comparar  lo  que  el  suicida  dice  de  sí  mismo.  •  Estos  díceres 
son  la  contra-prueba  de  las  investigaciones,  i  no  se  puede  dejarlos 
a  un  lado,  como  no  se  puede,  en  una  enfermedad,  dejar  a  un  lado 
una  clase  importante  de  síntomas.  La  primera  pregunta  en  el  estu- 
dio del  suicidio  es:  cuál  es  el  móvil  que  decidiendo  Ik  voluntad,  la 
determina  a  mirar  con  desprecio  la  conservación  de  sí  mismo?  Im- 
porta estudiar  la  espresion  de  esta  voluntad.  Ella  nos  instruye,  ño 
solo  por  lo  que  declara,  sino  también  por  la  manera  como  declara. 
Allí  se  ve  que,  cuando  Jla  resolución  de  morir  lo   domina  todo; 
cuando  ha  concluido  la  lucha  suprema  con  el  deseo  de  vivir,  lucha 
descrita  con  una  calma  tan  sombría  i  una  sensibilidad  tan  profun- 
da por  Carrel,  en  su  célebre  estudio  sobre  un  suicida;  cuando  to- 
dos los  hilos  de  la  vida  han  sido  cortados  uno  a  uno,  i  mil  cosas 
involuntarias  acaban  por  determinar  a  una  muerte  vblutaria;  en- 
tonces sé  ve,  repito,  que  ningún   sentimiento,  por  fuerte  que  sea, 
es  capaz  de  hacer  equilibrio  al  impulso  fatal.  Ni  el  cariño  a  la 
madre,  a  la  mujer,  a  los  hijos,   ni  la  relijion  cristiana  detienen  la 
mano  homicida;   se  pide  pétdon  a  los  que  se  abandonan,  al  Dios 
que  se  ofende,  pero  no  se  deja  ejecutor  el  proyecto  concebido  i  re- 
suelto.  Estudiar  cómo  la  preocupación  de  la  muerte  vence  a  todas 
las  demás  preocupaciones,  es  un  problema  de  sicolojía  que  solo 
puede  ser  resuelto  estudiando  las  piezas  escritas  por  los  suicidas, 
una  serie  de  documentos  escojidos  de  est<a  especie  debe  acompa- 
ñar las  investigaciones  sobre  el  suicidio.  Des  Etangs'ha  dado  este 
buen  ejemplo;  i  el  lector  que  medite  se  lo  agradecerá» 

Leyendo  su  libro  me  he  detenido  muchas  veces  delante  de  un 
documento  que. me  atrae,  a  pesar  mió,  i  que  necesito  trascribir 
aquí.  Se  trata  de  un  obrero^  cuya  hija  se  habia  ahogado  i  que  re- 
dama sus  pobres  despojos:  «3eñor,  Ud.  me  perdonará  la  libertad 
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que  me  tomo  interrampiéndole  para  dirijirle  estas  palabras.  La 
necesidad  me  obliga  a  hacerlo.  He  quedado  viudo  desde  hace  nue- 
ve meses,  cargado  con  cuatro  pequeños  hijos.  El  menor  de  los 
cuales  está  todavía  con  nodriza,  le  costó  la  vida  a  su  madre.  Aho- 
ra solo  tengo  tres;  porque  apenas  he  salido  de  la  desgracia  que 
me  sucedió,  cuando  me  llega  otra.  La  mayor  de  mis  hijas,  que  era 
una  muchacha  de  16  años,  ha  tenido  el  pensamiento  culpable  de 
matarse,  arrojándose  al  canal  San  Martin,  por  temor  a  la  amena- 
za que  le  habia  hecho  de  despedirla  su  maestra  de  taller.  El  temOT 
de  serme  gravoso,  la  ha  hecho  hacer  eso;  porque  üd.  sabe  que  la 
posición  de  los  obreros  en  este  momento  no  es  favorable.  No  ten- 
go trabajo,  no  tengo  ahora  mas  que  los  ocho  francos  semanales 
que  el  gobierno  nos  da.  Es  necesario  esperar  que  las  cosas  no  se- 
guirán así.  En  fin,  señor,  es  para  reclamar  una  bagatela  de  los 
despojos  de  mi  hija,  que  me  han  dicho  ha  sido  depositada  en  el 
palacio  de  justicia.  La  bagatela  consiste  en  un  par  de  aros,  una 
llave  vieja  de  la  puerta  de  mi  cuarto  i  un  dedal.»  Tanta  tristeza, 
espresada  en  un  lenguaje  tan  sencillo,  una  dolorosa  necesidad  tan 
sentida  i  tan  honda,  las  preocupaciones  del  momento  imponiéndo- 
se con  tanta  dureza  a  las  penas  del  alma,  una  petición  tan  humil- 
de en  medio  de  un  sufrimiento  semejante,  h¿  aquí  lo  que  detiene 
la  mano  i  el  corazón  sobre  esa  hoja! 

Des  Etangs  ha  considerado  el  suicidio,  no  solo  bajo  el  punto  de 
vista  médico,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  moral,  sino  también 
bajo  el  punto  de  vista  social.  I  era  indispensable.  La  medicina  ají- 
tando  esta  cuestión  ha  librado  al  suicida  de  los  castigos  legales. 
La  moral  condena  en  abstracto  al  suicida,  pero  sin  penetrar  hasta 
las  raices  que  lo  ligan,  como  tantos  otros  ¡desórdenes,  al  medio  so- 
cial. Este  medio  social  debe  ser  estudiado  en  sus  relaciones  con  el 
mal  que  lo  sojuzga.  La  moral  para  dar  un  paso  mas  allá  del  punto 
a  que  ha  alcanzado,  tiene  en  adelante  que  dar  por  base  a  sus  pre- 
ceptos los  conocimientos  sociolójicos  para  unir  a  la  eficacia  indi- 
vidual que  posee,  la  eficacia  colectiva  de  los  correctivos  sociales* 
Esta  es  la  conclusiod  del  libro  de  Des  Etangs;  también  es  la  mis. 

E.    LlTTBÍ. 
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EN  LA  Ml'EBTE  DE  lA  SEÑORITA  HARÍA  MERCEDES  TIDÉLA 

(a  la  SSffOBA  LASTEKIA  K.  DB  TIDELA). 

Para  ftié  onal  blanco  lirio^ 
Jentil  como  la  palmera,  ' 

De  la  hermosa  primavera 
La  mas  perfumada  flor. 


Dejando  una  tierna  madre, 
Dejando  sus  patrios  lares 
Cruzó  anhelosa  los  mares 
En  busca  de  la  salud. 


Del  Choqueyapu  en  las  ondas, 
Del  niimani  en  la  falda, 
En  sus  campos  de  esmeralda 
Hallar  la  vida  creyó. 


Mas  ¡ail  que  la  impía  muerte 
En  la  edad  bella  i  florida, 
Cortó  el  hilo  de  su  vida, 
Marchitando  su  ilusión* 
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una  sola  noche  el  cielo 
De  La  Paz  la  cobij<^ 
Mustio  i  triste  contempló 
Su  hermosnra  i  su  dolor. 


Dnnnióse  al  eterno  suefio 
Tranquila  cual  tierno  niño, 
Que  duerme  entre  blanco  armiño 
En  el  seno  maternal. 


Sin  tormentosa  agonía 
Beclinada  dulcemente, 
Inclinó  su  casta  frente, 
Como  el  junco  al  alquilón. 


Pálido  vi  BU  semblante 
Enturbiados  vi  sus  ojos, 
Entonces  caí  de  hinojos 
I  mi  espirita  entrevio 


A  María,  vírjen  santa, 
Xoda  hermosa  i  sonriente, 
A  Mercedes,  en  la  frente, 
Dar  un  ósculo  de  amor. 


Vi  a  la  venturosa  niña 
Ceñida  de  blancas  rosas, 
Entre  nubes  vaporosas. 
Hacia  el  empirio  volaré 
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I  a  mil  lindos  querubines 
Como  estrellas  refuljentes, 
En  grupos  resplandecientes, 
Su  víveo  velo  llevar. 


Yolyió  mi  espíritu  al  suelo 
I  al  contemplar 'SUS  despojos 
Vertieron  llanto  mis  ojos 
¡De  dolor  i  de  placer!... 


Tierna  madre,  vuestro  duelo 
Mitigue  el  ánjel  que  hoi  goza 
En  la  mansión  venturosa 
De  una  dicha  sin  igual. 


Ko  Qoreis,  qué  es  egoismo 
Betener  en  esta  tierra, 
Do  tantos  males  se  encierra, 
A  un  ánjel  qua  vuelve  a  Dios. 


Ko  lloréis,  que  aquí  una  amiga 
Sobre  su  tumba  afanosa 
Guirnaldas  de  gualda  i  rosa, 
Siempre  frescas  le  tendrá. 

Natalia  Palacios. 

■     '         *  •  •  • 

La  Paz,  diciembre  4  de  1877. 
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LA  JlDk. 


(Vita  sopor  est.  Gicefb). 

ün  lamento  al  nacer,  criatura  incierta^ 
Arroja  el  hombre  qne  la  luz  divisa; 
Porque  este  mundo,  el  corazón  le  avisa, 
Del  ser  i  del  no. ser  es  tumba  abierta. 


Es  esta  vida  la  fatal  cubierta 
Do  la  rueda  del  tiempo  se  desliza, 
Con  fantásticos  sueños  nos  hechiza. 
Con  terribles  dolores  nos  despierta. 


Cruza  el  hombre  el  desierto  de  la  vida 
I  el  fantasma  encubierto  de  la  suerte 
Le  arrastra  por  rejion  desconocida.. •• 


Le  lleva  al  fin  al  campo  de  la  muerte, 
Donde  toda  ilusión  está  perdida, 
,  Donde  toda  existencia  yace  inerte. 

Santiago,  diciembre  24  de  1877. 

Manuel  Edmundo  *Arxna9. 
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VIAJE  A  CALIFORNIA. 
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No  eran  las  minas  el  único  negocio  que,  en  aquella  ¿poca,  ofre- 
cía al  trabajo  California.  Broceadas  éstas  para  el  de  afuera,  toda- 
vía estaba  el  comercio  en  poderoso  alcance. 

Supieron  mis  hermanos  por  mí,  que  los  comerciantes  al  menu- 
dea, i  los  ociosos,  ganaban  mas  que  los  trabajadores  i  los  indus, 
tríales;  i  a  una,  resolvimos  erijír  altares  al  buen  Mercurio,  Dios  de 
los  Ladrones.  Faltábanos  el  saco  de  dinero,  las  alitas  en  los  pies 
i  el  caduceo.  En  cuanto  al  saco,  los  hermanos  me  formaron  uno 
de  saquitos  que  contenia  mil  setecientos  pesos,  una  guinda  para 
California,  escapada  por  milagro  entre  los  pliegues  de  los  cinturo- 
nes.  Las  alitas  debía  yo  comprarlas  en  San  Francisco,  en  forma 
de  una  lancha  que  dejé  a  medio  tratar  allá,  i  no  nos  acordamos 
del  caduceo,  puesto  que  dp  nada  nos  podía  servir  en  aquel  mo- 
mento. 

{examinado  el  eskido  de  la  plaza,  i  dejando  a  la  sociedad  Solar 
Hermanos,  cuatrocientos  pesos  para  arreglo  de  almacenes  i  bode- 
gas en  Sacramento;  al  día  siguiente  de  nuestro  felís^  e  inesperado 
encuentro,  navegaba,  aguas  abcijo  llena  la  cabeza  de  proyectos^  el 
feliz  Decano^  la  hermosa  vía  que  conduce  a  San  Francisco. 
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P.irecía  que,  por  momentos,  aumentaba  el  número  de  chilenoí 
conocidos  que  desembarcaban  en  San  Francisco;  i  venían  con  tales 
bríos,  que  hasta  miraban  en  menos  al  chileno  que  no  alcanzaba  <i 
ser  siquiera  un  Creso.  Solo  los  incapaces  o  los  flojos  podían  estar 
pobres  o  desalentados.  Yo  después  de  contestar  las  atropelladas 
preguntas  que  me  dirijian,  dejándolos  echar  plantas,  proseguía 
silencioso,  acarreando  a  la  playa  unos  líos  de  charqui  apelillado, 
que  acababa  de  comprar  a  razón  de  dos  pesos  el  lio;  diciendo  para 
mis  adentros:  está  visto,  estos  niños  no  saben  todavía  lo  que  ea 
canela!  ¡I  cuan  pronto  lo  supieron!  ¡I  cuántas  bravatas  se  toma- 
ron en  lamentos! 

Entre  los  infinitos  conocidos  i  parientes  con  quienes  a  cada  ra- 
to, me  encontraba,  oyéndome  decir  don  Miguel  Kamírez,  que  iba 
a  comprar  una  embarcación;  propuso  venderme  una  lancha  de 
12  toneladas,  que  acababa  de  rematar  en  700  |  i  que  por  no  nece- 
sitarla ya,  pues  en  vez  de  lanchero,  quería  convertirse  en  aserra- 
dor, me  la  vendería  en  300.  So  hizo  el  trato. 

Ayudado  de  tres  jóvenes  chilenos  convertidos  en  marineros  para 
costear  con  su  trabajo,  el  viajo  al  Sacramento;  el  capitán  Decano, 
ex-cocinero  i  contador  de  los  tríibajos  de  minas  del  Molino,  i  ac- 
tual negociante  i  armador,  no  tardó  en  completar  la  carga  de  la 
Infatigahlej  que  asi  se  llamaba  su  envidiado  lanchen. 

Constaba  el  cargamento  de  ocho  líos  de  charqui  considerable- 
mente alijerados  por  los  estragos  de  la  polilla:  de  veinte  quintales 
de  fracciones  de  quesos  de  chanco,  cuidadosamente  cuadrados  a 
cuchillo,  para  librar  la  parto  sana,  de  los  efectos  de  la  podredum- 
bre: de  cuatro  sacos  de  dcscorazados:  de  dos  barriles  de  chivato  de 
a  dos  arrobas  cada  uno:  de  un  canjoncito  de  tarros  con  dulce  que 
recibí  de  Chile,  i  de  dos  sacos  de  harina  tostada. 

Ibame  ya  a  embarcar,  cuando  el  diablo,  que  no  pnedé  ser  otro, 
casi  cargó  con  todo  mi  negocio.  Significóme  un  ájente  de  aduana, 
que  no  me  moviese  de  donde  estaba;  porque  mi  embarcación  no 
había  sido  construida  en  Norte  América,  ni  su  quilla  era  de  ma- 
dera americana;  dos  requisitos  indispensables  para  el  cabotaje 
en  los  ríos.  Dando  a  Barrabás  con  semejante  contratiempo,  en  un 
país  donde  tiempo  es  plata;  ocuvríóseme,  en  el  acto,  invertir  el  or- 
den de  estos  dos  sustantivos,  i  dicíéndome;  si  tiempo  es  plata,  cla- 
ro está  que  plata  es  tiempo,  i  no  solo  tiemjjo  sino  cuanto  hai  en  esto 
mundo;  me  di  a  correr  tras  del  corredor  de  pólizas  de  Valparaíso, 
convertido  en  abogado  o  consejero  en  leyes,  como  el  cartelon  de  su 
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cafia  lo  decia.  Finjió  no  conocerme;  ni  aan  conocer  el  español.  Pa- 
co tiempo  en  Chile!*.*  Díjome  qne  mi  lancha  le  era  mui  conocida; 
qneno  necesitaba  ni  saber  donde  estaba;  pero  que  mi  nsunto  era 
mui  delicado^  aunque  no  imposible.  Pida  Ud.  lo  que  le  pareciere 
repuse;  porque  si  salgo  mal,  carga  conmigo  una  fanega  de  demo- 
nios. Pues  bien,  dijo  ¿1  entonces  con  suma  gravedad,  comience 
Ud.  por  depositar  la  mitad  del  importe  de  las  dilijencias,  i  proce- 
deremos. Entregaéle  450  |  en  oro,  i  ya  cstsiba  del  lado  de  afuera 
cuando  me  gritó:  ¿chalupa  es,  no? — No  señor,  contesté  con  inco- 
modidad; lancha,  i  lancha  do  12  toneladas  con  nombre  de  Infatiga- 
ble! I  el  bribón  decia  qnc  la  conocía,  i  que  habia  estado  poco  tiem- 
po en  Chile,  cuando  habia  encanecido  en  él! 

Cuatro  días  después,  un  verdadero  siglo  en  Califoi'nia,  se  mo 
apareció  el  tal  consejero  en  leyes,  con  un  legajo  lleno  de  garaba- 
tos en  el  cual  se  encontraban  pruebas  incuestionables,  de  que  la 
madera  de  mi  cascaron,  habia  sido  cortada  en  el  bosque  de  la  Be^ 
renjetxa  de  la  Union,  i  que  en  San  Francisco  mismo  estaba,  de 
tránsito  para  el  interior,  el  mismo  constructor  que  habia  labrado  la 
quilla'del  falucho.  Constaba  ademas,  que  no  solo  la  embarcación 
era  pura  sangre;  sino  que  hasta  su  mismo  nombre  lo  era;  porque 
en  vez  de  decir  infatigable,  como  los  bárbaros  mejicanos  que 
no  saben  el  ingles,  la  pronunciaban  debia  decirse*  Impermea- 
ble! 

Anda  con  Dios!  Dueño,  señor  i  capitán  do  embarcación  Ameri- 
cana^ con  un  recargo  de  900  %  de  valor  por  semejante  gracia, 
procedí  a  ponerme  en  franquía. 

Constaba  el  personal  de  la  espedicion  de  cinco  personas  de  ca-* 
pitan  a  grumete:  Dos  chilotes  Velazquez;  un  Valdivia  de  Casa- 
Blanca;  un  joven  Martínez  del  sur,  i  yo.  Martínez  que  tendría 
como  22  años,  i  que  habia  sabido  captarse  mi  voluntad,  tanto  por 
su  fino  trato,  como  por  su  simpática  figura,  padecía  de  terciana; 
enfermedad  que  cuando  le  atacaba,  le  aniquilaba  tanto,  que  pasa, 
do  el  acceso  de  frío  i  el  de  calor,  quedaba  Martínez  por  mas  de 
una  hora,  en  una  especie  de  modorra  mui  semejante  a  un  pro- 
longado desmayo.  Ojalá  no  lo  hubiésemos  embarcado! 

Como  la  violencia  de  la  vaciante  habia  hecho  zozobrar,  en  la 
mañana,  a  dos  chalupas  perdiéndose  con  ellas  cuantos  las  tripula-, 
ban  inclusos  ires  chilenos,  en  los  remolinos  o  pequeñas  vorájines 
del  canal  que  comunica  la  bahía  con  el  Pacifico;  resolví  no  vol« 
verme  sino  con  la  creciente,  i  en  la  espera,  tuve  ocasión  de  obser- 
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var  con  espanto  los  efectos  de  la  terciana  sobre  el  desmedrado 
cuerpo  del  pobre  compafiero. 

Navegó  tres  dias  consecutivos  con  marea  i  viento  favorables, 
Ja  gallarda  luipernioablo,  dando  i  recibiendo  ¡bnrrasl  de  cnan< 
tas  embarcaciones  íbamos  dejando  atrás,  hasta  entrar  en  las  aguas 
Suisun,  donde  flanqueando  el  viento,  comenzó  también  la  marea 
a  ser  contraría.  A  eso  de  medio  dia,  obligados  a  aguantarnos 
amarrados  a  unas  raices  a  medio  abogar  i  cubiertas  de  tortugas, 
que  asomaban  sob^e  las  aguas  do  la  márjen  septentrional  de  aquel 
golfo  interior;  el  calor,  nos  obligó  a  buscar  alguna  sombra  en  tie- 
rra, i  a  esperar  en  ella-  la  vuelta  de  la  marea.  Acababa  por  des- 
gracia Marlinez  de  sufrir  otro  furioso  ataque  de  la  cruel  euferme^ 
.dad  que  le  acababa:  le  acomodamos  lo  mejor  que  pudimos  bajo  un 
^toldo  de  lona;  colocamos  a  su  alcance  una  escudilla  con  agua  azu- 
carada i  dejándole  amodorrado,  saltamos  a  tierra,  condolidos, 
pero  mui  sijenos  de  lo  que  se  nos  esperaba  a  la  vuelta. 

Ya  be  indicado  cuan  inmensa  era  la  plaga  de  ponzoñosos  i  te- 
naces zancudos  que  infestaban  las  mái jenes  pantanosas  de  los  rios 
Sacramento  i  San  Joaquín,  en  cuyas  confluencias  teniau  su  prin- 
cipal asiento  estos  molestísimos  insectos.  Defendiéndonos  como 
podíamos  »  pañuelazos,  nos  asilamos  bajo  unos  matorrales  que 
daban  frente  a  un  pequeño  plan  desnudo  de  pasto  i  cubierto  de 
pequeña^  cuevas,  como  las  que  fonuan  nueati^os  cururo9'  en  los 
sécanos  de  ultra-Maule.  Estuvimos  allí  como  una  bora  sin  darnos 
cabal  cuenta  del  signifícado  de  muchos  palitos  secos  como  de  tres 
pulgadas  que  parecian  inteucionahuente  clav^idos  en  cada  uno  de 
los  agujeros  del  suelo.  Apenas,  movido  por  la  curiosidad  me 
acerqué  a  ellos,  cuando  retrocedí  espantado  gritando:  son  cule- 
bras! . 

Muchas  rej iones  solitarias  he  recorrido  en  el  curso  do  mi  vida, 
i  no  recuerdo  alguna,  que  tenga  mas  viveras  i  culebras  que  las 
que  exhibe  en  algunas  partes  el  dorado  suelo  californez.  El  coral, 
el  cascabel  se  encuentra  a  cada  paso  entre  multitud  de  otros  on- 
deos de  distintas  clases  i  tamaños,  que  aunque  no  todos  venenosos, 
siempre  espantan  i  desvian  al  viajero  cuando  los  encuentra^  to- 
mando sol,  de  atravieso  en  los  caminos.  Las  culebras  que  teníam^os 
a  la  vista  no  eran  de  carácter  sospechoso;  puesto  qfxe  ninguna  de 
las  muchas  que  matamos,  tenia  la  cabeza  con  escamas;  ^i^tes  bien 
se  asemejaban  a  la  chilena,  que  en  vez  de  menudas  escamas^  tiene 
conchas  a  guisa  de  espalda  de  tortuga. 
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Ocupados,  qai¿n  sabe  cuanto  tiempo^  en  descabezar  culebras  a 
rarillazos,  i  en  derribar,  a  pedradas^,  las  muchas  tortugas  que  en- 
grosaban, puestas  en  fila,  Ipa  troncos  de  los  árboles  recostados  so- 
bre el  agua,  perseguidos  por  los  zancudos  que  llegaban  aempafiar 
la  vista  con  sus  bandadas,  i  que  nos  hacían  pedazos  con  sus  pica- 
das, sin  que  el  hiimo,  las  manotadas  i  los  abanicazos  con  ramas, 
fuesen  parte  a  librarnos  de  ellos,  nos  recojimos  presutosos  a 
bordo. 

Hai  ciertas  impresiones  que  por  su  intensidad  nunca  se  olvidan. 
Martínez  inmóvil;  monstruosamente  hinchado;  con  la  cobija  arro- 
llada a  los  pies,  sin  duda  a  impulso  do  algún  movimiento  cohvul- 
sivo,  tenia  todo  el  cuerpo  inclusít  la  cabeza"cubierta  con  ima  asque- 
rosa í  sangrienta  mortaja  de  zancudos  que  repletos  i  amodorrados 
formaban  sobre  la  desgraciada  victimo,  uñ  lecho  que  el  espanto 
nos  hizo  presumir  de  mas  de  una  pulgada  de  espesor.  Ver  aquello, 
precipitarnos  sobre  el  pobre  amigo;  llamarlo,  sacudirlo  reventando 
millares  de  zancudos  que  nos  empozan  las  manos  con  sangre^  fué 
todo  uno.  Pero  tardío  socorro.  Martínez  estaba  muertol 

Carecíamos  de  herramienta  para  labrar  allí  una  sepultura:  lle- 
varle a  Sacramento  no  tenia  objeto;  arrojarle  en  tienda  para  que 
fuese  pasto  de  los  co3'^otes  no  podía  caber  en  nuestra  angustiada 
imajinacion.  Al  dia  siguiente  pues,  después  de  una  noche  atroz, 
las  aguas  del  Sacramento  recibieron  con  nuestras  lágrimas,  «Icuer* 
po  inanimado  de  aquel  joven  infeliz,  que  el  dia  antes  no  mas  habia 
sido  nuestro  compañero  i  nuestro  amigo! 

La  vida  del  minero  californez  era,  entonces^  muí  semejante  a  la 
del  militar  en  campaña.  Suele  una  lágrima  humedecer'  la  tez  tos-» 
tada  del  adusto  soldado^  al  estrechar  por  última  vez  la  mano  del 
muerto  compañero;  pero  esa  lágrima  se  enjuga  pronto  ante  nue- 
vos peligros,  o  ante  el  entusiasmo  que  produce  la  victoria. 

La  fresca  brisa  de  la  mañana;  la  desaparición  de  los  zancudos 
barridos  por  olla;  el  aspecto  imponente  de  las  tranquilas  aguas  de 
Suisuu;  el  de  los  bosques  i  graciosas  colinas  do  sus  contornos,  la 
algazara  "de  las  aves;  el  continuo  encuentro  de  innumerables  em^ 
barcaciones  llenas  de  alegres  pasajeros,  i  acaso  la  reñexion,  que  son 
lágrimas  perdidas  las  que  se  derraman  sobre  males  sin  remedio;  no 
tardaron  en  devolver  a  nuestros  ánimos  preocupados,  su  piimitiva 
enerjía. 

Llegado  dos  dias  después  a  Sacramento,  exhibí  mi  factura  a  loa 
hermanos,  i  llenos  éstos  de  entusiasmo  por  estar  los  artículos 
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mercantiles  que  les  llevaba,  en  una  de  aquellas  alzas  que  íanto 
asombraban  en  California,  procedimos  sin  tardanza  a  su  desembar- 
00  e  instalación. 

Ya  no  teníamos  tienda  de  campaña;  el  lujo  había  desaparecido. 
Media  pieza  de  jénero  de  algodón  suspendida  en  rústicas  estacas^ 
era  el  techo  de  nuestra  casa-almacen,  cuyas  paredes  de  ramas  for- 
maban, a  su  sombra,  un  modesto  semi-círculo  para  precavemos 
del  viento. 

A  un  cajón  boca  abajo  colocado  en  la  abertura  que  hacia  de 
puerta,  se  le  adjudicó  el  nombre  de  mostrador;  i  como  todo  el  car- 
gamento no  cupiese  dentro,  se  adjudicó  también  el  nombre  de  bo- 
dega al  trecho  donde  acomodamos  a  todo  campo,  todo  el  resto. 

No  tardaron  en  acudir  algunos  curiosos,  al  ver  instalada  sobre 
el  cajón,  la  indispensable  balancita  de  pesar  oro,  al  lado  de  una 
rebanada  de  queso,  de  un  montocito  de  huesillos,  i  de  una  botella 
con  sus  dos  guapas  copas  al  frente  que  servían  de  vanguardia  a 
los  barriles  de  chivato  que  como  cuerpo  de  reserva,  teníamos  guar- 
dados mas  adentro. 

Todo  se  vendia  a  las  mil  maravillas,  menos  el  charqui,  que  no 
podia  salir  a  luz,  sin  vergüenza.  No  sabiendo  pues  que  hacer  con 
él,  porque  la  polilla  a  falta  de  otra  cosa,  podia  emprender  con 
nosotros  mismos,  acordó  el  directorio  devolver  al  charqui  terra- 
plenando sus  agujeros  con  cebo,  el  aspecto  i  la  gordura  que  le  fal- 
taban. 

Desarmados  los  lios,  el  charqui  que  mas  parecía  jirones  de  har- 
neros, que  charqui;  fue  sacudido  i  estendido  sobre  el  pasto  donde 
después  de  darle  por  uno  i  otro  lado  una  mano  de  cebo  caliento  le 
dejamos  un  momento  al  sol.  Federico  nos  habia  traído,  el  dia  an- 
tes, nn  saco  de  cominos  que  unos  chilenos  hubian  arrojado  al  pió 
de  nn  árbol,  i  como  no  hai  cosa  que  no  pueda  utilizar  la  industi'ia 
humana,  aprovechándonos  nosotros  del  incidente,  derramamos  so- 
bre el  charqui  caliente  aquel  endemoniado  condimento,  i  fechoi 
fonuamos  con  el  todo  una  artística  pirámide  do  Ejipto. 

Al  olor  que  despedía  tan  estrambótica  mercancía,  acudieron  dos 
acomodados  sonoreños,  a  quienes  contestando  sus  preguntas  sobre 
lo  que  significaba  tan  aromático  alimento,  aseguramos  que  era  el 
mas  escojido  charqui  que  solía  servirse  en  la  mesa  de  la  nobleza 
de  Santiago,  i  que  no  habíamos  podido  colocar  hasta  entonces, 
porque  parecía  que  en  California,  apesar  del  oro,  mas  se  atendía  a 
lo  malo  i  barato,  que  a  lo  bueno  i  caro.  Mentimos  como  esperi- 
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mentados  roeroaderes,  cuando  protestan  ante  alguna  amable  com<- 
pradora,  que  pierden  plata  en  el  negocio;  que  por  ser  a  ella  dan 
eljéneroatan  bajo  precio;  que  no  lo  digan;  que  guarden  secre* 
to,  etc.,  etc;  i  aquellas  escomulgadas  garras,  so  vendieron  a  peso 
libra^  i  lo  que  es  mas,  desaparecieron  del  sitio  que  ocupaban.  £1 
chivato  se  vendió  por  cepitas  a  razón  de  seis  reales  copa,  por  ser 
del  que  bebia  el  duque  de  Orl<*ans,  i  as{  todo  lo  demás. 

lío  tardó  en  llenarse  el  pueblo  de  Sacramento  con  los  chilenos, 
que  abandonaron  los  lavaderos  del  norte  a  causa  de  las  ningunas 
garantías  de  seguridad  que  encontraban  en  ellas,  i  como  si  no  bas- 
tase para  consumar  la  ruina  de  mis  pobres  paisanos  las  nuevas  le- 
yes í  el  encono  yanke,  se  le  ocurrió  también  al  clima  venir  a  ter- 
ciar en  el  asunto. 

Los  calores  obrando  sobre  las  ciénegas  de  las  puntas  del  rio 
Americano  con  el  Sacramento ,  viciaron  tanto  la  atmósfera  con 
exhalaciones  pútridas,  que  no  tardaron  en  desarrollar  violentas 
epidemias  de  tercianas  mui  aniquiladoras  para  unos,  i  hasta  mor- 
tales para  otros.  César  mi  hermano,  casi  perdió  la  vida,  i  nuestra 
flamante  sociedad  mercantil  tuvo  en  tres  ocasiones  que  cambiar  su 
función  de  vendedora,  por  la  de  sepulturero,  cargando  con  tres 
infelices  i  abriendo  fosas  al  pié  de  los  árboles  para  sepultarlos. 

ResaeltoB  a  salir  cuanto  antes  do  Sacramento,  vendimos  núes* 
tra  embarcación  puesta  en  San  Francisco,  i  nos  trasladamos  a  ese 
.logar  con  algo  que  parecia  tí,  5,000  pesos  en  oro  en  la  cintura. 

Habíamos  sido  mineros,  i  en  las  minas  nos  habia  ido  mal,  a  pe- 
sar de  nuestros  enérjicos  esfuerzos  para  evitar  semejante  calamidad. 
Habíamos  sido  comerciantes,  i  a  pesar  de  que  lo  fuimos  con  todo 
el  lujo  de  sus  pecadoras  tretas,  el  comercio  en  aquellos  momentos 
se  puso,  como  dicen,  por  los  suelos;  i  ya  comenzábamos  a  creer 
que,  nuestra  esquiva  suerte,  si  poníamos  una  fábrica  de  sombreros » 
habia  de  influir  para  que  los  hombres  naciesen  sin  cabeza  cuando 
el  aspecto  del  oro  que  empolvaba  los  cafées,  nos  sujirió  la  idea  de 
plantear  uno  también. 

En  California  nunca  pudo  medir  el  compás,  entre  el  proyecto  i 
su  inmediata  ejecución,  arriba  do  una  linea.  Organizamos  una 
compañía  con  dos  hijos  del  jeneral  Lastra,  quienes  corrían  como 
nosotros  la  caravana  por  aquellos  andurriales;  compramos  en  tres 
mil  pesos  un  sitio  en  la  calle  de  Dupont,  i  provistos  de  madera  i 
de  herramientas  de  carpintero,  nos  pusimos  con  un  yanke,  contra- 
tado al  dia,  a  destrozar,  o  acepillar,  i  a  escoplear  con  taa  morrudo 
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tezon^  que  en  días,  porque  on  aqnel  Ingar  los  meses  eran  BÍglos^ 
alzamos  nnesiro  vistoso  catafalco  compuesto  de  un  salón,  con  tres 
piezas  abajo  cuatro  en  los  altos  i  un  confidente  íntimo,  lujo  eni* 
tónces  en  San  Francisco,  quo  coloc«imo3  en  forma  de  garita  de 
soldado,  a  prudente  distancia  del  cuerpo  del  palacio.  Hago  men- 
ción de  este  departamento;  porque  machos  chilenos,  i,  entre  otros 
caballeros,  nuestro  simpático  paisano  don  J.  M.  I.  a  falta  de  mas 
cómodo  dormidero,  pasó  muchas  noches  sentado  en  él,  como  pu- 
diera haberle  hecho  el  príncipe  de  Asturias  en  el  mas  muUido  le- 
cho. 

Trabajóse  al  mismo  tiempo  un  pozo  para  la  provisión  de  agua 
potable,  i  el  trabajo  fué  confiado  al  barretero  don  Juan  Nepomu- 
ceno  Espejo,  quien  olvidando  el  manejo  de  su  antigua  i  leve  plu- 
ma, por  el  pesado  hierro  de  una  tosca  barreta,  se  las  apostaba  al 
mas  membrudo  patán.  Cavaba  él  en  el  fondo  de  su  agujero,  i  lie  • 
naba  con  tierra  i  piedras  un  balde  que  yo  suspendía  después,  con 
una  cuerda,  llenándolo  la  cabeza  con  las  cataplasmas  de  baiTo  que 
se  desprendían  de  él.  Recuerdo  que  cuando  el  agua  le  llegaba  a 
las  rodillas,  me  gritaba  con  voz  sepulcral:  Vicente,  ya  será  bastan- 
te hondura,  mira  que  ofpií  me  llevan  las...  i  que  recibia  por  toda 
contestación:  Trabaje  no  mas  amigo,  no  me  gane  la  plata  de  baldel 

Contratamos  un  famoso  cocinero  francés  Uamado.  Monsi^ir.  Mi- 
chel,  que  ganaba  a  mas  de  la  casa  i  de  la  comida  que  importaban 
200  pesos  mensuales,  un  sueldo  de  500  o  sean  8,400  pesos  anuales 
que  es  harto 4nas  de  lo  que  gana  en  Chile  un  ministro  de  Estado; 
i  colocando  en  la  puerta  del  nuevo  establecimiento  un  gran  letre- 
ro que  decia:  Rcstaurant  de  los  ciudadanos,  dimos  principio  a 
nuestras  tareas  en  la  fuerza  del  verano  del  año  49. 

Escusado  es  decir,  quo  el  negocio  marchó,  al  principio,  a  laa 
mil  maravillas;  porque  todo  marchaba  bien  al  principio  en  Cali- 
fornin,  i  solo  al  llegar  al  medio  se  broceaba.  Nosotros  éramos  jun** 
tamente  amos  i  criados  del  restaurante  i  para  criados,  salvo  alga- 
nos  olvidos  escusables  del  papel  quo  representábamos,  no  lo  hacía- 
mos mui  mal. 

Entre  los  pensionistas  figuraba  un  mulato,  caballero  de  recien- 
te creación,  que  aun  no  habla  arrojado  el  pelo  de  la  dehesa.  Sus 
voces  de  mando  eran  tiránicas  i  mui  poco  simpáticas  las  maneras 
con  que  las  acompañaba.  La  leche  era,  hasta  entonces  en  San 
Francisco,  un  lujo  asiático,  i  como  no  la  habia  yo  vuelto  a  tomar, 
desde  aquella  que  nos  dio,   con  tan  buena  i  afable  voluntad,  la  Si* 


rena  del  caballo  que  compramos  ea  SacrauíeAto;  teptQn)e  el  día-, 
blo  una  mañana,  i  de  dos  sorbos  c^^l  ac^bo  Ja  que  tenia  reservad f^ 
para  el  almuerzo  do  nuestro   acabal^rado  parroquiano.  Suplí  con 
agua  el  dáfícit,  i  me  di  a  los  trabajos  de  costumbre. 

.  Encontrábame  sirviendo  esto  que  los  gringos  llaman  cola  de 
ffcUlo,  a  un  pasajero,  cuando  tuve  que  abandonarlo  todo  por  acu-f 
dir  a  los  ajos  i  cebollas,  con  las  que  el  amo  jetudo  apostrofaba  a 
mi  hermano  Federico  por  la  clase  da  leche  que  le  servia.  El  jesto  í 
modo  de  aquel  intruso  en  caballero  habian  hecho  olvidar  su  papel 
de  sirviente  a  Federico,  i  ya  empuñaba  éste  la  mano,  cuando  in- 
terpuesto a  tiempo,  pude  salvar  el  descrédito  del  restaurant  con 
las  mas  coquetonas  i  reverentes  cortesías,  quité  de  su  vista  la 
agua  puerca  que  se  le  dio  por  leche;  acudí  con  ella  a  la  cocina;  la 
trasladé  a  otra  lechera,  i  volviendo  presuroso,  con  el  nuevo  envase, 
cerca  de  mi  patrón,  el  nieto  de  africana  mas. satisfecho,  alcanzó  a 
esclamar:  En  fin  mozo,  ésta  parece  mas  mirablel...  Á  cuanto3 
amos  no  se  les  pasará  gato  por  liebre  con  buen  modo! 

Cerrado  el  Restaurant  en  las  altas  horas  de  la  noche,  nos  sol- 
tábamos todos  en  el  suelo  a  lavar  platos;  se  designaba  el  que  debia 
madrugar  a  regar,  barrer  i  disponerlo  todo  para  el  siguiente  dia, 
i  no  menos  contentos  que  los  demás  hoteleros  nos  echábamos  a 
dormir. 

Fué  esta  nuestra  vida  durante  el  poco  tiempo  que  fuimos  parti- 
darios! ájente?  de  la  restauración;  mas  como  el  negocio  no  reque- 
ría tantos  brazos,  i  el  asunto  de  la  leche,  no  so  me  podia  olvidar, 
con  protesto  de  estender  nuestra  esfera  de  acción,  obtuve  de  mis 
compañeros  permiso  para  hacer  un  viaje  a  Monterey. 

Confieso  que  no  fué  otro  mi  propósito  que  el  do  ir  a  hartarme 
de  leche  en  aquel  pueblo* 

Con  el  fresco  de  una  hermosa  mañana  de  julio,  rifle  al  hombroj 
pistolas  i  un  delgado  culebrin  con  oro  en  la  cintura,  puerco  som- 
brero de  paño,  un  zarape  i  barba  al  pecho,  me  puse  en  marcha  a 
pié  por  entre  ios  cerros  i  colinas  que  median  entre  San  Francisco 
}  la  antigua  capital  de  la  Alta  California. 

Pasadas  las  primeras  cerranías  que  llaman  de  la  Costa,  acompr.- 
ñado  do  varios  señoreños  que  volvían  desengañados  a  sus  hogarert 
entramos  en  nn  esienso  valle  cubierto  de  pastos  i  de  flores,  donde 
abundaban  tanto  las  aves,  i  sobre  todo  las  ardillas,  que  parecía 
que  estos  ajilísimos  i  graciosos  cuadrúpedos,  brotaban  como  por 
encanto  de  nuest;;os  pies.  Manadas  de  ciervos  se  acercaban  como 
B.  f  •  42 
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lo  hacen  nuestros  huanacos,  a  reconocemos,  i  huían  de  estampida 
al  menor  de  nuestros  movimientos,  para  detenerse  de  un  repente, 
i  volver  otra  vez.  La  alta  i  mai  útil  vejetacion  sorprende  en  este 
valle  como  sorprende  en  todas  partes  la  de  esta  rejion  privilijeada. 
La  encina,  el  pino,  el  fresno  parecen  inagotables.  La  contra  esta 
del  pueblo  de  San  Francisco  se  encuentra  cubierta  de  pino  colora- 
do muí  senejaute  a  nuestra  madera  de  alerce,  i  por  cierto  que  los 
árboles  no  cedeii  en  tamaño  al  jigante  de  nuestra  vejetacion  aus* 
tral.  En  mis  correrlas  anteriores  tuve  ocasión  de  conteraplaf,  ad- 
mirado, el  maravilloso  grupo  de  pinos  del  mineral  de  las  Maripo- 
sas. En  él  vi  pinos  que  median  de  noventa  a  cien  varas  de  alto, 
sobre  veinte  i  ocho  a  treinta  i  una  de  circunferencia  en  la  base; 
i  lo  que  es  mas  sorprendente  aun,  ramas  laterales  nacidas  a  cua- 
renta i  cinco  varas  de  altura,  con  un  grueso  de  tres  i  media  de 
diájnetro.  ílstos  portentos  de  la  vejetacion  que  la  ciencia  llama 
Seguvia  jigantea,  tienen  en  California  tantos  nombres,  que  ya  el 
viajero  no  sabe  a  cual  quedarse.  Grízzly-giant,  les  llaman  unos ; 
otros  pino  colorado.  Los  gringos  les  llaman  Wallintones;  los  yan- 
kes  Washintones,  i  nosotros  podríamos  llamarlos  San  Marti- 
nes. 

Alojamos  al  abrigo  de  una  encina,á  toda  la  noche  nos  molesta- 
ron las  visitas  de  los  coyotes,  especio  de  lobo  que  aunque  bastante 
menor  que  el  europeo,  es  voraz  i  tan  mal  intencionado  como  aquel. 
El  temor  de  los  coyotes,  fué  el  que  despidió  de  California,  al  se- 
ñor O.  A.,  adamado  petimetre  arjentino,  mui  conocido  en  Santiago, 
que  habiendo  intentado  hacer  lo  que  hacian  los  demás,  aventurá- 
dose  solo  en  un  camino,  fué  perseguido  sin  descanso  por  ellos, 
hasta  que  lo  metieron  dando  alaridos  en  poblado.  Estos  malditos 
animales  nos  dejaron  sin  almorzar  al  dia  siguiente,  por  haber  dado 
cuenta,  casi  sobre  nosotros  mismos,  del  resto  de  un  venado  que 
nos  servia  de  rancho. 

En  éste,  como  en  mis  anteriores  encuentros  con  soñorefíos  i 
i  con  califomeces  españoles,  tuve  ocasión  de  maravillarme  del  can- 
dor con  que  discurren  estas  pobres  jentes,  cuando  se  trata  de  la 
invasión  i  dominio  de  los  yankes  en  su  patria.  Creen  que  ellos  no 
pueden  expulsar  a  los  que  hasta  ahora  califican  con  justicia  de  ti- 
ranos; pero  también  creen  i  a  puño  cerrado,  que  vista  la  enérjica 
resistencia  de  los  chilenos  a  las  frutales  vejaciones  de  los  yankes, 
los  chilenos  si  quiciesen,  podian  espulsarlos!  Iban  pues,  en  com- 
pañía mia,  al  parecer^  tan  seguros  de  cualquier  atropello^  como  si 
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caminasen  bajo  la  protección  de  un  irresistible  Fierabrás.  Así  es 
que  cuando  llegó  el  momento  de  separarnos^  creo  que  el  Fiera- 
brás no  quedó  con  menos  miedo  que  ellos  al  verse  solo. 

En  la  tarde  del  día  tercero  de  marcha,  ya  medio  arrepentido  de 
mi  calaverada,  divisé  con  gusto  una  torre  de  la  aldea  Monterey  a 
cuyo  pueblo  me  di  trazas  para  llegar  antes  de  oscurecer. 

Monterey  puerto,  es  uno  de  los  mejores  de  aquella  costa.  Mon* 
ierey,  pueblo,  tenido  hasta  entonces  como  capital  de  la  Alta  Cali* 
fomia,  era  una  aldea  semejante  a  nuestro  Carablanca  del  año 
1840  i  su  población  no  pasaba  de  2000  almas.  En  cambio  la  natu^ 
raleza  de  los  campos  que  lo  rodean,  i  en  jeneral  la  de  todo  el  dis* 
trito,  es  de  lo  mejor  i  mas  feraz  que  junto  con  Santa  Cruz  he  en- 
contrado en  el  Estado  Californes. 

Alegraban  los  contornos  de  este  ameno  lugar,  multitud  de  quin- 
tas llenas  de  preciosas  arboledas;  i  aunque  los  edificios  conserva- 
ban el  tipo  que  tenian  nuestras  pesadas  casas  de  campo  ahora 
medio  siglo,  sus  anchos  corredores  al  camino  público  revelalaban 
en  ellas,  el  carácter  hospitalario  de  la  raza  española. 

Entraba  a  gran  prisa  la  noche,  i  como  ni  mi  figura,  ni  la  poca 
decencia  de  mi  traje,  me  autorizasen  a  solicitar  hospedaje,  de  puer- 
tas adentro,  en  ninguna  parte;  me  propuse  pasarla  al  abrigo  del  co- 
rredor de  una  casa,  que  por  tener  las  ventanas  cerradas  i  la  puerta  a 
medio  cerrar,  parecia  no  estar  en  aquel  momento  habitada  por  los 
principales  dueños.  Al  acercarme  reparé  que  la  puerta  se  cerraba 
con  estrépito.  Malo,  dije  para  mis  adentros;  imposible  es  que  no 
me  hayan  visto:  ¿qué  significará  este  puertazo?...  Entré,  sin  em- 
bargo, bajo  el  corredor;  llamé  con  tres  golpecitos  a  la  española;  í 
como  nadie  me  contestase,  acordándome  que  aun  estaba  en  Cali- 
fornia, apliqué  con  la  culata  de  mi  rifle  sobre  la  muda  puerta,  dos 
coscachos  que  provocaron  una  inmediata  contestación...  ¿Quién 

es?  dijo  de  adentro  la  voz  de  uua  vieja  carcomida Deo-gra- 

cias  señora,  contesté.  Es  un  hombre  de  paz,  que  solo  busca  permi- 
so para  tender,  por  esta  noche,  su  zarape  en  el  suelo  de  este  corre- 
dor j  nada  mas.  Sentí  entonces  como  que  se  movian  con  presteza 
algunas  personas  del  lado  de  adentro  i  que  una  voz  de  mujer  de- 
cia:  si  no  es  yanke;...  si  es  español. •••••  Tras  de  un  tardío  ¡Por 
siempre!  entré  abriendo  la  puerta  con  cautela.  Se  me  presentó  un 
caballero  como  de  45  años  deiedad,  vestido  con  sencillez  i  desen* 
cia,  quien  saludándome,  me  preguntó  qué  se  ofrecía.  Al  oirme 
hablar,  esclamó   con  el  sentimiento  de  la  mas  completa  alegría: 
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Dios  lo  perdone  amigo  mió,  el  susto  que  nos  acaba  do  darl  AI 
yerle  venir,  creímos  que  fuese  Ud.  uno  de  esos  muchos  zamarros, 
que  infestan  nuestros  caminos  i  poblados,  desde  que  la  paz  nos 
hizo  mudar  de  dueños!  Adelante  señor,  adelante! 

I  tenian  razón  de  precaverse:  solo  el  propietario  califoiaiez  sa- 
bia a  cuantas  tropelías,  sin.  apelación,  estaba  espuesto  desde  que 
oonnenzp.  la  invasión  de  los  que  ellos  llamaban  bárbaros  del  norte* 

Fué  de  ver  el  jeneral, contento  que  despertó  en  aquella  amable  ^ 
hospitalaria  familia,  compuestí^  de  uu  caballero,  de  su  hermosa  se- 
ñiOra,  i  d,e  dos  cuqadas^  que  pudiendo  ser  bonitas  para  todos,  me 
parecieron  afíjeles  a.  mí;  cuando  «tipieron  que  no  solo  trataban 
con  jente,  sino  también  con  un  chileno. 

Un  chileno  veterano  de  los  Diggins,  en  esas  alturas,  era  el  sím- 
bolo de  la  seguridad  individual]  el  espantajo  de  las  tropelías  del 
yanke,  i  el  hermano  a  quien   debía  siempre  tendérsele  la  mano. 

No  tardó  la  confianza  en  sentar  sus  simpáticos  reales  entre  los 
amables  hué$pe4es  i  el  recien  llegado,  a  quien  no  se  cansaban  de 
hartar  a  preguntas,  sobre  Chile;  sobre  los  chilenos  que  residían  en 
San  Urancisco;  sobre  mis  malandanzas  i  sobre  los  motivos  que  me 
habían  encaminado  a  Monterej;  i.  no  sé  como  no  se  destornillaron 
riéndose,  cuando  dije  a  las  señoras  que  el  principal  motivo  de  m 
viaje  a  Monterey  era  el  de  hartarme  de  leche  cuando  llegase. 

Don  Juan  Alvarado  que  así  se  llamaba  el  dueño  de  casa,  to- 
mándome de  la  mano  me  condujo  a  su  dormitorio  privado,  i  ha- 
ciéi^dome  prometer  qne  descansaría  en  su  casa  los  mas  dias  que 
pudiese,  logró  a  fuerza  de  súplicas,  i  aun  de  enojos,  que  admitiese 
una  camisol  de  hilo  i  un  paletot-saco,  para  no  estarle  a  cada  rato 
recordando,  con  mi  facha,  la  de  aquellos  intrusos  que  tanto  abo- 
rrecía. Dejóme  solo;  i  nuevo  don  Quijote,  cambiando  de  traje  en 
casa  del  duque,  después  de  una  famosísima  lavada,  i  de  tal  cual 
recorte  en  las  patillas;  sentí  el  incomparable  agrado  que  produce 
el  delicado  fresco  de  una  camisa  de  hilo  almidonada,  sobre  una 
piel  curtida  despnes  de  tanto  tiemj)o  de  usar  lana! 

Dormí  esa  noche  en  cama  con  sábanas  i  almohadal  i  al  día  si- 
guiente rae  esperaban  junto  a  un  corredor  que  daba  a  un  hermoso 
parrón  rodeado  de  jardines,  dos  hermosas  vacas  que  me  hartaron 
de  lecho,  pasando,  vaso  tras  vaso  al  incansable  consumidor,  por  las 
fiolícítas  i  pulidas  manos  de  las  amables  cuñadas  de  m  huésped. 
Si  hai.Qomo  dicen  séptimo  cielo,  en  ese  séptimo  cielo,  me  encon- 
traba yo.  Pora  saber  lo  que  es  descanso  no  hai  como  la  fatiga;  asj[ 
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como  para  saber  lo  quo  es  regalo^  era  entonces  necesario  haber  lai- 
do aventurero  californe?. 

Traté  por  medio  de  don  Juan  con  un  ranchero  doce  vacas  le, 
cheras  i  ocho  bueyes  puestos  en  San  Francisco;  i  pareciéndom'é 
^  que  una  cimarra  de  ocho  días  de  solaz,  era  ya  sobrado  tieinpOj 
anuncié  a  la  familia  que  partiría  al  siguiente.  Hubo  súplicas  de 
aquellas  que  solo  sabe  hacer  la  raza  latina  a  sus  alojados;  demoré 
un  dia  mas,  para  participar  de  una  tertulia  que  me  prepararon;  i 
endosados  al  dia  siguiente  mis  arreos  de  guerra  perfectamente  la- 
vados, me  dispuse  a  mrvrchai'.  Acompañado  por  toda  la  hospitala- 
ria familia  de  mi  nuevo  amigo  hasta  el  correiáor  de  afuera,  encon- 
tré que  me  esperaba  allí,  una  ¿ermosa  muía  con  una  de  aquellas 
riquísimas  monturas  de  terciopelo  recamadas  do  oro  con  su  borren 
delantero  de  plata  maciza  imitando  cabeza  de  águila,  que  tanto 
maravillan  a  los  estranjeros,  que  visitan  a  Méjico.  Fué  imposible 
resistir  a  las  instancias  de  don  Juan  para  que  aceptase  aquel  re- 
cuerdo, esa  friolera,  como  él  decia,  i  después  de  las  protestas  de 
la  mas  cariñosa  despedida,  separándome,  con  pena,  de  ese  oasis 
de  mi  travesía  al  través,  del  desierto  del  egoismo  indiferente,  salí 
a  paso  largo  i  lleno  de  esperanzas,  en  pos  de  nuevas  aventuras. 

A  mi  llegada  encontré  a  San  Francisco  plagado  de  nuevos  chi- 
lenos; ya  he  dicho  que  casi  no  queda  familia  de  las  conocidas  en 
Chile  que  no  tuviese  allí  un  íejítirao  representante  de  su  nombre. 
Todos  se  encontraron  al  llegar  desorientados.  El  negocio  que  ayer 
no  mas  era  de  infalible  buen  éxito,  hoi  se  tornaba  en  sinónimo  de 
mina.  En  medio  délas  decepciones  i  de  los  lamentos  de  los  chas- 
queados, mis  compañeros  i  yo  hacíamos,  aun,  inútiles  esfuerzos 
para  nadar  contra  la  corriento  dosanimadora  que  a  todos  nos  He- 
vaha  por  delante. 

Vendí  mi  muía  en  600  pesos;  en  setecientos  mí  lujosa  montura; 
Felipe  Ramírez  se  encargó  de  proveer  de  leche .  cortada  los  lipte- 
les;  César  mi  hermano,  de  ordeñar  vacas  i  callejear  la  leche:  Fede- 
rico, de  regresar  a  Chile  a  acompañar  a  nuestra  excelente  inadre,^i 
yo  del  restauran t  con  los  demás,  compañeros. 

Todo  en  San  Francisco  asum  a  un  tipo  especial. 

Hasta  entonces,  como  se  ha  visto,  soJo  habíamos  tenido  que  ha- 
bérnolas  con  hombres,  porque  mujeres  ni  para  remedio  se  encon- 
traban por  las  calles. 

El  espíritu  mercantil  que  especula  hasta  con  la  desmoraliza- 
ción, no  tardó  en  buscar  suplentes  im ajinarlos  al  bello  sexo,  e^hí« 
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biéndolo  en  toda  su  primitiva  desnudez  i  en  efíjiés  atrozmente  pin- 
tadas en  los  cafées  de  mas  nota  que  existían  en  el  paeblo.  Ese  ador- 
no repugnante  que  cubría  las  paredes  de  los  salones  i  que  hubiera 
hecho  huir,  en  otra  parte,  al  mas  descarado  sátiro,  llenaba,  sin 
embargo,  de  oro,  junto  con  las  mesas  de  juego  i  la  bebida,  los  bol- 
sillos de  los  felices  poseedores  de  semejantes  tesoros.  Con  semejan- 
''es  premisas  era  natural  que  no  tardasen  en  llegar  orijinales,  de 
carne  i  hueso,  tan  repugnantes  como  los  pintados. 

El  vapor  de  la  carrera  de  Panamá  trajo  en  su  primer  viaje  a 
dos  hijas  de  Eva  de  estas  que  llaman  del  partido.  Los  que  salieron 
a  ver  entrar  el  vapor,  desde  la  puntilla  del  poniente,  al  divisar 
sombrillas  i  gorras  de  mujer,  formaron  tan  entusiasta  alboroto, 
i  se  dieron  tanta  prisa  a  acudir  al  muelle,  que  arrastrando  con 
cuantos  encontraron  en  el  camino  llegaron  a 'reunir  un  grupo  de 
harto  mas  de  mil  hombres  en  la  playa.  Soltada  el  ancla;  se  armó 
a  bordo  un  orijinalísimo  altercado  entre  las  dos  doncellas  andantes 
í  el  bueno  del  contador  del  vapor.  Querían  ellas  saltar  primero 
que  nadie  a  tierra:  oponíase  el  contador,  diciendo  que  el  trato  era 
que  le  pagasen  el  valor  del  pasaje  al  llegar  a  San  Francisco;  i  la 
mas  arrestada  de  las  dos  yankes,  fundándose  en  que  tiempo  espía- 
ta  hacía  ya  responsable  al  asustado  contador,  de  daños,  perjuicios 
e  intereses,  cuando  dos  curiosos  cansados  de  esperar  en  la  playa, 
saltaron  a  bordo  i  arrojando  un  saco  de  oro,  a  los  pies  del  judío 
cobrador,  bajaron  con  ellas  a  tierra  en  medio  de  un  hurra!  jene- 
ral. 

Abrió  calle  la  alegre  muchedumbre,  i  ellas  del  brazo  de  sus  fe- 
lices salvadores,  repartiendo  saludos  i  recibiendo  burras!  no  tar- 
daron en  desaparecer  por  entre  las  encrucijadas  de  los  casuchos, 
seguidas,  a  lo  lejos,  con  las  miradas  lascivas  i  envidiosas  de  los 
que  no  supieron  dar  al  tiempo  es  plata  su  lejítima  importancia. 

Era  de  esperar,  que  halagados  los  armadi:)res  del  vapor  con  el 
subido  precio  del  pasaje  que  podía  pagar  la  mercancia  mujer,  a 
«u  llegada  a  San  Francisco,  procurasen  embarcar,  como  lo  hicie- 
ron, cuantos  bultos  de  esa  especie  podian  encontrar.  Al  siguiente 
viaje  llegaron  siete  mas-;  las  mismas  que  fueron  recibidas  con 
idéntica  galantería. 

Alarmados  los  dueños  de  café  con  la  competencia  que  hacian  a 
sos  mamarrachos  mal  pintados,  los  mamarrachos  mas  positivos 
qne  iban  llegando,  idearon  i  pusieron  en  planta  el  mas  estrava- 
gante  i  obceno  arbitrio,  de  cuanto  puede,  en  casos,- improvisar  la 
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desvergüenza  bamana.  Contrataron  a  peso  de  oro  a  esos  ascos, 
para  formar  con  ellos  cuadros  plásticos  en  el  salón  del  café:  for- 
maron a  uno  i  otro  lado  pedestales  i  sobre  ellos  totalmente  desnu- 
das, i  asumiendo  indecentes  posturas,  colocaron  las  imájenes  del 
.pudor  i  del  decoro  califomez. 

A  las  ocbo  de  la  nocbe  i  a  son  de  música,  se  abría  la  puerta  de 
la  exbibicion.  Los  curiosos,  después  de  dejar  en  la  portería  una 
buena  parte  del  bolsico  de  polvo  de  oro  que  llevaban  en  la  cintu- 
ra, apenas  principiaban  a  curiosear,  cuando  empujados  por  los  que 
venían  atrás,  se  veian  precisados  a  salir,  dando  al  diablo,  por  la 
puerta  de  atrás.  Kccuerdo  que  un  respetable  cbileno,  don  J.  E., 
cuyo  nombre  no  bai  para  que  traer  mas  claro  a  colación,  me  de- 
cia:  Compañerito,  tentóme  el  diablo  i  casi  me  ban  limpiado  todo 
el  oro  que  llevaba  en  el  bolsillo, — media  libra  I  Estaba  echando  en . 
la  balanza  el  precio  de  la  entrada,  cuando  un  empellón  de  los  de 
atrás,  me  bizo  vaciar  en  ella  casi  todo  el  bolsillo,  i  seguir  rene- 
gando hacia  adelante,  sin  que  me  fuese  posible  volver  atrás  para 
recobrar  el  exceso. 

Pero  este  negocio  solo  pudo  sostenerse  un  mes;  porque  los  va^ 
pores  ya  no  vinieron  con  pocas,  sino  con  cargamentos  de  mujeres, 
todas  con  cargo  de  pagar  sus  pasajes  a  bordo,  un  dia  después, 
cuando  mas,  de  su  llegada. 

Si  las  escenas  anteriores  son  repugnantes,  estas  últimas  que  voi 
a  referir,  antes  de  dar  de  mano  a  esta  parte  de  mis  apuntes,  no 
causarán  menos  maravilla. 

En  la  puerta  de  la  habitación  de  cada  una  de  las  primeras  Me* 
salinas  qué  llegaron,  se  ardían  de  noche,  a  punta  de  palos  i  de 
pistoletazos  cuantos  querian  entrar  primero  a  saludarlas;  i  ellas 
que  sabían  muí  bien,  que  ni  los  muertos  ni  los  derrotados  daban 
oro,  salían  presurosas  a  apaciguar  los  pretendientes,  valiéndose 
de  argumentos  que  el  pudor  impide  referir. 

iBíabíendo  mermado  algún  tanto  la  demanda  de  tnujefes,  por 
los  muchos  cargamentos  que  traían  los  vapores;  para  no  perderlo 
todo,  los  capitanes  convinieron  en  poner  a  remate  el  valor  del  pa- 
saje. El  mayor  postor  cargaba  con  la  prenda,  i  el  capitán  con  el 
valor  de  la  postura,  chancelaba  el  del  pasaje* 

Bepitiéronse,  a  consecuencia  de  esto,  las  mas  estrafias  i  brutea- 
cas  escenas. 

Colocadas  en  el  alcázar  de  popa,  con  todos  sus  postizos  atavíos, 
los  objetos  que  motivaban  el  remate;  aquel  que  hacia  de  martille- 
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"ró,  tomando  a  una  de  esas  sinvergüenzas  do  lá  mano,  después  de 
elojiar  si\  talló,  su  juventud  i  su  hermosura,  decía  en  alta  voz:  Ca- 
balleros, ¿cuánto  está  dispuesto  a  dar  alguno  de  ustedes,  ahora 
mismo,  porque  esta  hermosa  dama  venga  de  Nueva- York  él  hacer- 
le una  especial  visita?...  Al  momento  comenzaba  la  puja,  i  el  ma- 
yor postor,  junto  con  óir  el  martillazo,  entregaba  el  polvo  de  oro 
i  cargaba  con  su  mueble! 

Pero  ya  es  tiempo  de  doblar  esta  hoja.  Perdóneme  el  sexo  eti- 
cantador  que  constituye  la  ñiás  hermosa  mitad  del  jénero  humano, 
si,pafa  designar  a  tan  abyectíts  mamíferas  con  faldas,  me  he  visto 
precisado  a  darles  el  nombre  con  que  designamos  a  los  ánjeleS  del 
hogar.  Entro  los  escojídos  del  Señor  también  hubo  un  Luzbel. 

Pero  esta  clase  de  vicios  ^lo  fue,  ni  con  mucho,  el  único  fango 
al  iraves  del  cualse  echaban,  entonces,  los  cimientos  del  que  de- 
be ser,  con  el  tiempo,  un  Estado  rico  1  soberano.  El  robo,  él  ase- 
sinato, er incendio  í  el  juecro  terciaban  también  en  sumo  grado 
en  él. 

Todas  las  noches  el  toque  de  música,  en  algunos  garitos,  o  el 
de  caja  o  tle'tantan  chinesco  en  otros,  convocaba  a  los  aficionados 
al  peladero,  en  medio  de  la  embriaguez  que  produce  el  baile  i  la 
bebida.  Todas  las'  noches  había  heridas,  trompadas  i  garrotazos,  i 
en  cada  una  de  ellas,  salían  los  arruinados  a  buscar  ol  descerrarlo 

»    « 

de  sus  pérdidas,  en  él  robo  o  óu  el  atropello. 

Tuve  ocasión  de  presenciar  una  partida  de  juego,  en  la  que  fi- 
guraba un  taimado  oregonez.  x\Qerc()sc  ¿&te  A  la  mesa,  5  sin  decir 
una  palabra,  colocó  sobre  una  carta  del  naipe  un  saquito  que  con- 
tendría como  una  libra  de  oro  en  polvo,  i  perdió.  Con  el  mismo 
silencio  i  con  la  misma  gravedad',  colocó  otro  de  iguales  pro|)or- 
ciones,  i  perdió  otra  vez.  Entonces,  sin  inmutarse,  «eparando  de 
su  cintura  una  delgada  culebra,  que  eontendritt  como  seis  libras 
de  oro,  la  colocó  sobré  una  carta,  echó  mano  a  un  revólver,  lo 
limartlUó,  i  encarándolo  al  que  trtllfeba,  esperó  tranquilo  el  resul- 
tado. Granól...  ¿Oón  qué  gané,  eli?...  dijo  con  aire  sarcástico^  etn- 
pufiando  estoicamente  ki  ganancia.  ¡Vftyíí,  una  suerte!  i  desapare- 
ció. Granó,  porque  mtri  bien  Isabia  él  astuto  talbwiorj  qae  elUisunto 
podia  haberle  costado  la  vida.        •  .  .  :    . 

Pero,  para  ser  justos,-  es  preciso  cowfesar  que  no  todo  era  de- 
sorden en  San  Francisco.  También  en  aquella  batahola  se  pensaba 
de  cuando  en  cuando  en  un  porvenir  político.  Ei  Gk>bierao  mili- 
tar hacia  tiempo  qué  estaba  Rechazado  |>or  el  espíritu  mas  docádí- 
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do  de  libertad,  encarnado  en  cada  uno  de  los  aventureros  que  pen« 
saba  fijar  en  California  su  residencia  permanente.  Quisieron  tam- 
bién que  la  nueva  rejion  territorial  se  elevase,  i  pronto,  a  la  cate- 
goría  de  Estado  soberano;  i  como  ya  se  estaban  dando  muchos 
pasos  en  este  sentido  en  Washington,  para  dar  mas  peso  a  tan 
justa  pretensión,  que  a1  último  ya  comenzaban  a  exijirse  con  im* 
perío,  se  propusieron  nombrar  diputados  para  reunir  una  conven- 
ción, ya  no  en  Monterey,  como  lo  habian  pretendido  antes,  sino 
en  San  José,  donde,  en  calidad  de  capital,  debia  residir  el  Gober- 
nador. 

Celebráronse,  pues,  meetings  con  este  objeto,  en  todas  partes;  i 
desde  luego  comenzaron  los  interosados  a  las  diputaciones,  a  po- 
ner en  juego  sus  respectivas  relaciones.  Grandes  grupos  con  ban-* 
deras  i  bandas  de  músicas  improvisadas,  recorrieron  las  calles^ 
acompañando  cada  uno  al  candidato  de  su  predilección.  El  pre- 
tendiente, provisto  de  una  gran  cartera,  en  cuya  primera  hoja  es- 
taba escrita  su  profesión  de  fé  política,  se  entraba  de  casa  en  casa 
a  recojer  adhesiones.  El  solicitado,  si  se  adhería,  daba  su  nombre; 
si  no,  decía  simplemente  que  ya  estaba  comprometido.  En  el  pri- 
mer caso,  tres  hurrasl  acompañados  de  música  i  aun  de  algunos 
tiros  al  aire,  celebraban  el  futuro  voto;  en  el  segundo,  el  preten- 
diente se  contentaba  con  decir:  lo  siento,  otro  dia  será,  i  la  comi<* 
tiva  seguia  en  silencio  hacia  la  casa  vecina. 

Cada  candidato  designaba  el  color  de  la  cinta  que  debia  ador» 
nar  el  sombrero  de  sus  partidarios  el  dia  de  la  elección;  i  las  fon- 
das i  los  hoteles  del  pueblo,  enarbolando  sus  colores  respectivoSi 
daban  gratis  do  comer  i  de  beber  a  cuantos  se  les  presentaban  con 
semejante  condecoración. 

Instaladas  las  mesas  receptoras,  cuya  custodia  i  vijilancia  esta- 
ba a  cargo  de  tantos  grupos  de  encintados  mirones,  cuantos  eran 
sus  correspondientes  candidatos;  éstos,  bien  montados  i  acompaña- 
dos por  algunos  compañeros,  recorrian  a  media  rienda  todas  las 
calles  de  la  ciudad,  llamando  a  los  suyos  i  presentándose  en  todas 
las  mesas,  donde  eran  recibidos  con  grandes  hurrasl  por  sus  com- 
pañeros politices.  Allí  era  el  oír  los  discursos  de  los  (Kindidatos, 
%in  desmontarse  de  sus  cuadrúpedas  tribunas:  alli  las  contestacio- 
nes i  las  réplicas  do  los  que  abogaban  por  otro;  el  echar  al  suelo 
los  barriles  i  las  mesas  en  que  éstos  se  encaramaban  para  que  se 
les  oyese  mejor;  el  ver  como  se  formaban  i  se  deshacían  los  círcu- 
los de  los  que  rodeaban  a  los  que  dirimían  a  trompadas  la  cues- 
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tron  de  preferencia.  Pero  ningún  pistoletazo,  ninguna  herida.  Las 
amias  ese  dia  enmudecieron.  ¡Cuánta  diferencia  con  lo  que  aconte- 
ce en  otros  países!  Mas  aun,  tenjiinada  la  elección,  todos  los  electo- 
res aceptíindo  el  color  del  clejido,  olvidaron  sus  ])rivadas  preten- 
siones, para  celebrar  al  electo  por  la  mayoría,  con  tanta  algazara 
i  tan  completo  entusiasmo,  como  si  ellos  mismos  hubiesen  contri- 
buido a  su  triunfo. 

California  en  tanto,  por  lo  que  hacia  al  negocio  que  atrajo  a  ella 
tantos  i  tan  distintos  especuladores,  desdo  los  acuerdos  o  desa- 
cuerdos del  buen  gobernador  Smith,  habia  perdido  ya  para  el  aven- 
turero estranjero,  casi  la  totalidad  de  sus  primeros  atractivos.  Se 
necesitaba  en  ella,  como  en  todas  píirtes,  ya  no  simples  brazos 
estranjeros  que  trabajasen  con  *  éxito,  por  su  propia  cuenta;  sino 
brazos  asalariados  o  tributarios.  No  es  pues,  de  cstrauar  que  aque- 
llos que  disponían  de  fuertes  capitules,  o  estuviesen  pobres,  o  toca- 
sen a  una  desconsoladora  retirada.  Nosotros  pensábamos  ya  hacer 
lo  mismo,  cuando  la  suerte  que  tanto  nos  habia  maltratado,  vino  a 
damos  el  golpe  de  gracia,  que  nos  lanzó  con  cajas  destempladas 
fuera  de  aquel  pais  de  ex-promision,  con  uno  de  aquellos  espanto- 
sos incendios  que  todo  lo  arrasaron  en  los  últimos  meses  del  año 
de  50. 

Haria  como  dos  horas  que  nos  habíamos  recojido,  resuelta  la 
realización  para  volver  a  Chile,  cuando  una  luz  roja  i  temblona, 
vino  al  través  de  los  vidrios  de  nuestra  ventina  a  iluminar  t\  apo- 
sento en  que  dormiamoa.  El  fuego  habia  principiado,  según  mu- 
chos intencionalmonte;  en  el  hotel  de  los  afanados  cuadros  plásti- 
cos de  que  ya  he  hecho  mención.  Nunca  nos  imajinamos  que  es» 
tando  éste,  a  mas  do  tres  cuadras  de  nuestra  casa,  podría  alcan- 
zarnos mal  alguno;  i  ya  nos  alegrábamos  del  mal  de  aquellos  he- 
rejes, calculando  el  valor  do  nuestra  brillante  realización  por  la 
alza  del  de  los  edificios;  cuando  hora  i  media  después,  vino  a  pro- 
barnos la  suerte  que  no  todos  los  brillos  de  las  realizaciones,  sin 
dejar  de  ser  brillos,  son  provechosos.  El  fuego  cundió  en  todas 
direcciones  con  la  misma  desesperadora  rapidez,  que  le  vemos  do 
cuando  en  cuando  cundir  en  Chile,  en  algunas  de  nuestras  semen- 
teras de  trigo  en  la  época  de  las  cosechas.  En  medio  de  aquella 
inmensa  i  atronadora  hoguera,  avivada  por  las  detonaciones  de  los 
barriles  de  pólvora  del  comercio,  que  poblaban  la  atmósfera  do 
chispas  i  de  maderos  encendidos;  las  tablas  ardiendo  empujadas 
por  el  yi^nto;  no  tardaron  en  invadirb  todo,  Rodeados  do  fuego 
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por  todas  partes,  solo  debimos  nuestra  salvación  como  la  debieron 
todos^  a  la  rapidez  de  nuestra  fagal 


Dos  meses  i  medio  después,  i  en  traje  de  marineros,  abrazaba^ 
mos  con  ternura  a  nuestra  madre  en  el  tranquilo  Chile;  pobres 
como  siempre;  pero  satisfechos  de  no  haber  abandonado  la  brecha 
sino  después  de  haber  quemado  el  último  cartucho! 

Vicente  Pérez  Rosales* 
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ERRORES   POPULARES 


SOBRE  LAS   FUNCIONES   DEL  GOBIERNO. 


Si  en  este  momento  no  existe  una  idea  clara  i  difundida  sobre 
el  porvenir  político  do  la  clase  obrera  i  del  paívS  en  jeneral,  i  si  de- 
be o  no  ser  aumentado  el  poder  de  esa  clase,  seguramente  que  no 
es  porque  la  cuestión  haya  sido  descuidada,  o  porque  solo  la  haya 
estudiado  una  pequefía  parífc  del  público.  Desde  principios  de  este 
siglo  i  especialmente  desde  que  principió  la  ajitacion  que  vino  a 
terminar  en  el  gran  bilí  de  reforma  ha  sido  un  tópico  de  interés 
nacional;  i  desde  que  fué  jeneralmente  conocida  la  necesidad  del 
bilí  de  reforma  de  1868,  probablemente  ha  despertado  mayor  su- 
ma dé  interés  que  cualquiera  otro  problema  político-social.  No  ha 
sido  este  interés  ni  exesivo  ni  artificial,  desde  que  es  evidente 
que  hasta  las  medidas  mas  trascendentales  que  ocupan  la  atención 
da  la  lejislatura,  son  insignificantes  cuando  se  las  compara  con  las 
cuestiones  inmensamente  abrazadoras,  de  saber  si  el  poder  lejisla- 
tivo  pasara  a  las  manos  de  una  clase  diversa  de  la  que  ahora  lo 
posee,  i  hasta  que  estension  llegará  ese  poder  en  las  manos  de  la 
clase  obrera,— de  una  clase  que  probablemente  podrá  desarrollar 
una  gran  intelijencia  en  el  uso  hábil  i  culto  de  ese  poder,  pero  que 
todos  admiten  que  ni  conoce  ni  desea  conocer  los  medios  políticos 
i  diplomáticos  del  pasado;  que  tiene  pocas  tradiciones  políticas,  i 
esas  pocas  son  principalmenÉe  de  un  carácter  subversivo;  que  está 
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acostumbrada  a  imajinarse  sus  intereses  directamente  opuestos  a 
los  de  las  clases  que  ahora  gozan  ulgo  parecido  a  un  monopolio 
del  poder;  i  que,  por  consiguiente,  si  fuera  absolutamente  supre- 
ma, persiguiria  fines  fundamentalmente  distintos  i  por  medios  en- 
teramente diversos,  do  los  que  hasta  aquí  han  sido  perseguidos  por 
el  cuerpo  gobernante. 

Aun  cuando  ya  han  trascurrido  cerca  de  diez  años  «desde  que 
dimos  a.  los  electores  proletarios  la  mayoría  en  las  elecciones  urba- 
nas, no  ha  pasado  todavía  la  oscitación  que  produjo  esa  medida. 
Es  verdad  que  algunos  escritores  i  polemistas,  cuyo  interés  en  ma- 
teria política  requiere  el  estímulo  de  la  crisis  o  del  pánico,  i  que 
fueron  dominados  por  una  alarma  loca  por  la  comuna  de  Paris  i 
las  subsiguientes  declaraciones  de  la  liga  internacional,  han  deja- 
do de  mirar  como  urjentes  los  problemas  relativos  a  la  clase  obre- 
ra desde  que  sus  peores  temores  fueron  desvanecidos  por  el  resul- 
tado de  la  última  elección  jeneral,  i  han  caido  en  una  quietud  i 
satisfacción  de  cuando  en  cuando  perturbada  por  la  noticia  de  de- 
mostraciones i  movimientos  como  las  elecciones  do  Stoke-upon- 
Trent,  sociedades  fenianas,  etc.  Políticos  mas  previsores  han  por- 
cibidOj  sin  embargo,  que  el  pequeño  uso  que  hizo  ol  proletariado 
entonces  de  sus  derechos  recien  adquiridos  para  derrocar  sus  su- 
periores sociales  era  debido,  mas  a  su  falta  de  organización  i  de 
una  dirección  intelijente,  que  a  una  disminución  en  su  sed  de  po- 
der o  una  sumisión  afectuosa  a  las  clases  en  que  elijió  sus  repre- 
sentantes. Por  eso  la  mayoría  de  los  políticos  mira  todavía  la  acti- 
tud i  los  propósitos  de  la  clase  obrera  como  el  factor  mas  impor- 
tante quizá  en  sus  cálculos  sobre  el  porvenir  político,  i  el  diluvio 
de  escritos  i  discursos  que  siguieron  a  la  ajicacion  de  la  reforma 
aun  cuando  se  haya  indudablemente  debilitado  en  los  últimos  años, 
no  ha  desaparecido  por  completo. 

Si  la  concesión  de  1-868  era  justificable,  si  era  inevitable;  si  era 
prematura  o  tardía;  inadecuada  o  excesiva;  cuánto  poder  conferia 
teórica  i  prácticamente,  i  qué  uso  se  haria  de  ese  poder;  si  queda- 
ría satisfecha  la  clase  que  lo  pedia,  o  si  se  necesitarían  mas  amplias 
concesiones;  i  si  esto  era  así,  hasta  qué  punto  llegarían  esas  conce- 
siones i  en  qué  plazo  seria  necesario  hacerlas; — éstas  i  una  multi- 
tud de  cuestiones  análogas  han  sido  incesantemente  presentadas  i 
resueltas  desde  casi  todos  los  puntos  de  vista  posibles,  durante  diez 
años,  con  la  habitual  variedad  de  talento  i  futileza,  de  imparciali- 
dad i  preocupación. 
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Siendo  esto  así,  pudiera  parecer  superfino  escribir  sobre  este 
asunto;  i  a  la  verdad  que  es  necesario  que  nn  autor  esté  dotado 
ampliamente  de  jénio  i  orijinalidad  o  de  ignorante  presunción  si 
pretende  presentar  una  teoría,  a  la  vez  nueva  i  verdadera,  sobre 
una  materia  que  ha  sido  discutida  tan  estensamcnte  i  con  frecuen* 
cia  con  tanto  talento.  Hai,  sin  embargo,  un  aspecto  particular  de 
esta  cuestidh  que,  aunque  no  es  nuevo,  es  a  nuestro  juicio  a  la  vez 
tan  verdadero,  tan  vitalmente  importante  i  tan  inexactamente 
apreciado,  que  baria  una  obra  útil  el  que  lo  difundiera  en  el  pú- 
blico con  todo  el  vigor  de  la  repetición  i  la  insistencia.  Ha  sido 
magníficamente  desarrollado  por  alguno  de  los  mas  grandes  escri- 
tores de  este  siglo;  i  por  consiguiente  presentados  algunos  de  sus 
principales  puntos  de  vista,  puede  pretenderse  mui  poco  de  oriji- 
nalidad en  la  percepción  de  la  verdad  o  siquiera  de  novedad  en  su 
combinación.  Solo  se  espera  que,  con  el  ausilio  de  algunos  grandes 
principioa  que  los  sociólogos  han  elaborado  cuidadosamente,  i  que 
el  público  ha  olvidado  con  demasiada  jeneralidad,  pueda  arrojarse 
alguna  luz  sobre  la  verdadera  solución  de  dos  grandes  cuestiones: 
1.  ¿Por  qué  seria  peligrosa  en  este  momento  la  democracia?  2, 
¿Qué  se  necesita  para  que  sea  pacífica?  ¿En  qué  consiste  la  inepti- 
tud para  lejislar  de  que  se  acusa  a  las  clases  obreras?  ¿1  en  qué  pre- 
cisamente consiste  la  educación  i  el  desarrrollo  quo  podria  ponerla 
en  aptitud  de  igualar  o  sobrepujar  a  las  clases  actualmente  gobernan- 
tes? Es  evidente,  con  solo  ver  los  problemas  que  hemos  elejido  pa- 
ra nuestro  estudio,  que  hai  algunos  políticos  cuyas  premisas  dife- 
rirían tanto  de  las  nuestras  que  difícilmente  podria  ser  útil  diri- 
jimos  a  ellos  en  estas  pdjinas.  En  primer  lugar  están  los  que  por 
un  estremo  egoísmo  de  clase  o  preocupaciones  conservadoras 
i  sectarias,  miran  la  democracia  como  una  forma  de  gobierno 
esencialmente  inmoral  i  anárquica,  que  si  alguna  vez  llegara  a  es- 
tablecerse en  este  país  reduciría  su  civilización  al  caos  i  consu- 
maria su  ruina  social,  política  e  industrial.  En  segundo  lugar  es- 
tán los  que  profesando  un  credo  mui  semejante  respecto  a  la  de- 
mocracia, piensan  que  la  violación  i  la  represión  son  ajentes  ade- 
cuados para  arrancarla  de  raiz.  Piensan  que  las  tendencias  demo- 
cráticas pueden  ser  dominadas  por  maniobras  diplomáticas,  por 
medidas  lejislativas,  por  restricciones  de  la  espresion  popular,  i,  en 
último  resorte,  por  la  fuerza  militar;  i  prefieren  resistirla  mas  bien 
que  prepararla,  elevarla  o  dirijirla.  En  tercer  lugar  -está  el  par- 
tido creciente  de  ardientes  radicales, — ^principalmente  responsables 
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del  estado  raido  i  gastado  en  quo  se  'encuentra  la  máxima  do  qoa 
tanto  se  ha  abusado  Vo.v populi,  vox.Deif — que  ha  sido  arrastrada 
por  la  renocion  producida  por  las  escuelas  antes  mencionadas,  a 
una  devoción  fanática'  por  el  populacho;  quo  cree  que  la  democra- 
cia no  será  nunca  establecida  demasiado  pronto,  i  que  tiene  una  fé 
ilimitada  en  la  capacidad  de  las  masas  para  desempeñar  todos  los 
deberes  concebibles  i  salvar  todas  las  emerjencias  posibles. 

A  esta  i  a  otras  escuelas  semejantes  do  pensadores  i  disertado- 
res  políticos  es  imposible  dirijir  las  reflecciones  encerradas  en  las 
pajinas- siguientes.  Son  dirijidas  de  preferencia  a  los  que  creemos 
que  forman  la  mayoría  entre  los  ingleses  intelijentes  e  instruidos  i 
que,  si  solamente  hablamos  de  los  vastos  principios  que  sostiene  en 
común  i  prescindimos  por  el  momento  de  los  muchos  o  importan- 
tes puntos  de  diverjencia  que  hai  entre  ellos,  pueden  ser  descritos 
aproximativamente  en  estos  términos: — Son  individuos  que  tienen 
la  jenerosidad  i  la  cultura  sufíciente  para  mirar  por  encima  i  mas 
allá  de  los  intereses  de  su  clase  o  de  su  partido,  o  que  a  lo  menos 
hacen  un  honrado  esfuerzo  para  conseguir  esto.  E^tán  convenci- 
dos que  la  violencia  i  la  represión  no  solo  son  fútiles,  sino  suicidas, 
cuando  se  les  dirijo  contra  una  tendencia  popular  que  es  el  produc- 
to espontáneo  de  la  evolución  social;  i  ellos  reconocen  los  signos 
del  tiempo  en  la  tendencia  irresistible  que  aproxima  a  las  naciones 
civilizadas  hacia  las  instituciones  republicanas  i  democráticas.  Ya 
sea  que  miren  o  no  la  democracia  como  «la  última  forma  del  desa- 
rrollo político,»  desean  pesar  sus  problemas  imparcialmente,  i 
arreglarse  con  ella  A  mejor  posible,  si  es  inevitable;  i  si  desean  que 
el  advenimiento  de  la  democracia  sea  postergado,  o  a  lo  menos 
que  no  sea  precipitado,  lo  desean,  no  por  egoísmo  o  estrechez  de 
espíritu,  sino  porque  divisan  en  la  clase  obrera  una  doble  inapti- 
tud para  lejislar.  Perciben  que  ignora  verdades  que  para  un  lejis- 
lador  es  do  la  mayor  importancia  conocer,  i  perciben  quo  acaricia 
eiTores  positivos  que  en  un  lejislador  serían  estremadamente  peli- 
grosos. 

Esta  percepción,  i  los  temores  consiguientes,  no  deben  ser  de 
ninguna  manera  confundidos  con  esa  timidez  conservadora  que 
mira  en  cada  edíid  sucesiva,  con  un  miedo  vatjo  i  con  cierto  ho- 
rror  sagrado,  las  mas  espléndidas  formas  del  progreso  i  las  espe- 
culaciones de  las  intelijencias  mas  jenorosamente  dotadas.  La  cla- 
se de  políticos  que  hemos  estado  describiendo  puede  incluir  e  in- 
cluye en  efecto^  algunos  de  los  mas  atrevidos  pensadores  de  esta 
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O  de  cualquiera  otra  edad.  El  filósofo  socialista  esperimentado  no 
puede  es  verdad  temer  ningún  mal  permanente  de  un  cambio,  o  mi- 
rarlo como  prematuro  i  errado,  si  puede  ver  <}uo  el  sentimiento  que 
lo  orijína  está  profundamente  arraigado  en  la  naturaleza  i  la  con- 
ciencia del  pueblo;  que  ha  crecido  gradualmente,  i  bajo  condicio- 
nes naturales^  hasta  llegar  a  ser  vigorosa  i  estensamente  difundido; 
i  que  las  mismas  causas  que  han  creado  i  robustecido  esta  tenden- 
cia han  ido  preparando  silenciosamente  la  naturaleza  de  los  hom- 
bres para  satisfacer  los  deberes  i  las  emerjencias  que  debe  necesa- , 
ñámente  ocasionar.  Pero  nadie  sabe  mejor  que  el  filósofo  sociolo- 
jista  que  los  impulsos  tumultuosos  del  deseo  popular  pueden  ser  fá- 
cilmente producidos  por  causas  esternas,  sin  que  tengan  ninguna 
raiz  en  una  necesidad  permanente  i  sin  que  hayan  disciplinado  al 
pueblo  para  la  situación  que  necesariamente  van  a  crear.  En  la 
revolución  francesa  tenemos  el  ejemplo  mas  completo  i  aterrador. 
El  pueblo  se  levantó  frenético  en  nombre  de  la  libertad,  pero  en 
realidad  era  movido  por  una  odiosidad  i  una  hambre  horrible  i 
por  una  miseria  indecible  e'  intolerable.  Entre  todas  las  grandes 
naciones  europeas  era  la  mas  enseñada  a  depender  de  su  gobierno, 
la  mas  afeminada  por  la  protección  i  por  consiguiente  la  menos 
preparada  para  el  vigoroso  gobierno  de  sí  misma.  Ni  sabia  lo  que 
era  libei*tad,  ni  la  habria  deseado  si  hubiera  estado  bien  goberna- 
da i  bien  alimentada.  Por  consiguiente  la  libertad  que  obtuvo  no 
era  la  base  de  una  vida  política  ennoblecida  i  progresiva,  solamen- 
te era  una  breve  i  trájica  anarquía  que  debiü  desenlazarse  inevita- 
blemente en  el  despotismo.  ' 

Sin  duda  que  en  Inglaterra  las  condiciones  son  felizmente  di- 
versas. Todas  nuestras  instituciones  i  nuestra  historia  han  sido 
una  larga  educación  en  el  amor  i  la  intelijencia  de  la  libertad,  i 
una  gradual  preparación  para  su  posesión  mas  i  mas  completa; 
no  nos  sentimos  trabajados  por  nada  que  sea  remotamente  com- 
parable con  el  horrible  estado  de  angustia  i  opresión  que  precedió 
a  era  de  los  enciclopedistas.  Sin  embargo,  los  políticos  pensadores 
pueden  percibir  que  la  educación  del  populacho  ingles  necesaria 
para  una  libertad  completa  e  igusil,  aun  cuando  progresa  de  una 
manera  sana  i  halagüeña,  dista  mucho  todavía  de  haber  llegado  a 
su  término;  i  en  segundo  lugar  que  hai  causas  ahora  en  trabajo 
que  pueden  hacer  mas  intenso  i  hasta  exasperar  el  clamor  popular 
por  una  major  suma  de  libertad,  i  que  puede  arrastrarla  hasta 
crear^  o  a  lo  menos  luchar,  por  instituciones  para  las  cuales  no  está 
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madura  todavía  la  intelijencia  pública.  La  libertad  o  a  lo  méno3 
un  fantasma  de  libertad  puede  como  hemos  dicho  ser  ardientemen- 
te perseguido  por  razones  diversas  de  las  que  harían  racional  per- 
seguirlo o  benéfico  su  resultado:  los  derechos  también  pueden  lle- 
gar a  ser  reconocidos  antes  que  sus  deberes  correlativos  puedan 
ser  desempeñados.  I  no  faltan  indicaciones  de  que  esta  maléfica 
anticipación  del  desarrollo  natural  puede  ser  para  nosotros  una 
próxima  posibilidad  de  peligi*o. 

Las  causas  esternas  que  pai*ecen  calculadas  para  estimular  nues« 
tras  tendencias  democráticas  consisten^  hasta  cierto  punto^  en 
quejas  realesj  que  afectan  al  pueblo — es  decir,  sufrimientos  i  pe- 
nalidades que  realmente  resultan  del  gobierno  de  una  gran  dase 
proletaria  por  una  pequeña  clase  que  posee  los  títulos  i  la  fortuna, 
i  que  pueden,  cceteris  parünts  ser  remediados  por  una  forma  de  go- 
bierno mas  completamente  popular.  Pero  consisten  también,  en 
una  medida  mucho  mas  estensa,  como  probaremos  en  este  estudio, 
en  lo  que  pudiera  llamarse  quejas  falsas — es  decir,  quejas  que  son 
sufrimientos  apreciados  de  una  manera  errónea — penalidades  i 
angustias,  convertidas  en  quejas  por  ciertas  apreciaciones  equívo- 
cas de  su  verdadera  causa  i  sus  remedios.  Podrá  ser  cierto  que, 
mientras  la  naturaleza  humana  sea  egoista,  las  clases  que  tengan 
mayor  suma  de  poder,  serán  las  clases  cuyos  intereses  sean  mejor 
cuidados,  i  que  las  clases  mas  elevadas  de  la  sociedad  no  lejislan 
con  entera  honradez  para  aquellos  cuya  autoridad  política  es  me- 
nos directa  i  esteusa.  Puede  ser  igualmente  cierto  que,  hasta  el 
momento  en  que  prilicipiaron  a  protejerse  a  sí  mismos  por  medio 
de  la  asociación,  los  obreros  fueron  rudamente  tratados  por  la 
competencia  entibe  el  capital  i  el  trabajo  i  que  aun  ahora  los  inte* 
roses  de  los  capitalistas  son  mejor  atendidos  en  las  negociaciones 
mercantiles  que  los  intereses  de  los  mecánicos  i  trabajadores.  Pero 
estas  causas  de  disgusto  son  pequeñas  cuando  se  les  compara  con 
la  enorme  queja  que  se  levanta  cuando  la  decadencia  jeneral  de  la 
clase  obrera,  su  pobreza,  lo  bajo  de  su  salario,  la  escasez  de  trabajo, 
i  las  alternativas  de  aumento  i  disminución  en  la  industria,  son 
atribuidas  al  egoismo  directo  i  voluntario  de  las  clases  elevadas,  i 
sobre  todo  al  gobierno — cuando  se  ha  sostenido,  que  la  avidez, 
la  crueldad  i  la  indiferencia  de  los  patricios  es  la  causa  de  las  pri- 
vaciones de  los  plebeyos  (cuando  en  realidad  estas  privaciones 
proceden  de  un  aumento  de  población,  plétora  de  trabrjadores, 
imprevisión  personal,  i  una  serie  de  condiciones  económicas¡i  so- 
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cíales  perturbadas J—>etiando  en  snma  gana  terreno  la  idea  de  que 
el  gobierno  podría  traer  la  abundancia  si  lo  quisiera  i  que  por 
intereses  egoístas  no  lo  quiere  ni  lo  querrá  nunca,  hasta  que  sea 
trasferido  a  hombres  que  lejislando  para  el  pobre,  lejislen  para  sí 
mismos. 

Es  un  hecho  curioso  que  tan  pocos  escritores  políticos  hayan 
hasta  aquí  puesto  de  relieve  esta  cuusa  oculta  del  disgusto  de  las 
masas  i  de  su  avidez  de  poder  político.  Escasamente  algunos  han 
percibido  que  los  obreros  desconfian  i  malquieren  a  sus  superio- 
res porque  creen,  con  razón  o  sin  ella,  que  teniendo  esos  superio- 
res el  poder  do  darles  la  prosperidad  prefieren  mantenerlos  en  la 
adversidad.  Escasamente  algunos  se  han  apercibido  do  que  aspiran 
al  poder  porque,  con  razón  o  sin  ella,  creen  que  teniéndolo  podrían 
darse  a  sí  mismos  la  prosperidad  i  desbaratar  los  propósitos  de  una 
casta  egoísta  i  sin  escrúpulos. 

Los  que  se  aventuran, a  estudiar  el  rompe-cabezas  politico  de  la 
democracia  son,  como  hemos  dicho,  numerosos  i  sostienen  vatici- 
nios singularmente  variados.  Tenemos  políticos  que  hablan  de 
grandes  i  poderosas  minorías  do  obreros  conservadores,  que  feli- 
citan a  las  masas  por  su  prosperidad  i  les  reprochan  como  una  in- 
gratitud su  descontento;  hai  otros  que  creen  que  las  clases  supe- 
riores i  medias  tienen  en  reserva  un  poder  irresistible,  que  hasta 
aquí  se  han  abstenido  de  desplegar  i  que  como  un  león  dormita, 
con  la  conciencia  de  su  fuerza  majestuosa,  sin  levantarse  a  des- 
plegarla para  aniquilar  enemigos  completamente  insignifican- 
tes. 

.  Tenemos  otros  escritores  políticos  que  nos  dicen  que  estamos 
sobre  un  volcan  en  ebullición,  un  volcan  cnj'os  cráteres  abiertos 
son  el  comunismo  francés,  el  republicanismo  de  los  obreros  ingle- 
ses i  la  liga  internacional  de  los  obreros;...  que  la  condición  de 
los  obreros  se  hace  insoportable  por  sí  misma  i  por  el  contraste 
que  forma  con  la  de  los  ricos,  i  que  esa  situación  lleva  a  los  hom- 
bres hasta  hacerlos  desesperados  i  sin  freno.  Un  gran  político 
práctico  ha  hablado  últimamente  de  «la  fuerza  de  la  democra- 
cia, que  no  puede  ser  resistida,  pero  que  puede  ser  dirijida,D  i 
nos  ha  dicho  que  <tes  inútil  empequeñecer  el  asunto.  A  no  ser  que 
el  mundo  vaya  para  atrás,  la  democracia  tendrá  quo  ir  para  ade- 
lante. La  voluntad  del  pueblo  tendrá  que  prevalecer  mas  i  mas. 
No  podemos  evitar  que  la  mayoría  dirija;  solo  podemos  esperar 
que  la  persuadiremos  de  que  dirija  bien.J>  1  luego  en  palabras  calen- 
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ladas  para  avivar  el  colorido  dramático  de  profesias  aterradoras, 
Carlyle  nos  dice:  «esperad  un  poco  hasta  que  la  nación  entera  se 
encuentre  en  un  estado  eléctrico;  bastí  que  toda  su  electricidad 
vital,  dejando  de  estar  en  una  saludable  neutralidad,  se  separe  en 
dos  porciones  aisladas,  en  Positiva  i  Negativa  (en  Fortuna  i  en 
Hambre)  i  se  presente  allí,  embotellada  en  dos  baterías  colosales. 
El  dedo  de  un  niño  bastará  para  ponerlas  en  contacto,  i  enton- 
ces...— ¿qué  sucederá  entonces?»  Tenemos  pesimistas  políticos  co- 
mo Greg,  que  tiemblan  ante  las  delicadas  cuestiones  de  política? 
como  el  manejo  del  imperio  de  la  India,  sí  hombres  sin  educación 
en  la  ciencia  de  gobierno  son  violentamente  introducidos  en  los 
puestos  de  responsabilidad.  Tenemos  economistas  que  temen  que  la 
supremacía  comercial  del  pais  i  hasta  su  prosperidad  comercial, 
puedan  perderse  para  no  ser  jamas  recuperadas  mientras  los  di- 
rectores populares  hagan  estériles  ensayos  por  el  estilo  de  los  ate* 
liers  nationauxy  el  reconocimiento  del  droit  au  travaily  proteccio- 
nismo industrial  bajo  nuevas  formas  i  análogas  falacias  del  socia- 
lismo, i  tenemos  también  un  gran  número  de  no  mui  audaces 
pensadores,  que  tienen  poca  afinidad  con  las  teorías  abstractas, 
pero  que  tienen  deferencia  por  las  castas  i  las  iglesias,  i  un  respe- 
to jeneral  para  todo  lo  que  se  halla  establecido;  i  que  encuentran 
que  deben  temerlo  todo  de  una  irrupción  en  los  puestos  elevados 
de  hombres  cuya  animosidad  principal  ha  sido  dirijida  en  contra 
de  esas  mismas  cosas  que  ellos  suponen  eternamente  esenciales 
para  el  orden  i  la  propiedad. 

Todos,  sin  embargo,  parecen  completamente  unidos  en  la  idea  de 
que  si  las  clases  industriales  son  peligrosas  es  en  virtud  de  su  fa- 
natismo por  la  libertad  i  do  su  violenta  desconfianza  del  gobierno; 
i  pocos  veií  que  son  peligrosas  porque  tienen  escasamente  una 
idea  de  la  libertad  verdadera  i  equitativa,  i  porque  (como  demasia- 
dos de  sus  superiores,  i  con  mas  exajeracion  que  sus  superiores) 
tienen  en  la  omnipotencia  de  los  gobiernos  la  fé  mas  estravagante  i 
desgraciada.  Si  hojeamos  las  publicaciones  de  la  Liga  Internacio- 
nal o  escuchamos  los  discursos  de  sus  oradores,  si  recorrimos  las 
columnas  de  los  órganos  déla  clase  obrera  o  examinamos  los  pro- 
gramas presentados  en  los  meetings  i  las  conferencias  políticas, 
en  todas  partes  encontramos  mas  o  menos  evidencia  de  la  idea  co- 
mún i  fundamental  de  que  la  omnipotencia  está  en  manos  de  los 
lej  sladores  i  estará  en  la  de  los  obreros  si  llegan  a  ser  lejislado- 
res.  I  su  suspicaz  disgusto  del  gobierno  ei^istente  es  el  resultado 
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de  esta  convicción  i  no  la  desaprobación  de  esta  omnipotencia. 
El  rei  Nepaul  que  hizo  cañonear  los  dioses  nacionales  porque 
a  despecho  de  sus  sacrificios  i  sus  súplicas  habian  permitido  que 
su  hermosa  reina  tuviera  la  viruela;  que  no  probaba  con  esto 
falta  de  fé  en  el  poder  de^  las  divinidades  para  producir  mila- 
gros i  suspender  las  Jloyes  naturales.  Si  no  hubiera  tenido  esa 
fé,  no  habría  recurrido  ni  a  la  súplica  ni  a  la  descepcion,  co- 
mo nn  intelijente  deísta  de  los  tiempos  modernos  que,  ni  es- 
pera ni  pide  una  interposición  entre  la  causa  física  i  su  efecto, 
ni  suplica  que  el  rayo  sea  desviado,  ni  increpa,  ni  abandona  a 
BU  dios  por  el  daño  que  ha  causado.  El  rei  Nepaul  i  los  sacerdotes 
de  Baal  se  indignaron  con  sus  dioses  porque  creian  con  una  con- 
vicción inquiebrantable  que  sus  dioses  podían  ausiliarlos,  i  dedu- 
cían de  aquí  que  su  continuada  inacción  era  el  resultado  de  la  ma- 
lignidad o  de  la  indiferencia.  Las  ideas  sostenidas  por  l«A  clames 
obreras  modernas  han  sido  resumidas  por  Herbert  Spencer  de  una 
manera  viva,  comentando  las  palabras  de  un  historiador  francés, 
cuya  propia  desconfianza  en  los  gobiernos  parece  haber  encontra- 
do, sea  dicho  de  paso,  mas  cabida  en  sus  palabras  que  en  sus  he- 
chos:— dEs  una  gran  ilusión  la  de  creer  en  el  poder  soberano  de 
la  maquinaria  política,  dice  M.  Guisot.  I  dice  la  verdad;  no  solo 
es  una  gran  ilusión  sino  que  es  una  ilusión  mui  peligrosa:  que  se 
den  a  un  niño  ideas  exajeradas  sobre  el  poder  de  sus  padres,  i  lue- 
go pedirá  la  luna.  Que  se  deje  creer  a  un  pueblo  en  la  omnipo- 
tencia del  gobierno,  i  con  seguridad  hará  revoluciones  para  conse- 
guir lo  imposible.»  Tan  cierto  es  esto,  que  nos  sentimos  tentados 
a  admirar  cómo  esa  fé  en  la  omnipotencia  gobernativa  no  ha  crea- 
do un  odio  mortal  entre  las  clases  i  estimulado  una  violenta  usur- 
pación del  poder.  ¿Cuál  seria  la  indignación  i  el  resentimiento  de 
un  hijo  que  hubiera  atravesado  las  penalidades  i  vicisitudes  ordi- 
narias de  la  vida  con  la  íntima  creencia  que  sus  padres  podrían 
evitarle  todo  sufrimiento,  toda  enfermedad,  que  podrían  darle  co- 
nocimientos sin  la  fatiga  del  estudio  i  perfección,  sin  la  disciplina 
del  esfuerzo?  ¿Cuáles  serian  los  sentimientos  de  la  víctima  de  una 
operación  si  creyera  que  el  médico  voluntariamente  i  sin  objeto 
ocultaba  el  anestésico  o  pudiera  haber  conseguido  el  mismo  resul- 
tado sin  imponer  ningún  dolor?  Cual  será  la  situación  moral  de 
un  ignorante  obrero  que  trabaja  penosamente,  cuya  familia  es  es- 
casamente sostenida  con  sus  ganancias  aun  en  los  mejores  tiempos 
i  a  fuerza  de  gran  cuidado  i  prívaciones^  a  quien  cualquiera  emer* 
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jencia  de  una  serie  de  emerjencias  probables  rednce  a  la  condicioD 
del  abyecfx)  pauperismo — que  no  tieae  esperanzas  de  economizar 
para  su  vejez  o  de  levantarse  a  si  mismo  o  a  sus  hijos  encima  de 
esa  condición  de  un  trabajo  incesante  i  escuálido^  i  que  firmemen- 
te cree  que  los  nobles  que  ruedan  en  espléndidos  carruajes  al  tra- 
vés de  millas  de  parques  i  sitios  de  recreo,  i  el  afortunado  caballero 
que  lo  halaga  pidiéndole  su  voto  para  ir  a  representar  sus  intere- 
reses,  no  tendrían  mas  que  salir  del  egoísmo  de  su  crueldad  i  sn  co- 
dicia, no  tendrían  mas  que  levantar  su  voz  en  la  gran  asamblea  de 
la  nación  i  se  produciría  irresistiblemente  el  fiat — que  haya  como- 
didades en  la  casa  de  los  pobres!^)  (i  Qué  haya  trabajo  para  todos  los 
que  lo  buscan!x>  «Qué  tengan  la  felicidad  necesaria,  en  toda  la  os- 
tensión de  la  tierra  los  que  sufren  de  hambre  i  los  obreros  sin  tra* 
bajo,  lo  mismo  que  los.  que  tienen  fortuna  para  comprar  la  felici- 
daa,  i  poder  para  tomarla,  i  fuerza  para  guardarlali) 

Esta  es  apenas  una  exajeracion  de  la  teoría  latente  i  <csemi-ar« 
ticuladaD  que  se  oculta  debajo  de  las  quejas  i  las  esperanzas  polí- 
ticas de  un  inmenso  número  de  obreros.  Verdaderamente  es  admi-* 
rabie  que  la  Liga  Internacional  haya  reunido  un  número  de  adep* 
los  que  se  calcula  solamente  en  17.000,000,  Es  admirable  que  la 
<rsecta  de  los  ganapanesj>  haya  mostrado  tanta  paciencia  aguardan- 
do i  esperando.  Es  admirable  que  oclas  casas  suntuosas  de  Inglate- 
rra D  no  hayan  sido  perturbadas  por  el  fuego  i  el  saqueo  mientras 
das  casas  de  paja  de  Inglaterra!)  cobijan  una  docena  de  seres  hu- 
manos en  un  cuarto,  i  se  habla  de  ellas  como  de  una  (^desgracia 
para  nuestra  civilización  i  un  horrible  sarcasmo  para  nuestro 
cristianismo.}) 

Felizmente  los  hombres  rara  vez  llevan  sus  convicciones  teóri- 
ricas  hasta  sus  consecuencias  lójicas^  i  rara  vez  proceden  armoni- 
zando sus  teorías  i  sus  actos;  i  especialmente  las  clases  sin  educa- 
ción son  las  que  sostienen  doctrinas  contradictorias,  que  se  neutra- 
lizan mutuamente,  permaneciendo  inconcientes  de  esa  incompati- 
bilidad. Mas  todavía,  ciertas  influencias  obran  sobre  la  clase  tra- 
bajadora i  contrarían  el  efecto  que  naturalmente  debieran  produ- 
cir sobre  su  animo  i  su  vida,  su  credo  político  i  el  jiro  de  sus 
ideas.  No  hai  muchos  obreros  enteramente  libres  de  una  fé  excesi- 
va en  los  gobiernos  pero,  hai  muchos  demasiado  abatidos,  absorvi- 
dos  por  el  trabajo,  o  demasiado  preocupados  con  otros  asuntos, 
para  poder  tomar  interés  en  la  política ;  i  hai  otros  que  han  llega- 
do a  ser  indiferentes  a  los  procedimientos  parlamentarios^  desdo 
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qae  tantas  medidas  de  que  aguardaban  brillantes  resultados  han 
dejado  su  condición  apenas  alterada.  Hai  mui  pocos  cuya  cultura 
intelectual  les  permití  pei'cibir  la  falacia  de  las  opiniones  de  las 
clases  populares.  Algunos  de  los  mas  vigorosos  i  enéijicos  que  han 
alcanzado  a  adquirir  propiedades  principian  a  mirar  estas  cuestio- 
nes desde  el  punto  de  vista  do  la  propiedad.  No  pocos  quizá,  tienen 
la  vaga  idea  que  en  estos  j)roblemas  se  encierra  algo  mas  de  lo 
que  pueden  percibir  i  tocar  en  la  superficie.  Un  número  considft- 
rable  tienen  gran  confíanza  en  los  políticos  do  la  escuela  liberal  de 
una  clase  mas  elevada  que  los  simples  ajitadores  i  demagogos;  i  fi- 
nalmente un   número  mui  considerable  estando   completamente 
convencidos  que  no  se  hará  nunca  nada  favorable  para  el  obrero 
mientras  los  poderes  existentes  están  en  las  manos  que  ahora  los 
dirijen,  han  llegado  a  la  triste  convicción  de  que  esos  poderes  sot^ 
por  el  momento,  prácticamente  inaccesibles  i  que  querer  resistirloa 
seria  querer  resistir  lo  inevitable.  Mas  todavía,  los  calma  la  pose- 
sión de  un  poder  político  mayor  que  el  de  sus  antepasados  i  la 
espectativa  de  que  se  aumento  ese  poder;  como  las  otras  clases  no 
está  exenta  de  la  inñuencia  del  hábito,  de  las  primeras  enseñan- 
zas, de  la  inñuencia  da  la  jenerosidad  con  que  a  veces  han  sido 
tratada,   de  la  impresión  que  produce  el  esplendor  i  las  a:inutilida- 
des  decorativas  ;]i>  i  por  último   los  calma  ver  la  vida  laboriosa  e 
irreprochable  que  no  pocas  veces  llevan  entre  ellos  individuos  do 
un  rango  superior* 

Por  estas  i  muchas  otras  razones  análogas  la  tranquilidad  existe 
i  continúa,  pero  el  predominio  de  las  creencias  que  hemos  apunta- 
do o  a  lo  menos  de  ideas  ^ue  se  les  aproximan,  es  sin  embargo,  un 
hecho  incuestionable.  Hai  por  cierto  una  profunda  ignorancia  en 
los  fabricantes  de  discursos  i  en  los  teóricos  que  consideran  la  cla- 
se obrera  como  una  entidad  homojcnea,  a  la  cual,  tomándola  en 
conjunto,  se  puede  atribuir  hechos  i  rasgos  detallados  i  seguros. 
La  clase  obrera  está  dividida  en  secciones  que  difieren  casi  tan 
completamente  en  sus  opiniones  i  manera  de  vivir  como  las  subdi- 
visiones de  las  clases  superiores  i  mcdiaB.  Nadie  espone  con  roas 
claridad  ni  deplora  con  mas  enerjía,  la  torpe  confusión  i  amalga. 
xna  de  grupos  sociales  enormemente  separados  que  el  político  de 
la  clase  obrera  Tomas  Wright,  él  habla  con*  un  énfasis  peno* 
so  do  la  gran  difusión  que  ha  alcanzado  el  error  particular  a 
que  hemos  aludido  en  casi  todas  las  sesiones  de  proletarios  que 
se  ocupan  de  política.  Sus  pálabran  ubYfjaM  la  cuestión  d^  una 
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ínaiiera  tan  completa  que  se  nos  puede  perdonar  una  cita  talvéz  un 
poco  larga: — «No  hemos  diclio  con  un  espíritu  malévolo  sino  con 
la  mas  completa  injenuidad,  que  el  principal  obstáculo  para  la  me- 
jora de  la  clase  obrera  es  la  clase  obrem.,.  No  ve  que  una  gran 
parte  de  la  reforma  que  so  necesita  es  una  reforma  personal,  pro- 
ducida por  ella  misma,  i  que  exije  sacrificios  de  sí  misma.  Tiene 
una  idea  perniciosamente  estraviadora  de  los  límites— o  mas  bien 
de  la  falta  do  límites — de  las  funciones  i  facultades  del  gobierno, 
que  los  hace  pasar  por  alto  o  descuidar  puntos  sustanciales  i  obte- 
nibles mientras  gastan  su  enerjía,  amargan  su  espíritu  i  debili- 
tan su  posición,  persiguiendo  los  molinos  de  viento  de  la  polí- 
tica. i> 

Hablando  del  «programa  de  los  ocho  puntos2>  presentado  por 
la  asociación  republicana  de  Londres  dice:  «Su  manifiesto  ence- 
rraba ideas  que  tienen  una  gran  aceptación  entre  la  clase  obrera 
que  toma  una  parte  activa  en  la  política,  i  que  servirá  para  de- 
mostrar las  apreciaciones  visionarias  i,  como  visionarias,  nocivas 
i  perturbadoras  del  progreso — relativas  a  las  funciones  del  go- 
bierno... Lo  menos  que  se  puede  decir  de  los  que  presentan  cosas 
como  el  «areópago  republicano,»  formando  parte  de  un  progra- 
ma de  actualidad  política  i  de  los  que  tienen  fé  en  guias  semejantes 
es  que  ellos  mismos  prueban  que  carecen  de  senüdo  común,  que 
son  completamente  incapaces  de  mezclarse  en  el  gran  movimiento 
político  i  social  que  envuelve  el  problema  del  adelanto  i  mejora 
de  la  clase  obrera,  que  ignoran  lo  que  constituye  la  esencia  de  esas 
cuestiones,  lo  que  es  i  lo  que  no  es  política  practicable,  lo  que  está 
i  lo  que  no  está  dentro  do  ese  dominio...  los  que  abrigan  esta 
creencia  colocan  al  gobierno  en  el  lugar  de  las  leyes  naturales  o 
por  encima  de  esas  leyes.  Tienen  una  vaga  idea  de  que  solo  por  el 
egoísmo  de  los  hombres  de  Estado,  de  los  aristócratas  i  capita- 
listas, los  gobiernos  del  dia  no  han  realizado  las  bombáticas  prome- 
sas que  Shakespeare  pone  en  bocd  de  su  Jack  cuando  dice  a  los 
que  lo  signen.  «En  Inglaterra  se  venderán  por  un  penique  siete 
apañes  de  a  medio  penique  cada  uno,...  i  el  reino  será  una  propie- 
dad común. 2>  Están  persuadidos  que  los  hombres  pueden  ser  he- 
chos felices  por  decreto;  (jue  el  gobierno  podría  crear  un  orden  de 
cosas  en  que  la  clase  obrera  no  necesitara  preocuparse  del  dia  si- 
guiente, ni  de  nada  mas  que  de  comer,  beber  i  estar  contento; 
crecer  i  multiplicarse.  Que  estas  ideas  están  muí  difundidas  en  la 
clase  obrera  no  lo  negará  ningún  injénuo  obiservador  de  dentro  de 
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esa  clase,  i  apenas  lo  sabrá  un  cuidadoso  observador  defuera  de 
esa  clase.  [Cuánto  estorban  el  progreso  político  i  social  de  la  clase 
obrera,  cuánto  embarazan  a  los  hombres  de  Estado  que  desean 
trabajar  por  ese  progreso  i  qué  asidero  para  la  burla  i  el  escarnio, 
i  qué  escusa  para  la  oposición^  presentan  a  los  que  realmente  com- 
baten los  intereses  de  la  clase  obrera!  Hasta  qué  punto  atraen  las 
maquinaciones  de  los  halagadores  i  egoístas  aventureros  poh'ticos  i 
hasta  qué  punto  los  amigos  desinteresados  de  la  clase  obrera  i  to« 
dos  los  que  trabajan  para  neuti*alizar  el  antagonismo  de  las  clases 
sociales  están  en  el  deber  de  señalar,  sin  cuidarse  del  resentimien- 
to de  los  fanáticos  i  de  la  vanidad  herida,  la  locura  i  la  engañado- 
ra naturaleza  de  estas  ideas,  nos  parece  que  son  cuestiones  tan  ob- 
vias que  no  necesitamos  detenerlos   a  demostrarlas.:» 

Es  perfectamente  cierto  como  ha  dicho  Wright  que  la  noción 
de  la  omnipotencia  gubernativa  es  mas  bien  un  sentimiento  vago 
que  una  profesión  de  fé  positiva  i  que  rara  vez  se  espresa  con  la 
claridad  con  que  la  encontramos  en  el  «programa  de  los  ocho  pun- 
tos;» pero  un  sentimiento  vago  puede  ser  tan  influyente  en  la  de- 
terminación de  los  actos  i  tendencias  de  un  partido,  i,  cuando  es 
erróneo,  puede  ser  tan  digno  de  ser  combatido  como  una  creencia 
claramente  espresada  en  proposiciones  claras,  principalmente  cuan- 
do, por  su  falta  de  precisión,  está  menos  espuesta  a  ser  discutida. 
Aunque  como  ya  hemos  dicho  la  doctrina  de  que  el  gobierno  no 
puede  hacer  todo  es  rara  vez  presentada  de  una  manera  terminante; 
sería  desgraciadamente  fácil  multiplicar  citas  i  ejemplos  que  pro- 
basen con  que  jeneralidad  ha  sido  tácitamente  aceptada.  Rastros  de 
esta  idea  con  frecuencia  fuertes  e  inequívocos  se  encuentran  donde 
quiera  que  las  aspiraciones  de  la  clase  obrera  han  sido  formuladas 
i  desgraciadamente  no  solo  han  sido  adoptadas  a  veces  por  igno- 
rancia i  a  veces  intencionalmonte — por  los  que  hacen  el  «negocio 
de  la  ajitacion,])  sino  que  también  con  demasiada  frecuencia  han 
sido  alentadas  de  una  manera  indirecta,  o  a  lo  menos  han  sido 
dejadas  pasar  por  alto  indolentemente  por  los  políticos  mas  ins- 
truidos i  filosóficos  que  han  tomado  un  interés  jenuino  i  realmen-' 
te  intelijente  por  los  negocios  de  la  clase  obrera.  Hasta .  el  senti- 
miento predominante  respecto  a  la  ostensión  de  las  franquicias 
electorales,  aunque  no  sea  aisladamente  considerado,  un  síntoma 
mórbido,  es  tan  desproporcionado  con  el  ínteres  que  toma  la  clase 
obrera  en  las  importantes  cuestiones  políticas  que  no  afectan  direc- 
tamente su  propio  poder,  o  en  las  medidas  con  que  su  bienestar  está 
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relacionada  desde  nn  punto  de  vista  no  político^  es  en  si  mismo  ana 
indicación  inequívoca  de  su  tendencia  a  identificar  todas  las  proba- 
bilidades de  modiñcar  su  condición  son  las  probabilidades  de  alcan- 
zar el  poder  personal.  Los  lejisladores  aun  cuando  sean  liberales  o 
radicales  no  son  como  clase  los  mas  inclinados  a  demostrar  que  el 
objeto  i  el  valor  de  la  Icjislacion  han  sido  exajerados  en  su  alcance. 
Estas  verdades  son  las  últimas  que  su  preocupaciou  de  clase  lea 
permite  percibir  o  que  les  intereso  popularizar  diríjiéndose  a  los 
obreros  como  cuerpo  electoral.  Sin  embargo,  Gladstone  en  un  aplau- 
dido  discurso  quo  pronunció  en  Greenwich  creyó  necesario  atacar 
con  seriedad  esta  idea: — <iA  mi  juicio  no  son  vuestros -amigos  sino 
vuestros  enemigos  los  que  os  aconsejan  dirijiros  a  la  lejislatura 
para  apartar  los  males  que  aflijen  a  la  especie  humana.  Del  hom' 
bre  individual,  de  la  conciencia  individual  i  del  carácter  indi- 
vidual,  es  de  lo  que  depende  en  su  mayor  parte  la  felicidad  i  la 
desgracia  humana.  Los  problemas*  sociales  que  afrontamos  son 
muchos  i  formidables.  Aunque  el  gobierno  trabaje  cuanto  le  sea 
posible,  aunque  la  lejislatura  gaste  en  vuestro  servicio  sus  dias  i 
sus  noches,  después  de  haber  conseguido  lo  mas  posible  de  lo  que 
pedís,  será  todavía  im  problema  saber  si  el  padre  ingles  sera  el 
padre  de  una  familia  feliz  i  el  centro  dp  una  casa  unida,  proble- 
ma cuya  solución  pende  principalmente  de  él  mismo.D 

Es  verdad  que  ideas  exajeradas  sobre  lo  que  el  gobierno  puede 
hacer  i  el  disgusto  consiguiente  a  lo  poco  que  hace,  produce  en 
este  pais  una  ajitacion  política  muí  diversa  de  la  que  se  manifiesta 
en  París  i  on  la  jeneralidad  de  las  capitales  del  continente.  Es  mu- 
cho montos  intenso  i  esplosivo  i  mucho  mas  práctico,  sano  i  mode- 
rado, como  debía  esperarse  de  un  pueblo  quo  vive  bajo  el  gobierno 
constitucional  mas  estable  del  mundo;  pero  la  principal  diferencia 
entre  los  dos  quizás  esta:  los  rusos,  austríacos  i  prusianos  durante 
todo  el  curso  de  su  historia  moderna,  i  los  franceses  hasta  el  tiem- 
po de  su  gran  revolución  i  durante  el  curso  entero  de  los  dos  im- 
perios napoleónicos  han  estado  acostumbrados  con  gobiernos  en 
que  los  intereses  de  la  clase  obrera  no  podían  esperar  que  se  les 
diese  una  representación  real  i  equitativa,  gobiernos  basados  en 
principios  despóticos  i  que  no  encarnaban  ninguna  esperanza  de 
aumentar  la  autoridad  i  establecer  la  igualdad  o  la  supremasía  de 
la  dase  obrera.  No  podía  desarrollarse  naturalmente  su  poder  pa- 
ra satisfacer  necesidades  sin  cesar  crecientes;  sabían  que  el  go- 
bierno no  les  daría  ninguna  cabida  en  su  seno,  les  ofrecía  escasas 
R.  «.  45 
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oportunidades  para  la  acción  o  la  ajitacion,  i  so  les  presentaba  co- 
mo una  maquinaria  inadaptable  a  sus  necesidades.  Por  consiguien- 
te no  han  tenido  mas  recurso  que  el  do  imajinar  instituciones  cu- 
yo resultado  no  podian  prcvoer  i  cuyo  valor  o  falta  de  mérito  no 
podía  ser  apreciada.  Su  credo  es  el  socialismo;  su  esperanza  la 
revolución;  sus  polf ticos  casi  enteramento  idealistas  i  teóricos. 

Los  ingleses  por  el  contrario  gozan  do  un  poder  considerable 
bajo  las  instituciones  actuales;  de  cuando  en  cuando  aumentan  to- 
davía ese  poder  i  ven  espedito  el  camino  para  alcanzar  en  el  por- 
venir concesiones  aun  mucho  mayores.  Por  eso  tratan  de  realizar 
los  fines  que  persiguen  por  medio  de  las  instituciones  existentes 
mas  bien  que  por  su  violento  trastorno.  Como  cuerpo,  ellos  no 
creen  apaí?ionadamente  en  la  guerra  civil  o  en  la  rebelión;  i  mui 
rara  vez  crian  conflictos  serios,  mucho  menos  revoluciones  i«  cons- 
piraciones. El  gobierno  a  que  ellos  aspiran  difiero  del  actual,  me- 
nos en  su  forma  esterna  que  en  la  clase  social  que  debe  d injirió  i 
en  las  medidas  a  que  debe  dar  importancia.  Están  mas  interesados 
en  los  hechos  presentes  que  en  las  inmensas  posibilidades  futuras. 
Prefieren  el  republicanismo  al  sociíilismo,  la  ajitacion  a  la  revolu- 
ción i  las  franquicias  electorales  a  los  falanstorios  i  a  la  organiza- 
ción Comtista.  Como  un  níltimo  hecho  significativo  puede  obser* 
varse  que  la  Liga  Internacional,  que  es  eminentemente  socialistas 
en  sus  aspiraciones,  apesar  do  su  orfjen  ingbs  hace  pocos  años 
solo  contaba  186,000  miembros  ingleses  en  un  total  estimado  en 
esa  misma  época  i  por  la  misma  autoridad  en  1.700,000.  Las  cla- 
ses dominantes  estranjeras  deben  temer  los  horrores  de  la  revolu- 
ción, pero  pueden  quizás,  si  este  es  un  consuelo,  aguardar  con 
ciertos  fundamentos  una  rápida  reacción  al  despotismo.  El  gobier- 
no ingles,  estamos  firmemente  convencidos  que  no  debe  temer  un 
leinado  do  terror  mas  que  lo  que  teme  una  matanza  de  la  San 
Bartolomé.  Pero  tiene  que  afrontar  la  popibilidad  seria  de  que  una 
presión  popular  irresistible  lo  obligue  a  ceder  a  las  clases  menos 
educadas  ciertas  funciones  lejislativas  que  no  están  todavía  en  ap- 
titud de  desempeñar,  porque  no  tienen  una  idea  exacta  de  sus  lí- 
niites.  El  hecho  de  que  buscan  el  poder  político  por  medios  políti- 
cos, no  por  la  fuerza  de  las  armas  o  el  motin,  no  prueba  que  se 
abstendrían  del  monstruoso  despotismo  de  las  mayorías  o  que  de- 
jarían de  n^ar  de  su  poder  de  intervenir  en  esa  esfera  de  la  activi- 
dad humana  en  qw  es  eminentemente  perniciosa  la  intervención  del 
gobierno.  So  ha  dicho  que   üla  nueva  democracia  no  es  mas  que 
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el  viejo  despotismo  que  ha  cambiado  de  nombre,j>  i  mas  que  eso 
todavía,  ha  llegado  a  ser  un  hecho  familiar,  que  los  demócratas 
pueden  forjar  proyectos  de  violencia  e  intervención  mucho  mas 
peligrosos  e  imposibles  de  ser  realizados  por  los  autócratas  indi- 
viduales. cSe  puede  ver,  dice  Spencer,  hasta  que  profundidad  ha 
penetrado  este  sentimiento  en  hombres  dominados  por  la  supre- 
masia  de  los  cuerpos  lojislativos,  viendo  como  anrasta  al  mismo 
tiempo  a  todo  jenero  de  políticos,  desde  el  antiguo  tory  hasta  el 
republicano  rojo.  Opuestos  como  son  esos  partidos,  en  el  tipo  de 
gobierno  que  ellos  aprueban  i  en  la  teoría  quo  su3t<?ntan  sobre  el 
oríjen  de  la  autoridad  gubernativa,  están  unidos  en  su  creencia 
incuestionable  de  la  autoridad  gubernativa,  i  en  su  fé  ilimita- 
da en  la  capacidad  del  gobierno  para  realizar  cualquier  pro- 
pósito que  desee Lo  que   el  gobierno  se  decide  a  hacer  puede 

ser  hecho,  es  el  axioma  oculto  en  los  planes  do  los  reformadores 
mas  revolucionarios.  Analícese  el  programa  do  los  comunistas,  véa- 
se lo  que  esperan  los  partidarios  de  la  república  social  i  democrá- 
tica, estudíense  las  ideas  sobre  la  acción  lejislativa  que  propagan 
nuestras  reuniones  comerciales,  i  se  encontrará  implícitamente  la 
creencia  de  que  un  gobierno,  organizado,  según  el  modelo  que 
ellos  aprueban,  será  capaz  de  remediar  todos  los  males  de  quo  se 
quejan  i  traer  todos  los  beneficios  que  esperan.» 

Espresiones  análogas  son  frecuentes  en  los  escritos  de  los  mo- 
dernos filósofos  polílicos,  pero  el  espacio  no  nos  permite  multi- 
plicar citas  que  serian  tal  vez  mas  ñistidiosas  que  instructivas.  Lo 
que  se  ha  dicho  puede  bastar  para  resolver  el  primero  do  los  dos 
problemas  propuestos.  A  la  pregunta  ¿Por  qué  seria  al  presente 
peligrosa  la  democracia?  Responderíamos,—  No  precisamente  por- 
que las  masas  son  ignorantes,  porque  un  grado  de  educación  jene- 
ral  mas  elevado  que  el  que  podrán  recibir  en  muchas  jeneraciones, 
mas  no  ha  podido  destruir  en  el  ánimo  de  muchos  de  las  clases 
superiores  el  error  particular  que  hemos  estado  combatiendo.  Mu- 
cho menos  todavía  porque  sean  fanáticas  por  la  libertad  o  porque 
tengan  poca  confianza  en  el  soberano  reinante  i  sus  consejeros; 
sino  porque  no  tienen  una  idea  verdadera  de  las  funciones  i  en 
especial  de  los  límites  que  deben  concederse  a  cualquiera  especie 
de  gobierno  que  ellos  elijan. 

Pasando  ahora  al  estudio  de  la  segunda  cuestión,  ¿Cómo  evitar 
que  la  democracia  sea  peligrosa?  Tenemos  la  penosa  convicción 
de  quo  probablemente  vamos  a  separarnos  de  machos  con  quienes 
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basta  aquí  honids  estado  de  ucnerdo  en  nuestras  conclusiones.  Es 
verdad  que  la  respuesta  a  la  segunda  pregunta  puede  parecer  en- 
vuelta verbalmenté  a  lo  menos,  en  la  respuesta  que  hemos  dado  a 
la  primera.  Si  la  ignorancia  de  la  naturaleza  limitada  dé  las  fun- 
ciones gubernativas  es  lo  que  hace  a  la  democracia  peligrosa,  un 
conocimiento  mas  exacto  de  los  límites  de  esas  funciones  es  lo  que 
se  necesita  para  hacerla  inofensiva.  Pero  cuando  tratamos  de  fijar 
estos  límites  con  cierto  grado  de  precisión  i  señalar  los  principios 
en  que  descansa  nuestra  opinión,  tememos  aparecer  a  los  ojos  de 
muchos  pensadores  intelijentes,  colocados  en  una  posición  estrema 
e  insostenible.  Mui  pocos  estadistas  o  políticos  instruidos  serán  los 
que  no  acepten  que  la  idea  de  las  funciones  gubernativas  indica- 
da en  el  «programa  de  los  ocho  puntosD  es  esencialmente  exajerada, 
i  debe  ser  proporcionalmente  dañina;  pero  tememos  que  muchos 
disentirán  de  nuestra  opinión  de  que  los  únicos  principios  que 
pueden  servir  para  demostrar  claramente  la  falsedad  de  estas 
ideas  nos  llevarán,  desarrollándolos  hasta  sus  conclusiones  lejíti- 
mas,  mui  cerca  de  la  teoría  de  Stuart  Mili,  Herbert  Spencer,  Wil- 
helm  von  Humboldt,  Buckle  i  muchos  otros  pensadores  menos 
célebres — a  saber  que  el  único  beneficio  que  un  gobierno  civiliza- 
do puede  proporcionar  a  sus  subditos,  es  la  mayor  sumji  de  liber- 
tad individual  compatible  con  la  libertad  de  los  demás;  i  que  los 
únicos  medios  que  lejitimamente  pueden  llevarlo  a  ese  fin  i  lo  úni- 
co que  puede  autorizarlo  para  exíjir  contribuciones  compulsivas^ 
es  el  mantenimiento  por  medios  directos  de  lá  seguridad  nacional 
e  individual.  En  otros  términos,  la  función  del  gobierno  es  garan- 
tir a  sus  ciudadanos  la  protección  de  la  vida,  los  derechos  i  la 
propiedad  por  una  estricta  administración  de  justicia  i  un  ejército 
capaz  de  la  defensa  nacional;  el  corolario  de  estos  principios  es 
que  siendo  el  gobierno  un  espediente  transitorio  exijido  por  los 
defectos  de  la  raza  humana  i  su  adaptación  imperfecta  a  la  vida 
civilizada,  la  necesidad  de  los  gobiernos  desaparecerá  cuando  los 
hombres  hayan  alcanzado  la  perfección  necesaria  para  abstener- 
se espontáneamente  de  toda  agresión  internacional  o  individual. 
De  hecho,  el  error  de  una  peremne  fé  en  la  lejislacion  no  está 
encerrado  en  una  clase  particular,  i  aunque  sea  estensamente  mo- 
dificado por  la  educación  en  las  clases  superiores  tiene  todavía  un 
gran  predominio  en  todas  las  clases  sociales  i  especialmente  entre 
los  que  se  han  embarcado  en  los  intereses  politices  o  las  carreras 
políticas.'  Si  nos  hemos  referido  especialmente  al  proletariado  ha 
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8Ído  por  nna  doble  razón.  En  primer  lagar,  su  efecto  sobre  las  cla- 
ses educadas  i  lejislativas  ha  sido  con  mas  frecuencia  estadiado  i 
descrito  que  su  efecto  sobre  la  clase  jornalera.  En  segando  lagar, 
su  predominio  en  la  última  clase  está  preñado  con  ciertos  elemen-^ 
tos  de  peligro  enteramente  diferentes  de  los  que  produce  su  pre- 
dominio en  las  clases  superiores,  i  que  bajo  ciertos  aspectos  son 
mucho  mas  amenazadores  e  inminentes.  Si,  como  indadablemente 
sucede,  las  clases  superiores  exajoran  la  acción  del  gobierno,  su 
eondicion  bajo  ese  gobierno  es  tan  satisfactoria  que  esta  idea  pro- 
duce mui  poca  irritación  i  disgusto.  Pero  creyendo  las  clases  infe- 
riores que  el  gobierno  es  omnipotente  para  hacer  el  bien  i  encon- 
trando que  su  sitaacioü  es  dura,  tienen  macha  razón  para  resentir- 
se en  contra  de  la  autoridad  i  para  desear  resistirla  o  apoderarse 
de  ella. 

Entre  tanto,  es  mui  natural  que  las  clases  mas  elevadas  de  la  so-> 
ciedad  vayan  lentamente  abandonando  la  ficción  de  qae  el  gobier- 
no es  la  beneficencia  personificada  i  el  principal  ájente  delprogre* 
80.  Es  verdad  que  la  historia  es  la  crónica  continuada  de  uila  bata- 
lla entre  el  gubernamentalismo,  i  el  individualismo,  en  que  el  in- 
dividualismo ha  ido  siempre  ganando  terreno.  Es  verdad  que 
una  multitud  de  cosas  ha  sido  poco  a  poco  separada  de  la  protec- 
ción i  administración  del  Estado,  i  con  resaltados  reconocidamen- 
te favorables.  Es  verdad  que  la  continuación  lójica  del  camino 
que  hemos  seguido  para  llegar  a  ser  la  nación  mas  libre  de  la  Eu- 
ropa nos  llevaría  a  una  restricción  constante  de  las  funciones  del 
gobierno  dentro  de  limites  mas  i  mas  estrechos;  Pero  aun  cuando 
la  historia  fuese  mas  jeneralmente  estudiada  en  sus  principios  i  en 
BUS  hechos,  aun  cuando  la  historia  no  fuera  principalmente  una 
crónica  de  «tfechas  sazonadas  con  crímenes.i»  habria  machas  razo- 
nes que  hicieran  a  los  políticos  ingleses  descubrir  lenta  ©  involun- 
tariamente en  las  crónicas  del  pasado  la  evidencia  de  un  individua-  ' 
lismo  creciente. 

En  la  edad  media  de  las  naciones,  como  en  la  edad  media  de 
los  individuos,  cuando  la  ardiente  parcialidad  i  el  espíritu  de  parti- 
do de  la  juventud  ha  sido  cbrrejido  por  la  esperiencia  i  el  estudio 
i  ha  cedido  su  lugar  a  concepciones  de  la  verdad  a  la  vez  iVias  ma- 
duras  i  mas  poligonales,  se  desarrolla  con  demasiada  frecuencia  una 
inclinación  exajerada  hacia  la  creencia  paralizadora  que,  donde 
hai  opiniones  opuestas,  la  verdad  debe  encontrarse  entre  las  dos;  i 
que  cualquiera  de  esas  opiniones  debe  necesariamente  ser  exajera- 
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da  i  quijotesca.  Se  cree  entonces  que  cuando  un  aspecto  de  la  ver- 
dad o  una  sene  de  hechos  relativos  a  la  misma  cuestión^  han  sido 
esclusivamente  delineados,  las  couchisioncs  resultantes  necesitan 
ser  modificadas  por  una  indispensable  consideración  de  otros  as- 
pectos  i  otras  series  de  hechos  igualmente  valiosos  e  importantes. 
De  aquí  nace  con  demasiada  frecuencia  la  deducción  de  que  una 
verdad  completa  en  sí  misyna  debe  ser  templada  por  una  juiciosa 
mezcla  del  error  o  la  falsedad  opuesta.  Los  ingleses  en  particular 
pueden  mu.i  rara  vez  comprender  que  hai  asuntos  en  que  cada  pa- 
so que  damos  adelante  nos  acerca  mas  i  mas  a  un  ideal  perfecto. 
Son.  inclinados  a  las  combinaciones  prácticas  en  que  injeniosa- 
mente  mezclan  la  mayor  parte  de  los  inconvenientes  de  dos  siste- 
mas con  mui  pocas  de  las  ventajas  de  cualquiera  de  ellos.  Tratan 
de  encontrar  un  feliz  término  medio  entre  la  ignorancia  i  la  cien- 
cia^ entre  la  verdad  i  el  error,  entre  el  defecto  i  la  perfección^  i 
en  cada  jeneracion  se  inclinan  a  creer  que  la  visión  clara  de  los 
que  van  a  la  cabeza  de  sus  compatriotas  i  abren  el  camino  del  por- 
venir, debe  conducir  a  teorías  estra vagantes  que  en  la  práctica  se- 
rán estériles  e  impracticables. 

Los  que  viven  cómodamente  bajo  el  réjimen  existente  están  es- 
pecialmente inclinados  a  permanecer  on  él  como  definitivo,  i  a  su- 
poner que  es  la  mayor  aproximación  posible  a  ese  justo  medio  que 
constituye  su  ideal  o  su  equivalente.  Porque  están  contentos  con 
sus  instituciones  creen  que  el  progreso  de  que  han  resultado  era 
bueno  i  deseable  en  su  conjunto;  pero  suponen  que  el  mundo,  o  a 
lo  menos  su  pais,  ha  llegado  o  está  mui  cerca  de  llegar  al  punto 
mas  allá  del  cual  el  progreso  es  iínítil  i  peligroso.  Si  son  conser- 
vadores talvez  quisieran  que  el  movimiento  se  hubiera  detenido 
unos  cuántos  pasos  antes  de  llegar  al  estado  acrual,  antes  que  cier- 
tos progresos  victoriosos  hubieran  sido  alcanzados  por  el  lartido 
liberal,  que  habiéndolos  disputado  recientemente  palmo  a  palmo 
son  recordados  todavía  con  irritación.  Si  son  liberales  probable- 
mente postergarían  la  parada  hasta  haber  atravesado  el  pequeño 
espacio  que  tienen  inmediatamente  a  la  vista  i  que  ya  ha  sido  limi- 
tado por  los  fabriciintes  de  j)rograma  de  partido.*  Pero  ya  sea  que 
su  apreciación  de  la  ((eterna  oportunidad  de  las  cosas))  les  indique 
un  punto  de  parada  un  poco  mns  hacia  adelante  o  hacia  atrás,  es 
seguro  que  ese  punto  no  está  nunca  mui  lejos.  Los  radicales  ardien« 
tes  i  los  torys  colocarán  su  ideal  entre  la  barbarie  primitiva  i  el  so- 
cialismo mas  utópico,  i  muchos  descuidados  políticos  de  las  dos  es* 


oúelad  son  por  cierto  capaces  de  creer  que  el  actual  orden  de  co« 
sas  no  es  mas  que  aun  modesto  eslabón  en  la  cadena  de  las  evoln- 
eiones;li  pero  si  el  término  medio  de  los  miembros  d^  cualquier 
clase  particular  considera  radicalmente  errónea  la  condición  en 
que  se  encuentra,  eso  probará  jeneralmenta  que  se  encuentran  en 
una  condición  penosa. 

Mas  todavía,  hai  algo  especialmente  fascinador  en  el  ideal  de 
los  gobiernos  fuertes:  es  delicioso  imajinarse  un  país  libre  i  unido 
aceptando  la  obediencia  con  amor  i  con  respecto  i  poniendo  su 
voluntad  a  los  pi¿s  del  hombre  o  del  grupo  de  hombres  que  ellos 
reconocen  como  mas  noble  i  mas  perfecto.  Es  a  la  verdad  una 
concepción  tau  risueña  que  olvidamos  investigar  sí  es  practicable. 
Nos  olvidamos  de  preguntar  i  responder  a  estas  preguntas:  ¿Qué 
evitará  que  el  lejislador  sea  corrompido  por  el  poder?  ¿Qué  impe- 
dirá que  los  lejislados  sean  enervadlos  por  la  irresponsabilidad? 
¿Cómo  siendo  los  hombres  ignorantes,  egoístas  i  corruptibles  ase- 
guraremos el  reconocimiento  i  la  elección  de  los  mejores?  ¿Qué 
impedirá  que  el  mas  inepto  sea  estimado  por  su  propia  inepcia?  I 
si  los  hombres  llegan  a  ser  jenerosos^  altruistas,  iustruidos  o  inco- 
rruptibles ¿qué  necesidad  tienen  de  gobiernos  fuertes? 

El  hombre  fuerte  de  Carlyle  i  la  administración  fuerte  de 
Matthew  son  simples  modificaciones  de  la  misma  idea.  En  todas 
partes  «algunos  dolos  pensadores  mas  idealistas  que  efe  vados  re- 
producen el  anhelo  del  poeta:  «Un  hombre  con  un  corazón,  una 
cabeza  i  un  brazo  como  la  de  esos  sencillos  grandes  hombres  que 
se  han  ido  para  siempre  i  por  siempre.  Un  hombre  todavía  fuerte 
en  una  tierra  mujiente,  llámenlo  como  quieran,  qué  me  importa? 
aristócrata,  autócrata,  demócrata — uno  que  sepa  mandar  i  que  no 
sepa  mentir.5> 

Hai  también  algo  de  pintoresco  en  los  sistemas  que  abundan  en 
fuertes  contrastes  sociales — por  un  lado  la  magnificencia  del  trono 
i  la  nobleza,  por  otro  lado  la  miseria,  el  sufrimiento  i  las  priva- 
ciones que  se  decoran  con  el  nombre  de  escaso  trabajo  i  sencilla 
alegría  no  manchada  por  la  pompa  del  mundo.  Una  nación  que 
presenta  todos  estos  estreñios  atada  a  las  instituciones  pasadas  por 
sentimientos  mas  respetuosos  que  racionales,  que  so  inclina  a  mu- 
chos absurdos  antiguos  i  pintorescos  i  mas  rica  en  obediencia,  en 
fé  i  en  tradicional  lealtad  que  en  ciencia,  enerjía  i  amplitud  de  to- 
lerancia, parece  mas  poética  a  los  pensadores  de  la  escuela  de  Rus- 
kine  que  una  república  próspera  e  ilustrada^  como  una  rejion  de 
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pióos  nevados  i  valles  montuosos  es  mas  poética  que  el  llano  fértil 
abundante,  o  como  la  era  de  las  grandes  revoluciones  i  las  es- 
pléndidas empresas  es  mas  poética  que  el  siglo  tranquilo  que  tie- 
ne la  bendición  de  no  tener  historia,  a  no  ser  el  recuerdo  del  si* 
lencioso  crecimiento  en  libertad,  en  ciencia  i  en  comercio.  Solo 
cuando  aprendamos  a  ver  la  verdadera  poesía  en  lo  que  es  mas 
benéfico  i  en  lo  que  da  mas  alas  al  perfecto  goce  i  al  completo  de- 
sarrollo de  cada  vida  aislada,  dejaremos  de  temer  que  la  poesía  se 
desvanezca  con  la  invasión  del  telar  i  la  locomotiva  i  se  deje  de 
conservar  por  razones  de  estética  cosas  que  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  humanidad  i  la  filosofía  deben  ser  condenadas. 

Jja  falta  de  filosofía  con  que  se  aprecia  entre  las  jentes  educadas 
las  funciones  del  gobierno  tiene  una  importancia  tan  especial  que 
nos  han  inducido  a  dar  algún  espacio  a  su  consideración.  Una  ver- 
dadera teoría  del  gobierno  es  precisamente  una  de  las  cosas  que 
no  pueden  nacer  fácilmente  sino  entre  los  hombres  que  poseen  un 
gran  caudal  de  conocimientos  i  que  han  adquirido  por  la  espe- 
riencia  i  el  ejeróicio  intelectual  algún  vigor  i  ostensión  de  pensa- 
miento. Si  alguna  vez  los  hombres  de  esta  clase  aceptasen  una 
teoría,  insensiblemente  ojorcerian  influencia  sobre  las  capas  socia- 
les que  le  son  inmediatamente  inferiores;  pero  es  casi  imposible 
que  la  enseñanza  de  las  funciones  del  gobierno  sea  impartida  a  las 
clases  industriales  mientras  permanezca  desconocida  de  sus  supe- 
riores en  posición  i  educación. 

Hace  poco  tiempo  hicimos  ver  nuestra  fuerte  convicción  de  que 
la  ignorancia  en  la  economía  política  era  nna  de  las  fuentes  prin- 
cipales de  errores  políticos  entre  las  masas  del  pueblo  i  que  una 
¿mplia  difusión  de  ciertris  verdades  económicas  i  fundamentales 
constituirían  una  valiosa  salvaguardia.  Insistiendo  sobre  esta  idea 
estábamos  completamente  convencidos  que  no  abrazábamos  ente- 
ramente el  tema,  i  que  habian  muchos  errores  políticos  populares 
que  el  conocimiento  de  la  economía  política  no  podia  correjir. 
Dábamos,  sin  embargo,  una  especial  importancia  a  este  ramo  de 
los  conocimientos  por  las  rnzones  siguientes: — En  primer  lugar 
porque  consiste  en  verdades  definidas,  suceptibles  de  demostración 
i  de  una  completa  ilustración  i  que  por  consiguiente  pueden  ser 
popularizadas.  En  segundo  lugar  porque  baria  mucho  para  des- 
truir la  teoría  de  la  omnipotencia  del  gobierno,  haciendo  ver  que 
alguno  de  los  cambios  mas  importantes  en  que  insisten  los  parti* 
darios  de  esta  teoría  serian  o  completamente  imposibles  o  contra* 
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rios  a  SUS  propósitos.  En  tercer  lugar  porque  muí  pocas  de  las 
abstractas  consideraciones  que  se  alegan  en  contra  de  la  exesiva 
intervención  del  Estado  pueden  ser  enseñadas  a  las  dases  indus- 
triales de  una  manera  tan  concreta  i  definida  como  las  enseñanzas 
de  la  economía  política.  Estamos  pues  prontos  para  admitir  que  sí 
es  inútil  indicar  la  naturaleza  verdadera  de  un  mal  cuando  no  tene- 
mos un  remedio  eficaz  que  ponerle^  entonces  este  artículo  no  pue* 
de  en  justicia  ser  acusado  de  no  ser  práctico,  desde  que  la  jenera- 
lidad  de  los  electores  no  ba  alcanzado  el  grado  de  cultura  que 
les  permita  ser  enérjicamente  dirijidos  por  los  principios  abstrae* 
tos. 

Felizmente,  sin  embargo,  los  principios  abstractos  ganan  terre- 
no sobre  esas  deducciones  empíricas  de  algunos  de  los  hechos  mas 
próximos  i  palpables  que  comunmente  se  presentan  como  conside- 
racionels  prácticas. 

Discursos  como  los  que  ha  pronunciado  Mr.  Forster  dejan  ver 
que  los  políticos  prácticos  principian  a  buscar  la  instrucción  filo« 
sófica  i  a  ju>.gar  sus  opiniones  por  métodos  filosóficos.  Una  carre- 
ra política  como  la  de  Stuart  Mili  deja  ver  que  el  lejislador  i  el 
filósofo  teórico  pueden  reunirse  en  un  solo  individuo;  i  el  profesor 
Cairns  ha  demostrado  con  dolor  que  la  doctrina  de  la  evolución 
social  de  Mr.  Spencer  está  principiando  a  producir  un  efecto  pa- 
ralizador en  la  eneijía  de  los  lejisladores  i  filántropos.  Es  innegable, 
a  la  verdad,  que  la  opinión  literaria  del  pais  influye  de  una  mane- 
ra creciente  en  sus  trabajadores  prácticos,  i  que  el  terreno  en  que 
proceden  los  políticos  instruidos  no  dejará  de  ejercer  una  influen- 
cia poderosa  sobre  los  que  ahora  son  sus  electores  i  mas  tarde  en 
cierto  modo  sus  secuases  i  adherentes. 

Las. clases  superiores  son  en  gran  parte  responsables  de  la  idea 
popular  de  que  la  política  es  el  medio  de  salvación  sociaU  Han  ha- 
lagado la  vanidad  política  del  pueblo  i  estimulado  sus  estravagan- 
tes  esperanzas,  i  es  indudable  que  un  gran  cambio  seria  percepti- 
ble en  los  actos  i  los  discursos  de  la  clase  obrera  si  cada  lejislador 
se  empeñase  en  concentrar  las  esperanzas  del  pueblo,  no  en  sí 
mismo  i  en  las  empresas  parlamentarías  que  promete,  sino  en  la 
capacidad  del  pueblo  mismo,  en  las  posibilidades  de  educarlo  i  en 
un  porvenir  en  que  lleguen  a  ser  tan  pacientes,  enérjicos,  inteli- 
jentes  i  dueños  de  sí  mismos  como  para  no  necesitar  ni  la  coer- 
sion  ni  la  asistencia  ajena. 

Debe  tenerse  presente  que  si  el  pueblo  por  alglin  medio  pndie- 
%  9»  4G 
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ra  ser  llevado  a  modificar  su  estimación  exesiva  de  la  autoridad 
gubernativa,  el  período  de  transición  durante  el  cual  poseerá  un 
gran  poder  ^piui  poca  educación,  seria  mui  probablemente  atra- 
vesado con  una  seguridad  relativa.  Aun  cuando  obtuviera  fran- 
quicias universales  debe,  sino  se  verifica  una  revolución,  lejislar 
durante  un  largo  tiempo  por  medio  de  apoderados.  Podría  elejir 
obreros  para  miembros  del  parlamento;  pero. se  sabe  que  hai  un 
gran  número  de  dificultades  prácticas  que  estorban  la  adopción 
do  este  plan  en  cierta  ostensión;  i  estas  dificultades  combinadas 
por  el  hábito,  los  antecedentes  i  el  sentido  común,  naturalmento 
los  inducirían  a  escojer  la  mayor  parte  de  sus  representantes  en  las 
clases  educadas  i  opulentas.  Nada  es  vorosímil  que  impida  esto,  a 
no  ser  un  sentimiento  jeneral  de  desconfianza  i  resentimiento 
con  esas  clases;  i  donde  esa  desconfianza  i  ese  resentimiento  exis- 
ten han  sido  producidos,  como  nos  hemos  empeñado  en  probarlo, 
principalmente  por  una  idea  exnjerada  del  poder  que  tienen  esas 
clases  para  influir  sobro  los  destinos  del  pueblo  i  remover  sus  su- 
frimientos. 

No  se  debe  suponer  que  todos  los  argumentos  en  contra  de  la 
omnipotencia  del  Estado  no  pueden  ser  compredidos  por  nuestros 
industríales  mas  educados.  Es  imposible,  en  este  artículo,  hacer 
mas  que  una  breve  alucien  a  algunos  pocos  de  los  argumentos 
mas  importantes,  pero  esperamos  poder  mostrar  que  algunos  pue- 
den ser  desarrollados  de  una  manera  eficaz  i  sencilla. 

En  primer  lugar  hai  argumentos  basados  en  el  valor  de  la  indi- 
vidualidad i  en  el  estudio  de  los  únicos  medios  que  pueden  robus- 
tecerla. En  la  vida  humana,  como  en  el  universo  físico,  toda  fa- 
cultad se  desarrolla  en  proporción  a  la  necesidad  i  a  las  oportuni- 
dades de  su  ejercicio,  i  en  proporción  a  las  penas  que  acarvea  su 
inacción.  Por -consiguiente  los  seres  humanos  mas  enérjicos,  segu- 
ros i  mejor  desarrollados  se  producirán  en  la  sociedad,  como  se 
producen  en  las  familias,  por  el  sistema  que  los  hace  apoyarse  mas 
en  sus  propios  recursos  i  que  los  ampara  menos  de  las  penas  que 
les  traen  sus  faltas  e  incapacidades,  i  que  les  disminuye  menos  ^us 
deberes  i  responsabilidades.  Hai  un  período  primitivo  de  existen- 
cia, en  que  las  naciones  como  los  niños,  no  pueden  ser  eman- 
cipados de  la  autoridad  porque  no  pueden  juzgar -con  bastante  cor- 
dura, ni  obrar  con  suficiente  rcfleccion  para  evitar  errores  fatales 
o  insubsanables.  Pero  el  gobierno  sabio  como  el  padre  sabio  se  em- 
peña en  desarrollar  sus  facultades  por  el  ejercicio  i  la  esperiencia^ 
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de  manera  qae  paedan  ser  emancipados  de  esta  condición  con  la 
mayor  rapidez  i  seguridad  posible;  i  jazgo  la  perfección  de  la  lei, 
no  por  el  número  de  cosas  sabiamente  hechas  que  produce  en  fa- 
vor de  los  lejislados;  sino  por  el  número  de  cosas  que  los  lejislados 
han  aprendido  a  hacer  sabiamente  por  sí  mismos.   Mas  todavía^ 
Guillermo  Humboldtque  consagró  su  libro  sobre  el  gobierno  casi 
esclasiyamente  a  la  teoría  de  la  individualidad,  ha  demostrado  po- 
derosamente que  un  despotismo  o  una  administración  enórjica  no 
solo  disminuyen  hifae^^za  del  desarrollo  individual,  sino  que  tam- 
bién desalientan  su  variedad  de  forma  i  manifestaciones,  i  tienden 
a  crear  una  uniformidad  de  carácter  contraria  a  la  naturaleza.  Es- 
tos argumentos  tienen  un  valor  especial  por  que  se  aplican  igual- 
mente a  los  gobiernos  virtuosos  i  desinteresados  i  a  los  corrompi- 
dos. Hasta  que  punto  es  inútil  la  ilustración  del  lejislador  cuando 
no  es  compartida  por  el  pueblo,  se  deja  ver  en  la  historia  estraor- 
dinaria  de  la  España  b¿^o   Carlos  III  i  sus  dos  sucesores.  Hasta 
que  punto  la  libertad  es  inútil  cuando  el  pueblo  no  ha  sido  robus- 
tecido porcuna  acción  personal  i  enérjica,  se  deja  ver  en  Francia, 
donde  toda  revolución  concluye  en  un  despotismo  i  donde  los  so* 
cialistas  mismos  «cesperan  que  el  gobierno  sea  el  jefe  de  todos  sus 
trabajos  en  los  falansterios.D 

A  esto  es  necesario  añadir  el  hecho  que,  arreglando  cierto  nú- 
mero de  personas  según  cierto  sistema,  i  delegándoles  ciertas  fun-^ 
cienes  o  ciertos  poderes,  no  es  posible  hacer  surjir  de  su  combina- 
ción ninguna  ciencia  o  poder  que  antes  no  poseyesen,  de  modo  que 
la  comunidad  puede  trasferir  pero  no  puede    crear  un  poder.  Mas 
aun  sé  alega  que  los  problemas  de  la  vida  social  están  íntimamen- 
te unidos  i  dependientes  entre  si  i  son  infinitamente  varios  i  com- 
plejos. Se  necesita  algo  que  está  mui  cerca  de  la  omniciencia  para 
determinar  en  un  estado  i  una  época  dada  que  será  lo  mas  venta- 
joso para  un  pueblo  i  porque  medios  podrá  ser  mas  fácilmente 
realis^ado.  Cada  jeneracion  derriba  las  soluciones  de  sus  antepasa- 
dos, i  en  cada  jeneracion  los  hombres  mas  sabios  están  ciertos  de 
que  la  ciencia  i  su  penetración  serán  sobrepasadas  por  las  de  sus 
sucesores.  Es  por  consiguiente  estremadamente  peligroso  permitir 
a  un  número  de  hombres,  aun  cuando  sea  una  mayoría  abruma*- 
dora,  violentar  al  resto  de  la  comunidad  con  el  objeto  de  alcanzar 
una  ventaja  positiva  para  ellos;  i  es  especialmente  peligroso  per- 
mitir que  una  opinión  relativa  a  esa  ventaja  se  cristalice  en  una 
lei,  que  sobrevivirá  probablemente  a  la  época  que  en  cierto  modo 
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era  necesaria  o  defendible,  esto  es  suponiendo  que  en  algana  época 
ha  sido  necesaria  i  defendible. 

Esta  violencia  ignorante  pero  bien  intencionada  ba  sido  qnizás 
la  fuente  mas  fecunda  en  inútiles  sufrimientos,  i  el  obstáculo  mas 
serio  e  invencible  que  ba  encontrado  el  progreso.  Las  tentativas 
para  obligar  a  los  hombres  a  creer  correctamente  han  producido 
persecusiones  i  crueldades  horribles,  i  un  espantoso  aumento  del 
perjurio  i  la  hipocrecía.  Las  tentativas  para  protejer  los  intereses 
del  comercio  han  embarazado  las  transacciones  comerciales,  han 
arrastrado  muchos  países  al  borde  de  la  ruina  financiera  i  han  he- 
cho surjir  un  estenso  sistema  de  contrabando.  Hemos  tenido  leyes 
páralos  pobres  que  han  destruido  la  independencia  i  la  previsión  de 
las  clases  industriales.  Hemos  tenido  leyes  contra  la  usura  que  han 
interceptado  empresas  nacionales  i  casi  han  destruido  el  comercio. 
I,  mas  todavía,  la  sociedad  por  su  estrema  complicación,  es  entre 
todas  las  especies  de  conjunto  la  especie  mas  difícil  de  dirijir  por 
el  camino  que  se  quiere  i  no  por  el  camino  que  no  se  quiere.  Las 
persecuciones  robustecieron  la  herejía;  las  leyes  de  protección 
perjudicaron  al  comercio;  las  leyes  en  favor  de  los  pobres  aumen- 
taron la  pobreza;  las  leyes  en  favor  de  la  usura  levantaron  el  in- 
terés. 

Una  medida  filantrópica,  en  la  mayoría  de  los  casos,  no  solo 
no  realiza  el  objeto  para  que  ha  sido  creada,  pero  tiene  con  fre- 
cuencia reacciones  indirectas  que  sus  promotores  no  pudieron  ja- 
mas imajinarse.  Ya  se  ha  observado  que  el  proyecto  de  custodiar 
estrictamente  las  costas  donde  se  embarcan  los  esclavos,  no  solo 
no  ha  destruido  la  trata  de  los  negros,  sino  que  ha  producido  ho- 
rribles crueldades  para  ocultarlos  bajo  la  cubierta  de  los  buques  i 
ha  llegado  hasta  ser  la  causa  de  que  cargamentos  enteros  de  ne- 
gros hayan  sido  arrojados  al  mar  para  no  ser  descubiertos.  Se  ha 
observado  que  el  Acta  para  procurar  casas  sanas  i  sólidas  a  la  cla- 
se pobre,  no  solo  no  alcanzó  ese  objeto,  sino  que  hizo  que  la  cons- 
trucción de  casas  para  los  pobres  fuera  una  especulación  sin  pro- 
vecho i  que  se  arrojaran  en  otras  direcciones  capitales  que  se  ha- 
brían empleado  con  ese  objeto,  i  de  esta  manera  esa  Acta  se  hizo 
en  parte  responsable  del  amontonamiento,  el  vicio  i  la  miseria  de 
las  casas  para  los  pobres  de  Londres.  I  finalmente  debe  tenerse 
siempre  presente  que  mientras  menos  hace  el  gobierno,  menos 
son  sus  gastos  i  mas  llevaderos  son  sus  impuestos;  de  modo  que 
solo  puede  encargarse  del  beneficio  positivo  de  los  subditos  arran- 
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candóles  pesadas  contribuciones  pecnniarias^  o  en  otros  términos 
disminuyendo  sus  medios  de  actividad  i  de  goce  i  estrechando  los 
límites  en  que  puede  ejercitar  sus  facultades. 

UEtátj  dice  Bastiat,  c'est  la  grande  fíction  a  travors  laquelle 
TOUT  LE  Monde  s'eñbrce  de  vivre  aux  depens  de  tout  le  Monde.» 

Por  otra  parte  argumentos  poderosos  en  contra  de  este  exeso 
de  lejislacion  se  derivan  de  una  justa  apreciación  de  la  suficiencia 
de  los  deseos  humanos  para  satisfacer  sus  aspiraciones  si  esa  satis- 
facción es  posible.  Lo  que  se  desea^  pero  que  no  se  puede  conse* 
guir  en  el  momento  presente,  es  manifiestamente  algo  que  ni  el 
gobierno  ni  ninguno  otro  ájente  puede  útilmente  tratar  de  suplir. 
Lo  que  se  puede  obtener,  pero  que  no  se  desea,  no  paede  ser  im- 
puesto con  justicia  i  con  éxito  a  una  comunidad.  I  lo  que  se  desea 
i  es  obtenible  se  obtendrá,  como  regla  jeneral,  sin  ausilio  i  sin  vio- 
lencia. Las  leyes  naturales  de  la  oferta  i  la  demanda  por  su  acción 
i  reacción  mutua  han  creado  casi  todas  las  comodidades  i  recursos 
de  la  civilización,  su  literatura,  su  comercio,  sus  medios  de  comu- 
nicación, sus  artes,  sus  manufacturas  i  sus  entretenimientos.  Bajo 
el  estímulo  del  deseo  humano  se  desarrollan,  como  ha  dicho  Spen- 
cer,  los  ajentes  mas  jigantescos  i  mas  insignificantes,  mas  complica* 
dos  i  mas  sencillos,  los  ajentes  para  la  defensa  nacional  i  para  la 
persecución  de  los  crnzeros;  para  la  distribución  diaria  de  las  car- 
tas i  para  recojer  los  pedazos  de  carbón  que  arrastra  el  Támesis; 
ajentes  que  persiguen  todos  los  fines  desde  la  predicación  del  cris- 
tianismo hasta  la  protección  de  los  animales  maltratados;  desde  la 
producción  de  pan  para  una  nación  hasta  la  provisión  de  yerba 
para  los  pájaros. 

La  operación  espontánea  de  astas  leyes  naturales  tiene  también 
la  ventaja  de  que  en  el  momento  mismo  en  que  una  necesidad 
desaparece,  también  desaparece  su  provisión;  en  el  momento  en 
que  una  necesidad  nueva  se  levanta,  su  provisión  probablemente 
está  pronta;  en  el  momento  que  una  necesidad  se  modifica,  la  pro- 
visión también  se  modifica  para  correspondería;  i  finalmente, 
cuando  una  necesidad  debe  ser  provista,  la  presión  de  la  compe- 
tencia obliga  a  los  proveedores  a  hacerlo  de  una  manera  eficaz  i 
con  el  menor  gasto  posible.  En  el  caso  de  que  ese  ájente  sea  el 
gobierno,  por  el  contrario  las  tendencias  sociales  no  son  dirijidas 
de  la  misma  manera.  El  gobierno  solo  tiene  un  interés  indirecto 
en  hacer  que  las  necesidades  del  pueblo  sean  provistas,  con  pron- 
titud, con  eficacia,  i  con  el  menor  costo  posible,  o  que  la  provisión 
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de  cualquiera  necesidad  temporal  sea  detenida  cuando  deje  de  ser 
necesaria.  Por  estas  i  otras  varias  razones  el  gobieruo  es  invaria- 
blemente sobrepujado  en  la  excelencia  i  en  el  precio  por  los  em- 
presarios privados  cuando  no  posee  uu  monopolio  i  so  encuentra 
frente  a  frente  con  la  competencia.  I  cuando  una  mala  lei,  institu- 
ción o  método  administrativo  ha  sido  creado,  jeneralmente  sobre- 
vive hasta  que  el  abuso  llega  a  ser  tan  flagrante  i  tan  grandes  los 
sufrimientos  o  inconvenientes  que  resultan  de  él,  que  los  actos 
mas  benéficos  de  un  ministro  jeneralmente  consisten  en  la  supre- 
sión de  antiguas  ordenanzas;  i  algunas  do  las  cargas  mas  pesa- 
das para  el  pueblo  son  las  que  los  Jejisladores  impusieron  a  sus 
padres. 

Sin  pretender  que  los  miembros  do  un  gobierno  son  escepcio- 
nalmente  egoistas,  necios  o  venales,  o  que  poseen  un  carácter  ba- 
jo cualquier  aspecto  inferior  al  término  medio  del  carácter  de  la 
comunidad,  hai  razones  abundantes  para  que  sean  como  cuerpo, 
lento,  estúpido,  estra  va  gante,  inadecuado,  corrompido  i  entorpe- 
cedor,]^  I  desde  que,  como  cuerpo  jeneralmente  son  todas  esas  co- 
sas, surjen  contra  una  lejislacion  exesíva  una  multitud  de  argu- 
mentos i  de  quejas  directamente  derivadas  do  los  hechos.  Ejem- 
plos de  malos  manejos,  dilapidación  o  atrazo  gubernativo  se  en- 
cuentran casi  diariamente  en  los  papeles.  Un  caudal  de  ejemplos 
de  esta  especie  adornan  las  obras  políticas  de  Spencer;  i  nuestro 
gran  satírico,  Carlos  Dickens,  ha  señalado  su  manera  do  apreciar 
la  administración  contralizada'en  su  brillante  bosquejo  de  la  «ofici- 
na de  circunlocución»  cuyo  lema  es  ^¿cómo  no  hacerlo?»  i  en  que 
el  fiel  oficial x^ue  ha  trabajado  toda  su  vida  para  realizar  este  lema 
en  su  letra  i  en  su  espíritu  al  fin  muero  en  su  puesto  con  el  suel-- 
do  en  la  mano.  Puede  recordarse  también  que  el  último  escritor 
que  hemos  nombrado  nos  ha  dicho  en  otra  parte  que  su  dfc  en  el 
pueblo  gobernante  es  infinitecimal,»  mientras  que  su  «fé  en  el 
pueblo  gobernado  es  ilimitada.» 

Mas  todavía,  es  contrario  a  toda  esperiencia  que  un  ájente  quo 
emprende  comisiones  numerosas  i  etorojéneas  las  desempeñe  to- 
das satisfactoriamente;  i  si  se  admite  que  el  primero  i  el  principal 
deber  del  Estado  es  la  protección,  es  de  presumir  que  su  consa-  . 
gracion  a  otras  funciones  será  la  causa  de  quo  desatienda  a  est-a. 
Que,  por  esta  i  otras  razones,  la  función  especial  de  quo  se  trata 
es  Igravemente  descuidada,  se  deja  ver  por  la  tortuosa  disposi- 
ción, elcostoy  la  parcialidad^  la  completa  inpertidumbre  i  la  mona^ 
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traosa  desproporción  de  los  castigos  qae  caracteriza  a  nuestro  sis* 
tema  judicial.  I  es  difícil  creer  que  si  el  gobierno  existiera  sola- 
mente para  la  administración  de  la  justicia  se  atreveria  éste  a  ad- 
ministrarla de  una  manera  tan  desgraciada  o  que  la  nación  le  to- 
lerara que  la  hiciera  como  la  hace. 

El  último  argumento  que  la  estension  nos  permite  mencionar 
es  difícil  do  hacerlo  penetrar  en  las  clases  sin  educación,  porque 
se  necesiti  comprender  i  comparar  diversos  sistemas  de  ética  pa- 
ra su  apreciación  completa.  Está  basado  en  el  amplio  principio  de 
que  la  felicidad  es  la  aspiración  suprema  de  la  lejislacíon  i  de  la 
vida  de  una  comunidad;  i  que  la  mayor  suma  de  libertad  compa- 
tible con  la  libertad  de  los  demás  es  el  principio  esencial  de  la  fe- 
licidad i  el  único  medio  de  alcanzarlo;  la  palabra  libertad  en  este 
caso  significa  la  completa  independencia  i  falta  de  sujeción  para 
el  ejercicio  do  todas  las  facultades  humanas.  Aceptado  este  princi- 
pio se  deduce  de  él  que  siempre  que  el  gobierno  trata  de  procu- 
rar alguna  ventaja  para  el  pueblo  infrinjiendo  sus  libertades  elije 
un  bien  menor  sacrificando  otro  mayor.  Se  deduce  también  de  que 
siendo  la  libertad  al  mismo  tiempo  el  bien  supremo  para  el  indivi- 
duo i  el  único  bien  igual  i  permanentemente  esencial  para  todos, 
es  el  único  bien  para  cuya  conservación  so  pueda  con  justicia 
exijir  dinero  a  un  ciudadano  por  medios  compulsivos.  Finalmente 
se  deduce  que  siendo  la  apropiación  de  sn  dinero  para  otro  obje- 
to que  la  protección  de  sn  libertad  una  infracción  de  su  libertad, 
es  un  empeño^  como  antes  hemos  indicado,  para  proporcionarle 
un  bien  que  es  relativo,  temporal  i  parcial  sacrificando  otro  que  es 
positivo,  permanente  i  universal. 

Puede  objetarse  que  los  argumentos  que  hemos  aducido  en  fa- 
vor do  una  lejislacion  limitada  son  utópicos  e  impracticables.  Tam- 
bién se  alegará  que  sean  cuales  fueren  las  limitaciones  teóricas 
que  se  pongan  a  los  gobiernos  o  por  supérfluo  que  llegue  a  ser  su 
poder,  el  gobierno  actual  de  un  país  determinado  debe  hacer  est« 
año  i  el  año  próximo  lo  mismo  que  hizo  el  año  pasado  i  el  an- 
te-pasado —que  debemos  tomar  los  hombres  i  las  cosas  como  los 
encontramos,  i  que  debemos  atender  i  arreglar  para  el  pueblo,  a 
despecho  de  sus  derechos  abstractos,  todo  lo  que  en  este  irtbmento 
no  puede  atender  ni  arreglar  por  si  mismo.  Mucho  de  esto  en 
cierto  sentido  es  verdadero.  Mili  ha  dicho  con  justicia  que  ala  li- 
bertad, como  principio,  no  tiene  aplicación  en  ningún  estado  de 
cosas  anterior  al  tiempo  en  que  los  hombres  se  han  hecho  capaces 
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de  ser  mejorados  por  una   discusión  libre  e  igual.  Hasta  entonces 
no  hai  para  ellos  mas  que  la  obediencia  implícita  a  un  Akbar  o  a 
un  Cario  Magno,  si  tienen  la  fortuna  de  encontrarlo. d  El  llega  a 
establecer,  lo  que  pocos  serán  capaces  de  negar — que  este  periodo 
ha  sido  «desdo  largo  tiempo  alcanzado  en  toda  nación   de  que  va- 
mos  a  ocuparnos,»  pero  sin  embargo,  permanece  como   cierto, 
i  su  carrera  política  muestra  que  ¿1  lo  creia  cierto — que  los  cam- 
bios que  pondria  nuestro  sistema  en  armonía  con  los  principios 
que  él  ha  establecido  deben  verificarse  gradualmente,  i  que  esta- 
rían llenos  de  peligros  si  fuera  posible  realizarlos  con  una  brusque- 
dad revolucionaria.  Algunos  de  los  hombres   cuya  intelijencia  ha 
sido  mas  penetrada  por  la  libertad  ideal  se  han  contado  entre  los  mas 
pacientes  para  esperar  esa  libertad,  i    han  sido  de  los  mas  prácti- 
cos para  ayudar  a  impulsar  medidas  que  era  lo  mejor  que  so  podía 
obtener  en  las  circunstimcias  en  que  se  encontraban.   Guillermo 
Humboldt  estaba  tan  emancipado  do  las  opiniones  i  preocupacio- 
nes que  le  rodeaban,  que  fué  capaz  de  desarrollar  una  teoría   muí 
avanzada  de  la  libertad  i  una  bellísima  concepción  del  individua- 
lismo, en  una  época  en  que  su  país  i  sus  contemporáneos  estaban 
tan  lejos  de  él  que  hasta  la  publicación  de  su  libro  fué  prohibida. 
El,  sin  embargo,  estableció  como  un  principio  fijo  que  «la  posibili- 
dad de  llegar  a  un  grado  superior  de  libertad   presupone  un  pro- 
greso proporcionado  en  civilización — una  necesidad  decreciente 
de  obrar  en  grandes  masas  compactas — una  mayor  variedad  de 
recursos  en  los  ajentes  individuales.»  Vio  tíimbien  que  la  teoría  i 
la  soberanía  actual  de  un  gobierno  poderoso  i  despótico  eran  tan 
fuertes  i  estaban  tan  profundamente   arraigadas  en  su  propio  país 
que  por  el  momento  eran  prácticamente  irresistibles. 

Por  eso  con  una  naturaleza  de  belleza  singular  i  trasparente 
sinceridad,  él  llegó  a  ser  mas  distinguido  como  político  i  diplomá- 
tico, que  como  escritor  en  contra  de  todos  los  sistemas  conocidos 
de  política  i  diplomacia  i,  como  observa  triunfalmente  Matthew 
Arnold,  (ídespues  de  escribir  su  esfera  i  deberes  del  gobierno  Gui- 
llerno  Humboldt  llegó  a  ser  ministro  da  instrucción  en  Prusia,  i 
datan  de  su  ministerio  todas  las  grandes  reformas  que  han  entre- 
gado lA  dirección  de  la  instrucción  pública  al  Estado — la  trasfe- 
rencia  del  manejo  de  las  escuelas  públicas  de  sus  antiguas  comi- 
siones al  Estado,  el  examen  oficial  obligatorio  para  las  escuelas 
el  examen  oficial  obligatorio  para  los  preceptores  i  la  fundación 
de  la  gran  universidad  oficial  en   Berlio.»  Estamos   lejos  do  acep- 
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iar  con  Matthew  Arnold  la  severa  censura  de  un  articulo  de  revis- 
ta  de  Westminster  en  que  se  revisla  la  traducción  inglesa  del  libro 
de  Guillermo  Humboldt  con  mucho  podor^  i  en  que  naturalmente 
se  presta  mas  atención  a  los  principios  desarrollados  en  el  libro 
que  a  la  acción  práctica  que  Humboldt  creia  compatible  con  ellos. 
Vemos  mucha  mas  flexibilidad  que  justicia  o  tacto  literario  en  la 
aseveración  de  Amold  de  que  si  Guillermo  Humboldt^  cuya  teoría 
de  la  libertad  nacional  es  tan  adelantada  a  cualquier  gobierno 
práctico  que  haya  existido  hasta  ahora^  hubiese  vivido  en  In-* 
glaterra  en  el  dia  de  h*i^  habria  escrito  como  partidario  de  la  au- 
toridad i  la  coersion^  convencido  de  que  el  pueblo  ingles  había 
llevado  los  principios  de  independencia  e  individualismo  demasia- 
do lejos.  Menos  todavía  podemos  aceptar  su  aserción  de  que  el 
ingles  es  un  pueblo  <i:cuyo  peligro  está  del  lado  de  su  acción  indi- 
vidual sin  límite  i  sin  guia^  i  que  no  tiene  nada  que  temer  por  el 
ado  de  una  excesiva  seguridad  o  confianza  en  el  Estado.i>  Ápro- 
Ibaremos^  sin  embargo^  cordialmente  la  cita  de  Henan  con  que 
concluye  su  crítica:  o: Un  liberal  cree  en  la  libertad,  i  la  libertad 
significa  la  no  intervención  del  Estado.  Pero  semejante  ideal  está 
todavía  demasiado  lejos  de  nosotros,  i  precisamente  el  medio  de 
alejarlo  a  una  distancia  infinita,  seria  retirar  demasiado  pronto  la 
acción  del  Estado.]^ 

Podemos  creer  que  el  hombre  perfecto  no  necesitará  ningún 
gobierno.  Podemos  creer  aún,  que  hombres  que  no  están  mas  cer- 
ca de  la  perfección  que  nuestros  compatriotas  actuales,  han  avan- 
zado lo  bastante  para  no  necesitar  del  gobierno  mas  que  protec- 
ción. I  podemos  creer  que  si  los  lejisladores  hubieran  tenido  mas 
voluntad  que  la  que  han  tenido  para  borrarse  ellos  mismos,  i  hu- 
bieran aspirado  enérjicamente  a  enseñar  al  pueblo  la  manera  de 
hacer  lo  que  necesitaba,  en  vez  de  hacerlo  en  su  nombre,  viviría- 
mos bajo  un  gobierno  a  lo  menos  mui  aproximado  al  verdadero 
ideal.  Sin  embargo,  por  nuestra  imperfección  social,  la  tarea  de 
protejemos  será  estensa  i  costosa.  Pero  los  lejisladores  no  se  han 
borrado  a  sí  mismos.  No  han  estimulado  al  pueblo  para  que  se  en- 
cargase de  todo  lo  concerniente  a  su  propio  bienestar.  El  gobier- 
no hace  actualmente  en  favor  de  sus  subditos  una  multitud  de 
cosas  que  hombres  sin  ciencia  i  sin  práctica  no  pueden  ser  capaces 
de  hacer  por  sí  mismos,  instantánea  i  milagrosamente.  Como  dice 
Humboldt  <i:dificultan  semejante  empresa  las  preocupaciones  que 
nacen  de  la  acción  de  una  voluntad  debilitada  por  siglos  de  ínter* 
B.  ^  47 
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vención  i  restriccion.i>  Las  empresas  privadas  desarrollándose  gra- 
dualmente para  ponerse  al  nivel  de  las  necesidades  crecientes^  po- 
drían haber  creado  un  sistema  postal,  como  han  creado  un  siste- 
ma de  ferrocarriles  i  de  marina  mercante;  pero  la  súbita  trasfe- 
rencia  de  una  oficina  postal  a  una  sociedad  o  compañía,  probable- 
mente reducirla  la  comunicación  postal  del  país,  i  por  consiguiente 
muchos  de  sus  negocios,  a  la  anarquía  i  la  decadencia  rentística. 
El  pueblo  se  pudiera  haber  acostumbrado  a  preveer  para  sí  mismo 
i  en  caso  de  emerjencia  para  los  demás,  sin  la  intervención  de  una 
lei  en  favor  de  los  pobres  i  con  una  enorme  ganancia  para  la  co- 
munidad en  previsión,  respeto  de  sí  misma  i  prosperidad;  pero  la 
súbita  abrogación  de  la  lei  en  favor  de  los  pobres  en  el  momento 
actual  produciría  una  crisis  de  escasez,  aguda  i  desigualmente 
distribuida,  que  a  su  turno  abriría  las  puertas  a  un  torrente  de  so- 
corros, confusamente  distribuidos  i  de  la  especie  mas  nociva  i  em- 
pobrecedora  (punperizadora).  Hai  dos  cuestiones  mui  debatibles  que 
deben  ser  cuidadosamente  estudiadas  cuando  tratamos  de  decidir 
en  los  detalles  hasta  donde  la  limitación  de  los  deberes  del  Estado 
a  la  simple  protección  de  derechos  pudiera  ser  ventajosamente  es- 
tablecida en  el  estado  actual  de  la  sociedad,  aun  cuando  fuera  le- 
jislativamente  posible  i  aun  cuando  el  pueblo  hubiera  gradual- 
mente adquirido  una  aptitud  considerablemente  mayor  para  el  de- 
sempeño de  todos  los  otros  deberes  sociales.  Se  recordará  que 
Stuart  Mili  establece  muchas  clases  de  escepciones  al  principio  de 
que  el  gobierno  debe  solamente  proveer  a  la  seguridad  social  i 
abstenerse  de  tratar  de  fomentar  de  otra  manera  el  bienestar  posi- 
tivo de  sus  subditos. 

En  ciertas  condiciones  él  permite  al  gobierno  proveer  a  la  edu- 
cación del  pueblo,  principalmente  porque  ¿1  cree  que  la  educación 
es  una  necesidad  cuya  calidad  la  masa  del  pueblo  no  puede  apre- 
ciar también  como  el  gobierno  i  que  no  podria  pagar  convenien- 
temente sin  un  ausilio  legal  o  benévolo.  Estenderia  la  protección 
del  Estado  hasta  los  niños,  los  imbéciles  i  los  dementes  porque  son 
incapaces  de  juzgar  i  obrar  por  sí  mismos.  Insinúa  que  el  Estado 
debiera  negarse  a  sancionar  los  contratos  de  por  vida,  como  el 
matrimonio,  porque  el  individuo  que  lo  forma  «pretende  juzgar 
irrevocablemente  ahora  lo  que  será  mejor  para  sus  intereses  en  un 
tiempo  futuro  i  distante.»  Permitiría  la  vijilancia  del  Estado  o  de 
las  municipalidades  en  el  caso  de  vastas  empresas,  como  canales» 
compañías  de  gaz  i  compañías  de  agua,  porque  loa  individuos  in- 
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teresados  están  obligados  a  «manejar  el  interés  por  tñedio  de  ajen- 
tes  delegados»  i  porqtie  esos  ajentes  están  ann  mas  inclinados  a 
manejar  mal  i  descuidar  sus  intereses  qne  los  ajentes  del  Estado. 
El  toleraría  nna  lejislacion  compalsi^a   sobre  las  manafacturas  i 
nn  sistema  de  colonización  también  compulsivo^  principalmente 
porque  en  estas  materias  interesa  con  frecuencia  a  la  minoría  re- 
sistir medidas  que  serian  en  gran  manera  benéficas  a  la  mayoría. 
Periñitiríat  al  Estado  administrar  leyes  en  favor  de  los  pobres  por- 
que las  ventajas  de  una  lei  en  favor  de  los  pobres  no  pueden   ser 
proporcionadas  a  una  clase  por  su  sola  acción  individual  i  necesi- 
tan la  intervenaion  en  su  favor  de  otra  clase  que  deba  obrar  de- 
sinteresadamente en  su  apoyo.  El  permitirla  al  gobierno  sufragar 
los  gastos  para  realizar  planes  de  emigración   i  colonizacÍQU^  de 
espediciones  científicas  i  descubrimientos  i  otras  empresas  en  qne 
«se  llevasen  a  cabo  servicios  públicos  importantes,]>  porque  es  ve- 
rosímil que  empresas  semejantes  realizadas  por  individuos  priva- 
dos solo  serian  emprendidas  en  una  escala  insignificante,  i  porque 
el  bienestar  de  la  comunidad  en  jeneral  exije  que  sean  llevadas  a 
cabo  de  una  manera  adecuada  i  completa. 

Es  probable  que  estas  escepciones  i  otras  basadas  en  argumen- 
tos análogos  serán  todavía  durante  un  largo  tiempo  confiadas  a  la 
mayoría  de  los  que  hq  dedican  a  la  política  práctica;  pero  es  mui 
cuestionable  si  muchas  de  ellas  no  serian  condenadas  por  )ina  apli- 
cación mas  completa  de  los  mismos  argumentos  que  se  emplean 
para  probar  el  principio  jeneral.  Muchas  de  ellos  parecen  haber 
sido  completamente  eliminadas  i  otras  mui  poderosamente  dispu- 
tadas en  la  obra  de  Herbert  Spencer  sobre  Estática  Social;  i  Buc- 
kle  que  ha  tratado  de  presentar  la  futileza  i  los  inconvenientes  dé 
una  lejislacion  excesiva  como  una  de  las  conclusiones  principales 
que  80  desprenden  de  su  Uiatoria  de  la  civilización,  en  que  dice 
terminantemente  que  «mantener  el  orden,  evitar  que  los  fuertes 
opriman  a  los  débiles  i  adoptar  ciertas  precauciones  de  salubridad 
pública,  son  los  únicos  servicios  que  un  gobierno  puede  hacer  a  la 
causa  de  la  civilización.:^  I  hablando  de  los  males  producidos  en 
las  sociedades  europeas  por  una  lejislacion  que  ha  traspasado  estos 
deberes  añade— «cuando  se  í  untan  esos  males  forman  una  masa  tan 
formidable,  que  podemos  admirarnos  cómo  ha  podido  la  civiliza- 
ción avanzar.  Que  haya  avanzado  en  medio  de  circunstancias  se- 
mejantes, es  una  prueba  decisiva  de  la  enerjia  del  hombre,  i  justi- 
fica la  creencia  confiada  de  que  a  medida  que  vaya  disminuyendo 
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la  presión  lejislativa  i  qne  el  espirita  bnmano  sea  menos  entrabado 
el  progreso  continnará  con  nna  rapidez  acelerada.  Pero  seria  ab- 
surdo, seria  burlarse  de  todo  raciocinio  sensato,  atribuir  a  la  lejia. 
lacion  cualquier  parte  del  progreso  o  esperar  de  los  lejisladores 
futuros  cualquier  beneficio  que  no  sea  esa  clase  especial  de  benefi- 
cios que  consiste  en  deshacer  la  obra  de  sus  predecesores.  Eso  es 
lo  que  la  jeneracion  presente  aguarda  de  ellos.» 

Indudablemente,  sin  embargo,  como  programa  de  política  prác- 
tica el  de  Mili  es  todavía  mui  adelantado  para  nosotros;  i  aun  cuan- 
do teóricamente  llevemos  nuestros  principios  fundamentales  a  lo 
que  creemos  sus  conclusiones  lójicas,  es  verosímil  que  un  largo  pe- 
ríodo trascurrirá   antes  que  tengamos  alguna  posibilidad  de  ence- 
rrar el  celo  actual  de  ios  lejisladores  dentro  de  límites  mas  estre- 
chos que  les  que  él  ha  señalado.  Durante  largo  tiempo  los  que  pre- 
fieren la  acción  individúala  la  acción  del  Estado  tendrán  una  tarea 
mas  importante  en  la  educación  de  la  opinión  pública  que  en  el  ata- 
que de  las  instituciones  i  leyes  existentes.  La  fé  paciente  eu  el  desa- 
rrollo gradual  es  una  de  las  virtudes  cardinales  de  la  filosofía. 
€Tout  vient  a  qui  sait  attendrej>  debiera  ser  el  lema  del  sociólogo 
ilustrado.  Si  la  libertad  debe  estar  en  una  proporción  exacta  con 
la  aptitud  que  tengan  los  hombres  para  [ejercitarla,  debe  ser  au- 
mentada con  adiciones  tan  pequeñas  como  las  gradaciones  delica- 
das e  infínitecimales  con  que  los  hombres  van   adaptándose  a  la 
civilización.   Pero  no  porque  nuestra  arpiracion  esté  demasiado 
distante  debemos  creer  poco  práctico  tenerla  incesantemente  a  la 
vista  i  dirijirnos  hacia  ella  con  paciente  tenacidad.  Una  verdadera 
concepción  de  un  verdadero  ideal  es  el  estímulo  mas  esencialmen- 
te elevado  i  poderoso  para  las  intelijencias  nobles  i  progresistas, 
nespecto  a  los  políticos  prácticos  también  es  cierto  que  habrá 
una  inmensa  diferencia,  a  la  vez  en  las  aspiraciones  i  en  los  me- 
dios entre  el  hombre  que  cree  que  la  felicidad  i  el  bienestar  deben 
ser  procurados  al  pueblo  por  el  gobierno,  i  cuyo  objeto  principal 
por  consiguiente  es  dar  al  gobierno  la  fuerza  necesaria  para  rea- 
lizarlo; i  el  hombre  que  cree  que  para  avanzar  hacia  la  perfección 
es  necesario  vigorizar  i  ennoblecer  al  pueblo  i  que  pone  todo  su 
imperio  en  hacer  que  el  Estado  disminuya  i  el  individuo  aumente 
con  toda  la  rapidez  que  las   circuntancias  lo  permitan.  Habrá  un 
terreno  especial  de  acción  práctica  en  que  los  amantes  del  indivi- 
dualismo puedan  trabajar  con  alguna  constancia  i  enerjía.  Pueden 
combatic  por  todos  los  medios  lejitimos  esas  invaciones  de  la  le- 
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jíslaoion  qne  habiendo  sido  toleradas  en  el  pasado  pueden  difícil- 
mente ser  nna  necesidad  de  la  civilización,  pero  que  el  estenso  en- 
tusiasmo de  los  filántropos  actuales,  con  su  intensa  percepción 
de  los  sufrimientos  i  los  abusos,  con  su  celo  demasiado  impaciente 
para  estirparlos  inmediatamente  i  con  su  escasa  fé  en  todos  los  re- 
medios que  no  sean  estemos  i  aparentes,  han  puesto  peligrosa- 
mente de  moda.  Desgraciadamente  éstos  son  avances  sobre  la  ver- 
dadera libertad  del  pueblo.  La  creación  de  cada  nueva  pieza  del 
mecanismo  lejislativo  es  sancionada  por  la  voluntad  de  la  mayoría 
que  en  su  deseo  de  ver  realizado  un  propósito  filantrópico,  estir- 
pado  un  vicio  público  e  impartida  la  ilustración  que  se  desea,  no 
perciben  absolutamente  que  empleando  el  Estado  para  conseguir 
esos  fines,  emplean  un  ájente  que  en  el  pasado  ha  fracazado  habi- 
tualmente,  que  ordinariamente  agraba  los  males  que  trata'  de  re- 
mediar i  cría  otros  de  una  magnitud  mayor  i  cuya  intervención 
en  todo  caso  es  peligrosa  i  no  debe  ser  deseada.  Tenemos  ahora 
nna  escuela  de  políticos  filósofos  que  parecen  inclinados  a  vivir 
«sin  presidente  i  sin  gobierno;])  pero  existe  también  una  escuela 
anti-filosófica  mucho  mayor,  que  se  aproxima  a  la  icsegunda  gran 
idea  morab  de  Hans  Breitman,  ((que  el  gobierno  debe  hacerlo  to- 
do para  todo  el  mundo.» 

Podrá  ser  interesante  para  nuestros  lectores  saber  que  ya  algu- 
nos de  los  que  observan  este  creciente  gusto  por  la  lejislacion  es- 
tán dispuestos  a  con^batirlo,  si  es  posible,  por  una  oposición  es- 
tra-parlamentaría.  Acaba  de  aparecer  en  Londres  una  asociación 
que,  según  declara,  persigue  como  objeto: -»L  ((La  protección  i  el 
desarrollo  de  la  libertad  individual.!)  IL  <iOponerse  a  la  multipli- 
cación de  las  leyes;  i  a  la  tendencia  a  dirijir  por  medio  del  parla- 
mento los  negocios  del  pueblo.:^  I  en  su  algo  largo  programa  se 
encuentra  el  siguiente  trozo  notable:— «Lo  que  no  queremos  ver 
es,  por  una  parte,  ese  sistema  de  administración  que  se  denomina 
un  gobierno  fuerte,  con  grandes  departamentos  de  Estado,  con 
ejércitos  de  inspectores  i  oficiales,  sostenido  por  un  impuesto  que 
aumenta  sin  cesar,  i  dominado  por  el  febril  deseo  de  colocar  ba- 
jo su  dirección  nuevos  departamentos  de  la  vida  social;  i  por  otra 
parte,  un  pueblo  sin  espíritu  i  sin  iniciativa,  que  mira  al  gobierno 
como  su  providencia  terrenal,  que  no  tiene  el  poder  de  dirijirse  i 
organizarse  así  mismo,  ni  la  voluntad,  ni  la  conciencia,  ni  el  sen- 
timiento de  su  propia  responsabilidad,  i  que  abandona  sus  senti- 
mientos morales  lo  mismo  que  sus  intereses  materiales  a  la  direc- 
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clon  de  las  oficinas  del  Estado.  Lo  qae  queremos  ver  es  un  sistema 
de  gobierno  que  tenga  pocas  cosas  a  su  cargo,  i  esas  pocas  la  de* 
sempeñe  bien.  Que  la  administración  de  justicia,  base  de  toda  li- 
bertad, sea  rápida,  barata,  efícaz,  i  sobretodo,  oompletaraente  im« 
parcial.  Que  merezca  la  confianza  de  todos,  pobres  i  ricos.  Cuando 
esta  gran  tarea  haya  sido  fielmente  desempeñada,  que  el  gobierno 
se  abstenga  en  lo  posible  de  intervenir  en  las  otras  necesidades  de 
la  vida,  i  que  se  abstenga  de  todo  acto  que  desvirtúe  o  deprima  las 
fuerzas  naturales  que  existen  en  la  sociedad...  La  libertad  indivi- 
dual, limitada  solamente  por  la  libertad  ajena,  completa  en  pensa- 
miento, palabra  i  acción,  es  para  nosotros  la  base  de  todo  bien  sor 
cial.  Sin  esta  libertad  no  puede  haber  moralidad;  no  hai  la  posibi- 
lidad de  un  desarrollo  en  todas  direcciones;  i  UMii  rara  vez,  a  lo 
que  croemos,  puede  ser  sacrificada  a  un  objeto  grande  i  bueno  sin 
que  se  desarrollen  en  direcciones  no  previstas  males  que  causan 
una  pérdida  mucho  mayor  que  la  ganancia.  Una  lección  que  debe 
enseñarse  ahora  a  los  reformadores  de  toda  especie  es  que  deben 
contentarse  con  persuadir  i  no  compeler.» 

Para  los  miembros  de  esta  asociación,  i  para  todos  los  que  con 
ellos  simpatizan  en  la  tendencia  jeneral  de  sus  propósitos  i  esfuer- 
zos, hai  un  pensamiento  lleno  de  las  mas  ricas  i  alentadoras  pro- 
mesas. El  desprestijio  de  la  intervención  forzada  de  las  multipli- 
cadas leyes  de  los  parlamentos  i  de  todos  los  esfuerzos  mecánicos 
para  apresurar  el  progreso  de  la  sociedad,  es  la  idea  que  se  desa- 
rrolla a  medida  que  la  intelijencia  se  eleva  i  se  cultiva,  i  que 
será  siempre  un  medio  de  apreciar  su  desarrollo.  Es  eviden- 
te que  la  intelijencia  nacional  principia  a  ser  penetrada  por  la 
espléndida  concepción  de  que  el  mundo  social,  como  el  mundo 
físico,  es  dirijido  por  leyes  inmutables  hacia  la  realización  de 
un  plan  admirablemente  concebido,  cuya  condición  es  el  pro- 
greso i  cuyo  término  es  la  perfección.  La  silenciosa  acción  de 
esas  leyes  dehmte  de  las  cuales  nos  inclinamos  respetuosos,  nos  ha 
llevado  hasta  hacernos  comprender  que  oponerles  una  barrera  em- 
pírica seria  fútil  o  simplemente  perjudicial,  i  que  aun  armonizan- 
do nuestros  esfuerzos  con  esas  leyes  el  resultado  que  alcanzamos, 
comparado  con  el  que  ellas  producen  por  sí  solas,  es  insignifi- 
cante i  transitorio.  Ya  haciéndose  evidente  nuestra  fé  en  la  natu- 
raleza, que  es  el  optimismo  mas  sublime  i  el  único  racional.  Nos 
vamos  acercando  a  la  esperanza  de  un  tiempo  en  que  el  ser  huma- 
no, siendo  mas  elevado  i  mas  intelijente,  sabrá  que  por  si  mismo 
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i  con  sas  prdrjimos  no  pa^e  aspirar  a  nada  mayor  que  a  la  per- 
fecta libertad  para  desarrollarse  perfectamente;  cuando  la  perfec- 
ción individual  en  si  mismo  i  los  demás,  bascada  espontáneamen- 
te,  sin  presión  i  sin  violencia,  estimulada  en  cada  cual  por  la 
simpatía  i  el  ejemplo  de  los  demás,  será  el  ideal  del  pensador  in- 
telijenie  e  instruido;  cuando  la  dirección  en  el  mundo  de  la  acción 
lo  mismo  que  en  el  mundo  del  pensamiento,  será  confíada  al  ^ser- 
vidor intérprete  de  la  naturaleza,»  de  quien,  ha  dicho  Spencer  con 
tanta  magnifícencia:  cUno  que,  sin  mirar  el  esterior  de  las  cosas, 
haya  aprendido  a  ver  las  fuerzas  secretas  que  las  sostienen.  Uno 
que  estudiando  pacientemente  este  caos  de  fenómenos,  en  medio 
de  los  cuales  ha  nacido,  haya  principiado  a  jeneralizarlos;  i  don- 
de no  habia  mas  que  confusión,  él  pueda  descubrir  las  lineas  fun- 
damentales de  un  plan  jigantesco.  No  mas  accidentes,  no  mas 
casualidad;  en  todas  partes  orden  i  perfección.  Una  por  una  se 
van  desvaneciendo  las  escepciones  i  todo  se  hace  sistemático.  Sú^ 
bitamente  lo  que  habia  parecido  una  anomalía  corresponde  a  un 
pensamiento  intenso^  manifiesta  polaridad,  i  se  coloca  por  sí  mis- 
mo al  lado  de  los  hechos  análogos.  Por  todas  partes  encuentra  los 
mismos  principios  vitales,  siempre  la  acción^  siempre  con  éxito  i 
abrazando  hasta  los  detalles  mas  minuciosos.  El  desarrollo  es  in- 
cesante; i,  aunque  lento^  omnipotente:  aquí  so  manifiesta  en  un 
organismo  que  se  desarrolla  rápidamente,  i  ahí,  donde  la  necesi« 
dad  es  menor,  solo  se  presenta  como  las  fibrillas  de  una  organi- 
zación incipiente.  El  vé  en  el  obrero,  tan  irresistible  como  sutil, 
de  todos  estos  cambios  un  poder  que  arrasta  hacia  adelante  pue- 
blos i  gobiernos,  sin  cuidarse  de  sus  teorías,  de  sus  propósitos  i  de 
sus  preocupaciones — un  poder  que  chupa  la  vida  a  sus  institucio- 
nes arraigadas,  que  arrastra  los  pergaminos  del  Estado  con  su  so- 
plo, paraliza  autoridades  desde  largo  tiempo  veneradas,  oblitera 
las  leyes  mas  profundamente  arraigadas,  desespera  a  los  hombres 
de  Estado  i  pone  en  ridículo  a  los  profetas;  entierra  costumbres 
caidas  i  que,  antes  que  los  hombres  tengan  conciencia  del  hecho, 
ha  verificado  una  revolución  en  todo,  llenado  el  mundo  con  una 
vida  mas  elevada.:»  . 

*  Wkstminster  Revoew. 
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La  sociedad  colonial  tenia  en  sus  costumbres  todo  el  candor  de 
la  infancia:  polémicas,  .discusiones,  rencillas  que  hoi  serian  causa 
de  risa  i  de  rubor,  eran  entonces  graves  acontecinuentos  que  absor- 
vian  por  completo  la  atención  de  los  hombres  mas  serios  i  de  las 
instituciones  mas  elevadas.  Las  sesiones  del  ayuntamiento,  las  fies- 
tas relijiosas,  las  recepciones  oficiales,  todos  esos  primeros  ensayos 
de  vida  política  i  social  eran  tan  solemnes  que  la  mas  insignifican* 
te  falta  de  consideración  o  de  etiqueta,  daba  lugar  a  polémicas  que 
muchas  veces  duraron  el  espacio  de  toda  una  jeneracion.  Aque- 
lla sociedad  que  dormia  eternamente  la  siesta  de  su  pereza  i  de  su 
insignificancia,  que  vivia  separada  por  la  distancia  del  movi- 
miento  político  e  intelectual  del  mundo,  solo  se  despertaba  al  sa- 
ber que  el  presidente  tal  habia  asistido  a  una  fiesta  pública  en 
traje  de  simple  particular;  que  el  canónigo  A.  habia  hecho  al 
obispo  una  cortesía  en  vez  de  dos;  que  el  oidor  B.  se  habia  sen- 
tado en  la  silla  de  la  derecha  en  vez  de  haber  dado  preferencia  a 
la  silla  de  la  izquierda,  como  se  lo  ordenaba  la  etiqueta;  que  el  in- 
quisidor N.  no  habia  sido  mirado  con  horror,  que  el  conde  C. 
llevaba  el  espadín  demasiado  corto  i  el  marques  D.  las  medias 
mui  arrugadas.  Tales  eran  las  distracciones  que  a  gran  costo  se 
procuraba  la  ociosidad  santiaguina,  para  poder  mantener  la  vida 
de  ese  pueblo  que  agonizaba  en  su  infancia. 

La  primera  de  esas  famosas  polémicas  de  etiqueta  tuvo  lugtir 
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durante  el  gobierno  de  G-arcía  Batnon,  que  los  cronistas  de  la  co- 
lonia colocan  mai  alto  como  caballero  i  como  mandatario.  Era 
costumbre  en  las  fiestas  relijiosas  de  la  colonia  que  los  monagui- 
llos ofrecieran  el  hizopo  de  plata  con  el  agua  bendita^  primero  a  los 
canónigos  i  después  a  los  oidores;  fundábase  esta  preferencia  en 
que  los  primeros  eran  los  representantes  de  Dios  i  los  segundos 
solo'  del  rei  de  las  Españas,  un  Dios  talvez  menos  omnipotente, 
pero  sin  disputa  mas  temido.  Los  oidores,  fundándose  en  teorías 
que  indudablemente  no  tenian  su  oríjen  en  el  ofpatronato  nació- 
nal,i>  ni  mucho  menos  en  la  ^[separación  de  la  Iglesia  i  del  Esta- 
do,» protestaron  de  tamaño  abuso,  sosteniendo  que  el  hizopo  debia 
ofrecerse  primero  a  los  oidores  i  después  a  los  canónigos.  Grrare 
cuestión  de  derecho  i  de  preferencia  que  se  llevó  a  los  pies  del 
trono  de  Felipe  III,  i  que  se  vio  en  la  necesidad  de  resolver  el 
gran  consejo  de  Indias,  i  que  resolvió  dejando  las  cosas  como  es- 
taban, es  decir,  dando  la  preferencia  a  los  canónigos,  pues  enton- 
ces como  ahora,  la  costumbre,  buena  o  mala,  era  la  gran  autori- 
dad, i  por  consiguiente  el  mejor  argumento  i  la  mejor  razón. 

Pero  como  también  era  necesario  para  mantener  cierto  equilibrio 
entre  el  divino  i  el  hum^o  poder,  i  mas'  que  todo,  para  mantener 
la  unión  i  armonía  entre  los  subditos,  que  los  oidores  no  quedaran 
demasiado  descontentos  con  su  derrota,  ni  el  clero  demasiado  or- 
gulloso con  su  triunfo,  el  gran  consejo  ideó  un  golpe  maestro:  or- 
denó que  cuando  el  reverendo  obispo  se  presentara  en  la  catedral 
su  cauda  fuera  llevada  por  un  solo  paje.  Los  oidores,  que  daban 
mas  importancia  al  hizopo  de  plata  que  a  la  cola  de  raso  del  obis- 
po, creyeron  justo  castigar  a  este  último  personaje,  encerrándolo 
en  su  palacb  ¡cómo  si  él  hubiera  sido  el  autor  de  la  sentencial  Fe» 
ro  el  obispo  Pérez  de  Espinosa  no  se  dejaba  intimar  por  oidores? 
como  otros  mas  tarde  no  se  han  dejado  intimidar  por  parlamentos; 
i  saliendo  de  su  palacio  abandonó  la  ciudad,  declarándola  en  entre- 
dicho. Aquella  especie  de  sitio  por  hambre  espiritual,  causó  mas 
terror  en  el  espíritu  del  pueblo  que  el  gran  terremoto  de  1647,  i  po- 
cos dias  después  el  obispo,  regresaba  trinnfante  a  la  ciudad  llevando 
su  cola  victoriosa,  suspendida  por  cien  brazos.  Los  oidores  derro- 
tados en  la  grave  cuestión  del  hizopo,  intentaron  un  último  esfuer- 
zo, solicitando  que  en  la  fiestas  de  la  catedral  se  les  diera  asientos 
de  preferencia  sobre  el  clero;  pero  el  monarca  rechazó  la  nueva 
pretensión  por  real  cédula,  dada  en  Yentoncilla,  el  17  de  octubre 
de  1614. 

B.   •»  48 
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Esta  doble  victoria  del  clero  digustó  altamente  a  los  miembros 
del  poder  civil;  i  la  causa  de  los  oidores  se  robusteció  con  nuevos 
adeptos.  El  presidente  Lazo  de  la  Vega,  sucesor  de  Grarcía  Ra- 
món, que  hasta  entonces  habia  observado  en  estas  polémicas  una 
actitud  pasiva,  exijió  a  su  vez  que  en  las  fiestas  solemnes  los  diá- 
conos le  presentaran  a  besar  el  evanjelio,  i  que  los  monaguillos  le 
sahumaran  con  los  incensarios,  como  se  hacia  con  el  obispa.  La 
pretensión  tenia  algo  de  herética,  i  era  demasiado  audaz  i  provo- 
cativa áespues  de  la  derrota  de  los  oidores,  i  por  consiguiente  .fué 
rechazada  por  el  Oonsejo  de  Indias.  Esta  nueva  derrota  exasperó 
al  presidente  i  a  los  oidores;  el  entredicho  entre  los  dos  poderes 
se  hizo  mas  grave,  i  fué  necesario  el  trascurso  de  muchos  años  i  la 
llegada  de  un  nuevo  presidente,  el  marques  de  Baides,  i  de  un 
nuevo  obispo,  el  sabio  Yillarroel,  para  que  los  ánimos  se  calma^ 
ran  i  renaciera  el  aprecio  i  confianza  entre  las  dos  potestades. 
Pero  la  fi^erza  de  la  costumbre  era  tan  poderosa  i  una  falta  de  eti- 
.queta  era  un  crimen  tan  abominable,  que  ese  mismo  sabio  e  ilus- 
tre obispo  Yillarroel,  castigó  mas  tarde  con  «cuatro  pesos  de  mul- 
ta:o  al  deán  Santiago,  porque  habiendo  el  obispo  regresado  a  esta 
capital,  después  de  un  viaje  a  Concepción,  no  salió  a  recibirle, 
i  solo  le  visitó  en  su  palacio  dos  o  tres'^  dias  después  de  su,  lle- 
gada! 

Algunos  años  mas  tarde,  en  1671,  tuvo  lugar  otra  ruidosa  po- 
lémica de  etiqueta  i  cortesía  iniciada,  no  ya  por  los  oidores,  sino 
por  el  bilioso  obispo  de  Santiago,  que  lo  era  el  camorrista  i  orgu- 
lloso fraile  franciscano,  Santiago  de  Humanzoro.  Ese  humilde  sier- 
vo de  Dios  mandó  arrojar  de  la  iglesia  catedral,  en  circunstancias 
que  se  celebraba  con  gran  pompa  las  honras  fúnebres  en  honor 
de  Felipe  IV,  al  prior  de  San  Juan  de  Dios,  al  ilustrado  i  virtuoso 
fraile  Nicolás  de  Salles,  por  el  hecho  de  haberse  sentado  en  uno 
de  los  sillones  destinados  a  la  jente  de  copete,  en  cuyo  número  no 
figuraba  el  modesto  lego.  El  templo  estaba  lleno  de  jente;  por  pri- 
mera vez  se  habian  enlutado  sus  naves,  i  la  lúgubre  ceremonia  te- 
nia lugar  con  gran  pompa.  Él  desaire  fué,  pues,  tan  público,  que 
Salles,  a  pesar  de  su  humildad  reconocida^  derramó  lágrimas  de 
vergüenza. 

I  no  fué  ésta  la  sola  aventura  de  orgullo  i  vanidad  que  provocó 
el  impertinente  obispo:  después  de  haber  humillado  a  un  fraile 
que  gozaba  de  jeneral  estimación,  quiso  también  pasar  por  sobi:^ 
las  togas  i  los  títulos  de  los  miembros  de  la  real  audíend^. 
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Era  costumbre  qae  lod  oidores  costearan  de  su  peculio  particu- 
lar las  fiestas  de  Corpus;  para  las  del  Corpus  de  1662,  los  oidores 
acordaron  invitar  en  conjunto  al  obispo  i  al  clero.  El  orgulloso 
Humanzoro  ofendido  e  irritado  porque  no  babia  merecido  una  in- 
vitación especial,  prohibió  al  clero  concurriera  a  una  fiesta  en 
que  no  se  babia  tenido  la  cortesía  de  invitar  al  obispo  por  sepa- 
rado. 

.  El  nuevo  capitán  jeneral,  don  Juan  de  Henriquez,  al  tomar  el 
mando  de  la  colonia  encontró  a  la  sociedad  ocupada  de  este  grave 
asunto,  que  tenia  acalorados  todos  los  espíritus.  Queriendo  iniciar 
su  gobierno  con  un  acto  de  cortesía  que  le  distinguiera,  fué  en 
persona  a  invitar  el  obispo  para  las  fiestas  de  Corpus;  pero  Hu- 
manzoro  quería  ver  a  los  oidores  a  sus  pies  i  no  a  Enriquez,  i  por 
consiguiente  no  cedió  en  sus  pretensiones.  Digustado  el  presidente 

{>or  el  orgullo  del  obispo,  ordeno  que  las  fiestas  de  Corpus  tuvieran 
ugar  en  el  templo  de  Santo  Domingo.  El  obispo,  viéndose  venci- 
do, intentó  escomulgar  a  los  miembros  del  ayuntamiento,  exacta- 
mente como  hoi,  después  de  ^dos  siglos,  los  arzobispos  escomulgan 
a  senadores  i  diputados;  pero  los  valient^^s  oidores  no  se  intimida- 
Ton  por  tales  amenazas;  las  fiestas  se  hicieron  sin  el  concurso  del 
clero  i  a  pesar  de  su  protesta,  i  el  orgullo  clerical  fué  puesto  a  rar 
y  a  por  primera  vez  entre  nosotros. 

El  obispo  vencido  i  humillado  recurrió  a  venganzas  de  una 
ruindad  i  pequenez  qde:  ^sombra.  Era  costumbre  que  en  las  pro- 
sesiones de  Corpus  el  palio  fuera  llevado  por  los  oidores  i  que  jun- 
to a  él  fuera  el  estandarte  de  la  ciudad  i  la  cruz  capitular.  El  es- 
tandarte era  símbolo  de  la  autoridad  civil  i  la  cruz  emblema  de  la 
autoridad  eclesiástica.  El  obispo,  no  pudiendo  contentarse,  con  sus 
derrotas,  ordenó  que  la  cr^  fuera  algunos  pasos  mas  adelante  que 
el  estandarte.  Los  oidores  que  parecian  dispuestos  a  contrariar  to- 
dos los  caprichos  del  obispo,  se  opusieron  a  esta  nueva  pretensión* 
El  asunto  se  llevó  al  Consejo  de  Indias,  que  falló  dos  años  mas 
tarde  con  la  frase  sacramental  de  (tsígase  la  costumbre,])  que  era 
algo  como  decir  ^entiéndanse  üds.  como.puedan.i»  El  hecho  es 
que  el  estandarte  i  la  cruz  continuaron  caminando  en  fila,  como  dos 
personajes  de  igual  categoría,  como  dos  buenos  amigos,  por  mas 
que  se  odiaran  obispos  i  oidores,  hasta  tiempos  no  mui  lejanos,  en 
que  ha  quedado  solo  la  cruz,  siendo  derrotado  el  estandarte. 

Siempre  fueron  los  obispos  dé  la  colonia  los  promotores  de  las 
mas  ruidosas  cuestiones  de  etiqueta;  ya  hemos  señalado  a  la  lijera 
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alganas  de  las  mas  graves  i  difíciles  polémicas  en  qne  se  vieron 
envueltos  los  obispos  Pérez  de  Espinosa^  Víllaroel  i  Humanzoro. 
Parecía  qne  cada  personaje  civil  o  eclesiástico  debia  dejar  seña- 
lado su  paso  por  nuestro  país  por  medio  de  alguna  eterna  cuestión 
de  ceremonia. 

ün  dia  el  obispo  Romero  se  escusó  de  asistir  a  las  fiestas  del 
apóstol  Santiago^  que  como  patrono  de  la  ciudad  tenia  lugar  con 
gran  pompa  en  la  iglesia  catedral.  El  ayuntamiento  no  prestó  fé  a 
las  escusas  .que  daba  el  obispo  i  atribuyó  su  ausencia  a  caprichosa 
descortesía  del  prelado.  A  fin  de  volver  desaire  por  desaire  el  ayun- 
tamiento se  negó  a  su  vez  a  concurrir  a  la  fiesta  de  San  Justo  i 
San  Pastor  que  hacia  el  obispo.  Esta  mutua  descortesía  exasperó 
los  ánimos,  i  el  ayuntamiento  acordó  celebrar  las  fiestas  del  após- 
tol patrono  en  una  de  las  iglesias  regulares;  pero  el  obispo  Bome- 
ro,  que  no  era  en  estos  casos  menos  bilioso  i  colérico  que  Human- 
zoro,  ordenó  bajo  la  pena  de  eseoraunion  mayor,  i  lo  que  era  algo 
peor,  bajo  la  multa  de  cincuenta  pesos,  a  cada  uno  de  los  capitula- 
res, que  las  fiestas  del  apóstol  se  celebraran  en  la  iglesia  catedral. 
El  ayuntamiento  apeló  de  esta  orden  a  la  Audiencia;  pero  el  obis- 
po se  defendió  brillantemente,  manifestando  las  causas  que  lo  ha- 
blan obligado  a  no  asistir  a  esa  fiesta,  i  que  eran  todas  simples  cues- 
tiones de  etiqueta;  pues  si  no  habia  asistido  a  la  fiesta  del  apóstol, 
era  solo  porque  el  alférez  mayor  ocupaba  el  presbiterio,  contra  las 
prescripciones  terminantes  de  la  etiqueta  i  hasta  del  derecho  canó- 
nico. Los  oidores  se  dieron  por  satisfechos  i  la  polémica  no  tuvo 
ésta  vez  la  recrudecencia  de  otras. 

Se  vé,  pueS|  que  un  acto  de  cortesía  era  algo  que  decidla  del 
porvenil*  i  de  la  fortuna  de  un  hombre;  se  podian  perdonar  muchas 
graves  faltas  al  que  sabia  hacer  un  sqjndo  oportuno  i  ocupar  el 
puesto  que  le  señalaba  su  importancia  social,  sin  invadir  los  espino- 
sos dominios  de  la  etiqueta.  Un  ejemplo  elocuente  de  esta  estrafia 
apreciacion.de  la  cortesía  i  de  las  buenas  maneras  nos  ha  dejado  el 
gobierno  colonial  del  jeneral  Meneses.  Este  soldado  brutal,  que  se 
decia  hijo  de  príncipes, — ^nada  menos  que  descendiente  de  los  re- 
yes del  Portugal, — ^faltó  durante  su  gobierno  a  todos  los  deberes  i 
a  todos  los  respetos  sociales.  Su  administración  fué  el  despotismo 
mas  temible  que  consignan  las  pajinas  de  la  historia  de  las  colonias 
americanas.  I  sin  embargo,  nunca  el  odio  i  el  desprecio  público  es- 
tuvo a  la  altura  de  los  crímenes  cometidos  por  Meneses;  i  todo  por- 
que habia  en  su  vida  un  hecho  que  atenuaba  sus  fiütas:  al  llegar  a 
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SantíagO;  Meneses  había  sido  recibido  con  grandes  fiestas  por  el 
ayuntamiento,  i  se  habia  mostrado  tan  agradecido  i  atento  por 
esa  recepción,  qne  al  dia  sigaiente  pasó  a  la  sala  a  dar  las  gracias 
por  la  manifestación  qne  se  le  babia  becho.—'El  ayuntamiento  no 
olvidó  jamas  este  acto  de  cortesía  que  halagaba  su  vanidadl 

I  cosa  estrañal  ese  déspota  insensato  i  vulgar,  cuyos  crímenes 
se  disculpaban  en  homenaje  i  agradecimiento  de  un  acto  de  común 
cortesía,  fué  arrojado  del  poder,  no  por  la  indignación  del  pueblo, 
ni  en  justo  castigo  de  sus  faltas,  sino...  por  haber  faltado  a  un 
acto  de  etiqueta,  por  haber  contraído  matrimonio,  sin  permiso  del 
rei  de  España,  con  dofia  Catalina  Bravo  de  Saravia,  hija  del  mar- 
ques  de  la  Pical 

Talvez  ningún  mandatario  de  la  colonia  sufrió  como  el  presi- 
dente Üstáriz  los  disgustos  i  los  pesares  causados  por  las  exijencias 
de  la  etiqueta,  i  mas  que  todo,  por  el  orgullo  aristocrático  de  los 
oidores  que  no  podian  perdonarle  la  falta  de  un  título  de  familia^ 
de  un  escudo  de  armas,  de  un  libro  heráldico  cualquiera. 

Los  oidores,  deseosos  dp  dar  a  conocer  de  una  manera  solemne 
su  zafia  contra  Ustáriz,  aprovecharon  las  fiestas  de  San  Ignacio 
de  Loyola  para  infrinjirle  un  ruidoso  desaire.  Ustáriz  se  habia 
presentado  al  templo  vestido  con  su  fastuoso  traje  de  capitán  je* 
fieral  del  reino.  La  hermosa  figura  de  üstáriz  realzada  por  la  ri- 
queza de  los  bordados  i  de  los  encajes,  deslumhró  a  los  envidiosos 
oidores,  i  para  vengarse  de  esa  altanera  superioridad  de  un  hom- 
bre a  quien  estimaban  inferior  a  su  posición,  idearon  una  ofensa 
cruel:  le  ordenaron  en  las  naves  mismas  del  templo  regresar  apa « 
lacio  para  que  cambiara  su  traje  por  el  de  la  modesta  golilla,  que 
era  con  el  que  le  correspondía  presentarse  en  esa  fiesta,  por  su 
carácter  de  miembro  de  la  Audiencia. 

Ustáriz  recibió  con  serenidad  la  ofensa;  continuó  impasible  en 
su  puesto  i  no  hizo  el  menor  caso  de  la  orden.  Pero  los  oidores 
fueron  siempre  en  Chile  mil  veces  mas  temibles  que  los  inquisido- 
res,  qne  jamas  prendieron  hogueras,  i  ofendidos  por  la  impasibili- 
dad e  indiferencia  de  Ustáriz,  repitieron  su  pretensión.  El  asunto 
debía  solucionarse,  i  con  gran  asombro  i  escándelo,  fué  elevado  al 
conocimiento  de  Felipe  V,  quien  dio  la  victoria  a  Ustáriz,  espre* 
sando  de  un  modo  enérjico  i  terminante,  que  los  presidentes  de 
Chile  vistieran  el  traje  que  mas  les  agradara,  cómo  i  cuando  me- 
jor les  pareciera. 

Aparte  de  estas  rencillas  caseras,  en  que  latf  mas  altas  digidda- 
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des  coloniales  discatian  por  algo  menos  qne  un  plato  de  lentejas, 
habia  nna  fiesta  característica,  ana  ceremonia  esencialmente  cor-* 
tesana,  qne  retrata  a  lo  vivo  las  exijencias  de  la  etiqueta  oficial: 
esa  ceremonia  era  el  paseo  del  estandarte  que  Carlos  I  dio  a  la 
ciudad  cuando  la  distinguió  con  los  títulos  de  aneblé  i  lealp  no« 
bleza  i  lealtad  que  indudablemente  no  conservó  sino  hasta  las  vis* 
peras  de  1810.  Ese  estandarte,  que  era,  según  los  cronistas,  de 
«damasco  de  seda  encarnada,:»  se  hizo  flotar  al  viento  por  prime- 
ra vez,  el  24  de  julio  de  1556. 

Eran  solemnes  las  ceremonias  que  se  hacían  para  su  paseo.  El 
a3runtamiento  escojia  de  entre  lo  mas  distinguido  del  vecindario 
de  la  ciudad,  a  doce  caballeros  que,  montados  en  hermosos  corce- 
les de  raza  andaluza,  se  dirijian  reunidos  a  la  casa  consistorial. 
Ahí  los  esperaban  los  oidores,  montados  también  sobre  hermosos 
caballos,  i  todos  juntos  se  dirijian  a  casa  del  alférez  real.  Tomaba 
éste  el  estandarte,  con  mas  cuidado  i  reverencia  que  un  obispo  la 
custodia;  i  la  fastuosa  comitiva  se  ponia  nuevamente  en  marcha 
en  dirección  a  la  iglesia  catedral. 

El  desfile  de  esta  procesión  era  verdaderamente  grandiosa. 
Bompian  la  marcha  dos  rejimientos  de  caballería  vestidos  de  gran 
uniforme. 

Detras  de  estos  cuerpos  veíanse  cuatro  batidores,  dragones  ve* 
teranos. 

Seguian  después: 
.   Los  maceres  de  la  ciudad. 

Los  caballeros  convidados. 

El  estandarte,  llevado  por  el  alférez  real,  a  cada  lado  del  cual 
iba  un  rejidor  que  conduela  los  cordones  de  seda  que  bajaban  de 
la  noble  insignia. 

El  correjidor  o  el  acesor  letrado. 

Una  compañía  de  dragones  veteranos,  especie  de  guardia  de 
honor  del  estandarte. 

El  capitán  jeneral  i  los  miembros  de  la  Audiencia,  montados  en 
caballos  ricamente  enjaezados. 

En  la  plaza  formaban  de  gran  parada  los  rejimientos  de  milicia 
de  infantería  del  rei  i  el  batallón  del  comercio,  especie  de  guardia 
civil  de  la  ciudad. 

Al  pasar  la  ínsigna  real,  la  tropa  i  el  pueblo  la  saludan. 

El  estandarte  llegaba  por  fin  a  la  catedral,  i  era  recibido  en  la 
puerta  del  templo^  por  el  cabildo  eclesiástico. 
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Todos  tomaban  después  el  paesto  que  la  etiqueta  rigorosa  de 
la  época  les  señalaba  según  su  importancia. 

El  obispo  no  asistía  a  esta  ceremonia,  porque  el  alférez  real 
ocupaba  el  sitio  destinado  al  docel. 

Esta  fiesta  era  la  mas  hermosa  i  aristocrática  de  la  época.  Se 
lucían  los  mas  ricos  trajes  i  los  mas  briosos  caballos.  El  lujo  que  se 
desplegaba  era  mui  superior  a  lo  que  podía  exijirse  i  esperarse  de 
una  ciudad  como  Santiago.  Los  caballeros  vestidos  con  los  ele- 
gantes trajes  de  la  época^  lucían  valiosos  caballos  lujosamente  en- 
jaezados; parecía  tratarse  mas  bien  que  de  un  acto  de  absurda 
etiqueta,  de  uno  de  esos  torneos  caballerescos  en  que  se  iba  a  pe- 
lear i  a  morir  en  homenaje  a  la  mas  hermosa  dama. 

Las  fórmulas  de  la  etiqueta  oficial  dieron  el  tono  a  la  etiqueta 
particular.  La  confianza  í  la  familiaridad  eran  palabras  cuyo  sig- 
nificado apenas  se  conocía  en  el  seno  de  las  familias.  Se  vivía 
eternamente  con  el  sombrero  en  la  mano  i  con  la  respetuosa  son- 
risa en  los  labios.  I  a  tal  estremo  llegó  también  la  etiqueta  social 
que  el  primer  ataque  de  nervios  que  se  recuerda,  fué  el  de  la  lin- 
da i  elegante,  aunque  ya  algo  vieja,  marquesa  de  Cañada  Hermosa, 
que  al  ver  al  oidor  Diez  de  Arteaga  presentarse  distraídamente  en 
su  salón,  con  el  sombrero  puesto,  sufrió  un  verdadero  espasmo, 
de  que  solo  pudo  salvarla  las  atenciones  del  doctor  Esponda,  mé- 
dico a  la  moda  en  aquella  época.  Desde  entonces  los  ataques  de 
nervios  se  repitieron  i  tuvieron  su  mas  alta  voga  a  principios  del 
presente  siglo.  Esos  ataques  nerviosos  eran  también  las  últimas 
convulsiones  dé  una  sociedad  que  cifraba  todo  su  espíritu  en  una 
serie  de  fórmulas  ceremoniosas,  en  un  centenar  de  frases  empala- 
gosas i  altisonantes.  La  revolución  asomaba  su  cabeza  entre  las 
brumas  ya  demasiado  claras  de  1810,  i  todo  aquel  viejo  monu- 
mento de  absurdos  vacilaba.  Sus  cimientos  habían  sido  horadados 
por  las  ideas  modernas,  i  el  edificio  debía  caer  al  primer  empuje 
vigoroso  de  la  nueva  jeneracion. 

Yicsmz  Gbsz. 
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NECESIDAD 

DE  UNA  GRAN  REFORMA  EN  LA  ENSEÑANZA. 
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Los  pueblos  valen  lo  que  saben.  De  abí^  que  la  función  de  la 
enseñanza  es  la  que  debe  merecer  preferente  atención  del  estadis- 
ta verdaderamente  digno  de  este  nombre.  Pero  no  se  vaya  a  creer 
que  baste  para  ello  con  abrir  cátedras^  con  fundar  escuelas.  Es 
precisO;  ademas,  que  lo  que  se  enseñe  en  esas  cátedras,  en  esas 
escuelas,  sea  la  espresion  del  saber  humano  de  nuestra  época,  la 
ciencia,  en  una  palabra.  Si  no  se  cuida  de  esto,  si  se  mira  con  in- 
diferencia la  clase  de  enseñanza  que  pueda  darse,  o,  lo  que  es  peor 
todavía,  si  se  permite  una  enseñanza  en  abierta  oposición  con  la 
ciencia,  el  fomento  de  la  instrucción  en  vez  de  ser  útil,  viene  a 
ser  pernicioso. 

Echemos  una  ojeada  sobre  la  enseñanza  en  nuestro  país,  i  ten- 
dremos motivos  para  quedar  profundamente  descontentos.  No  hai 
un  solo  establecimiento  que,  en  la  esfera  que  le  corresponde,  pue« 
da  formar  un  hombre  verdaderamente  instruido.  Si  fijamos  la  vis- 
ta en  la  escuela,  la  enseñanza  no  puede  ser  mas  lastimosa:  lectu- 
ra, algo  de  aritmética,  algo  de  gramática,  catecismo  de  la  relijion 
católica,  historia  sagrada  i  de  Chile  i  nociones  de  jeografía,  es  de- 
cir, nombres  de  naciones,  de  ciudades^i  de  rios.  Hé  ahí  lo  que  sabe 
el  que  sale  de  una  de  nuestras  escuelas  públicas.  ¿Se  podrá  espe- 
rar que  quien  tal  educación  recibe  puede  ser  im  buen  ciudadano? 


L. 
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¿Podrá  interesarse  en  los  destinos  del  país?  Es  claro  que  no.  I  por 
eso  es  qne,  dígase  lo  que  se  quiera^  nuestro  pueblo  es  un  pueblo 
de  colonos  i  no  un  pueblo  de  ciudadanos.  No  sabiendo  pensar  por 
si  mismo,  recibo  sus  inspiraciones  del  cl^ro,  tradicional  director 
de  las  eoncienoias^  diñcultándose  de  esta  suerte  el  progreso  de  la 
sociedad* 

¿Qué  medio  habría  para  hacer  cesar  tín  estado  do  cosas  tan  de- 
plorable? Bien  mirado,  no  veo  mas  que  uno,  uno  solo.  La  enseñan- 
za de  la  ciencia  en  las  escuelas.  No  hai  que  hacerse  ilusiones,  mien- 
tras la  ciencia  no  se  enseñe  al  pueblo,  no  podremos  tener  verdade- 
ros ciudadanos.  I  cuando  decimos  la  ciencia,  entendemos  no  solo  la 
matemática,  U  astronomía,  la  física,  la  química^  la  biolojí a,  com- 
prendidas bajo  la  denominación  do  ciencias  físicas  i  naturales,  sino 
también  la  sooiolojía,  es  decir,  las  ciencias  morales.  A  muchos  les 
][Ktreoer¿  entraño  que  pretendamos  enseñar  todo  eso  í^n  las  escue- 
las, i  creerán  de  buena  fe  que  es  una  utopia  el  esperar  que  el  pue- 
blo pueda  aprender  'tantas  cosas.  No  tiene  ni  el  tiempo,  ni  la  ca- 
pacidad suficientes,  nos  dirán.  Respecto  del  tiempo,  estamos  segu- 
ros de  que  en  el. que  emplea  ahora  en  aprenilur  cosas  inútiles  i 
pernioiosas^  aprendería  perfectamonto  todo  lo  (pie  hemos  indica- 
do; i  respecto  de  la  capacidad  no  cabe  duda  que  se  asimilaría  con 
mucha  mas  facilidad  las  verdades  que  abarcan  esas  seis  ciencias, 
qae  los  absurdos  del  catecismo,  que  no  pueden  comprender  ni  los 
espíritus  mas  eminentes  por  el  hecho  mismo  de  sor  absurdos.  Por- 
que es  claro  que  no  se  le  ensofmriiín  todas  ellas  de  una  manera 
completa  i  detallada,  sino  en  sus  nociones  fundamentales,  lo  que 
bastaría  para  formarle  un  criterio  sólido  i  seguro.  De  ese  modo, 
con  la  enseñanza  de  las  cinco  primeras,  matemática,  astronomía, 
física,  química  i  biolojía,  conocería  el  mundo  i  sus  leyes,  i  con  la 
sooiolojía  sabría  la  marcha  que  ha  hecho  la  humanidad  hasta  el 
presente  i  el  rumbo  que  lleva  para  el  porvenir, 

Pero,  se  ií)e  dirá  ¿de  dónde  saca  Ud.  precej)toros  para  dar  esa 
enseñanza  ea  las  numerosas  escuelas  públicas  que  hai  en  la  Repú- 
blica? Coniieso  que  si  yo  tuviera,  en  mis  manos  la  facultíid  dé  ha- 
q/^r  la  reforma,  me  hallaría  condenado  a  la  inacción  por  el  mo- 
mento., No  hai  preceptores,  que  sean  capao'33  de  dar  semejante  en- 
jseñanza,  sin  que  la  -culpa  soa  de  ellos  por  supuesto.  ¿Quó  hacer 
iintónces?  Tener  un  poco  de  paciencia  por  ahora,  i  consagrarse  a 
la  tarea  silenciosa  de  reorganizar,  por  completo,  la  escuela  de  pre- 
•c^^toreSf  |!|i  depi^;.  hacer ,  que  lo.  enseñanza  de  esa  escuela  sea  en 

JU  o.  49 
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conformidad  con  la  enseñanza  que  los  preceptores  deben  dar,  eii 
seguida,  al  pueblo  para  formar  verdaderos  ciudadanos.  Los  pre- 
ceptores salidos  de  esa  escuela  serian  dignos  de  ser  los  maestros 
de  las  nuevas  jeneraciones,  i  merecerian  ser  tratados  con  los  mi« 
raraientos  que  corresponden  a  tan  noble  misión.  Ya  no  irian  co- 
mo van  ahora  (sin  que  la  culpa  sea  de  ellos,  puesto  que  reciben 
la  enseñanza  que  les  dan  i  dan  la  que  reciben)  a  difundir  el  error 
intelectual  i  el  error  moral,  sino  por  el  contrario,  la  verdad  intelec- 
tual i  la  verdad  moral.  Si  algún  ministro  do  instrucción,  sondean^ 
do  bien  la  cosa,  renuncia  a  reformas  efímeras  mas  o  menos  bulli- 
ciosas,  como  las  que  se  acostumbran,  i  se  consagra  de  lleno  a  for- 
mar una  grande  escuela  de  preceptores,  donde  se  enseñe  la  cien- 
cia i  solo  la  ciencia,  habrá  realizado  la  obra  mas  fecunda  en  bie- 
nes positivos  para  su  patria.  A  él  se  deberá,  en  cierto  modo,  que 
el  pueblo  de  Chile  sea  algún  dia  un  pueblo  de  ciudadanos  inteli- 
jentes  i  virtuosos. 

Si  pasamos  de  las  escuelas  al  Instituto  i  liceos,  no  tenemos 
motivos  para  quedar  mas  satisfechos.  Consideremos  un  bachiller 
que  ha  hecho  sus  seis  años  do  humanidades.  ¿En  qué  consiste  su 
saber?  En  nociones  de  matemática,  astronomía,  física,  química  e 
historia  natural,  desparramadas  en  su  espíritu  sin  orden  ni  método, 
i  enteramente  desprovistas  del  encadenamiento  lójico  de  unas  ver- 
dades científicas  con  otras.  Esto  por  lo  que  respecta  a  las  ciencias 
físicas  i  naturales.  Por  lo  que  toca  a  las  ciencias  morales,  la  his- 
toria sagrada  es  la  base  de  la  enseñanza.  Después  viene  una  serie 
de  historias  denominadas  antigua  i  griega,  romana,  de  la  edad  me«* 
dia  i  moderna.  En  sustancia,  la  enseñanza  de  la  historia  puede  re- 
sumirse como  sigue:  Dios  crea  al  mundo  en  seis  dias.  En  el  sesto 
aparece  el  hombre  que  habita  un  paraíso  de  delicias.  Le  tienta  el 
demonio,  i  en  castigo  Dios  lo  arroja  del  paraíso  i  lo  condena  a 
una  vida  de  miserias.  I  desde  entonces  hasta  nuestros  dias,  la  hisr 
toria  de  la  humanidad  no  es  mas  que  una  séri'e  no  interrumpida 
de  guerras  i  de  matanzas  entre  los  mortales.  Como  sé  comprende- 
rá, desde  luego,  semejante  enseñanza-  de  la  historia,  no  puede  ser 
mas  errónea,'ni  mas  inmoral.  Ni  una  sola  palabra  sobre  los  gran- 
des progresos  hechos  por  la  humanidad  al  través  de  los  siglos,  i 
en  cambio  una  idea  enteramente  falsa  sobre  los  oríjenes  de  nues- 
tra especie,  i  la  glorificación  de  la  guerra  que  ensangrienta  dema* 
«iado  a  menudo  sus  anales. 

Por  lo  que  toca  a  la  filosofía^  la  enseñanza  no  es  mucho  mejor 
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qne  la  de  la  historia.  Se  pasan  en  revista  varios  de  los  sistemas 
filosóficos  qne  han  tenido  curso  en  el  mundo  desde  la  época  do 
Tales^  juzgándolos  con  un  criterio  enteramente  superficial.  Se  en- 
sefían  nociones  de  sicolojia,  de  lójica  i  de  ética  completamente 
erróneas.  Nada  se  dice  ie  lo  que  es  la  verdadera  filosofía,  de  su 
verdadera  historia.  Nada  de  los  progresos  efectivos  del  espíritu 
humano.  De  modo  que  si  consultamos  a  un  bachiller  sobre  la  ma- 
teria, le  vemo3  avanzar  las  ideas  mas  absurdas  i  contradictorias. 
Su  criterio  está  completamente  falseado.  Su  manera  de  racioci- 
nar es,  del  todo,  estraña  i  sofística.  Está  profundamente  pene- 
trado de  que  la  filosofía  consiste  en  el  conocimiento  de  los  siste- 
mas de  los  diversos  filósofos,  para  afiliarse  en  alguno  de  ellos,  en 
el  que  sea  mas  del  gusto  de  cada  cual,  no  importa  que  sea  de  este 
siglo  o  del  siglo  cuarto,  antes  de  la  era  cristiana;  no  iln porta  que 
pertenezca  a  Platón  o  a  Hegel.  Semejante  filosofía  mas  vale  que 
no  existiera. 

Cierran  el  cuadro  de  los  estudios  morales  los  fundamentos  de  la 
fé  que  ya  han  sido  ¡anticipados  por  el  catecismo.  ¡Absurdo  sobre 
absurdo  I 

£n  consecuencia,  el  pobre  bachiller  después  de  seis  años  de  un 
estudio  abrumador,  se  halla  provisto  de  un  saber  verdaderamente 
incalificable.  Ausencia  completa  de  nociones  positivas  i  coordina- 
das sobre  el  orden  del  mundo  i  del  destino  del  hombre.  I  en  cam- 
bio la  mezcla  mas  heterojénea  que  darse  pueda  do  los  ramos  del 
saber  humano.  Nociones  exactas  al  lado  de  nociones  erróneas,  sin 
criterio  alguno  que  sirva  para  discernir  las  unas  de  las  otras.  Una 
falta  de  lójica  i  de  encadenamiento  en  las  mismas  nociones  exac- 
tas que  las  hace  completamente  estériles.  No  es  de  estraflar,  en« 
tónces,  el  triste  papel  que  hace  un  bachiller  con  el  inmenso  baga* 
je  de  los  conocimientos  adquiridos  en  el  espacio  de  los  seis  afios 
de  humanidades.  Como  carezca,  por  completo,  de  convicciones,  es 
incapaz  de  todo^estudio  serio  i  meditado,  i  de  toda  conducta  noble 
i  enérjica.  Sus  ideas  están  en  continuo  vaivén,  sus  actos  son  siem- 
pre indecisos.  Si  llega,  con  el  tiempo,  a  ser  escritor,  nunca  sabrá 
elevarse  a  las  altas  rejiones  del  saber  humano,  para  producir  obras 
n^aestras.  Es  mas  que  seguro  quo  lo  que  saliere  de  su  pluma  no 
encerrará  mucha  enseñanza, 

I,  sin  embargo,  en  eáos  seis  años  bien  empleados  podría  apren« 
derse  tanto.  El  mismo  plan  que  hemos  indicado  para  las  escuelas 
servitia  también  en  este  caso.  Pero,  con  esta  diferencia,  que  ha* 
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biendo  aquí  mas  tiempo  de  que  disponer,  el  estadio  seria  menos 
sencillo,  mas  coniploto.  Volveremos  a  enumerar  la  lista  de  los 
conocimientos  qúo  dcborian  enseñarse;  matemática,  astronomía, 
física,  química,  biolojía  isociolojía.  En  esto  caso  los  conocimientos 
ensañados  serian  verdaderos,  i  estarían  dispuestos  en  conjunto  ar- 
mónico i  perfectamente  encadenado.  No  habria  en  ellos  ni  lagunas 
ni  eontradiciones.  De  manera  (]^ue  formarían  una  buena  base  para 
estudio^  ulteriores  i  una  buena  guia  para  la  conducta  de  la  vida. 
I  con  ei  tiempo,  no  cabe  duda,  abundaríamos  en  escritores  dignos 
de  la  alta  misión  de  mejorar  i  engrandecer  a  la  humanidad. 

El  plan  de  reforma  que  propongo  para  la  enseñans^a  no  puede 
ser  mí^  racional,  ni  mas  sencillo.  I  si  bien  se  n^ira  no  so  debía 
vacilar  en  plantearlo  en  nuestro  país.  La  perspectiva  de  los  bie- 
oes  que  nos  acarrearía  es  hermosa  por  demás.  Uniformaría  las 
ideas  de  todosjlos  ciudadanos,  i  los  baria  cooperar  a  todos  armóni- 
camente en  el  bienestar  do  todos.  I  no  se  crea  que  esto  es  una 
utopía.  Pues  ¿cual  es  la  causa  del  desacuerdo  que  reina  en  la  so- 
ciedad? ¿porqué  existen  partidos  que  so  odian  mutuamente?  Pro- 
fundícese un  poco  i  so  verá  que  ello  depende  no  del  desacuerdo  en 
SpJi.tiíi)ie,nto3,  sino  del  desacuerdo  en  ideas.  Los  "hombres  a  pesar  de 
las,  luchas  sangrientas  que  los  dividen  so  aman  iiaturálménte.  I  si 
prevaleciera  el  modo  de  pensar  científico,  concluirían  los  odios.  I 
digo  el  modo, de  pensar  científico  porque,  éste  es  el  único  que  pue- 
(je  i  debq  aspirar  a  ser  un  dia  el  modo  de  pensar  de  todos  los  hom- 

hresi.  .  , 

¡Amigos  del  progreso,  poneos  a  la  obra!  ¡Llevad  la  enseñanza 
científiqa.,a  las  escuelas  i  a  loa  institutos  para  realizar  alguna  vez 
la.yerdadera  humanidad!  Porque  el  progreso,  o  significa  la  marcha 
háoia  eso  término  i  entonces  es  una  gran  cosa  i  los  que  lo  sirven 
naerec|en  bien  de  nuestra  especie;  o  nuda  significa  i  es  solo  una  pa- 
lfl.bra  hueca,  que  esplot-an  hábiles  ambiciones  en  provecho  personal. 

Hai  .un  grupo  do  sabios  en  Alemania,  a  cuya  cabeza  está  el 
ilustre  j:ioturali^ta  filósofo  Hiickel,  que  desean  para  el  pueblo  lá 
enseñanza  ciejitífica.  Pero,  do  ninguna  manera  acepto  esa  ense* 
fiíwiza  preconizada,  hace  poco  públicamente  por  Hückel,  en  un 
discurso  pronunciado  en  el  quine uajésimo  aniversario  del  con- 
greso do  naturalistíis  alemanes.  I  no  por  lo  que  tiene  do  cien- 
tífica,, sino  por  lo  qno  le  falta  de  moral.  Sostiene  Hiickel  en  ese 
discurso  que  debe  enseñarse  en  todas  las  escuelas  el  trasformis- 
mo  i  confía  en  que  esa  enseñanza  rejenerará  a  la  humanidad. 
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Para  que  se  juzgue  de  lo  estéril  e  ineficaz  de  esa  doctrina 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  moral  n>e  bastará  hacer  obser't^ar^  que 
Ha(^el  i  colegas,  a  pesar  de  sus  talentos,  han  celebrado  dentro  . 
del  trasformismo  los  triunfos  de  la  Alemania  sobre  la  Prau*" 
cia*  Cuando  una  doctrina  es  capaz  de  empequeñecer  así  a  los 
primeros  sabios  alemanes,  esta  mui  lejos  de  servir  ptira  la  rejeae*- 
ración  de  la  huluanidad.  Por  otra  parte,  el  trasí^r^ni^mo  es  una 
hipótesis  perfectamente  científica,  si  se  quiere,  poro  que  fcodaviít 
no  está  completamente  comprobada.  Así  es  que  no  puede  ser  en- 
señada como  verdad  inconcusa.  Pero,  dado  qne  fuera  la  espr<í9Íon 
exacta  de  los  hechos,  no  seria  suficiente  para  formar  el  espíritu  de 
los  hombres.  Habría  que  agregarle  el  complemento  indispensable 
de  un  ideal  moral,  que  haciendo  concebir  a  la  huraaiíidady  no  bajo 
.  el  punto  de  vista  de  la  lucha  por  la  existencia,  sino  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  cooperación  de  todos  por  el  bienestar  de.  todos^ 
haría  aborrecer  la  guerra  i  amar  la  paz.  Hackel  no  se  fija  en  que 
si  la  humanidad  cabe  dentro  del  Universo  i  que  por < lo  tanto  «stá 
sometida  a  sus  leyes,  forma  también  una  entidad  especial,  .única, 
i,  si  podemos  espresarnos  así,  un  como  universo  aparte  que  se  go- 
bierna por  si  mismo,  i  que  por  sus  esfuerzos  propios,  so  mejora  iií- 
eesantemente  en  saber  i  en  virtud.  Becoiüozcamos,  pues,  las  grao*» 
des  leyes  del  mundo  físico,  pero  reconozcamos  también,  las  no 
menos  grande  del  mundo  moral. 

Consideremos  ahora  la  enseñanza  universitaria.  El  estudio  del 
derecho  yace  en  un  estado  lastimoso.  Para  convencerse  de  ello 
bastarla  examinar,  el  tratado  do  derecho  natural,  que  acaba  de 
publicar  el  profesor  del  ramo  don  José  Antonio  Lira.  Es  un  libro 
copiado  en  parte,  del  trabajo  de  Fernadez  Concha,  i  en  parte  del 
de  Liberatore:  ambos  tratadistas  del  derecho  natural,  coa  el  crite* 
lio  teolójico.  Ya  se  comprenderá  el  provecho  que  sacará  la  juven- 
tud de  semejante  enseñan/a.  I  el  derecho  natural  es  la  base  de 
toda  la  jurisprudencia.  ¿Es  posible  que  en  nuestra  época  se  permi- 
ta semejante  cosa?  ¿Qué  hace  el  ministro  do  instrucción  pública? 
¿Qné  hace  la  Universidad?  ¿Acaso  piensan  que  ese  es  el  verdadero 
,  derecho  natural?  No  nos  atrevemos  a  creerlo.  Pero  ¿cómo  eaplicar, 
por  otra  parte,  su  indiferencia?  ♦ 

I  a  propósito  de  derecho  natural  no  podemos  resistir  al  deseo 
de  hacer  un  recuerdo  histórico.  El  señor  don  Miguel  Lastarria^ 
ilustre  abuelo  del  primer  ptiblicistai  americano,  el  eminente  autor 
déla  Política  PodHvay  rejentaba  por  los  años  de  1786;  la  oÁtedra 
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de  prima  en  leyes^  en  la  universidad  de  San  JFeiipe.  Permitióse 
ese  distinguido  catedrático  enseñar,  en  pleno  coloniaje  el  derecho 
natural  de  Fnffendorf,  que  estaba  en  el  índice,  olvidándose  en  su 
amor  a  la  verdad  de  la  Inqaisicion.  Pero  la  Inquisición  asechaba 
i  lo  privó  de  su  cátedra,  i  por  ,poco  lo  condujo  a  sus  [calabozos: 
quedando  al  fin,  en  libertad,  pero  condenado  para  siempre  a  de« 
vorar  en  el  silencio  su  vasto  saber.  Don  José  Antonio  Lira  en 
1877,  fiel  al  espíritu  de  la  colonia  i  de  la  Inquisición,  ha  declara^ 
do  herético,  en  plena  cátedra,  el  libro  de  Puffendorf. 

El  curso  de  derecho  natural  como  base  que  es  de  toda  la  lejis 
lacion  debiera  merecer  una  atención  preferente  de  un  buen  minis- 
tro  de  instrucción,  es  decir,  de  un  ministro  que  tuviera  miras 
profundas  sobre  la  enseflanza.  Pues,  no  dejaría  de  comprender 
cuan  benéfica  no  sería  para  el  progreso,  la  difusión  de  nociones 
positivas  sobre  el  derecho. 

ly  al  efecto,  no  perdonaría  dificultad  para  encontrar  un  buen 
profesor  i  un  buen  testo  sobre  la  materia.  Es  cierto  que  la  cosa 
DO  es  tan  hacedera  que  digamos,  pues  el  derecho  natural,  aun  en 
manos  de  los  que  no  lo  tratan  con  el  criterío  teolójico,  no  es  con- 
siderado en  su  verdadero  punto  de  vis.ta.  Si  ya  no  aparece  la  re- 
velación i  el  derecho  divino  como  fuente  de  todo  derecho,  se  pre- 
senta en  cambio  la  noción  fundamental  de  un  derecho  primitivo 
grabado  en  el  corazón  del  hombre,  igual  en  el  fondo  para  todos 
los  tiempos  i  para  todos  los  pueblos.  Esto  es  profundamente  ine- 
xacto. Lo  que  hai  de  verdad  es  que  la  noción  del  derecho  ha  sido 
escencialmente  progresiva,  i  que  a  los  comienzos,  en  las  sociedades 
prímitivas,  era  nula,  por  no  decir  monstruosa,  desarrollándose  i 
perfeccionándose  en  seguida,  paulatinamente,  a  medida  que  avanza-* 
han  los  tiempos  hasta  alcanzar  hoi  el  punto  mas  elevado  que  haya 
tenido  jamas.  Hé  ahí  lo  que  debiera  ensefSar  un  verdadero  profe- 
sor de  derecho  natural  i  lo  que  debiera  contener  un  buen  testo  de 
lo  mismo.  Planteada  esa  enseñanza,  el  mundo  de  la  jurisprudencia 
cambiaría  en  poco  tiempo  de  aspecto.  Dejarla  de  ser  el  caos  in- 
forme que  hoi  es,  i  el  orden,  la  claridad,  la  verdadera  justicia  des- 
terrarían para  siempre  la  mísera  chicana  que  tanto  papel  hace  en 
Ifl  actualidad. 

Falta  también  en  nuestra  Universidad  un  verdadero  curso  de 
derecho  público.  Solo  se  enseña  el  derecho  constitucional  i  admi- 
nistrativo. I  esto  se  concreta  a  la  esplicacion  de  nuestra  constitu- 
ción i  de  nuestra  administración;  sin  el  menor  examen  crítico, 
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como  si  unn  i  otra  oosa  fueran  la  suma  perfección.  No  es  de  estra- 
fiar,  en  consecueiícia.  los  frutos  de  semejante  enseñanza.  Abunda- 
mos en  leguleyos^  1  carecemos  de  lejisladores.  Hágase  cesar^^pues, 
semf^jante  situación.  Dése  una  buena  enseñanza  del  derecho  pú« 
blico  que  solo  es  capaz  de  formar  grandes  ciudadanos.  I  examíne- 
se, ademas^  nuestra  constitución  i  nuestra  administración  con  el 
criterio  de  la  verdadera  filosofía  política,  para  que  alguna  vez 
puedan  mejorarse  una  i  otra. 

Suprímase,  por  otra  parte,  la  enseñanza  del  derecho  canónico, 
esa  lejislacion  añeja  i  perturbadora  de  toda  buena  organización  de 
la  sbüiedad.  Si  nuestro  congreso  tuviera  el  buen  juicio  i  el  patrio- 
tismo de  establecer  el  rejistro  civil,  su  enseñanza  quedarla  de  he- 
cho suprimida  por  absolutamente  inoficiosa.  Aun  ahora  se  puede 
decir  que  solo  en  la  cuestión  de  matrimonios,  le  cabe  una  inter- 
vención efectiva.  I  para  ello  so  hace  estudiar  un  inmenso  tratado 
de  Jurisprudencia  canónica  que  en  su  mayor  parte  no  tiene  valor 
ninguno  en  el  mismo  mundo  imperfecto  de  nuestra  lejislacion  pa- 
tria. Pero,  por  otro  lado,  ^1  derecho  canónico,  es  el  complementx), 
la  digna  coronación  de  una  enseñanza  comenzada  por  la  historia 
sagmda,  continuada  por  el  catecismo  i  robustecida  por  los  funda- 
mentos de  la  fé. 

Me  parece  que  basta  lo  dicho  para  convencerse  de  que  la  ense- 
ñanza del  derecho  necesita  de  una  reforma  radical.  Esa  enseñanza 
es  que  la  forma,  los  individuos  que  mas  tarde  han  de  ocupar  los 
altos  puestos  del  congreso.  I  si  continúa  en  el  mismo  pió  que  has* 
ta  el  presente,  nuestros  congresos  serán,  en  jeneral,  unos  pobres 
congresos.  Las  reformas  grandes  i  fecundas  jamas  serán  su  obra. 

Fijemos  la  vista  en  otra  parte.  La  escuela  de  medicina  yace  en 
un  estado  de  postración  i  de  abandono  incomprensible.  Ella  que 
debe  formar  los  verdaderos  sacerdotes  de  la  humanidad  doliente^ 
es  mirada  como  un  establecimiento  |inferior  que  apenas  merece  la 
atención  de  nuestros  gobernantes.  No  puedo  esplícarme  esta  si- 
tuación, sin  atribuirla  a  la  ignorancia  del  gran  papel  que  le  incum. 
be  en  el  mundo  a  la  medicina.  Porque  si  así  no  fuera,  la  susodicha 
escuela  no  vivirla  la  pobre  vida  que  al  presento.  Considérese  pues, 
alguna  vez,  que  la  medicina  en  su  acepción  ¡enérica  de  biolojía  o 
ciencia  de  la  vida  está  llamada  a  rejir,  la  marcha  del  hogar,  fijan- 
do las  relaciones  de  los  cónyujes  entre  sí,  i  en  la  crianza  i  educa- 
ción de  los  hijos;  la  marcha  de  las  escuelas,  estableciendo  la  disci- 
plina que  mejor  consulte  el  desarrollo  físico  intelectual  i  moral  de 
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los  alamnos;  i  la  marcha  de  la  sociedad  dictando  las  medidas  de 
toda  clase  que  tiendan  a  la  salubridnd  pública.  I  entonces,  el  go^ 
bierno  que  esté  a  la  ni  tura  de  su  deber  no  vacilará  en  levantar  la 
escuela  de  medicina  al  rango  supremo  que  le  coiTesponde. 

Digamos  algo  sobro  la  enseñanza  de  la  mujer.  Esta  bermosa  mi- 
tad del  jénero  humano  es  la  esclava  obligada,  en  todas  partes^  de 
las  preocupaciones  relijiosas.  La  escuela  de  preceptoras,  entre  no- 
sotros^ está  en  manos  de  monjas,  que  solo  saben  rezar  i  orar.  I 
esas  monjas  forman  a  las  preceptoras,  i  las  preceptoras  a  las  niñas 
que  han  de  ser  las  madres  de  las  nuevas  jeneraciones.  ¡Pobre  pro- 
greso! ¡Pobre  patria!  I  esta  situación  dura,  i  dura  siempre.  Pero 
si  alguna  vez  ha  de  cesar,  mandemos  a  las  monjas  a  sus  conventos 
i  pongamos  la  escuela  de  preceptoras  en  manos  de  personas  que 
enseñen  la  ciencia,  del  mismo  modo  que  en  las  escuelas  de  precep- 
tores. No  faltará  quien  nos  diga,  que  enseñar  la  ciencia  a  la  mujer 
es  matar  su  sensibilidad  esquisita.  Si  ]X)r  sensibilidad  se  entiende 
la  propensión  enfermiza  que  tiene  al  presente,  para  perder  su 
tíeinpo,  con  descuido  de  sus  deberes,  en  la  frecuentación  de  las  ce- 
remonias relijiosas,  de  seguro  que  la  suprimiría.  Pero,  si  se  consi- 
dera la  sensibilidad  de  la  mujer  en  sus  atributos  de  amor  i  de  ab^ 
negación  incomparables,  por  cierto  que  la  ciencia  en  vez  de  matar- 
la la  encaminaría  por  la  verdadera  senda,  haciendo  grandemente 
fecundo  ese  precioso  tesoro.  Pues,  no  cabe  duda  que  esa  su  verda- 
dera sensibilidad  es  patrimonio  esclusivo  de  su  misina  naturaleza.  I 
las  creencias  relijiosas  lejos  de  croarlo  o  aumentarlo,  pueden  mui 
bien  malgastarlo;  al  paso  que  la  ciencia  enseña  a  administraorlo. 

Por  otra  parto,  educada  la  mnjer  en  la  ciencia,  i  educado  el 
hombre  fen  la  ciencia,  se  realizará  así,  alguna  vez,  el  verdadero 
consorcio  de  los  sexos.  Sus  ideas  i  sus  sentimientos  se  foiiftleoe- 
rán  confundiéndose.  XJn  mismo  espíritu  presidirá  en  el  hogar  do- 
méstico, i  la  educación  de  los  hijos  será  uniforme,  será  verdedera 
i,  por  consiguiente,  será  fecunda. 

Las  indicaciones  que  hemos  hecho  en  el  curso  de  nuestro  traba- 
jo, pueden  resumirse,  en  la  necesidad  de  establecer  la  enseñanza  de 
|a  ciencia,  en  su  acepción  jenérica  que  comprende  el  orden  físico  i 
moral  del  mundo.  I  de  establecerla  no  solo  para  esta  o  aquella  es- 
fera de  la  sociedad,  sino  para  todos  los  seres  humanos  sin  distín-  ' 
cion  de  clase  ni  de  sexo.  Este  es  el  único  medio  de  llegar  a  esta- 
blecer alguna  vez  siquiera  una  sociabilidad  verdaderamente  racio- 
nal. Es  tiempo  ya  de  convencerse  de  que  mientras  xmas  clases 
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piensen  de  nna  manera  i  otras  clases  de  manera  diversa^  mientras 
un  sexo  piense  esto  i  otro  sexo  piensa  aquello^  jamás  tendremos 
bienestar  social.  No  sé  como  calificar  la  opinión  de  ciertas  jentes 
qne  creen  que  conviene  mantener  a  las  masas  en  el  error^  porque 
la  verdad  podría  perderlas;  opinión  que  fué  la  de  los  ejipcios  i  de 
los  romanoS;  pero  que  es  indigna  de  nuestra  época.  La  esperíen- 
cia  de  los  siglos  ha  hecho  nacer,  por  fin,  la  noción  de  la  verdadera 
humanidad,  considerada  como  un  conjunto  de  seres  que  deben 
pensar  lo  mismo,  sentir  lo  mismo,  i  ligados  entre  si  por  el  trabajp 
i  por  el  amor.  Ko  quiere  decir  esto  que  todos  puedan  tener  la  mis^ 
ma  suma  de  saber.  Eso  no  es  posible.  Pero  las  nociones  funda- 
mentales deben  ser  las  mismas  para  todos. 

Cuando  se  considera  el  mundo,  al  presente,  en  la  discordia  per- 
petua del  sentimiento^  en  los  odios  crueles  que  dividen  a  los  hom- 
bres, no  se  puede  permanecer  impasible.  El  espectáculo  es  verda- 
deramente doloroso.  I  cuando,  bien  mirado,  se  vé  que  ello  depen- 
de en  último  análisis,  del  desacuerdo  fundamental  de  las  ideas,  se 
hace  indispensable  poner  fin  a  este  funesto  desacuerdo.  Pero  ¿có- 
mo conseguirlo?  Ta  lo  hemos  dicho  mas  arriba:  difundiendo  entre 
todos  los  hombres  la  concepción  científica  del  mundo;  concepción 
que  no  es  un  pensamiento  arbitrario  de  este  o  aquel  individuo,  si- 
no la  expresión  última, del  trabajo  del  espíritu  humano,  al  troves 
de  los  siglos,  por  conocer  la  verdad.  Para  llegar  a  este  término 
glorioso,  el  espíritu  humano  ha  tenido  que  pasar  necesariamente 
por  mil  ideas  erróneas,  ya  teolójioos,  ya  metafísicas,  qne  tienen 
todavía  aceptación  entre  las  jentes»  En  esta  virtud  ¿qtié  tarea  mas 
noble  para  los  que  se  interesan  en  el  progreso  de  nuestra  especiet> 
que  la  de  hacer  predominar^  sin  mezcla,  la  concepción  oientífíoa 
del  mundo^  que  realizaría  la  verdadera  humanidad? 

r 
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HISTORIA  DE  LA  CIVILIZACIÓN 

EN  Inglaterra! 
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Bockle  mnríó  en  la  ñor  de  la  edad,  dejando  sin  oonclnír  bu  obra.r 
Pero/  inoonclnsa  como  está^  ella  ba  despertado,  sin  embari^  en 
alto  grado,  la  atenoion  de  la  Inglaterra.  De  allí  el  libro  pasó  al 
continente,  donde  ha  sido  tradnoido  a  machos  idiomas.  La  apari- 
ción de  nn  libro  de  importancia  no  es  nn  hecho  indiferente.  Sin 
embai^go,  no  es  ésta  la  razón  por  que  yo  creo  interesar  con  el  libro 
de  Bnckle  a  los  lectores  de  este  articula;  sino  porque  el  autor  in« 
gles,  habiendo  conocido  las  teorías  históricas  de  Comte  se  ha  se- 
parado no  obstante  de  ellas.  De  aquí  quo  me  haya  parecido  útil 
examinar  si  él  lo  ha  hecho  con  razón. 

Que  Buckié  ha  conocido  las  obras  de  Comte  nos  lo  maniñesta  el 
siguiente  pasaje:  <cUn  autor  contemporáneo  que  ha  hecho  mas  que 
cualquiera  otro  por  restablecer  la  importancia  de  la  historia» 
considera  con  desprecio  la  incoherente  compilación  de  hechos 
llamada  historia  (Comte,  Philosophie  positive,  tome  V,  p.  18.) 
Hai  mucho  en  el  método  i  en  las  conclusiones  de  esta  grande 
obra  que  yo  no  puedo  admitir,  pero  habría  injusticia  en  ne- 
garle su  mérito  estraordinario.D  (t.  í,  páj.  11.)  Bastan  estas  pocas 
lineas  para  estar  seguro  que  la  obra  del  autor  francos  ha  influido 
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sobre  la  del  autor  iogks.  Backle  no  quiere  recoQocei*  a  Comte 
como  8a  maestro;  no  solo  está  en  su  derecho,  Bino  que  asi  es  ver- 
dad; él  no  es  su  discípulo.  Sin  embargo^  jamas  habría  escrito  uu  li"- 
bro  semejante  sino  hubiese  tenido  delante  de  él  el  libro  de  Comte. 
Elijo  entre  otros  uu  trozo  importante  que  prueb^i  mi  aserción. 

La  esperanza,  dice  Buckle,  de  descubrir  la  regularidad  en  me- 
dio de  la  confusión,  es  tan  familiar  en  los  hombres  dentífioos, 
que  ha  llegado  a  ser  un  áHiculo  de  fé  para  los  sabios  mas  ominen* 
tes;  i  si  esta  esperanza  no  se  encuentra  jeneralmente  entre  los  his- 
toriadores, es  menester  atribuirlo,  en  parte,  a  que  son  inferiores. en 
talento  a  los  investigadores  de  la  naturaleza,  i  en  parte,  a  la  ma- 
yor complexidad  de  los  fenómenos  sociales  que  abarcan  en  sus  es* 
tudios.  Estas  dos  causas  han  retardado  la  creación  de  la  ciencia 
histórica.  Los  historiadores  mas  célebres  son  evidentemente  infe- 
riores a  los  notables  esploradores  de  la  ciencia  física;  entre  los 
hombres  que  se  han  consagrado  a  la  historia,  ninguno  puede  com- 
pararse por  su  intelijencia  con  Kepler,  Newton  i  muchos  otros 
que  se  podría  citar.  En  cuanto  a  la  complejidad  mayor  de  los 
fenómenos,  el  historiador  filosófico  es  detenido  por  dificultades 
mas  insubsanables  que  las  que  encuentra  el  que  estudia  la  natura- 
leza; pues,  mientras  que  por  una  parte  sus  observadone^  están 
mas  sujetas  a  esas  causas  de  error  que  provienen  de  la  pasión  i  de 
los  juicios  anticipados,  no  puede  por  otra  parte,  servirse  de  la 
gran  fuente  física  de  las  esperiencias,  por  las  que  se  simplifican 
a  menudo  aun  los  problemas  mas  complicados  del  mundo  este- 
rior. 

No  es  pues  estraño  que  el  estudio  de  los  movimientos  del  hom- 
bre esté  aun  en  la  infancia  en  comparación  del  inmenso  desarro^ 
Uo  que  ha  tomado  el  estudio  de  los  movimientos  de  la  natura- 
lesa. 

En  verdad,  es  tan  notable  la  diverjencia  que  existe  en  los  pro- 
gresos realizados  por  estos  dos  estudios,  que  la  regularidad  de  los 
fisicos  i  la  posibilidad  de  predecirlos  se  admiten  a  menudo  como 
ciertos,  aun  en  ios  casos  en  que  no  hai  para  ello  prueba  alguna; 
mientras  que,  para  la  historia,  esta  misma  regularidad,  lejos  de  ser 
admitida,  es  completamente  negada.  E»  por  esto  que  cualquiera! 
que  desee  elevar  la  historia  al  nivel  de  los  otros  ramos  de  los  co- 
nocimientos humanos,  encuentra  desde  luego  un  obstáculo:  se  le 
dice  que  en  los  negocios  humanos  hai  algo  de  misterioso  i  provi- 
dencial que  los  hace  impenetrables  a  nuestras  investigaciones  i  que. 
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nos  impedirá  siempre  descubrir  sa  fatara  carreraAi»](i  I^  pij.  12)« 
Estll  pajina  está  inspirada  directamente  por  Comte;  pues  ¿1  es 
el  pi^imero  que  haya  establecido  una  estrecha  relación  entre  estos 
tres  hechos:  la  regularidad  de  los  fenómenos  históricos  comparada 
con  la  regularidad  del  resto  de  la  naturaleza;  la  complexidad  ma- 
yor de  estos  ¿alómenos  en  comparación  con.  los  fenómenos  bioló- 
jicos,  químicos,  físicos;  en  fin,  el  atrazo  de  la  ciencia  histórica  so- 
bre las  otras  ciencias  menos  complejas,  llamadas  por  él,  con  este 
motivo  ciencias  inferiores.  Nada  de  esto  falta  en  el  pasaje  de  Bn^ 
ckle;  pero  lo  que  allí  hace  falta  es  la*  abundante  luz  que  arrojó  la 
serie  jerárquica  de  las  ciencias  establecida  por  Comte.  Cuando  se 
ha  comprendido  bien  (lo  que,  en  estas  elevadas  instituciones  llega 
a  ser  evidente  por  sí  mismo)  que  el  progreso  de  la  astronomia  i 
de  lar  física  ha  dependido  del  de  la  matemática,  que  la  química  no 
ha  podido  constituirse  sino  después  de  la  física,  que  la  biokrjía 
reposa  sobre  estas  dos  ciencias,  i  que  sin  todo  este  armazón  es  im-^ 
posible  emprender  la  construcción  de  la  ciencia  de  la  historia  o  so«> 
ciolojia,  se  encuentra  ciisi  pueril  esta  observación  en  que  el  nutor 
ingles  nos  dice  que  entre  los  historiadores  ninguno  puede  oompa-' 
rarse  a  Kepler,  a  Newton  o  a  otros  jónios  investigadores  de  las  le* 
yies  físicas.  I  cómo  queréis  que  se  hubiesen  distinguido  por  sus  des- 
cubrimientos en  una  ciencia  que,  en  su  tiempo,  no  solamente  no 
existia,  sino  que  no  podia  existir?  Entre  los  historiadores  en  el  pa- 
sado, muchos  han  sido  admirables  narradores  i  a  este  título  ocupan 
un  rango  elevado  en  la  memoria  de  los  hombres.  Pero  no  es  sino 
en  nuestros  dias,  i  a  decir  verdad,  después  que  Comte  ha  estableci-^ 
do  la  lei  del  desenvolvimiento  histórico  e  instituido  sobre  esta  ba- 
se la  filosofía  de  la  historia,  que  hai  derecho  para  reclamar  de  los 
historiadores,  no  simples  relaciones,  sino  un  encadenamiento  de 
causas  i  efectos  según  una  determinada  dirección. 

No  obstante  esta  imperfección  de  Buckle,  encuentro  con  placer 
lineamientos  de  la  gran  doctrina  en  hombres  eminentes  que  se 
justifican  hasta  cierto  punto;  pues  sus  obras  así  semi-divididas  son 
intermediarios  útiles  para  un  público  a  la  vez  mui  poco  prepara- 
do para  recibir  directamente  la  palabra  positiva,  i  demasiado  rece- 
loso en  el  paraíso  teolójico  para  no  sentarse  tentado  a  probar  el 
fruto  prohibido. 

Búckle  se  había  propuesto  escribir  la  historia  de  la  civilización 
en  Inglaterra;  pero,  sorprendido  por  la  muerte,  no  tenemos  de  esa 
obra  mas  que  la  introducción,  i  aun  una  introducción  incompleta; 
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ella  debift  comprender  nn  cuadro  de  k  intolijenoia  nacional  mire 
los  íngleBCB,  entre  los  francesas,  éntrelos  espafioles^  entre  loa  ea- 
coseses,  entre  los  alemanea,  entre  los  italianos^  i  en  los  Estados 
Unidos. 

Faltan  las  tres  últimas  partes;  i  las  otras  cuatro,  que  solo  po- 
seemos, son  verdaderos  cuadros  de  conjunto,  valientemente  traza- 
dos; el  progreso  moderno  apasiona  al  autor,  la  ciencia  lo  traspor- 
ta, i  manifiesta  nn  ardiente  espíritu  de  jenoralizacion.n^Me  se. 
ría  £&oil,  [entrando  en  los  detalles  de  la  obra,  hacer  nojtar  aqui  i 
allá  temeridades  que  podrían  llegar  a  ser  temas  de  discusión.  Pero, 
deque  me  serviría  esto?  Me  conviene  mucho  mas,  atendido  el 
panto  de  vista  en  que  me  he  colocado,  tomar  algunos  puntos  cul- 
minantes con  los  que  abarcando  la  obra  entera,  pueda  someter  a 
prueba  su  doctrina.  Bepetidas  veces  i  durante  largo  tiempo  he  es- 
perimentado  jo  la  mia,  quiero  decir,  la  de  la  filosofía  positiva,  para 
que  me  sea  permitido  hablar  de  este  modo.  Tres  son  estos  puntos 
culminantes.     . 

El  primero  es  relativo  a  las  leyes  de  la  historia.  Buckle  las  es<* 
tablece  de  una  manera  distinta  a  Gomte.  Qomo  se  vé  el  debate  no 
puede. versar  sobre  una  cuestión  mas  elevada;  i,  como  Buckle  i  yo 
tenemos  un  principio  común,  a  saber,  que  los  fenón^enoa  históri* 
eos  son  fenómenos  naturales  sometidos  a  condiciones  que  se  lla- 
man leyes,  la  discusión  no  puede  estraviarse  en  la  nada,  como  su* 
cedería,  si  la  empeñásemos  con  doptrinas,  cuyos  principios  n^gar 
mos  i  que  niegan  también  el  nuestro,  por  ejemplo,  la  intervencion 
de  una  providencia  en  la  marcha  de  la  historia.  Aquí  el  terreno 
está  fijok 

El  segundo  punto  se  refiere  a  la  teolojia.  Se  sabe  que  Oomte 
la  elimina  completamente,  ya  sea  bajo  la  forma  revelada,  ya  ba- 
jo la  llamada  natural;  i  la  elimina,  no  por  la  ceguera  de  aque- 
llos filósofos  a  quienes  su  sistema  impone  un  sacrificio,  sino  por- 
que habiendo  investigado  escrupulosamente  todas  las  ciencias,  a 
cada  una  en  su  propio  terreno,  no  ha  encontrado  en  ninguna  de 
ellas  un  solo  hecho  teplójico;  respuesta,  que  mas  jeneralizada^ 
ha- sido  dada  por  la  filosofía  positiva.  Distinto  es  eí  punto  de  vista 
de  Buckle;  él  es  deista,  i  sin  duda  alguna,  cristiano  i  protestante. 
CdnseiTa,  pues,  el  fondo  esencial  de  toda  teólojía;  muchas  ve^es, 
no  es  menos  partidario  declarado  de  la  inmutabilidad  de  las  leyes 
naturales^  i  eñ  particular,  del  encadenamiento  puramente  natural 
de  la  evolución  histéiica« 
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El  tefcer  ptinto  establece  una  cietta  eontraposicÍQU  entre  la  In«' 
glaterra  i  la  Francia.  Comte  há  establecido  como  opinión  histórica 
que^  desde  la  última  mitad  del  siglo  diezioclio,  la  Francia  ha  re- 
presentado el  principal  papel  en  el  gran  movimiento  que  tiende  9 
snstíimr  por  todas  las  nociones  positivas  o  las  nociones  teolójicas: 
Buckle  cree  qne,  en  la  obra  jenerál  de  la  civilización  europea  la 
parte  preponderante-pertenece  a  la  Inglaterra. 

Hé  aqní  tres  disceüsiones  importantes,  pero  que  será  imposible 
discutir  con  cualquiera  9tro  qae  no  hubiese  tocado,  aunque  fues® 
ctín  el  borde  de  los  labios,  las  doctrinas  de  la  filosofía  |X)sitiva.  Sin 
embargo,  antes  de  abordarlas,  i  como  esos  caballeros  que  saluda* 
ban  cortesmente  a  su  adversario  en  el  momento  de  romper  la  lan- 
áía  sobre  su  escudo,  5^0  citaré  un  trozo  de  Bu  3kle  cuya  crítica  alti- 
va me  encanta,  i  que  debe  meditar  todo  filósofo:  <i:El  deber  del  fi- 
lósofo es  claro.  Delante  de  él  se  estiende  en  línea  recta  el  camino 
que  va  a  recorrer.  Después  de  haber  esperimentado  todos  los  sacri- 
ficios posibles  para  constatar  la'verdad,  cuando  ha  obtenido  una 
conclusión,  su  deber,  en  vez  de  retroceder  ante  ella,  porque  es 
desagradable  o  parece  peligrosa;  su  deber  es  por  esta  misma  ra- 
zón, adherirse  tanto  mas  a  ella,  sostenerla  con  un  celo  tanto  maa 
ardiente  si  ella  goza  de  mala  opinión  entre  los  hombres  que  cuan« 
do  encuentra  su  fiívor,  proclamarla  con  altivez  i  por  doquiera  sin 
tnqtkiéiarse  de  las  opiniones  que  ella  hiera  o  de  los  interese3  que 
amenace;  su  deber,  en  fin,  es  volver  a  renovar  las  hostilidades  i 
despreciar  el  desfavor,  puesto  que  puede  est^ir  seguro  que  si  no  ea 
verdadera  perecerá,  pero  que  si  lo  es,  ella  producirá  un  resultado 
final  ventajoso;  aunque  el  siglo  i  el  país  en  que  hnja  aparecido  no 
puedan  gozarla  desde  luegos)  (tomo  V,  páj  209). 

LAS  LEYES  J)t    LA  HISTORIA    SfiGUN  BUCKLE. 

Buckle  establece  cuatro  proposiciones  principales  que  él  consi«< 
dera  como  las  bases  fundamentales  de  la  historia  de  la  civilización 
i  qué  es  menester  citar  testualmente:  1,**  Los  progresos  del  jénero 
humano  dependen  del  resultado  de  las  investigaciones  en  la  s  leyes 
de  los  fenómenos  naturales  i  de  la  proporción  en  que  so  estiende 
el  conocimiento  de  esas  leyes;  2.^  antes  que  esta  investigación 
]pueda  conienzar  es  menester  que  haya  nacido  el  espíritu  de  duda* 
i  que  viiiictidó  desde  luego  en  ayuda  dó  las  investigaciones,  sea 
ayudado  en  seguida;  3.°  los  descubrimientos  así  obtenidos  acrecen 
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h  infl^noia  de  las  yerdadjes  intelectoalea  i  disininuyen,  re|a;(iy|^ 
no  absolatamentei  las  verdades  morales;  pues  no  pendiendo  se^^ 
éstas  mas  numerosas  permanecen  mas  estacionarias  ^  q^ue  las  .ve;:-»^ 
dades  intelectuales;  4.*^  el  grande  enemigo  de  este  movimiento^  i^ 
por  consiguiente  el  grande  enemigo  de  la  civilización,  es  el  espí* 
ritq  protector,  quiere  decir,  la  idea  do  que  la  sociedad  no  puede 
prosperar  si  el  Estado  i  la  Iglesia  no  guian,  i  no  protqjeu  nuestrpa^ 
menores  pasos  en  los  negocios  de  la  vida;  el  Estado  enseñando.  ¡^ 
los  hombres  lo  que  deben  hacer,  la  Iglesia  ensenándoles  lo  que 
deben  creer.»  (Tomo  IV,  páj  I). 

La  lei  fundamental  de  la  historia,  la  q^oe  constituye  su  filosofía, 
es  la  lei  de  la  evolución.  Cuando  se  examina  como  se  ha  formado 
el  saber  humano,  es  depir,  como  cada  ciencia  ha  llegado,  a  estable- 
cer doctrinas  o  leyes  en  el  orden  astronómico  i  físico,  en  elórdea 
químico,  en  el  biolójico,  se  reconoce  que  todos  han  recibido  en  su 
oríjen  una  primera  institución  de  concepciones  ficticias,  que.  se 
denominan  teolójicas;  que,  mas  tarde,  poco  a  poco  se  ha  arreglac^o 
una  proporción  mayor  de  concepciones  racionales  que  se  Ibunaii 
metafísicas;  i  que  por  último,  eliminando  sucesivamente  esta  doble 
armasen  provisoria  han  llegado  los  unos  en  pos  de  los  otros. a  las 
concepciones  puramente  reales  que  se  llaman  positivas.  Esto,  qu^ 
es  un  hecho,  no  una  hipótesis,  se  estiende  por  jsi  mismo  a.  la  bis« 
toria;  desde  que  Comte  lo  descubre  en  cada  ciencia,  lo  descubre 
también  en  el  cambio  de  las  sociedades.  Es  esto,  como  se  sabe,  lo 
que  ¿1  ha  llamado  la  lei  de  los  tres  estados,  teolójico^  metafísico  i 
positivo. 

8entado  ya  este  punto,  es  indudable  que  las  proposiciones;  do 
3uckle,.  sin  contradecir  formalmente  las  de  Co|nte,  iienen  en 
realidad  una  mira  menos  elevada.  Examinémoslas  paulatina- 
mente. 

£1  progreso  del  jénero  humano  depende,  dice  Bnckle,  del  resuU 
tado  de  las  inreatígaciones  en  las  leyes  de,  la  naturaleza.,  Esta  pic^ 
posición,  que  jamas  habría  podido  nacer  en  los  tiempos  antigFips, 
estraña  absolntam0nte  al  Discurso  de  JBossuct  sobre  historia  nuL^ 
versal,  i  formulada  con  t^mta  fuerza  ivigprippr  Cgndorcet  en 
su  célebre  Ensayo,  no  es  entre  tanto  sino  Relativamente  verda- 
dera. I  es  solo  después  de  la  gran  concepción  de  Augusto  Cpnite 
que  la  insuficiencia,  como  concepción  jeneral,  ha  llegado:  a  ser  tap 
aparente  que,  sin  que  sea  necesario  demostración  alguna,  .basta 
acercar '  los  términos  para  convencerse  de  elloa,  £1  prfígi;e90  del 
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jénero  huníano  én  la  investigación  de  las  lejes  de  la  naturaleza 
no  es  otra  cosa  que  ló  qae  ha  denominado  Oomte  el  pase  al  esta-* 
do  positivo.  Paes  el  estado  positivo'  es  un  terreno  posterior,  sir- 
viéndome del  lenguaje  jeolójico,  que  descansa  sobre  capas'  ttias 
antiguas  i  mas  profundas;  estas  capas  son  el  estado  metafisico  i 
ól  estado  teolójico.  El  progreso  del  jénero  humátto  ha  dependido, 
por  consiguiente,  de  tres  factores  i  tío  de  uno  solo;  i  cuando  se 
hable  de  él  bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  es  menester  rointe- 
grar  los  dos  mas  antiguos,  si  se  quiere  comprender  el  mas  mo- 
derno* 

Pues,  en  toda  evolución  los  últimos  términos  no  existen  sino 
por  los  primeros,  ni  son  tampoco  intelijíbles  sino  por  ellos. 

La  segunda  proposición  sujiere  una  observación  del  mismo  jé- 
nero. Ella  requiere,  domo  la  primera,  enmienda  i  restricción.  De- 
cir qué  el  espiritu  de  duda  es  .la  condición  necesaria  para  la  ií>^ 
vestigacion  de  las  leyes  de  la  náluralezáj  es  espresar  una  aserción 
que  no  cuenta  con  el  suñcionte  apoyo  de  los  hechos.  Esto  no  es 
tíierto  ni  con  relación  a  los  individuos,  ni  con  relación  a  las  épo^ 
Cas.  Consultad,  eñ  efecto,  vuestros  recuerdos,  i  raiü  pronto  veréis 
aparecer  en  vuestra  memoria  los  nombres  de  hombres  ilustres  que 
han  hecho  grandes  descubrimientos  en  la  investigación  de  las  le- 
3''es  naturales  i  de  las  que  no  se  apoderó  él  espiritu  de  la  duda; 
No  tenemos  duflcientes  documentos  para  saber  a  punto  fijo  si 
Hepparco  i  Arquímedes  eran  buenos  paganos,  que  practicaban 
devotaménter  el  cuitó  de  Júpiter  i  de  Minerva;  pero  Gulileo,  tan 
eminente  en  la  anatomía  i  eñ  la  íisiolojía  no  renegó  seguramente 
de  la  fé  pagana  de  sus  padres.  En'  cuanto  a  los  tiempos  cristianos 
los  ejemplos  son  mas  numerosos:  Descartes  era  un  sincero  católico; 
TTewton  i  Haller  fueron  sinceros  protestantes;  tomfid  los  Elojlosda 
Fontenelle,  para  no  citar  mas  que  este  libro,  i  encontrareis  allí  un 
buen  número  de  hombres  famosísimos  en  los  distintos  ramos  de 
las  ciencias  naturales,  i  sometidos  piadosamente  a  todos  los  dogmas 
de  la  fé.  Muchos  de  aquellos,  que  en  el  siglo  diex  i  siete,  han  ases» 
tadb  inconsientemente  a  la  teolojía  los  golpes  mas  tudos  i  mas  irre* 
mediables,  tenian  las  creencias  teolójcae.  Se  estuvo  largo  tiempo 
sin  apercibirse  de  cuan  peligroso  es  para  la  antigua  fe  reemplazar 
la  matio  de  Jehorah  por  la  gravitaeion,  o  el  trueno  divino'  jior  ta 
electricidad.    ' 

Eibtos  ejemjAos  bastan  para  probar  que  la  jnvestigapiotí  de  las 
layes  noitirales  i  el  escepticismo  teolójico  no  están  necesÁríamente 
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ligados  en  cuanto  a  los  individuos.  No  lo  están  mas  en  cuanto  a 
las  épocas.  Las  épocas  mas  sinceramente  teolójicas  no  han  renun- 
ciado por  esto  a  la  investigación  de  la  naturaleza.  Citaré,  como 
ejemplo,  la  edad  media;  esta  investigación  fué,  sin  duda  insigni- 
ficante i  proporcionada  n  las  facultades  de  ese  tiempo;  entro 
tanto,  nadie  desconocerá  ni  el  atrevimiento  de  las  especulaciones 
alquimistas,  ni  la  importancia  de  los  descubrimientos  que  se  pro- 
dujeron en  esté  terreno,  ni  en  el  camino  que  condujo  la  alquimia 
a  la  química.  Es  que,  en  realidad,  el  estudio  de  los  fenómenos  no 
proviene  de  la  duda  con  respecto  a  las  creencias  teolójicas;  él 
proviene  directamente  de  una  curiosidad  instintiva,  que  a  medida 
que  se  desenvuelve  por  el  trabajo  i  el  buen  resultado,  toma  un  ca- 
rácter de  pasión  i  de  amor  a  lo  verdadero. 

I  aquí  ya  se  palpa  la  causa  de  la  equivocación  de  Buckle.  No 
ha  distinguido  el  espíritu  positivo  del  espíritu  metafísico:  al  espí- 
ritu positivo  es  al  que  pertenece  la  investigación  de  los  fenómenos 
naturales;  al  espíritu  metafísico  es  al  que  corresponde  la  duda 
suscitada  contra  las  diversas  rclij iones  que  han  ocupado  el  mundo 
civilizado.  Sin  duda  que  el  cspíritih  metafísico  se  ha  ayudado,  se* 
gnn  los  tiempos,  de  los  diversos  descubrimientos  que  hacia  el  es- 
píritu positivo;  pero  éste,  particular  siempre,  no  podia  asumir  el 
papel  de  censor  i  la  teolojía  que  tomó  aquél,  siempre  jeneral.  Aun 
en  la  India  i  en  medio  de  la  civilización  de  Brahama  en  que  el 
espíritu  positivo  no  se  elevó  mas  allá  del  mas  íntimo  grado,  no 
por  eso,  el  espíritu  metafísico  constituyó  sistemas  menos  equiva- 
lentes a  Ipa  de  la  Grecia  o  del  Occidente.  En  definitiva,  la  meta- 
física ha  sido  el  gran  ministro  de  la  censura  i  del  esceptecismo  con 
relación  a  la  teolojía;  la  metafísica  poderora  i  honrada,  cuando 
ella  se  empeñaba  por  llevar  el  espíritu  humano  del  punto  de  vista 
de  la  autoridad  sobrenatural  al  de  la  autoridad  subjetiva;  pero 
llegada  a  ser  inútil  i  vana  hoi  dia  que  el  espíritu  positivo,  abar- 
cando todo  el  saber,  no  deja  lugar  para  las  concepciones  ficticias 
de  la  edad  primera  de  la  humanidad^  ni  para  las  concepciones 
racionales  de  la  segunda  época. 

La  tercera  proposición  de  Buckle  se  refiere  a  la  relación  que 
existe  entre  las  verdades  intelectuales  i  las  verdades  morales,  per- 
maneciendo éstas,  según  él,  mas  estacionarias  que  aquellas.  No  es 
ésta,  sin  embargo  la  verdadera  relación;  i  para  comprenderla  me- 
jor, es  menester  pedir  sus  ilustraciones  tanto  a  la  historia  como  a 
la  fisiolojía.  Bajo  el  punto  de  vista  de  que  aquí  nos  ocupamos,  pae« 
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de  represeniarso  el  diafragma  de  la  civilización  de  la  signiente 
inanera:  primer  período,  probablemente  muí  largo,  en  que  el  hom- 
bre prpvee  a  sus  necesidades,  crea  útiles,  prepara  las  cavernas  pa- 
ra morada  suya,  coloca  estacas  en  los  lagos  i  los  ríos,  talla  la  síli- 
ce, fabrica  sjis  vajillas,  enciende  i  aviva  el  fuego;  yo  llamaría  a 
éstCj  el  período  industrial,  sí  fuera  posible  dar  el  nombre  de  in- 
dustria a  estos  toscos  i  mezquinos  ensayos  de  brazos  inespertos  i 
de  espíritus  todavía  incultos;  los  documentos  de  este  estado  lod  te- 
nemos en  las  reliquias  del  hombre  fócil  i  prehistórico.  El  segundo 
pQríodO)  largo  sin  duda,  pero  menos  que  el  anterior  es  aquel  en 
que  se  desenvuelven  las  reliquias  en  el  jénero  humano;  entonces, 
han  adquirido  las  artes  industriales  un  alto  grado  de  perfección; 
ellas  aseguran  plenamente  la  vida  i  la  embellecen;  i  es  sobre  esta 
base  que  se  elevan  las  grandes  relijiones  del  mundo  antiguo,  cuyo 
tipo  mas  grandioso  se  muestra  en  el  Ejipto,  con  su  sacerdocio, 
BUS  faraones,  sus  guerreros,  sus  jeroglíficos  i  sus  pirámides;  a  esta 
faz  le  daré  el  nombre  de  período  moral,  si  por  esto  solo  se  quisiese 
entender  el  cultivo  del  amor,  del  respeto  i  del  temor,  sentimientos 
inherentes  a  todas  las  relijiones.  Así  como  del  seno  mismo  del 
período  industrial  nació  el  período  moral,  así  también  del  seno 
mismo  do  este  último  ha  aparecido  el  período  intelectual;  éste  no 
tiene,  en  comparación  con  los  otros  dos,  sino  un  pasado  mui  corto 
pero  en  recompensa  se  le  espera  un  inmenso  porvenir;  la  cien- 
cia, pues  es  de  ella  de  quien  se  trata,  renueva  con  una  mano  el 
dominio  industrial  i  lleva  con  la  otra  su  luz  al  dominio  moral.  Es 
tal  la  constitución  del  espíritu  humano  que  en  él  es  siempre  lo 
verdadero  el  pijinto  culminante;  lo  verdadero  que  en  seguida  so  es- 
tiende a  todo. 

Es  indudable  que  todas  las  razas  humanas,  i  en  el  seno  de  laa 
mismas  razas  todas  las  tribus,  han  esperimentado  esta'  misma  gra- 
dación.— Entre  las  sociedades  algunas  han  permanecido  en  el  pri- 
mer grado,  muchas  han  pasado  al  segundo;  mui  pocas  han  alcan- 
zado'al  tercero.  ¿De  donde  previene  estas  desigualdades?...  Para 
lo  que  a  este  respecto  debo  decir  aquí,  dejemos  sentado  que  ellos 
estén  contenidos,  por  una  parte,  por  la  raza,  por  el  clima  i  las  cir- 
cunstancias felices;  por  otra,  por  el  jénio  individual  que  descubro 
lo  bueno,  lo  verdadero,  lo  bello,  i  lo  incorpora  a  los  destinos  histó- 
ricos de  la  humanidad. 

Este  diagrama,  se  dirá,  no  sufre  intervención  alguna.  Jamas  la 
.'  humanidad  ha  comenzado  por  inyestigar  i  buscar  las  teorías  del 
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análisis  matemático,  las  lejes  que  rijen  el  mundo  astronómico^  loi 
sntilds  fenómenos  del  calórico,  de  la  laz  i  de  la  electricidad,  las 
combinaciones;  ann  mas  sutiles,  que  unen  los  elementos  entre  sí,  i 
la  qne  es  mas  sutil  que  todo,  el  tejido  de  la  trama  que  forma  la 
'oi^^anizacion  i  la  vida;  nó,  ella  ha  empezado,  siempre  por  las  ar- 
tes que  son  necesarias  a  su  existencia;  en  seguida  ha  pasado  a  las 
concepciones  relijiosas,  i  por  último  a  las  concepciones  científi- 
cas. 

Es  por  esta  evolución  que  el  hombre  fisiolójico,  es  decir  el  hom- 
bre aun  sin  adquisición  material,  moral  e  intelectual,  ha  llegado  a 
ser  el  hombre  histórico. 

La  aserción  de  la  historia  es  menester  corroborarla  por  la  aser- 
ción de  la  físiolojia  psíquica. 

La  físiolojia  psíquica  establece  no  solamente  que  las  facultades 
egoístas  i  las  facultades  altruistas  (1)  tienen  un  mismo  sitio  en  el 
cerebro  sino  también  que  las  facultades  intelectuales  residen  en  el 
mismo  lugar  anatómico  que  aquellas  dos.  Vamos  a  ver  de  que 
importancia  es  esta  condición  orgánica  en  la  evolución  de  la  his- 
toria. 

Antes  de  sacar  las  consecuencias  que  de  aquí  se  desprenden,  de- 
finamos lo  que  es  una  relijion  bajo  el  punto  de  vista  psíquico.  Las 
relijiones  al  menos  en  el  sentido  que  hasta  aqm'  ha  tenido  esta  es- 
presion,  es  decir,  como  un  culto  rendido  a  seres  sobrenaturales  cu* 
70  poder  abraza  el  cielo  i  la  tierra,  forman  un  gran  dominio  al  que 
se  abrieron  las  principales  facultades  afectivas  del  hombre.  Es  un 
altruismo  aplicado,  sin  duda,  a  objetos  desconocidos  de  la  espe- 
riencia,  i  conocidos  solamente  por  la  fé  sucesiva  de  los  siglos  i  de 
los  pueblos,  pero  practicado  durante  largos  años  en  beneficio  de 
un  mejoramiento  real  aunque  parcial  del  alma  humana. 

Prevenidos  con  las  precedentes  observaciones,  volvamos  a  to- 
mar el  diagrama  de  nuestra  evolución.  En  el  primero  i  mas  ínfi- 
mo grado,  la  satisfacción  de  las  necesidades  enjendra  una  indus- 
tria que  va  perfeccionándose,  i  que  obliga  al  hombre  a  continuos 
esfuerzos  cerebrales. — ^bajo  esta  educación  se  fortificó  su  cerebro; 
i  por  la  conexidad  anatómica  de  las  facultades  egoístas  con  las  fa- 
cultades altruistas  nacen  necesidades  morales^  que,  tomando  la 
forma  social  exijida  por  el  tiempo  i  el  grado  de  desenvolvimiento, 
llegan  a  convertirse  en  relijiones.  Este  altruismo,  así  formado,  se 

III       I  >       —^—^1  I  I       !<■  I  I  111  ■  !■  ■■■  — ^^—     »   I         I       1^         ■ 

(1)  Oomte  da  el  rtombre  de  altruismo  (de  donde  viene  altruista)  al  conjunto 
de  los  sentimientos  afectivos.  Es  lo  opuesto  a  egoismo. 
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estiendo  a  toda  la  existencia  humana^  i  se  purifica  grado  por  gra- 
do, ejerciendo  a. su  tumo  una  feliz  infiuencia  sobre  las  facultades 
intelectuales,  de  las  que  es  anatómicamente  su  vecino.  I  en  efecto, 
es  en  el  seno  de  las  grandes  teol ojias  de  la  antigüedad  donde  han 
sido  arrojados  los  fundamentos  de  las  verdades  intelectuales  i  del 
saber  positivo. 

No  sé  ha  detenido  allí  el  encadenamiento  de  estas  acciones  i 
reacciones  nacidas  psíquicamente  de  la  residencia  de  diversas  fa- 
cultades en  la  misma  parte  del  cerebro.  Las  facultades  intelectua- 
les, habiendo  tomado  posesión  de  ellas  mismas  i  de  la  civilización, 
han  ejercido  su  influencia  sobre  las  facultades  afectivas;  i  es  así, 
como  las  sociedades  modernas,  llegando  a  ser  mas  ilustradas,  se 
han  hecho  mejores,  mas  humanas,  i  mas  equitativas.  No  desdeñó- 
se, sin  embargo,  el  notar  que  de  la  misma  manera,  aun  en  la  sa- 
tisfacción de  las  facultades  egoistas,  las  menos  perfectibles  de  to- 
das se  ha  producido  un  mejoramiento  bajo  la  forma  de  curiosi- 
dad, de  elegancia,  de  buen  gusto. 

En  cuanto  a  la  cuarta  proposición  de  Buckle,  a  saber,  que  el 
espíritu  protector,  es  decir,  el  Estado  enseñando  a  los  hombres  lo 
que  deben  creer,  es  el  enemigo  capital  del  progreso  de  la  civiliza- 
ción, apenas  es  menester  notar,  que  lejos  de  ser  una  lei  esta  pro- 
posición no  es  sino  un  caso  particular  propio  de  ciertas  fases  del 
desenvolvimiento.  A  decir  verdad,  ella  se  aplica  sobre  todo  a  lo 
que  recorremos  después  de  la  reforma,  en  que  la  compi'osion  del 
libre  examen  es  el  fín  de  la  retrogradaciou,  i  su  ensanche  el  arma 
de  la  revolución. 

Pero,  las  épocas  orgánicas  no  conocen  esta  lucha;  ella  ha  sido 
ignorada  de  la  edad  medía,  mas  antiguamente  lo  ha  sido  del  poli- 
teísmo en  sus  apojeo,  i  lo  será  del  réjimen  positivo;  no,  sin  duda^ 
porque  haya  sido  suprimido  el  examen  o  porque  él  deba  cesar  al- 
gún día,  sino  porque  en  los  períodos  pasados  él  se  fundaba  i  se 
fundaría  en  el  período  futuro,  mas  bien  en  las  consecuencias  que 
en  los  principios.  Discutir,  no  éstas,  sino  aquéllas,  tal  es  el  carác- 
ter de  las  épocas  orgánicas. 

Después  de  haber  jeneralizado  de  esta  manera,  Buckle  continúa 
asi:  dConsidex'ando,  dice  él,  la  historia  del  mundo  en  su  conjunto, 
ha  existido  en  Europa  la  tendencia  a  subordinar  el  hombre  a  la 
naturaleza.  Hai  muchas  escepciones  a  este  principio  en  los  países 
bárbaros;  pero  en  los  países  civilizados  la  regla  ha  sido  universal. 
Por  consiguiente  la  gran  división  de  la  civilización  en  europea  ^ 
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no  europea  es  la  base  de  la  fílosofía  de  la  historia,  puesto  que  ella 
nos  sujiere  esta  importante  consideración  que  si  queremos  com- 
prender, por  ejemplo,  la  historia  de  la  India  debemos  dedicarnos 
desde  luego  al  estudio  del  mundo  esterior  puesto  que  él  ha  tenido 
mas  acción  sobre  el  hombre,  que  la  que  el  hombre  ha  ejercido  so- 
bre él.  Si,  por  otra  parte,  queremos  comprender  la  hisoria  de  un 
país  tal  como  la  Francia  o  la  Inglaterra,  debe  ser  el  hombre  el 
principal  objeto  de  nuestro  estudio,  puesto  que  siendo  comparati- 
vamente débil  la  naturaleza,  cada  paso  hacia  el  gran  progreso  ha 
aumentado  la  denominación  del  espíritu  humano  sobre  las  influen- 
cias del  mundo  esterior  (tomo  1,  páj.  17l2>)  Este  es  un  error,  i  no 
hai  allí  baso  alguna  para  la  fílosofía  de  la  historia;  para  que  se 
pueda,  sociolójicamente,  dividir  en  europea,  o  extra-europea  seria 
me^nester  que  la  civilización  europea  fuese. 

Pero  no  lo  es  así.  La  Europa  entera  estaba  «umerjida  en  la 
barbarie,  os  decir,  en  ese  estado  en  que  se  está  fuera  del  salvajismo 
sin  haber  colocado  aun  el  pié  en  la  civilización,  cuando  la  Caldea, 
la  Fenicia,  la  Asiria,  i  antes  que  todo,  el  Ejipto,  lucian  por  el  bri- 
llo de  las  artes  i  del  comercio,  construían  grandes  ciudades,  eleva- 
ban espléndidos  monumentos,  trabajaban  los  metales,  i  enseñaban 
al  resto  del  mundo  a  leer,  a  escribir,  a  contar,  a  medir.  Fué  en  el 
borde  del  Asia,  en  esta  Grecia  semi-europea  i  semi-asiática,  en 
donde  apareció  la  civilizaeion  europea  destinada  a  ser  mas  tarde 
la  civilización  universal ;  pero  no  encendió  allí  la  antorcha,  sino 
mediante  la  llama  comunicada  por  nuestros  antepasados  del  Asia 
i  del  África.  La  proposición  de  Buckle  no  es  pues  verdadera  sino 
en  cuanto  se  la  limita  a  un  período  reciente;  pero  aun  así  ella  se 
escapa  i  se  elude  por  otro  lado;  pues  la  civilización  emanada  do 
Europa  se  implanta  en  América,  en  Australia,  comienza  a  tras*- 
formar  la  India,  maravilla  al  Japón,  comarcas  todas  en  que,  según 
el  pretendido  axioma,  es  mas  poderosa  la  naturaleza  que  el  hom- 
bre. 

El  agrega:  a[El  descubrimiento  de  las  leyes  de  la  historia  de 
Europa  está  basado  en  un  descubrimiento  de  las  leyes  del  espíritu 
humano.  Cuando  se  haya  establecido  de  una  manera  cierta  estas 
leyes  mentales,  ellas  vendrán  a  servir  de  base  a  la  historia  do  Eu- 
ropa: se  mirarán  las  leyes  físicas  como  de  menos  importancia,  i 
no  teniendo  otro  resultado  que  el  de  escitar  inquietudes  cuya  fuer- 
za i  frecuencia  han  disminuido  sensiblemente  durante  muchos  si* 
glos:^  (tomo  I,  páj,  177). 
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Cito  este  pasaje;  no  para  discntirlo  a  fondo^  sino  para  .  sefialar 
allí  en  una  palabra  la  insuficiencia  de  los  puntos  de  vista  jenera- 
les  de  Buckle.  No  es  permitido  confundir  las  leyes  de  la  historia 
con  las  leyes  del  espíritu  humano.  Nada  en  el  espíritu  humano 
nos  indica  que  deba  haber  allí  una  evolución  histórica.  Esta'evo* 
lucion  es  un  hecho  que  se  constata  esperimentalmente  como  todos 
los  otros  hechos;  pero  no  se  la  deduce  del  estudio  psíquico.  Ade- 
mas^siendo  conocida  esta  evolución  en  su  movimiento^  i  en  la  di- 
rección de  su  movimiento^  es  mui  útil  considerar  como  tolera  el 
espíritu  humano  esta  nueva  condición  que  le  es  impuesta,  i  como» 
a  su  tumO;  él  impone  sus  propias  condiciones. 

2.  LAS  OPINIONEa    TXOLÓJICAS  DE    BÜOEXS. 

Si  doi  uñ  título  semejante  a  este  párrafo^  no  es  sin  duda,  para 
atacar  las  opiniones  relijiosas  de  Buckle,  cualesquiera  que  ellas 
sean;  no  es  sino  para  conocerlas  mas  exactamente,  Esto  importa, 
puesto  que  se  trata  de  un  hombre  que  se  ocupa  de  la  filosofía  de  la 
historia;  i  puesto  que  esta  filosofía  presenta  contradicciones  para 
todo  espíritu  que  conserva  en  sí  una  doctrina  teolójica,  ya  sea  re- 
velada, ya  natural.  I  esto  por  dos  poderosas  razones:  la  primera  es 
porque  entonces  es  imposible  darse  cuenta  de  la  desaparición  de 
toda  teolojía  del  seno  de  las  ciencias  positivas,  del  menoscabo  gra- 
dual de  las  doctrinas  teolójicas,  que  es  su  consecuencia,  i  del  ca- 
rácter totalmente  laico  que  toman  las  sociedades  modernas;  la  se- 
gunda es  que  aceptando,  una  doctrina  teólojica  cualquiera,  se  opo- 
ne al  espíritu  científico  la  brecha  mas  molceta,  puesto  que  la  cien- 
cia no  admite  en  parte  alguna  a  la  teolojía,  ni  por  mucho  ni  por 
poco.  La  historia  soporta  mal  una  imperfección  semejante;  pues, 
siendo  de  todas  las  ciencias  la  mas  complicada  i  mas  dificultosa,  es 
también  la  que  exije  un  espíritu  científico  mas  severo. 

Buckle  rechaza  obstinadamente  toda  transijencia  con  el  ateís- 
mo, que  jugó  en  Francia,  durante  el  siglo  dieziocho,  un  papel  in- 
dividual i  social  tan  importante:  «Quien  niega  la  existencia  do 
Dios  i  la  inmortalidad  del  alma,  de  ningún  modo  investigará  cómo 
un  culto  grosero  desfigura  estas  sublimes  doctrinas*. •  Es  raro 
igualmente  que  un  ateo  sincero^sea  ardiente  controvertista,  Pero, 
que  suceda,  lo  que  ha  acontecido  en  Francia  en  el  último  sii{l0y 
que  suceda,  digo,  que  hombres  dotados  de  grande  enerjía  ée  .^w 
cuentren  en  presencia  del  depotismo  político,  entonces  cefiirán  sos 
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ointnrones,  marcharán  contra  la  tiranía  i  obrarán  con  tanto  mas 
vigor  cnanto  qne  creyendo  que  en  ella  está  la  suprema  salud  , 
considerarán  antq  todo  ¿qué  digo?  esclusivamante  su  felicidad 
temporal.  Es  bajo  este  punto  de  vista  que  el  progreso  del  ateismo 
que  surjió  entonces,  en  Francia  ha  llegado  a  ser  una  cuestión  de 
un  interés  penoso^  sin  duda,  pero  entretanto^  mui  fuerte.  La  fecha 
en  que  estas  ideas  se  produjeron  corrobora  de  lleno  lo  que  he  di- 
cho anteriormente  acerca  del  cambio  que  se  operó  en  la  mitad  del 
siglo  diezíocho.  La  primera  obra  importante  én  que  ellos  fueron 
proclamados  fué  la  célebre  Enciclopedia  publicada  en  I751... 
Antes  de  esta  época,  aunque  muchas  veces  se  bosquejasen  efi  pú- 
blico ideas  igualmentes  degradantes,  ellas  no  eran,  sin  embargo, 
del  dominio  de  los  hombres  de  talento;  i  en  el  estado  anterior  de 
la  sociedad  no  podian  ejercer  grande  influencia  sobre  el  siglo.  Pe- 
ro, durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  afectaron  todas  las 
ramas  de  la  literatura  francesa.»  (tomo  III,  páj.  228). 
Un  poco  mas  adelante  continúa  en  el  mismo  tono: 
Entre  los  escritores  de  segundo  orden,]  Damilaville,  Maréchal, 
Naigeon,  Toussaint,  fueron  los  celosos  defensores  de  este  dogma 
•  sombrío  i  glacial  que,  a  fín  de  estinguir  la  esperanza  de  la  vida 
futura  borra  en  el  espíritu  del  hombre  los  instintos  gloriosos  de  su 
inmortalidad.  I  cosa  estraña,  entre  las  mas  elevadas  intelijenciás, 
algunas  no  pudieron  escapar  al  contajio:  el  ateismo  era  profesado 
abiertamente  por  Condorcet,  D' Alambert,  Diderot,  Helvetius,  La- . 
lande,  Laplace,  Mirabeau  i  Saint  Lambert.  I  qué  I  todo  esto  armo- 
nizaba tan  perfectamente  con  la  disposición  jeneral,  que  en  la 
sociedad  se  hacia  gala  de  lo  que  en  otros  paises  i  otras  épocas  ha 
sido  un  error  raro  i  singular,  una  infección  escéntrica  que  el 
enfermo  estaba  dispuesto  a  ocultar.»  (tomo  III,  páj  231).  • 

Soi  poco  afecto  a  estas  caliñcaciones  despreciativas  de  que  se  sir- 
ve Buckle  con  respecto  a  los  ateos.  Ellas  son  indigna  de  un  filóso- 
fo. Lanzadas  por  un  adversario  a  sus  adversarios,  ellas  no  mani- 
fiestan otra  cosa  que  la  disposición  de  espíritu  del  qup  las  arroja,  ^ 
en  nada  tocan  a  aquel  aquién  se  dirijen.  ¿Qué  importa  a  un  católico 
que  un  protestante  le  reproche  las  supersticiones  de  la  gran  Babi- 
lonia, o  a  un  protestante  que  un  católico  lo  acuse  de  tener,  sirvién- 
dome de  la  frase  de  Bossuet,  el  corazón  mui  estrecho  i  mui  compri-- 
midas  las  entrañas  para  reconocer  la  presencia  del  Salvador  en  la 
Eucaristía?  Ni  él  católico  se  siente  supersticioso,  ni  el  protestante 
estrecho  de  corazón.   Del  mismo  modo,  los  ateos  no  se  sienten  ni 
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degradados^  ni  helados.  He  visto  en  mi  juventud  un  buen  número 
de  estos  ateos  del  siglo  XVIIL  Oscuros  soldados  de  la  revolución 
ellos  habian  combatido  por  ella;  viejos,  al  borde  de  la  tumba,  po- 
bres en  su  mayor  parte,  vivian  firmes  en  sus  convicciones,  con  la 
cabeza  erguida  i  el  corazón  ardiente;  de  todos  ellos,  tomados  así 
en  globo  i  salvo  las  escepciones,  conservo  por  cierto  un  recuerdo 
imperecedero  (1). 

Ko  es  esto  porque  Buckle  sea  inspirado  por  el  espíritu  de  secta, 
i  he  aquí  una  pajina  contra  la  metafísica  elcctica  i  contra  la  teo- 
ojia  natural  que  yo  quisiera  haber  escrito,  i  que  trascribo  pon 
placer.^  Cuando  Napoleón,  no  por  convicción,  sino  por  un  cálculo 
egoista  trató  de  restablecer  el  poder  de  los  príncipes  esclesiásticos, 
los  hombres  de  letras,  con  servil  bajeza,  lo  secundaron  en  sus  mi* 
ras;  entonces,  un  sensible]  decaimiento  comenzó  a  producirse  en 
ese  espíritu  de  independencia  i  de  innovación,  que  durante  cin- 
cuenta años,  había  empujado  a  la^  Francia  al  cultivo  de  los  mas  ele- 
vados estudios.  De  ahí  proviene  esta  escuela  metafísica  que  aun 
manifestando  su  distancia  por  la  teolojía,  hizo  íntima  alianza  com 
ella;  escuela  cuyas  vanas  teorías,  llenas  de  aparato,  presentan  en  su 
efímero  esplendor  un  contraste  evidente  con  los  métodos  mas  aus- 
teros de  la  jeneracion  precedente.  Pero  los  fisiolojistas  franceses, 
en  cuanto  forman  un  cuerpo,  no  cesarán  de  protestar  contra  este 
movimiento...  En  Inglaterra,  en  donde  durante  un  espacio  consi- 
derable de  tiempo,  apenas  se  ha  hecho  sentir  la  influencia  de 
Bichat,  un  gran  número  de  fisiolojistas,  aun  entre  los  mas  ilustres, 
han  mostrado  una  notable  disposición  para  aliarse  al  partido 
reaccionario;  i  no  contentos  con  declarar  la  guerra  a  todas  las  no- 
vedades que  no  pudiesen  esplicar  al  primer  golpe  de  vista,  han 
rebajado  su  noble  ciencia  al  estado  de  humilde  servidora  de  la 
teolojía  natural,  (tomo  III,  páj.  272). 

Que  Buckle  es  cristiano  se  deduce  de  un  pasaje  en^que  felicita 
a  Rousseau  por  no  haber  tomado  parte  en  los  ataques  contra  el 
cristianismo,  que  desgraeiadamente,  dice,'  habian  sido  mui  fre- 
cuentes (tomo  III,  páj.  206);  que  és  protestante  se  deduce  de  un 

(IJ)  La  filosofía  poní tiva  no  es  atea;  pero  tampoco  es  deísta-- ¿cómo  es  esto? 
i  que  término  medio  hai  entre  estas  dos  alternativas?  El  término  medio  es  la 
conftision  de  nuestra  incapacidad  esperlmentalmente  demostrada,  para  saminis- 
tramos  nna  concepción  )eneral  del  unirerso  que  no  sea  una  hipótesis.  Del  uni- 
verso no  sabemos,  ni  si  es  eterno  o  creado,  ni  si  es  infinito  o  finito,  ni  si  hai  uno 
o  muchos  principios,  ni  si  es  movido  por  un  espíritu  infuso  o  produoido  por  el 
cbo^ut  de  los  átomos. 
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trozo  en  que  quiere  establecer  la  superioridad  de  la  relijion  pro- 
testante sobre  la  relijion  católiea:  <£En  el  orden  natural  de  las  co- 
sas, dice,  las  comarcas  mas  civilizadas,  deberían  ser  todas  protes- 
tantes, i  las  menos  civilizadas  deberian  ser  católicas.  Es  esto  lo 
que  en  parte  ha  sucedido,  i  es  esto  lo  que  ha  inducido  a  error  a 
un  gran  número  de  personas  que  atribuyen  a  la  influencia  del 
protestantismo  todos  los  progresos  modernos,  i  sin  notar,  lo  que 
es  de  toda  importancia,  que  el  protestantismo  no  habia  sido  abso- 
lutamente necesario  sino  desde  que  ha  comenzado  el  progreso. 
Pero,  aunque  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  la  marcha  pro- 
gresiva de  la  reforma  haya  sido  la  medida  i  el  síntoma  de  la  mar- 
cha progresiva  de  los  conocimientos,  entre  tanto,  en  muchas  cir- 
cunstancias, la  autoridad  del  gobierno  i  de  la  Iglesia  era  una  cau- 
sa de  confusión  i  frustraba  el  progreso  natural  de  los  mayores  re- 
lijiosos«  De  esto  resulta  que  la  relijion  nacional  profesada  en  un 
pais  no  es  un  criterio  decisivo  para  juzgar  acerca  de  la  civiliza- 
ción actual  de  ese  pais;  puesto  que  desdeHárgo  tiempo  han  desa- 
parecido las  circunstancias  que  establecieron  la  relijion,  i  puesto 
que  ella  se  encuentra  apoyada  i  sostenida  hoi  dia  solo  por  la  du- 
ración de  la  fuerza  impulsiva  que  en  otra  época  le  ha  sido  dada.:» 
(tomo  I,  páj.  396). 

No  estoi  dispuesto,  en  manera  alguna,  a  reconocer  que  el  pro- 
testantismo sea  teolójicamante,  superior  al  catolicismo.  El  gran 
cuerpo  católico  se  ha  formado  por  la  acción  de  una  serie  de  hom- 
bres mui  eminentes,  i  de  asambleas  mui  ilustradas,  que  lo  han 
apropiado  al  cumplimiento  de  su  oficio  temporal,  es  decir,  al  man- 
tenimiento en  el  seno<!e  la  sociedad  de  una  moral  conforme  a 

# 

su  f¿. 

El  protestantismo  ha  llevado  allí  una  mano  atrevida;  gran  ser- 
vicio prestado  cuando,  se  levantó  insurrecoionalmente;  pero  ¿1  la 
ha  mutilado.  E)  protestantismo  no  es  una  relijion  mejor  que  el  ca« 
toli<^smo,  es  una  relijion  menor,  lo  que  es  bien  diverso.  El  ha  in- 
troducido, ea  el  rójimen  teolójico,  atenuaciones  qué  han  dado  orí- 
jen  a  otros  tantos  escaloñes,  desde  luego  para  las  sectas  raciona- 
listas, como  los  socinistas  i  otros,  en  seguida  pKra  los  libre-pensa. 
dores,  para  los  negadores,  i  para  la  ciencia  anti*teolójica. 

Con  esta  esplicacion  sobre  la  disminución  que  ha  esperímentado 
el  cristianismo  al  pasar  del  catolicismo  al  protestantismo,  se  ad- 
mitirá sin  disgusto  este  aparte  que  saco  de  Bockle:  «Los  escoseses 
i  los  suecos,  i  aun  se  podría  afiadir  algunos  cantones  suizos,  son 
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menos  civilizados  que  loa  franceses^  i  por  consigniente  son  mas 
sapersticiosos.  Siendo  este  el  hecho^  no  hai  sino  mol  pocas  venta- 
jas para  ellos  en  tener  nna  relijion  mejor  que  la  de  los  franceses; 
i  Qiui  pocaj  en  haber  axloptado,  hace  tres  siglos^  por  una  serie  de 
circunstancias  que  no  existen  desde  largo  tiempo^  una  creencia 
que  no  conservan  sino  mediante  la  fuerza  de  la  costumbre  i  la  in- 
fluencia de  la  tradición!)  (tomo  I,  páj.  299). 

Hasta  la  época  de  la  revolución  francesa^  que,  resueltamento 
anti-teolójica,  dio  vuelta  una  nueva  hoja  en  la  vida  de  las  socieda- 
des^ la  tolerancia  fué  mucha  mayor  entre-  los  protestantes  que  en- 
tre los  católicos,  Pero  Buckle  mismo^  hace  notar  que  esto  fué  de- 
bido no  a, la  superioridad  de  un  réjimen  teolójico  aobre  el  otro^ 
sino  a  la  superioridad  de  las  circunstancias  que  formaban  la  con- 
dición de  la  reforma:  «Es  ella  (la  intolerancia  de  los  protestapr 
tes  de  Francia)  uno  de  los  numerosos  ejemplos  que  prueban  cuan 
superficial  es  la  opinionMe  los  escritores  que  eren  que  la  relijion 
protestante  es  necesariamente  mas  tolerante  que  la  católica.  Si  loa 
que  sostienen  esta  opinión  hubiesen  tenido  el  cuidado  de  estudiar 
la  historia  de  Europa  en  sus  fuentes  primitivas,  entonces  habrían 
conocido  que  el  espíritu  liberal  de  todas  las  sectas  de  ningún  mo- 
do depende  de  la  doctrina  que  se  manifiesta,  sino  de  las  circuns- 
tancias en  que  ellas  están  colocadas,  i  de  la  suma  de  autoridad  que 
posee  su  clero.  La  relijion  protestante  es  en  jeneral  mas  tolerante 
que  la  relijion  católica  solo  porque  los  acontecimientos  que  han 
dado  oríjen  al  protestantismo  han  dado  al  mismo  tiempo  mas  vuelo 
a  la  intelijencia  i  debilitado  por  consiguiente  el  poder  del  clero:» 
(tomo  II,  páj.  239). 

La  intolerancia  i  la  beatería  sbn  hermanas. — Conocemos  la  bea- 
tería  católica  por  la  España;  hé  aquí  una  descripción  majistral  de 
la  beatería  calvinista:  <cAi!  ¿qué  ha  de  resultar  de  esto?  (del  estsido 
teolójico  d^  la  Escocia^  que  se  acentúe  en  todo  el  país  un  carác- 
ter duro  i  fanático,  la  aversión  por  todo  placer  inocente,,  una  cier- 
ta disposición  a  limitar  el  placer  de  los  demas^  el  d^seq  ardi^ente  de 
averiguar  las  opiniones  de  sus  semejantes  i  de  mezclarse  ,en  ellas; 
en  nna  palabra,  una  intolerancia  tal  como  no  9e  encontrará  seme- 
jante en  otra  parte;  mientras  que  en  el. seno  de  i^ata  atmósfera  pen 
sada  florece  una.  creencia  imcional,  sombría  i  austera  en.^u  últímp 
grado,  creencia  llena,  da  sospechas,  de  amenazas,  i  de  horrpres  de 
toda  especie,  que  se  complace  en  advertir  a.lps  hom^'Qs  (j^e  .ello^ 
no  son  sino,  desgraciados  i  miserables  i  en  asegurarles  cofiíij^ocoB 
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de  ellos  se  han  de  salvar  i  qaé  inmensa  mayoría  está  fatalmente 
reservada  al  suplicio  eterno,  indescriptible,  hermoso!  (tomo  V,  paj* 
345).  En  verdad,  este  trozo  me  recuerda  ciertos  sermones  de  Bo- 
ssuet,  que  no  son  mas  caritativos. 

Be  todos  estos  pasajes  resulta  que  Buckle  es  deísta,  cristiano  o 
protestante.  Por  otra  parte,  él  manifestaba  su  credo  con  algunos 
matices  de  mas,  en  la  siguiente  línea:  <i:Esto  cambio  notable  en 
nuestras  opiniones  (que  consiste  en  no  admitir  nada  sobrenatural) 
es  fatal  a  la  teolojía,  pero  es  favorable  a  la  relijion;  pues,  gracias 
a  ¿1,  la  ciencia  en  vez  de  ser  el  enemigo  de  la  relijion  ha  llega- 
do a  ser  su  amiga.  La  relijion  de  cada  individuo  guarda  con- 
formidad con  la  luz  interior  de  que  está  dotado»  Toma,  pues,  for- 
mas diversas  en  los  diferentes  caracteres,  i  no  puede  ser  sometida 
jamás  a  una  leí  común  i  arbitraria.  Pero  la  teolojía,  pretendiendo 
una  autoridad  completa  sobre  todo  los  espíritus,  i  negándose  a  ad*- 
mitir  su  diverjencia  esencial,  quiere  someterlos  a  todos  a  una 
creencia  única,  i  establecer  un  solo  tipo  de  verdad  absoluta  por  el 
cual  puedo  probar  las  opiniones  de  cada  individuo,  condenando 
presuntuosamente  a  todos  aquellos  que  se  alejan  de  este  tipo  úni- 
oo:&  (tomo  V,  páj.  353). 

Hé  aquí  un  trozo,  que  en  este  tiempo  de  convicciones  interme- 
dias, hace  la  fortuna  de  un  libro.  En  efecto,  ¿qué  mas  liberal  que 
eliminar  la  teolojía?  ¿qué  mas  conservador  que  poner  en  salvaguar- 
dia la  relijion?  Le  agrada  a  la  razón  i  al  espíritu  nuevo  a  los  que 
pasan  el  milagro  i  lo  sobrenatural;  se  agrada  también  el  senti- 
miento i  al  espíritu  antiguo,  los  que  se  creerían  abandonados  sino 
encontraran  otro  apoyo  que  el  de  las  leyes  dé  la  naturaleza.  Estas 
cosas  no  son  bien  venidas  ni  de  éste  ni  del  otro  lado  del  Estrecho; 
de  ello  encontramos  alguno»  ejemplos.  No  quiero,  decia,  acusar  por 
esto  a  Buqkle  de  haber  buscado  eí  favor  i  los  aplausos  ajustando 
su  pensamiento  a  un  cálculo.  Pero  siendo  su  manera  de  ver  la  del 
medio  en  quQ  vivia,  él  ha  sido  sensible  a  esto  sin  notarlo  i  sin 
apercibii^e  también  que  él  ee  envolvía  en  contradicciones.  Recono- 
cer una.  intelijencia,  causa  suprema  de  todo,  (tomo  V,  páj.  231), 
¿acaso  es  otra  cosa  que  aceptar  la  teolojía,  i  aun  la  teolojía  natural^ 
por  lo  que  él  poco  ha  mositraba  un  tan  desdeñoso  desprecio,  repro- 
chando  a  la  filosofía  inglesa  el  haberse  degradado  en  servirla? 

A  estas  profesías  de  üSf,  que  llamaré  deísta  o  protestante,  es  me- 
ne9ter  agregar  que  Buckle  «d  un  i^dyersario  declarado  de  lo  sobre- 
natural en  la  ciencia,  en  la  historia,  en  todo:  «Después  de  haber 
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reconocido  que  la  condición  del  universo  material,  en  cnalqaier 
momento  que  se  le  considere,  es  simplemente  el  resaltado  de  todo 
lo  que  ha  acontecido  en  los  momentos  que  le  preceden,  i  que  el 
mas  lijero  desorden  trastornaría  el  plan  jeneral  que  ^llegaría  a  ser 
inevitable  la  anarquía;  después  de  haber  constatado  de  este  modo, 
que  el  separar  de  la  masa  total  el  menor  de  sus  fragmentos,  seria, 
debilitada  la  estructura,  condenar  el  todo  a  una  ruina  común;  des- 
pués de  haber  admitido  asi  la  conformidad  de  las  diversas  partos  i 
reconocido  igualmente,  en  la  belleza  misma  i  en  la  conclusión 
perfecta  del  diseño,  la  mejor  prueba  de  que  su  curso  jamás  ha  sí- 
do  interrumpido  por  el  divino  arquitecto  que  lo  llamó  a  la  existen- 
cia i  en  la  misma  ciencia  del  cual  residen  el  plan  i  la  continua- 
ción de  él  con  tal  claridad,  con  tal  certidumbre  infalible,  de  que 
jamas  ha  sido  tocada,  desde  que  se  echaron  sus  cimientos  una  so- 
la piedra  ^e  este  soberbio  armonioso  edificio;  después  de  haber  re- 
íleccionado  en  todo  esto,  me  dije,  elevándonos  hasta  este  hecho  > 
hasta  esta  altura  del  pensamiento,  seguramente  que  avanzamos 
hacia  nuevos  horizontes  que  será  dado  contemplar,  en  su  esplendor 
a  otra  posteridad.  Desde  entonces  la  elevación  de  las  miras  adqui- 
ridas hará  rechazar  para  siempre  el  dogma  antiguo  i  eminente- 
mente irrelijioso  de  la  intervención  sobrenatural,  que,  enjendrada 
por  la  superstición  alimentada  por  la  ignorancia,  ya  de  llirga  vida 
en  nuestro  tiempo,  atestigua  el  estado  aun  primitivo  de  nuestras 
luces  i  la  obstinación  de  nuestros  juicios  (tomo  V,  páj.  224). 

Si  necesitase  discutir  esta  pajina  bajo  el  punto  d^  vista  filosófi- 
co, mostraría  sin  gran  trabajo  que  ella  es,  sino  un  tejido  de  aser- 
ciones metafísicas,  sin  base  alguna  positiva.  No  es  racionalmente 
como  hemos  sabido  que  lo  sobrenatural  no  tiene  nada  de  real,  sino 
debido  al  método  esperimental.  No  es  ésta  una  deducción  de  algún 
principio  superior  innato  a  nuestro  espíritu;  es  iina  inducción  for- 
mada por  la  investigación  que  ha  instituido  la  ciencia  positiva  en  to- 
do el  dominio  que  no  es  accesible.  Lo  he  dicho  muchas  veces,  poro 
jamás  será  suficiente,  que  nosotros  ignoramos  absolutamente  las 
intenciones  de  la  naturaleza,  los  fines  de  ella,  su  conformiaad,  su 
plan,  sus  límites,  su  inmensidad.  Pero  no  es  a  la  esperiencia  a 
quien  Buckle  exije  la  prueba  de  su  aserción;  sino  ¿quien  lo  creería 
después  de  su  ataque  contra  la  teolojía?  a  un  argumento  puramen- 
te teolójico,  a  la  presencia  divina: 

€Ks  tiempo  ya  que  la  historia  de  la  humanidad  cese  de  ser  ator- 
mentada;  por  lo  que  debe  parecer  una  frivolidad,  notoría,  a  los 
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hombres  que  están  imbuidos  del  espíritu  científico.  De  dos  cosas 
la  una:  negad  la  omniciencia  del  Creador  o  bien  admitidla.  Si  lo 
pi'imero,  negáis  lo  que  es,  al  menos  en  mi  concepto,  una  verdad 
fundamental,  i  a  este  respecto  no  puede  baber  entre  nosotros  sim« 
patia  alguna.  Pero  sí  admitís  la  omniciencia  de  Dios,  guardaos  de 
dejarnos  lo  que  pretendéis  defender.  Pues,  cuando  proclamáis  lo 
que  se  llama  ét  gobierno  moral  del  mundo,  calumnias  la  omni- 
ciencia en  tanto  que  declaráis  que  el  mecanismo  de  todo  el  uni- 
verso, comprendiendo  en  ¿1  las  acciones  de  la  naturaleza  i  del 
hombre,  mecanismo  cuyo  plan  pertenece  a  la  sabiduría  infinita, 
no  está  a  la  altura  de  sus  funciones  a  menos  que  esta  misma  sabi- 
duría intervenga  allí  de  cuhndo  en  cuando.  De  hecho,  declaráis 
o  que  la  omniciencia  se  ha  equivocado,  o  que  ella  ha  fracazado]^ 
(tomo  V,  páj.  357). 

Aunque  dispuesto  siempre  a  dejar  que  las  discusiones  teolójicas 
se  combatan  entro  ellas  i  que  caigan  por  su  propio  peso  en  la  in« 
coherencia,  no  es,  sin  embargo,  inútil  tomar,  en  sus  propias  dificul- 
tades, a  los  filósofos  que  teolojizan.  Este  declara  que  la  intelij^cía 
creadora  i  soberana  es  omnipotente  i  omniciente,  de  modo  que  el 
mas  lijero  desorden  trastornaría  el  plan  jeneral;  i  después  de  esta 
declaración  echa  a  nuestra  culpa  nuestra  ignorancia,  nuestras  lo- 
curas i  nuestros  vicios.  Bajo  el  punto  de  vista  científico,  las  cala- 
midAdes  que  aflijen  al  mundo  son  el  resultado  de  la  ignorancia  del 
hombre  i  no  de  la  intervención  divina.  Es  menester  no  atribuir  a 
Dios  lo  que  es  debido  a  nuestra  propia  locura,  a  nuestros  propios 
vicios.  Es  menester  no  calumniar  al  Ser  Supremo,  esencia  de  toda 
sabiduría  i  de  toda  misericordia  imputándole  las  miserables  pasio- 
nes que  nos  ajitan,  siendo  capaz  de  jurar,  de  celos,  de  venganza,  i 
suponiendo  que  su  sola  alegría  consiste  en  agravar  los  sufrimien- 
tos de  la  humanidad  i  en  hacer  mas  penetrantes  aun  las  miserias 
de  la  raza  humana  (tomo  V,  páj.  274). 

La  omnipotencia  i  la  omniciencia  comprenden  nuestros  vicios, 
nuestros  crímenes,  nuestras  desgracias;  como,  en  la  hipótesis  de 
esta  doble  predeterminación,  seríamos  responsables  nosotros? 

Dejo  enti*egadas  a  sí  mismas  las  contradicciones  de  su  teolojía, 
e  ignoro  si  él  concebía  la  imnutabilidad  de  las  leyes  naturales,  no- 
ción esperimental  sin  valor  absoluto,  con  la  omnipotencia  divina  i 
la  suprema  omniciencia,  nociones  absolutas  sin  valor  esperimental. 
pero  lo  que  yo  no  ignoro,  es  que  mientras  el  príncipio  de  la  inmu- 
tabilidad de  las  leyes  naturales  es  el  resultado  de  la  esperienciai 
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¿sta  misma,  interrogada  de  cualquiera  macera  que  sea  ha  respon- 
dido siempre  que  de  ningún  modo  le  .era  dado  alcanzar  lo  supre- 
too  i  16  absoluto. 

Por  mas  que  se  quiera,  por  mas  que  se  haga  la  ciencia  no  es 
otra  cosa  que  la  esperiencia  jeneralizada|  i  la  filosona  no  es  sino 
la  jeneralizacion  de  la  ciencia. 

3.— LA  INGLATBBRA  I  LA  FRANOLA  XN    CüAKTO  A  STJ  BEVOLUCION 

SOCIAL. 

En  su  luminosa  i  nueva  esposicion  de  la  faz  revolucionaria, 
Comte  ha  presentado  a  la  Francia,  ¡l  partir  de  lá  segunda  mitad 
del  siglo  dieziocho,  como  el  centro  de  la  connjocion  que  sacu- 
dió el  viejo  réjimen,  i  de  la  renovación  que  cambió  la  socie- 
dad. 

La  influencia  europea  de  los  innovadores  franceses  del  siglo 
dieziocho,  la  revolución  francesa,  que  Buckle  mismo  considera 
cojno  el  acontecimiento  mas  importante,  el  mas  complacido,  el 
mas  glorioso  de  la  historia  (tomo  III,  páj.  307);  i  por  fin  las  con- 
secuencias estables  de  esta  revolución  que  avanza  siempre  sin  Te- 
troceder  jamaS:  tales  son  los  principales  guias  de  la  oposición  de 
Comte. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  Buckle  muestra  a  la  Inglaterra  como 
apreciando  el  tipo  de  la  revolución  regular  de  la  civilización; 
bien  entendido  que  solo  se  trata  de  la  civilización  moderna. 
aLa  Inglaterra,  dice,  ha  llevado  durante  estos  tres  .últimos  si- 
glos este  programa  (el  de  un  pueblo  modeloj  de  un  modo  mas 
completo  i  mas  feliz)  que  cualquiera  otra  nación.  Nada  diré  del 
número  de  nuestros  descubrimientos,  del  brillo  de  nuestra  li- 
teratura,  del  éxito  feliz  de  nuestras  armas,  objetos  todos  capa- 
ces de  escitar  la  envidia;  puede  suceder,  ademas  que  otras  na-» 
"cienes  nos  nieguen  estos  méritos  que  talvez  somos  inclinados 
a  exajerar.  Pero  yo  establezco  simplemente  en  principio  que, 
de  todos  los  paises  de  Europa,  la  Inglaterra  es  el  único  en  que, 
durante  el  mas  largo  espacio  de  tiempo,  el  gobierno  ha  sido  el 
mas  positivo  i  el  pueblo  el  mas  activo;  en  que  la  libertad  de  la 
nación  se  ha  basado  sobre  mas  sólidos  fundamentos;  en  que  todo 
hombre  puede  decir  mejor  lo  que  piensa  i  hacer  lo  que  quiere;  en 
que  cada  uno  puede  seguir  su  inclinación  i  propagar  sus  ideas;  ^n 
que,  siendo  casi  desconocidas  las  persecuciones  relijiosas,  se  puede 
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distinguir  con  claridad  la  corriente  del  espíritu  humano  circulan- 
do slü  esas  trabas  cjue  en  cualquiera  otra  parte  detienen  su  direc- 
ción; en  que  corra,  menos  peligróla  héterodojiá  deckrada  i  en 
que  haya  mayor  número  de  no  conformista»;  en  que  se  produzcan 
sin  causar  trastornos  las  creencias  mas  opuestas,  unas  al  lado  de 
otras^'  i  en  que  surjen  i  desaparecen  según  las  necesidades  del 
pueblo,  no  pudiendo  nada  contra  ellas  las  veleidades  de  la. Iglesia, 
ni  injeriéndose  para  nada  el  Estado  en  sus  prácticas;  en  que  todas 
las  clases,  todos  los  intereses  espirituales  i  temporales,  estén  mas 
entregados  a  sí  mismos,  en  que  esa  doctrina  vejatoria  que  so  de- 
nomina protección  ha  recibido  los  primeros  golpes,  i  en  donde 
solo  ha  sucumbido:  en  donde,  son  accidentes  raros  las  revolucio- 
nes i  el  despotismo,  habiendo  sido  evitados  estos  estremos  peligro- 
sos que  ilacen  de  la  intervención,  i  en  donde,  siendo  las  concesio- 
nes la  base  reconocida  de  toda  política,  apenas  han  sido  detenidos 
los  progresos  de  la  nación  por  el  poder  de  las  clases  privilejiadas, 
por  la  influencia  de  sectas  particulares,  i  por  la  violencia  de  go- 
bernantas arbitrarios»  (tomo  I,  páj  261). 

Este  cuadro  no  tiene  nada  de  éxajerado,  i  él  me-  agrada,  en 
verdad;  pues  yo  soi  admirador  de  la  Inglaterra,  de  su  jénio,  de 
sus  obras,  de  su  libertad.  Por  otra  parte,  ni  Oomte;-  ni  Buckie 
están  impregnados  de  ese  patriotismo  ignorante  i  estrecho  que  ¿o 
conoce  sino  lo  que  ve,  i  que  no  glorifica  sino  lo  que  conoce;  i  uno 
i  otro,  como  un  jurado  ha  dado  su  veredicto  con  plena  fé  i  con- 
ciencia histórica.  Parece  a  primera  vista  que  estas  dos  opiniones 
pueden  marchar  juntas  sin  chocar,  pero  un  e!sámen  mas  prolijo 
no  tarda  en  manifestarnos  que  existe  entre  ellas  una  dificultad  no- 
table. Si  es  verdadera  la  de  Buckie,  i  la  evolución  dé  la  Inglate- 
rra eá  el  tipo  moderno  de  la  civilización,  ¿cómo  es  que,  en  el  últi- 
mo periodo,  ella  no  ha  ejercido  la  influencia  preponderante  en  el 
desenvolvimiento  común?  Si  por  el  contrario,  es  menester  creer 
a  Comte  i  admitir  que  en  el  último  período  pertenece  a  lá  Fram 
cia  la  influencia  preponderante,  ¿cómo  es  que  entóntíes,  no  presen- 
ta ella  el  tipo  o  al  menos  porque  está  tan  ajitado'el  tipo  que  ella 
nos  muestra?  ** 

Td  tocaré  este  nudo  de  la  discusión ;  pero  antes,  hai  tiempo 
para  ex^aminar  las  importantes  consideraciones  de  Buckie  sobre 
la  última  mitad  del  siglo  diezisiete  i  sobre  el  reinado  de  Luis 

xrv. 

Ejtoi  ianto  mas  dispt^esto  a  esponer  estas  con^ideraGio^es.cuan«• 
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to  que  70  participo  de  ellaS;  i  cnjo  principio  he  enunciado  en 
diversas  circunstancias  (1).  Ellos  consisten  en  esto,  que  en  lugar 
de  considerar  el  reinado  de  Luis  XIV  como  una  grande  era  glo- 
riosamente favorable  al  progreso  de  la  Francia  i  a  la  evolución 
jeneral  de  la  civilización,  es  menester  ver  en  él  el  paso  de  un  mo- 
narca que  siempre  déspota  i  beato  por  último,  imprimió  a  su 
gobierno  un  carácter  desgraciadamente  retrógrado. 

Esto  no  es  cómo  se  sabe,  la  opinión  de  Yoltaire.  El,  que  filosó- 
ficamente era  tan  estraño  al  espíritu  de  su  siglo,  era  sin  embargo^ 
literariamente  su  adorador;  i  todo  le  perdonó  a  esa  época  merced 
al  brillo  de  las  letras.  Este  brillo  fué  mui  notable  i  bajo  muchos 
aspectos  mui  merecido. 

Ved  aquí  las  circunstancias.  La  España  i  la  Italia,  cuyas  lite- 
raturas hablan  sido  las  maestras  de  la  Francia,  habiendo  caído  la 
una  en  el  decaimiento,  la  otra  en  la  mediocridad;  la  Alemania  no 
babia  dado  todavía  manifestación  alguna  de  sus  obras;  i  Shakespea- 
re i  Milton  no  habían  salido  aun  de  su  isla  para  dar  la  vuelta  a 
la  Europa.  En  este  momento  se  levanta  el  astro  de  la  literatura 
francesa,  que  brilló  largo  tiempo  sin  rival.  ¿Quién  no  se  imajinó 
en  el  siglo  dieziocho,  que  en  la  edad  precedente,  había  sido  ago- 
tado el  tipo  de  toda  belleza  clásica?  Entre  tanto,  para  apreciarlo 
todo  es  menester  ir  mas  lejos  con  la  marcha  de  los  acontecimien- 
tos. Vino  la  reacción;  no  fué  desconocido  el  jénio  de  Shakespeare, 
i  comenzó  a  aparecer  la  Alemania.  Esta  ostensión  del  punto  de 
vista  para  reducir  a  nada  las  lamentaciones  de  Voltaire  sobre  la 
decadencia  del  gusto  i  de  las  letras  i  para  anunciar  al  arte  francés 
*del  siglo  diezísiete  un  lugar  relativo,  i  no  absoluto,  como  se  creía 
Luís  XrV,  puso  fin  a  los  estados  jenerales,  e  inaguró  en  Francia 
la  monarquia  absoluta.  Es  aficionado  al  mismo  tiempo  a  la  guerra 
i  a  las  conquistas.  Desde  luego  según  el  rumbo  de  la  política  an- 
terior a  su  reinado,  combatió  contra  la  España;  pero  mui  luego  su 
instinto  lo  llevó  contra  la  Holanda,*  protestante  i  republicana; 
este  mismo  instinto  fué  el  que  lo  hizo  protector  de  Jacobo  II  i 
enemigo  del  príncipe  d'Orange  i  del  pueblo  ingles,  protestante 
también  i  que  luchaba  contra  el  poder  absoluto.  En  fin,  agra- 
vándose por  la  vejez  sus  propensiones  políticamente  maléficas, 
llegó  a  no  querer  que  nadie  pensase  en  su  reino  de  una  manera 
diversa  a  la  suya  en  materia  de  relíjion,  i  castigó  con  el  destierro, 

(1).  Véase  particularmente  un  artículo  del  J<mma¡  des  SavontSj  nóviem* 
bre  de  1867. 
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con  la  confiscación,  con  las  galeras  con  la  horca  a  aquellos  pro- 
testantes que  rehusaban  abjurar  su  fé  al  mandato  del  principe. 

Según  Buckle^  este  reinado  no  ha  podido  pesar  sobre  la  nación 
sin  oprimir  i  retardar  el  espíritu;  i  es  esto  lo  que  él  se  empeña  en 
poner  en  claro:   dLa  impulsión  inmensa  dada  por  las  administra- 
ciones de  Bichelieu  i  de  Mazarino  a  los  ramos  mas  elevados  de  la 
ciencia  fué  súbitamente  paralizada.  En  1665,  Luis  XIY  tomó  las 
riendas  del  gobierpo,  i  desde  esta  época  basta  su  muerto,  en  1715, 
la  historia  de  la  Francia  es  nula  en  los  anales  de  la  Europa,  b^o 
el  punto  de  vista,  de  los  descubrimientos.   Descartando  toda  idea 
preconcebida  sobre  la  gloria  supuesta  de  este  siglo,  i  poniendo  to- 
da sinceridad  en  nuestro  examen,  encontramos  por  todas  partes 
escasez  de  pensadores  orijinales.  Habia  abundancia  de  lo  que  es 
elegante,  atrayente.   Los  sentidos  de  los  hombres  fueron  lisonjea- 
dos, encantados  por  la  creación  del  arte:  hubo  cuadros,  palacios, 
poesía;  pero  apenas  si  se  agregó  algo  a  la  sumado  los  conocimien- 
tos humanos.  Es  umversalmente  admitido  que  los  que  cultivaron 
en  Francia,  con  mejor  éxito,  durante  el  siglo  diez  i  siete,  las  ma- 
temáticos,   i  esas  ciencias  mistas  a  las  cuales  ollas  se  adaptan,  fue- 
ron Descartes,  Pascal,    Femat,   Gassendi,  Mersenne;  pero  está 
mui  distante   Luis  XIV  de  merecer  el  honor  que  se  le  atribuye; 
pues,  estos  hombres  eminentes  habian  comenzado  sus  descubri- 
mientos científicos  cuando  el  rei  estaba  aun  en  la  cuna,  concluyeron 
sus  trabajos  antes  que  hubiese  tomado  posesión  del  poder,  (tomo 
in.  pá].  49). — I  mas  adelante:  en  fisiolojía,  en  anatomía,  en  me- 
dicina, en  vano  buscamos  (bajo  Luis  XLV)  hombres  a  la  altura 
de  aquellos  que  en  los  siglos  precedentes  habian  sido  el   honor  de 
la  Francia.  El  descubrimiento  mas  importante  que  entonces  fué 
hecho  por  un  francés   es  el  del  depósito  del  quilo,  descubrimiento 
que  si  nos  atenemos  a  una  grande  autoridad  médica  (Sprengel), 
no  es  inferior  al  de  la  circulación  de  la  sangre  por  Harvey.  Pero, 
este  paso  importante  que  con  placer  se  hace  figurar  en  el  siglo  de 
Luis  XIY,  no  fuéi  sin  duda  debido  a  su  graciosa  bondad;  i  seria 
difícil,  aun,  decir  como  ella  pudo  influir  en  algo,  pues  este  descu- 
brimiento fué  hecho  por  Pecquet,  en  1647  cuando  el  gran  rei  no 
tenia  sino  nueve  años...  Fué  aquella  una  época  de  paralización;  i, 
durante   tres  jeneraciones  los  franceses  no  se  ocuparon  mas  de 
•  tan  importantes  cosas.   No  escribieron  tampoco  ninguna  obra  que 
66  pudiese  leer  en  nuestros  dias,  no  hicieron  ningún  descubrimien- 
tO|  i  parecen  haber  perdido]  todo  su  valor,  basta  el  renacimiento 
B.  o.  68 
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de  las  ciencias  que  tavo  Ingar  en  Francia  en  la  mitad  del  siglo 
XVIII  (tomo  III,  páj.  55). 

Esta  ojeada,  buena  para  manifestar  que,  en  Francia,  fdé  el  si- 
glo diez  i  siete  para  las  ciencias  i  la  filosofía,  una  época  fecunda 
antes  de  Luis  XIY,  estéril  después  de  él,  cae  en  un  exeso  que  es 
menester  rectificar.  Pues,  si  de  ese  modo  habian  sido  estingui- 
dos  el  pensamiento,  la  ciencia  i  la  filosofía,  ¿cómo  se  esplica  enton- 
ces que  poco  tiempo  después  de  la  muerte  del  orgulloso  monarca, 
haya  adquirido  la  Francia  la  posición  eminente  que  hizo  de  ella  el 
centro  del  espíritu  filosófico  e  innovador? 

Recuerda  Buckle  que  en  el  siglo  XVIII  asistía  en  París  un 
enorme  jentío  a  las  reuniones  científicas;  no  era  suficiente  para 
contener  su  auditorio  aquellas  salas  i  anfiteatros  en  que  se  espo- 
nian  las  grandes  verdades  de  la  naturaleza,  (tomo  III,  páj  291). 
Esto  es  efectivo;  pero  de  ello  no  se  deduce  que  el  siglo  XVII  ha- 
ya sido  indiferente  a  los  estudios  científicos;  la  sociedad,  la  socie- 
dad elegante  se  interesaba  vivamente  en  ellos. 

Boileau  nos  pinta: 

Cette  savante. 
Qu'estime  Boberval,  et  que  Sauveur  frequente 
D'oú  vient  qu'elle  a  Toeil  trouble  et  le  cint  si  temi 
C'est  que  sur  un  calcul,  diton,  de  Cassini, 
Un  astrolabe  en  main,  ella  a,  dans  sa  gouttiere, 
A  suivre  Júpiter  passé  la  nui  entiere. 
Grardons  de  la  troubler.  Sa  science,  je  croi, 
Aura  pour  Toccuper  ce  jour  plus  d'un  empleoi: 
D'un  nouveau  microscope  on  doit,  en  sa  presence, 
Tant6t  chez  Dalancé  faíre  Texperience, 
Puis  d'une  femme  morte  avec  son  embryon, 
II  faut  chez  du  Vemey  voir  la  dissection. 

Boileau  no  exajera;  du  Verney,  era,  dice  Fontenelle  un  célebre 
anatomista  a  quien  un  cierto  número  de  señoras  oian  con  curiosi- 
dad. <iA  medida,  continúa  el  autor  de  tan  injeniosos  i  admirables 
elojios,  que  él  llegaba  a  estar  mas  a  la  moda,  mezclaba  allí  la  ana- 
tomía, que  encerrada  hasta  entonces  en  las  escuelas  de  medicina  o 
en  Saint  Címe,  osaba  manifestarse  ante  el  mundo  elegante,  que 
iba  allí  por  su  propia  voluntad.  Hecuerdo  haber  visto  algunas  per- 
lionas  de  alta  sociedad  que  llevaban  consigo  piezas  secas  prepara- 
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das  por  él,  para  tener  el  placer  de  mostrarlas  a  los  demás,  sobre 
todo  enalbo  ellas  perteaocian  a  los  objetos  mas  interes<intes.  Las 
ciencias  no  tratan  de  conquistar  el  nniverso,  ni  lo  pueden,  ni  lo 
deben;  llegan  a  su  mas  alto  grado  de  gloria,  cuando  los  que  no  es- 
tán unidos  a  ellas  las  conocen,  sin  embargo,  suficientemente  para 
apreciar  su  valor  i  su  importancia.]»  I  mas  adelante  agrega:  «Cuan- 
do los  que  estaban  encargados  de  la  educación  del  Delñn  trataron 
de  darle  conocimientos  de  física,  se  honra  a  la  Academia  sacan- 
do de  su  seno  los  que  deberían  llenar  esta  misión,  i  éstos  fueron 
Roerner  para  las  esperiencias  jenerales  i  dú  Verney  para  la  ana- 
tomía. Este  arreglaba  sus  preparaciones  en  Paris,  i  las  trasportaba 
en  seguida,  a  Saint  Jerman  o  a  Vorsalles.  Allí,  encotraba  él  un 
auditorio  temible:  el  Delfín,  rodeado  del  duque  de  Montausier,  del 
obispo  de  Meaux,  de  monsieur  Huet,  después  obispo  d^Arraches, 
de  monsieur  de  Cordemoi,  todos  los  que,  sin  contar  para  nada  sus 
títulos,  aunque  ellos  hacen  siempre  su  efecto,  eran  mui  sabios  i 
mui  capaces  de  juzgar  aun  en  aquello  que  les  era  nuevo. — Lo  que 
allí  se  hacia  volvia  a  comenzarse  en  casa  de  monsieur  de  Meaiix 
con  mas  estension  i  mas  en  detalle. — Nuevos  concurrentes  se  reu- 
nían allí,  tales  como  el  duque  de  Chevreuse,  oí  P.  de  la  Ohai- 
se,  Mr.  Dodert,  a  quienes  atraía  allí  su  gusto  i  qite  se  sentían  dig- 
nos de  figurar  en  esas  reuniones.  Mr.  du  Verney  fué  de  esta  suer- 
te durante  mas  de  un  año,>  el  anatomista  de  los  cortesanos,  cono- 
cido de  todos,  i  como  el  amigo  de  los  que  tenian  mas  mérito* 
Creo,  pues,  que  Buckle  ha  violentado  los  hechos  i  las  influencias^ 
cuando  acusa  al  reinado  de  Luis  XIV  de  haber  contenido  el  vuelo 
científico;  i,  sí,  en  Francia,  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  es 
menos  brillante  en  este  jénero  que  la  primera,  i  si  en  ella  no  hubo 
persona  alguna  que  se  pueda  parangonar  con  Descartes,  Fermot  i 
Pascal,  hubo  sin  embargo,  como  se  puede  ver  en  estos  elojios  de 
Fontenelle  que  acabo  de  citar  una  serie  de  nombres  distingui- 
dos, sino  brillantes,  que  mantuvieron  íntegra  la  fuerte  tradición 
de  la  ciencia. 

No  desconozco  por  esto  la  acción  deletérea  del  doble  despotismo 
político  i  relijioso  combinados  para  comprimir  el  vuelo  moderno 
del  espíritu  humano;  testigo  de  esto  es  la  España.  Según  Buckle, 
esti^  combinación  de  }os  dos  despotismos  no  fué  allí  la  causa  de  la 
opresión  mental,  sino  el  efecto  de  una  condición  de  espíritus  que 
la  hizo  posible.  No  es  esta  mi  opinión. — La  batalla  de  Villaler, 
que^  en  1521  anonadó  las  comunas  i  destruyó  las  libertades  espa- 
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ñolas^  llegó  a  ser  una  desgracia  irreparable  bajo  el  cetro  hábil  i 
terrible  de  Carlos  V  i  de  Felipe  II;  mientras  que  la  reiipion  de  los 
dos  despotismo^  en  las  manos  ya  caducas  de  Luis  XIY  duró  ape- 
nas una  treintena  de  años  Por  otra  parte,  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII  fué  una  época  en  que  el  pensamiento  i  la  ciencia, 
singularmente  fortificados,  eran  mas  capaces  de  resistir  a  las  tem- 
pestades que  cien  años  antes.  Si  hubiera  existido  para,  la  España 
estos  cien  años  de  desenvolvimiento,  no  habria  sucumbido  como 
no  sucumbió  la  Francia,  bajo  la  alianza  homicida  del  trono  i  de  la 
inquisición. 

Ya  he  manifestado  en  otra  parte  (1)  que  clase  de  heridas  inflí- 
Jió  Luis  XIY  a  la  Francia,  i  como  se  hirió  él  mismo  en  su  dinas- 
tía i  en  la  persona  de  sus  descendientes.  Este  es  el  momomento 
oportuno  de  recoi;darlo.  Después  de  haber  recordado  la  célebre  in- 
vectiva de  La  Bruyere  contra  el  príncipe  d' Oran  ge  que  destronó  a 
ijacobo  II  i  su  espanto  al  ver  ligados  los  Estados  de  Europa,  no 
contra  el  usurpador,  sino  contra  Luis  XIY,  defensor  d«l  principe 
lejítimo,  continuaba  así:  ^Es  menester  aclarar  lo  que  a  la  época 
del  reinado  de  Luis  XIY,  ni  La  Bruyere,  ni  se  puede  decir,  nin- 
guno de  sus  compatriotas,  estaban  en  estado  de  concebir,  i  mos- 
trar que  todo  ello  no  solo  fué  natural  i  esplicable,  sino  también 
justo,  de  esa  justicia  que  las  faltas  graves  i  acumuladas  conclu- 
yen por  provocar.  La  Francia  perseguia  el  protestantismo  hasta 
estinguirlo  en  su  territorio,  i  se  declaraba  como  su  enemigo  en 
Europa,  renunciando  a  la  única  política  a  la  vez  razonable  o  hu- 
mana, la  de  Enrique  lY  que  daba  el  edicto  de  Nantes,  la  de  Ri- 
chelieu,  que  después  de  haber  vencido  a  los  rebeldes,  no  les  ator- 
mentaba sus  conciencias,  la  do  Mazarino,  que  cuando  los  necesita- 
ba ponia  a  los  jefes  calvinistas  a  la  cabeza  de  las  tropas.  En  conse- 
cuencia, todo  el  protestantismo  se  habia  revelado  contra  Luis  XIY, 
i  el  lastimoso  espectáculo  de  tantos  fujitivos,  i  las  relaciones  aun 
mas  lastimosas  de  una  desapiadada  persecución,  habia  exaltado  has- 
ta la  violencia  la  opinión  protestante.  La  Francia  tomaba  el  parti- 
do de  Jacobo  II,  negaba  a  los  pueblos  el  derecho  de  cambiar  sus 
gobiernos,  intervenía  en  Inglaterra  para  sostener  la  autoridad  ab- 
soluta, i  con  esta  conducta  irritaba  contra  ella  la  Inglaterra  i  to- 
do lo  que  avanzando  el  tiempo,  habia  de  llegar  a  constituir  el  par- 
tido liberal  europeo.  Por  último  la  Francia,  militar,  agresiva,  coú- 


(1)  Journal  des  Savants,  afio  1867,  páj.  671. 
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quistadora  habia  inquietado  a  sas  vecinos;  i  sa  ambición  hacia 
que  se  coaligaran   contra  ella  los  príncipes  católicos  a  quienes  la 
persecución  de  los  protestantes  i  la  intervención  de   la  autoridad 
absoluta  habia  mantenido  impasibles.  Es  por  esta  razón   que  el 
emperador  de  Alemania  olvidaba  al  Turco  .para  atacar  al   reí 
cristianísimo.  Lo  que  sobre  todo  caracteriza  i  hace  condenar  la  po- 
lítica de  Luis  XIY  es  que  él  haya  sido  el  enemigo  de  las  grandes 
ideas  que  debian  triunfar:  la  libertad  relijiosa  i  la  libertad  política. 
La  Liglaterra  i  la  Holanda  se  pusieron  a  la  cabeza  del  movimien- 
to;  i  el  siglo  diez  i  ocho  francés^  que  debió  ir  mas  léjos^  faé  allá 
en  busca  de  lecciones.  Los   reveses  definitivos  de  Luis  XIV  ase- 
guraron la  independencia  de  la  Europa^   prepararon  la  libertad  de 
conciencia^  consagraron  el  derecho  popular  i  fueron  útiles^   en  de- 
finitiva^ a  la  misma  Francia,  pues,  hicieron  que  este  reinado,  tan 
brillante  al  principio,  tan  desastroso  al  fin,  perdiese  el  prestijio  de 
la  fuerza  i  de  la  victoria,  se   estinguiese  en  la  impotencia  i  en  la 
ruina,  i  no  pudiese  resistir  a  nada.  Habria  sido  menester  otros  per* 
sonajes  que  el  JElejente  i  Luis  XV  para  dirijir  el  torrente  que  to- 
do lo  inundaba,  i  ya  se  sabe  con  que  terribles  violencias,   el  espí- 
ritu nuevo  i  la  Francia,  castigaron  en  los  desgraciados  deseen*' 
dientes  de  Luis  XIV  el   contrasentido   cometido  por  este  mo- 
narca.:» 

Bnckle  hace  notar  con  sagacidad  i  con  justicia  que  la  Inglate- 
rra ha  precedido  a  la  Francia  en  la  via  del  descubrimiento  en  cer- 
ca de  una  jeneracion,  i  que,  cronolójicamente  hablando,  ha  habido 
entre  las  dos  comarcas  la  misma  proporción  que  existe  entre  Sa- 
cón i  Descartes,  Hooker  i  Pascal,  Shakespeare  i  Corneille,  Massin- 
ger  i  Bacine,  Ben- Johnson  i  Moliere,  Harvey  i  Pecquet.  Deduce 
de  esto  que,  según  los  principios  mas  triviales  del  razonamiento 
inductivo  (tomo  II,  páj  197),  este  atraso  es  ocasionado  por  el  re- 
tardo en  el  desprendimiento  de  la  ciencia  teólojica,  i  que  los  fran- 
ceses se  desenvolvieron  menos  porque  creian  mas. 

Para  que  los  principios  del  razonamiento  inductivo  sean  acep- 
tables, es  menester  que  sean  bien  aplicados.  .En  este  caso  no  es 
esto  lo  que  sucede;  pues,  es  incompleta  la  enumeración  de  los  he- 
chos sobre  que  debe  descansar  la  inducción  para  que  sea  conclu- 
yente.  No  es  solo  la  Inglaterra  la  que  a  este  respecto,  precede  a 
la  Francia;  es  también  la  España,  cuyo  brillo  durante  el  siglo  diez 
i  seis,  es  reconocido  por  todos;  i  es  la  Italia  cuya  anterioridad 
remonta  hasta  el  siglo  catorce.  I  no  se  dirá,  por  cierto,  que  estas 
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comarcas  aventajaron  a  la  Francia  porqne  creían  menos  qne  ella  • 
Es  otra  la  razón  de  la  superioridad  de  la  Italia,  de  la  España,  i  de 
la  Inglaterra:  hace  tiempo  que  yo    la  indiqué,  apoyándome  por  I 

una  parte  en  mis  estudios  sobre  la  edad  media,  i  por  otra,  en  la 
filosofía  positiva  i  concepción  jeneral  de  la  historia.  Hé  aquí  cual 
ha  sido  el  desenvolvimiento  relativo  de  estas  cuatro  naciones,  i  su 
papel  en  el  progreso  del  pensamiento  occidental.  En  la  primera 
época  de  la  edad  media  i  del  período  feudal,  es  la  Francia  la  que 
ocupa  el  primer  rango;  imajina,  crea,  i  toda  la  Europa  recibe  ins- 
piraciones de  sn  literatura;  en  esta  época  la  Inglaterra  no  tiene 
todavía  una  lengua,  pues  su  idioma  para  llegar  a  constituir  el  in- 
gles, lucha  aun  entre  el  anglo-sajon  i  el  francés  que  ha  sido  intro- 
ducido por  la  conquista  normanda.  Pero  llega  el  siglo  catorce,  se 
descompone  el  feudalismo  i  ya  decae  lo  que  él  inspiraba  i  pasa  en 
breve  la  preeminencia  a  la  Italia  en  manos  de  Dante,  de  Petrarca  * 
i  de  Bocacio;  brilla  todavia.  durante  los  siglos  quince  i  diez  i  seis; 
i  ya  se  sabe  que  ella  juntamente  con  la  España,  fué  en  el  siglo  diez 
i  siete  la  inspiradora  del  espíritu  francés.  La  España,  que  habia 
salido  victoriosa  de  los  moros,  se  ensanchó  también  en  este  mo- 
mentó  i  dio  al  mundo  los  Calderón,  los  Cervantes,  los  Lope  de  Ve- 
ga. Por  fin,  la  Inglaterra,  cuyo  lenguaje  se  ha  formado  durante  el 
siglo  XIV  i  perfeccionado  en  el  siglo  quince  por  Chaucer  i  por 
los  otros  imitadores  de  las  viejas  producciones  francesas,  está  pre- 
parada para  tomar  un  alto  rango;  i  es  así  como  Shakespeare  pre- 
cede  a  Corneille;  pues  la  Francia  no  entra  en  la  gran  competencia 
hasta  el  siglo  diez  i  siete.  Después  sucede  que  se  debilita  la  Italia 
en  donde  la  división  de  territorio  es  la  causa  de  su  languidez  i  su 
opresión,  i  que  la  España  es  degollada  por  sus  inquisidores  i  sus 
reyes;  entonces  la  preeminencia  s«lo  está  en  manos  de  la  Ingla- 
terra. Bajo  este  impulso  ella  hace  sus  dos  revoluciones;  la  Francia 
termina  entre  tanto  su  siglo  diez  i  siete  sin  conocer  la  Inglaterra, 
ni  literariamente  (pues,  ignora  la  existencia  de  Shakespeare)  ni 
científicamente  (pues  obedece  a  Descartes  i  rechaza  a  Newton), 
ni  políticamente  (pues  se  espanta  de  las  novedades  revoluciona- 
rias); pero,  al  dia  siguiente,  es  decir,  en  el  siglo  diez  i  ocho,  ella 
toma  una  iniciativa  filosófica  i  social  que  sacude  profundamente  a 
la  Europa. 

Esto  me  encamina  directamente  a  lo  que  mas  arriba  he  llamado 
un  miedo  en  la  evolución  que  Se  verifica  actualmente*  Después  de 
haber  deplorado  que  los  filósofos  del  siglo  XVIII,  atacando  al 
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clero,  hayan  atacado  la  relijion,  tratando  de  minar  los  fonda- 
mentos  del  cristianismo,  i  producir  así  un  funesto  efecto  sobre 
la  Francia  (tomo  III,  pajina  120),  Buckle  agrega:  cNosotros 
los  ingleses,  no  querríamos,  no  nos  atreveríamos  a  jugar  con 
estas  verdades  cardinales  que  son  completamente  independien- 
tes de  esta  institución  (el  clero);  verdades  que  consuelan  el 
espíritu  del  hombre,  que  lo  elevan  mas  allá  de  las  impresio* 
nes  del  momento,  i  que  hacen  penetrar  en  él  esas  elevadas 
aspiraciones  que,  mostrándole  su  propia  inmortalidad  son  la 
medida  i  el  síntoma  de  una  vida  futura2>  (tomo  III,  pajina 
122). 

Buckle  ha  dicho  la  palabra;  los  ingleses  no  se  atreven,  o  al  me- 
nos no  se  atrevian  poco  há,  a  entrever  la  situación  mental  i  social 
del  puro  rejímen  positivo;  a  lo  mas  ellos  llegaban  a  confundir  la 
relijion  con  el  clero.  Hace  cuareúta  afíos,  el  libro  de  Comte  no 
habría  podido  ser  concebido,  ni  compuesto,  ni  publicado  en  Ingla- 
terra. Para  producirlo  es  menester  el  terreno  que  preparó  atrevi- 
damente la  revolución  francesa,  inspirada  por  el  soplo  de  esos  fi- 
lósofos a  quienes  acusa  Buckle  de  haber  traspasado  el  círculo  tra- 
dicional. Todo  se  relaciona,  i  el  réjimen  positivo  no  ha  apareci- 
do aun,  en  estos  lineamentos  filosóficos,  sino  donde  la  palabra  i 
los  hechos  se  habian  medido  en  pleno  dia  con  la  antigua  teolo- 
jía. 

Adelanta  el  réjimen  positivo,  retrocede  el  réjimen  tQolójico:  hé 
aquí  lo 'que  llega  a  ser  manifiesto.  Es,  pues,  un  desconocimiento 
completo  de  la  ciencia,  de  la  historia  i  de  la  filosofía,  el  pretender 
detener  a  medio  camino  este  crecimiento  i  este  descrecimiento;  es 
menester  o  ir  hasta  el  fin  o  volver  a  no  sé  qué  punto  de  par- 
tida. Hai  dos  tendencias  que  se  dividen  el  espíritu  moderno;  según 
la  una,  las  cosas  están  gobernadas  por  una  providencia,  dejando  a 
un  lado,  como  insoluble  la  cuestión  del  oríjen  de  estas  leyes:  según 
la  otra  ellas  están  gobernadas  por  las  leyes  naturales.  La  concilia- 
ción propuesta  por  muchos,  i  entre  otros  por  Buckle,  consiste  en 
mantener  la  providencia  i  rechazar  el  milagro.  Pero  esta  concilia- 
ción no  es  aceptable,  puesto  que  ella  implica  dos  términos  que  ño 
son  de  la  misma  naturaleza,  el  uno  de  estos  términos,  el  abandono 
del  milagro,  es  esperimental;  el  otro  la  admisión  de  ima  causa  so- 
bre natural  es  subjetivo.  El  carácter  esencial,  definitivo  del  réji- 
men positivo  consiste  en  abandonar  lo  subjetivo  i  abrazar  tan  solo 
los  esperimentos, 
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Después  de  esto,  importa  mncho  examinar  si  es  en  Inglaterra 
donde  se  desarrolla  mejor  la  marcha  normal  de  la  sociedad  i  las 
libres  operaciones  de  las  grandes  leyes  qne  rijan  fínalmente  la 
fortuna  del  mundo  (tomo  I,  páj  266).  «Quiero  contar  dice  Buckle^ 
con  todos  los  detalles  de  que  son  dignos,  los  elevados  hechos  de 
esta  grande  i  gloriosa  nación  a  la  cual  me  honro  en  pertenecer.  Es 
a  este  pueblo  ingles  tan  noble,  tan  libro,  tan  magnánimo,  al  que 
están  íntimamente  unidas  mis  simpatías;  i  es  en  él  donde  se  en- 
cuentran naturalmente  mis  afecciones;  i  es  a  su  literatura,  a  su 
ejemplo  a  quien  yo  reconocidamente  debo  cuanto  sé;  i  el  deseo  maa 
ardiente,  mas  sagrado  de  mi  corazón  es  el  de  conseguir  escribir  su 
historia  i  desenvolver  las  faces  sucesivas  de  su  inmensa  carrera 
hasta  el  punto  en  que  sea  capaz,  i  antes  que  mis  facultades  co- 
miencen a  debilitarse.»  (tomo  V,  páj  38). 

Acepto  el  valor  del  patriotismo,  i  querría  quitar  una  sola  pala- 
bra a  este  magnífico  elojio.  Pero,  no  por  esto,  estoi  menos  conven- 
cido que  el  tipo  de  la  civilización  occidental  no  ha  sido  dado  por 
un  solo  pueblo,  sino  que  él  existe  en  ese  conjunto  de  naciones  que, 
desde  la  edad  media,  gravitan  en  la  misma  órbita  social,  política, 
moral  e  intelectual.  Por  lo  demás  esta  teoría  de  la  solidaridad  mas 
o  menos  simultánea  de  las  cinco  grandes  naciones  occidentales, 
Alemania,  España,  Francia,  Inglaterra,  Italia  (nombrándolas 
en  el  orden  alfabético),  ha  sido  espuerta  por  primera  vez  por 
Comet.        m 

Ya  es  tiempo  de  cerrar,  con  un  resumen,  este  largo  trabajo  so- 
bre el  libro  de  Buckle.  Lo^nico  que  me  importa  esl  que  viene  a 
mostrar  la  conexión  que  existe  entre  la  insuficiencia  de  sus  miras 
en  cuanto  al  orden  de  la  historia,  i  lá  insuficiencia  de  sus  miras  en 
cuanto  al  orden  del  mundo.  Desde  que,  estableciendo  sea  sobre  la  fó 
teoléjica  (no  obstante  la  historia  para  quien  toda  revelación  es  una 
leyenda),  sea  sobre  la  fé  de  la  psicolojía  metafísica  (no  obstante  la 
biolojía  que  ha  reducido  a  la  nada  las  ideas  necesarias,  sus  conse- 
cuencias ontolójicas),  desde  que,  digo,  estableciendo  sin  justifica- 
ción esperimental,  fuera  del  mundo  una  causa  del  mundo,  él  hace 
de  ésta  noción  el  principio  del  orden  intelectual  i  moral,  i  que  su 
espíritu  no  puede  percibir  en  su  plenitud  el  réjimen  positivo,  desde 
entonces,  él  disminuirá  inevitablemente  las  condiciones  de  la  hifl- 
toria  para  "acomodarlas  con  la  concepción  media  que  le  satisface. 
Querrá  leyes  en  lüstoria,  pues  es  muí  avanzado  para  dejar  de  que- 
rerlas;  pero  las  arreglará  de  tal  modo  que  jamás  encuentren  el  ré- 
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junen  positivo,  pues  conserva  nociones  que  están  faera  del  domi- 
nio esperímental,  o  científico,  (estas  espresiones  son  idénticas).  El 
libro  de  Backle  habria  tenido  una  grande  importancia  si  hubiese 
venido  antes  qne  él  de  Oomte;  pero  él  no  habria  venido.  Habién- 
dole seguido  no  tiene  sino  una  importancia  secundaría.  No  miro? 
sin  embargo,  con  desden  los  servicios  de  los  semi-positivistas,  son- 
encaminadores. 
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AL  SEÑOR  DON  FEDERICO  VÁRELA. 


%^t^^0^^t^^^^^^0^0^0^^t0^^^^0^0^0^0* 


Cumplo  nn  grato  deber,  estampando  este  nombre  al  frente  de 
mi  escrito  que  está  destinado  a  recordar  sucesos  que  han  influido 
en  el  movimiento  literario  de  Chile;  pues  el  señor  Várela  es,  entre 
los  grandes  capitalistas  que  representan  el  progreso  industrial,  el 
único  que  ha  tenido  la  feliz  inspiración  de  asociarse  a  aquel  movi- 
miento, ausiliando  con  su  dinero  a  una  de  las  sociedades  que  lo 
han  mantenido  i  fomentado. 

Si  su  noble  jenerosidad  no  ^a  necesitado  estímulos,  ni  recom- 
pensas, es  justo,  a  lo  menos,  que  dé  testimonio  de  ella  quien'con 
verdadera  sinceridad  la  ha  agradecido. 

Santiago,  12  de  febrero  de  1878. 


J.  V.  Lastarru. 
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PRIMEEA    PARTE. 


I. 

Llama  siempre  la  atención  de  los  historiadores  contemporáneos 
el  movimiento  literario  qne  se  operó  en  1842  entre  nosotros,  i  con 
razón  lo  consideran  como  el  impnlso  inicial  del  portentoso  progre* 
so  qne  han  hecho  las  letras  en  Chile  durante  los  treinta  i  cinco 
años  qne  nos  separan  de  aquella  fecha  memorable. 

Aqnel  impnlso  se  ha  dilatado  en  círculos  regulares  i  concéntri- 
cos, como  si  la  intelijencia  fuese  un  océano,  cuya  superficie  hubie- 
ra recibido  un  choque  en  sentido  yertícal.  En  1812,  en  el  mar  de 
las  Antillas,  cayó  en  las  primeras  horas  de  una  noche  un  inmenso 
aereolito,  un  asteroide  que  iluminó  el  horizonte  como  el  sol,  pene- 
trando en  la  atmósfera  con  un  fragor  aterrador  i  dejando  una  cau- 
da de  muchos  grados  que  señalaba  su  carrera  todavía  un  cuarto  de 
hora  después  que  se  habia  hundido  en  la  inmensidad  del  golfo.  Pa- 
sadas algunas  horas>  la  oleada,  que  se  habia  dilatado  en  círculos 
sucesivos  desde  el  pxmto  en  que  las  aguas  habían  recibido  el  cho^ 
que,  alcanzó  a  las  fortalezas  de  Gartajena,  subiendo  contra  las 
murallas  a  una  altura  admirable,  i  causando  en  las  embarcacior 
nes  los  efectos  de  una  tempestad.  Es  parecido  el  fenómeno  que  un 
golpe  de  entusiasmo  patriótico,  en  1842,  produjo  en  la  intelijencia. 
del  país,  con  la  diferencia  de  que  las  oleadas  que  hasta  hoi  van 
sucediéndose^no  terminarán,  mientras  aquella  intelijencia  no  sea 
limitada  por  las  barreras  del  despotismo  o  de  la  esclavitud  del  es- 
píritu. 

Con  todo,  los  historiadores  contemporáneos  no  son  en  jenera- 
exactos  al  describir  aquel  movimiento  literario.  La  crónica  de  loa 
sucesos  no  es  útil,  ni  sirve  a  sus  fines,  si  no  ea  exacta.  Antes  bien, 
si  no  estravía  a  los  historiadores  futuros,  les  impone  un  ímprobo 
trabajo  para  rastrear  la  verdad.  Puede  un  suceso  ser  mirado  de 
distinto  modo  por  los  contemporáneos,  i  puede  ser  juzgado  también 
con  distinto  criterio;  pero  el  hecho  es  el  hecho,  i  al  narrarlo  no  es 
permitido  alterarlo,  ni  atribuirlo  a  causas  o  personas  que  en  él  no 
han  figurado,  ni  dar  la  responsabilidad  o  la  gloria  que  de  él  se 
desprendan  a  quienes  no  corresponden.  ^ 
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í  todo  eso  es  precisamente  lo  qae  sucede,  siempre  que  se  re- 
cuerda el  punto  de  partida  de  nuestro  progreso  literario.  En  obras 
lijeras,  destinadas  a  pasar  como  las  hojas  de  otoño,  puede  estam- 
parse, sin  peligo,  un  recuerdo  sin  hacer  investigación,  ni  aun  re- 
miniscencias; pero  si  se  hace  lo  mismo  en  una  obra  seria,  la  rectifi- 
cación es  un  deber,  cuyo  cumplimiento,  en  vez  de  ser  ofensivo,  de- 
be ser  agradable  al  que  la  ha  provocado. 

Una  obra  de  este  jénero,  la  HUtoria  de  la  Admirustracion  Erra' 
zuriz^  es  la  que  nos  ha  inspirado  esta  refleccion,  i  deseando  recti- 
ficar sus  datos,  vamos  a  compajinar  nuestras  memorias  literarias, 
para  presentar  nuestro  testimonio  en  el  proceso  de  la  historia  del 
progreso  intelectual  de  Chile.  Su  la  notable  reseña  del  movimiento 
de  los  partidos,  desde  1823  hasta  1871,  que  sirve  de  introducción 
a  la  obra,  el  autor  da  un  carácter  popular  al  movimiento    li- 
terario de  1842,  suponiendo  que,  <cla  joven  sociedad  indepen- 
diente comenzó  a  contemplar  con  deleite  su  propia  imájen  en 
las  primeras  producciones  de  una  literatura  lozana  i  vigorosa  ;]> 
que  aparecieron  en  el  JSemanario,   cuja  publicación  atribuye, 
no  a  su  fundador,  cuyo  nombre  olvida,  ni  aun  a  sus  verdade- 
ros autores,  sino  a  algunos  de  sus  colaboradores  i  a  personas 
que  ninguna  parte  tuvieron,  como  la  señora  Marín  de  Solar,  don 
Carlos  i  don  Juan  Bello,  i  don  Francisco  de  Paula  Matfca,  a  quien 
también  atribuye  una  part«  activa  en  el  movimiento  literario,  su- 
poniéndolo redactor  del  Semanario,  el  señor  don  B.  Arteaga  Alem- 
parte,  en  la  biografía  que  escribió  de  este  interesante  joven, 
muerta  desgraciadamente  en  los  primeros  albores  de  la  vida. 

Ambos  escritores,  como  otros  varios,  atribuyen  aquel  movi- 
miento al  Semanario^  prescindiendo  en  absoluto  de  los  escritos  an- 
ribres  a  este  periódico  que  lo  produjeran;  i  lo  cierto  es  que  ni  aquel 
movimiento  fué  popular,  ni  fué  la  obra  del  Semanario,  el  cual 
resultó  de  un  impulso  anterior,  sin  que  alcanzara  a  tener  siquiera 
un  número  de  lectores  suficiente  para  costear  su  publicación;  ni  la 
sociedad  pudo  contemplar  su  imájen  en  las  producciones  de  una 
literatura  lozana  i  vigorosa,  que  todavía  no  pedia  existir,  sino  en 
ensayos  meticulosos  i  sin  arte.  Mucho  menos  es  posible  atribuir 
aquel  impulso,  calculado  por  el  patriotismo  de  unos  pocos,  i  conti- 
nuado con  tezon,  a  la  memoria  que  se  conservaba  de  la  época  de 
los  ensayos  del  sistema  representativo,  i  a  la  influencia  de  las  instí* 
tuoiones  científicas  que  antes  de  1830  habian  despertado  las  almas 
juveniles;  como  lo  supone  el  autor  de  aquella  Historia.  Xiene  razón 
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el  antor  para  afirmar  que  entonces  apenas  se  sentía  respiíiar  a 
nuestra  sociedad,  aunque  del  abatimiento  i  postración  de  tina  na- 
ción no  son  jamás  tan  completos  como  quisieran  los  sacerdotes  de 
la  doctrina  autoritaria;])  pero  no  tiene  datos  históricos  para  creer 
que  aquel  movimiento  fuera  la  obra  de  influencias,  que  entonces 
habian  dejado  de  existir^  ni  la  de  las  oifuerzas  o  elementos  que  en 
su  inmovibilidad  habia  acamulado  poco  a  poco  la  nación  para  re- 
hacerse;]) pues  ni  habia  tal  acumulación^  ni  la  sociedad  se  rehizo, 
sino  que  aun  resistió  durante  muchos  años  a  rehacerse,  i  talvez 
resiste  todavía. 

El  movimiento  literario  de  1842  no  tuvo  orijen  en  influencias 
sociales,  ni  en  hechos  históricos  anteriores,  i  sobrevino  como  una 
reacción  casi  individual,  que  tuvo  que  preparar  por  sí  misma  i 
sin  elementos  el  acontecimiento  que  iba  a  producir,  al  través  de 
todo  jénero  de  dificultades  políticas  i  sociales.  Si  así  no  fuera,  si 
los  antecedentes  sociales  hubieran  preparado  el  movimiento,  la 
acción  individual  que  lo  impulsó  habría  sido  espedita  i  no  habría 
encontrado  embarazos  en  su  camino.  Por  eso  es  que  aquel  aconte- 
oimiento  se  ha  paralizado  muchas  veces,  i  solo  ha  tenido  una  exis- 
tencia intermitente,  hasta  que,  en  el  decurso  de  treinta  i  cinco 
años,  se  ha  ido  consolidando  poco  a  poco  nuestra  sociabilidad,  a 
medida  que  ha  ido  tomando  su  curso  normal  la  cooperación  espon- 
tánea de  los  elementos  sociales,  mediante  la  práctica  de  la  libertad. 
Entonces  ha  aparecido  una  sociedad,  que  aunque  ^ueva  todavía, 
tiene  sentimientos  e  ideas,  necesidades  e  intereses  bastante  bien 
definidos  para  buscar  su  espresion  en  una  literatura  insipiente, 
pero  cuyos  rasgos  característicos  se  diseñan  ya  con  claridad. 

Por  tanto  ne  son  importunas  esas  miradas  retrospectivas  que  se 
echan  a  menudo  a  la  ¿poca  en  que  principia  nuestro  movimiento 
literario;  i  es  de  toda  necesidad  í^jar  con  verdad  su  carácter  his. 
tórico  i  el  momento  de  su  aparición.  Para  ello  es  necesario  recor- 
dar las  primeras  tentativas  que  se  hicieron  en  1826  para  refproÁar 
los  estudios,  las  cuales  habian  fracasado  en  los  escollos  de  la  vieja 
rutina,  que  a  los  diez  años  aparece  otra  vez  triunfante  al  lado  de  la 
reacción  colonial  que  se  habia  entronizado  con  el  partido  retcógra, 
do  en  1830.  El  ano  de  1836  es  notable  en  nuestra  historia  por  la 
parálisis  intelectual  i  moral  en  que  la  situación  política  nos  habia 
colocado.  Ese  es  el  momento  supremo  de  la  crisis,  i  allí  principia  la 
convalecencia  de  nuestro  espíritu,  en  la  cual,  por  fortuna,  tuvimos 
cierta  acción,  que  nos  autoriza  pata  oompajinar  estad  memorias* 
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Para  los  historiadores^  como  lo  dejan  entender  olaramente,  pa- 
ra la  jeneracion  actnal^  qne  ntiliza  los  esfuerzos  de  los  últimos 
treinta  aflos^  será  sin  dada  indiferente  el  conocer  cual  ha  sido 
aquella  acción;  pero  sea  dicho  con  franqueza,  el  autor  de  estos  re- 
cuerdos no  puedo  ni  debe  aceptar  esa  indiferencia,  porque  aun 
cuando  no  tenga  derecho  a  la  gratitud  de  nadie,  lo  tiene  para  re- 
chazar una  mortaja  que  no  quiere  llevar,  estando  vivo — la  del  oL 
TÍdo.  ¿Se  tendrá  a  mal  que  no  se  olvide  uno  a  sí  mismo?  Eso  no 
ofende.  Lo  qne  molesta  es  que  alguien  tenga  la  candidez  de  estar 
siempre  presente;  pero  no  existe  esa  candidez  cuando  uno  reda* 
ma  el  puesto  que  le  corresponde  contra  los  que  se  empeñan  en  de- 
alojarle. 

II. 

Tomando  por  guia  los  datos  históricos  que  consigna  el  sefior 
Qbj  en  el  tomo  VII  de  su  Historia  de  ChiU^  el  trabajo  de  orga- 
nización de  todos  los  ramos  de  la  administración  que  emprendió  el 
gobiiuno  del  jeneral  Freiré  en  1823  se  aplicó  preferentemente  a 
la  de  la  instrucción  pública.  El  Instituto  Nacional  recibió  una  do- 
tación de  25,000  pesos  anuales,  para  poder  llenar  las  funciones  de 
Instituto  normal,  que  le  atribuyó  el  senado  consulto  de  10  de 
junio  de  aquel  año,  a  fin  de  que  sirviera  como  de  regla  jeneral  en 
la  enseñanzar  pública  i  de  modelo  a  todas  las  demás  instituciones 
de  instrucción  que  se  iban  a  fundar. 

m  Instituto,  que  habia  sido  restablecido  en  1819  por  el  gobier- 
no de  O'Higgins,  i  reorganizado  por  el  señor  Cienfuegos,  gober- 
nador del  obispado,  quedaba  en  1823  colocado  como  un  centro 
universitario,  según  las  leyes  i  reglamentos  de  estudios  que  se  dic- 
taron, el  cual  estaba  dividido  en  tres  secciones,  una  de  instrucción 
científica,  la  segunda  de  instrucción  industrial,  i  la  tercera  de  un 
BUttseo  de  instrumentos  para  el  estudio  de  las  ciencias  esperimen- 
tales;  i  su  reglamento  especial,  obra  de  don  Juan  Egaña,  sometía 
su  réjimen  a  la  santa  tutela  del  principio  relijioso. 

Ademas^  un  decreto  de  10  diciembre  del  mismo  año  creó  la 
Academia  Chilena,  la  cual,  como  parte  principal  del  Instituto, 
tenia  también  tres  secciones,  la  de  ciencias  morales  i  políticas,  la 
de  ciencias  físicas  i  matemáticas,  i  la  de  literatura  i  artes. 

En  1824,  con  ocasión  de  la  organización  de  los  tribunales  i 
juzgados^  i  de  la  promulgación  del  Beglamento  de  justicia^  se  pres- 
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tó  tma  atenoion  mni  preferente  a  los  estadios  legales;  i  la  profe- 
sión de  abogado  llegó  a  ser,  por  el  esmero  con  qne  se  preparaba  a 
los  aspirantes,  i  por  la  imporfcanda  de  los  empleos  de  la  adminis- 
tración de  justicia  que  se  alcanzaban  con:  aquel  título,  la  que  dio 
al  Instituto  Nacional  la  supremasla  quei  las  lejes  i  reglamentos 
babian  querido  atribuirle,  dándole  el  carácter  de  unií^ersidad  para 
cultiyar  otros  estudios,  que  de  beodo  quedaron  suprimido».  . 

Este  becho  era  un  resultado  natural  de  la  nueva  organis^aeitin 
de  la  administración  de^  justicia,  que  con  tanto  ahinco  habia  ideóla- 
mado  la  opinión  pública  de  aquellos  tiempos,  como  la  satisfacción 
de  UBaurjente  i  suprema  necesidad.  La  admtnistracio(iD  O^Higgins 
no  habia  podido  dar  cima  a  esta  empresa,  i  aukque  habia  suprimi- 
do algunos  de  los  muchos  tribunales  escepcionales  que  esristian^ 
dejó  en  pié,  con  tijeras  alteraciones,  la  organización  i  I09  prócecK- 
miento»  judiciales  de  lá  ^poca  colonial,  con  todos  sus  'd>0féetos  i 
diladonés.  Para  asegurar  el  cumplimiento  de  las  lejes  patrias,  que 
los  abogados  trataban  de  eludir,  siempre  que  convenia  a  su'  plan 
de  defensa,  invocando  las  antiguas  leyes  españolas,  se  les  habia  im- 
puesto entonces  la  pena  de  suspensión  de  su  oficio,  para  el  caso  en 
que  incurrieran  en  esta  fall»;  pero  no  se  habia  conseguido  tal  pn>- 
pósito;  i  con  el  objeto  de  reprimir  los  ataques  a  la  propiedad,  que  se 
repetían  con  alarmante  frecuencia,  un  decreto  del  Birectbr  supre- 
mo de]egado,'don  Hilarión  de  la  Quintana,  habiá  impueétotla  pena 
de  muerte  a  todo  individuo  que  robara  un  valor  mayofr  de  cuatro 
pesos,  i  la  de  200  azotes  i  seis  afios  de  trabajos  forzados,  si  el  va* 
lor  era  menor,  bastando  para  ello  un  juicio  militar  sumarísinío. 
Poco  después,  suprimido  el  tribunal  militar,  se  ordebó  que  los  al- 
caldes aplicaran  aquellas  penas,  presóindiendo  de  las  fórodufats  or- 
dinarias de  sustanciacion  criminal,  con  solo  tmaStimaFla  informa- 
ción, que  debía  sométase  en  revista  a  la  dámara  de  justicia^  la 
cual  tenia  que  despachar  el  negocio  en  el  mismo  dia. 

£sta  arbitrariedad,  eskblecida  como  un  orden  normal,  era  la 
que  alarmaba  a  los  patriotas  de  1823;  i  aunque  los  ataques  ala 
propiedad  no  hablan  disminuido,  i  por  temporadas,  como  sucede 
siempre,  se  multiplicaban  con  una  osadía  i  tina  fi^ecuencia  irritan- 
tes, aquellos  lejisladores  daban  mas  importancia,  que  a  la  severídiad 
penal,  a  la  organización  de  una  sabia  administración  de  jt»tít»a| 
que  uniese  a  la  prontitud  i  rectitud  del  procedimiento,  las  garan- 
tías suficientes  para  poner  término  a  la  arbitrariedad;  al  revés  de 
lo  que  han  pensado  dnouenta  aftos  mas  tardo  los  lejiskdores  que 
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en  1876  han  vuelto  al  sintema  del  Director  Quintana,  para  cas- 
tigar el  robo. 

De  todas  las  reformas  que  por  aquel  tiempo  se  realizaban,  la  ju- 
dicial era  la  mas  importante,  pues  como  que  afectaba  t¿in  inmedia- 
tamente a  los  intereses  individuales^  era  la  que  con  mas  insisten- 
cia i  energía  reclamaba  la  opinión  pública.  Esta  circtínstancia^  por 
una  parte,  i  el  hecho  de  que  la  nueva  organización  del  pais  inde- 
pendiente se  debia  i  tenia  que  deberse  a  los  letrados,  mas  que  a  los 
militares  que  babian  asegurado  la  independencia,  dieron  a  la  pro- 
fesión de  abogado  tal  preeminencia,  que  no  solo  se  miró  como  la 
única  i  la  mas  envidiable,  sino  que  se  dio  de  mano  a  todos  los  pla- 
nes que  se  habian  ideado  para  establecer  la  instrucción  pública  so- 
bre otra  esfera  mas  ancha  i  comprensiva.  Así  el  Instituto  Nacional 
llegó  a  quedar  reducido  a  una  escuela  de  derecho,  i  en  lugar  de  la 
Academia  Chilena,  que  por  decreto  de  1823  completaba  su  organi- 
zación, se  restableció  la  antigua  Academia  de  práctica  forense,  la 
cual  quedó  definitivamente  constituida  en  29  de  enero  de  1824  i 
continuó  funcionando,  según  sus  estatutos,  hasta  que  hace  poco 
tiempo  fué  suprimida,  i  reemplazada  por  una  clase  ordinaria  de  la 
UnÍTersidad,  sin  ninguna  ventaja  por  cierto. 

Tal  era  la  situación  en  1826,  pero  los  estudios  legales  i  los  de 
gramática  latina  i  de  filosofía,  que  les  servian  de  preparación,  no 
habian  adelantado  un  paso  sobre  el  plan  i  formas  con  que  se  ha- 
dan durante  la  colonia;  i  este  atraso,  tan  contrario  a  las  aspiracio- 
nes de  los  que  habian  intentado  la  reforma  de  la  instrucción  pú- 
blica, era  una  condenación  mortificante  de  sus  esfuerzos.  El  his- 
toriador antes  citado  consigna  este  hecho  de  la  manera  siguiente: 
«Aunque  el  programa  (del  Instituto)  dice,  era  mucho  mas  esténse 
todavía,  no  saüsfacia  completamente  la  avidez  de  todos  aquellos 
jenerosos  patriotas.  Las  clases  ae  resentían  siempre  de  ese  perfume 
escolástico  de  la  edad  media,  cujo  método  de  enseñanza  estaba 
sobrecargado  de  cuestiones  ociosas  i  a  veces  ridiculas;  i  se  quería 
lütroducir  en  ellas  una  dirección  mas  conveniente  i  mas  en  armo- 
nía con  el  espíritu  moderno.  Con  este  objeto,  trató  el  Gobierno  de 
colocar  al  frente  del  Instituto  a  una  persona  cujos  estudios  se  hu- 
bieran hecho  en  esa  dirección  intelectual,  e  hizo  venir  a  Mr.  Criar- 
les Lozier,  ocupado  a  lá  sazón  en  levantar  el  mapa  jeográficico  de 
Chile.» 

El  gobierno  del  jeneral  Freiré  habia  traido  de  Buenos  Aires  a 
este  sibio  francés  para  encargarle  la  dirección  de  la  Beedon  de 
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instrucción  indnstríal^  qne  se  habia  intentado  plantear  en  el  Insti- 
tuto; mas  como  el  viaje  científico  encargado  a  Mr.  Duuxiau  La- 
vaysse  no  habia  dado  el  resultado  pronto  que  se  esperaba^  se  apla- 
za la  ejecución  de  aquella  reforma  en  los  estudios,  i  se  B08tituy¿  a 
Layajsse  por  Lozier. 

Lavajsse  tenia  el  encargo  de  estudiar  la  historia  natcnral  del 
país,  i  de  formar  su  estadística,  señalando  los  rios  navegables,  los 
lugares  convenientes  para  el  establecimiento  de  fábricas,  los  puer- 
tos, canales  i  caminos,  que  deberían  abrirse  para  facilitar  el  co* 
mercio,  los  medios  de  fomentar  la  agricultura  i  los  terrenos  adap- 
tables para  el  cultivo  de  las  primeras  materias  de  la  industria;  i 
como  después  de  la  primera  escursion  que  hizo  al  norte,  no  pre- 
sentó inmediatamente  los  resultados,  se  le  creyó  incapaz,  i  perdió 
su  empleo,  quedando  siempre  en  el  país,  hasta  que  en  1829,  vi- 
viendo en  el  Liceo  de  Mora,  donde  habia  hallado  albergue,  los 
alumnos  le  vimos  muerto  una  mañana,  en  su  propio  lecho,  después 
de  algunos  dias  de  enfermedad. 

Mr.  Lozier  recibió  en  20  de  diciembre  de  1823  la  misma  comi- 
sión, con  el  encargo  de  construir  el  mapa  jeográfíco  de  Chile,  te- 
niendo por  colaborador  al  coronel  dé  injenieros  don  Alberto  D* Al- 
be,  a  quien  se  comisionó  particularmente  para  levantar  la  estadís- 
tica militar,  demarcándolas  localidades  propias  para  la  defensa 
del  país.  El  señor  Gay  juzga  que  con  la  esperiencia  de  lo  sucedido 
a  Lavaysse,  Mr.  Lozier  hizo  mal  en  comprometerse  en  la  ejecu- 
ción de  detalles  que  exijian  un  gran  número  de  años,  sin  la  espe- 
ranza de  desempeñar  su  tarea  a  satisfacción  de  los  muchos  chile- 
nos  que  creen  que  pueden  hacerse  con  perfección  i  en  poco  tiem- 
po trabajos  de  observación,  como  estos,  que  son  siempre  largos^ 
i  difíciles,  i  los  cuales  por  lo  común  están  mui  lejos  de  poder 
compensar  los  grandes  sacrificios  pecuniarios  que  ocasionan.  Si 
el  historiador  que  así  piensa  ha  sido  víctima  de  semejante  exijen- 
cia  irreflexiva  e  infundada,  apesar  de  su  asidua  consagración  al 
estudio  de  la  historia  natural  de  Chile;  i  si  lo  es  ahora  mismo 
el  sabio  Pissis,  a  quien  no  han  bastado  veintiocho  año^  para  dar 
perfección  a  la  grande  obra  que  habia  tomado  a  su  cargo  Mr. 
Lozier  en  1823,  ya  se  puede  calcular  el  desengaño  en  que  habrían 
'caido  en  1826  los  gobernantes  que  se  imajinaran  realizar  en  bre- 
ve tiempo  los  estudios  científicos  que  necesitaban  para  conocer  a 
BU  país,  cuando  veian  que  en  los  tres  años  trascurridos  no  se  ha* 
bia  hecho  mas  que  iníSiar  tan  alta  empresa. 
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Por  eso  fué  que  la  dieron  de  mauo^  i  prefínerou  utilizar  a  Mr. 
Lozier  en  la  reforma  de  los  estudios,  para  sacar  al  Instituto  de  los 
dominios  de  la  rutina  peripatética  i  ensancliar  su  esfera,  de  acción, 
como  antes  se  había,  pretendido  por  el  senado  consulto  quQ  le  dio 
el  carácter  de  establecimiento  normal  de  mstruccion  universal. 
Don  José  Miguel  Infante,  que  era  el  que  con  mas  intelijencia  i 
con  mas  espíritu  innovador  habia  procurado  levantar  la  in'struc- 
ccion  pública,  fué  el  que  operó  este  cambio;  pues,,  como  reempla- 
zante del  jeneral  Freiré  en  la  suprema  majistratura,  reorganizó  él 
Instituto  en  20  de  febrero  de  1826,  entregando  su  dií'eccion  a  Mr^ 
Lózier.  i  .autorizando  al  nuevo  rector  para  liacex  todas  las  innova- 
clones  i  reformas  que  juzgara  convenientes,  pá¿á  plantear  nuevos 
métodos  de  ensefianza,  i  establecer  la  palicia  mas  adecuada  al  apro- 
vechamiento de  los  alumnos. 

Mr,  Lozier  era  sin  duda  el  hombre  mas  apto,  en  aquellas  cir- 
cunstancias, para  realizar  el  pensamiento  del  decreto  del.  Director 
supremo  interino.  Desde  luego  mostró  que  su  aspiración  era  dar 
a  la  instrucción  un,a  base  positiva,  planteando  un  curso  completo 
de  ciencias  matemáticas  i  físicas,  que  fuera  obligatorio  para  to- 
dos los  estudiantes,  inclusos  los  que  se  dedicaban  a  la  carrera  fo- 
rense, a  quienes  se  hacían  algunas  clases  de  ciencias,  en  cierta  es- 
tension  adecuada  para  ensanchar  la  esfera  de  sus  conocimientos. 
Al  mismo  tiempo  se  consagró  a  la  reforma  del  plan  i  de  los  méto- 
dos de  enseñanza  de  los  estudios  de  humanidades  i  de  derechos  i 
después  de  los  primeros  resultados  favorables  que  obtuvo  en  el 
curso  de  ciencias,  que  él  mismo  rejentó  desde  marzo  de  1826,  or- 
ganizó, con  los  alumnos  mas  adelantados  i  los  profesores,  una  so- 
ciedad para  estudiar  i  propagar  los  métodos  elementales  de  ins- 
trucción que  no  eran  conocidos  en  el  país,  i  que  convenia  difundir 
para  realizar  una  reforma  seria  en  los  estudios.  Esta  sociedad,  ins- 
pirada por  el  entusiasmo  de  su  director,  se  consagró  con  empeño 
a  emancipar  la  enseñanza  de  la  rutina  manacal,  que  la  esterilizaba, 
i  emprendió  la  publicación  del  Redactor  de  la  Educapion,  revista 
literaria  de  16  pajinas,  compuesta  de  artículos  traducidos  o  es- 
tractados  sobre  el  tema  que  le  servia  de  objeto,  i  de  la  cual  se  pu- 
biicarou  seis  entregas  hasta  el  momento  en  que  terminó  violenta- 
mente la  tarea  del  rector  innovador. 

iios  partidarios  de  la  rutina,  es  decir,  la  jeneralidad  de  los  hom* 
bres  instruidos»  ^o  sublevaron  con  las  innovaciones  de  Mr.  Lozier^ 
i  sus  criticas  i  burlas  cor.tajiaron  a. los  colejiales,  quienes,  ematici- 
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padoa  del  látigo^  que  babia  sido  abolido,  i  del  tratamiento  adusto 
de  los  dómines,  tomaron  por  debilidad  el  trato  familiar  i  afable 
del  nuevo  rector,  i  prestándose  a  sujestiones  malignas,  ejecutaron 
ana  rebelión  de  cuartel  contra  Mr.  Lozier,  i  desorganizaron  com- 
pletamente el  establecimiento. 

M.  Gay,  lamentando  el  fracaso  de  la  reforma,  cree  que  si  ella  se 
hubiera  establecido  paulatinamente,  i  no  en  una  forma  tan.jeneral 
i  completa,  habria  podido  completarse  sin  chocar;  pero  de  todos 
modos  establece  que — «Desgraciadamente  las  ideas  de  Mr.  Lozier 
respecto  a  la  enseñanza,  chocaban  de  frente  i  demaciado  contra 
los  usos  inveterados,  las  costumbres,  las  tradiciones  i  memorias 
que  constituían  las  tan  temiblos  preocupaciones  del  país.i>... 

Con  efecto,  ellas  triunfaron,  pues  el  motin  de  los  colejiaics  di<> 
márjen  al  nuevo  presidente  de  la  República,  señor  Eiznguirrc,  pa- 
ra derogar,  a  fines  de  826,  el  decreto  de  Infante,  reorganizando  e} 
Instituto  i  poniéndolo  bajo  la  dirección  del  representante  mas  ra^ 
bioso  de  las  tradiciones  coloniales,  el  presbítero  don  Juan  Francisco 
Meneses.  Afortunadamente  éste  no  pudó  contener  el  movimientc» 
iniciadado  por  Mr.  Ijozier,  destruyendo  los  preparativos  ya  hechos, 
los  cuales  facilitaron  a  los  cooperadores  de  la  reforma  el  estable- 
cimiento de  nuevos  cursos  en  1827.  Don  Pedro  Fernandez  Garfias 
inició  la  enseñanza  del  latín  en  lengua  española,  según  el  método 
de  Ordinaire;  don  José  Miguel  Varas  i  don  Ventura  Marín  co- 
menzaron a  enseñar  en  la  misma  lenoraa  diversos  ramos  de  filoso- 
fía  esperimental;  don  M.  C.  Vial  abrió  cursos  de  derecho  natural 
i  de  jentes  i  de  economía  política;  i  don  Andrés  Gorbea  reemplazó 
a  Lozier  en  la  enseñanza  de  las  matemáticas  puras  i  de  la  íí- 
sica. 

Al  año  siguiente  las  ideas  de  la  reforma  de  los  estudios,  que 
hasta  entonces  no  habían  sido  formuladas  sistemáticamente,  fue- 
ron presentadas  de  una  manera  notable,  que  llamó  la  atención,  en 
el  Plan  de  estudios  del  Liceo  de  Chile,  que  publicó  don  J.  J.  de 
Mora;  i  los  jóvenes  profesores  del  Instituto,  con  una  emulación 
honrosa,  fueron  los  primeros  que  se  ajitaron  para  conseguir  que 
8U  establecimiento  no  se  quedara  atrás,  en  la  via  de  las  innonacio- 
nes  úlJles,  de  aquel  en  que  el  nuevo  plan  habia  sido  planteado 
en  1829,  i  del  colejio  de  Santiago  que  se  fundó  en  1830  para  ri* 
valizar  con  el  Liceo. 

.  Este  movimiento  se  apagó  en  breve  con  la  supresión  de  estas 
dos  últimas  iostil  aciones  i  con  el  triútifo  dé  la  reacción  polfUcft 
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que  se  consolicjp  organizando  un  gobierno  conservador^  basüfca  que 
en  1836^  e,£|ta  reacción^  llegó  a  dominar  todas  las  esferas  de  la 
actividad  social. 

IIL 

* 

Antes  de  descrbir  la  situación  intelectual  de  nuestra  sociedad 
en  aquel  año  de  crisis,  nos  conviene  reproducir  aquí,  por  vía  de 
nota  ilustrativa,  una  rectifícacion  de  la  historia  de  nuestros  pro- 
gresos literarios  que  publicamos  eu  el  Ferrocarril  del  15  de  febre^ 
ro  de  1871,  en  una  carta  dirijida  a  nuestro  carísimo  amigo  i  dis*- 
cipulo  Benjamin  Vicuña  Mackenna. 

Lleno  de  patriotismo  este  distinguido  escritor,  suele  ser  llevado 
a  veces  por  su  impetuosa  facundia  a  tratar  los  hechos  pasados  con 
cierta  inexactitud^  que  mas  de.  una  vez  nos  ha  obligado  a  rectifi- 
carle, por  los  que  a  nosotros  conciernen,  no^.con  el  ánimo  de  inoul-  i 
parle,  sino  por  el  justo  temor  de  que  la  autoridad  de  su  palabra 
dé  pasaporte  a  errores,  que  él  sin  duda  no  ha  querido  autorizan 
Obedeciendo  el  fecundo  escritor  a  ciertas  corrientes  de  falsa  opi-* 
nion  que.se  forman  entre  nosotros  a  favor  de  algunos  nombres,  mas 
por  simpatía. i  afecto,  que  por  concepix)  reflexivo  e  imparcial,  atri- 
buyó nuestra  reforma  literaria,  en  una  de  sus  múltiples  produodo- 
nes,  a  influencias  que  no  han  existido,  achacando  a  los  verdaderos 
reformadores  una  acción  distinta  de  la  que  han  tenido;  i  este  fué 
el  motivo  de  la  siguiente  carta. 

SEftOBDON  BENJAMÍN  VICUÑA  MAC£SKNA. 

En  una  de  sus  Cartas  del  Guadalete^  he  leido  que  Ud.  dice  que: 
(cpor  los  años  de  1840  a  1845  todo  era  español  en  Chile  en  mate- 
ria de  intelijencia,  de  estudios,  de  libros,  de  teatros;  i  que  el  insig- 
ne literato  español  don  J.  J.  de  Mora  fué  el  que  inició  esta  espe- 
cie de  opntrarevolucion  intelecttuil  después  del  trascendental  tras- 
torno de  1810,  fundando  en  1828  el  memorable  Liceo  de  Santia^ 
go.y  Haciendo  la  historia  de  esta  desgraciada  reacción,  sostiene  Ud* 
que  Antonio  Nehrise^ms  i  don  José  de  Hermosilla  eran  nuestros 
reyes,  después  de  hab^^rdesiron?^  a  los  £o?bot)eA,  i  t{ue  sa<}esa-< 
parición  se  ha  debido  a  la  revolución  literaria  iniciada  por  el  ilus- 
tre Bello,  acompañada  de  dos  acontecimientos  al  parecer  insigni- 
ficanteS;  la  llegada  de  los  emigrados  argentinos  i  el  eitábleoimión^ 
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to  de  la  carrera  de  los  vapores  del  Pacífico.  «No  es  posible  ocúl-^ 
taTlo,>  esclattia  Ud.,  da  influencia  déla  literatura  francesa  ños 
emafacipó'dó  la  rutina^  Don  Andrés  Bello,  que  no  habia  pisado  ún 
solo  dia  el  suelo  de  la  Península,  inició  esta  cruzada  con  sus  tes- 
tos de  enseñanza  tan 'brillantemente  continuada  por  sus  malogra- 
dos hi)os>... 

Nada  mas  inexacto  que  todo  esto.  üd.  ha  hecho  uña  invasión  a 
la  prusiana  en  la  historia  literaria  de  su  país,  como  las  que  ha  só- 
lido hacer  en  su  historia  civil;  pues  precisamente  don  Andrés  Be- 
llo es  el  corifeo  de  la  contrarevolucion  intelectual  que  Ud.  atri- 
buye Mora,  i  este  es  uno  de  los  que  en  años  anteriores  habían  ini- 
ciado la  cruzada  literaria  que  üd.  atribuye  a  don  Andrés. 

Esa  cruzada  literaria  principia,  señor  Vicuña,  en  1826  con  Mr. 
Lozier,  sabio  académico  francés  puesto  entonces  a  la  cabeza  del 
Instituto  Nacional.  Es  cierto  que  este  sabio  francés  perdió  en  po- 
co tiempo  su  puesto,  porque  los  alumnos,  acostumbrados  a  la  fé- 
rula, se  revolucionaron  contra  el  Rector  que  venia  a  tratarlos  con 
dignidad  i  dulzura,  pero  afortunadamente  en  ese  corto  tiempo 
prendió  la  luz  en  las  intelijencias  elevadas  de  ciertos  jóvenes  distin- 
guidos, que,  merced  a  su  posición  en  el  Instituto,  pudieron  conti- 
nuar el  movimiento  impulsado  por  el  noble  académico.  Así  es  que 
en  1827,  ya-  se  desterraba  del  Instituto  al  Nebrisensisy  i  don  Pedro 
Fernandez  Garfias  inioiaba  la  enseñanza  del  latín  por  Lhomond^ 
publicando  un  librito  de  Terminaciones  Latincts,  sacadas  del  Ru- 
dimento de  Shomond,  según  el  método  de  Ordinaire^  su  traducción 
del  método  de  enseñanza  de  las  lenguas  por  J.  J.  Ordinaire,  su 
librito  de  Nomenchitura^  su  Manual  del  Monitor  o  tabla  analítica 
de  las  materias  de  gramática  latina  de  Ordinaire,  i  su  Suplemento 
a  la  segunda  parte  de  la  gramática  latina  del  mismo. 

Al  propio  tiempo,  para  desterrar  al  Lugduneme  de  las  aulas,  i  et 
Traotatus  de  Re  lójiea^  methajüioa  et  morali^  pro  filiie  et  alumnis 
Instituti  Nationali  Jacobo^Palitance  erudiendisy  ecribehat  Jóanes 
Effafla^  don  J,  Miguel  Varas  publicaba  en  1828  sus  Lecciones  JGíe- 
mentafes  de  Moral,  i  a  los  pocos  meses,  en  unión  de  don  Ventura 
Marin,  ambos  profesores  del  Instituto,  daban  a  luz  sXid  Elementos 
de  Ideolqjia. 

Este  movimiento  de  la  enseñanza  en  el  Instituto  Nacional,  qué' 
no  se  limitaba  al  latín  i  a  la  filosofía,  i  que  se  estendia  al  estudio 
de  la  literatura  por  Hugo  Blair,  del  Derecho  Natural  1  de  Jentes 
por  Burlamaqui  i  Vattel,  de  la  Economía  política  por  J.  B.  Saj 
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era  paralelo  con  el  que  iniciaba  en  1829^  en  el  Liceo  de  Chile,  don 
José  Juaquin  de  Mora,  i  al  mismo  tiempo  con  el  que  fomenta» 
ban  los  franceses  qne  fundaron  en  1830  el  colejio  de  Santiago. 

Para  que  üd.  se  persuada  de  que  no  es  Mora  el  autor  de  la 
reacción  literaria  española,  no  tiene  mas  que  rer  el  Plan  de  EatU' 
dios  del  lAceOf  en  el  cual  por  primera  vez  en  Chile  aparecen  los  es- 
tudios de  humanidades  divididos  en  cinco  años  i  basados  sobre  los 
estudios  cientifícos  que  dirijía  don  Andrés  Antonio  de  Gorbea,  Al 
mismo  tiempo  que  se  enseñaba  gramática  latina,  no  por  Nebríja, 
sino  por  la  gramática  de  Mora,  el  francés,  la  jeografía,  la  hiato* 
ria,  la  literatura  francesa  i  la  española,  la  gramática  castellana,  la 
filosofía,  por  las  inmortales  lecciones  de  Laromiguiere,  se  enseña- 
ban también  las  matemáticas,  desde  la  aritmética  hasta  los  cálcu* 
los  diferencial  e  integral,  la  física,  incluyendo  la  ¿ptica,  qne  *en  el 
dia  no  se  enseña  en  el  Instituto,  la  química  i  la  asttonomía.  Las 
lecciones  de  elocuencia!  de  literatura,  las  de  gramática  i  jeografía, 
as(  como  las  de  derecho,  se  hacian  por  textos  escritos  espresamenlo 
por  el  mismo  señor  Mora,  que,  habiendo  completado  su  educación 
en  Inglaterra,  introducía  por  primera  vez  en  América  las  doctri- 
nas de  Bentham  en  el  derecho,  i  dejaba  mui  atrás  todas  las  remi- 
niscencias españolas  eh  la  enseñanza  literaria. 

Como  no  tengo  el  ánimo  de  hacer  en  esüa  carta  la  historia  de 
nuestra  enseñanza,  me  limitaré  a  indicar  a  Ud.  que  todo  aquel 
gran  movimiento  de  progi*eso  i  de  emancipación  de  la  intelijencia 
comienza  a  declinar  con  la  influencia  de  don  Andrés  Bello  en 
nuestras  aulas,  hacia  el  año  de  1833,  al  revés  de  lo  que  Ud.  ase* 
gura.  Entonces  aparece  el  derecho  romano,  como  estadio  forzoso 
i  el  señor  Bello  lo  enseñaba  por  Vinnio,  talvez  porque  Mora  ha- 
bía dicho  que — «La  preferencia  dada  a  Vinnio  en  las  aniversida-  . 
d«3  españolas  prueba  el  perverso  gusto  que  dirijía  en  ellas  los  es- 
tudios jurídicos.  Vinnio  es  un  disputador  eterno,  un  compilador  de 
mal  gusto.  Heinecio  es  un  espositor  claro  i  luminoso,  profundamen- 
te sabio,  pero  templado  en  el  uso  de  la  erudición.!»  Mora  enseña- 
ba, en  el  curso  de  derechos  del  Liceo,  una  idea  exacta  i  compen- 
diosa de  ia  lejislacion  romana,  ahablando  históricamente,  como 
habla  Heinecio,  decia  él,  no  como  otros  juristas,  ti*asportando  lo 
que  fué  entonces  a  lo  que  es  hoi  diap  en  tanto  que  Bello  nos  im- 
plantó el  curso  de  dos  aSos  por  la  Instituta,  en  latin  i  de  memoria, 
^  por  los  comentarios  de  Vinnio,  i  dio  la  preferencia  en  derecho 
oiyil  al  Payord^  Sala,  i  en  literatura  a  don  José  Gómez  de  Her* 
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mesilla,  i  ccaicíluyó  por  inspirar  aquel  furor  qon  qué  tqdos  so  con- 
Bagr^oa  al  69tu4io  de  los  clásicos  españoles^  i'^\  do  otros  qpo  es-, 
taban  mui  léjoa  de  favorecer  el  desarrollo  democrático  i  la  emaun 
cipacioQ  de  la  intejijemcia.  , 

,  Así  pues,  señor  Vicuña,  esa  Qpntr^revplucion  literaria  qijiiO  TJd. 
encontró  ti^iunfaute  en  1840,  es  la'obra  de  don  Andrés  Bello  i. np 
la  de  Mora,. i  si  hubo  alguno  que  se  escapara  de  ella,  fue  precist^-. 
mente  ese  Lastarcia,  a  quien  supónjeUd.. siguiendo  los  huellan  del 
señor  Bello,  cuando,  como  discípulo  predilecto,  del  goMego^  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  trabajar,  como  éste  én  llevar  a  término  aquel 
gran  movimiento  !progresivo  iniciado  en  1828,  por  Fernandez 
Garfias,  Yaras,  Marín  i '-Mora.  La  emigración  arjentina,  cuya  in- 
fluencia üd.  falsifica,  se  espantó  entonces  del  retroceso  de  nuestra 
educación,  i  no  fueron  pues,  los  discípulos  jentcinos  de  Bello  los 
únicos  que  vindicaron  nuestras  letras,  del  desden  de  los  emigrados? 
sino  los  de  Mora  i  los  del  Instituto  Nacional,  a  quienes  habia  al- 
canzado el  primer  impulso  de  Lozier. 

Por  ahora,  basta  con  estas  reminiscencias,  que  son  exactas  i  que 
están  comprobadas  por  la  prensa  de  la  época.  No  es  posible,  se- 
ñor Vicuña,  que  un  historiador  venga  a  trastrocar  los  papeles,  co* 
mo  Ud.  lo  hace,  ni  es  justo  que  Ud.  venga  a  apoyar  i  a  autorizar 
las  falsedades  que  en  estos  últimos  tiempos  han  comenzado  a  pro- 
palarse sobre  la  historia  de  nuestra  enseñanza  i  de  nuestro  desa- 
rrollo literario,  atribuyendo  el  progreso  a  hombres  i  a  sucesos  que 
si  no  lo  han  contrariado,  no  tienen  en  él  la  parte  que  se  les  da,  tan 
jenerosa  como  falsamente^  . 


En  realidad  estas  lijeras  reminiscencias  son  exactas,  como  se 
comprueba  por  la  narración  de  los  sucesos  que  hace  el  señor  Ghiy 
en  su  Historia  de  ChUe,  i  que  acabamos  de  reproducir,  i  como  re- 
sulta de  los  recuerdos  que  vamos  a  hacer,  sin  faltar  a  la  justicia 
histórica.  Esta  reposa  en  una  condición  sustancial,  cual  es  la  de 
colocar  hombres  i  sucesos  en  su  verdadero  punto  de  vista  para 
juzgarlos,  sin  oscurecer  a  los  unos  por  iluminar  a  los  otros,  i  sin 
atribuir  a  éstos  el  mérito  que  a  aquellos  corresponde.  Así  se  aquila- 
ta mejor  la  verdadera  gloria,  i  cuando  realmente  la  tiene  un  nom- 
bre ilustre,  como  el  del  sabio  autor  de  nuestro  Código  Civil,  no  so 
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necesita^  para  qne  irradie  mas,  eclipsar  la  de  otros,  ni  macho  me- 
nos despojar  a  nadie  de  la  snja.  Onando  se  llena  aquella  condición 
de  la  justicia  histórica  con  buena  f é  i  noble  imparcialidad,  la  crí- 
tica tiene  nna  base  segura;  i  entonces  es  fácil  notar  los  juicios  es- 
traviados  que  emite  el  historiador  obedeciendo  a  preocupaciones  o 
a  un  criterio  apasionado.  Solo  pueden  faltar  a  tal  condición  los 
que  toman  el  disfraz  de  historiadores  para  servir  un  interés  de  sec- 
ta o  de  facción  política,  i  como  no  puede  ser  éste  el  propósito  del 
simpático  escritor  a  quien  se  dirije  nuestra  rectificación,  no  teme- 
mos ofenderle,  al  pedirle  justicia. 


J.  V.  Lastabria. 
(Continuará) 
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EL  ESTUDIO  DE  LA  JEOGRAFIA 


I  DOS  NUEVOS  TEXTOS 


DESTINADOS  A  gü  ENSEÑANZA. 
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El  Datural  deseo  de  ver  prosperar  seriamente  la  ensefianza  eni- 
naestra  patria,  la  afidon  que  se  cobra  al  ramo  que  cada  cual  está 
encargado  de  enseñar,  es  la  qne  al  presente  me  ha  moyido  a  ha- 
cer un  eximen  detenido  de  dos  nuevos  textos  destinados  al  esta* 
dio  de  la  jeogrofía.  Del  uno,  publicado  a  principios  del  afio  pr¿«> 
zimo  pasado,  es  autor  don  Manuel  Salas  Lavaqui ;  del  otro,  que  se 
encuentra  actualmente  en  prensa  i  que  ya  conocemos  casi  en  su 
totalidad,  lo  es  don  Gonzalo  Cruz, 

Como  estos  dos  libros  han  seguido  caminos  muí  diversos  los 
analizaremos  separadamente,  dando  la  preferencia  al  que  ya  es  co- 
nocido del  público. 

Creemos  que  la  cuestión  de  textos,  delicada  como  es,  se  encuen- 
tra resuelta  entre  nosotros  de  una  manera  mui  poco  satisfactoria. 
A  menudo  se  aprueban  muchos  textos  que  jamás  deberían  pisar  los 
umbrales  do  los  establecimientos  de  enseñanza,  cuyo  uso  debería 
proscribirse  por  completo  de  manos  de  los  alumnos*  Cuánto  mejor 
seria  que  se  concluyera  db  una  vez  con  este  falso  tutelaje  i  nos 
dejáramos  de  esas  autorizaciones  que,  cuando  no  son  perjudioia' 
les,  son  indtilesi  Que  cada  cual  componga,  en  hora  buena  los  tex« 


tos  que  tenga  a  bien!  que  elabore,  que  coordine  libremente  las 
producciones  de  su  injenio;  i  dejemos  en  seguida,  que  la  opinión 
pública,  que  el  buen  juicio  entre  a  dar  su  fallo.  Esa  es  la  única 
balanza  que  no  se  inclina  al  peso  de  las  influencias,  i  la  única  que, 
marcando  con  precisión  sus  quilates,  entrega  la  mercadería  a  1& 
aceptación  jeneral  o  la  retiene  en  el  fondo  de  las  librerías.  ¡Basta 
ya  de  recomendaciones!  Los  libros  deben  correr  la  suerte  que  les 
corresponda  por  sus  méritos  o  por  sus  defectos^-r'fiprtr^  iiosotp*o9^ 
sin  embargo,  se  presta  mui'poca  importancia  a  este  asunto;  imas 
bien  se  le  considera  como  una  cuestión  secundaria.  I  bien!  cuán- 
tas veces  el  alumno  no  se  sentirá  fatigado  bajo  el  peso  de  sus  es- 
tudios tan  solo  porque  esos  textos,  en  vez  de  ofrecerle  la  amena 
ilustración,  ún  conocimiento  cabal  pero  interesante,   s^ld  llevan  a 
su  mente  la  monotonía,  la  aridez,  el  desaliño  que  les  son  caracte- 
rísticos. Si  el  alumno,  por  lo  jeneral,  aborrece  su  texto,  es  porque 
¿ste  solo  ha  conseguido  imponer  un  trabajo  a  su  memoria,  sin  ilus- 
trar agradablemente  su  espíritu  ni  tratar  de  hacer  llevadera  la  ela- 
boración de  su  intelijencia.  El  texto,  sobre  todo  el  que  se  destine  a 
los  niños,  debe  ser  ameno  i  fácil;  debe  procurar  atraer  siempre  la 
atención,  mantenerla  fija  i  despertar  sin  cesar  la  curiosidad  del  es- 
tudiante. Be  otro  modo^  aun  el  estudio  mas  sencillo  se  haüe  difícil 
i  iolo  se  conseguirá,  fatigar  la  intelijencia  sin  ilustrarla  verdadera* 
mente.  Así,  el  estudio  de  la  jeografía  kio  e»  tiñ  simple  estudio  de 
memoria,  no  está  reducido  al  aprendizaje  mas  o  menos  cabbl  de  ' 
una  serie  de  nombres,  que  si  se   aprende  se  olvida  mui  en  breve;  ' 
nó,  üfs  sm  duda  alguna  uno  de  loa  estudios  m^s  interesantes  i 
maa  dignos  de  atención,  uno  de  los  pocos  que  siempre  pueden  ha- 
cerse con  agrado  i  sin  fastidio.  Mas  que  ningun'o  satisf^Jice  nuestra 
enriendad,  ilusibra  nuestra  intelijencia  con  los  mas  variados  conoci- 
mientos. En  él  se  encuentran  reunidas,  la  amenidad  que  envuelve 
una  descripción  pintoresca  con  la  utilidad  manifiesta  que  nos  trae 
el  eooocímiento  de  los  mil  pueblos  que  habitan  nuestro  globo;  de 
las  nociones  que  lo  engrandecen,  de  las  costumbres  que  les  son  ca- 
raotirístioas,  de  las  leyes  que  los  rijen.  La  jeografía  se  enlaza  iñti-  - 
mámente  con  todos  los  conocimientos  cientíñcos.   Describe  la  Tie- 
rra, ya-  bajo  el  punto  de  vista  astronómico,  ya  tomándola '  en  su 
aspeoto  físieo,  ya  considerándola  como  mansión  del  hott!ibi'é^J'Hé 
aquí  el  inmenso  campo  que  a  su  vista  se  estiende!— Tócale  coñsi* 
derar  a  nuestro'  globo  en  sus  relaciones  con  todo  el  sistema  solar, 
conocer  su  forma,  seguirlo  en  sus  movimientos,  i  apreciar  las 
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inconmensurables  distancias  qne  lo  separan  de  esos  pantos  InmU 
nosos  que  brillan  en  la  bóveda  celeste.  Tócale  abarcar  la  inmensi- 
dad del  espacio,  penetrar  en  lo  desconocido,  i  sefialar  los  mundos 
ignotos  que  pueblan  el  universo. 

I  ella  nos  da  a  conocer  la  estructura,  la  constitución  física  de 
nuestro  globo;  nos  muestra  la  dirección  de  las  montañas,  sus  rami- 
ficaciones, las  gargantas  que  les  dan  paso,  los  valles  que  encierran; 
i  'nos  manifiesta  cómo  ellas,  con  sus  cimas  encumbradas,  con  sus 
nieves  eternas,  son  causa  do  toda  fertilidad,  i  cómo  dividen  las 
aguas  i  lanzan  por  sus  laderas  las  corrientes  tumultuosas,  los  que 
arroyos  vertijinosos  al  principio,  concurren  a  formar  esos  rios  ma- 
jestuosos i  tranquilos  que,  cruzando  las  comarcas,  llevando  a  los 
campos  la  verdura,  a  los  valles  su  esplendor,  van  a  los  mares  ^ 
restablecen  el  equilibrio  alterado  por  la  evaporación  oceánica.  I 
nos  baoe  ver  cómo  la  vecindad  a  las  cordilleras  influye  sobre  la  na- 
turaleza del  clima  i  la  salubridad  de  los  paises  que  se  hospedan  en 
sus  faldas;  cómo,  la  altura  sobre  el  nivel  de  los  mares,  la  cerca- 
nía o  distancia  de  las  costas,  la  configuración  de  estas  mismas,  im-' 
portan  en  gran  manera  a  la  bondad  de  la  temperatura;  i  cuánto 
significa  también  la  naturaleza  del  suelo,  la  dirección  de  los  vien^i^' 
tos,  la  cercanía  de  los  bosques,  la  abundancia  de  las  aguas;  i  cómo 
todas  estas  circuiistancias  que  óonstituyen  el  clima  de  un  país 
vienen  a  hacerse  sentir  en  las  producciones  de  sus  campos,  en  la 
riqueza  de  su  suelo. 

Por  fin,  ella  nos  presenta  la  Tierra  como  la  mansión  del  hombre, 
dividida  en  naciones  diferentes,  habitada  por  pueblos  do  distintas 
razas.  Nos  muestra,  cómo  la  civilización,  tendiendo  sus  ramas  por 
todo  el  orbe,  ha  llevado  por  doquiera  la  felicidad  i  la  paz.  Nos  ha- 
ce ver  cómo  los  pueblos  se  unen  entre  sí  i  cómo  sus  relaciones  son 
cada  vez  mas  estrechas  merced  al  cultivo  de  las  ciencias,  al  pro- 
greso de  las  artes,  al  desarrollo  incesante  de  la  industria.  I  cómo 
ellos  se  han  formado  al  ti^vés  de  las  edades,  cómo  han  llegado  a 
constituirse  de  una  manera  estable  después  de  los  trastornos  i  mo- 
vimientos sociales  a  que  han  estado  sometidos.  I  cómo  el  cambio  de 
los  productos,  el  acrecentamiento  del  comercio,  la  facilidad  de  las 
comunicaciones,  tienden  a  establer  entre  todas  las  naciones  la  co- 
munidad de  intereses,  la  solidaridad  de  miras,  estrechando  por  lo 
tanto  los  lazos  de  unión  que  entre  ellas  debe  existir. 

Ella  nos  lleva  a  visitar  las  mas  apartadas  comarcas,  mostrando* 
nofl  así  la  diversidad  de  costumbres,  de  relijiones,  de  gobiernos 
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que  por  todas  partes  SQ  nota.  Atravesamos  los  mares^  tocamos,  los 
paerto9;  visIiamQS  la^  ciudades  que  nos  asombran,  por  su  esplen- 
dor i  }as  que  son  «l.oentro  de  la  oiyilizacion,  recorremos  esos  pai'* 
ses  que  nos  entusiasman  por  sus  adelantps,  aquellos  que, fueron  la 
cuna  del  espíritu  humano  i  estos  que  hoi  dia  son  los  porta-estan- 
darte de  la  civilización;  i  asi  vemos, cuál  es  el  camino  trazado  por 
el  desenvolvimiento  de  la  humanidad,  i  cómo,  naciendo  la  inielí- 
jencia  en  aquellas  viejas  comarcas  del  Oriei^te,  ha  venido  a  hos- 
pedarse ahora  en  el  suelo  vírjen  de  nuestra  América.  Así,  la  jeo- . 
grafía  será  el  mas  poderoso  ausiliar  de  la  historia,  porque,  habién-*.. 
dolé  trazado  su  itinerario,  ya  la  tarea  de  ésta  no  consistirá  sino  en 
esfjicar  la  evolución  histórica,  el  enlace  de  los  acontecimientos^  i 
la  razón  de  los  hechos  que  presenciamos  i  de  los  que  presencia^ 
ron  nuestros  mayores. 

Es  en  este  triple  papel  donde  se  muestra  la  relación  tan  íntima 
quQ  existe  entre  la  jeografia  propiamente  tal  i  la  jeografía  as?- 
tronómica^  física  i  política;  pero  esto  mismo  nos  muestra  que,  ^ 
si  haí  conexidad,  no  hai  por  esto  confusión,  i,  aunque  es  verdad 
que  se  ausilian  i  entrelazan  mutuamente,  no  por  esto  se  subordina  ^ 
aquella  de  modo  que  sufra  las  tendencias  de  éstas  o  tenga  qno' 
ajustar  su  desenvolvimiento  o  su  plan  a  efectos  que  le  son  estra-  * 
fíos  o  mas  propios  de  algunas  de  sus  ramas.   Su  campo  es,  pues  •  ■ 
inmenso;  pero  tiene  límites  que  no  le  es  dado  traspasar:  debe  res- 
petar siempre  el  dominio  ajeno,  sin  comprometer  jamás  sus  avan- 
zadas. Es  menester  que  las  ciencias  no  se  confundan  entre  sí,  i 
que  cada  cual  se  mantenga  debidamente  en  la  esfera  que  le  corres- 
ponde. Ellas  se  encadenan,  se  entrelazan  íntimamente;  de  tal  mo- 
^  do  que  no  son  sino  partes  de  un  inmenso  todo,  partes  que  se  co- 
rresponden i  se  armonizan.  Cada  ciencia  tiene  un  objeto  especial 
i  a  él  debe  ceñir  escrupulosamente  su  acción;  sin  perjuicio  de  los 
demás  elementos  que  son  necesarios  para  su  mayor  claridad,  me- 
jor comprensión  o  conocimiento  cabal  d^  ella  misma.   Por  lo  dog- 
mas, todas  ellas  tienen  que  sujetarse  necesariamente  a  esa  lei  que 
la  trazado  el  orden  jerárquico  de  los  conocimientos  cien  tíñeos. 

Teniendo  cada  una  su  objeto  especial,  su  fin  característico,  es 
claro  que  cada  cual/debe  obedecer  a  un  plan  lójioo,  racional,  uni- 
forme. Pero  ¿qué  es  un  plan?  a  qué  reglas  está  él  sometido?  ¿Es 
acaso  una  combinación  mas  o  menos  ficticia  a  la  cual  es  posible 
ajustar  los  fenómenos  o  los  hechos  científicos  que  tratamos  de  es- 
poner?  ¿Es  acaso  un  procedimiento  caprichoso,  mas  o  menos  ori<« . 
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jinal  al  cnal  d^ba  someterse  toda  ciencSa?  Ahí  no,  dejemos  a  un 
lado  todoi  fantasía;  dejémosle  a  la  fábula  el  terreno  que  le  es  pro- 
pió,  i  a  la  poesía  los  arranques  de  la  imajinacion. 

Hai  un  método  científico  que  no  se  puede  desconocer^  i  que  es 
el  que  nos  permite  lle^r  al  conocimiento  de  toda  verdad  por  me- 
dio de  la  inyestigacion  paciente,  por  medio  de  la  esperiencia  repe- 
tida. Asi  podremos  pasar  del  conocimiento  de  los  hechos  al  de  las 
lejes,  del  de  los  fenómenos  al  de  los  principios,  del  de  loS  efectos 
al  de  IffS  causas;  i  es  así  como  se  llega  a  establecer  toda  lei,  toda 
norma,  todo  procedimiento  científico.  Esa  correspondencia  íntima, 
ese  encadenamiento  de  las  diversas  partes,  ese  orden  lójico,  esi 
dependencia  mutua,  todo  eso,  es  lo  que  constituye  el  plan  de  una 
ciencia.  No  se  puede,  por  consigaiente,  idearlo  a  nuestro  antojo; 
tenemos  que  ajustarnos  a  la  naturaleza  de  la  ciencia  que  tratamos 
de  estudiar,  o  deducirlo  de  ella  misma.  Nada  es  mas  importante 
que  el  plan  en  una  obra  cualquiera;  del  hilamíeiito  de  los  hechos, 
debe  desprenderse  la  importancia  del  ramo;  i  ¿1  debe  hacer  re-' 
saltar  el  carácter,  la  tendencia,  el  objeto  especial  del  conoci- 
miento* 

Importa,  pues,  en  gran  manera  que  el  plan  sea  claro,  lójico  i 
que  facilite  en  lugar  de  confundir  las  materias.  Si  nos  hemos 
preocapado  un  tanto  de  este  punto  es  porque  estamos  convencidos 
de  la  enorme  importancia  que  él  tiene  en  las  obras  didácticas,  i 
porque  creemos  que  éstas  importan  un  alto  grado  a  la  seriedad  de 
los  estudios,  a  la  solidez  de  los  conocimientos.  Si  los  textos  son 
deficientes  o  erróneos,  jamas  el  alumno  podrá  adquirir  un  cono- 
cimiento cabal,  ni  jamas  acabará  de  hacer  un  aprendizaje  correcto 
i  completo.  El  texto  es.  el  compañero  habitual  del  alumno,  es  el 
consejero  de  cada  instante.  Es  mas  aun,  es  la  primera  autoridad 
desús  juicios,  es  la  fuente  que  dá  oríjen  a  sus  conocimientos, 
¿Qué  sucederá  cuando  esa  fuente  en  vez  de  brindar  el  agua  pura 
i  cristalina  mane  tan  solo  turbio  i  revuelto  caudal? 

«Para  que  un  texto  sea  bueno  se  requiere  que  esté  bien  concebi- 
do, es  decir,  que  él  se  conforme  en  su  desenvolvimiento  con  el 
espíritu  i  la  naturaleza,  de  la  ciencia  que  trata  de  dar  a  conocer. 
Bequiérese  además  que  las  materias  estén  espuestas  con  claridad^ 
con  precisión,  sin  que  haya  repeticiones  inútiles  i  cuidando  de 
no  caer  pot*  eso  en  exajerada  concicion.  Respecto  a  datos  creemos 
que  solo  deben  suministrarse  aquellos  que  siendo  de  capital  im- 
portanoiík  ve!ngan  a  ilustrar  la  materia.  Por  lo  demás  es  escusado 
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esijir  axactiiad  en  los  datos^  corrección  en  el  lenguaje,  verdad  en 
la.esposicion;  todo  esto  constituye  la  esencia  misma  do  un  bnen  li' 
bro,  o  fija  las  condiciones  necesarias  para  que  ¿1  sea  recibido  co- 
mo el  guia  con9tante  del  alumno  i  el  poderoso  ausiliar  del  pro* 
fesor.  ^ 

Apuntadas  ya  estas  lijeras  pbservaciones  vamos  a  entrar  el  aná- 
lisis del  libro  de  don  Manuel  Salas  Lavaqui^  i  si  nos  hemos  dete- 
nido en  las  condiciones  de  un  buen  plan  es  porque  en  el  texto  que 
tenemos  a  la  vista  se  ha  adoptado  uno  espeoialísimo  i  nuevo  en 
los  estudios  jeográficos,  i  el  cual  queremos  analizar  detenidamente. 
Queremos  ver,  a  la  luz  del  criterio  científico,  si  ese  texto  obedece 
a  un  plan  lójipo,  racional,  admisible  en  una  obra  didáctica,  i  si  con 
él  no  han  sido  perjudicadas  la  claridad  í  la  sencillez  tan  necesarias 
en  toda  clase  de  textos.  Una  vez  analizado  el  plan  a  que  ¿1  está 
sometido,  entraremos  a  hacer  un  examen  mas  o  menos  sucinto 
de  toda  la  obra^  para  ver  si  ella  corresponde  o  nó  a  las  necesidades 
de  la  enseñanza  i  a  las  condiciones  que  tenemos  derecho  de  exijir 
en  toda  obra  destinada  al  estudio  do  tan  importante  ramo. 

I. 

PLAN  DE  LA  OBRAí 

Para  darnos  una  idea  cabal  del  plan  que  se  ha  seguido  en  este 
texto  i  de  los  propósitos  que  han  guiado  a  su  autor  trascribamos 
sus  propias  palabras,  tomadas  del  Prólogo  en  donde^  esplicando 
las  razones  que  lo  han  hecho  adoptar  este  nuevo  sistema  i  las 
ventajas  que  ¿1  traerá  a  la  enseñanza,  se  espresa  como  sigue:  cEl 
plan  de  esta  obra  se  desvia  por  completo  de  todas  las  que  he  teni- 
do ocasión  de  consultar:  mientras  que  en  aquellas  se  describen  los 
paises  por  continentes,  en  esta  se  describen  por  zonas.  Por  este 
medio  se  logra  subordinar  la  jeografia  descriptiva  a  la  jeografía 
física  i  a  la  astronómica,  con  lo  cual  queda  el  plan  sometido  a  una 
base  mas  sólida!  el  alumno  preparado  para  recibir  con  mayor 
provecho  las  nociones  de  estas  dos  últimas  ciencias.  Pudiendo,  por 
otra  parte,  presentar  únicamente  en  tres  grupos  los  diversos  pai- 
ses del  orbe,  se  facilita  sobremanera  el  estudio  de  las  producciones 
vejetales  i  animales,  dando  también  cierta  idea  relativamente  a  la 
meteprolojia  i  a  la  influencia  que  sobre  el  hombre  ejerce  el  clima, 
O  mas  bietí^  la  zona  que  habita.  Todas  estas  consideraciones  mo 
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decidieron  a  romper  con  el  antiguo  sistema  de  esposicion^  unifór- 
menle' seguido  hasta  el  dia^  sin  desconoced  fos  inconvenientes  ^tié 
el  actual  a  sú  vez  puede  tener.  Pero  desdé  la  pi'óxima  édicioü 
i¿íe  projiorigo  aprovechar  de  las  ventajas  dé  «no  i  otro  ésporiíénáó 
las  materias  por  continentes,  i  dentro  de  cada  continente^  por  zo- 
nas.i>  He  aquí  un  prólogo  que  empieza  prometiéndonos  una  nueva 
era  pató  el  estudio  dé  la  jeografía  í  que,  sin  embargo,  después  d¿ 
desarrollar  las  ventajas  de  tan  nuevo  sistema  nos  desconsuela 
antes  de  concluir  el  primer  acápite,  comunicándonos  que  en  uxíá 
próxima  eHicion  se  volverá  ya  casi  por  completo  al  antiguo  ^rden 
de  coáas.  triste  desengaño  para  los  que  yá  soñaban  con  una  üuer 

w 

va  eral 

A  este  respecto  se  espresa  el  informe  presentado  a  la  üniversi-' 
dad' en  los  términos  siguientes:  «En  este  libro  se  describe  el  globo 
pói^' zonas  climatolójicas.  Tal  sistema,  al  mismo  tiempo,  quedéstru* 
ye  la  monotonía,  armoniza  i  encadena  los  divérds.  estados,  hace 
ver  las  ánalojías  o  diferencias  que  existcA  en  sqs  producciones  i 
én  el  carácter  de  sus  pueblos,  i  prepara  ál  atamnb  para  el  éstu-^ 
dio  de  ramos  superiores,  como  la  cosmografía  i  jeografía  física.*! 

I  hablando  de  ésíe  mismo  testo  dice*  él  diario  la  Jtépúblicá  en 
ün  articulo  editorial  do  mediados  del  mes  de  enero,  articulo  que 
no  es  uñ  estudio  sino  una  laudatoria  del  libro:  «La  jeografía  del 
señor  Salas  está  dividida  en  zonas  climatolójicas,  en  lo'  qué  se  se- 
para de  la  práctica  univer^mente  seguida  por  loa  jéógraíbs.  Es^ 
ta  división,  ademas  de  tener  todas  las  condiciones  requeridas  por 
la  lójica,  posee  la  inmensa  ventaja  de  suministrar  al  alumno  nue- 
vas ideas  que  lo  preparan  insensiblemente  i  como  por  grados  al 
estudio  de  ramos  superiores,  taleá  como  la  cosmografía  i  la  jeogra- 
fía física.» .  .     , 

Bindiendo  todo  el  respeto  debido  a  las  ilustradas  opiniones  que 
anteceden  i  creyendo  mui  laudable  que  se  rompa  con  la  rutina  1  se 
entre  alguna  vez  por  la  ruta  científica,  me  permito,  sin  embargo, 
peni^r  de  una  manera  diametralmente  opuesta* 

Partidario^  como  el  que  mas,^de  toda  innovación  seria,  de  toda 
reforma  bien  fundada,  no  puedo  aceptar  una  que  a  mas  de  care- 
cer de  base  científica  traerá  a  mi  juicio,  un  mal  a  la  enseñanza  de 
la  jeografía.  Es  menester  que  no  nos  dejemos  arrastrar  por  ciértp 
aparato  de  novedad  i  de  ciencia;  i  que  veamos,  si  esa  tan  sencilla 
clasificación,  si  esa  facilidad  que,  al  decir  del  autor,,  se  propor- 
ciona a  este, estudio  con  el  nuevo  sistema  es  en  realidad  tal,  o  sí 
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solo  bajo  una  engañosa  apariencia  de  senoillez  i  claridad  se  oculta 
el  desorden  i  la  confusión  mas  lameutable.  Pero  no  anticipemos 
juicios  i  entremos  mejor  al  análisis  i  al  examen  detenida  del  plan, 
que  de  ellos  saldrá  lo  que  haya  de  verdad.  * 

Las  tres  opiniones  que  anteriormente  hemos  citado  están  de 
acuerdo^  en  que  describir  el  globo  por  zonas  climatolójicas  en  lu- 
gar de  describirlo  por  continentes  es  un  notable  progreso  en  el  es- 
tudio de  la  jeograña;  i  que  así  se  facilita  su  enseñanza  i,  conclu- 
yendo con  la  antigua  monotonía,  se  hace  mas  ameno  su  aprendi- 
zaje. Es  ésta  una  reforma  que  ya  amenaza  concluir  con  el  antiguo 
sistema  que,  aunqm  seguido  unánimemente  por  los  jeógrafos  mas 
eminentes^  es  sin  embargo,  ilójico  i  rutinario. 

Ateniéndonos  a  lo  que  dice  el  Prólogo  ya  citado  sacamos  que 
por  la  división  en  zonas  se  subordina  la  jeografía  descriptiva  a  la 
jeografia  física  i  a  la  astronómica,  se  da  de  este  modo  al  plan  una 
base  mas  sólida,  i  se  prepara  al  alumno  para  recibir  con  mayor 
provecho  las  nociones  de  estas  dos  liltimas  ciencias;  así  en  tres 
grupos  se  facilita  el  estudio  de  las  producciones  vejetales  i  anima- 
les i  se  dá  cierta  idea  relativa  a  la  metereolojia  i  a  la  influencia 
que  sobre  el  hombre  ejerce  el  clima  o  mas  bien  la  zona  que  habita. 
Cotno  éstas  son  las  razones  que  han  movido  al  señor  Salas  para 
adoptar  este  nuevo  sistema  de  esposicion,  estudiaremos  por  sepa- 
rado cada  una  de  ellas  tratando  de  ver  al  mismo  tiempo  si  el  libro 
corresponde  a  la  idea  que  se  ha  tenido  al  elaborarlo. 

I. — En  qué  consiste  la  descripción  de  los  paises  por  zonas  en  vez  de 

la  descripción  por  continentes. 

La  jeografía  no  es  sino  la  descripción  de  la  Tierra;  ella  trata  de 
poner  a  nuestra  vista  el  globo  que  habitamos,  de  grabarlo,  por  de- 
cirlo así,  en  nuestra  intelijencia.  Nos  dá  su  forma  i  nos  hace  ver 
las  irregularidades  que  sufre;  nos  muestra  la  dirección  de  las  mon- 
tañas, el  curso  de  los  ríos,  el  perfil  de  las  costas,  la  inmensidad  del 
mar  i  sus  internaciones  en  los  continentes;  i  nos  pinta  las  ciudades^ 
las  comarcas,  las  naciones  que  lo  pueblan. 

Bajo  cualquiera  de  sus  tres  aspectos  que  la  consideremos  ella 
describe;  i  ya  sabemos  que  describir  es  representar  los  objetos  en 
su  conjunto  i  en  sus  detalles;  es  hacerlos  aparecer  a  nuestra  vista 
con  sus'  caracteres  distintivos,  con  los  rasgos  que  le  son  propios^ 
con  sú  misma  fisonomía,  con  su  mismo  colorido;  es  dibujarlos^  re- 
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tifaiarlos  de  tal  modo  qne  ellos  se  graben  en  nuestra  imajinacion. 
Gtíando  esto  haya  sacedido  podemos  estar  seguros  que  hemos  des- 
crito bien. 

Ahora,  cnando  tratamos  de  describir  la  Tierra^  es  claro  qi\e  de- 
bemos hacerlo  de  modo  qne  ella  aparezca  a  naestra  vista  con  la 
forma  que  le  es  propia^  a  fin  de  que^  pudiendo  apreciar  la  forma 
i  diréocion  de  los  continentes,  las  sinuosidades  i  perfiles  de  las 
costas,  podamos  recorrerla  en  toda  su  ostensión;  conociendo  las 
diversas  comunicaciones  que  existen  entre  las  distintas  porciones 
del  mar  i  con  la  ayuda  de  nuestra  imajinacion,  podamos  visitar  las 
mas  apartadas  comarcas. 

Para  esto  es  indispensable  el  conocimiento  cabal  de  la  confígu-» 
ración  terrestre,  de  los  accidentes  físicos',  i  en  jeneral,  de  toda  la 
corteasa  que  envuelve  nuestro  globo. 

Todos  los  esfuerzos  actuales  de  los  jeógrafos  tienden  sin  cesa? 
al  conocimiento  mas  exacto  del  globo;  no  se  ahorran  con  este  ob; 
jeto  toda  clase  de  investigaciones^  de  trabsyos^  de  esploraciones 
cíentificas. 

Bepresentar  la  tierra  con  su  estructura  exacta,  retratarla  minu- 
ciosamente en  las  cartas  es  todo  lo  que  anhelan.  Se  dibigan  los 
continentes  con  toda  prolijidad,  se  delinean  las  costas  en  sus  mai9 
minuciosos  perfiles  para  que  así  el  navegante  los  recorra  con  certera 
mano.  Las  rocas  i  los  peñascos  que  amenazan  con  sus  crestas  em- 
pinadaüs  sobre  la  tersa  superficie  de  las  aguas,  se  dibujan  con  pre- 
eition  para  evitar,  asi,  los  encuentros  siniestros  i  las  desgracias  que 
€U  desconocimiento  acarrea.  El  cuidado  que  se  tiene  en  fijar  estos 
detalles  solo  puede  compararse  al  que  se  debe  iener  en  conocerlos 
bien  i  en  precisarlos  exactamente.  Está,  pues,  fuera  de  duda  que 
los  estudios  jeográficos  tienden  a  fijar  con  toda  seguridad  i  co- 
rrección los  perfiles  de  todas  las  costas  i  la  dirección  i  forma  de 
los  continentes.  Los  estrechos  son  recorridos  por  la  sonda  en  toda 
su  estension,  i  el  navegante  los  cruza  ya  con  la  tranquilidad  del 
que  vé  el  fondo  de  las  aguas  que  sostienen  su  bajel,  i  conoce  la 
capacidad  del  medio  en  que  navega;  tiene  trazadas  las  corrientes, 
conoce  los  bancos,  se  aleja  de  los  promontorios,  i  tiene  presente 
las  ensenadas  i  las  bahias  protectoras. 

I  ¿cuánto  importa  la  forma,  la  dirección  i  la  configuración  de 
los  continentes  para  cualquiera  que  quiera  emprender  un  viaje  de 
circunnavegación?  ¿Cuál  será  el  camino  mas  apropiado,  cuál  jel 
«endero  menos  tortuoso,  cuál  el  mas  lijero,  cuál  A  que  ofrece  ma- 
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yores  ventajas?  I  cnando  queremos  trasladarnos  de  un  punto  cual- 
quiera de  nuestro  país  a  alguna  de  las  viejas  oomarcas  del  Asia, 
¿hacia  donde  dirijiromos  nuestro  rumbo?  ¿No  tomaremos,  entonces 
en  cuenta  las  vueltas  que  nos  obliga  a  dar  las  formas  de  los  con- 
tinentes? ¿No  veremos  cuál  es  el  camino  mas  fácil,  i  cual  el  mas 
rápido  para  llegar  a  nuestro  destino? 

Esto  por  lo  que  toca  a  la  navegación,  a  las  facilidades  •  del  co-< 
mercio  i  a  la  seguridad  de  los  viajes. 

¿No  sabemos,  por  otra  parte,  cuántos  son  los  esfuerzos  de  los 
hombres  de  ciencia  por  fijar  con  precisión  las  formas  i  dirección 
de  los  continentes  por  la  inñuencia  que  ellas  tienen  en  el  clima  Ae 
las  diversas  comarcas?  No  sabemos,  por  ejemplo^  que  los  países 
del  hemisferio  austral  gozan  de  estaciones  'menos  rigorosa»  que 
los  del  hemisferio  boreal?  No  sabemos  con  cuanto  cuidado  es- 
tudian la  dirección  i  la  nauraleza  de  las  montañas  para  dar  «obre 
ellas  un  teorema  científico?  ¿No  sabemos  que  todos  los  esfuerzos 
sé  dirijen  a  la  concepción  completa  de  un  sistema  científico  del, 
mundo,  de  su  estructura,  de  su  configuración,  i  que  con  este  ob- 
jeto, se  hacen  cada  vez  con  mas  exactitud  los  estudios  jeográficos 
i  de  ensancha  mas  i  mas  la  esfera  de  las  ciencias  físicas  i  natura^ 
les?  ¿I  no  sabemos,  por  fin,  como  se  perfecciona  el  estudio  de  la 
jeolojía  llevando  así  el  continjente  mas  poderoso  do  Ipz  i  de  cien* 
cia  que  puede  suministrar  la  esperiencia  i  la  investigación  pa- 
ciente? 

Es  claro,  pues,  que  para  llegar  a  esa  clase  de  estudios,  i  para 
formamos  una  idea  cabal  de  la  importancia  i  de  la  magnitud  d^ 
esas  investigaciones,  es  menester  conocer  de  antemono  la  forma  i 
la  estructura  del  globo,  i  tener  siempre  a  nuestra  vista  los  datos 
i  los  hechos  diversos  que  nos  suministra  la  observación.  Para  que 
la  Jeografia  nos  encamine  siquiera  al  estudio  de  esas  ciencias,  os 
menester  que  nos  dé  como  base  indispensable  el  conocimiento  de 
la  superficie  terrestre.  Solo  así  ella  podrá  servir  i  preparar  a  la 
adquisición  de  nuevos  conocimientos  científicos.  Ah!  precisamente 
con  este  objeto,  se  nos  dirá,  se  hace  la  división  en  zonas  climato* 
lójicas.  Bienl  veamos. 

Acabamos  de  notar  que  la  descripción  del  globo  bajo  su  aspecto 
propio,  con  su  natural  estructura,  ademas  de  ser  fácil,  importa  al 
progreso  de  las  demás  ciencias  i  a  las  facilidades  del  comercio  hu- 
mano. Ahora  nos  toca  averiguar  si  con  la  nueva  división  se  consi- 
gue el  mismo  resultado  i  si  ella  corresponde  a  un  orden  de  cosas 
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verdadero  i  apropiado  al  objeto  que  perseguimos;  o  si  solo  es  nna 
combinación  fíctícia,  que  si  en  cierto  modo  clasifica  i  ordena,  está 
sin  embargo,  espuesta  a  escepcioaas  do  todo  jénero  i  sometida  a 
oironnstancias  locales  i  a  accidentes  diversos  que  la  alteran  total^ 
mente. 

¿Qué  es  una  zona?  ¿Es  ésta  una  división  real  o  imajinaria? 
¿Qué  fenómenos  la  caracterizan?  ¿Cuál  es  el  limite  de  cada  una  de 
ellas?  ¿Las  zonas  astronómicas  pueden  denominarse  zonas  clima- 
tolójicas?  ¿Siguen  estas  la  dirección  de  los  paralelos?  ¿Los  acci- 
dentes climatolójicos  pueden  encerrarse  dentro  de  círculos  rigoro- 
sos? ¿Depende  de  un  solo  ájente  o  son  múltiples  las  circunstan- 
cias que  constituyen  el  clima  de  un  puís?  ¿Se  puede  -sentar  a  este 
respecto  una  lei  única?  Estas  son  las  preguntas  que  necesaria- 
mente hemos  de  hacernos  al  tratars  de  esta  división,  siendo  lícito 
preguntar  aun  ¿cuáles  son  las  ventajas  que  ella  trae,  i  cuál  la 
oportunidad  de  su  aceptación  en  un  testo  de  Jeografía  descripti- 
va? cuál  la  lójica  a  que  se  obedece?  cuál  el  fin  que  se  persigue?  i 
mas  todavía,  en  el  testo  que  analizamos  ¿es  rigorosa  esta  división? 
¿no  se  ha  faltado  a  ella  repetidas  veces? — Empezemos. 

Cuando  queremos  formamos  una  idea  cabal  de  la  forma  i  confi- 
guración terrestre  nos  servimos  de  un  globo,  porque  allí  está  la 
representación  exacta  de  la  tierra  i  porque  allí  están  fijas  no  solo 
las  posiciones  relativas  de  las  diversas  partes  sino  también  sus  pro- 
porciones mismas  con  toda  precisión. 

Sabemos  que  esos  globos  o  esferas  jiran  sobre  ejes  de  bronco, 
que  son  la  representación  del  eje  imajinario  de  la  tierra;  i  vemas 
que  esas  esferas  están  recorridas  por  círculos  infinitos,  círculos 
todos  imajinarios  i  que  solo  nos  sirven  para  facilitar  el  estudio  del 
globo  i  para  fijar  la  situación  de  los  diversos  lugares. 

Sabemos  que  estos  círculos  provienen  do  la  sección  del. globo 
por  un  plano,  i  que  entre  ellos  los  hai  máximos  i  menores,  notan- 
do en  aquellos  el  ecuador  i  los  meridianos,  i  en  éstos  los  para- 
lelos. 

Ahora  bien,  como  los  paralelos  sirven  para  fijar  la  latitud,  esto 
es,  la  distancia  de  un  punto  cualquiera  al  ecuador,  i  como  los  di- 
versos lugares  de  la  tierra  no  están  igualmente  espuestos  a  los  ra- 
yos perpendiculares  del  sol, — a  causa  de  la  inclinación  del  eje  de 
la  tierra, — sucede  que  nos  servimos  de  dos  de  estos  paralelos  para 
fijar  el  espacio  o  la  faja  que  está  sometida  a  la  acción  de  esos  ra- 
yos. Otros  paralelos  nos  sirven  para  fijar  las  fajas  estremaS;  que  no 
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solo  no  reciben  los  rayos  perpendiculares  sino  que  están  privadas 
en  una  parte  del  afio  de^  toda  luz  solar.  Por  fin  hai  otras  fajas  in- 
termedias i  que  están  encerradas  entre  las  dos  anteriores  i  espne- 
tas  a  los  rayos  oblicuos  del  sol.  Es  así  como  estos  círculos  imaji- 
narios  vienen  a  corresponder  a  divisiones  terrestres,  o  en  otros 
términos,  es  asi  como  nos  servimos  de  ellos  para  fijar  esas  divisio- 
nes jeográficas  provenientes  de  causas  astronómicas.  Estas  diviáo- 
nes,  estas  fajas,  estas  bandas  tienen  el  nombre  de  zonas. 

Ya  sabemos,  pues,  lo  que  es  una  zona  i  a  que  se  debe  esta  cla- 
sificación en  cinco  porciones:  zona  intertropical,  zonas  templadas, 
i  zonas  glaciales. 

La  primera,  que  comprende  una  ostensión  de  mas  de  56  grados, 
encierra  el  espacio  en  que  se  opera  el  movimiento  aparente  del  sol 
al  rededor  de  la  tierra  i  que  recibe  verticalm ente  los  rayos  del  sol* 
En  esta  misma  zona  la  duración  del  dia  i  de  la  noche  es  siempre 
igual  i  de  doce  horas;  solo  en  ella  se  presenta  la  circunstancia  de 
que  el  sol  llegue  a  una  altura  meridiana  de  90°;  allí  la  temperatu- 
ra media  anual  es  por  lo  jeneral  la  mas  elevada  i  las  estaciones 
ofrecen  un  contrástemenos  notable;  i  allí,  a  causa  de  la  tempera- 
tura mas  elevada  del  suelo  i  de  las  capas  atmosféricas,  tiene  lugar 
ese  desequilibrio  ocasionado  por  la  evaporación  mayor  de  las 
aguas  i  que  dá  orijen  a  las  corrientes  marina^,  i  ese  desequilibrio 
atmosférico  causado  por  el  calentamiento  de  las  capas  aéreas  i  qué 
dá  orijen  a  los  vientos. 

Estos  son  los  fenómenos  que  caracterizan  esta  zona,  i  el  límite 
de  ella  está  fijado  por  el  movimiento  aparente  del  sol,  por  la  di- 
rección vertical  de  los  rayos  i  por  la  duración  del  dia. 

En  las  zonas  templadas  caen  ya  mas  oblicuamente  los  rayos  del 
sol,  sin  que  éste  jamas  pase  por  el  zenit;  la  duración  de  los  dias 
varia;  i  las  estaciones  se  señalan  mas  i  mas  a  medida  que  avanza- 
mos hacia  los  círculos  glaciales  los  que  están  fijados  por  los  luga- 
res quo  tienen  el  dia  solar  de  24  horas.  Avanzando  mas  aun  hasta 
llegar  a  los  polos,  tendríamos  los  lugares  en  que  el  sol  no  se  pone 
durante  seis  meses;  i  cuyo  año  solo  tiene  un  dia  continuado  en 
que  brilla  el  astro  luminoso  por  esa  ostensión  de  tiempo,  i  una  no- 
che tremenda  en  que  esa  parte  de  la  tierra  está  privada  de  la  luz  i 
del  calor,  esas  fuentes  de  vida,  durante  medio  año,  i  sumida  en  la 
mas  tenebrosa  oscuridad. 

A  medida  que  avanzamos  del  ecuador  a  los  polos^  es^  por  k> 
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tatntOi  mayor  la  oblicuidad  de  los  rajos  solares;  están  marcadas  las 
estaciones  estremas,  i  es  inferior  la  temperatura  media. 

Es  así  como  la  división  en  zonas  proviene  de  causas  puramente 
astronómicas. 

Pero,  se  dirá  precisamente,  la  dirección  de  los  rayos  solares  i  la 
duración  del  día,  o  del  espacio  de  tiempo  en  que  el  sol  ejerce  su 
acción  sobre  la  tierra,  son  los  ajentes  de  la  temperatura.  Entendá- 
monos. ¿Son  los  únicos?  Si  es  asi,  si  la  temperatura  de  una  localidad| 
si  el  clima  de  un  país  depende  de  estas  dos  únicas  causas,  enton- 
ces, es  claro  que  hai  correspondencia  entre  los  fenómenos  astronó- 
micos i  los  climatalójicos,  i  que  podríamos  servirnos  de  una  fór- 
mula absoluta.  Si  no  es  así,  es  claro  que  podremos  siempre  indi- 
carlas como  circunstancias  importantes  para  la  determinación  del 
clima;  pero,  no  pudiendo  sentar  ya  la  lei  absoluta,  debemos  limi- 
tarnos tan  solo  a  encerrar  dentro  de  aquellos  círculos  los  fenóme- 
nos que  los  caracterizan  €  nada  mas,  sin  comprender,  bajo  la 
misma  división  los  fenómenos  climatolójicos  que  son  ocasionados 
por  causas  tan  complejas.  Por  esta  razón  es  que  no  se  pueden 
confundir  los  climas  astronómicos  con  los  climas  físicos. 

Si  la  superficie  de  nuestro  globo  tuviese  en  todas  partes  el  mis- 
mo nivel  del  océano  i  si  fuese  constituido  por  una  sustancia  única 
que  absorviese  e  irradiase  igualmente  el  calórico  i  no  hubiese  otras 
circunstancias  locales,  es  claro  que  el  calor  se  distribuiría  enton- 
ces con  regularidad  en  ella  en  zonas  -de  igual  temperatura  anuales 
i  paralelas  al  ecuador.  En  esta  hipótesis  el  calor  iría  decreciendo 
regularmente  hacia  los  polos,  i  así,  coincidiría  la  línea  de  la  tem- 
peratura mas  elevada  con  la  línea  equinoccial,  las  temperaturas 
mas  bajas  se  hallarían  en  los  dos  polos,  i  la  temperatura  media  a 
igual  distancia  del  ecuador  i  de  los  polos,  es  decir,  bajo  el  grado 
45  de  latitud  norte  i  sur  (Barros  Arana,  Jeografía  Física). 

Por  no  existir  esta  regularidad  sucede  que  lugares  situados 
en  una  misma  latitud  tienen  temperaturas  mui  diversas.  Ahora, 
el  clima  de  un  país  depende  de  las  diversas  circunstancias  meteó- 
rolojicas  i  de  temperatura  que  les  son  propias;  i  siendo  aquellas 
tan  diversas  i  especiales  para  cada  comarca,  i  no  estando  éstas  dis- 
tribuidas en  la  dirección  regular  de  los  paralelos  es  evidente  que 
no  podemos  encerrar  los  accidentes  climatolójicos  dentro  de  una 
división  sistemática  del  globo. 

Hablando  de  la  temperatura  del  globo  dice  Figuier  en  su  obra 
La  Terre  et  les  mers;  p^.  182. 
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4kE1  sol  es  la  faente  principal  del  calor  qne  existe  en  la  Síuperfi* 
cíe  de  nuestro  planeta.  Sa  elevación  i  la  duración  de  sa  presencia 
sobre  el  horizonte  son  las  mismas  para  los  lagares  situados  en  el 
mismo  grado  de  latitud.  En  consecuencia,  si  la  superficie  terrestre 
estuviese  compuesta  de  una  misma  capa  homojénea,  ofreciendo  por 
todas  partes  el  mismo  calor,  la  misma  densidad,  el  mismo  poder 
absorvente  i  emisivo  para  el  calor  radiante,  la  temperatura  media 
debería  ser  la  misma  bajo  la  misma  latitud,  de  modo  que  se  con- 
fundiesen los  paralelos  con  las  líneas  isotermas ^  isoteraa  e  üoqvx-- 
mencLS,  es  decir,  con  las  líneas  de  igual  temperatura  anual,  estival 
e  invernal. — Pero  este  estado  primitivo  cuya  simplicidad  se  presta^ 
ria  admirablemente  para  una  teoría  matemática,  para  una  ciencia 
exacta  de  los  climas ^  está  profundamente  modificada  por  la  desigual 
repartición  de  la  tierra  firme  i  del  agua  sobre  el  globo  terrestre» 
por  el  relieve  caprichoso  de  la  corteza  sólida  sobre  i  bajo  los  ma- 
res, i  por  la  variación  de  la  constitucfon  química  de  las  masas 
que  componen  esta  corteza  mineral.»  I  mas  adelante  en  la  páj- 
185,  agrega  el  mismo  autor:  «Estas  diversas  causas:  las  configu- 
ración de  los  continentes  i  la  distribución  de  las  aguas  al  rededor 
de  ellos;  la  esposicion  a  los  vientos  reinantes;  la  presencia  de  las 
montañas  que  pueden  servir  de  amparo  contra  estos  vientos;  la 
elevación  de  un  lugar  sobre  el  nivel  del  mar;  la  distribución  de 
los  lagos,  de  los  pantanos  i  de  las  selvas,  que  obran  como  refri- 
jerantes  sobre  el  suelo,  i  una  multitud  de  otras  circunstancias  mas 
o  menos  eficaces,  modifican  enormemente  el  curso  de  las  líneas 
isotermas,  o  de  igual  calor,  por  perturbaciones  locales  mui  difíci- 
les de  precisar.  Ilesulta  de  esto  que  el  trazado  de  las  líneas  isoter- 
termas,  que  se  obtiene  haciendo  pasar  líneas  curbas  por  la  serie 
de  puntos  que  tienen  la  misma  temperatura  anual,  presenta  las  si- 
nuosidades i  las  inflecciones  mas  caprichosas.?» 

Así  como  las  líneas  isotermas  no  coinciden  con  los  paralelos,  así 
tampoco  coincide  el  ecuador  terrestre  con  el  ecuador  tennal;  ni  los 
polos   corresponden  a  los  puntos   en  que  el  frió  es  mas  intenso. 

Dependiendo,  pues,  los  climas  de  otras  muchas  circunstancias 
a  mas  de  la  latitud,  no  es  posible  sentar  una  división  de  ellos  sin 
tomar  en  cuenta  todas  esas  causales.  El  señor  Salas  establece  sin 
embargo,  de  una  plumada  esta  división  sistemática  del  globo,  ol- 
vidando por  completo  que,  no  es  posible  encerrar  los  fenómenos 
climatolójicos  dentro  de  un  orden  regular,  preciso,  i  que  esté  con- 
forme con  las  divisiones  imajinarias  del  globo. 
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Si  queremos  adoptar  una  división  de  la  Tierra  en  z  onas  físicas, 
es  claro  qae  tenemos  que  considerar  las  diversas  causas  que  allí 
concurren  i  que  alteran  tan  notablemente  la  influencia  de  la  lati- 
tud; 

No  es  menester  mucho  esfuerzo  para  manifestar  cuanto  influye 
en  el  clima  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar^  i  como,  ciudades  que 
se  encuentran  bajo  la  misma  linea  equinoccial  gozan,  por  hallarse 
a  algunos  metros  de  elevación,  de  una  temperatura  media  mucho 
mas  suave  que  otras  que  se  hallan  en  las  zonas  templadas,  pero 
al  nivel  del  mar,  i  a  pesar  de  concurrir  en  éstas  otras  circunstan- 
cias favorables,  como  estar  a  orillas  del  mar,  etc. — Así,  podemos 
notar  que  Quito,  situada  a  0^  de  latitud,  pero  a  2,908  metros  de 
elevaoion,  goza  de  una  temperatura  media  agradable  i  siempre 
fresca  (15^),  igualándose  de  este  modo  con  Niza  que  está  a  43^ 
L  n.;  siendo  inferior  a  Barcelona,  situada  a  41^  1.  n.  i  con  una  tem- 
peratura media  de  17°.  a  Jibraltar,  situada  a  36°,  1.  n.  i  con  una  tem- 
peratura de  17°.7,  a  Smyrna,  situada  a  38°  I.  n.  i  con  una  tempe- 
ratura de  18.2°,  a  Mesina  de  igual  latitud  e  igual  temperatura  me- 
dia, al  Cabo  situada  a  33°  1.  s.  i  con  19  1°  de  temperatura,  ciuda- 
des todas  que  están  al  nivel  del  mar.  Santa  Fé  de  Bogotá  se  halla 
sitbada  a  4°.36'  1.  n.,  con  una  elevación  de  2631  metros  i  tiene 
una  temperatura  media  de  (15°);  igualándose  con  Tolón,  con  Flo- 
rencia i  con  Boma,  las  que  están  a  43°.7,  43°,  41°.54'  1.  n.,  i  en- 
contrándose la  primera  al  nivel  del  mar,  la  segunda  a  64  metros  de 
tdtura,  i  la  tercera  a  53.  La  ciudad  de  Méjico,  la  isla  de  San  Bar- 
tolomé i  la  de  Jamaica  están  situadas  en  el  mismo  paralelo  17°  50 
L  n.  gozando,  sin  embargo,  la  primera,  por  estar  a  2271  metros 
tobre  el  nivel  del  mar  de  una  temperatura  suave  de  16°,  mientras 
que  las  otras  dos,  por  no  elevarse  de  la  superficie  de  las  aguas,  tie- 
nen  que  soportar  habitualmente  una  temperatura  media  de  26°. 
Si  es  tan  incuestionable  la  influencia  que  esta  circunstancia  ejerce 
en  el  clima  de  un  país,  cómo  es  que  el  señor  Salas  no  solo  no  la 
ha  tomado  en  cuenta  sino  que  ni  siquiera  la  indica. 

No  es  indiferente  para  una  comarca  que  el  viento  que  en.  ella 
sopla  provenga  del  ecuador  o  de  los  polos,  ni  es  lo  mismo  que  és- 
ie  haya  recorrido  grandes  estensiones  de  tierras  o  que  haya  atnt- 
Ivesado  grandes  porciones  de  mar;  i  es  por  esta  última  causa  que 
los  paises  que  están  separados  de  la  zona  tórrida  por  porciones  de 
agua  tienen  un  clima  mas  templado  que  los  que  están  por  esten- 
fiioiiBS  de  tierra.  El  viento  de  cordillera  refresca,   suaviza  el  ardor 


4i6  BKTIBTA  OHZLIVA. 

del  verano  en  las  ciadades  qae  se  hospedan  en  sus  fiddas;  las  bri- 
sas de  mar  igoalan  la  temperatura  de  la  costas  i  prodnoen  neblí* 
na  i  lluvias  frecuentes. 

La  estension  de  costas,  su  dirección  i  la  configuración  horizonr 
tal  del  territorio  modifican  también  estraordinariamente  los  efec* 
tos  de  la  latitud. 

Las  aguas  no  esperímentan  las  mismas  variaciones  que  las  ti^ 
rras;  por  el  contrario,  conservando  mayor  calor  en  el  iaviemo^ 
snavjzan  el  rigor  de  éste  en  los  tierras  que  bafian,  i  calentándote 
menos  en  el  verano,  refrescan  i  suavizan  la  temperatura  ezesiva  de 
las  tierras.  De  aquí,  que  las  rejiones  que  están  en  contacto  con  ks 
aguas  tienen  un  clima  mas  templado  que  las  que  existen  en  el  cenr- 
tro  de  los  continentes.  Nada  diremos  cuando  a  esta  causa  se  une 
la  acción  de  las  corrientes  marinas,  que,  como  la  de  Humbolt,  con- 
tribuve  a  hacer  mas  fresca  la  costa  occidental  de  la  América  del 
Sur  que  la  costa  oriental,  que,  como  la  de  Baffin,  enfría  las  eostaa 
del  Canadá  i  de  los  Estados  UnidoSj  i  la  del  golfo  que  va  a  tem- 
perar las  costas  de  Francia,  de  Irlanda,  de  Inglaterra  i  de  Norue- 
ga; o  cuando  se  combina  con  la  acción  de  los  vientos,  que,  como  la 
contra-corriente  de  los  alisios,  establece  esa  tan  notable  diferencia 
de  temperatura  entre  las  costas  occidentales  i  las  orientales  de  loi 
Estados  Unidos.  Aqui,  en  este  país,  es  donde  podemos  ver  con  to* 
da  claridad  como  esa  grande  estension  horizontal  de  tierras  que 
separa  los  dos  océanos,  calentada  fuertemente  en  el  verano  i  hela- 
da durante  el  invierno,  modifica  tan  notablemente  la  temperatu- 
ra de  la  contra-corriente  de  los  alisios  que  ésta  va  a  producir  en 
las  costas  orientales  esas  estaciones  estremas  tan  marcadas  i  tan  rif 
gorosas,  mientras  son  suaves  i  moderadas  en  la  costa  bañada  por 
el  Pacífico. 

Ya  sabemos  también  cuanto  influye  la  naturaleza  del  suelo^  ^ 
cuanta  diferencia  existe  entre  los  que  son  de  naturaleza  arcillosa^ 
cuya  irradiación  i  poder  absorvente  es  poco  considerable,  i  los 
arenosos  i  secos;  i  cuanto  importa  que  sea  de  naturaleza  sar 
lina  o  calcárea,  que  esté  cubierto  de  pantanos  o  que  solo  lo 
esté  de  desnudas  rocas.  Agregúese,  aun,  lo  que  puede  el  cultivo,  i 
como  el  hombre  hace  habitables  con  la  fuerza  de  su  brazo  laa  tie- 
rras que  eran  ocupadas  por  selvas  impenetrables  a  los  rayos  del 
sol,  i  por  pantanos  que  emanaban  vapores  pestilentes. 

Estas  circunstancias,  los  relieves  del  suelo  i  la  direoeton  de  bts 
montañas  importan,  pues,  en  gran  manera  al  clima  de  una  oooMuy 
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ca  cualquiera.  Sabemos  como  inflajen  las  montaftas^  i  la  diferen- 
cia de  temperatura  que  existe  entre  las  ciudades- que  so  encuen- 
tran en  sus  faldas,  i  las  que  se  alzan  en  sus  elevadas  mesetas^  i 
aun  entre  las  que  se  encuentran  en  la  falda  oriental  o  en  la  occi- 
dental de  una  misma  montaña.  Si  es  menester  tomar  en  cuenta 
to^as  ^tas  i  otras  muchas  circunstancias  mas,  ¿cómo  es  que  en- 
tonces se  puede  confundir  el  clima  astronómico  con  el  clima  fí- 
sico? ^ 

¿Acaso  no  se  sabe  que  mui  lejos  de  coincidir  los  paralelos  con 
las  lineas  isotermas,  isotera»  e  isiquímenaa,  se  apartan  considera- 
blemente de  ellas?  ¿Se  ignora  que  ciudades  situadas  sobre  un  mis- 
mo paralelo  tienen,  sin  embargo,  gran  diferencia  de  temperatura? 
¿¡No  acabamos  de  citar  ya  a  Méjico,  Jamaica  i  la  isla  de  San  Bar- 
tolomé? ¿Necesitaremos  citar  todavía  otras  ciudades  que,  como 
Hof,  Gotha,  Cracovia,  Praga  i  Bruselas,  se  encuentran  compren- 
didas entre  los  paralelos  50*^.20'  i  50*.5O'  i  a  corta  distancia  unas 
de  otras,  i  sin  embargo,  marcan  6,  7,  8,  9  i  10  grados  de  tempe- 
raiiura  media?  Se  quiere  que  agreguemos,  aun,  cuidades  que  te- 
niendo una  enorme  diferencia  de  latitud  marcan,  sin  embargo, 
igual  temperatura  media,  como  Edimburgo,  Hamburgo,  Berlin,  i 
Eatisbona,  que  estando  situadas  a  55"*,  53"*,  52°,  49"*,  1.  n.  tienen 
la  misma  temperatura  media  de  8^  6'?  o  como  Pavía,  Washing- 
ton i  Santiago,  que  estando  situadas  a  45"^,  38*^,  1.  n.  i  33*^.22  1.  s., 
tienen  una  temperatura  media  igual  de  12*^.7'?  o  como  Aboucheber, 
Habana  i  Vera  Cruz,  que  estando  a  28°,  23°,  i  19°,  tienen  una 
temperatura  de  25°?  i  por  último,  cómo  Singapoure,  que  estando 
a  1°.17'  tiene  la  misma  temperatura  media  de  26°  que  San  Barto- 
lomé que  se  encuentra  a  17°.53'  de  latitud  norte?  Es  casi  inútil 
agregar  mas  datos  para  comprobar  esta  clase  de  aserciones.  Solo 
nos  ha  obligado  a  ello  el  que  en  el  suevo  texto  del  señor  Salas,  no 
solo  no  se  han  tomado  en  cuenta  estas  circunstancias  que  alteran 
tan  notablemente  cualquiera  lei  que  se  quiera  establecer,  sino  que 
ni  siquiera  se  indica  que  ellas  pudieran  existir.  I,  sin  embargo, 
dice  con  mucho  énfasis  que  con  su  nuevo  sistema  se  prepara  al 
alumno  al  estudio  de  la  Jeografía  física.  Soberbia  preparación!  que 
consiste  en  desconocer  las  causas  naturales  que  ocasionan  los  fe- 
nómenos i  las  leyes  que  los  rijen,  i  en  idear  otras  a  las  cuales  se 
pretenda  ajustarlos  artificiosamente! 

No  es  pues  en  zonas  climatolójicas  en  lo  que  está  dividido  el 
texto  del  señor  Salas,  ni  se  diga  que  se  han  tomado  en  cuenta  pa-^ 
s.  c  68 
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ra  nada  esos  accidentes  i  circunstancias  diversas  que  constituyett 
el  clima  de  un  país.  Lo  único  que  se  ha  hecho  es  cortar  el  globo 
terrestre  en  cinco  secciones  que  están  fijadas  por  los  círculos  que 
encierran  las  zonas  astronómicas.  Triste  división  que  nó  tiene 
base  alguna  científica!  pobre  sistema  que,  a  mas  de  estar  sujeto  a 
numerosos  inconvenientes,  no  conduce  a  nada  ni  reporta  utilidad 
alguna! 

I  si  no  es  así,  ¿cómo  es  que  el  texto  mismo  nqp  muestra  a  cada 
paso  infracciones  a  ese  orden  que  debiera  ser  tan  rigoroso?  Si 
ese  plan  es  lójico,  si  descansa  en  una  base  sólida,  es  menester  ser 
consecuente,  i  dividir  el  globo  con  toda  regularidad  en  cinco  fajas 
sin  cuidarse  de  los  paises  que  se  corten  o  de  los  continentes  que  se 
despedazen.  No  se  hace  esto,  se  está  faltando  a  cada  paso  a  ese 
principio  que  se  sentó  como  regla  absoluta,  ahí  entonces,  todo  es 
una  broma,  i  no  hai  en  ello  una  idea  bien  fija,  ni  siquiera  un  ór* 
den  regular. 

Para  ser  consecuente  con  el  nuevo  sistema  el  señor  Salas  debió 
seguir  exactamente  el  curso  de  los  trópicos  i  de  los  círculos  gla- 
ciales,  i  cortar  según  ellos  la  esfera  terrestre.  Así,  siguiendo  el 
trópico  de  Cáncer  debió  cortar  a  Méjico  a  la  altura  de  Mazatlan, 
un  poco  al  norte  de  Zacatecas,  i  a  la  altura  de  Nuevo  Santander  i 
no  encerrarlo  todo  entero  dentro  de  la  zona  tórrida,  puesto  que  es" 
tá  comprendido  entre  los  paralelos  15®  i  32®  tomando  por  consí- 
gnente nueve  grados  de  la  zona  templada  boreal;  debió  asimismo 
cortar  las  Bahamas  en  dos  grupos  dejando  fuera  de  la  zona  tórri" 
da  las  islas  de  la  Gran  Bahama,  Nueva  Providencia  i  San  Salva- 
dor, que  son  precisamente  las  principales;  debió  cortar  por  mitad 
el  desierto  de  Sahara,  i  dividir  la  Nubia,  partir  por  mitad  el  Hed- 
jaz,  a  la  altura  de  Yembo,  i  por  mitad  el  ü^edjed,  i  el  Ornan  a  la 
altura  de  Máscate;  i  penetrando  en  el  Indostan  no  debió  respetar 
ni  unidad  de  territorio  ni  unidad  política,  i  dividirlo  a  la  altura  de 
Bhooj,  de  Ahmadabad,  de  Bhopal,  al  norte  de  Chandernagor  i  a  la 
altura  do  Dacca,  i  no  desconocer  la  bondad  de  su  sistema  inclu- 
yéndolo por  completo  en  la  zona  tórrida;  i  observando  la  misma  ló- 
jica  debió  [separar  el  exeso  de  5  grados  que  tiene  el  Indo  Chino;  i 
penetrar  sin  cuidado  en  el  Celeste  Imperio,  separándole  una  faja 
de  territorio  de  mas  de  6  grados  a  la  altura  de  Cantón  en  la  pro- 
vincia de  Quang-Tung  i  a  la  de  Swatou,  i  seguir  a  la  Oceaníai 
partiendo  antes  por  mitad  la  isla  de  Formosa.  I  si  tomamos  el 
tópico  de  Capricornio  luego  vemos  que  también  se  falta  al  plan 
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incluyendo  toda  la  Australia  en  la  zona  templada^  tomándole  así  a 
la  zona  tórrida  una  estension  que  mide  mas  de  13  grados;  i  siendo 
rigoroso  deberia  el  señor  Salas  haber  segaido  este  paralelo  i  cor« 
tado  el  departamento  de  Atacama,  en  Bolivia,  separado  nna  por- 
ción de  la  provincia  arjentina  de  Jnjui,  dividido  el  Paragaai  a  la 
altara  de  Villarreal  de  la  Concepción  i  penetrado  en  el  Brasil  por 
la  provincia  de  San  Pablo. 

Sin  embargo^  el  señor  Salas  no  hace  esto^  sino  qne  incluye  todo 
el  país  en  la  zona  en  que  está  la  parte  mas  importante  o  la  mayor 
de  él.  Ya  se  vé  las  iregalaridades  a  que  está  espuesto  el  plan  que 
nos  prometió  habia  de  ser  tan  lójico  i  tan  sencillo. 

Hemos,  pues,  manifestado  que  la  división  introducida  en  el 
nuevo  texto  no  está  "basada  en  las  circunstancias  climatolójicas, 
que  el  señor  Salas  ha  olvidado  por  completo,  sino  que  depende  de 
causas  puramente  astronómicas;  que  aunque  el  elemento  de  la  la- 
titud es  un  ájente  importante  en  el  clima  de  las  diyersas  comar- 
cas, como  hai  ademas  otras  muchas  circunstancias  que  alteran  no- 
tablemente su  efecto,  no  es  posible  clasificar  los  climas  según  esa 
división  sistemática  del  globo;  i  que  adoptando  esa  división  del 
globo  en  zonas  astronómicas  no  ha  sido  tampoco  consecuente,  ni 
lójico. — Con  esto  dejamos  concluido  el  primer  punto  en  que  nos 
hemos  estendido  mas  de  lo  que  deseábamos,  arrastrados  por  el  de- 
seo de  no  avanzar  juicio  alguno  sin  tener  a  la  vista  todos  los  datos 
necesarios. — Esto,  i  el  encontrarnos  con  un  sistema  que,  a  nnes- 
^0  juicio,  carece  de  toda  base  sólida  i  con  un  plan  estraño  i  con- 
trario a  los  principios  científicos,  que  nos  aconsejan  no  sentar  lei 
alguna  sin  tomar  antes  en  ouenta  todos  los  accidentes,  circunstan- 
cias i  hechos  diversos  que  pueden  modificarla,  es  lo  que  nos  ha- 
obligado  a  entrar  muchas  veces  en  detalles  triviales. 

II. — Como  es  que  por  medio  de  la  división  en  zonas  se  logra  subor^ 
diñar  la  jeografía  descriptiva^  a  la  jeografía  física  i  a  la  astro^ 
nomía,  estableciéndose  de  este  modo  una  base  mas  sólida  i  prepa^ 
rándose  al  alumno  para  recibir  con  mayor  provecJw  las  nociones 
de  estas  dos  ciencias. 

Tres  son  las  ideas  que  contiene  este  punto,  ideas  que  hemos  to- 
cado ya  en  la  parte  anterior,  i  cuya  solución  se  desprende  natural- 
mente de  ella. 

La  primera  proposición  es  perfectamente  inexacta,  i  no  concebí* 
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mos  como  aé  consigue  subordinar  un  estudio  que  consiste  en  des« 
críbir  la  Tierra  tomando  en  cuenta,  sobre  todo,  las  diversas  nacio- 
nes que  la  pueblan,  cuidando  de  ííjar  sus  límites,  de  suministrar 
^os  datos  relativos  a  su  desarollo  intelectual  i  comercial,  i  los  do- 
mas conocimientos  históricos  que  convengan  para  darnos  una  idea 
cabal  del  desenvolvimiento  o  desarrollo  de  los  pueblos;  a  otra  ra- 
ma de  las  ciencias,  cuya  esifera  de  acción  se  limita  mas  bien,  al  es- 
tudio de  los  accidentes  físicos  del  globo  terrestre,  a  la  investiga- 
ción de  la  naturaleza  i  formación  de  él  mismo,  de  su  configuración 
i  de  su  estructura  exacta,  al  conocimiento  de  una  teoría  que  nofl 
esplique  satisfactoriamente  los  fenómenos  que  presenciamos,  ya 
Sisan  fenómenos  meteorolójicos  o  meramente  terrestres,  i  que  tien- 
de a  penetrar  en  las  causas  de  los  acontecimientos  i  se  empefta  por 
dar  la  esplicacion  de  los  hechos  i  fenómenos  naturales  Por  otra 
parte  el  mismo  señor  Salas,  en  la  pajina  2,^  de  su  texto,  definiendo 
la  jeografía  descriptiva  dice,  que  ella  no  es  una  rama  diversa  de 
las  anteriores,  (matemática,  física  i  política)  sino  la  reunión  de 
todas  ellas.  Si  ella  es  la  reunión  de  todas  esas,  es  decir,  si  la  jeo- 
grana  física,  no  es  sino  una  rama,  como  es  que  se  quiere  subordi- 
nar el  todo,  el  conjunto  a  la  tendencia  de  una  sola  de  las  partes? 
Mas,  en  que  consiste  esa  subordinación? — ^El  señor  Salas  no  nos 
lo  dice — Consistirá  en  haber  sometido  el  todo  a  un  plan  que  mui 
lejos  de  ser  justificado  por  la  jeografía  física  o  astronómica,  reci- 
bo de  ellas  un  completo  desahucio?  Seria  aceptable  ese  plan  en 
un  texto  de  jeografía  física,  o  en  uno  de  jeografía  astronómica?— 
La. razón  del  nuevo  plan  o  el  fin  que  con  él  se  persigue  importan 
de  algún  modo  a  la  distribución  de  los  paises,  a  la  confíguracíoa 
terrestre? 

Ya  al  comenzar  estas  líneas  indicamos  como  las  ciencias  no  se 
subordinan  en  su  desemvolvimiento  sino  que  el  plan  que  ellas  si- 
guen es  conforme  a  su  naturaleza,  a  su  propia  tendencia  i  a  su 
fin  especial.   Esto  nos  escusa  de  entrar  en  nuevas  observaciones. 

Nos  parece  suficiente  lo  que  ya  hemos  manifestado  para  contes- 
tar las  otras  dos  proposiciones.  Una  baso  falsa  no  puede  ser  sóli- 
da; ni  tampoco  puede  serlo  la  que  descansa  en  elementos  imajina- 
rios.  No  existe  tal  división  en  zonas  climatofójicas,  i  si  ella  exis- 
tiera seria  inadecuada  e  impropia  para  un  texto  de  jeografía  des- 
criptiva, por  cuanto  ella  sola  serviría  para  introducir  confusión 
sin  traer  ventaja  alguna.  Bespecto  a  la  división  que  realmente  se 
ha  introducido  ya  nos  hemos  ocupado  de  ella. 
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No  hai  tampoco  preparación  posible  cuando  se  parte  de  base 
falsa;  i  la  única  preparación  que  se  puede  o  se  debe  tener  paraepf 
trar  a  estudiar  la  jeografía  física,  consiste  en  el  conocimiento  ca- 
bal de  la  corteza  de  nuestro  globo. — Esa  preparación  es  sencilla,  i 
así  es  posible  llegar  con  regularidad  a  la  adquisición  de  esos  oono- 
cimientos. 

Si  se  hubiese  tratado  de  darnos  a  conocer  la  distribución  de  las 
tierras  i  como  ellas  se  pueden  representar  en  tres  continentes  nías 
o  menos  regulares  i  de  formas  triangulares ;  i  como  se  pueáé  cofl* 
siderar  como  único  ese  cordón  de  montañas  que  circuye' nuésttó 
planeta,  como  la  dirección  i  la  naturaleza  dé  su  constitución 'noi 
da  una  norma  para  precisar  la  edad  de  su  formación;  si  sé' litis 
hubiese  indicado  que  esas  grandes  montañas  forman  láá  'eleVaidá^ 
mesetas  del  centro  del  Asia,  cuya  estension  es  casi  igurll  a  la  dié 
Europa;  si  se  nos  hubiese  mostrado  esas  grandes  meseta^  'íé 
América  formadas  por  los  colosales  Andes;  i  si  supiéramos  cómo 
esas  montañas  dejan  paso  a  los  fértiles  valles,  i  como  separan 
la  vasta  estepa,  fria,  inhospitalaria  de  la  Siberia,  de  -los  de}- 
siertos  de  Gobí,  de  la  Persia  i  de  la  Arabia,  i  oomo  impiden  ^«é 
la  superficie  de  nuestro  globo  sea  una  vasta  i  continuada  llantttá^ 
si  eso  se  hubiese  hecho,  entonces  habría  preparación  para  el  •esta*' 
dio  de  la  jeografía  física.  Pero  ni  siquiera  se  ha  pensado  en  descfth- 
brímos  las  rejiones  diversas  que  la  naturaleza  ha  cuidado  de  desi; 
lindar  en  el  suelo  de  nuestra  América.  Así,  no  se  nos  ha  mostrar 
do  el  aspecto  Idiverso  de  las  llanuras  de  la  América  setentríonal,  i 
como  muda  i  varía  la  naturaleza  en  la  llanura  que  riega  el  Missi- 
ssippi,  mostrando  desde  el  aspecto  de  los  campos  helados  de  Siberia 
hasta  el  aspecto  risueño  de  las  praderas  de  la  parte  meridional.  I 
tompoco  nos  ha  descrito  la  América  del  Sur  con  sus  llanos,  que 
habitan  las  palmeras;  con  sus  selvas  vírjenes  exhuberantes  de  veí- 
dura;  i  con  sus  pampas  estensas,  que  corren  desde  las  rejiones 
donde  se  confunden  con  las  lujosas  selvas  hasta  las  comarcas  cu- 
biertas por  la  escarcha. — Nada,  nada  de  esto  se  ha  descrito,  i  se 
nos  viene  a  decir  que  por  este  medio  se  prepara  para  el  estudio  de 
la  jeografía  física. — No  hai,  pues,  para  que  insistir  en  un  punto 
tan  débil. — Pasemos  al  tercero  i  último. 
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III. — Como  presentando  en  tres  grupos  los  diversos  países  del  ot" 
he  se  facilita  el  estudio  de  las  producciones  vegetales  i  animales  j  i 
como  es  que  se  da  asi  una  idea  relativa  a  la  meteorolcjía  i  a  la 
influencia  que  sobre  el  hombre  ejerce  el  clima. 

La  primera  idea  de  este  párrafo  nos  dice  qae,  con  esta  nueva 
división^  se  facilita  el  estadio  de  las  producciones  de  los  reinos 
animal  i  vejetal.---¿E3  efectivo  que  estas  producciones  se  encuen- 
tran distribuidas  en  tres  secciones?  AcasO;  no  están  sometidas  a  las 
influencias  del  calor,  de  la  humedad,  de  la  naturaleza  del  suelo,  i 
de  los  diversos  accidentes  que  constituyen  el  clima? — No  sucede 
que  en  una  misma  zona  i  siguiendo  la  pendiente  de  una  montaña, 
notamos  todas  las  variaciones  de  especies  vejetales  que  nos  mues- 
tra la  tierra  en  el  trayecto  del  ecuador  al  polo? 

Acaso,  es  posible  confundir  lo  que  constituye  la  estación  de  una 
planta  o  las  condiciones  físicas  de  que  depende  su  existencia,  con 
la  hcJntacion  o  el  hecho  de  su  existencia  en  un  país  o  en  una  loca- 
lidad determinada?  ¿No  sabemos  cuanto  influyen  las  temperaturas 
estremas  en  las  producciones  vejetales?  No  sabemos  que  hai  diver- 
sos centros  de  donde  se  han  esparcido  las  distintas  especies  de  ve- 
jetales que  existen  en  la  superficie  de  nuestro  globo?  i  no  sabemos 
que  hai  vejetales  especiales,  que  caracterizan  un  país,  i  que  no  exis- 
ten en  otras  comarcas  colocadas  en  iguales  circunstancias,  i  que, 
por  el  contrario,  sucede  que  en  rej  iones  de  caracteres  mui  diversos 
se  muestran,  sin  embargo,  las  mismas  producciones?  ¿No  se  sabe 
que  la  naturaleza  encierra  secretos  que  todavía  el  hombre  no  ha 
conseguido  escrutar?  i  que  la  distribución  de  los  vejetales  sobre  la 
Tierra  está  arreglada  por  causas  múltiples,  ((físicas  las  unas  i  que 
dependen  de  su  naturaleza  i  de  los  ajentes  que  las  rodean  i  ocultas 
las  otras  a  nuestras  investigaciones  en  el  misterio  del  oríjen  de  los 
seres])? 

¿No  sabemos  que  las  temperaturas  estremas  i  los  de  cada  mes 
son  las  condiciones  que  mas  importan  para  la  vejetacion?  i  qnei 
por  ejemplo,  en  las  rejiones  donde  se  prolonga  demasiado  el  in- 
vierno no  prospera  el  almendro,  ni  fructifica  el  manzano  en  los 
países  tropicales?  Para  que  una  planta  se  aclimate  es  menester 
que  la  temperatura  favorezca  tal  o  cual  función  de  su  vida.  A 
imas  mata  el  rigor  del  invierno^  como  al  naranjo,  aunque  el  vera* 
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naiea  ardiente;  a  otras,  como  al  durazno,  les  importa  sobretodo 
el  vigor  del  estío.  ^ 

^  ¿I  qué  diremos  de  las  epecies  qne  se  encuentran  distribuidas  en 
casi  todo  el  orbe,  i  que  como  el  arroz,  el  maíz,  el  trigo,  la  cebada^ 
etc.,  tanto  importan  a  la  vida  del  hombre? 

No  queremos  de  ningún  modo  negar  la  inñuencia  tan  notable 
qm  ejerce  sobre  la  vejetacion,  ya  sea  sobre  su  variedad,  ya  sobre 
su  exhnberancia,  la  situación  o  distancia  a  que  se  encuentra  del 
ecuador  el  lugar  que  consideremos. — Nó,  lo  que  queremos  es  ma- 
nifestar que  lo  que  importa  es  el  clima  o  las  diversas  circunstan- 
cias climatéricas,  que  caracterizan  las  distintas  rejiones;  i  que  por 
la  variedad  de  estos,  i  por  otras  muchas  razones,  ni  se  puede  ha- 
cer una  clasificación  rigorosa  de  ellos,  ni  distribuirlos  de  una  ma- 
nera metódica  sobre  la  superficie  terrestre. — Como  corroboración 
do  esto,  i  para  evitarnos  toda  otra  prueba,  transcribimos  a  conti- 
nuación unas  pocas  líneas,  tomadas  de  la  Botánica  del  célebre  Ju- 
Biieu;  4:Examinemos,  entretanto,  las  modificaciones  jenerales  que 
presenta  la  vejetaci<Mi,  en  relación  con  la  de  los  climas  que  acaba- 
mos de  señalar. 

Por  poco  que  uno  se  dedique  al  estudio  de  las  plantas,  mui 
pronto  se  apercibe  de  la  desigualdad  con  que  se  encuentran  dis- 
tribuidas las  diferentes  especies.  Las  unas  se  hallan  localizadas  en 
un  espacio  mui  reducido,  las  otras,  por  el  contrario,  están  disper- 
sas en  un  gran  número  de  puntos  a  la  vez.  Esta  diferencia,  que 
nuestras  herborizaciones  nos  muestran  en  pequeña  escala,  se  hace 
sentir  igualmente  cuando  entramos  a  comparar  los  resultados  de 
las  que  nos  han  enseñado  a  conocer  la  vejetacion  de  vastos  i  nume- 
rosos países;  ciertas  plantas  particularizan  ciertos  paises,  otras  son 
comunes  a  muchos2>  (§  614  páj  526).  I  mas  adelante  agrega:  <i:Re- 
cordemos  lo  que  hemos  dicho  en  otra  parte,  (§  612)  esto  es,  que 
la  temperatura  media  ejerce  menos  influencia  sobre  la  vejetacion 
que  la  temperatura,  estrema  de  los  inviernos  i  que  la  de  los  vera- 
nos, como  así  mismo  cuanto  importa  la  duración  de  éstos.  Pues, 
muchos  vejetales  escapando  bajo  la  tierra  o  bajo  la  nieve  que  los 
cubre  a  la  acción  de  la  atmósfera  pueden  desafiar  también  la  de 
los  inviernos  mas  rigorosos  i  reaparecer  un  dia  durante  el  verano, 
pudiendo  recorrer  entonces  todas  las  fases  de  la  floración  i  de  la 
fiructificacion,  si  él  es  bastante  ardiente  i  bastante  largo.  Estas 
mismas  condiciones  permiten  igualmente  la  conservación  de  un 
cierto  niunero  de  especiéis  anuales.  Por  consiguiente^  puedQ  haber 
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notables  diferencias  en  la  vejetacion  de  doi  puntos  situados  sobce 
una  misma  isoterma:  aquel  en  que  la%tempQraturas  estival  e  inirer- 
iial  difieren  poco,  i  aquel  en  que  difieren  mucho,  como  en  el  oeste 
i  en  el  interior  de  los  continentes,  en  donde  sucede  que  cada  uno 
de  ellos  escluye  cierto  número  do  plantas  que  admite  el  otro,  En 
consecuencia,  las  lineas  isotermas  no  pueden  mas  que  las  líneas  de 
las  latitudes  o  de  las  alturas,  definir  rigorosamente  una  zona  ves- 
tal; las  isoquimenas  i  las  isoteras  tampoco  bastariail.  La  vgstacion 
mas  o  menos  limitada  de  un  país  es  la  resultante  de  éstas  i  de  otr€is^ 
muchas  influencias  combinadas,  siendo  por  consiguiente  mucho  mas 
compleja  que  el  clima  al  cual  no  se  subordina  sino  de  una  manera 
jeneral.  N^o  se  puede,  por  consiguiente,  pretender  circunscribir  sue 
variaciones  tan  numerosas  en  ciertas  lineas  contínuasy  i  farmulárla$ 
én  un  pequeño  número  de  leyes.i>  (§  628,  páj  537). 

Creo  que  no  es  necesario  añadir  nada  a  la  citación  que  aoaboí* 
mos  de  hacer  para  mostrar  cuan  inexacto  i  cuan  falto  de  iodo 
fundamento  científico  es  la  primera  aseveración  que  contíene  esto 
tercer  punto.  % 

Creemos  inútil  manifestar  que  sucede  algo  semejante  tratando 
de  las  diferentes  especies  del  reino  animal,  las  que,  cuqndo  son 
útiles  al  hombre  lo  siguen  a  todas  las  latitudes;  buscando,  por  lo 
demás,  las  condiciones  físicas  necesarias  para  su  subsistencia  i  aa 
propagación.  Hai  algunas  que  caracterizan  ciertas  rejiones  del 
^lobo,  i  que  se  encuentran  aisladas  por  obstáculos  materiales  o  fi- 
siolójicos.  En  las  mismas  zonas  encontramos  diversas  especies  de 
un  mismo  j enero,  especies  que  constituyen  caracteres  de  animales 
diversos  en  A  nuevo  i  en  el  antiguo  continente. 

Está,  pues,  fuera  de  toda  duda  que  la  primera  proposision  que 
analizamos  es  completamente  infundada. 

Bespecto  a  las  dos  siguientes  diremos  que  el  sefior  Salas  poco 
o  nada  nos  dice  de  ello  en  su  texto.  No  he  encontrado  en  ¿1  nin- 
gún hecho  que  manifieste  la  importancia  que  atribuye  a  la  meteo- 
rolojía;  por  el  contrario  de  todo  lo  que  aquí  hemos  dicho  se  pue- 
de desprender  fácilmente  que  la  ha  olvidado  por  completo,  i  que 
las  mas  veces  ha  llegado  hasta  desconocer  hechos  de  senciUísima 
esplicacion. 

No  se  da  una  idea  de  la  meteorolojía,  cuatido  se  empieza  por 
sentar  un  orden  de  cosas  falso,  i  que  ella  condena  totalmente.  Ante 
todo  ella  nos  obliga  a  estudiar  los  diversos  fenómenos,  a  tomarlos 
todos  en  cuenta  cuando  queremos  sentar  una  proposiei<m;  i  nos  en- 


seiiá'a  nb  ¡íéjafnos  ari'áíálraí  ppt  teorías^  sino  a  pesar,  a  ordenar  ó. 
a  disirlbuii*  óonvénientemente  todó^  los  héclios  áhleá  de  sentiir  las' 
.  le3re9.-^Sí)bVe  todo,  nos  iiluestrá  (jiie  los  fenómenos  iñétéoroíójí-, 
eos  son  muí  variados,  i  mas  todavía,  las  circanstancias,  los  accí- 
dfenfes  que  ¿itiücrterizan  las  diversíis  zonas  cKmatíólójicas. 

*  'fáitipcrcb  he  'éiíCühtrado  en  eF texto  nada  que  me  de  una  idea-' 
exacta  respecto  a  lo  que  él  pietisa  sbbró  la'  influenza  que  éjéfce  ét* 
clima  en  el  hombre.  ^;Le  da  una  importancia  capital?  Cree  que  él 
es  capaz  de  obrar  fuertemente  sobre  la  naturaleza  humana,  es  de- 
cir, sobre  el  desarrollo  de  la  intelijencia,  sobre  el  poder  de  la  vo  • 
luutad?  ¿Cree  que  esaSí  circunstancias  ^éáteriores  pueden  influir 
hasta  el  punto  de  dominar  al  hombro  i  hacer  ilusoria  su  liber- 
tad?   -•■   ''      ."'*'■'■'."         ■        •     •         ''      ••         -      ■"     -' 

'Por  el' sistema'  que  el /señor  Salas  sigue,  i  por  lá  manera  como 
ét espone  esta  '|ííopdsibíoÜ,  es:  dis  presumirse  qiio  lo  da  grande  im*- 
TJoríáncia.  Por  lo  demás,  ésto  és  secundario. 

*  •  Ya  héfciofs  cónclnidbi  nuestro  exáñieú  de?  las  di voiisas' rabones" 
(1X1» lia  tenida  él  séftór  Salas  para  adoptar  este  nti^vo  sistema' dé 
esposiciones,  i  de  !a  naturaleza  niisma  dé  las  coBa"s|  se  desprende* 
(füe'éílasHson  completamente  inaceptables.  Además  dé  carecer  de 
base  científii¿á,  él  huevo  plan  introdúcela  confusión  i  él'desónien,'- 
i^^viene  a  'diftctiltar  un  estudio  descriptivo  qué  es  por-  deiüas  señ- 
dñío  i  atóeno.  El  alumno,  óon  este  sistema,'  tiene  que  vólvl>r  á  un 
ifais'moéoiíBhetote'  dos  i  tres  Veces,  i  así  jamas  se  podrá  formal*  una 
ifli^^^jcactá  tSé  Yai  ptoporéiónós  de  ¿stcs,  ni  de  las  dimensiones  ver-* 
dádefas  de  los  ¡páises.  I  no  pudiendo  tener  una  idea  cabal  a  este 
ifesJ)eíJto/  no  Se  cdíhprende  como  cl  alumno  pueda  llegar  a  dibujar 
sns  lééfciones  en  la  pizarra,  qtie  es  el  método  ínas  sencillo  de  qué 
se  le  grabe  la  posición^  la  forma,  el  tamaño  i  las  irregularidades 
de  todos  los  paiíjés. 

Las  divisiones  que  este  sistema  establece  son  raui  desproporcio- 
nadas, i  en  lu¿ár  de  ser  reducidas^  son  abundantísimas,  como 
múf  eri  breve  sé  ve'rár  por  la  hojeada  que  haremos  del  libro. 
'  No  comprendo  como  se  puede  decir  que  de  este  modo  se  armo- 
nizan i  encadenan  los  diversos  estados  (informe  do  la  comÍBÍ6ñ). 
Si  eáte  fuera  el  único  encadenamiento  que  existe,  á  cuánto  no  es- 
Ünrinn  espttesfáá  las  diversas  naciones!  El  menor  soplo,  el  acciden- 
te* más  insignificante  seria  capaz  de  alterar  por  coihpléto  los  lazos 
itíipíWecederós-'qucl  deben  mediar  entre  lab  diversas  •  familias  qtíí 
pttéblan  él^nirerso*^  ¿Cómo  se  encadenan  los  estados  u  cansa  de 
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sns  circnnsiancias  climatéricas?  (dando  por  sentado  que  éstas  se 
hubieren  tomado  en  caenta  en  la  división).  ¡Encadenamiento  fie- 
ticÍ0|  imajinario^  falso!  cuya  existencia  seria  carioso  ver  pro- 
bada. 

Gondnimos  con  esta  parte  de  nuestro  estadio,  a  que  sin  pensar 
hemos  dado  demasiadas  proporciones,  para  entrar  a  un  rápido 
examen  del.  cuerpo  mismo  de  la  obra. 

II. 

0BSBBVACI0N£3  SOBRE  L¿  OBRA. 

El  texto  del  señor  Salas  Lavaqui  consta  de  198  pajinas,  en  diez 
iseisavo,  sin  contar  un  índice  alfabético;  i  está  dividido  en  cinco 
grandes  divisiones:  Ideajeneral,  zona  tórrida^  tonas  templadas, 
zonas  glaciales  i  una  descripción  jeneral  por  via  de  apéndice,  i 
subdividiéndose  la  tercera  en  dos,  zona  templada  boreal  i  zopa 
templada  austral.  La  1.*  de  estas  partes  comprende  18  pajinas,  la 
2.*  37,  la  3.*  121,  la  4.*  apenas  cuatro,  i  la  5/  18. 

Idea  jeneral  I.  Todas  las  nociones  relativas  a  cosmografia,  a 
jeografia  física,  i  jeografía  politica  se  encuentran  encerradas  en 
14  pajinas,  pues  las  otras  cuatro  de  la  idea  jeneral  están  ocupadas 
por  una  especie  de  vocabulario  en  que  se  encuentran  las  definicio- 
nes de  las  palabras  i  espresiones  de  mas  uso  en  la  jeografia,  para 
que  consulten  los  alumnos.  Mal  sistema,  porque  ademas  de  leerle 
molesto  al  alumno,  es  seguro  que  él  no  consultará  jamas.  Esas  de« 
finiciones  debieran  intercalarse  en  el  cuerpo  mismo  del  texto  i 
cuando  se  tratase  de  dar  una  descripción  del  aspecto  físico  del 
globo. 

Es  sensible  que  esta  parte  del  texto  que  debiera  haber  hecho  con 
tanto  cuidado  el  autor,  ya  por  la  importancia  que  ella  tiene  como 
porque  era  do  esperarse  un  ensanche  considerable  a  este  asunto- 
dada  la  atención  que,  ateniéndonos  al  plan  que  ha  seguido,  parece 
haber  dado  a  las  nociones  físicas  i  astronómicas, — sea,  sin  em« 
bargo,  deficiente  i  contenga  no  pocos  errores. 

Dejando  a  un.  lado  las  incorrecciones  i  redundancias  de  poca 
monta,  pero  que  no  debieran  existir  en  un  texto  de  enseñanza,  que 
contienen  los  primeros  números;  indicaremos  la  confusión  que  se 
nota  entre  el  número  1,  páj.  I,  i  el  número  2,  p^*.  2:  en  el  prime- 
ro define  la  jeografia,  divide,  en  seguida,  esta  ciencia  en  sus  tres 
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ramas,  i  después  de  haber  definido  cada  nna  de  ellas  agrega,  en  el 
número  2:  «Lo  qae  se  llama  jeografia  descriptiva  no  es  una  ri^ 
ma  diversa  de  las  anteriores  dno  la  reunión  d^  todas  ellas.'» 

En  la  páj.  2,  núm.  1  dice:  <íAl  punto  por  donJe  se  levantan  los 
astros  so  ha  dado  el  nombre  de  este;  i  al  punto  por  donde  se  ocul- 
tan el  de  oeste.»  Sabemos  que  no  es  uno  solo  el  punto  por  donde 
salen  los  astros  i  que  no  se  ocultan  tampoco  por  el  mismo  punto, 
pues  de  polo  a  polo  se  les  ve  hacer  esto  por  todos  los  puntos  del 
horizonte  ¿cuál  es,  según  la  definición,  el  este  i  el  oeste?  Los  habi«* 
tantes  de  las  rej iones  ecuatoriales  ven  astros  que  se  ocultan  i  se 
levantan  en  las  inmediaciones  del  polo  ártico,  i  del  antartico;  no«* 
sotros,  que  tenemos  el  polo  ártico  a  una  altura  de  33^  27',  vemos 
que  algunas  estrellas  se  ocultan  i  se  levantan  bajo  el  polo,  ¿esta* 
rán  allí  el  este  i  el  oeste? — I  mas  abajo,  tratando  de  definir  el  nor- 
te i  el  sur,  nos  da  también  una  idea  inexacta  i  confusa  para  un  ni- 
fio.  ¿Cómo  puede  ser  confuso,  i  cometer  incorrecciones  tratándose 
de  ideas  tan  sencillas? 

Siguiendo  en  el  mismo  orden  en  que  están  espuestas  las  ideas 
en  el  texto,  iremos  tan  solo  anotando  las  incorrecciones  que  nos 
saltaren  al  ojo. 

Hablando  de  las  partes  que  comprende  el  antiguo  continente  di** 
ce  en  la  páj.  6:  «Del  África  la  naturaleza  hizo  una  peninsula,  pe« 
ro  el  hombre  la  convirtió  en  isla  cortando  el  istmo  de  Suez  que  la 
unia  con  el  resto  del  continente.»  Si  el  sofíor  Salas  considera  el 
África  como  una  isla,  debe  indicarnos  muchas  otras  que  se  en- 
cuentran bañadas  totalmente  por  el  Océano,  o  bailadas  en  una 
parte  por  éste  i  separadas  en  la  otra  del  continente  por  rios  i  ca- 
nales. Asi,  por  ejemplo,  el  mediodía  de  la  Francia  se  halla  corta* 
do  por  los  rios  Jironda  i  Gtirona  con  el  canal  de  Longuedoc,  que- 
dando, por  consiguiente,  al  sur  una  grande  isla  que  comprende 
una  parte  de  la  Francia,  la  España  i  el  Portugal,  i  ¿porqué  no  se 
menciona  en  el  testo  esta  importante  isla? — Pero,  a  que  detener- 
nos en  esto  cuando  el  señor  Salas  no  tiene  a  este  respecto  una 
idea  cabal?  I,  si  no,  véase  la  páj.  42,  en  donde  dice:  «El  África 
unida  al  Asia  por  el  istmo  de  Suez#  i  mas  adelante  páj.  189:  La 
gran  península  situada  al  S.^0.  del  antiguo  continente  forma  la 
tercera  parte  del  mundo,  el  África  unida  al  Asia  por  el  istmo  de 
8nez.»^-Al  principio  se  dice  que  es  isla,  después  que  es  peninsu- 
la ¿qué  es,  vi  fin?*— Creemos  que,  hablando  con  propiedad,  no  se  le 
puede  llamar  ni  isla  ni  península.  No  se  llamaría  isla  sino  eoati* 


n%rM}  si  lArCoiLSÍd^r;a.n}p&>  separada  del  A^  'ppt  sa.  vaata^  esten^ 
aipp^pues  escorcsa  de  caatra  veces  iuay<>r  qap  la,  Australia  i^  1a 
cual  el  mUmo  señor  Sálasela  el  nombre,  de  eo.atÍQ.en|ie.  .CouBidey 
i^ndpla  unida  al  Asia,  tampoco  seria  península  por  la  mistna  ra- 
zQiv, anterior,  pues  esta  palabra  signifícci  casi  isla  :(del  liitin  pens^ 
casi,  tn»ula,  isla),  .;..-;  v     •    .•  - 

En  la  p^j.  7,  ni^ni.  3,  bace^u^a  yigye  de  Iq^  poloB  al  Cíowdor,  q\x^ 
está  inui  lejos,  de  ser  exacto^  Ya  bemo9.n2a^i£e!stitdo  todlis  laa  irre- 
guUridadjes  que  ,slifi^  la  te^jperi^tura;,  i  jconao  no  es.p<^ible:^e}ltai^ 
a  este  respecig  una  lei  dnic^.  ^o  tenemos,  poes^  parp.  que  4etener^ 
noBr  en  este  pvmto.  3iga^n»0s  el  .eijrio  del  librcí*  ,  ..  ;  .. 

En  Ja  p¿j.  8  después  do  baber  tratado  de  íks  zonas  i  de  Iqs  cir* 
culos  que  1(13  ^jai^t^s^rega^  en  letra. cbica  unas-iy^ras  noei^oa^s  s^p 
bre  las  coxrienteis  i  lo$  vientos, -úni^s  tiocioiies.  de  jeografía  física 
que  enlisten  en  tpdo  ^1  te.%to,  i  que,  interoaládoa  en  eata  parte,  no 
tienen  cone^don  alguna  con  lo  que  procode,.  ni,  conlo-i^ue  sigue.  ^ 

En  los  núms.  3  i  4,  páj.  8,  9  i  10,  se  ocufia.dé  darnos  una  idea 
sobre  las  zonas,  sobre  los  mei^dinnosv  eouador/  paral^^los;  i  cosa 
earÍQsa^  babla  de  estos  cirejnloS^TCOinio  si  se  tratia.ra,de  f^Igo  ya  cono- 
cido, pues  uo  ba  cuidado  de  hacer  antes  la  división  iinajinaria  ,del 
globo,  mostrando.  loa  diversos  cicculosTmucimo»  j'  menores  que  lo 
rodead.  -■''.••  ;  >  '-.''  '    '  -; 

« '  1  mas  todavía,.  «1  sefiot  Salas  no  habla  de  .  QÍrculb8,-s¡Q0  de-  U-r 
neas;  para  él  son  lineas  les  paralelos,  los  meridianos^.i  sin  embar- 
go, no  cuidare:  guardar  la  concordftúcia  4el.  jéhero>  pues,  si  soú 
tales,  debió  áeoir,^  las  paralela^  etc^  ¿No  .sabe^  acaso,  que  estos  di- 
versos círculos  resultan  de  cortar  la  esfera  terresti-e  por  tin -plano 
ya  sea  perpendicular  al  eje  de  la  tierra,-  ya  en  la  dirección  de  éste? 
No  ha  tenido  cuidado  de  guardar  síquiem  uniformidad  en'  sus  es"- 
presiones,  pues  poco  mas  abajo,  nos  dice  que  entre  esas  líneas 
imajinarías  bai  una  que  limita  la  zona  tórrida  por  elN.  i  se  deno* 
mina  Trópico  de  Cáncer  i  otras  que  limitan  las  zonas  glaoiales  i 
so  denominan  Circulo  Polar  Ártico,  Circulo  Polar  Antartico.  ¿Có- 
mo .  nos  entendemos?  los  paralelos  son  líneas  o  son  círculos?  ¿es 
lo  mismo  una  que  otra  acepción?  -  ^  .  . 

■  La  misma  denominación  de  línea  da  ni  meridiano^  i  a  este  res^ 
pecto  encontramos  una  definición  que  está  muí  distante  de  ser  co« 
rrecta* — Dice  asi:  <ila  línea  qué  pasa  por  un  punto  dado  i  por  los  dos 
polos.P'Las  inBniías  Hneaa  que  en  todas  direcciones  poclemoaba-' 
cér>pasar  por -Santiago  i  por  los  dos  poloB. ¿serán  ineridiacMi3?*<¿Se- 
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rá  meridiano  la  Küea  qne  pasa  'J)or  Baeños  Aires,  Méjico,  París,' 
Pekín  i  los  dos  polos?  ¿Qué  es,  pues,  lo  qué  se  entiende  por  meri- 
diano'según  ésta  dofiúicion? 

Respecto  a  latitud  i  lonjitud  da  ideas  mui  sucintas,  i  que  están 
distantes  de  poder  suministrai^'una  noción  clara  sobro  ellas  a  niños' 
pequeños  para  quiénes  no  és  fácil^  por  lo  jeneral,^  cóTttprendefr'es-': 
tas  ideas.     " 

'  Consecuente  con  elprihcipio  déla  brevedad  i  dé  la  concisión 
que  parece  ha  tenido  en  vista  siempre  el  autor,  da  apenas  "uña  idea' 
rápida  sbbre  las  cartas  jeográficas,  sin  nombrar  los  planisferios,  ni' 
indicar  como  se  consigue  representar  sobre  ellas  lá  superficie  te- 
rrestre, lío  indica  como  se  puede  hallar  lá  latitud  iiá  lonjitud  de 
uri  puhto  cualquiera  sobre  un  mapa  i  i  hablando  lüegó  do  lá  escalh 
no  sé' inariifiésta  siquiera- cuales  Su  usó.  ,     ■.   ^,<     .    .  ' 

'  Aquí  coüclúven  ká  nociones- sobre  jeografia  astrorió'ihíca  i  físí-  ' 
cá,  qué  áridas '*tlé  ser  escasas,  nó  están  espuestas   dé  tina  manera ' 
correcta,  propia  de  üii  libro  dé  enseñanza;*  líi-  atín  notamos  esa' 
precisión  del  estilo  que  siempre  debe  existir  en  los  libros  que  son 
destinados  áFuso  dé  los  alumnos.  La  claridad,  la  ptrrezst,  la  jíéhci- 
Ilez  i  lá  sobriedad,  son  caracteres  que  nunca  debed' ftiltár 'en  un 
buen  texto;  **    •'•  '  '  •         «  * 

Así,  en  la  páj.  6,  h'abkndb  de  las  aguas  dice:  tiLas  agttás  üo 
están  divididas  como  las  tíetrás:  todas  ellas  forman  uná'^sténáa 
llanura  que  o'cüpá  como  las  tros  cuartas  partes  del  globo.»  Encon- 
trándola éspresión  H¿ntíraJ  es  clartro,  que  el  alumno  ha  dé  /buscar' 
su  significado'jéográfico  en  él  vocabulario  ihtróduoido  por  el  mismé 
autor,  en  donde  se  lee,  páj.  17:-  ^Llanura, — ^Vasla  eátehsion  de  te-í 
rr'eno  plano  i  ordinariamente  fértil.D — Según  esfcoi  las  aguas  de- 
ben formar  uña*  vasta  ostensión  de  terreno  plano  i  ordinariamen- 
te'fértil. — ¿Hai  corrección  en  esto? — ^En  la  misma  páj!  6  dice: 
«El  Océano  Atlflntícó  éepara  o  moH  exactamente  uñé  por  las  facili- 
dades del  comerció  marítimo  el  antiguo  i  nuevo  continente.»  Se- 
gún esto,  para  espresarnos  con  mas  exactitud,  debiéramos  decir, 
por  ejémpío,  que  la  América  deí  Norte  se  halla  unida  a  la  Europa 
por  el  Océano  Atlántico  i  separada  de  la  América  del  Sur  pdr  el 
istmo  de  Panamá.  No  se  olvide  que  se  trata  de  un  texto  de  ensé- 
fía^2a  en  que  no  se  puede  permitir  estas  licencias. 

*  Pasando  a  la  parte  en  que  se  ocupa  de  la  jeografíá  política,  de* 
bémos  decir  dé  ella  qué  es  por*  demás  deficieníé,  i  que  coritíeile 
taííibién 'iBiTores  de  consideración.*— Ño  hái  ia-  niaá  lijéra  idea  so- 
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bre  las  razas  humanas;  talvez  no  consideró  ésta  el  autor  como  ana 
cnestion  digna  de  figurar  en  un  texto  I 

I  luego  entrando  a  la  formación  de  los  estados  se  detiene  en 
una  disertación  sobre  la  manera  como  las  sociedades  han  pasado 
de  la  forma  de  familias,  a  tribus,  a  naciones,  de  una  manera  orde. 
nada  i  regulan-- Es  imposible  que  el  alumno  pueda  formarse  una 
Idea  exacta  de  lo  que  es  una  nación  con  la  esplicacion  que  dá  el 
señor  Salas.  Allí  no  se  indican  ninguno  de  los  elementos  que  la 
caracterizan  ¿esto  aconseja  la  brevedad? — I  siguiendo  dice,  páj. 
12:  <kAsí  como  la  familia  i  la  tribu  necesitó  (o  necesitaron?)  un 
jefe  para  su  conservación,  así  también  i  con  mayor  razón  lo  nece- 
sita la  nación;  bien  que,  por  lo  jeneral,  un  solo  hombre  no  puede 
dar  abasto  a  las  múltiples  atenciones  que  requiere.  De  aquí  pro- 
viene que  se  haya  dividido  el  poder  público  en  tres  ramas,  lejisla- 
vo,  ejecutivo  i  judicial:  el  lejislativo,  encargado  de  formar  las  le- 
yes; el  ejecutivo,  de  hacerlas  observar,  i  el  judicial  de  perseguir 
sus  infracciones.!^ — ^Nótese  la  concordancia  que  hace  de  ramas  con 
lyislativOf  ejecutivo  ijudidal. 

Creer  que  a  consecuencia  de  que  €xm  solo  hombre  no  puede  dar 
abasto  a  las  múltiples  atenciones  que  requiere  una  nación  o  Esta- 
do, se  ha  dividido  el  poder  público  en  tres  ramas»  es  tener  una 
idea  mui  escasa  acerca  de  la  naturaleza  del  gobierno  i  de  la  admi- 
nistración de  un  Estado.'  ¿De  modo  que  esta  división  se  ha  esta« 
blecido  para  comodidad  de  los  gobernantes,  i  ella  consiste  en  que 
distintas  personas  estén  encargadas  de  las  diversas  ramas  del  po- 
der público,  aunque  en  el  ejercicio  i  en  el  funcionamiento  estén 
unas  subordinadas  a  las  otras?  Así,  poco  importarla  a  la  división 
de  los  poderes  i  por  consiguiente  a  una  buena  forma  de  gobierno, 
que  los  funcionarios  del  orden  judicial  dependan  inmediatamente 
del  ejecutivo  i  puedan  ser  removidos  por  éste;  i  que  los  miembros 
de  las  cámaras  sean  o  no  funcionarios  de  la  jerarquía  administra- 
tiva.— ^¿0  no  sabe  el  señor  Salas  que  la  división  de  los  poderes 
descansa  en  una  base  mas  sólida  i  mas  estable?  i  que  ella  se  in- 
troduce poco  a  poco  en  la  vida  de  las  naciones,  merced  a  la  apli- 
cación de  los  principios  científicos  modernos,  a  la  política  i  a  la 
organización  de  los  Estados?— Estos  son  principios  cardinales  que 
no  se  pueden  olvidar. — I  qué  diremos  de  la  definición  de  los  pal 
deres? — Dice  el  judicial  es  el  encargado  de  perseguir  sus  infracdo» 
nes.  (las  infracciones  del  judicial?^. — Admitamos  que  diga:  el  po- 
der judicial  68  el  encargado  de  perseguir  las  infracciones  de  la 
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lei.— *Errory  i  gravísimo  error,  qtie  creemos  no  hai  necesidad  da 
probar,  pues,  basta  su  sola  enunciación. 

Conclnye  luego  esta  parte,  sin  damos  tampoco  la  mas  lijera 
idea  sobre  los  diversos  grados  de  civilización  que  existe  entre  los 
distintgs  pueblos  que  habitan  nuestro  globo.  Basta,  pues,  lo  que 
hemos  dicho  para  manifestar  que  esta  parte  se  resiente  por  sus 
numerosas  inexactitudes  i  deficiencias.  Ojalá  en  una  nueva  edi- 
ción se  le  diera  mas  ensancho,  cuidando  de  estenderse,  sobre  todo, 
en  lo  relativo  a  jeografía  física  i  de  modificar  las  incorrecciones 
que  hemos  apuntado. 

Bejistrando  el  Yocabubirio  que  forma  parto  de  la  idea  jeneral, 
i  que  la  termina,  encontramos,  páj  15:  Bahia — Grande  eatension 
de  mar  dentro  de  las  tierras,  de  entrada  ancha,  i  por  cierto,  poco 
resguardada.»  Dejando  a  un  lado  el  uso  impropio  de  la  espresion 
dentro j  comparemos  esta  definición  con  la  de  golfo  que  dá  el  mis* 
mo  autor  en  la  páj.  17.  cGblfo-rPorcion  bastante  estensa  de  agua 
que  se  interna  en  la  tierra  i  cuyos  límites  no  son  todos  visibles 
desde  un  mismo  punto.]»  Es  curioso  observar  que  a  la  bahia  la  de^ 
nomina  grande  estemion  de  mar,  i  al  golfo  porción  bastante  estensa 
de  agua.  I  ¿qué  nombre  dar  a  la  condición  característica  del  gol- 
fo, de  que  sus  límites  no  sean  todos  visibles  desde  un  mismo  pun- 
to? No  comprendo  verdaderamente  como  se  comete  esta  clase  de 
errores.  Podría  indicar  otras  incorrecciones;  pero  prefiero  pasar- 
las por  alto  i  entrar  de  lleno  al  cuerpo  mismo  del  texto. 

Observaciones  jenerales.  IL — Desde  luego  el  texto,  a  causa  de 
la  impresión,  presenta  una  confusión  mui  propia  para  desorientar 
al  estudiante.  El  alumno  que  empiece  a  estudiar  la  jeografia  se 
encontrará,  por  ejemplo,  con  que  a  continuación  de  Brasil,  Gua- 
yana,  viene  África,  Bejion  occidental,  Bejion  oriental,  etc.  Islas, 
Asia^  Arabia,  Indo  China,  etc,  Oceanía,  como,  si  todas  éstas  fue- 
sen partes  mas  o  menos  iguales  de  un  mismo  todo.  Tienen  el  mis- 
mismo  tipo  i  están  incluidos  en  la  misma  sección. — Las  materias 
están  distribuidas  de  tal  modo  que  hacen  del  libro  un  dédalo  que 
parece  esquivar  toda  mirada  i  quees  mui  propio  para  perder  la 
imajinacion  del  alumno  en  tantas  idas  i  venidas. 

Tiene  que  volver  varias  veces  a  un  mismo  continente,  pues  lo 
encuentra  comprendido  en  cada  una  de  las  secciones  del  texto.  Asíi 
en  la  zona  tórrida  estudiará  el  niño  el  África,  pero  solo  en  la  par* 
te  que  le  corresponde,  siendo  necesario  troncharla,  i  dejar  para 
la  zona  templada  austral  la  Bejion  del  Cabo  i  Bepúblicas  Sud- 


África,  i  pasar  a  la  Oceanía,para,Tia.vQlyer  íj,.ociiparso  dB.eUaa^i-, 
1^0,  al  tratar  de  la  zoiía  templada  boreal,  dondp  se  ep-cnííntixí^ii^  l^a- 
riri^^cofl^  Arjelía^  Túnez,   Trípoli  i .  |3jipto ;  i  luego  «ba^<^o^:^?:la  d,el- 
todo  para. OQuparsed^  la  Eurjopa.  Las  divisiouesi  ;subdiyiaÍ9^,^ 
han  aidp  exfljeradas  como,  j-a  jio  .es  posible  njasy  Jamas  pedráj  el» 
alumno  con  im  si^t^ma  semejante.  Uegar  a  fprinarae  un  eonocinnen-. 
tq  mas.Q.n^énqSj^xactp.d^  la jeo.gra^ía,T— El  n?i#wo  ^e.íjor  Sajaslo-. 
ha  co^xprendido  así,  pues  .intercala,  al  fi»  del  textp  ^.  por .  vi^  de, 
apéndice  una  descripción  de  los  continentes.  ¿Nq  e3r¿ste,ivc\2i,  0910,- 
denajpiiqíi  de  pr;  propip  sistema?  I  es  purioso.  observar  qijQ  por  yia 
d^  apéndice-  se   baya  intpr.oaJaíJo,  una   de3cripciof^.:del.»mun4c|;: 
parece  <j[ue  el  autor  se. hubiese.,  arregentidft  a  úUima  .Jiora,  l.^pncj 
vencido  de  qujd  con.  suplap  el    alumnp  no  podría  tener  una, 

idea  do  la  qon^gurapion.  t^i;restipej  i<<ju^.pra  men/Bst^r  descPir, 
bjiv  nupstro  globo  tal  comp  él  existe^  fcrnijandp  esa^  gran^ft.pq^-. 
cipnps  de  tierras  que  se.dfiuQininan  qontíí^¡ent9s.-r-¡AJiI  no  i;ppiir- 
nement^  se  violan  las  leyes  del  buejji  sentido,.,que,iios:ll^ipfm  sjn 
cesar  al  orden  natural  d^laa  cosas!    Se  quiere  describir  U  Tü&kxjbí^. 
se  quiei^p  darnos  a  conocer  el  planeta,  qne  habitamos  iset  éinpieza, 
por.  decirlp,  re|ji;uega  dp  tu  ya  antigua  forma^^  deja, ese  trajp.j^e^ad^ 
i  monótono  que  te  cubre,^  P'v^da  tu  estructura  .añe¿a^  tu?  diyísjloffliefl  . 
infundada?^  olvida  tu  pasada  existencia,  i  ven.  conmigo  que  jo  te 
alzaré,  nuevo,  fresco,  orijin^l!  Xa  tus  mpntafias  no.í'orn^arin  esas: 
Tafites. pad^na^  que  te  reco,?riari  en  todla  tu  estensíon;  ya  ijio.forn^a- 
r^n  ese  antiguo  .sistema  que  no»  mostraba,  al  mismo.. tiempo  k^r 
elevadas  cimas  del  Gaurisankar,  i  las  cubres  del  Illampu,  del 
niímaní  i  del  Aconcagua;  ya  se  ha  roto  ese  asombroso  anillo  que 
con  sus  ramalea  infinitos  oubria  la  super£eie de  la  Tierra:  ni  ellos 
separan  ya  las  vertientes  de  los  rips  ¡ni  qué  impprtan  los- acalden-* 
tes  naturales!  ¿Acaso  se  describo  k  tierra  pon  sus  contprnojs  físir 
eos,  con  las  sinuosidades  de  sus  costas,  con  sus  profundos  valles, 
con  sus  niesetas  elevadas? — ¡Ah!  nó,  todo  eso  es  antiguo,  rutina-  . 
rio;  ahora,  infeliz .  planeta,   vas  a  jser  dividido  por. cuatro  cír- 
culos de  fierro  que  te  mantiendrán  a  raya  i  que  te  serán  inflexi-  ". 
bles! 
^     Por  lo  demás,  i  considerando  el  lil)ro  en  sí  mismo,  direpios  que 
aunque  es  de  suponer  que,  cuando  se  trabaja. un  libro  destinado  a 
la  enseñanza  se  tenga  todo  puidado  i  se  trate  de  tomar  Ips  d.ato^ 
.en  fuenies  fidedignas;  no  está,  sin-  embargo^  exento  el  que  ftnaÚ- 


^aizip»  de  «Iga^s  erri^jr^,  prqvt^oit^nies^  ppos^  de  desot44or'ffties 
i^  creemos  qne  sea  poi?  falta  de*  conocimento^  oiroa,  4o  uq  ha*, 
berse  consultado  con  cuidado  los  diverso^  datos' que >  existei^  reur 
pecios  las  mismas  coniar<?as.  En  materia  de  datos  joográfípos^. es 
menester  tener  mucho  cuidado;  i  es  pirfciso  irlos  b  tomar,  siempm 

• 

qpe  sea  p^sible^  easu  frente  primitiya.  Asi  el  almawqa^  de  Got-* 
hay.;que  parece  h(v  ^tvido  mueho  al  8r,  Salas,  es.siiki  dadaaiguna. 
mui  exacto  ea  los'  datos  que  dá;  pero  tratándose  de  pf:^iseB.  ameri- 
cano^ SUDlp  equivocarse,  i  también  es  mas  propio  que  entooc^sto- 

• 

meofOB. datos  de  priiuent  mano  q\xe  siempre  a0rán  mafi  uñeros,  ^ 
mnch^si  veces  mas  exactos. '  Como  prueba -d^  esto;  citaremos  la  po^ . 
blacion  que  el  setLoi?  Salas  da  a  la  ciudad  de  Lima'  (IQO.OOO  l^bi«. 
tantcs)v tomada 't«:lv^4e  dicho  'almauiK]Mei  qi>p  -en  el.jiltímo :  fl(Ío 
djó  a:  esta  ciudad  |a  poblacioa  de  100,073,  habitantes  enlo.qu^; 
iijdudablpmente  ha  habifl^  un  eirror,  o  tipógra^oo  o  d^bidp  a  iqer-, 
xa^titud .  de  informes;  piies  los  librQS:de)  Per^  ..(^ignau  a.^^  ciu*", 
dad^del7pi)0P  a  200.000^  habitantes,  lo  cual  sph^  ooj^i^tfkfi. 
con  el;  Qonpcimieqto  q^'e-todo^^el  mjmdo.  tiene  de  ^st^.cíi^d.  ^    i    > 

rBarf^no,  estei^ernos  demasiadp  sigamos^  puQS^^.el^/QUiBo.deV^iH 
bro  tal  como  se  encuentran  distribuidas  las  materias;  anotajudo^ 
tita  solo  V^  olb^irVi^cianes-eiiíei  orden  ^ique  noalas  st^i^ft.m^^s- 
tra  rápida  hojeada.  .»         - 

..Zcma .  ^Snrida,  HL^r-fáj^  23.-:^Dice:   <iSauacwin. — Bl  primer 
p^  de  América  cuya  mayor  parte  está  ep  la  zona:  tórrida,  ooip^n-  , 
zando  portel  K.,'es  M-^co,  situa4Q  entre  el  Atlánti^  i  fl^olfa  d4\ 
8u  nombre^  Sabemos  que  el  pais  que  tiene  esta  situaciozyes.la  pct  > 
ninsula  de  Florida  i  np  Méjico. 

.En  la  Cfíisma  pajina  hablando  de  loa  ríos  de  Méjico  solo  enu- ; 
mera  el  Colorado  i  el  Grande  o  Bravo  del  NorUy  como  los  princi^ 
pales  del  pais.   Pero,  el  primero  pertenece  casi  todo  a  los  Estados 
Unidos,  i  solo  en  la  parte  mas  inferior  de  si^  cursfo '  atrayieza  la 
efitremidad  H.O  de  Héjioo,  que  es  casi  completamente  árida;  i  el 
segundo,  que  corre  ^tre  ambas  repúblicas^  presta  i^.pais.  una  uti-^', 
lidad  secundaria.  Los  rios  principales  de  Méjico  son  los  que  i»co«  < 
rren  el  interiqr  del  territorio,  entre  los  cuales  hai  algunois  bastante' 
caudalosas,  como  el  Panuco,  el  rio  Grande  de  Santiíigp,  el  de  las 
Balsas,  etc. 

Páj.  244 — rEntre  las  ciudades  de  Méjico  apenas  nombra  cuatro» 
pudiendo  hal^er  puesto  también  algunas  otras:,  cpmo  Qaeréta^Oy:. 
c^ebre  bajo  vai^o&i  a^p^ctos^  i  pon  nna  población  de  cerca.(^' 
B.  e.  60 
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90^900  habitantes;  como  San  LuU  de  Potosí  qne  es  la  ciadad  mas 
concurrida  por  los  estranjeros;  Zacateecu  i  Morelia,  ciudades  qne 
pasan  de  35,000  habitantes. 

Páj,  30. — ^No  es  exacto  lo  qne  dice  en  los  cinco  primeros  ren- 
glones del  segundo  acápite  relativo  al  aspecto  físico  de  Venezuela. 
Lo  que  sucede  es  que  un  ramal  de  la  cadena  oriental  de  los  Andes 
colombianos  recorre  la  parte  setentrional  del  país  i  va  a  termi- 
nar en  el  cabo  Paria,  no  a  perderse  en  las  bocas  del  Orinoco. 

Páj,  31. — En  el  acápite  Gobierno^  dice  que  Venezuela  kcontie- 
ne  20  Estados,  un  distrito  federal  i  un  territorio,»  i  mas  adelante, 
en  la  misma  pajina  nombra  tres  territorios.  Tanto  esto  como  aque- 
llo es  inexacto;  los  territorios  son  dos.  Goajiro  i  Amazonas. 

Pd^.  32. — Dice:  cEste  pais  (Colombia)  está  situado  al  N.  O  de 
la  América  meridional  comprendiendo  el  istmo  de  Panamá.»  Esto 
es  todo  lo  que  dice  con  respecto  a  la  sitnasion  de  Colombia,  i  es 
claro  que  esta  situación  corresponde  a  Centro  América.  La  prepo- 
sición a  equivale  a  junto j  cerca  de  e  indica  esterioridad;  la  prepo- 
sición en  indica  interioridad.  Así  diremos  que  la  Inglaterra  está 
(d  N.  de  Francia,  i  no  ^;  i  que  Buan  está  en  el  N.  de  Francia,  i 
no  al. 

Esta  dase  de  inexactitudes  es  mui  frecuente  en  el  libro  del  se- 
fior  Salas. 

Páj.  34. —  En  esta  pajina,  después  de  decir  que  la  república 
del  Ecuador  se  halla  dividida  en  13  provincias,  agrega:  €se  aeos» 
tumhra  también  dividirla  en  tres  distritos:  Quito  al  N,  Guayas  al 
O  de  los  Andes,  i  Aztuxi  al  8.  i  al  E.»  Esta  división  no  depende 
de  la  costumbre,  sino  de  la  lei  del  mismo  país  que  establece  la  or- 
ganización militar  de  la  república.  Según  dicha  lei  el  Ecuador  se 
divide  en  tres  distritos  militares:  QuitOy  Cuenca  (no  Azuai)  i  Gua* 
yaguil  (no  Guayas). 

Páj.  35. — En  esta  pajina  dice  que  el  ücajali  (rio  del  Perú) 
€recibe  el  Apurimae  i  el  UnAamba.i^  Esto  no  es  exacto,  pues  el 
Ueayali  es  formado  por  los  rios  Vilcanota^  Santa  Ana  o  Urvhamr 
ba  i  TambOf  formándose  el  último  por  los  rios  Ene  i  Perene,  i  el 
Une  está  formado  por  los  rios  Jauja,  Mantara  i  Apurimae.  De 
modo  que  el  ürubamba  no  es  afluente  del  ücajali  sino  uno  de  los 
ríos  que  lo  forman;  i  tampoco  es  afluente  de  ¿1  el  Apurimae,  que 
es  uno  de  los  rios  que  forman  al  Ene,  el  cual  es  uno  de  los  que 
forman  al  Tambo,  siendo  éste  uno  de  los  que  forma  al  ücajali. — 
No  se  olvide  que  se  trata  de  paises  que  están  a  un  paso  de  nos  o 
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tro8|  i  cuya  jeografia  nos  debe  ser  conocida  perfectamente.  Sin 
embargO|  ya  hemos  indicado  el  error  cometido  respecto  a  la  po- 
blación de  Lima;  i  pasamos  a  indicar  otro  relativo  a  la  divisioB 
del  mismo  país. 

FáJ.  36. — Dice:  cEl  Perú  se  divide  en  16  departamentos  i  dos 
provincias  litorales.»  Tómese  una  jeografia  cualquiera  del  Perü| 
i  se  veri  cuan  equivocada  es  esta  división;  pues  la  verdadera  es  en 
18  departamentos^  2  provincias  litorales  i  una  constitucional.  Ho^ 
quegua^  que  la  pone  entre  los  departamentos  es  ima  provincia  li* 
toral.  Faltan  les  departamentos  de  Lambaj/eque,  Apurimae  i  TaC' 
na.  Lo  que  está  puesto  como  provineia  litorcd  del  Callao,  se  llama 
provincia  canstitucianal  del  Callao. 

En  la  misma  paj.  dice:  ^Ariea  en  el  departamento  de  Moque* 
gua.^ — Este  es  otro  errori  pues  se  encuentra  en  el  departamento 
de  Tacna. — I  luegO|  agrega:  €Tacna  en  el  departamento  der  Mo* 
quegua.»  Tacna  es  capital  del  departamento  de  su  nombre,  i  ya 
hemos  dicho  que  Moquegua  es  provincia  litoral. — ^Advertiremos 
también  que  entre  las  ciudades  del  Perú  deja  de  poner  a  Cajor 
marea,  Huaraz,  Gerro  de  Paeco,  Ayacucho,  i  otras  que  son  bas- 
tante notables. 

paj.  50.— Dice:  ^Calcuta  (800,000  h.)»  capital  de  las  posesio- 
nes inglesas  en  Asia.»  Las  posesiones  inglesas  en  Asia  compren- 
den tres  gobiernos  completamente  separados,  que  son:  la  India, 
Geylan  i  los  Establecimientos  del  Estrecho. 

Zonas  templadas.  IV. — Después  de  ocuparse  de  los  paises  que 
comprende  la  zona  tórrida,  entra  a  tratar  de  las  zonas  templadas 
empezando  por  la  templada  austral,  i  dando  la  preferencia,  como 
es  natural  a  Chile.  Este  país  se  encuentra  bien  tratado,  con  algu- 
na ostensión,  e  ilustrado  con  datos  curiosos;  esto  le  ha  merecido 
algunos  elojios  i  la  recomendación  especial  que  hace  el  informe. 
Sin  embargo,  indicaremos  algunos  defectos  que  desearíamos  ver 
desaparecer,  i  algunas  equivocaciones  que  ojalá  no  existieran.  Así, 
no  encontramos  utilidad  alguna  en  indicar  la  latitud  de  los  ríos  i 
de  las  islas,  sobre  todo  de  las  que  forman  grupo,  como  San  Am- 
brosio i  San  Félix,  i  Juan  Fernandez,  etc.  Entre  las  inexactitu. 
des  que  hemos  notado  indicaremos  las  siguientes: 

Páj»  71. — ^En  los  dos  primeros  renglones  de  esta  pinina  dice 
que  el  territorio  de  Magallanes  está  comprendido  en  el  distrito  ju- 
risdiocional  de  la  Corte  de  Concepción.  Dicho  territorio  se  halla 
comprendido  en  el  de  la  de  Santiago, 


tfé  '   ^ '  fiBnstá  ^sxhlntÁt 


•>  • 


K  Pd/.  7.6.--DÍO©:  iPúéH&B  secos  (ete  la  protitícia4e^Átaoa1toa),-— 
Mayoreí:  Paipoíe  i  Pt$lídx> — Puerto  í^{?d  metiar'  és  el  boquete  dét 
Vráñsiio  ó  de  l6é  llátu)^ale8,-^tl(ii  todavlaí  oti*o^  varioS^bdqáéteS 
pero  no  están  habilitados  para  el  comercio. D — Habría  sftdó  mejot' 
qtie  el  sefior  láalas  üo  emplease  la  esprésion  «ecb^,  que  ya*  no  lisa, 
laieiy  pues  solo  los  llama '|7t^¿é>^  d^  cordiílera,-^FoV' \<y  dtmñs^ 
Bdipoie  i  Pulido  no  tíot  puertos  mayores,  sino  menores.  El'  |íuer- 
to  riíayoT  decordiltera  que  bai  én  esta  provincia  es  Jorquera^  ^úe 
nok>  menciona  siquiera  entre  los  ,menót*eS4  Entre  éstod  úHimód' 
faltó  también  el 'Carmen «         * 

'  Púr/.  78.-^Bntre  los  puertos  marítimos' de  Aconcagua  fklta  el 
de  Pichidangui,  ...... 

■'Pdj^  83.-^Dícét  «que  los  fondeaderos  deí  TthtLdn  i  la  hóca  del 
i2í>p€Í  (proTÍncía  de  Golobagua)  estáh  habilitados' cottio  puertos . 
menortft.»  B»  veffdad  qite  Ttiman  «s  puerto  tóenor,  pero  Eapet  no 
e«té  habilitado  cbtóo  tal.  *  •-; 

'  Páji  8&.----Dejattdo  á  un  lado  él  ^tt6t  .tipográfkió/ réktíVó  a  la' 
poWadion  de  TJalca  (l75,0O0'hab.),  notamos  que  no  nomllnraf'  al  rio 
Lireai;  tú  nos  re(merda  a  Cancha  Rayada  ni  á  QÁe€he'>'e¡^8,  dHios 
todos  de  recuerdos  históricos.  .    .     * ' 

'Péji  Sft-^Iln  ésta  provincia'*  (liitíarés),  falta  él  río  Actóbueño. 

'^Pájié^SQ'.'^-^Iiioef  I)epaiPtainentos^-^(díd^  Goncepcion). ...... ;........ 

Tai¿albaiidí  Coticepcion  situados  al  O.,  entt-ó  Coelemú-i  Pucha- 
cai.i>  Aquellos  dos  departfetttíentos  no  se  Hallan  entre  Cíoelemu  i 
Fücfaacal,  pues  éstos  l(>s  Ubíitan  solo  por  eldriente,  teniendo  al  S. 
el  departamento  de  Lautaro.  .      -  ;  • 

^'P^.  30. — Bnilre  los  puertos  marítfínos  de  Concepción  pone  oo-  * 
mo:mayo'f  a  Lota;  que  es  menor,  faltando  ademks  el  puerto  menor 
de  Laraqüete.  ' 

Páj,  91.-^DicO  en  el  acápite  Bws  i  Lagoé  '{dté  Atanco)  el  Im- 
penal  con  sUé  áfitíent^  Cautín  i  Ghtílchol.  E^toii  dos  nos  ho  son 
aítñentes,'8Ínoquí3  forman  eUmperial.   '  '  ' 

•  Púj.  dá.^Son  inexactos  los  límites  que  señala  a  la  provincia 
de-Danquihue.  Su' lííni te  meridional  ño  eS  el  «seno  dd  Relorfca'd 
i«rto  Pu^lOjD  sino  mas  al  S.  la  ensenada 'i  rio  de  Coman,  for- 
mando el  territorio  comprendido  entre  ambos  ríos  i  senos  toda  la 
parte  oriental  ^del  departamento  de  Oarelmapu.  ^  »  .      ^ 

P<^'-.  '94. — Entre  los  puertos  de  Llánquihue  fíllta  el  ménoif  de 

oddoí.  .  ; 

En  la  misma  pajina,  dice  <i:Cl¿toé  (6i,54d  Uá]í.).«^^Gomp^ettde  - 


]a9  j^laa  i.}>c)motttb>bon<ú»YWl«:»tBados  eqkeél  canal  dé  Clhádao  1 
el  papaiolofdel  oabo'de  Tres  Montei^.-^Fero- iesta  .proviiicift)  8» 
coxnpoA^  3<^Id  de  islas.  .  .    •    ..        '    .i 

^  Fáj.'96.nfTEn  dstapá^ipa  dice  que  el  tismtarío  de  Magallanes 
«comprende  la  Patagonia  oñental  i  occidefatal.*.. ••••..••  siendo  sv 
Miúii^  seteújtribdiarel  rio. Negro  queda  separa  d^  la  República  Ar- 
jentina^  i  el  paralelo  del  cabo  Tre$  MoniéS;  que  la  separa  de  Ohifl 
lóé^i  JSl  tevrifdrlo.  de  Magallanes  no  compreiide  toda  la  f  atagoni^f 
sino!  ^lo'unu' parte;  i  Ja  prueba,  taitíéne  el  señor  Salas  en4^e  las 
autoridades .  arjenidnafi  llagan  hasta  el  rio^Santa  Cruz,  límite  ao* 
tüaLdO'.la  jurj^dicoion  chilénot-^Sl  limite  ^onlael  provincias-de 
Chile  faubíibien  está,  equivocado  j[  pues  dicho  territorio  limita  ai  K) 
con  la  provincia  de  Llanquihue,  de  la  cual  está  separada  por  la 
enaénaida  i  rio  de  Coman,  hacia  ios  á^\  10\  dcjjándo  al  oésü  la 
pTOTÍnoia.  insolar  ríe.  Chibé  que  se  estiende  entro  el'canul  de-Oha* 
oaoá'ila.  península  de  Taitáoií  ..'.•. 

-  Conchiimos  iñie&tras  ofasiarvaciones  sobre  GhÜe^  deseando  que 
el  señM*  Soiás  áé  sirvdconsoUar  para,  su  nirevft  edioion  «los  úHimoá 
datos  que  nos  suministra  anualmente  Ja  Estadística  i  los  Anuarios 
hidFogváficosj-~nEfi  menester  que  tratándose  de  ñU€^tra  propia  ^a* 
tria  ae  ten^a  el  májor  coidadoi  posible/ i  se  cen^alte  teda'olfiSB 
de  daikos.'^jáligbmos^  pues/ adelanto  para  concluir  luego  icon  esta 
ingrata  i  ja  larga'  tarea. — ^Solo  pedimos  al  sefior  ^as^  se  Ávtá 
comprobad  las  obeervácbnes  que  le  hacemos. 

Páj.  100. — La  Eepública  del  Uruguay  noAe  divide  >  en  pTovi»» 
eia^  nuo  en  departamentos.--^Z^s  departamentos^o  |)revixicias) 
de^ani  José  i  .Canelones  se  encuei^tran  sobre  el  litoral  del  Bior  áé 
lo  Plsta^  i  por  consiguiente  no  son  centra^les^  como  se  dice. 

-  Páj^  102» — El  Paraguay  no  se  divide  en  35  departamentos  sino 
en  23. 

'  Fdj.  103.r^!Ehi  esta  pajina  se  opupa  de  las  repúblicas  8ud-Afrí<; 
eanas;  siendo  que  éstas  ya  n^  existen  pues  ^hun  sido  anexadas  últi? 
mámente  a  la  colonia  del  CaBc^  sin  constituir  atm  un  gobierne 
defmitivo.  .  ..       '  ! 

'  P€^\  121. — ^En  esta  pajina^  acápite  titulado  C^jcn^an^as  jenerales 
i  provincias  (de'.Sspaíia)^^olo  pone  las  capitanías  j^y^mles  de  G^ 
licia  i  Provincias  Vascongadas  como  bañada»  por  el  itiaf  de  Vi»- 
cay  a;  estándolo  también  las  capitanías  de  Castilla  la  Vieja  i  BúlS 
gos,>  que  ¿1  coloca  coñio  interiores^ 
i-.-Fi^.  13&^^Sáoe9cPbblafei<m^(de  And^nra):  varían  4o8  dat^i^'d^ 
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4  a  ISyOOO  hab.» — ^Aanqne  estas  mismas  palabras  se  encdentran 
en  el  almanaque  de  Gotha^  no  comprendemos  como  el  señor  Sa- 
las no  ha  tomado  la  población  que  le  asigna  el  señor  Oorona  Bus-» 
lámante  en  su  exelente  Jeografía  de  España. — Este  autor  le  asig^ 
na  con  toda  seguridad  16^000  habitantes. 

En  esta  misma  pajina  dice:  «Estos  mares  (el  Adriático^  el  «ló« 
nioo  i  el  Tirreno  o  de  Toscana)  se  encuentran  respectivamente 
separados  por  el  canal  de  Otranto  i  el  estrecho  del  Faro  de  Mesi- 
na.»  Parece  que,  según  el  señor  Salas,  las  aguas  unen  tierras  i  se« 
paran  mares;  ya  antes  hemos  visto  que  «el  océano  Atlántico  une 
el  Antiguo  i  Nuevo  Continente^»  i  ahora  vemos  que  el  canal  de 
Otranto  i  el  estrecho  de  Mesina  sq)aran  los  mares  que  bañan  la 
Italia. 

Páj.  125. — Apesar  de  que  aquí  en  el  acápite  ciudades  (Italia) 
se  nombran  28,  no  se  hace  mención  siquiera  de  Müan^  sin  embar- 
go,, de  que  esta  grande  i  hermosa  ciudad  es  una  de  las  mas  nota- 
bles del  reino  i  la  tercera  por  su  población  solo  inferior  a  Ñapó- 
les i  a  Roma;  ni  nombra  tampoco  a  Pavia,  Pisa,  Módena,  Pernsa 
i  otras  célebres  ciudades  de  Italia. 

Páj.  135. — Entre  las  ciudades  de  Francia  faltan  algunas  de 
importancia  que,  como  Beims,  Nancy,  Niza,  Bennes,  Angers,  Ni- 
mes,  Montpeller,  son  conocidas  de  todos  i  célebres  bajo  varios  aspeo- 
tos  o  como  el  puerto  de  Saint-Nazaire,  que  cada  vez  se  hace  mas 
importante;  o  como  Aviñon,  célebre  por  haber  sido  durante  68 
años  residencia  del  Papa. 

P^.  144. — Dice  en  el  acápite  gobierno:  ccon  escepcion  délas 
tres  ciudades  libres  que  son  repúblicas,  todos  los  demás  Estados 
de  Alemania  son  monarquías  o  principados  eonatitucionales.^  Las 
espresiones  monarquías  i  principados  eanstitueionales  ¿serán  sinó- 
nimas o  de  distinto  significado? — Es  indudable  que  no  son  sinóni- 
mas, pues  la  Baviera,  por  ejemplo,  es  una  monarquía  i  no  es  un 
principado.  Si  tienen  distinto  sentido  tendremos  que  hai  una  nue- 
va forma  de  gobierno  de  que  no  habia  hablado  el  señor  Salas, 
quien  dice  ademas  en  la  Idea  Jeneral  (páj.  32)  que  todo  gobierno, 
deberá  ser  monárquico  o  republicano.  Pero  los  ducados  i  grandes 
ducados  del  imperio  ¿serán  monarquías  o  principados? — Si  son 
monarquías  ¿por  qué  no  lo  son  también  los  principados?  si  son 
principados  ¿qué  es  lo  que  se  llama  un  principado? 

¿Se  quiero  que  sigamos  todavía  en  un  análisis  detenido?  Nó,  lo 
que  hemos  apuntado  nos  parece  suficiente  para  manifestar  que  el 
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libro  del  sefior  Salas  está  muí  distante  de  encontrarse  a  la  altnra 
de  los  conocimientos  modernos;  i  mni  distante  aun  de  ser  nn  libro 
correeto,  i  qne  pneda  recomendarse  por  su  claridad  i  sencillez. — 
Antes  de  concluir  nos  resta  que  hacer  todavía  algunas  observado* 
nes  jenerales. 

Connderaciones  finales.  F. — Aunque  el  sefior  Salas  en  el  Fró* 
logo  de  su  libro  nos  promete  presentar  en  tres  grupos  las  produo- 
dones  vejetales  i  animales^  no  encontramos,  sin  embargo,  en  la 
descripción  de  las  diversas  zonas  un  cuadro  de  los  vejetales  que 
les  sean  característicos,  i  de  los  animales  principales  que  habiten 
en  ellas  i  las  particularicen. 

El  autor  se  pierde  en  estas  descrípdones  en  mostramos  los  efe<>* 
tos  que  producen  sobre  el  hombre,  el  exeso  de  calor  o  la  ríjidez 
del  invierno;  i  en  esplicamos  si  la  circulación  de  la  sangre  es 
mas  o  menos  activa,  si  la  vida  es  mas  o  menos  corta,  si  la  respi- 
ración es  mas  o  menos  enérjica,  en  una  en  zona  que  en  otra. 

Estas  descripciones  no  están  bien  en  un  texto  de  jeografía  des- 
criptiva; ni  corresponde  a  esta  clase  de  libros  el  uso  de  palabras 
técnicas  que  las  mas  veces  no  han  de  comprender  los  alumnos  i  que 
ojalá  hubiera  evitado  el  autor. — Así,  en  la  páj.  59  hablando  de  ]oi 
caracteres  de  las  zonas  templadas  dice:  cEl  hombre  de  los  paisea 
templados  vecinos  a  los  trópicos,  tiene  constitución  i  costumbres 
mui  semejantes  a  las  del  habitante  de  estas  rejiones;  i  el  de  los 
puntos  inmediatos  a  los  climas  glaciales  se  asemeja  al  habitante  de 
estos  paises,  por  las  costumbres,  temperamento  i  aptitudes  mórbí» 
das.  ¿Qué  entiende  el  sefior  Salas  por  aptitudes  mórbidas?  ¿Cómo 
comprenderán  esto  los  alumnos?— Es  curiosa  también  la  pintura 
que  nos  hace  de  los  habitantes  de  las  zonas  glaciales,  páj  179: 
cLos  indíjenas  del  polo  tienen  un  carácter  tan  suave  i  apacibloi 
que  entre  ellos  no  existen  siquiera  palabras  injuriosas.  La  tribu 
pasa  largos  inviernos  en  las  tinieblas,  calentándose  todos  hombro 
con  hombro,  en  el  mismo  hogar,  i  sin  otra  distracdon  que  los 
placeres  de  la  conversación.» 

Ya  que  hablamos  de  estas  descripdones  debemos  agregar  que 
ademas  que  no  vienen  bien  a  un  texto  de  jeografía,  ellas  tampo- 
co son  orij  ¡nales  i  ni  aun  han  sido  bien  tomadas.  No  se  diga  que 
en  un  texto  no  es  posible  ser  perfectamente  orijinal;  pues  en  es* 
to  estamos  de  acuerdo.—'  ¿Pero  es  posible  tomar  descripciones  com- 
pletas de  otro  autor? — ^¿es  posible  valerse  de  sus  mismas  fra* 
ses,  de  idénticas  espresiones?  Tómese,  en  hora  buena,  las  ideas,  la« 


Hébrító,  l»kKsetes  ©1 'desarrollo  átie  •  «e  cfréa  ce^ivtóienfce.'  Poro  ofra* 
óosael^  eácribir  completamente,  insistímos,' completamente,'  cotí' 
pxdabmSj'^fraseíí  enteras,  i  todo  el' estilo  de  hri  aüfor^  sin- 'citarlo.* 
Para  t)i*obár  eáto,  tíos  bastará  simplemente  tomar  unrt  parfe  en  lá 
descripción  de  cada  una  de  las  zonas;  advirtiendo  qué  podríainbá* 
haceír  kfénfica  cosa  con  la  descripción  total  de  ellas. — Oíteínos,  c^e 
eS^lié-  nos  escusa  de  toda^oíra  priieba.-r^Dice  élreffiór  BülaS,  páj  '21i* 
hablando^áe  la  zona  tórrida:  «La  circulación  de  la  sanj^re  es  más' 
activa  qué  ^'las  comarcas  templadas,  por  lo  cual  la  vida  es  feno- 
Alménte  mas  corta;  la  respiración  es  iñénós  enerjíca;  las  fuerzas 
musculares,  menos  desarrolladas.  El  habitante  de  los  países  tro- 
picales puede  aun  díápensárae  de  vestidos,  no  tiene  necesidad  mas 
(}Ú6  de  lina  escasa  cantidad  de  alimentos,  i  para  proporcionármela, 
fe  bái^ 'saolidir- las  ramas  de  un  árbol  o  arrancar  alonas  raices 
del  Süetó.  No  twilendo  verdaderas  necesidades  i  siendo  lá  vida  su* 
mámente  íácil  piíra  él,  es  imprevisor  i  se  deja  domiiíiar  por  las 
pasioiMs  dalmotliénto  i  por  lo9  placeres.  En  jeneral,  obedece  mas 
á  la  imajintifcioii  que  ala  razón:  su  carácter  es  inquieto,- i  cdft  fi^e-' 
(Mieneia  {>a6a  de  ufn  eistreníb  abatiii^tento  a  un  estado  dé  éxaltad'On' 
(jtíe  producé  revolucione»  i  trabtomos  deplorables.  'La  mas'  mortí- 
^n  de  las  estaciones  es  aquella  en  que  la  acción  de  la  litnilédad  se 
éfoftibtña  con  la  del  calor  exesivo.» — Véase  Jeografiá'Fisiea  de 

f  n  "    *     i  ' 

Biairres  Aráüá,  páj.  271.' — Dice  así:  <iLn  circulación  déla  sangí^ 

#  •  •  • 

éá  mas  activa  qde  en  lá^  comarcas,  templadasrel  aparato  respira -: 
torio  funciona  con  íúéños  enerjfa*;  las  fuerzas  musculares  .eíftán 
poco  desarrolladas;  i  sin  embargo,  los  indíjénas  que  están  obliga- 
dos a  vivir  de  su  trabajo  ^'resisten  mejor  a  las  fatigas  qué  los  hom- 
bres dé  las  zonas  templadas,  aunque  éstos  son  mucho  mas  vígofór 
sos.  £1  habitante  de  los  paises  tropicales  puede  dispensarse  d^ 
festidos,  nO' tiene  necesidad  mas  que  de  una  débil  cantidad  de 
alimentos,  i  para  proporcionársela  le  basta  sacudir  las  ramas  de  un 
árbol  o  arraJacar  las  raices  del  suelo.  Ño  teniendo  verdaderas  ne- 
cesidades i  siendo  la  vida  sumamente  fácil  para  él,  es  improvisen 
i  se  deja  domiiiar  por  las  pasiones  del  momento  i  por  los  placei-es 
sMstialéll^.  Enjénétal,  obedece  mas  a  la  imajinacion  que  a  la  ra- 
20»  i  está  mas  dispuesto  a*  la  contemplación  mas  propiamente  di- 
día.  La  estación  mas  motislfera  es  aquélla  en  .que  la  acción  de  la 
bíimedad  se  combina  con  la  del  calor  eiesivo.i>— Compáiiecé  si  se 
qtiiere  tnas,  las  paites  dé  ln  misma  descripT3Í6h  jeneral,  páj  20,  en 
^  Jé  t>ei!|>á  de*  Ids'  reinos  máthúl  i  vejetál  ¿oñ=  lo6  tronos  t^kttiros 
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8  esta  misma  maieria  qne  contiene  la  jeografía  física  antes  citada, 
en  las  pajinas  276,  línea  9  i  siguientes,  i  páj  290,  línea  18  i  si  • 
gnientes. 

Tomemos,  ahora,  las  zonas  templadas — Dice  el  señor  Salas  en 
la  descripción  de  ellas,  páj.  59:  o: En  el  cur^  de  nn  año  el  hom- 
bre pasa  gradualmente  al  través  de  los  climas  mas  diversos,  con- 
templa paisajes  siempre  nuevos,  vé  a  la  Tierra  cubrirse  de  vejeta* 
cion  i  perder  en  seguida  esto  magnifico  vestido  para  envolverse 
en  el  frió  i  en  la  nieve,  es  decir,  vé  la  naturaleza  de  los  trópicos  i 
la  de  los  polos;  de  manera  quo  esta  serie  de  escenas  qne  se  suce- 
den de  estación  en  estación,  son  para  el  cuerpo  i  la  intelijencia  del 
hombre  lo  que  serian  los  viajes  de  muchos  centenares  de  leguas. 
Por  otra  parte,  el  hombre  de  las  zonas  templadas  está  constante- 
mente instigado  al  trabajo,  porque  si  la  naturaleza  es  jenerosa  en 
ellas,  lo  es  solo  con  los  que  la  estudian,  comprenden  i  trabajan. 
Por  medio  de  incesantes  i  victoriosos  esfuerzos,  el  hombre  desa- 
rrolla su  sagacidad,  su  intelijencia  i  su  amor  a  la  vida:  por  esto 
los  países  templados  han  sido  el  asiento  de  las  civilizaciones  mas 
avanzadas,  i  la  cuna  de  las  ciencias,  de  las  artes  i  de  la  industria.» 
^ — Rejístrese  la  Jeografía  Física  ya  citada,  páj.  273,  línea  20  i  si- 
guientes. Dice  a  la  letra,  como  sigue:  aEn  el  curso  de  un  año, 
pasa  gradualmente  al  través  de  los  climas  mas  diversos,  contem- 
pla paisajes  siempre  nuevos,  vé  a  la  Tierra  cubrirse  de  verdura  i 
de  flores,  i  perder  en  seguida  este  magnífico  vestido  para  envol- 
verse en  el  frío  i  en  la  nieve,  es  decir,  vé  la  naturaleza  de  los  tró- 
picos i  la  de  los  polos.  Las  escenas  que  se  suceden  de  estación  en 
estación,  dice  M.  Elisée  Reclus,  son  para  el  cuerpo  i  la  intelijen- 
cia del  hombre  lo  que  serian  los  viajes  de  muchos  centenares  d« 
leguas ..••. 

Por  medio  de  incesantes  i  de  victoriosos  esfuerzos,  el  hombre 
desarrolla  su  sagacidad,  su  intelijencia  i  su  amor  a  la  vida.  Los 
paises  templados,  lejos  de  poner  trabas  a  la  actividad  humana,  la 
estimulan  en  todos  sentidos.  Así  so  vé  que  desde  iace  tres  mil 
años  ellos  son  el  asiento  de  las  civilizaciones  mas  avanzadas  i  la 
cuna  de  las  ciencias,  de  las  artes  i  de  la  industria.:» 

¿Es  posible  copiar  mas  al  pié  do  la  letra?  Sin  embargo,  el  se- 
ñor Balas  muchas  vec^s  trunca  las  espresiones,  i  las  hace  decir 
mas  que  lo  que  envuelve  la  frase  orijinal.  Véase  a  este  respecto  lo 
qne  dice  en  lo  relativo  a  la  diferencia  de  vojetacion  que  existe  en- 
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tre  las  dos  zonas  templadas,  pajina  58;  i  véase  la  Jeografía  EY- 
sica,  pajina  299.  Comparece  también  la  parte  relativa  al  reino 
animal,  pajina  58,  con  lo  que  dice  la  misma  Jeografia  Física,  páji* 
na  277. 

Tomemos^  por  último,  la  descripdon  de  las  zonas  glaciales;  en 
donde  ya  no  citaremos  por  no  alargamos  demasiado,  sino  qne  in- 
dicaremos las  pajinas  i  las  líneas  respectivas. — Comparece  el  se- 
/^ndo  i  tercer  acápite  de  la  descripción  indicada,  páj.  177,  con 

10  qne  dice  la  Jeografia  Física,  páj.  151,  párrafo  6,  i  153,  líneas 

11  i  siguientes.  Nótese  que  en  esta  última  parte  el  señor  Salas  se 
ha  servido  de  periodos  completos  del  célebre  escritor  francés,  M. 
H.  Fabre,  tomados  de  la  descripción  de  las  zonas  glaciales  qne  se 
encuentra  inserta  en  la  Jeografia  Física  ya  citada.  Ya  hemos  vis- 
to qne  con  la  descripción  do  las  zonas  templadas  se  ha  servido 
también  de  las  propias  palabras  del  célebre  Beclus.  No  creemos, 
pues,  necesario  seguir  en  esta  clase  de  comparaciones;  basta  lo 
ya  dicho. — Una  última  pregunta  ¿qué  obligaba  al  sefior  Sala  a 
copiar  del  modo  que  lo  ha  hecho?  ¿Necesitaba  poner  esa  s  des- 
cripciones? ¿Por  qué  no  indicó  entonces  de  donde  habiaa  sido  to* 
madas? 

Como  decíamos  anteriormente,  las  zonas  no  se  encuentran  ca* 
racterizadas  con  sus  producciones  especiales,  como  debió  hacerlo; 
sino  que  al  tratar  de  describirlas  se  pierde  en  jeneralidades. 

I  en  el  curso  del  libro  ha  agregado  a  cada  país  un  acápite  do 
producciones  sumamente  árido  i  las  mas  veces  semejantes  unos  a 
otros.  Debió  poner  a  cada  país  solo  las  producciones  que  le  eran 
peculiares.  Así,  véase  el  acápite  de  las  producciones  de  Alemania^ 
páj.  146,  que  contiene  39  nombres  diversos;  i  semejante  al  cual 
hai  varios  otros. 

Yá  que  nos  ocupamos  de  observaciones  jenerales,  debemos  in- 
dicar que  el  señor  Salas  nada  nos  dice  del  significado  de  los  pa-» 
réntesis,  que  los  prodiga  mucho,  i  de  una  manera  arbitraria.  ¿No 
deberá  estudiar  el  alumno  lo  que  está  incluido  en  ellos?  Entonces 
no  deberia  estudiar  las  poblaciones ,  de  París,  Londres,  Santia- 
go, etc,  ni  ninguno  de  los  ríos  de  la  Rusia  europea;  i  sí  debería 
estudiar  los  de  la  Siberia  que  no  están  entre  paréntesis,  i  conocer 
jas  poblaciones  de  Boston,  Baltimore,  i  otras  que  tampoco  lo  es- 
tán. ¿Qué  norma  ha  seguido  el  señor  Salas? 

No  es  menos  curioso  el  uso  frecuente  que  hace  de  las  etcéteras»; 
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V¿anse,  por  ejemplo,  las  pajinas  121  (producciones),  126  (pro- 
ducciones), 128  (rélijiones),  132  (producciones)  138  (lagos  de 
Beata),  en  que  hace  un  variado  uso  de  ellas. 

Por  fin,  el  libro  no  tiene  índice  de  materias  sino  un  índice  alfar 
i^ico.-^Esta  lista  contiene  1.844  nombres  distintos,  i  sin  embar- 
go, es  mui  deficiente  porque  el  libro  contiene  muchos  mas. — ^No 
ae  encuentran  en  ella,  por  ejemplo,  apesar  de  hallarse  en  el  texto: 
Atlántico,  Ghacao,  Hornos,  Patagonia,  Pacífico,  Tres  Montes,  Se- 
na, Saona.  Si  quisiéramos  poner  aquí  todos  los  nombres  que  faltan, 
tendríamos  que  hacer  otra  lista  tan  numerosa  como  aquella.  Bas- 
tará, para  el  objeto  que  nos  proponemos,  indicar  un  trozo  del  libro 
i  ver  cuantos  de  los  que  ¿1  contiene  están  en  esa  lista.  Véase  el 
acápite:  Antiguas  provincias  i  departamentos  (Francia),  páj  134, 
que  no  incluimos  aquí  por  ser  demasiado  largo.  De  los  130  nom^ 
bres  contenidos  en  este  acápite,  solo  se  encuentran  15  en  la  lista. 
¿Qué  objeto  ha  tenido  en  vista  el  sefior  Salas  al  nombrar  las  anti- 
guas provincias  i  departamentos  de  Francia?  i  con  que  objeto  po- 
ne al  lado  del  nombre  en  español  de  las  ciudades  de  Alemania,  el 
nombre  en  alemán?  i  junto  con  el  nombre  en  español  de  las  ciu- 
dades de  Béljica  el  nombre  francés  i  flamenco?  ¿Por  qué  no  hace 
lo  mismo  con  las  ciudades  de  Holanda,  con  las  de  Busia,  con  las 
de  Inglaterra,  o  con  las  de  Persia  i. del  Japón?  i  porqué  en  Frau- 
da solo  lo  hace  con  Burdeos  i  Buan? — Todo  esto  nos  muestra  una 
falta  completa  de  un  propósito  determinado  i  de  un  plan  fijo.— - 
En  fin,  concluyamos  ya  esta  tarca,  que  ha  sido  talvez  demasiado 
larga  i  árida  i  concretemos  nuestro  juicio. 

En  consecuencia,  i  basándonos  en  las  consideraciones  que  he. 
mos  apuntado  en  este  estudio,  creemos  que  el  libro  del  sefior  Si^ 
las  carece  de  una  base  científica,  i  que  el  plan  seguido  en  él,  ade- 
mas de  ser  completamente  infundado  e  ilójico,  introduce  la  confu- 
sión i  el  desorden;  que  la  redacción  de  él  es  incorrecta,  i  que  exis- 
ten frecuentes  errores  i  se  notan  deficiencias  repetidas;  que  no  ha 
habido  un  propósito  ^jo  al  elaborarlo,  ni  se  han  consultado  los 
últimos  datos  jeográficos,  razonas  todas  que,  a  nuestro  juicio,  ha- 
cen que  el  libro  no  sea  aceptable  en  la  forma  en  que  se  encuen- 
tra.— ^[nene,  sin  embargo,  algunas  buenas  cualidades  i  datos  cu- 
riosos pero  que  no  contrapesan  absolutamente  los  defectos  que 
hemos  indicado. 

Estando  seguros  de  no  haber  avanzado  un  solo  juicio  sin  po» 
ner  al  lado  los  fundamentos  de  él,  creemos  poder  concluir,  por 
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ahora^  nuostro  estudio;  [pidiendo  tan  solo  al  señor  Salas  se  sirria 
rectificarnos  si  en  alguna  parte  hemos  sufrido  algún  error  íufo- 
luntario^  o  padecido  alguna,  equivocación  que  a  nosotros  no  nos 
sea  dado  conocer 

Seguiremos  para  el  próximo  número  con  el  análisis  del  libro  da 
se&or  Cruz. 


Luis  Barros  fioRGo5fo. 
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IV, 


Hai  plantas  que  mueren  cuando  el  sol  se  ya  al  hemisferio  opues- 
to^ i  solo  quedan  para  llevar  su  luto  los  alelíes  amarillos,  los  dul- 
ces jacintos  i  las  tristes  violetas  que  respiran  suaves  aromas,  cuan- 
do una  mano  amiga  las  defiende  de  la  intemperie.  Pero  los  esque- 
letos sarmentosos  de  las  plantas  muertas  se  estremecen  a  los  pri- 
meros rayos  del  sol  que  vuelve,  i  su  esplendente  follaje  resucita 
rigoroso  i  triunfante,  desapareciéndolas  flores  que  lloran  i  revi- 
viendo las  que  ríen,  como  las  rosas. 

Mas,  bai  un  árbol  de  incomensurables  ramas,  de  joyante  follaje 
i  de  espléndidas  flores,  que  se  llama  humanidad,  i  que  también  tie- 
ne su  sol  que  lo  vivifica.  Ese  sol,  que  no  está  en  lejanos  horizon  • 
tes,  es  la  libertad,  que  irradia  en  cada  cerebro,  i  que  feccundiza  a 
todos  los  seres  del  linaje. 

La  libertad  es  una  lei,  una  fuerza  de  nuestra  propia  naturaleza, 
que  tiene  dos  manifestaciones,  el  trabajo  i  la  virtud. — Por  el  tra* 
bajo  aplicamos  todas  nuestras  facultades  para  dominar  a  la  nata- 
raleza  i  hacerla  servir  a  nuestra  perfección  i  la  de  nuestra  especie. 
•^Por  la  virtud  dominamos  nuestros  instintos  i  los  dirijimos,  pa- 
B.  o.  61 
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ra  hacer  prevalecer  sobre  ellos  la  intelijencia,  la  razon^  a  fin  de 
servir,  a  nuestra  perfección  i  la  de  nuestra  especie. 
,  Aquella  fuerza^  que  llamamos  nuestro  libre  albedrio^  es  el  sol 
de  nuestra  vida;  i  cuando  se  eclipsa^  dormimos,  como  duerme 
la  vejetacion,  cuando  el  sol  que  la  alumbra  se  retira.  ¡Mas,  ai,  que 
el  sol  primaveral  vuelve  a  nuestra  zona  infaliblemente  todos  los 
afios,  trayendo  en  sus  hondas  de  luz  la  resureccion  de  la  naturale- 
za entera,  mientras  que  los  inviernos  de  la  humanidad  suelen  tar- 
dar siglos,  i  sus  raras  primavera»  son  borrascosas  i. prolonga- 
das! 

Quitad  al  hombre,  a  un  grupo  de  hombres,  a  una  sociedad,  su 
libre  albedrio,  la  independencia  do  su  espíritu,  i  tendréis  un  ár- 
bol sin  sabia  ni  esplendor,  de  ramajes  pálidos  i  desnudos.  La  vida 
se  concentra,  sus  manifestaciones  son  diverjentes  e  intermitentes,  i 
no  se  irradian  en  todo  su  horizonte.  La  actividad  del  trabajo  se 
estravia.  La  de  la  virtud  se  estrecha,  i  apenas  se  abre  paso  de  tar- 
de en  tarde  en  cantares  que  tienen  la  dulce  fragancia  del  jacinto, 
como  los  de  Yirjilio,  o  en  ilusiones  poéticas  que  llevan  las  espinas 
de  la  rosa  i  el  zumo  venenoso  de  la  adelfa,  como  las  del  Dante, 
o  que  saben  a  aloe  socotrino,  como  las  de  Cervantes. 

Nuestra  sociedad,  que  nació  i  vivió  en  un  negro  invierno  de 
tres  siglos,  tuvo  una  borrasca  primaveral  que  le  hizo  entreirer  el 
flol  de  su  vida,  cuyos  primeros  albores  despertaron  i  abrieron  su 
espirita.  Pero  pronto  se  oscurecieron  de  nuevo  los  días,*  i  durante 
MÍ8  años  el  antiguo  invierno  volvió  a  dominar. 

La  reacción  de  1830  trajo  el  silencio  del  terror.  Los  que  ha* 
1)ian  intentado  bosquejar  la  orgranizacion  de  una  república  de- 
mocrática' i  fundar  el  derecho  público  del  pais,  para  que  se  go^ 
bemara  por  si  mismo,  habian  sido  vencidos,  aniquilados,  ex- 
cluidos de  la  asociación  política;  i  en  su  lugar  se  habia  crean- 
do una  oligarquía  gobernante,  sumisa  a  las  voluntades  de  la  dic- 
tadura, sin  acción  ni  iniciativa,  i  sin  mas  poder  que  el  de  aplau- 
dir i  aprobar.  La  independencia  de  juicio,  la  espontaneidad,  los 
vírjenes  entusiasmos  del  patriotismo,  la  aspiración  a  la  vida  pú- 
blica, tuvieron  que  someterse  a  una  moral  facticia  i  a  convenien- 
cias políticas,  que  justificaban  los  mas  duros  i  arbitrarios  castigos 
sobre  los  rebeldes,  o  las  mas  ultrajantes  burlas  i  sarcasmos  contra 
los  que  se  atrevían  a  tener  otra  moral,  otra  opinión  u  otro  modo 
de  apreciar  aquellas  conveniencias,  aunque  no  ofendieran  los  in- 
tereses de  la  dictadura.  Tal  sistema  tenia  su  sanción  en  la  nueva 


Constitución  política,  i  su  práctica  se  afianzaba  en  la  fidelidad  con 
que  sus  autores  lo  ejecutaban,  sin  escusar  medios,  i  amparándose 
en  aquel  código  hasta  para  erijir  por  simples  decretos  dictatoriales 
el  cadalso,  contm  los  que  aspiraban  a  tenor  derechos. 

-En  1836  estábamos  en  plenp  terror,  menos  la  clase  gol^maata 
que  triunfaba  con  él^  i  menos  tod^avia  los  bienaventurados  egois*: 
tas  que  medraban  a  la  sombra  del  poder  absoluto, .  o  que  no  sen- 
tían la  necesidad,  de  pensar  libremente^  ni  la  de  ten)9r  derecivos;  i . 
comp  estos  bienaventurados  son  siempre  muchos^  todo  terror  üeM 
9Ín  esfuerzo  una  numerosa  falanje  de  hombres  sensatos  en  quienes 
apoyarse. 

¿I  los  espíritus  independientes,  que  no  han  amortiguado  su  li- 
bre albedrío,  ni  lo  han  disciplinado  a  las  exijencias  de  un  dogma 
/O  de  un  interés  personal?  ¿I  los  que  viven  lejos  de  la  atmósfera 
política  i  sienten,  como  los  niños^  aquella  noble  necesidad  do  jus* 
ticia  i  de  equidad,  que  los  hace  sobresaltarse  e  inquietarse  en  p.re^ 
sencia  de  cualquiera  irregularidad,  de  cualquier  ataque  al  dere. 
cho?  ¡Oh!  esos  no  son  muchos,  sobre  todo  en  pueblos  de  nuestra 
estirpe^  pero  sin  embargo,  son  bastantes  para  mantener  en  todo 
pneblo,  en  toda  sociedad  la  sabia  de  la  humimidad,  que  aunque 
parece  a  veces  estinguida  por  siglos  de  despotismo,  siempre  con- 
serva el  elemento  de  la  rejeneracion.  Esos  son  los  que  sufren  bajo 
el  terror,  i  entre  ellos  mucho  mas  los  espíritus  altivos,  que  ai  lo- 
gran escapar  de  las  crueldades  del  despotismo,  no  se  salvan  siem- 
pre de  las  del  ridiculo  con  que  aquel  i  sus  amigos  ^aplastan  a  los 
que  no  se  humillan. 

¿Se  necesita  tener  un  espíritu  rebelde  para  no  ceder  ante  seme- 
jantes potencias?  Nó.  Algunos  pueden  tener  las  rebeldías  del  ódip, 
las  de  la  venganza,  las  de  la  soberbia  ofendida:  pero  basta  un  sen^ 
timiento  enérjico  de  justicia  i  un  corazón  jeneroso  para  hacer 
frente  a  las  escentricidades  del  despotismo  de  las  potencias  socia- 
les. Nuestra  naturaleza  tiene  un  instinto  de  equidad,  que  bien  cul« 
tivado  se  convierte  en  el  sentimiento  de  lo  justo. 

Mas  como  en  sociedades  de  nuestros  antecedentes  i  educación^ 
apenas  recibe  aquel  instinto  ciertos  desarrollos  dominados  por 
una  moral  autoritaria,  que  es  compañera  inseparable  de  la  arbitra- 
riedad de  todo  poder,  el  terror  está  en  su  elemento,  como  el  boa 
en  los  pestilentes  fangos  de  la  zona  tórrida^  cuando  levanta  su  es- 
pantable  cabeza  coronada  de  cadalsos,  en  pueblos.cortós  i  atrasados 
como  los  nuestros.  No  hai  otra  cosa  que  hacer  que  callar  iUorar. 
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Así  estábamos  callados^  i  no  pocos  llorando  en  1836^  cnando  la 
reacción  colonial  triunfante  habia  consolidado  su  poder.  Solo  ella 
estaba  contenta  i  tranquila  con  la  situación,  i  tenia  la  palabra  so- 
bre todos  los  negocios  públicos,  sin  dejar  de  tener  el  oido  puesto  a 
las  TOces  de  descontento,  para  apagarlas,  aunque  partieran  de  la- 
bios infantiles.  En  el  presidio  de  Juan  Fernandez  faabia  colejiales 
del  Instituto  pagando  los  pecados  de  su  suelta  lengua,  i  Juan  Ni- 
colás Alvarez  i  otros  jóvenes,  como  él,  qae  no  se  avenian  a  respe- 
tar las  conveniencias  sociales  creadas  por  la  reacción,  sufrían  ordi* 
nanamente  persecuciones,  que  indudablemente  influyeron  en  su 
porvenir.  Nadie  podia  impunemente  apartarse  de  la  compostura 
de  palabras  i  costumbres  de  que  daban  el  modelo  los  vastagos  de 
la  oligarquía. 

Pero  no  digamos  que  se  incomodaba  a  nadie,  mientras  fuesen 
respetados  los  intereses  dominantes  i  obedecidas  las  consignas  de 
la  dictadura.  Se  permitiá*  a  la  juventud  jugar  al  billar  en  los  ca* 
fées,  pasear  en  el  tajamar  por  el  invierno,  i  en  la  alameda  por  las 
tardes  i  noches  de  verano,  Eso  si,  todo  paseo  se  interrumpía  al  to- 
que de  angeltia.  Las  tradiciones  de  la  colonia  imponian  la  obliga* 
cion  de  rezar  en  público  dos  veces  al  dia,  o  por  lo  menos  de  apa- 
rentar que  se  rezaba,  fuera  en  la  calle,  en  casa,  en  la  oficina,  en 
medio  de  las  mas  urjentos  ocupaciones.  Al  toque  de  la  hora,  que 
anunciaba  el  momento  de  la  consagración  en  la  misa  parroquial, 
los  mas  devotos  se  ponian  de  rodillas,  donde  quiera,  i  los  menos, 
en  pié.  Al  toque  de  oraciones,'todos  paraban  su  marcha,  se  descu- 
brían, rezaban,  i  se  saludaban  con  esta  fórmula,  si  era  necesaria 
la  etiqueta — «Después  de  Ud. — Nó,  diga  Ud. — Buenas  noches.— 
Así  se  las  dé  Dios.]> 

El  despotismo  de  entonces  no  daba  pan  i  toros,  ni  tenia  pre- 
fectos a  la  romana,  que  entretuvieran  al  pueblo  i  le  limpiaran  los 
bolsillos.  Dejaba  a  cada  cual  buscarse  su  pasatiempo  con  la  condi- 
ción de  no  hacer  bulla,  ni  faltar  a  la  moral  convenida. 

VL 

En  semejante  sociedad,  el  espíritu  no  tenia  espansion,  ni  au- 
mento. Estaba  paralizadO|  sin  luz  ni  orizonte.  Era  una  planta  de 


BB0ÜEBP06  LITSñXRlOB,  489 

mandragora,  que  desarrollaba  sus  pálidas  fiores/de  colores  víoli- 
oeoSy  bajo  la  espesa  sombra  de  las  preocapaciones. 

El  teatro  habia  desaparecido  con  la  mnerte  de  Cáceres  i  Mo- 
rante, bien  que,  cnando  éstos  i  otros  actores  notables  represen- 
taban, apenas  servia  para  los  tardíos  solaces  de  la  clase  pu- 
diente. Daba  de  vez  en  cuando  alguna  afteja  trajedia  del  ideal 
antiguo,  que  Cáceres  realzaba  con  su  poderoso  talento  sin  cul-* 
tivo,  arrancando  lágrimas  i  aplausos;  i  ponía  mas  frecuente- 
mente  en  escena  comedias  españolas,  en  las  cuales  el  gracejo  de 
Yillalba,  i  mas  tarde  el  de  Moreno,  descomponían  la  seriedad  de 
nuestros  estirados  magnates,  o  dramas  rezagados  del  sentimenta- 
lismo francés,  que  escandalizaban  a  tan  católicos  espectadores  con 
las  estravagantes  pinturas  de  la  corrupción  de  las  costumbres 
europeas,  con  el  triunfo  de  Idbricos  amores,  que  ellos  no  habrían 
tolerado,  si  sus  (Sentidos  no  hubiesen  estado  facinados  por  los  bq^ 
ductores  atractivos  de.  la  Aguilar,  la  mas  elegante  i  donosa  de  las 
actrices*  Todavía,  en  aquel  tiempo,  el  teatro  dramático  solo  habla- 
ba de  las  emociones  del  sentimiento,  i  no  hacia  pensar,  como  aho- 
ra, sobre  los  problemas  sociales,  sobre  los  dolores  punzantes  de  los 
errores  i  de  las  preocupaciones  que  ofenden  a  la  verdad  i  a  la  jus- 
ticia; que  a  no  ser  asi  se  habría  anticipado  diez  años  el  imperio  de 
la  ópera  en  nuestra  escena,  que  mas  tarde  sentó  para  siempre  su 
dominación  sobre  la  ruina  de  la  representación  dramática. 

La  educación  de  la  juventud  marchaba  aun  sobre  las  andaderas 
del  perípato,  que  dominaba  en  la  enseñanza  moncal,  i  acababa  de 
ensanchar  sus  dominios  con  el  reciente  establecimiento  del  semna- 
río  de  Santiago  (1835) ;  i  aun  cuando  habia  principiado  a  disiparse 
su  antiguo  contajio  en  el  Instituto  Nacional,  los  nuevos  métodos 
iniciados  en  1827  i  el  anhelo  de  completar  los  estudios,  según  el 
Plan  del  Liceo  de  Mora,  se  habian  olvidado.  El  curso  de  humani- 
dades que  debia  haberse  arreglado  a  este  plan,  estaba  a  los  ocho 
años  reducido  a  un  incompleto  i  defectuoso  aprendizaje  del  latin, 
de  la  gramática  castellana  i  la  francesa.  A  veces  uno  de  los  emplea- 
dos habia  enseñado  oficiosamente  el  conocimiento  de  los  mapas  de 
jeografía,  i  se  comenzaba  a  mantener  una  clase  de  este  ramo,  sin 
los  elementos  necesaríosj  pero  la  jeografía  no  era  una  asignatura 
del  curso  de  humanidades. 

El  que  esto  escríbe  habia  ya  comenzado  a  enseñarla  en  los  colé- 
jios  particulares  en  1836,  i  en  los  primeros  dias  de  1838  publicó 
sus  Lecciones  de  Jeografxa  Moderna^  las  cuales  desde  entonces  sir* 
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vieron  de  testo  i  facilitaron  la  enseñanza  de  este  ramo  en  todos^ 
los  establecimientos  de  edncacion.  No  habría  necesidad  de  este  re*^ 
cnerdo,  sino  fuese  preciso  rectificar  de  nuevo  al  señor  Vicuña 
Mackenna,  que  en  un  informe  oficial  presentado  recientemente  % 
la  Universidad,  ha  establecido  como  cierto  que  el  primer  testo  de 
jeografía  que  se  ha  publicado  es  el  Curso  elemental  de  Jeografía 
de  Godoi  Cruz,  siendo  la  verdad  que  este  escribió  í  publicó  cerca 
de  dos  años  después,  por  encargo  de  los  directores  del  Colejio  de 
Zapata,  que  no  pudieron  conformarse  con  que  hubiera  otro  esta- 
blecimiento particular,  como  el  del  señor  Bomo,  que  tuviera  un 
testo,  como  el  que  habíamos  dedicado  a  sus  alumnos. 
^  El  primer  testo  de  jeografía  que  se  ha  publicado  en  Chile  es  el 
Catecismo  de  jeografía  descriptiva  que  reimprimió  en  1829  don 
J.  J.  de  Mora,  cuyo  librito,  ya  escaso  en  1836,  era  inadecuado  a 
la  enseñanza  por  deficiente  i  porque  estaba  muí  atrasado  en  sus 
datos.  Este  Catecismo  habia  aparecido  en  Londres  en  1824,  i  for- 
maba parte  de  la  colección  que  la  casa  de  Áckermann  publicaba 
para  el 'uso  délos  hispano-amerícanos;  i  es  preciso  recordar  lo 
que  a  propósito  de  él  escribía  el  sesudo  Blanco  White,  en  el  nú- 
mero V  del  tomo  I  de  su  Mensajero  para  que  se  sepa  hoi  que  e' 
Catecismo  de  Jeografía  de  1824  i  1829  fué  una  verdadera  novedad 
en  materia  de  testos  españoles,  i  que  el  honor  de  haber  publica- 
do en  Chile  otro  testo  de  este  estudio,  describiendo  por  primera 
vez  la  verdadera  jeografía  de  esta  república  i  de  las  demás  de  la 
América  española,  no  pertenece,  como  lo  supone  en  un  documen* 
to  universitario  el  señor  Vicuña  Mackenna,  a  un  estraño,  sino 
a  un  compatriota  suyo. 

Dice,  entre  otras  cosas,  Blanco  Whitelo  siguiente:  o: Me  doi  pues 
la  enhorabuena  al  ver  que  la  lengua  española  empieza  a  poseer 
obras  elementales  de  la  clase  que  mas  conviene  a  los  pueblos  que 
se  hallan  en  mejor  proporción  de  aprovecharlas.  Lo  conciso  de  es- 
tas obritas  es  seguramente  lo  mas  importante  de  su  mérito La 

falta  de  libros  que  hasta  ahora  se  ha  esperimentado  en  la  Améri- 
ca castellana  ha  indispuesto  por  necesidad  a  sus  naturales  para  la 
empresa  de  estudiar  obras  profundas,  hasta  que  no  se  hallen  ini- 
ciados por  otras  mas  lijeras  etcD 

Según  este  respetable  testimonio,  la  lengua  española  solo  empe^ 
zaba  a  poseer  obras  elementales  en  1824,  i  es  seguro  que  la  Espa- 
ña misma  no  tuviera,  diez  i  seis  años  después,  otro  testo  elemental 
de  jeografía,  que  el  mui  añejo  Tratado  de  Jeografía  Jeneral  de 
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López  qne  se  usaba  en  la  marina  a  principios  del  siglo,  puesto  que 
por  el  año  de  845  nnestro  compatriota  don  Agustín  Olavátrieta 
compró  éli  una  librería  de  París  uti  libro,  que  era  muí  comtín  en 
las  de  Madríd,  con  el  título  de  Lecciones  de  Jeografia  'por  Letroner} 
traducidas  al  castellano  por  don  Mariano  Torrente,  para  el  usó  de 
las  escuelas  pias.  Décima  edición.  Madrid,  impi^enta  Nacional,  1841? 
él.cual  era,*  letra  por  letra,  una  copia  de  nuestra  obra  píiblicada 
en  Chile  en  1838,  i  ya  reproducida  i  enseñada  en  varias  seccioiléa 
americanas.  Cuando  por  primera  vez  nos  dio  a  conocer  este  libro 
don  Antonio  Varas,  siendo  vicerrector  del  Instituto,  supusimos 
que  el  plájio  hábia  sido  ejecutado  en  Chile,  i  así  lo  dijimos  en  una 
advertencia  puesta  en  la  cuarta  edición  de  nuestras  Lecciones,  que 
publicó  la  imprenta  del  Mercurio  en  Valparaíso,  1846.  Mas  dei^ 
pues  hemos  tenido  datos  para  creer  que  la  reproducción  se  ha  he*- 
cho  i  repetido  en  España. 

Hoi  abundan  los  testos  elementales  en  español  i  los  dolejios  dé 
Chile  los  tienen  de  sobra;  pero,'  cuando  en  1838  se  publicaron^  la^ 
Lecciones  de  Jeografia  Moderna,  que  tanto  han  servido  a-lorf  pue- 
blos de  habla  castellana,  no  solo  no  habia  escrito  Godoi  Cruz  sü 
Curso,  como  quiere  el  señor  Vicuña  Mackenna,  sino  que  no  seen^ 
señaba  formalmente  la  jeografia,  ni  habia  en  español  otros  Ubro^ 
eleknentafes  de  este  ramo,  según  nuestros  datos,  que  el  cateéismo 
de  1824,  i  el  Manual  de  Jeografia  de  don  José  de  Alcalá,  que  no 
conocíamos  aun,  i  que  acababa  de  publicar  en  Londres  la  casa  de 
Ackermann  eñ  1837,  en  un  volumen  dQ  872  pajinas  compactas? 
ifrara  suplir,  según  las  palabras  del  autor,  la  falla  que  habia  deüná 
obrado  esta  clase,  que  sirviera  para  la  ilustración  de  los  que  ha- 
blan el  español.  -^ 

Volviendo  al  estado  de  los  estudios  en  1836,  el  ramo  que  se  en- 
señaba con  mas  esmero  en  el  curso  de  humanidades  del  Instituto 
era  la  gramática  castellana,  que  hacia  poco  se  habia  introducido 
como  obligatorio.  Juzgando  nosotros  que^e  le  daba  un  desarrollo 
inadecuado  a  las  aptitudes  de  los  principiantes,  como  sucede  hoi 
mismo,  pues  por  la  esperieúcia  que  a  la  sazón  adquiríamos',  oyen" 
do  las  lecciones  que  daba  en  su  curso  de  literatura  don  Andrea 
Bello,  estábamos  persuadidos  de  que  se  necesitaba  alguna  prepara" 
cion  para  hacer  un  estudio  extenso  de  la  lengua,  publicamos  pó^ 
el  Araucano,  en  mayo  de  aquel  año,  un  artículo,  reclamando  tina 
modificación  del  método  seguido  en  [el  Instituto.  Pero  se  estima- 
ba en  tanto  aquella  pequeña  innovación  introducida  en  los  esttí 
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dios,  qne  los  amigos  del  progreso  creyeron  que  la  indicación  que 
proponíamos  era  un  ataque  a  la  valiosa  oonqnista  qne  babian  be- 
cbO;  i  la  recbazaron  en  artículos  que .  publicaron  en  el  mismo  pe- 
ñódico,  en  el  Mercurio,  el  Barómetro  i  el  Valdiviano  Federali 
obligándonos  a  replicar  en  un  sentido  que  los  desimpresionara; 
pues  estábamos  mui  lejos  de  disputar  aquella  conquista,  i  mucho 
mas  de  pretender  que  se  volviera  a  la  antigua  rutina^  como  parecía 
temerlo  el  primer  innovador  de  nuestros  estudios,  que  escribía 
entonces  en  el  último  de  los  periódicos  recordados. 

Esto  revela  que  en  aquellos  momentos  babia  una  verdadera  pa- 
ralización en  el  progreso  de  los  estudios,  pues  que  los  pocos  que 
aspiraban  a  impulsarlo,  como  en  otro  tiempo,  acariciaban  co- 
mo una  valiosa  adquisición  cualqu  ier  ensanche  que  el  gobierno 
autorizaba  en  el  horizonte  limitado  en  que  mantenía  la  instruc- 
ción pública;  i  temían  que  con  el  pretesto  de  una  modificación  se 
les  condenara  a  retroceder. 

La  instrucción  secundaria  era  pues  de  todo  punto  deficiente^  i 
estando  limitada  a  una  preparación  incompleta  para  seguir  des- 
pues  la  carrera  forense,  los  que  no  tenían  la  fortuna  de  completar 
esta  carrera,  tampoco  adquirían  los  conocimientos  que  un  ciudada- 
no necesita  para  ser  ilustrado,  ni  tan  siquiera  los  que  antes  habían 
adquirido  los  que  hicieron  el  curso  de  humanidades  del  Liceo  de 
Caüle. 

En  los  estudios  superiores  del  Instituto  había  sin  duda  campo 
para  desarrollar  la  íntelijencia  i  sefíalar  al  espíritu  un  rumbo  lu- 
minoso. Pero  fuera  de  la  enseñanza  de  las  matemáticas  puras,  que 
se  hacia  con  sabiduría  i  elevación  a  poquísimos  alumnos,  la  de  la 
mayor  parte  de  las  otras  asignaturas  se  bacía  de  memoria,  sin  una 
dirección  sistemática  i  sin  intención  ninguna  do  inspirar  el  gusto 
i  el  amor  de  los  estudios,  que  apenas  se  bosquejaban.  Es  verdad 
que  los  estudiantes  de  filosofía  i  de  derecho  romano  eran  mejor 
iniciados  i  dirijidos;  mas  aquellos  i  estos  no  se  preparaban  en  ta- 
les estudios  para  la  sociedad  moderna,  i  para  el  progreso  en  que 
debían  figurar  como  elementos,  pues  en  filosofía  aprendían  una 
metafísica  subjetiva,  modificada  por  resabios  teolójioos;  i  en  el  de- 
recho romano,  solo  adquírian  una  doctrina  atrasada  i  contraria  al 
progreso  moderno,  por  cuanto  aquella  lejíslacion  desconoce  abso- 
lutamente el  principio  cristiano  de  la  inviolabilidad  del  individuo, 
i^  sobreponiendo  el  poder  divino  de  los  cesares  al  hombre  i  la  so- 
ledad, mantiene  la  esclavitud  individual  i  social^  i  predispone  al 
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hombre  edacado  bajo  tales  ideas  en  contra  de  las  instituciones  i 
de  los  hábitos  democráticos.  Esta  asignatura  era  entonces  de  mo- 
derna data  en  el  Instituto^  i  naestra  protesta  en  la  prensa  i  los 
corrillos,  no  nos  habia  salvado  de  hacer  sa  estadio  bajo  la  direc- 
ción de  don  Andrés  Bello,  no  históricamente  como  lo  espone  Hei- 
necio,  sino  en  las  fórmalas  escolásticas  de  Yinnio,  i  amoldando 
nuestra  edad  moderna  a  la  civilización  de  la  era  latina. 

Los  raros  colejios,  que  fuera  del  Instituto  existían  en  el  pais» 
seguian  de  cerca  el  modelo  i  no  podian  alterar  el  plan  de  estudio3| 
sin  esponerse  a  fracasar.  Así  es  que  todos  los  establecimientos  de 
educación  estaban  mui  lejos  de  servir  a  la  ilustración  de  un  pue- 
blo democrático;  i  como  la  instrucción  primaria  estaba  limitada 
a  enseñar  lectura  i  escritura  en  los  centros  de  población  maa' 
acomodados,  no  es  exajerado  asegurar  que  entonces  la  educación 
de  la  juventud  no  solo  era  insuficiente,  sino  incapaz  de  todo  puo. 
to  para  producir  hombres  ilustrados,  ni  aun  para  encaminar  por 
senda  segura  a  los  que  aspirasen  a  completar  su  instrucción. 

Aquella  jeneral  esterilidad  tenia,  sin  embargo,  un  pequeño  oasis 
en  la  enseñanza  privada  de  literatura  española  i  de  derecho  ro- 
mano i  civil  que  por  entonces  daba  en  su  casa  don  Andrés  Bello 
a  un  corto  número  de  alumnos;  pero  los  resultados  no  eran  mas 
favorables  al  progreso  democrático,  ni  a  la  emancipación  del  espí- 
ritu i  de  las  letras,' las  cuales,  a  causa  del  método  del  ilustre  maes- 
tro quedaban  siempre  bajo  el  dominio  de  la  rutina. 

La  Ubrería  de  entonces  era  escasísima  i  de  precios  exhorbitan- 
tes.  Formaban  su  fondo  muchos  libros  ascéticos  i  de  antigua  lite- 
ratura española,  los  mui  usuales  de  derecho  civil,  que  se  pagaban 
por  mas  de  su  peso  en  plata,  poquísimos  de  historia,  ninguno  de 
ciencias,  i  algunos  trat.ados  de  ciencia  jurídica  i  de  política,  como 
Montesquieu,  Fritot,  Bentham,  Cottu  i  Vattel;  Pílanghieri,  Beca- 
ría,  Bousseau,  Constant,  Rivero  i  Salas.  La  literatura  moderna 
de  Francia  apenas  estaba  representada  por  las  Palabras  de  un  cre- 
yente i  la  Democracia  en  América. 

La  prensa  era  la  imájen  de  aquella  postración  social  i  política. 
El  partido  dominante  revelaba  su  pensamiento  en  el  Araucano} 
una  vez  por  semana,  i  los  pocos  que  lo  leian  lo  atacaban  como  la 
palabra  sagrada.  El  Mercurio  de  Valparaíso,  haciéndole  coro  a 
veces,  nbria  de  ordinario  sus  columnas  al  interés  comercial  i  a  los 
desahogos  de  alguna  rencilla  personal.  El  Valdiviano  Federal^ 
tribuna  del  antiguo  patriota  don  J.  Miguel  Infante,  aparecía  mui 
m   ^  .  63 
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de  tarde  en  tarde  a  perturbar,  o  mas  bien,  con  la  intención  de  per- 
turbar la  tranquilidad  de  los  dominadores ;  pero  no  se  le  hacia  la 
gracia  de  leerlo,  ni  tenia  público  que  lo  conociera.  Al  rededor  de 
esto?  tres  astros  opacos  i  nebulosos  del  cielo  de  nuestra  prensa,  so- 
lian  aparecer  algunos  fuegos  fatuos  de  luz  siniestra  que  se  apaga- 
ban en  silencio. 

En  1836  vieron  la  luz  unos  cuatro  opúsculos  ascéticos,  de  los 
cuales  pbdia  considerarse  como  el  mas  notable  el  que  llevaba  este 
título — aModo  como  los  estudiantes  de  T^olojia  deben  hacer  la  no^ 
vena  al  príncipe  de  esta  ciencia,  Santo  Tomas  d^>  Aquino,  por  don 
José  Ignacio  V.  Eizaguirre;j>  i  unos  treinta  cuadernos  de  alegatos 
jurídicos,  vindicaciones  i  defensas  privadas.  Las  letras  tuvieron  su 
único  representante  en  el  aElojio  del  senador  don  Juan  Egafía^ 
pronunciado  en  la  capilla  del  Instituto  líacional,  por  el  prof^or 
don  Ventura  Marin,T>  quien  dio,  como  maestro  de  retórica,  un  mo- 
delo de  las  composiciones  de  este  j  enero,  según  las  reglas  clásicas 
del  arte,  en  estilo  correcto,  pero  sin  belleza  ni  ¡fecundidad,  i  de 
consiguiente  apagado  i  estéril,  como  la  época.  La  enseñanza  s^ 
enriqueció  con  un  testo  de  <í  Reglas  de  urbanidad  i  magmas  de 
moral  adaptadas  para  la  enseñanza  del  Oolejio  de  J^apata^^  i  con 
dos  traducciones,  una  del  <iCurso  de  m^atemáticas  para  el  uso  de 
las  escuelas  militares  de  Francia,^  por  Allaize,  Puisant,  etc.,»  i  otro 
del  o:  Curso  elemental  de  fo7^tificacion  de  campaña  de  Laruat  i  Noix."^ 
Estas  traducciones,  impresas  a  espeusas  del  Estado,  fueron  obra 
del  coronel  de  injenieros  don  Santiago  Ballarna,  español  ilustrado , 
que  había  abrazado  la  causa  de  la  independencia  americana,  i  que 
a  la  sazón  enseñaba  matemáticas  en  la  Academia  Militar,  estálble- 
cimiento  fundado  por  el  gobierno  pelucon,  para  dar  a  los  jóvenes 
que  se  dedicaran  a  las  armas  una  educación  seglar  i  no  escolásti- 
ca pero  que  no  por  eso  dejaba  de  ser  estrecha  i  estéril. 

« 
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La  política  tenia  en  la  prensa  de  1836  una  resonancia  intermi? 
tente,  a  manera  de  los  ecos  dolorosos  del  náufrago  que  lucha  con 
las  ondas,  i  que  a  veces'  pide  favor,  sin  que  nadie  oiga  sus  gritos, 
que  se  pierden  en  el  abismo.  El  gobierno  de  la  reacción  había  de- 
jado en  pié  la  leí  de  imprenta  del  partido  liberal,  i  su  Constitución 
sancionaba  el  derecho  de  publicar  las  opiniones:  pero  41  se  reser. 
yaba  el  de  perseguir  a  los  que  publicaban  pensamientos  que  alte- 
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vasen  el  ¿rden  público;  i,  fiando  mas  en  el  vado  que  el  país  hacia 
al  rededor  de  las  publicaciones  políticas,  por  falta  de  afición  a  la 
lectura,  por  miedo,  o  casi  siempre  por  la  impotencia  e  incapaci- 
dad de  aquellas  para  inspirar  interés,  las  dejaba  aparecer  para 
verlas  morir  de  consunción,  o  para  matarlas  si  tenian  alguna  vita-* 
lidad. 

£n  1836  aparecieron  seis  periódicos.  Dos  de  ellos,  el  Nacional  i 
A  Republicano  apenas  alcanzaron  a  su  segundo  número.  Otros 
dos.  La  Aurora^  que  se  atribuia  a  Benavente  i  GandariUas,  pu- 
blicó en  Valparaiso  ocho,  i  Paz  Perpetua  a  los  Chilenos ^  que  era 
redactado  por  don  P.  F.  Vicuña,  llegó  a  seis,  despertando  al  prin- 
cipio cierto  interés,  que  luego  decayó  a  causa  de  la  lánguida  di- 
fusión de  su  estilo,  i  por  ser  mas  bien  uú  libro,  sin  variedad,  que 
se  publicaba  en  entregáis,  que  no  estaban  al  alcance  del  pueblo. 
Los  que  mas  se  mantuvieron  se  llamaban  el  Intérprete  i  el  Baró' 
metro» 

También  apareció  algunas  veces  el  JDia  i  el  Golpe,  que  habia 
publicado  desde  el  año  anterior  don  Pedro  Chacón  i  Moran,  con 
la  colaboración  de  muchos,  a  quienes  pedia  sus  producciones,  i 
principalmente  de  don  J.  A.  Argomedo,  don  M.  A.  Carmena  i  el 
presbítero  don  Domingo  Frias.  Era  el  editor  de  este  papel  de  tí- 
tulo tan  significativo,  un  pipiólo  de  segunda  fila,  de  semblante 
torvo  i  adusto,  que  parecía  revelar  una  pasión  por  el  ffolpe  que  se 
proponia  dar,  llegado  el  dia.  Hombre  de  alguna  ilustración  políti- 
ca, siempre  solitario  i  de  poco  hablar,  hacia  todavía  la  vida  públi- 
ca, en  la  barra  de  las  cimaras,  en  las  imprentas,  en  los  cafées» 
como  el  último  representante  de  las  ajitaciones  de  los  años  26,  2T 
i  28,  pero  sin  ofender  ni  molestar  a  nadie.  Talvez,  merced  a  estas 
condiciones,  le  dejaba  pasar  el  gobierno  absoluto. 

El  Intérprete  fué  el  periódico  mas  regular,  el  mejor  escrito  en 
prosa  i  verso,  que  se  publicó  desde  junio  de  aquel  año  hasta  mar- 
zo de  837,  en  treinta  números.  Estaba  enteramente  consagrado  a 
los  intereses  de  la  república  peruana  que,  después  de  conquistada 
por  Santa  Cruz,  iba  a  perder  su  autonomía  en  la  Confederación 
Perú-boliviana,  que  aquel  caudillo  habia  ideado  para  erijirse  un 
imperio  eü  estas  Amóricas.  El  literato  peruano  don  Felipe  Pardo 
i  Aliaga,  redactor  de  aquel  periódico,  preparaba  i  formaba  en  ¿1  la 
opinión  del  país  en  favor  de  la  guerra  que  nuestro  dictador  debia 
emprender  contra  aquel  conquistador,  para  salvar  al  Perú;  i  lo 
hacia  con  tanta  habilidad  i  facundia^  que  alcanzaba  gran  simpatía 
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Qtí  lavor  de  su  empresa  i  de  su  persona.  Poeta  de  numen  satírioo,- 
compañero  de  escuela  con  Bretón  de  los  Herreros,  en  España, 
donde  se  habia  educado,  de  vastos  conocimientos  literarios  i  jó- 
yea  aun,  el  señor  Pardo  carecía  sin  embargo  de  convicciones  de- 
mocráticas, i  pertenecía  por  muchos  títulos  a  la  política  que  pre- 
dominaba en  Chile,  cuyo  jefe  le  distinguía  con  su  amistad. 

El  Intérprete  provocó  las  contesUciones  del  Eventual,  hoja  <füe 
publicó  cinco  veces  el  señor  Méndez,  ministro  diplomático  de 
Santa  Qniz;  i  mantuvo  polémicas  con  el  Barómetro,  opositor  a  la 
guerra  contra  la  Confederación. 

Este  periódico,  que  publicó  41  números,  desde  febrero  hasta 
agosto  de  1836,  tuvo  por  objeto  proclamar  la  candidatura  del  je- 
neral  Cruz  a  la  presidencia  de  la  Kepública,  proclamación  que 
hizo  en  mayo,  i  que  trató  de  preparar  manteniéndose  un  poco  le- 
jos de  las  cuestiones  que  podían  desagradar  al  gobierno.  A  mena- 
do  se  quejaba  de  que  éste  hubiera  entregado  la  prensa  a  los  godos 
i  a  los  advenedizos  especuladores;  i  esta  queja  le  autorizaba  para 
estar  en  frecuentes  choques  con  los  redactores  de  los  períódioos 
que  apoyaban  la  política  dominante,  dejando  mui  poco  lugar  a  la 
colaboración  que  varios  le  prestábamos  con  el  propósito  de  tratar 
con  seriedad  algunas  cuestiones  del  momento.  Así  apenas  logra- 
HK)fl  dar  principio  a  la  defensa  que  nos  propusimos  hacer  del  jui- 
cio por  jurados^  para  los  delitos  de  la  prensa,  institución  constitu- 
cional que  atacaba  el  Araucano  en  largos  razonamientos,  que  se- 
gún se  decía  eran  redactados  por  don  J.  J.  Pérez,  bajo  la  inspira- 
ción do  Portales.  Gomo  esta  defensa,  hai  en  el  Barómetro  unos 
cuantos  artículos  serios,  que  desdecian  del  rumbo  que  daba  al  pe- 
riódico su  redactor  principal.  Era  el  redactor  i  dueño  del  Baró- 
metro  y  don  Nicolás  Pradel,  quien  llenaba  su  papel  con  artículos 
de  su  interés  personal,  que  provocaban  ardientes  contestaciones, 
i  que  el  gobierno  aprovechaba  para  suscitarle  juicios  de  impren- 
ta, en  que  siempre  le  hacia  condenar,  hasta  que  tuvo  ocasión 
oportuna  de  encarcelarle  i  de  relegarle  a  Juan  Fernandez.  Pradel 
era  un  espíritu  inquieto,  de  un  individualismo  exhorbitante,  de  ins- 
trucción forense,  pero  no  sistemada,  i  de  una  osadía  inquebranta- 
ble. Habia  sido  adversario  de  los  liberales  de  1828;  i  aunque  tuvo 
grandes  conexiones  con  los  retrógrados  triunfantes,  se  mostró  re- 
belde a  sus  exajeradas  pretensiones,  abogando  por  los  caídos  i  de- 
fendiendo sin  doctrina  ni  sistema  la  causa  liberal,  siempre  que 
pudo,  con  una  crudeza  que  le  llevaba  de  ordinario  a  los  choques 
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personales  mas  ardientes.  Campando  por  sn  sola  cuenta,  comiQ  0$? 
critor^tnvo  fama  de  díscolo  i  no  contó  simpatías;  mientras  que  si 
hubiera  sido  un  escritor  de  partido,  como  otros  que  con  ésas  mis* 
mas  cualidades  i  aptitudes  hacen  carrera,  habría  sido  un  luchador 
de  buena  nombradia,  tan  temible  para  sus  adversarios,  como  que* 
rido  de  sus  correlijionarios. 

« 

VIL 

Sin  embargo  el  redactor  del  Barómetro  no  era  un  escritor  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra,  i  si  esceptuamos  de  los  poquísimos 
(¿iilenos  que  entonces  solian  escribir  para  él  público  a  los  señores 
Benavente,  Gandárillas  i  Vicuña,  los  restantes  tampoco  lo  éramo^ 
porque  carecíamos  de  fondo  i  de  forma ;  a  lo  que  se  agrega  que  en 
aquel  año,  fuera  del  Araucano  i  del  Intérprete^  no  habia  en  i'ealidad 
prensa  diaria  o  periódica  que  represjentase  upa  opinión,  sino  publi- 
caciones accidentales  i  efímeras,  que  no  revelaban  la  existencia 
del  arte  literario.  Los  escritores  que  hablan  mantenido  una  prensa 
de  discusión  o  de  combate  antes  de  1830,  i  los  que  después  de  ec^ 
te  año  hablan  luchado  hasta  ser  vencidos,  todos  habian  enmu* 
decido,  los  liberales  porque  estaban  en  el  destierro,  i  los  conseripa- 
dores  porque,  satisfechos  de  su  triunfo,  estabaa  en  reposo.  Don  P, 
F.  Vicuña  que  talvez  era  el  único  de  los  antiguos  liberales  que 
hacia  oir  su  opinión  de  cuando  en  cuando,  no  era  uq  periodista, 
sino  un  pensador  lento,  difuso,  que  razonaba  con  la  lánguidas 
del  dolor  sin  esperanzas,  i  que,  aun  cuando  despertaba  simpatías 
por  la  nobleza  de  su  espíritu  i  por  la  moderación  i  justicia  de  sus 
reclamaciones,  no  representaba  una  opinión  política  acentuada,  que 
e  atrajera  adhesiones  o  que  despertara  el  espíritu  público  ador* 
mecido  por  el  terror. 

Benavente  i  Gandárillas  babian  alterado  la  tranquilida\l  de  sus 
correlijionarios  en  el  año  anterior,  protestando  en  el  Philopolita 
contra  el  fanatismo  i  la  neglijencia,  decian,  del  ministro  Tecomal, 
que  dispensaba  franca  protección  a  los  intereses  del  clero  i  a 
todos  los  elementos  retrógrados  que  habian  surjido  al  ampa^ 
ro  del  partido  reaccionario.  Mas  después  de  una  campaña  cort^ 
pero  alarmante,  que  habia  obligado  al  dictador  Portales  ^  dej^r 
BU  retiro  i  volver  al  gabinete,  para  acentuar  la  política  combatida, 
erijiendo  el  arzobispado  de  Santiago,  los  obispados  de  la  Serena  i 
de  Ancud,  el  seminario  conciliar  con  un  plan  de  estadios  esclef 
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siástícos,  i  encargando  ademas  a  Europa  veinte  i  cnatro  relijiosoEí 
para  el  ciolejio  de  Chillan,  aquellos  escritores  enmndecieroiy  aun- 
que no  del  todo.  El  primero  de  ellos  era  un  espíritu  altivo  i  sagaz, 
tenia  ilustración  política,  i  aunque  no  era  literato  ni  tenia  escuela, 
8U  lenguaje  era  correcto  i  su  estilo  preciso  i  vehemente,  i  sus  for- 
mas revelaban  el  arte  de  un  pensador  profundo,  tranquilo  i  con- 
vencido. En  su  conversación  era  franco,  sarcástico,  fácil  narrador 
i  lleno  de  atractivos  que  le  acarreaban  respeto  i  simpatías.  Por  el 
contrarío  su  compañero  era  hombre  de  escuela,  de  vastos  conoci- 
mientos para  la  ópoca,  especialmante  en  jurisprudencia;  pero  tan 
atrasado  como  viojiento  en  ideas  políticas,  lo  que  le  habia  colocado 
a  la  cabeza  de  los  apasionados  escritores  del  partido  reaccionario. 
£ra  sin  duda  el  que  mejor  manejaba  la  dialéctica  forense  en  las 
discusiones  de  partido,  i  por  eso  era  formidable  en  la  polémica 
política  e  histórica,  i  tan  hábil  sofista,  que  se  le  consideraba  capaz 
de  producir,  una  tempestad  coiv  sus  escritos. 

Pero  había  ademas  otros  escritores,  que  si  bien  no  usaban  de  la 
letra  de  molde  en  servicio  de  intereses  políticos,  habían  publica- 
do ciertos  libros,  en  desempeño  de  comisiones  oficiales,  o  bajo  la 
protección  de  la  autoridad.  En  los  dos  años  anteriores  al  36,  se 
habian  publicado  los  libros  i  opúsculos  siguientes:  El  Chileno  tn«« 
ttuido  en  la  historia  topográfica^  civil  i  política  de  su  paü^  por  el 
padre  frai  José  Javier  Guzman. — Elementos  de  filosofía  del  espíri" 
tu  humano  p^r  Ventura  Marín,  para  el  uso  de  los  alumnos  del  Ins* 
tituto  Nacional, — Repertorio  Chileno  para  el  año  de  1835  por  don 
Femando  Ürizar  OárJias.^^Proyectos  de  administración  de  justicia 
i  de  organización  de  tribunales,  por  don  Mariano  de  Egaña — So^ 
ciedades  Americanas  en  1828,  como  serán  i  como  podrán  ser  en  los 
años  venideros,  por  don  Simón  Rodríguez. — Principios  de  ortolojía 
i  métrica  de  la  lengua  castellana,  por  don  Andrés  Bello, — i  De  la 
proposizion  sus  complementos  i  ortografía,  por  el  lizemiado  lector 
en  teolojía  i  canónigo  don  Francisco  Puente, 

Esas  publicaciones  nos  habian  envanecido  antes  de  1836  por- 
que la  clase  gobernante  las  presentaba  como  testimonios  del 
progreso  intelectual  que  ella  fomentaba.  ¡Se  publicaban  libros  en 
Ohile!  Habia  escritores  que  se  consagraban  a  estudios  trascenden- 
tales, i  aunque  los  tres  últimos  eran  estranjeros,  los  considerába- 
mos casi  como  nuestros.  Los  trabajos  fílolójicos  del  señor  Bello  i 
del  canónigo  Puente  revelaban,  no  solo  un  gran  conocimiento  de 
la  lengua,  sino  principalmente  un  análisis  filosófico  tan  luminoso 
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i. tan  sagtus,  qne  hacia  honor  a  sus  autores  i  al  estado  del  estadio, 
d&.la  lengua  castellana  entre  nosotros.  Bajo  este  aspecto,  no. {era 
menos  notable  la  obra  del  señor  Mcirin^  pues  acusaba  un  gtjBSX 
progreso  en  el  método  con  que  se  estudiaba  la  filosofía  en  el  colerr 
jio  ^^acional,  que  servia  de  universidad.  Mediante  los  esfuerzos  de 
este,  profesor  i  de  su  malogrado  compañero  don  José  Miguel  Var 
]^,  se  habia  abandonado  la  escuela  peripatética,  dando,  a  aquel 
estudio  un  carácter  esperimental,  qué  si  bien  estaba  dominado 
aun.  po^  un  criterio  sulgetivo  i  casi  siempre  metafísico,  acostum- 
braba a  los  alumnos  a  discurrir  con  entera  independencia  de  Um 
reglas  de  la  dialéctica,  que,  estrechando  i  aun  estraviando  el  espi- 
ritu,  lo  inhabilitan  para  la  vida  democi*ática.  No  hai  mas  que  ver 
todavía  como  embrollan  1  desfiguran  toda  discusión  losiqu^e  llegan 
al  foro,  a  ja  tribuna  o  a  la  prensa,  después  de  haber  adquirido  nn^ 
instroocion  ¿eplójica  i  metafísica,  bajo  la  rutina  de  las  escuelas 
que  aun  mantiene  el  peripato,  el  oual  es  un  anacronismo  en  núes- 
traépoca* 

Los  autores  del  Chileno  instruido  i  del  Proyecto  de  administra^ 
don  de  juMicia  no  eran  0§critores,  i  aun  eran  mui  inferiores  en 
estilo  i  en  corrección  de  lenguaje  al  autor  del  Repertorio  ckUeno. 
^l  padr^  Quzmon  habia  necesitado  de  que  le  redactara  sus  recuer- 
dos históricos  José.  María  Nuñez,  quien  tuvo  que  abandonarla 
tarea),  porque  le  fué  imposible  conseguir  que  el  autor  renunciara 
a  SU3  formas  anticuadas  i  que  disciplinara  su  gusto  literario;  i  el 
Bel&ov  Sgaña,  que  emprendió  un  trabajo  de  adaptación  de  otro 
proyecto  escrito  en  España,  fué  mui  poco  fiel  a  la  forma  castiza 
del  modelo,  como  lo  muestran  los  títulos  de  su  obra  que  fueron 
convertidos  en  leyes  de  la  Bepública  por  la  dictadura  en  1837* 
£1  señor  Egafía  era  un  orador  por  su  facundia  i  sus  hábiles  re* 
cursos  oratorio?,  por  su  arte  para  discurrir  i  refutar,  por  la  agrar 
dable  sonoridad  i  la  natural  fluidez  de  su  pala.bra,  i  hasta  por  la 
magnanimidad  de  bus  formas  i  maneras;  pero  no  tenia  un  lenguaje 
correcto,  i  su  estilo  difuso  acusaba  a  menudo  al  pensador  super* 
ficial  i  al  disputador  dialéctrico.  Mas  este  mismo  conjunto  le  hacia 
nn  conversador  ameno,  lleno  de  atractivos,  que  mantenían  pen- 
dientes de  su  palabrt^  a  los  que  le  rodeaban,  sobre  todo  cuando 
narraba  anécdotas,  a  lo  cual  era  mui  aficionado.  Don  Mariano 
Egaña,  h^'o  de  un  distinguido  literato  de  la  colonia,  de  un  filoso* 
Jo,  qTte  habia  defendido  su  fé  católica  de  la  invasión  de  los  enci- 
clopedistas del  siglo  XYIII,  asilándose  en  la  civilización  antigua 
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de  Grecia  i  Roma,  en  cuyo  molde  qneria  modelar  las  nnevad  áo* 
ciedades  americanas,  después  de  sa  emancipación,,  tenia  yenera- 
(áon  por  su  padre;  i  sin  embargo  de  que  segnia  fielmente  sus  leO' 
ciones  i  tradiciones,  se  habia  convertido,  en  su  viaje  a  Europa,  en 
un  verdadero  anglomano  político,  i  tomaba  cómo  modelo  para  su 
patria  a  la  Inglaterra,  en  lugar  de  la  Grecia;  pero  sin  su  protes- 
tantismo, a  pesar  de  que  su  padre  con  todo  su  catolicismo  acataba 
de  esta  última  hasta  sus  dioses. 

£1  padre  habia  ejercido  una  verdadero  majisterio,  por  su  saber, 
durante  su  vida,  i  con  su  gran  prestijip  habia  influido  poderosa^ 
mente  en  todas  las  tentativas  de  organización  política  hasta  1S23* 
M  hijo,  que  no  tenia  tan  vasta  instrucción,  habia  beradadó  aquel 
gran  préstijio  i  muchas  de  las  escentricidas  características  del  vie- 
jo literato.  Ambos,  por  sus  preocupaciones  i  creencias,  por  su  into^ 
lerancia  i  por  aquel  excesivo  celo  relijioso  que  en  nada  contribuye 
a  la  moralidad  del  pensamiento,  ni  de  las  costumbres,  eran  verda- 
deros representantes  del  espíritu  del  siglo  XVI^  dominante  en  la 
colonia. 

Acostumbrado  don  Mariano  a  los  respetos  i  consideraciones 
que  le  allegaban  su  préstijio  i  su  alto  puesto,  se  creia  en  todas  cir- 
cunstancias con  el  derecho  de  llevar  la  palabra  i  de  dominar,  sin 
guardar  respetos  ni  miramientos;  i  se  hacia  escuchar  agradable- 
mente por  su  gracia  en  el  decir  i  por  la  feliz  memoria,  que  tanto  le 
servia  para  realzar  sus  narraciones.  Era  un  pelucon  estremo, 
porque  en  sus  ideas  políticas  no  solo  picaba  muí  atrás,  sino  que 
era  monarquista,  i  lo  disimulaba  procurando  para  la  república  un 
gobierno  fuerte,  ya  que  no  podia  darle  un  rei.  La  constitución  de 
833  lleva  la  marca  de  su  influencia  política,  i  si  se  compara  el  pro- 
yecto que  él  presentó  a  la  convención  con  el  que  formó  la  comi- 
sión nombrada  al  efecto,  es  fácil  ver  que  el  señor  Egaña  *es  el  or- 
ganizador del  gobierno  personal  entre  nosotros,  i  por  tanto,  el  ins- 
pirador, o  mejor  dicho,  el  mentor  político  del  dictador  de  entonces 
quien  por  otra  parte  no  necesitaba  de  inspiradores  para  afianzar  la 
política  de  odios  que  le  condujo  a  su  trájico  fin. 

El  autor  de  las  Sociedades  Americanas  en  1828,  don  Simón  Bo- 
driguez,  que  es  el  otro  escritor  estranjero  a  quien  hemos  aludido, 
era  un  hombre  raro,  qué  estaba  en  nuestra  sociedad  fuera  de  su 
centro,  i  que  pasaba  por  un  estravagante,  como  un  grotesco,  que 
no  estaba  a  la  altura  de  los  otros  autores  de  los  libros  que  se  habían 
publicado  en  1834  i  35.  Bodriguoz  tenia  sin  embargo,  un  prestí- 
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jío,  el  de  haber  sido  maestro  de  Bolívar,  quien  le  honraba  con  su 
amistad,  i  le  reconocía  como  su  piloto,  declarándole  que  sus  lec- 
ciones se  habían  grabado  profundamente  en  su  corazón,  i  le  1  a- 
bian  servido  de  guias  infalibles. 

¿I  por  qué  era  un  grotesco  Rodríguez  entre  nosotros?  Porque 
era  un  verdadero  reformador,  cuyo  puesto  estaba  al  lado  de  Spen- 
ce,  de  Owen,  de  Sansimon  i  de  Fourier;  i  no  en  las  sociedades 
americanas,  que,  aunque  envejecidas  i  enviciadas  en  el  antiguo  r¿* 
jimen,  como  las  europeas  que  aquellos  reformadores  pretendieron 
rejenerar,  habian  podido,  mediante  su  emancipación,  dar  un  tolto 
mortal  para  buscar  su  reconstitución  i  su  reforma  en  la  república 
democrática. 

Don  Simón  Rodriguez,  hombre  de  jénio,  independiente  i  obser- 
vador, nacido  i  formado  por  sí  mismo  en  una  colonia  pacifica,  de 
sencillas  costumbres,  como  Venezuela,  habia  pasado  enseñando  a 
leer  en  Europa  los  primeros  años  de  este  siglo;  i  sobrecojido  por 
los  graves  e  insolubles  problemas  sociales  i  políticos  que  ajitaban 
a  aquellas  monarquías,  se  hábia  afiliado  naturalmente  eu  el  atra- 
yente  movimiento  de  reforma  social  que  en  Inglaterra  i  en  Fran- 
cia se  habia  producido  en  la  segunda  decena  del  siglo  i  que  conti- 
nuó con  f¿  sectaria  muchos  años  después.  El  reformador  america- 
no no  podía  dejar  de  aplicar  las  ilusiones  brillantes  de  los  reforma- 
dores europeos  a  la  rejeneracion  de  las  sociedades  americanas,  sin 
advertir  que  estas  ya  hablan  principiado  a  buscarla  en  la  reforma 
política,  confiando,  como  el  gran  discípulo  de  aquel,  en  que  la 
América  saldría  de  su  estado  de  crüdlida,  como  decía  en  su  len- 
guaje oriental  el  Libertador,  desarrollando  naturalmente  i  sin  vio- 
lencia las  leyes  fisiolójicas  de  su  organización  social,  bajo  el  am- 
paro de  una  forma  política  que  garantizara  la  libertad  del  indivi- 
duo i  la  independencia  de  la  sociedad. 

Rodrfguez  como  los  reformadores  europeos  tomaba  como  palan- 
ca de  su  reforma  social  la  educación ;  i,  como  institutor  esperimen- 
tado,  adoptaba  nuevos  métodos  prácticos  para  enseñar  a  leer  i  a 
escribir,  de  manera  que  la  escritura  representara  gráficamente,  por 
el  tamaño,  forma  i  colocación  de  las  palabras  i  frases,  la  importan- 
cia de  las  ideas,  para  que  la  lectura  la  anotara  por  medio  de  las 
inflexiones  enfáticas  de  la  voz.  Pero  su  sistema  filosófico  i  social 
era  diferente.  Respecto  de  los  socialistas  que  influyeron  en  Rodrí- 
guez, ha  dicho  Luis  Reyband — «Hé  aquí  tres  hombres  eminentes, 
Sansimon,  Fourier  i  Owen,  que  casi  unísonos,  juntos,  en  la  mis- 
s.   c.  63 
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ma  fecha,  se  han  haUado  sobrecojidos  por  una  idea,  la  de  fundar 
un  nuevo  bienestar  i  de  predicar  una  moralidad  nueva.  Los 
tres,  bajo  diversos  modos  i  desiguales  en  importancia,  han  proce- 
dido a  una  organización  mejor  del  trabajo,  i  proclamado  que  la  leí 
de  los  destinos  futuros  seria,  el  uno  el  amor,  el  otro  la  atracción, 
el  tercero  la  benevolencia.»  Los  tres  iban  sin  embargo,  a  la  comu- 
nidad de  bienes,  i  la  mejor  organización  del  trabajo,  que  habian 
ideado,  sin  copiarse  e  inspirándose  cada  uno  por  sí  mismo,  tenia 
por  objeto  la  nivelación  de  las  fortunas.  Rodríguez,  que  asegura- 
ba no  conocer  el  sistema  de  Sansimon,  ni  el  de  Fourier,  se  habia 
inspirado  indudablemente  en  los  esperimentos  de  Roberto  Owen 
en  New-Lamark,  i  haciendo  del  aprendisaje  industrial  una  condi- 
ción de  toda  educación,  quería  inspirar  a  los  americanos  el  amor 
a  la  propiedad  i  el  hábito  del  trabajo,  para  hacer  menos  penosa  la 
vida,  lo  cual,  según  él,  era  el  fin  de  la  sociabilidad,  como  lo  creía 
también  Sansimon. 

El  sistema  de  Rodríguez,  no  es  conocido,  sino  por  el  Pródromo 
o  introducción,  que  publicó  el  año  82S  en  Arequipa,  i  por  el  opús- 
culo de  28  pajinas  que  se  imprimió  en  Concepción,  en  1834,  bajo 
la  protección  de  don  José  Antonio  Alemparte,  intendente  de  «aque- 
lla provincia,  siendo  dicho  opúsculo  la  introducion  de  la  cuarta 
parte  de  su  sistema,  en  la  cual  trataba  de  los  Medios  que  se  deben 
emplear  en  la  reforma..  Métodos  i  modos  de  proceder  en  los  méto^ 
dos. 

El  opúsculo  de  834  fué  desdeñado,  después  de  haber  provocado 
las  sonrisas  de  los  curiosos  que  lo  leyeron.  Su  estilo  era  seco,  afo- 
rístico, i  su  claridad,  que  era  la  cualídad'mas  apreciada  por  el  au- 
tor, casi  desaparecía  bajo  las  formas  plásticas  de  su  lenguaje  i  de 
su  escritura,  que  chocoban  por  su  estrañeza.  Rodríguez,  por  otra 
parte,  era  un  reformador  que,  si  tenia  el  amor  de  Owen  por  sus 
procélitos,  no  hacia  nada  por  atraerlos,  como  Sansimon,  ni  mos- 
traba la  dulce  benevolencia  de  Fourier  j  pues  chocaba  de  frente 
con  todas  las  ideas  admitidas,  contra  las  costumbres  i  convenien- 
cias sociales,  sin  convencer  ni  persuadir,  aun  sin  halagar. 

El  quería  para  nuestras  Américas  un  gobierno  republicano, 
pero  haciendo  consistir  la  diferencia  entre  la  monarquía  i  la  re- 
pública, en  que  la  primera  tiene  por  fin  el  bienestar  de  una 
clase  privilejiada  i  la  segunda  el  bienestíir  del  pueblo,  organi- 
zaba sin  embargo  su  gobierno  en  una  oligarquía  militar,  cu- 
yos funcionarios  debían  ser  vitalicios.  El  autor  escusaba  esta  cho- 
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cante  contradicción,  qne  predisponía  desde  luego  los  ánimos  de 
todos  los  americanos  contra  semejante  sistema^  proponiendo  esa 
forma  de  gobierno  como  provicional,  mientras  se  educaba  la  nne- 
ya  jeneracion^  pues  abandonaba  a  la  presente  como  incorrejible^^ 
como  incapaz  de  ser  reformada;  i  creyendo  que  el  oríjen  de  todos 
los  males  estaba  en  que  hai  repúblicas  sin  ciudadanosj  queria  crear 
un  pueblo  nuevo,  cosa  que  le  parecía  hacedera  en  cinco  a&os,  es- 
tableciendo un  sistema  de  Educación  popular,  que  destinara  a  los 
hombres  a  ejercicios  útiles  i  les  diera  una  aspiración /undarfa  a  la 
propiedad.  Rodríguez  no  queria  que  imitásemos  a  la  Europa  que, 
es  IGNORANTE  en  política,  que  jamás  reformará  su  m»ral  i  que  en- 
cubre bajo  un  velo  brillante  un  cuadro  horroroso  de  miseria  i  de 
vicios.  Pero  tampoco  queria  que  imitáramos  la  forma  de  gobierno 
de  Estados  Unidos,  porque  carecíamos  de  pueblo,  carecíamos  de 
ideas  de  independencia  social,  do  ideas  liberales.  En  lo  primero 
tenia  razón.  No  la  tenia  en  esto  último,  i  su  error  pro  venia  de  su- 
poner que  con  su  sistema  de  educación  daba  al  hombre  ideas  de 
independencia  e  ideas  liberales,  para  formar  el  pueblo  que  el  go- 
bierno republicano  necesita.  Grande  es  sin  duda  el  poder  de  la 
educación;  pero  jamas  le  valdrá  a  un  pueblo  el  ser  educado  en  la 
aspiración  a  la  propiedad,  en  los  ejercicios  útiles  e  industriales  i 
en  las  ideas  liberales,  si  las  instituciones  políticas  no  facilitan  el 
desarrollo  de  estos  elementos  de  poder,  de  estos  medios  de  prospe- 
ridad, asegurando,  como  las  instituciones  de  la  democracia  america- 
na, la  independencia  del  hombre  i  de  la  sociedad,  por  medio  del  go- 
ce completo  de  los  derechos  que  constituyen  la  libertad  individual. 
No  se  conocen  los  detalles  del  sistema  de  Rodríguez,  ni  los  me- 
dios que  empleaba  en  la  reforma  para  obtener  un  pueblo  de  ciu- 
dadanos. Se  conocían  sí  sus  prácticas  en  la  enseñanza,  todas  las 
cuales  eran  chocantes  a  los  usos  i  sentimientos  admitidos.  Se  decía 
que  en  su  escuela  de  Concepción,  i  en  la  que  tuvo  después  en  Val- 
paraíso, enseñaba,  juntamente  con  los  rudimentos  de  instrucción 
primaria,  la  fábrica  de  ladrillos,  de  adobes,  de  velas,  i  otras  obras 
de  economía  doméstica;  pero  que  la  educación  que  administraba 
estaba  muí  lejos  de  conformarse  a  las  creencias,  usos,  moralidad  i 
urbanidad  de  la  sociedad  en  que  ejercía  su  majisterio.  Eso  esteri- 
lizaba los  esfuerzos  del  reformador  i  la  estravagancía  de  sus  for- 
mas i  de  sus  hábitos  le  daba  una  orijinalidad  que  le  alejaba  las 
adhesiones,  sin  embargo  de  que  por  su  jenio  i  conocimientos  se 
atraía  el  respeto  de  los  que  le  trataban. 
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Uno  de  estos  era  el  señor  Bello,  en  cuyo  hogar  le  viñaos  algu- 
nas veces.  Una  noche  cataban  ambos  solos  en  casa  de  aquel^  des- 
pués de  haber  comido  juntos.  El  espacioso  salón  estaba  iluminado 
por  dos  altas  lámparas  de  aceite,  i  en  un  estremo,  en  el  sillón  mas 
inmediato  a  una  mesa  de  arrimo,  en  que  habia  una  lámpara^  esta- 
ba el  señor  Bello  con  el  brazo  derecho  sobre  el  mármol,  como  para 
sostenerse,  i  su  cabeza  inclinada   sobre  la  mano   izquierda,  como 
llorando.  Don  Simón  estaba  de  pié,  con  un  aspecto  impasible,  ca- 
si severo.  Vestía  chaqueta  i  pantalón  de  nanking  azulado,  como  el 
que  usaban  entonces  los  artesanos,  pero  ya  mui  desvaido  por  el 
uso.  Era  un  viejo  enjuto,   trasparente,  cara  arigulosa  i  venerable, 
mirada  osada  e  intelijente,  cabeza  calva  i  de  ancha  frente.  El  viejo 
hablaba  en  ese  momento  con  voz  entera  i  acrradable. — Describia  el 
banquete  que  él  habia  dado  en  la  Paz  al  vencedor  de  Áyacucho  i  a 
todo  su  estado  mayor,  empleando  una  bajílla  abigarrada,  en  que  por 
fuentes  aparecía  una  colección  de  orinales  de  loza  nuevos  i  arren" 
dados  al  efecto  en  una  lozeria.  Esta  narración,  hecha  con  la  serie- 
dad que  da  una  limpia  conciencia,  era  la  que  habia  escitado  la  hi« 
laridad,  poco  común  del  señor  Bello   i  le  hacia  aparecer  con  la 
trepidación  del  que  llora.  La  narración,  hecha   con  el  énfasis  i 
aquellas  entonaciones  elegantes  que  el   reformador .  enseñaba   a 
pintar  en  la  escritura,  daban  a  la  anédocta  un  interés  eminente* 
mente  cómico,  que  habia  sacado  de  sus  casillas  al  venerable  maes- 
tro. 

VIII. 

Pero  aquellos  libros  i  estos  escritores  no  revelaban  la  existen- 
cia de  una  literatura,  i  si  en  cierto  modo  eran  un  eco  lejano  i  dé- 
bil de  la  literatura  española,  con  la  sola  escepcion  de  Bodriguez, 
no  se  podia  considerar  que  esta  existiera  entro  nosotros,  como  un 
instrumento  de  nuestra  civilización;  puesto  que* las  colonias  ameri- 
canas no  habian  existido  como  una  parte  integral  de  la  sociedad 
de  la  madre  patria,  ni  podian  aspirar  a  serlo  después  de  su  eman- 
cipación, desde  que  las  instituciones  de  su  organización,  como  Es- 
tados independientes,  debían  llevarlas  por  un  canjino  opuesto. 

Cuando  los  Estados  Unidos  se  emanciparon  politicamente^  no 
86  emanciparon  de  la  literatura  inglesa,  i  esta  pudo  servirles  i  les 
sirvió  en  efecto  para  su  nueva  situación,  porque  continuaron  sien- 
do británicos  sus  sentimientos  i  sus  ideas,  sus  intereses  i  sub  nece- 
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sidades  sociales,  con  la  sola  diferencia  de  que  su  sociabilidad  debia 
ser  mejor  servida  por  la  nueva  organización  republicana,  i  podia 
serlo,  porque  esta  no  era  una  novedad  violenta,  sino  un  progreso, 
uQ  desarrollo  natural  de  la  misma  sociabilidad. 

Así  se  observa  que  la  necesidad  de  su  nueva  organización  i  el  in- 
terés de  sus  nuevas  -instituciones  políticas  fueron  servidos  brillan- 
temente por  políticos  i  literatos  de  la  altura  de  Franklin^  Was- 
hington, Adams,  Hamilton,  Jefíerson,  Madison  i  Jay;  como  el 
ínteres  social  de  la  emancipación  del  espíritu  lo  fué  por  Paine  des- 
de luego,  por  Ohaning  i  Emerson  en  seguida;  como  la  necesidad 
de  combatir  las  preocupaciones  de  nobleza  i  la  de  encaminar  la 
moralidad  por  otra  senda  iluminada  por  la  poesia  lo  fueron  por 
Irving,  Bryant,  Cooper;  sin  que  ninguno  de  esos  grandes  escrito- 
res, que  fundaron  la  literatura  americana  dejase  de  ser  un  literato 
ingles,  menos  las  preocupaciones  brii:¿nicas  que  la  nueva  política  i 
los  nuevos  intereses  sociales  rechazaban. 

Entre  los  chilenos  no  tenia  representantes  la  literatura  española, 
i  si  uno  que  otro  vinieron  de  afuera,  no  alcanzaron  a  formar  un 
centro  literario  qu«  pudiera  servir  a  nuestra  ilustración,  ni  aun  a 
las  necesidades  de  la  nueva  época.  Estas  por  otra  parte,  no  solo 
fueron  desconocidas,  sino  también  negadas  por  la  reacción  de  1830^ 
i  suplantadas  por  otras  que  llegaron  a  tomarse  como  intereses 
principales  i  primordiales,  i  sirvieron  por  tanto  de  base  i  de  fór- 
mula a  las  opiniones  corrientes  i  admitidas. 

Todo  el  interés  de  la  organización  política,  por  ejemplo,  se  cu 
fr¿  en  el  orden,  palabra  m¿jica  que  para  la  opinión  pública  re- 
presentaba la  tranquilidad  que  facilita  el  curso  de  los  negocios, 
con  mas  la  quietud  que  ahorra  sobresaltos,  conciliando  la  paz  del 
hogar  i  de  las  calles;  i  qué  para  los  estadistas  i  los  politiqueros 
significaba  el  imperio  del  poder  arbitrario  i  despótico,  es  decir,  la 
posesión  política  del  poder  absoluto  que  en  los  tranquilos  tiempos 
de  la  colonia  usufructuaban  los  seides  del  rei  de  España.  Todas  las 
instituciones  políticas  i  las  leyes  secundarias,  todas  las  doctrinas  i 
las  prácticas  gubernativas  se  dirijian  a  conseguir  i  a  afianzar 
aquel  gran  fin.  De  consiguente  todos  los  intereses  del  progreso 
intelectual  i  moral,  que  sirven  de  fundamento  a  la  libertad  indivi- 
dual i  a  la  independencia  social,  estaban  subordinados  al  mismo 
fin. 

Ko  se  podia  tener  la  audacia  de  servir  con  independencia  de  es- 
te fin  a  tales  intereses  sin  incurrir  en  una  revelion.  La  intelijen- 
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cía  que  no  quisiera  incurrir  en  tal  delito^  debia  callar,  i  seguir  la 
corriente. 

A  ifuestros  ojos  aquella  situación  contrariaba  abiertamente  los 
ñnea  de  la  revolución  americana,  i  en  lugar  de  encaminarnos  a 
corre J ir  nuestro  pasado  i  a  preparar  nuestra  rejeneracion,  nos  en- 
cadenaba en  el  punto  de  partida,  rehabilitando  el  sistema  colonial. 
El  caudal  de  nuestras  lecturas  era  escaso,  i  sin  embargo,  nos  pre- 
disponia  contra  aquella  situación  de  una  manera  que  llegaba  a 
ser  mortificante.  Dos  libros  viejos,  que  habian  formado  parte  del 
haber  de  la  quiebra  de  un  comerciante  ingles,  eran  los  que  mas  ha* 
bian  contribuido  a  inspirarnos  nuestra  convicción.  Les  Garanties 
individt^lles  por  Daunou  i  una  historia  de  los  Estados  Unidos,  en 
un  volumen  grueso,  a  la  rústica  i  bien  impreso,  cuyo  autor  no  re- 
cordamos. La  circunstancia  de  haber  sido  uno  de  los  tres  alumnos 
de  la  clase  de  ingles  del  Instituto  nos  habilitaba  para  leer  este  li- 
bro, que  habíamos  meditado  i  rrecorrido  muchas  veces,  compa- 
rando la  situación  de  las  dos  Áméricas  i  admirándonos  de  cuanto 
teniamos  que  hacer  los  hispano-americanos  para  colocarnos  en 
una  disposición  social  adecuada  al  progreso  democrático,  de  la 
cual  tanto  nos  separaba  el  orden  político  de  1836 .  Esta  lectura 
nos  habia  hecho  apreciar  también  las  ideas  de  don  Simón  Rodrí- 
guez en  sil  verdadera  importancia,  i  su  opúsculo,  tan  despreciado 
por  la  jeneralidad,  nos  habia  llevado  a  serias  meditaciones. 

Creíamos,  como  este  escritor,  que  muestra  república  necesitaba 
de  un  pueblo ;  pero  para  tenerlo,  no  bastaba  a  nuestro  juicio,  dar 
una  educación  industrial  a  la  nueva  jeneracion,  sino  que  era  indis- 
pensable rehacer  nuestra  civilización,  abjurando  todo  el  pasado  es- 
pañol, i  disciplinando  a  la  jeneracion  actual  en  la  práctica  de  la  li- 
bertad, por  medio  de  las  instituciones  políticas  reformadas  siste-' 
máticamente,  con  sinceridad  Pero  la  libertad  política  no  era  para 
nosotros  el  gran  fin,  como  para  los  descontentos  de  entonces,  sino 
solo  una  parte,  un  complemento,  si  so  quiere,  de  la  libertad  indi- 
vidual i  social,  sin  cuya  práctica,  la  educación  industrial  que  de- 
seaba el  reformador  Rodríguez  iba  a  ser  estéril,  i  el  trabajo  un 
'  simple  instrumento  de  la  esclavitud. 

Estas  ideas  no  tenían  eco.  Nuestras  relaciones  del  Liceo  i  del 
Instituto,  las  que  a  la  sazón  cultivábamos  en  los  cursos  del  señor 
Bello,  nos  ponian  en  relaciones  con  los  jóvenes  liberales  i  con  los 
aristócratas  de  la  oligarquía  dominante.  Aquellos,  que  no  haHaban 
otra  salvación  que  la  revelion  a  mano  armada  contra  el  orden 
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existente^  rechazaban  tales  ideas  como  planes  de  cobardía.  Estos^ 
qne  consideraban  ese  orden  como  el  honor  de  Chile,  que  habiá  al- 
cansado  con  él  a  ser  la  república,  modelo,  las  desdeñaban  como  sim- 
ples absurdos,  que  acusaban  estrava^ncia  o  necia  presunción, 

Pero  nuestra  convicción  era  tan  enérjica,  que  en  lugar  de  debi- 
litarse con  tanto  desden,  se  fortificó,  i  comenzamos  a  poner  en 
obra  nuestro  plan,  aprovechando  nuestra  situación  de  profesor  en 
el  colejio  del  señor  Romo,  para  abrir  en  1837  un  curso  de  lejisla- 
cion  i  otro  de  literatura,  a  fin  de  difundir  nuestras  ideas,  que  des- 
de entonces  tomaron  mas  firmeza  i  gran  desarrollo  con  el  estudio 
de  Bentham,  Constant,  Montesquieue,  Fritot  i  otros  publicistasi 
cuyos  libros  preciosos  representaban  en  nuestro  estante  los  hono- 
rarios de  nuestro  trabajo  i  un  capital  para  el  porvenir.  A  los  vein- 
te años  de  edad  no  se  puede  acometer  semejente  empresa  sin  una 
ardiente  i  sincera  creencia  en  el  poder  de  las  ideas,  i  una  ciega  fe 
en  el  porvenir.  Solo  asi  se  podia  tener  valor  en  aquella  situación 
para  desafiar  la  indignación  de  las  potencias  dominantes  i  los  peli- 
gros del  ridículo.  ¿Habia  en  esto  alguna  vanidad?  Pero  jamas  se 
ha  visto  a  la  vanidad  emprender  obra  ^semejante,  ni  sacrificarse 
en  servicio  ajeno,  ni  tener  la  paciencia  que  nosotros  hemos  ejerci- 
do en  nuestra  humilde  tarea,  sin  imajinarnos  que  nuestra  conduc- 
ta podría  autorizar  a  los  que  nos  han  juzgado  cuarenta  años 
después,  para  asegurar  que  cuanto  hemos  hecho  por  el  progreso 
moral  de  nuestra  patria  es  la  obra  de  un  exesivo  amor  propio.  Coíi 
eso  i  todo,  lo, cierto  es  que  la  empresa  se  Jlevó  adelante,  i  la 
continuamos  aun,  estudiando  siempre  los  medios  de  perfeccio- 
narla para  definir  con  mas  claridad  sus  fines  i  hacerlos  una  reali- 
dad. Eso  da  derecho  para  hablar  bien  alto  contra  los  que,  por  mal 
espíritu,  o  por  ignorancia,  quieren  hacer  olvidar  aquella  labor  asi- 
dua de  cuarenta  años,  o  desconocen  i  desfiguran  su  acción  para  re- 
bajar sus  efectos,  apesar  de  que  ellos  mismos  los  han  aprove- 
chado. I  la  prueba  de  que  en  aquéllos  tiempos  hacíamos  lo  que 
pensábamos,  i  de  que  hoi  no  damos  a  los  hechos  pasados  una  sig- 
nificación que  no  tenían,  como  también  lo  ha  supuesto  alguno,  es- 
tá precisamente  en  esos  mismos  efectos  de  nuestra  labor,  ezl  nues- 
tra enseñanza  i  en  los  escritos  propios  i  ajenos  que  de  ella  dan 
testimonio. 

En  1837,  año  que  se  inicia  con  los  desenfrenos  del  despotismo — 
la  suspensión  del  imperio  de  la  constitución,  los  consejos  de  gue- 
rra permanentes,  los  patíbulos  políticos,  la  ejecución  sin  forma  de 
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juicio  de  los  confinados  por  causas  políticas  que  se  fugaran; — i  que 
promedia  con  la  sublevación  militar  que  envolvió  en  torrentes  de 
sangre  el  trájico  fin  del  dictador  mismo;  en  ese  año  comenzábamos 
nuestra  peligrosa  tarea  do  enseñar  a  conocer  la  sociedad,  al  hom- 
bre i  sus  derechos,  las  condiciones  de  la  organización  democrática, 
elevando  a  la  juventud  a  las  rejiones  puras  de  la  ciencia,  i  dándo- 
le un  criterio  justo  que  la  habilitara  para  juzgar  las  enormidadei 
que  la  rodeaban;  al  mismo  tiempo  que  la  adiestrábamos  en  el  arte 
de  espresar  sus  ideas  i  sentimientos. 

Para  nuestra  enseñanza,  seguíamos  los  testos  del  Instituto  Na- 
cional, pero  el  de  lejislacion,  que  era  tan  reducido,  que  en  150  pa- 
jinas manuscritas,  mas  o  menos,  contenia  la  teoría  del  derecho 
civil  i  del  penal,  i  la  teoría  política,  solamente  nos  servia  de  tema 
para  las  lecciones  orales  que  hacíamos  diariamente,  esplicando  i 
amplificando  aquel  testo  con  el  objeto  de  inspirar  a  los  alumnos 
un  buen  espíritu  i  de  darles  un  criterio  recto  i  conocimientos  am- 
plios en  derecho  público  i  en  la  filosofía  del  derecho  civil. 

En  1838,  en  que  continuaba  todavía  el  estado  do  sitio  i  la  con- 
siguiente suspensión  del  imperio  de  las  elyes,  repetimos  con  el 
mismo  amor  nuestras  lecciones  i  enseñamos  el  derecho  de  jentes  a 
otro  número  mayor  de  alumnos,  cuidando  siempre  de  no  compro- 
meter nuestra  misión  con  los  intereses  de  la  política  militante. 

Al  año  siguiente,  el  teatro  de  nuestra  acción  se  ensanchó,  me- 
diante el  nombramiento  de  profesor  de  lejislacion  i  de  derecho  de 
jentes  del  Instituto  Nacional  con  que  en  23  de  febrero  nos  favore- 
ció el  gobierno.  Ese  nombramiento,  que  nos  daba'  la  ventaja  de 
enseñar  desde  luego  en  el  colejio  nacional  a  noventa  i  cuatro 
alumnos  mas,  fuera  de  los  del  colejio  donde  habíamos  principiado» 
importaba  para  nosotros  un  doble  triunfo;  porque  probaba,  por 
una  parte,  que  habíamos  sabido  mantener  nuestra  enseñanza  en 
una  rejion  elevada,  a  la  cual  no  alcanzaban  las  pasiones  ni  los  re- 
celos del  momento,  i  por  otra  que  habian  sido  satisfactorios  los 
exámenes  que  en  el  Instituto  habian  rendido  nuestros  alumnos 
particulares  en  los  cursos  de  837  i  838.  La  clase  de  lejislacion  i 
de  derecho  de  jentes,  en  este  establecimiento,  estaba  vacante  por 
la  enfermedad  de  áu  digno  profesor  don  Ventura  Marin,  que  poco 
antes  la  habia  recibido:  i  su  supliente,  el  malogrado  joven  Felipe 
Herrera,  nos  habia  comunicado  que  debia  darse  a  oposición.  Con 
esta  noticia,  después  de  los  exámenes  de  nuestros  alumnos  particu- 
lares, pedimos  al  rector  don  Manuel  Montt,  que  nos  inscribiera 
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para  el  caso  de  realizarse  el  concurso;  i  cnando  estábamos  espe- 
rando la  citación,  el  digno  rector  nos  tíomunicó  el  nombramiento* 
que  él  mismo  habia  obtenido^  desistiendo  de  la  idea  de  dar  a  ojpo- 
sicion  las  cátediaB. 

'  -  I 

IX. 

La  tirante  siuación  política  que  habia  llorado  al  pais  ala  desas-' 
troza  sublevación  militar  del  3  de  junio  de  1837  se  modificaba' de 
dia  en  dia,  i  esto  facilitaba  el  desarrollo  intelectual. 

Después  de  aquel  tremendo  suceso,  que  habia  sido  una  san- 
grienta protesta  del  ejército  i  áel  país  contra  la  guerra  que  el  dic» 
tador  por  3Í  solo  h^bia  emprendido  contra  la  confederación  Peru- 
boliviana, iniciando  las  operaciones  con  un  acto  de  piratería,  que 
comprometía  a  la  nación,  el  gobierno,  según  la  lójica  de  su  pdlítí-' 
ca,  tuvo  que  desatender  esa  protesta;  i  reorganizando  el  ejército, 
ío  lanzó  al  Perú  i  abrió  la  campaña  que  terminó  en  el  tratado  dé 
Paucarpata.  No  nos  equivocamos  al  afirmar  que  esta  terminación 
satisfacía  l^s  aspiraciones  de  la  opinión  jeneral  de  Chile;  pero  el 
gobierno  reprobó  el  tratado,  considerándolo  con  justicia  como  un 
fracaso  deshonroso,  desde  que  la  guerra  debía  llevarse  adelante 
hasta  dar  en  tierra  con  la  armazón  monárquica  que  en  su  beneficio 
habia  erijido  un  caudillo  militar  en  las  dos  repúblicas  vecinas, 
conquistando  al  ?erú  i  sojuzgándolo  después  de  haber  vencido 
ft  sps  ejércitos  i  asesinado  a'sus  jenerales  en  Yanacocha  i  Soca- 
baya. 

Santificada  la  guerra  con  este  elevado  i  patriótico  propósito,  el 
gobierno  pelucon  apeló  al -país  entero,  saliendo  de  la  estrechez  de 
so  partido;  i  como  el  país  callaba  todavía,  era  altamente  político 
estimularlo  a  unirse  con  el  gobierno  en  la  defensa  de  la  causa  na- 
cional,, pues  era  lójico  esperar  que,  proseguida  la  guerra  con  el 
ausilio  i  apoyo  de  la  opinión,  el  gobierno  modificara  su  política 
dé  partido  i  prefiriese  en  adelante  gebemar  con  el  país.  Con  esta 
esperanza  nos  hicimos  ajitadores,  fundando  el  Nuncio  de  la  Gue^ 
rra  i  colaborando  en  otros  papeles  que  apoyaban  el  plan  dé"  Dévtít 
adelante  las  operaciones,  que  un  año  mas  tarde  realizaron  aquél 
gran  propósito  con  el  triunfo  de  Yungai.  En  efecto^  despüéár  de 
aquel  triunfo,  el  gobierno  del  jeneral  Prieto' trató  de  humanizar- 
se, volviendo  al  orden  legal.  En  junio  de  aquel  año  terminó  el  es- 
tado de  dictadura,  recobrando  la  constitución  su  imperio,  i  en  se- 
B.  o.  64 
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t^embre  fueron;  abatidos  los  tiúbanales  escepcionalep  de  consejos  de 
guerra  permanentes. 

Los  intereses  políticos  asamen  entonces  en  la  prensa  una  repre- 
sentación que  no  habian  tenido,  pues  apesar  de  que  en  1838  el 
movimiento  de  la  prensa  en  jenerál  había  sido  relativamente  muí 
notable,  no  solo  por  causa  de  la  guerra,  sino  también  por  el  im- 
pulso que  habia  recibido  l^.  epseflanza  en  los  varios  establecí- 
ncM^rjtes  particulares  que  rivalizaban  en  mejorarla^  no  fiabia  sin 
embargo,  aparecido  ningún  periódico  que  se  consagrara  sistemáti»- 
camente  a  la  política  interior,  Qomo  el  Diáblp  Político^  que  api^i^e* 
ciá'ieil  junio, ji  las  í7arí¿Mf/>a¿n(J¿iccw,  en  agoslo  de  1839. 
.  Las-  GuTtas  Patrióti(?asy  redactadas  bAJo  el  seudónimo,  de  «/«niitó" 
por  don  D.  J.  Benavente,  causíiron  una  profurvla.impresion  por  la  , 
elefvaoion  de  sus  formas  i  de  su  estilo^  i  por  la  importancia  de  sus 
temas  poliíticos  de  actualidad,  por  el  liberalismo  i  justicia  desús 
ideas.  La  cansa  de  la  reforma  liberal  |  de  los  intereses  d.el  pueblo 
tuvo  en  aquellas  cartas,  que  alcanzaron  a  diez  i  nueve,  una  defen- 
sa digna,  que  despertó  el  espíritu  público  i  preparó  la  opinión 
para  las  elecciones  populares  que  debian  verificarse  en  1840. 

El  Diablo  Político  era  un  periódico  de  guerra,  cuyo  carácter 
nos  hizo  abandonar  su  colaboración^  apesar  de  haber  tenido  parte 
en  fundarlo.    . 

Una  noche  de  junio,  recibimos  en  nuestra  casa  de  la  calle  de 
San .  Antonio,  entre  Merced  i  Monjitas,  una  visita  prevenida  de, 
Juan  Nicolás  Alvarez  i  el  presbítero  don  Domingo  Frias,  que  lie-, 
gabán  a  arr,eglar  la  publicación  de  un  periódico  político,  aprove- 
ohando  nuestras  relaciones  con  el  dueño  de  la  imprenta  de  Colocó- 
lo, para  obtener  que  hiciera  de  su  cuenta  la  publicación,  sin  la  res- 
ponsabilidad pecuniaria  de  Alvarez,  que  sería  el  editer  responsable 
ante  la  leL  Este  esteba  descontento  de  los  protectores  i  de  los  co- 
laboradores que  su  compañero  habia  buscado  para  la  publicación 
del  Clamor^  cuyo  primer  LÚmero  tenian  ya  en  la  misma  prensa,  ^ 
deseaba  otro  arreglo.  Mucho  se  discutió  allí  sobria  el  carácter  del 
nuevq  papel,  que  según  nuestra  opinión  debia  ser  templado,  serio  i 
destinado  a  formular  i  representar  las  aspiraciones  del  país  contra 
el  orden  establecido,  Alvarez  era  impetuoso  i  declamador,  oscribia 
d^  modo  que  cada  uno  de  sus  artículos  políticos  parecía  una  pro- 
clama incendiaria,  i  no  podia  por  supuesto  admitir  que  se  diera  se" 
majante  jiro  a  un  periódico  que.  él  se  proponía  dirijir.  Las  perse- 
cuciones continuas,  de  que  su  liberalismo  ardiente  le  hacia  vícti" 
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ma^  habían  irritado  su  ánimo  i  le  habían  impuesto  hábitos  i  rela- 
ciones que  ¿1  mis  mo  deploraba.  Quería  venganza,  i  si  bien  conye- 
nia  con  nosotros  en  que  la  libertad  de  que  podíamos  usar,  para 
emitir  nuestros  pensamientos,  era  una  graciosa  concesión  de  los 
gobernantes,  la  cual  no  tenia  una  sola  garantía  legal,  puesto  que 
'a  Constitución  misma  los  autorizaba  para  suspender  su  imperio^ 
cuando  les  convenía  volver  a  gobernar  según  su  arbitrio  i  entro* 
nizar  un  despotismo,  creía  por  otra  parte  firmemente  que  el  pue* 
blo  estaba  preparado  para  sublevarse  i  que  él  podía  lanzarlo  a  la 
revolución  con  unas  cuantas  proclamas.  El  clérigo  Frías  no  par- 
ticipaba de  este  modo  de  ver  i  pensaba  con  nosotros  que  era  mas 
prudente  no  irrritar  a  los  gobernantes,  ni  hacerlos  arrepentirse  de 
haber  vuelto  al  réjimen  legal. 

Al  fin  transijímos,  conviniendo  en  hacer  un  periódico  festivo» 
que  estimulando  la  curiosidad,  se  atrajera  simpatías,  sin  irritar  a 
nuestros  dominadores,  a  fin  de  levantar  poco  a  poco  el  espíritu 
público  i  reconstituir  el  partido  de  la  libertad.  En  este  sentido,  el 
que  esto  escribe  dio  al  periódico  el  nombre  de  Diablo  Político  i 
trató  de  fijar  su  carácter  en  los  versos  que  le  servían  de  enseña. 
En  seguida,  por  acuerdo  común,  determinamos  las  materias  de  los 
primeros  números,  habiendo  arreglado  i  publicado  el  primero  cua- 
tro días  después  de  aquella  visita.  El  Clamor  también  apareció  a 
los  dos  días,  pero  fué  necesario  suprimirlo  después  del  número 
tercero. 

El  Diablo  Político  hizo  en  nuestra  sooied^  el  efecto  de  una  bri- 
sa fresca  que,  de  repente  i  después  de  una  larga  calma,  aparece 
en  el  puerto,  trayendo  la  alegría  a  los  viajeros  que  la  esperaban 
con  sus  velas  listas.  Todos  los  espíritus  abatidos  se  levantaron.  La 
hoja  fué  buscada  i  leída  con  avidez,  i  desde  su  aparición  costeó 
sus  gastos,  dejando  ganancia.  Pero  el  ardiente  tribuno  que  la  di- 
rijía,  estimulado  con  tal  aceptación,  olvidó  pronto  el  programa 
convenido,  i  aun  en  las  alegorías  que  escribía,  representando  el 
papel  significativo  que  el  título  del  periódico  le  proporcionabaí 
era  serio  i  vehemente,  cáustico  e  irritante,  conquistándose  por  un 
lado  aplausos,  i  haciendo  fermentar  por  otro  la  bilis  de  los  pode- 
rosos. 

Pero  se  engañaría  quien  creyera  que  aquella  vehemencia  habia 
traído  la  acusación  oficial  que  el  gobierno  hizo  en  febrero  de  1840 
contra  el  periódico,  por  un  artículo  que  le  atribuia  ciertas  tenta- 
tivas de  asesinato  en  tiempos  pasados.  Hacia  meses  que  el  Diablo 
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Político  había  abandonado  toda  cuitara,  i  sa  procacidad  habría 
traído  su  aislamiento,  i  por  tanto  sa  muerte,  si  ella  no  hubiera  si- 
do la  espresion  fiel  de  la  fermentación  que  cundia  en  la  sociedad,  i 
d6  lá  oscitación  que  producían  en  la  opinión  liberal  lai  medidas 
que  el  ^obiarno  adoptaba  para  asegurar  su  triunfo  en  las  eleccio- 
nes. La  acusación  era  pues  un*  golpe  de  política  destinado  a  inti- 
midar, probando  que  si  el  gobierno  había  sido  joneroso  en  dejar 
cifeiia  libertad,  no  por  eso  era  débil  para  reasumir  su  antigua  dic- 
tadura, como  en  efecto  la  restableció  por  medio  de  la  declaración 
de  estado  de  sitio,  que  siguió  a  continuación  de  la  sentencia  con- 
denatoria del  Diablo  Político j  el  mismo  día  10  de  febrero  de  840. 
Hé  aquí  como  nos  narraba  este  suceso  un  amigo  nuestro  en  la 
siguiente  carta  que  nos  dirijió  al  pueblo  en  que  pasábamos  nues- 
tras vacaciones: 


Santiago j  febrero  12  de  1840. 

Querido  amigo:  cuando  te  prometí  comunicarte  los  sucesos  que 
ocurrieran  en  política,  no  creí  que  me  echaba  a  cuestas  una  obli- 
gación tan  penosa  como  la  que  ahora  siento:  me  parecía  entonces 
que  solo  tendria  que  contarte  algunas  cuchufletas  de  las  corrien- 
tes en  circunstancias  ordinarias;  pero  ias  cosas  han  tomado  tal  as- 
pecto deide  tu  partida  de  esta,  que  en  vez  de  niñerías,  tengo  que 
hacerte  relación  de  sucesos  de  grave  trascendencia. 

El  juicio  del  Diablos  Político  tuvo  lugar  el  lunes  10  del  corrien- 
te. Para  preparar  su  defensa  el  editor,  hizo  algunas  solicitudes  a 
los  tribunales  de  justicia  i  al  gobierno,  con  el  objeto  de  que  se  le 
entregasen  los  documentos  para  probar  las  acusaciones  al  gobier- 
no, que  se  encuentran  en  aquel  periódico.  Del  resultado  de  la  so- 
licitud a  los  tribunales,  nada  sé.  La  presentación  al  gobierno  se 
reducia  a  pedir  compulsa  de  los  auto»  seguidos  contra  los  ejecuta- 
dos en  Curicó,  i  se  proveyó  diciendo  que  solo  existia  en  el  minis- 
terio una  compulsa  de  la  sumaria,  la  que  podría  consultar  el  ocu- 
rrente en  el  mismo  ministerio,  para  los  fines  que  le  conviniesen. — 
Se  sabia  que  cierto  número  de  personas  estaban  dispuestas  para 
aplaudir  o  silvar  los  discursos  que  se  hicieran  en  el  jurado.  Con 
este  motivo  el  juez  sefialó  la  sala  del  juzgado  del  crimen  como 
punto  de  reunión  del  tribunal,  i  en  efecto  se  reunió  allí  a  las  diez 
de  la  mañana.  El  local,  como  tú  sabes,  no  es  capaz  sino  de  150  a 
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200  personas,  las  cuales,  por  otra  parte,  estaban  bien  resguarda- 
das a  la  espalda.  Con  todo,  cuando  habló  el  fiscal,  hubo  murmu- 
llos de  desaprobación  i  las  demás  demostraciones  de  disgusto  acos- 
tumbradas en  tales  casos.  El  juez  intimó  a  la  barra  que  guardase 
al  jurado  el  respeto  que  merecia.  Ciertas  palabras  escapadas  al 
fiscal  acusador  sobre  el  orijen  de  esta  silva,  dieron  lugar  a  nuevos 
alborotos.  El  Diablo  habló  después  i  se  le  aplaudió.  Entonces  se 
mandó  despejar  la  barra.  Algunos  gritaron — üel  pueUo  no  sale»: 
salió  sin  embargo  una  parte,  i  se  concluyó  de  alegar  sin  nuevos 
disgustos. 

Esta  contienda  duró  desde  las  diez  de  la  mafiana  hasta  las  doce 
i  media,  a  cuya  hora  entró  el  jurado  en  acuerdo.  Nada  sé  de  efec- 
tivo de  lo  que  ocurrió  en  la  discusión  privada  de  los  jueces.  Me 
han  dicho  que,  seis  estaban  porque  se  condenara  al  Diablo  en  ter- 
cer grado  i  siete  por  que  fuese  solo  en  el  primero.  El  fiscal  lo  ha- 
bia  acusado  de  injurioso  i  de  sedicioso;  mas  la  lei  no  permite  a 
este  funcionario  acusar  las  injurias,  i  se  decidió  que  la  disputa 
debia  recaer  solamente  sobre  el  segundo  capítulo.  Nada  se  habla 
sobre  el  mérito  de  los  alegatos,  ni  sobre  los  argumentos  aducidos. 
Alvarez  fundó  el  cargo  de  asesi;ao  que  hacia  al  gobierno  en  el 
destierro  de  Fuentecilla  i  en  el  encargo  de  asesinar  a  EscaniUa 
que  hizo  el  gobernador  de  Valparaíso  al  capitán  del  buque  que  lo 
llevó  desterrado  para  el  Perú.  Tú  me  permitieras  decir  que  no  se 
necesita  de  argumentos  para  refutar  tales  inepcias.  ¿El  gobierno 
actual  a^eúndf  Dicen  que  uno  de  los  asesinados,  EscaniUa,  estaba 
en  la  barra.  Por  fin,  este  asunto  es  largo.  Adelante. 

El  jurado,  que  no  pudo  acordar  su  resolución  hasta  las  tres  i 
media  de  la  tarde,  condenó  al  Diablo  en  el  primer  grado,  i  cuando 
se  circuló  este  fallo  entre  los  circunstantes,  prorrumpieron  en  vi- 
vas i  palmoteos.  Don  José  Miguel  Infante  i  don  Diego  Guzman 
estuvieron  toda  la  mañana  aguardando  a  la  puerta  de  la  cárcel; 
pero  se  hablan  retirado  a  esta  hora.  Habla  mas  o  menos  de  300  a 
400  personas  de  todas  condiciones,  cuando  el  Diablo  salió.  El  al- 
boroto i  bulla  crecían  cada  vez  mas,  hasta  que  la  guardia  tuvo  que 
tomar  las  armas  i  hacer  retirar  la  jente.  Se  dirijió  el  grupo  a  la 
casa  de  Alvarez,  gritando  viva  el  pueblo — mueran  los  ministroé,  i 
tributando  asi  una  especie  de  honor  triunfal  al  mismo  a  quien  la 
justicia  acaba  de  declarar  calumniador.  De  la  casa  de  Alvarez  se 
dirijió  la  jente  a  la  de  Bernardo  Toro,  haciendo  ya  una  formal 
asonada.  Las  señoras  de  la  casa  se  consternaron,  i  haciendo  entrar 
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a  los  mas  decentes,  cerraron  la  puerta  de  calle  para  impedir  la 
entrada  a  la  plebe;  mas  ésta  qne  no  tolera  tales  desaires  clamaba, 
diciendo  que  echasen  afuera  al  Diablo;  rompió  la  puerta  a  fuerza 
de  pedradas  i  después  tuvo  la  prudencia  de  retirarse.  Bernardo 
Toro  dio  un  banquete  al  Diablo  i  a  su  comitiva. 

Por  la  noche  de  ese  dia  se  descubrió  un  plan  de  asesinato  que 
estaba  preparado  contra  la  vida  del  jeneral  Búlnes.  £1  asesino  se 
presentó  al  cuarto  de  este  jeneral  a  la  una  de  la  noche  armado  con 
un  par  de  pistolas;  pero  sea  que  le  faltó  el  ánimo  para  consumar 
su  crimen,  o  bien  arrepentido  de  tan  perverso  designio,  reveló  el 
plan,  i  fué  arrestado  con  otro  cómplice.  Su  causa  se  sigue  acelera- 
damente. El  Consejo  de  Estado  se  reunió  ese  dia  i  ha  declarado  a 
la  capital  en  estado  de  sitio.  Anoche  se  ha  publicado  el  bando  por 
las  calles  principales,  en  medio  de  un  inmenso  jentío  i  populacho. 
Este  acto,  tan  grave  por  su  naturaleza,  ejecutado  en  una  hora  de- 
susada, qne  anunciaba  el  peligro  del  orden  i  la  suspensión  de  las 
leyes,  producía  a  la  verdad  un  efecto  profundo.  Estamos,  mi  ami- 
go, en  una  situación  violenta;  la  oposición  organizada  por  toda  la 
Bepública  ha  sublevado  contra  el  gobierno  una  parte  considera- 
ble de  la  población.  Se  entablan  las  vias  de  hecho,  las  asonadas^ 
los  horribles  asesinatos...  El  gobierno  tan  lejos  de  ceder,  amenaza 
obrar  con  la  decisión  de  un  poder  fuerte.  No  sé  si  anoche  se  ha- 
yan hecho  algunos  arrestos,  que  creo  probables  o  mas  bien  sega- 
ros. La  Providencia  quiera  salvarnos  de  los  males  que  nos  amena- 
zan, i  confundir  con  el  rayo  de  su  justicia  a  los  que  sean  la  causa 
de  las  desgracias  que  ocurran.  No  es  el  partido  dominante,  ni  «1 
aspirante  los  que  padecen  en  las  conmociones  políticas,  sino  el 
pueblo  inocente,  cuyo  nombre  se  usurpa,  o  que  sirve  incautamen- 
te de  instrumento  de  venganza  i  rencor.  Un  gobierno  nuevo  pue- 
de suceder  al  que  existe:  si  es  obra  de  la  voluntad  nacional,  hará 
la  dicha  de  la  patria:  si  es  obra  de  asesinatos  i  de  tumultos  en  que 
se  atrepellan  la  respetabilidad  de  los  jueces  i  los  mas  sagrados 
derechos  de  los  ciudadanos,  no  será  por  cierto  mas  que  una  erup- 
ción volcánica,  que  anegará  en  sangre  las  ciudades  i  cubrirá  de 
lato  a  millares  de  familias.  Desengañémonos:  no  seria  la  patria  la 
que  ganaría  con  un  cambio  violento  del  presente  estado  de  cosas. 
Yo  celebrarla  infinito  que  se  descubriera  seguramente  que  los 
hombres  rencorofos  i  mal  intencionados  que  ejercen  un  influjo  no- 
table en  la  comisión  de  la  sociedad  política  no  son  los  que  han 
puesto  el  puñal  en  manos  de  los  asesinos  ni  formado  los  desór- 
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denes.  Me  complazco  en  creer  que  entonces   se  suspendería  el  es- 
tado de  sitió.' 

Vienen  por  esta  carta  con  precisión,  etc.  r. 

Tu  afectísimo  amigo — García  Reyes. 


X. 


Esta  carta  es  un  espécimen  de  lo  que  pensaba  la  juventud  dis- 
tinguida de  aquella  ¿poca,  i  por  ese  mérito  la  hemos  conservado 
mas  que  por  la  narración  histórica  que  contiene.  Antonio  Garda 
Beyes  no  habia  sido  alumno  de  Mora,  ni  de  Bello,  como  lo  han 
supuesto  algunos  historiadores:  pertenecía  a  la  flor  de  los  que,  ha- 
biendo hecho  su  educación  en  el  Instituto  desde  1827,  el  gobierno 
de  1835  había  protejido,  como  a  varios  de  los  que  estudíabaii  con 
el  señor  Bello,  dándoles  colocación  en  los  ministerios,  para  prepa- 
rarlos e  iniciarlos  en  los  intereses  de  la  clase  gobernante. 

Esa  juventud  selecta  era  numerosa  i  figuraba  con  brillo  en  la 
sociedad  de  1840,  dando  el  tono  en  los  estrados,  i  mirando  por 
encima  del  hombro  a  los  pocos  jóvenes  educados  que,  mas  por  re- 
laciones, que  por  convicciones,  se  daban  por  liberales.  Estos  ha- 
bían estado  siempre  bajo  el  ojo  de  la  policía,  i  la  aristocracia  go- 
bernante los  tenia  por  peligrosos. 

Es  indudable  que  el  tipo  de  aquella  juventud  elegante  habia  éa- 
Udo  de  las  aulas  del  señor  Bello,  donde  hablan  ido  desde  1834 
a  completar  sus  estudios  los  vastagos  de  los  patricios  de  la  oligár- 
quía. 

El  señor  Bello  era  el  campeón  que  los  conservadores  habían  le- 
vantado contra  la  enseñanza  del  Liceo,  poniéndole  en  la  dirección 
del  coléjio  de  Santiago,  cuando  en  enero  de  1830  convirtieron -en 
ministro  de  su  nuevo  gobierno  al  clérigo  Meneses,  que  rejentaba 
aquel  establecimiento.  En  el  corto  tiempo  que  permaneció  allí  el 
señor  Bello,  antes  de  la  supresión  del  colejio,  hizo  un  curso  de  re- 
tórica, según  las  reglas  del  Arte  de  hablar  de  Hermosilla,  i  fundó 
el  estudio  de  la  lejislacion,  dictando  un  texto  compuesto  de  ei- 
tractos  de  Benthan  i  otros  publicistas,  el  cual  se  adoptó  para  la 
enseñanza  en  el  Instituto  Nacional,  desde  1831. 

Después  de  esta  lijera  escursion  en  la  en  enseñanza,  el  señor 
Bello  no  volvió  a  ella,  sino  tres  años  mas  tade,  abriendo  cursos  en 
BU  propia  casa;  sobre  los  cuales  nos  conviene  repetir  aquí;  para  & 
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jar  mejor  la  situación  que  estamos  recordando,  lo  que  ya  escribi- 
mos en  un  capítulo  del  libro  titulado — Suscricion  de  la  Academia 
de  Bellas  Letras  a  la  estáhux  de  don  Andrés  Bello.  He  aquí  ese  es- 
tracto  : 

(lEn  1834  el  señor  Bello  comenzó  a  enseñar  en  su  casa  dos 
cursos,  uno  de  gramática  i  literatura,  i  el  otro  de  derecho  romano 
i  español.  Allí  nos  reunimos,  bajo  la  dirección  del  maestro,  con 
francisco  i  Carlos  Bello,  Caliste  Cobian,  José  M.  Nuñez,  Salva- 
dor Sanfuentes,  Manuel  A.  Tocoraal  i  Juan  Enrique  Bamirez,  to- 
dos ellos  perdidos  para  las  letras  i  la  patria  en  el  vigor  de  su 
edad;  i  con  otros  varios  distinguidos  estudiantes,  de  los  cuales  aun 
queda  de  pié  firme  en  la  enseñanza  Domingo  Tagle,  el  viejo  pro- 
fesor de  alta  lanidad  en  el  Instituto. 

«La  enseñanza  de  aquellos  ramos  era  vasta  i  comprensiva,  bien 
que  adolecia  de  cierta  estrechez  de  método,  de  la  cual  todavía  no 
había  podido  emanciparse  el  maestro,  obedeciendo  a  las  influen- 
cias de  la  época  en  que  él  se  educara.  El  estudio  de  la  lengua  era 
un  curso  completo  de  ñlolojía,  que  comprendía  desde  la  gramática 
jeaeral  i  la  historia  del  castellano,  hasta  las  mas  minuciosas  cues- 
tiones de  la  gramática  de  este  idioma;  i  allí  seguía  el  profesor  su 
antigua  costumbre  de  escribir  sus  testos,  a  medida  que  los  enseña- 
ba. Su  tratado  de  la  Conjugación  i  los  mas  interesantes  capítulos 
de  su  gramática  castellana  fueron  minuciosamente  discutidos  en 
aquellas  largas  i  amenas  conferencias  que  tenía  con  sus  alum- 
nos. "^ 

«Pero  el  señor  Bello  era  sumamente  serio,  impasible  i  terco* 
Nunca  esplicaba,  solo  conversaba,  principiando  siempre  por  espo- 
ner una  cuestión,  para  hacer  discurrir  sobre  ella  a  sus  discípulos. 
En  estas  conversaciones  discurría  i  discutía  él  mismo,  casi  siem- 
pre fumando  un  enorme  habano,  hablando  parcamente,  con  pausa 
i  sin  mover  un  músculo  de  sus  facciones,  sino  cuando  las  jeníalida- 
des  de  Tagle  le  hacían  olvidar  su  seriedad.  Entonces  se  humaniza- 
ba i  reía  con  gusto. 

cEl  aula  era  su  escojida  biblioteca,  i  todas  las  consultas  de  au- 
tores se  hacían  por  los  alumnos  bajo  la  dirección  del  maestro.  Las 
cuestiones  de  derecho  eran  debatidas  largamente,  hasta  que  se  exa* 
minaban  todos  los  detalles,  todos  los  casos  de  cada  una, 

<KMas  e^ta  manera  de  hacer  estudiar  a  los  alumnos,  que  tan  pro- 
vechosa puede  ser  con  una  dirección  filosófica,  perdía  toda  su  uti- 
lidad con  aquel  método  fundado  en  la  enseñanza  de  los  detalles^ 
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bueno  sin  duda  para  formar  abogados  casuistas  i  literatos  sin  arte. 
El  señor  Bello  era  filósofo,  poro  en  la  enseñanza  obedecia  a  cier- 
tas tradiciones,  de  las  que  no  se  apartaba  en  aquellos  tiempos, 
aunque  después  las  abjuró.  Asi,  por  ejemplo,  insistía  apesar  de 
nuestras  reclamaciones,  i  apesar  de  dictarnos  en  español  las  lec- 
ciones de  derecho  romano,  que  boi  son  tan  conocidas,  en  hacemos 
estudiar  de  memoria  la  Instituta  de  Justiniano,  i  de  comprensión 
los  comentarios  de  Yinnio. 

^El  señor  Bello  era  filósofo,  decimos,  no  solo  porque  se  mostra- 
ba tal  en  sus  investigaciones  fílolójicas,  sino  tambian  por  que  ya 
en  aquellos  años  escribia  sus  lecciones  de  filosofía  como  discípulo 
la  escuela  Escocesa.  Pero  el  método  esperimental  de  esta  escaela, 
que  ha  bastado  a  muchos  grandes  escritores  para  elevarse  al  cono- 
cimiento científico  del  arte  literario,  no  servia  al  señor  Bello,  si  no 
nos  equivocamos,  para  desligarle  de  las  reglas  empíricas  de  aquel 
arte. 

cEste  fenómeno  tiene  talvez  una  esplicacion.  El  método  esperi- 
mental, que  aplica  aquella  escuela  al  cononimiento  de  lo  que  pasa 
en  el  mundo  interior,  así  como  a  la  verificación  del  mundo  este- 
rior,  sometido  a  la  observación  individual  de  cada  uno,  constituye 
un  peculiar  empirismo,  que  puede  ser  tan  vago,  ilusorio  i  contro* 
vertible,  como  lo  es  el  esplritualismo  jérmánico.  Sí  la  pretenciosa 
teoría  absoluta  del  yo,  bnscf^ndo  su  criterio  en  el  entendimiento 
vírjen,  juzgándolo  todo,  e  investigando  la  verdad  fuera  de  la  per- 
cepción sensible  i  por  medio  de  la  razón  pura,  ha  podido  crear 
tantas  escuelas  filosóficas  en  Alemania,  como  bai  opiniones  diver- 
sas entre  los  filósofos;  también  el  métpdo  esperimental  entregado 
a  la  esperiencia  individual,  i  por  tanto  relativa  de  cada  cual,  ha  dis- 
persado por  distintos  rumbos  a  los  discípulos  de  Beid  i  de  Dagald- 
Stewart^  haciéndolos  confirmarse,  por  una  observación  interesada 
en  sus  antiguos  errores,  o  conduciéndolos  desde  las  ilusiones  del 
espiritualismo  hasta  las  acomodaticias  transacciones  de  la  escuela 
ecléctica  francesa. 

<(Para  que  el  método  esperimental  sea  una  guia  segura  en  filo- 
sofía, así  como  en  todos  los  ramos  del  saber,  es  indispensable  que 
adopte  por  base  de  la  observación  el  criterio  positivo,  el  cual  con- 
siste respecto  de  los. fenómenos  del  mundo  esterior,  en  apoyar  la 
investigación  en  prueba  positivas,  de  modo  que  no  se  admita  he- 
cho alguno  que  no  esté  probado  evidentemente  por  la  ciencia;  i  res- 
pecto del  ppnocimiento  de  lo  quQ  pasa  en  el  mundo  interior,  en  no 
B.  o  09 
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admitir  sino  los  hechos  fandados  en  las  leyes  de  la  naturaleza  ha-  ^ 
mana,  las  cuales  son  esa  tendencia  que  nos  conduce  al  desarrollo 
paralelo  de  todas  nuestras  facultades  intelectuales,  afectivas  i  ac- 
tivas, i  ese  poder  que  llamamos  libertad,  en  virtud  del  cual  eleji- 
mos  en  todos  los  actos  de  nuestra  vida  los  medios  de  que  depende 
nuestra  perfección  i  la  de  nuestra  especie. 

<i:Est&  era  el  criterio  que  faltaba  en  aquel  tiempo  al  sabio  maes- 
tro, como  a  la  jeneralidad  de  los  filósofos,  i  por  lo  mismo  no  se 
elvaba  a  la  verdad  filosófica  del  arte,  encadenándose  con  las  re- 
glas empíricas,  sin  comprender  que  la  fuerza  fundamental  de  la 
literatura  está  en  la  independencia  del  espiritu,  dirijido  i  vigoriza- 
do por  la  luz  de  la  verdad  positiva. 

dSi  el  arte,  en  jeneral,  es  la  traducción  sensible  del  estado.del 
espíritu  hecha  de  una  manera  propia  i  bella,  mediante  la  actividad 
del  mismo  espíritu  filosóficamente  dirijido;  la  literatura  que  es  el 
arte  de  la  palabra,  debe  ser  también  la  manifestación  filosófica- 
mente artística  de  la  idea,  por  medio  de  la  palabra,  i  no  el  arreglo 
empírico  de  la  espresion,  en  el  cual  aquella  actividad  debe  mar- 
char entrabada  por  reglas,  que  tienen  que  ser  arbitrarias,  desde 
que  no  son  dictadas  por  el  juicio  fundado  en  los  principios,  sino  en 
observaciones  mas  o  menos  caprichosas,  según  las  épocas,  las 
preocupaciones  i  los  modelos  que  se  adoptan. 

a  Precisamente  era  esto  último  lo  que  hacia  el  maestro  en  su  en- 
señanza literaria.  Era  filósofo,  pero  como  literato,  no  dejaba  nun- 
ca de  ser  retórico,  i  prescindía  de  los  principios  racionales  de  la 
ciencia,  del  conocimiento  filosófico  de  los  elementos  del  arte,  i  de 
los  diversos  jéneros  de  composición,  sujetándose  constantemente, 
al  tratar  de  estos  jéneros,  a  las  reglas  empíricas.  Conocía  comple- 
tamente la  historia  de  la  literatura  española,  como  la  de  otras, 
pues  era  un  formidable  investigador  en  historia  literaria,  como  lo 
son  en  la  civil  Barros  Arana  i  Amunátegui;  pero  jamas  se  elevaba 
a  contemplar  las  obras,  según  las  influencias  sociales  de  las  épocas, 
según  los  progresos  i  los  principios  filosóficos  comprobados  por  los 
hechos  mismos. 

0:1  eso  que  enseñaba,  era  lo  mismo  que  él  practicaba.  Oultivó 
la  poesía  con  estro,  i  coücebia  admirablemente  las  situaciones 
plásticas  de  la  naturaleza;  pero  sus  inspiraciones  se  traduciaa  en 
lo  sensible  tan  dominadas  por  las  exijencias  de  la  poética,  que  su 
versificación,  aunque  irreprochable  i  verdadero  modelo  de  elo- 
cución^ era  trabajosa  e  inarmónica.  Cultivaba  la  historia  literaria; 
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mas  en  su  estadio  del  poema  del  Cid  i  en  otros,  se  revelaba  sola- 
mente el  gran  erii;lito,  pero  no  el  filósofo.  Se  dedicó  mucho  a  la 
didáctica  sociolójica  i  aun^  a  veces,  empleó  la  oratoria  académica 
en  grandes  solemnidades;  pero  sus  obras,  impecables  a  los  ojos  de 
la  gramática  i  de  la  retórica,  mostraban  patentemente  que  la  gran 
actividad  de  su  espíritu  habia  sido  sacrificada  por  las  convenien- 
cias literarias  i  sociales,  al  dar  forma  sensible  a  sus  ideas  i  a  sus 
vastos  conocimientos. 

^La  influencia  de  tal  majisterio  fuá  inmensa  en  aquella  ¿poca, 
fué  casi  una  dominación.  Los  discípulos  del  señor  Bello  sallan  dia- 
riamente de  su  aula  a  difundir  las  idj^as  i  el  método  del  maestro;  i 
éste  no  descuidaba  de  estimular  a  los  que  ya  eran  profesores  en  los 
cplejios  de  Santiago,  a  que  propagasen  el  estudio  de  la  lengua  i 
de  la  literatura.  Se  dolia  él  de  los  vicios  del  habla  castellana  en 
Chile,  i  los  maestros  novicios  se  convertían  en  furiosos  puristas, 
difundiendo  entre  sus  alumnos  el  mismo  prurito.  De  835  a  842, 
toda  la  juventud  distinguida  de  Santiago  era  casuista  en  derecho  i 
purista  i  retórica  eii  letras.  El  espíritu  filosófico  atravesaba  como 
una  ráfaga  de  luz  la  mente  da  los  estudiantes,  mientras  asistían  a 
los  cursos  de  lejislacion  i  de  filosofía  del  Instituto;  pero  en  cuanto 
ellos  pasaban  a  los  cursos  superiores  i  se  enrolaban  en  los  círculos 
elegantes  de  casuitas  i  retóricos,  aquella  luz  se  apagaba,  para  no 
renacer.  El  atraso  social  i  la  situación  política  así  lo  requerían,  i 
eran  parte  mui  principal  en  que  prevaleciera  aquella  influencia. 
Los  espíritus  activos  de  la  sociedad  estaban  aun  en  jérmen,  i  la 
política  esclusiva  del  gobierno  personal  habia  apagado  de  tal  ma- 
nera el  espíritu  público,  que  no  le  dejaba  otra  senda  franca  que  la 
de  la  elegancia  en  las  formas.]) 

XI. 

La  vuelta  a  la  dictadura  en  1840  fué  aplaudida  por  aquella  bri- 
llante juventud,  pero  como  el  terror  habia  perdido  toda  su  virtud 
desde  1837,  con  la  insurrección  de  Quillota,  dejando  de  ser  un  re- 
sorte de  buen  gobierno;  i  como  por  otra  parte  la  guerra  i  sus  es- 
pléndidos resultados  contra  la  confederación  Perd-boliviana  ha- 
bían retemplado  el  espíritu  público,  el  estado  de  sitio  de  10  de  fe- 
brero, después  de  la  primera  impresión  de  desaliento,  solo  trajo 
indignación.  Los  procesos  criminales  i  las  prisiones  de  Benavente, 
Toro^  i  otros  ciudadanos,  no  intimidaron;  i  la  prensa  poUtica  hizQ 
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frente  a  la  aetitnd  de  rigor  asumida  por  el  gobierno,  hasta  el  pan- 
to de  que  en  aquel  año  no  se  publicaron  menos  de  quince  periódi- 
cos i  diez  panfletos  políticos,  varios  de  ellos  por  parte  del  gobier- 
no mismo,  que  se  vio  obligado  a  buscarse  también  un  apoyo  en  la 
prensa.  Hé  aquí  un  progreso. 

Al  lado  de  aquella  juventud  comenzaba  ya  a  aparecer  la  que 
nosotros  educábamos,  desde  cuatro  años  antes;  pero  teníamos  un 
constante  empeño  de  separarla  de  la  política  militante,  mientras 
permanecia  a  nuestro  alcance  en  los  cursos  que  enseñábamos.  Pa- 
ra probar  la  verdad  del  dicho  de  Leibunitz — ddadme  la  educación 
i  con  esa  palanca  levantaré  el  mundo)!> — era  indispensable  no  de- 
bilitar la  palanca.  Para  salvar  de  los  peligros  en  que  nos  colocaba 
aquella  situación  política,  que  cada  momento  nos  incitaba  i  aun 
nos  arrastraba  a  colocarnos  al  lado  de  los  oprimidos,  que  pugna- 
ban contra  el  gobierno  arbitrario,  era  necesario  que  fuese  muí 
enérjico  nuestro  propósito  de  consagrarnos  a  la  educación  de  la 
juventud,  con  el  fin  de  infundirle  doctrinas  liberales  i  adiestrarla 
en  el  arte  de  escribir.  Aspirábamos  a  formar  ciudadanos  aptos 
para  la  democracia,  i  capaces  de  reemplazar  con  ventaja  a  los  par- 
tidos caducos  que  mantenían  la  situación  política,  í  para  ello  tra- 
bajábamos en  reaccionar  contra  todo  nuestro  pasado  social  í  polí- 
tico í  fundar  eú  nuevos  intereses  i  en  nuevas  ideas  nuestra  futura 
civilización.  Esa  aspiración  dirijia  nuestra  enseñanza  í  está  revé- 
lada  en  todos  nuestros  escritos. 

La  Constitución  de  833  habia  sido  adecuada  a  las  circunstan- 
cias del  partido  vencedor,  que  se  proponía  regularizar  la  adminis- 
tración, fortificando  el  poder;  pues  ella  centraliza  toda  la  autori- 
dad en  el  ejecutivo  i  le  facilita  los  medios  de  convertirse  en  dicta- 
dura, siempre  que  el  ínteres  de  la  estabilidad  política  lo  exija. 
Eso  pudo  ser  útil  i  altamente  político  hasta  cierto  punto,  pero  una 
vez  que,  consolidada  la  organización,  podia  funcionar  con  regula- 
ridad, no  habia  motivo  para  mantener  el  poder  absoluto,  adulte- 
rando las  formas  democráticas,  ni  para  mantener  una  política  de 
odios,  ni  mucho  menos  para  volver  a  la  dictadura,  al  primer  ama- 
go de  recobrar  sus  derechos  que  el  país  hiciera. 

Sin  embargo,  la  tentativa  hecha  en  1839  por  la  administración 
Prieto  para  volver  al  orden  legal,  habia  revelado  que,  aunque  el 
partido  liberal  de  828  había  sido  aniquilado,  sus  tradiciones  i  sus 
desgacias  servían  para  alentar  una  oposición  ardiente  que  en  la- 
gar de  discutir,  recriminaba;  que  en  lugar  de  aprovechar  la  era 
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de  la  legalidad  para  afirmarla  i  preparar  la  reforma,  amenazaba;  i 
qne  no  se  limitaba  a  ejercer  sns  derechos,  sin  alarmar  a  los  domi- 
nadores, sin  provocarlos  a  restablecer  el  odiado  réjimen.  I  este  era 
nn  peligro  inminente.  Para  verlo,  bastaba  considerar  qne  el  go- 
bierno no  volvia  con  sinceridad  al  orden  legal,  i  qne  no  tenia  ele- 
vación para  sobreponerse  a  los  ataqaes  personales,  ni  confianza 
en  sn  fuerza  para  desbaratar  con  el  imperio  de  la  lei  los  conatos 
de  rebelión,  si  eran  efectivos. 

Teníamos  pnes  por  nn  lado  nn  gobierno  qne  amaba  el  absolu- 
tismo, i  qne  era  bastante  cobarde  para  sentirse  mas  cómodo  en  ¿1 
que  en  un  sistema  de  garantías  constitucionales,  i  para  alairmarse 
contra  el  mas  lijero  peligro  que  amenazara  tal  comodidad.  Por  el 
otro,  un  grupo  de  descontentos  que,  aprovechando  las  tendencias 
de  la  opinión  hacia  un  cambio  de  política,  i  alegando  los  recuer- 
dos de  una  época  mejor,  no  sabia  combatir  dentro  del  círculo  de 
la  legalidad,  i  que  era  bastante  impaciente  para  no  aguardar  un 
cambio  dentro  del  orden  constitucional.  En  ambos  campos  habia 
favor  para  los  merodeadores:  allá  los  empleos,  la  protección  del 
poder,  las  sonrisas  i  los  halagos  de  la  oligarquía:  acá  la  gloría  i  la 
nombradía  pepinar,  las  satisfacciones  del  valor  que  arrostra  el  pe** 
Ugro. 

Pero  el  porvenir  de  la  república  democrática  estaba  lijos  de 
ambos  campos,  pues  no  podiafi  ser  elementos  de  sn  triunfo  los  ren- 
cores envejecidos,  ni  los  odios  de  una  lucha  estéril,  que,  manten! 
da  por  sórdidas  ambiciones  i  por  mezquinos  intereses,  no  podia 
conducir  sino  a  perpetuar  una  dictadura  estrafalaria,  en  beneficio 
de  la  conservación  de  un  pasado  añejo  i  podrido,  o  a  encender  una 
guerra  civil  que,  siendo  desfavorable  a  esa  dictadura,  podria  en- 
tronizar otra  que  no  tenia  visos  de  ser  mejor. 

No  habia,  en  tan  peligrosa'  situación,  otro  medio  honroso  i  prác- 
•  tico  de  salvarla,  que  el  de  preparar  la  formación  de  un  nuevo  par- 
tido, que  estraño  a  los  antiguos  odios  i  a  los  resentimientos  actua- 
les, supiese  representar  los  verdaderos  intereses  democráticoi,  i 
conquistar  con  paciencia  i  sabiduría  una  reforma  de  las  instítu* 
cienes,  bajo  el  amparo  de  las  vijentes.  Ese  partido  debia  venir  con 
la  jeneracion  que  se  educaba,  i  era  necesario  dirijirla  de  modo 
que  no  se  contaminase,  ni  con  los  antiguos  rencores,  ni  con  los  in- 
tereses i  odios  del  momento,  ni  con  las  doctrinas  atrasadas  que  es- 
taban de  moda,  ni  con  ese  ciego  sentimiento  que,  ajeno  a  toda  jus- 
ticia i  a  todo  racional  discernimiento,  quiere  conservar  un  pasado 
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de  podredambre  en  un  pueblo  que  debe  rejenerarse,  renovarse  asi- 
mismo, i  reformarlo  todo,  para  completar  su  revolución. 

Era  esa  nuestra  ambición,  i  en  ella  fundábamos  nuestra  tareas 
prescindiendo  de  ñgurar  en  los  partidos,  mucho  mas  en  aquellos 
momentos,  que  eran  las  vísperas  de  una  renovación  de  los  poderes, 
la  cual  a  no  dudarlo  traeria  también  un  cambio  en  la  política  do- 
minante. 

Ksta  esperanza,  es  preciso  reconocerlo,  flotaba  en  la  atmósfera, 
i  hasta  nuestros  condiscípulos  participaban  de  ella,  por  mas  que 
confiaban  en  que  siempre  sobrenadaría  la  política  conservadora, 
a  que  por  principios,  por  educación  i  por  afecciones  adherían. 
Mas  en  cuanto  a  los  planes  que  tratábamos  de  realizar  con  nues- 
tra enseñanza,  aquellos  amigos  los  miraban  con  recelo  i  varios  de 
ellos  los  condenaban  como  peligrosos.  No  así  el  señor  Bello,  en  su 
honor  debemos  decirlo,  que  lejos  de  reprobarnos,  nos  estimulaba, 
discutiendo  i  aconsejándonos,  cada  vez  que  nos  acercábamos  a 
consultarle,  lo  que  hacíamos  con  frecuencia.  Otra  vez  ya  lo  hemos 
dicho,  su  espíritu  por  entonces  tomaba  nuevos  rumbos,  i  ese  cam- 
bio progresivo  en  sus  ideas,  que  se  operó  siempre  hasta  su  mas 
avanzada  edad,  es  uno  de  los  caracteres  mas  notables  de  su  vida 
literaria.  Pero  él  nos  instaba  a  que  nos  consagráramos  de  prefe- 
rencia a  la  enseñanza  literaria,  para  formar  buenos  escritores. 

I  sin  embargo  esto  era  para  nosotros  lo  secundario,  en  la  lójica 
de  nuestro  plan.  Creíamos  que  la  enseñanza  política  era  la  base 
de  la  rejeneracion,  porque  sin  ella,  ni  era  posible  conocer  i  amar 
los  derechos  individuales  i  sociales  que  constituyen  la  libertad,  ni 
mucho  menos  era  dable  tener  ideas  precisas  sobre  la  organización 
política,  sobre  sus  formas  i  sus  prácticas,  para  poder  distinguir 
las  que  sean  contrarias  de  las  que  son  favorables  a  la  república 
democrática.  Los  resultados  que  obteníamos  de  nuestra  enseñanza 
nos  confirmaban  cada  dia  mas  en  esta  verdad,  la  cual  por  otra 
parte  debia  aparecer  también  como  incontrovertible  a  los  ojos  de 
los  conservadores,  porque  hubo  varias  tentativas  que  revelaban  el 
deseo  de  dominar  la  direcion  de  la  instrucción  que  se  daba  en 
el  Instituto.  Cuando  el  rector  de  este  establecimiento  fué  elevado» 
en  julio  de  1840,  al  puesto  de  ministro  del  interior,  el  señor  Ega- 
fia,  que  lo  era  de  instrucción  pública,  nombró  para  la  dirección 
del  Instituto  al  futuro  arzobispo  de  Santiago,  don  Rafael  Valentín 
Valdivieso;  i  por  su  renuncia,  le  reemplazó  el  canónigo  Cuente. 
El  mismo  ministro  inició  después  un  espediente  para  informarse 
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de  los  testos  qae  se  seguían  en  los  cnrsos  de  derecho,  a  fin  de  se- 
ñalar los  que  a  su  inicio  debían  preferirse,  sobre  todo  en  la  ense- 
ñanza de  la  ciencia  política,  según  nos  lo  declaró  mas  de  una 
Tez;  i  después  de  haberse  separado  del  mínís^rio,  insistió,  como 
decano  de  la  facultad  de  leyes,  en  el  mismo  asunto,  i  dirijió  una 
circrlar,  con  fecha  15  de  enero  de  1846,  a  todos  los  profesores  de 
la  facultad,  pidiendo  los  informes,  para  que  ésta  pudiera  determi- 
nar los  testos. 

Estos  conatos  se  convirtieron  mas  tarde  en  una  esplícita  repro- 
bación de  la  enseñanza  de  la  ciencia  política  en  el  Instituto,  pues 
aunque  puramente  especulativa,  se  creyó  que  ella  era  una  escuela 
de  revolucionarios;  i  cuando  uno  de  los  jóvenes  conservadores, 
que  mas  a  menudo  nos  habia  disputado  la  utilidad  de  esta  ense- 
ñanza, llegó  a  ser  ministro  de  justicia,  aprovechó  un  motin  mili- 
tar, en  1851,  para  destituirnos  de  nuestra  clase  de  lejislacion  i  de 
derecho  de  jentes,  quedando  luego  eliminado  el  estudio  del  dere- 
cho público  de  entre  las  asignaturas  del  curso  de  derechos,  en  la 
universidad.  No  creemos  que  por  la  supresión  de  esta  enseñanza 
se  tuvieran  desde  aquel  momento  menos  revolucionarios;  pero  lo 
cierto  es  que  los  resultados  vinieron  a  dar  i  dan  todavía  una  es- 
pléndida confirmación  a  nuestra  creencia  dé  aquel  tiempo,  porque 
desde  que  no  se  estudia  la  ciencia  política,  la  falta  de  doctrina  re- 
salta en  la  política  práctica,'  i  es  causa,  no  solo  de  desaciertos,  si- 
no de  perniciosos  errores  i  de  grotescos  absurdos  en  todos  los 
debates  políticos,  escritos  i  hablados. 

Afortunadamente  en  1840  nos  quedaban  todavía  diez  años  de 
que  disponer  para  nuestra  tarea,  i  los  resultados  nos  prueban  que 
nuestra  enseñanza  fué  útil,  por  que  contribuyó  eficazmente  al 
progreso  de  las  ideas  políticas  i  al  desarrollo  literario  entre  noso- 
tros. No  solo  el  Instituto  Nacional  era  el  teatro  de  muestra  ense- 
ñanza. La  proseguíamos  también  en  un  colejio  particular  que  re- 
jen  tábam  os  con  el  infatigable  maestro  don  Juan  de  Dios  Romo 
primeramente,  i  solo  después,  i  en  el  colejio  de  señoritas  que  di- 
rijia  la  intelijente  i  esforzada  institutora  doña  Manuela  Cavezon  de 
Rodríguez,  i  su  hermana  doña  Dámasa.  En  estos  establecimientos 
dirijiámos  varios  cursos  i  dábamos  la  preferencia  al  de  literatura, 
para  obedecer  el  consejo  del  señor  Bello,  estimulando  con  nuestro 
ejemplo  a  los  jóvenes  para  que  escribieran  o  tradujeran,  i  promo- 
viendo entre  los  que  ya  habían  dejado  de  ser  alumnos  el  gusto  de 
la  literatura  dramática,  que  el  señor  Bello  deseaba  fomentar. 
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Aprovechando  la  añcion  al  teatro^  que  en  1840  despertaba  ana  de 
las  mejores  compañías  de  verso  qne  nos  ha  visitado,  promovíamos 
entre  los  jóvenes  de  mas  aptitudes  la  empresa  de  traducir  para 
naestra  escena  los  dramas  afamados  de  la  -literatura  francesa, 
en  lo  cual  nos  habia  dado  i  nos  daba  el  ejemplo  el  mismo  señor 
Bello.  Seguimos  este  ejemplo  varios  traductores,  i  no  contribu- 
yó poco  al  estímulo  la  buena  fortuna  con  que  se  presentó  nues- 
tra traducción  del  Proscrito,  drama  en  cinco  actos,  orijinal 
de  Federico  Soulié,  i  la  que  hizo  del  Pablo  Jones  el  malogra- 
do Santiago  IJrzua.  Nosotros  modificamos  después  aquella  pie- 
za, adaptándola  a  nuestra  historia,  i  aun  escribimos  una  comedia; 
pero  sin  tener  capacidad  para  estef  diffcil  arte,  i  solo  por  estimu- 
lar, asi  como,  con  el  mismo  propósito,  escribi&mos  versos,  sin  ser 
apenas  simples  versificadores,  a  fuer  de  maestros  de  retórica,  i  es- 
cribíamos artículos  de  costumbres  i  de  crítica  dramática,  para 
adiestrar  en  estos  jéneros  a  nuestros  discípulos.  Las  obras  de  La- 
rra i  de  Zorrilla,  que  eran  los  modelos  españoles  que  podian  ser- 
virnos, eran  ya  conocidas  i  adquirian  la  popularidad,  que  luego 
ofreció  ventajas  a  los  que  las  reimprimieron  en  Chile.  Todos  bos- 
quejaban artículos  de  costumbres  o  composiciones  poéticas,  i  cada 
drama  notable  que  se  representaba  producía  numerosas  críticas, 
acerca  de  su  mérito  i  representación,  que  escribían  no  solo  los  jó- 
venes principiantes,  sino  los  que  ya  figuraban  como  escritores; 
pues  este  jénero  tenia  la  ventaja  de  su  neutralidad,  i  el  atractivo 
que  le  prestaba  el  gusto  que  se  habia  despertado  en  favor  del  tea- 
tro dramático. 

La  tarea  era  ardua  i  para  llenarla,  se  necesitaba  consagrarle 
mucha  ^tención,  mucho  tiempo  i  mucho  amor.  No  solo  era  nece- 
sario dar  a  la  instrucción  política  i  a  la  literaria  una  dirección 
filosófica,  que  sacara  a  la  nueva  juventud  de  aquella  especie  de 
marasco  moral  en  que.  los  métodos  de  enseñanza  i  las  exijen- 
oias  políticas  de  la  dictadura  hablan  sumido  a  los  jóvenes  que 
figuraban.  Se  necesitaba  ademas  promover  por  todos  los  caminos 
la  actividad  intelectual,  dar  Ínteres  a  la  prensa,  ajitar  el  espíritu 
con  nuevas  ideas  políticas,  con  los  estímulos  de  la  gloria  literaria, 
inspirar  valor  contra  la  rutina  i  contra  las  conveniencias  sociales 
que  contribuían  a  mantener  el  apocamiento,  el  disimulo,  la  hipo- 
creciaj  que  el  interés  del  depotismo  político  aplaudía  como  virtu- 
4^s. 

Así  comprendíamos  nuestra  misión  de  maestro,  i  así  la  cum- 
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pUamos,  corriendo  peligros,  arrostrando  el  desden  i  el  ridiculo  con 
que  la  sociedad  aplasta  siempre  a  cualquiera  que  aspira  a  levantar 
la  cabeza,  atrayéndonos  el  odio  de  las  potencias  sociales  dominan- 
tes, que  aspiraban  a  rejir  la  sociedad  i  la  politica.  Era  esa  un^  lu- 
«ha  de  todo  momento,  que  no  traia  triunfos  inmediatos  que  hala* 
garau,  sino  contrariedades  i  sinsabores;  que  no  allegaba  fortuna, 
sino  que  quitaba  el  tiempo  necesario  i  los  modos  de  adquirirla;  i 
que  no  tenia  tampoco  un  porvenir  de  gloria,  puesto  que  este  obre- 
ro tiene  hoi  que  recordar  su  acción  para  salvarse  del  olvido  i  re* 
chazar  el  desden  con  que  miran  sas  sacrificios  los  que  después  de 
un  tercio  de  siglo  echan  una  mirada  retrospectiva  a  aquella  épo- 
ca, para  aplaudir  a  los  que  nada  hicieron,  para  coronar  a  los  que 
han  hecho  lo  contrarío,  i  para  cerrar  los  ojos  sobre  un  nombre 
que  tratan  de  borrar,  como  si  hubieran  sido  ellos  los  que  enton- 
ces perdían  i  se  sentían  ofendidos,  o  como  si  fueran  hoi  los  pro- 
curadores de  estos  para  vengarlos  del  agitador  que  los  molestara, 
'Nunca  hemos  buscado  ni  cortejado  la  popularidad,  ni  jamas  he~ 
mos  contado  con  la  gratitud  de  nadie,  i  antes  bien  siempre  nos 
hemos  esplicado  nuestro  aislamiento  como  una  consecuencia  natu- 
ral de  la  larga  lucha  que  hemos  sostenido  para  defcQder  i  hacer 
triunfar  las  ideas  contra  todas  las  resistencias  del  sentimiento,  de 
la  rutina  i  del  egoismo,  i  de  los  interés  que  en  todo  eso  fundan  los 
hombres  prácticos  i  los  hábiles.  Por  esa  razón  nos  hemos  callado 
siempre  que  las  viscisitudes  de  la  lucha  nos  han  colocado  en  el  es- 
tremo de  que  el  pueblo  a  quien  servimos  nos  hajra  negado  hasta 
el  trabajo  que  se  da  para  vivir  a  cualquier  obrero;  i  mas  de  algu- 
na vez  nos  hemos  sonreido,  sin  enojo,  viendo  a  ese  pueblo  negar- 
nos sus  sufrajios  a  nombre  de  la  causa  liberal,  o  viendo  a  sus  re- 
presentantes negamos  su  cooperación  i  dudando  de  nuestra  pro- 
bidad i  de  nuestro  liberalismo,  cuando,  como  directores  de  la 
política,  les  estábamos  dando  irrecusables  pruebas  de  nuestro  hon- 
rado empeño  en  hacer  politica  liberal.  Pero  otra  cosa  es  que  la 
historia  venga,  con  sus  angostos  fallos,  a  confirmar  todos  esos  ol- 
vidos i  errores,  al  consignar  con  su  indeleble  buril  el  recuerdo  de 
aquel  movimiento  intelectual  i  literario  que  tanto  nos  cuesta.  En- 
tonces no  solo  tenemos  derecho  de  decir  a  los  historiadores:*-esa 
es  nuestra  obra: — tenemos  también  el  deber  de  sefialar  nuestra  la- 
bor, porque  ella  es  parte  de  la  honra  de  un  nombre  que,  si  no  in- 
teresa a  la  historia,  tiene  al  menos  la  estimación  de  los  que  lo  lle- 
van. 

B.  o.  66 
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£1  movimiento  politioo  del  año  41  faé  nn  verdadero  despertar, 
que  marca  en  nuestra  historia  el  momento  en  que  acaba  una  épo* 
ca  i  principia  otra  nueva.  La  gaerra  de  la  confederación  Ferú- 
boliviana  babia  sido  el  primer  sacudimiento:  el  país  quedó  como 
desperezándose,  i  el  vivo  interés  de  la  elección  del  primer  majistra* 
do,  que  envolvía  una  esperanza,  acabó  de  disipar  el  sopor  del  lar* 
go  sueño  que  le  habia  hecho  dormir  el  despotismo  odioso  de.  una 
dictadura,  cuyo  recuerdo  todavia  acarician  los  que  creen  que  los 
pueblos  viven  cuando  se  hechan  a  dormir  bajo  la  planta  del  amo, 
como  un  perro  fiel. 

El  tímido  movimiento  literario,  que  se  iniciaba  paralelamente 
con  aquel,  estaba  reducido  a  un  estrecho  círculo:  en  esos  momen- 
tos la  prensa  volvía  a  reproducir  libros  que  eran  análogos  a  los 
que  nos  habian  enorgullecido  en  834.  Don  Simón  Rodríguez  rea- 
parecía dando  a  luz  su  Tratado  sobre  loa  luces  i  sobre  las  virtudes 
sociales^  en  que  repetía  sus  teorías  de  reforma;  el  señor  Marín  da* 
ba  una  segunda  edición  de  sus  Elementos  de  fiioLosofiai  el  señor 
Bello  publicaba  un  Canto  elejiaco  al  incendio  de  la  Compafüaj  i 
luego  el  Análisis  ideológico  de  los  tiempos  de  la  conjvgadon  coste- 
UatMj  que  después  juzgaba  Aríbau  en  la  Revista  Hi^ano-Ameri- 
canüy  diciendo  que — «El  punto  de  vista  bajo  el  cual  el  señor  Be- 
llo considera  el  oficio  que  desempeña  el  verbo  en  la  oración  es  en- 
teramente nuevo,  i  resuelve  una  porción  de  cuestiones  hasta  ahora 
pendientes  u  oscuramente  determinadas,  i^ — Solo  faltó  que  se  re- 
produjera en  este  año  el  Chileno  instruidOy  pues,  como  para  que 
fuera  mas  completa  la  analojía,  en  lugar  del  Repertorio  Estadü" 
tico  de  835,  el  célebre  impresor  Bivadeneira,  que  era  dueño  en- 
tonces de  la  empresa  del  Mercurio^  publicaba  la  Guia  de  forasteros 
para  1841,  que  nosotros  compusimos  por  encargo  suyo,  acopian- 
do en  este  librito  los  datos  estadísticos  i  todos  los  informes  ilustra- 
tivos que  sobre  Chile  pudimos  entonces  procuramos. 

La  prensa  de  Santiago  produjo  en  aquel  año  once  folletos  polí- 
ticos, entre  los  cuales  despertaron  vivo  ínteres  dos  de  don  Diego 
J.  Benavente,  i  uno  de  don  Bernardo  J.  de  Toro,  relativos  a  la 
hacienda  pública,  pues  trataban  con  ciencia  i  con  elevado  Gri- 
terío cuestiones  de  hacienda  que  aun  hoi  tienen  grave  ímpor- 
ttkncia;  i  ademas  mantuvo,  fuera  del  Araucano  i  del   Valdivior 
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no  Féderalj  catorce  periódicos  políticos^  que  revelaban  la  ajitacion 
que  en  la  opinión  pública  producia  el  interés  de  las  treg  candida- 
taras  qne  para  presidencia  de  la  República  presentaban  los  libe- 
rales,  los  conservadores  pelucones  i  los  conservadores  del  círculo 
gobernante. 

Entre  estas  hojas  nosotros  mantuvimos  nna  diaria  durante  el 
mes  de  junio^  con  el  título  del  MilidanOy  que  sosteniendo  la  can- 
didatura liberal  del  jeneral  Pinto^  estaba  destinada  a  ilustrar  a  los 
artesanos  electores  sobre  la  importancia  del  derecho  de  sufrajio,  i 
acerca  de  los  medios  lícitos  que  se  debian  emplear  en  su  defensa 
i  en  su  ejercicio.  No  militábamos- en  la  política^  ni  tomábamos 
parte  en  sus  transacciones;  pero  consecuentes  en  el  deber  que 
desde  mucho  antea  nos  habíamos  impuesto  de  contribuir  a  toda 
ajitacion  intelectual  que  despertara  el  espíritu  público,  que  lo  afir- 
mara en  la  senda  de  la  legalidad  para  debatir  i  para  ejercitar  los 
derechos  políticos,  cedimos  a  las  instancias  que  Pedro  ügarte  nos 
hizo  a  nombre  de  los  liberales  que  sostenían  aquella  candidatura, 
para  que  cooperásemos  en  favor  de  la  evolución  en  que  el  partido 
se  presentaba,  después  de  su  larga  proscripción,  para  medir  la 
importancia  de  la  idea  liberal  en  aquellos  momentos.  El  diario  qne 
fundamos  i  que  fué  publicado  por  aquellos  liberales,  se  mantuvo 
a  la  altura  de  aquel  desinteresado  propósito,  i  ligarte  sostuvo  en 
él  todas  las  polémicas  que  naturalmente  surjian  de  los  ataques  de 
la  prensa  conservadora. 

Por  aquel  tiempo  estaba  ya  entre  nosotros  la  brillante  emigra- 
ción arjentina  que  habian  lanzado  a  este  lado  de  los  Andes  la  tira- 
nía de  Bosas  i  de  sus  aliados,  los  caudillos  de  provincia^  i  la  san- 
grienta guerra  civil  que  habia  terminado  con  la  ruina  de  Lavalle, 
de  Paz  i  de  los  demás  jefes  unitarios  que  habian  sucumbido  por 
libertar  a  su  patria. 

En  los  primeros  dias  de  enero  de  1841,  José  María  Nnñez  nos 
habló  de  un  emigrado  arjentino,  mui  raro,  a  su  parecer,  que  de- 
bía presentarnos;  i  por  cortesía  nos  anticipamos  a  ser  presentados 
a  él.  Yivia  en  el  departamento  del  tercer  piso  de  los  portales  de 
Sierra  Bella,  que  estaba  situado  en  el  ángulo  de  la  calle  de  Ahu- 
mada. Este  era  un  salón  cuadrado  mui  espacioso,  al  centro  una 
mesita  con  una  silleta  de  paja,  i  on  un  rincón  una  cama  pobre  i  pe- 
queña. A  continuación  de  esta,  habia  una  larga  fila  de  cuadernos 
a  la  rústica,  arrumados  eñ  órden^  como  en  un  estante,  i  oolocadoa 
sobre  el  suelo  enladrillado^  en  el  cual  no  habia  estera  ni  alfom- 
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bra:  esoa  cuadernos  eran  las  entregas  del  Diccionario  de  la  Con^ 
verMcion^qjíiQ  el  emigrado  cargaba  consigo,  como  su  i!^nico  te- 
soro, i  que  a  los  pocos  días  fué  nuestro,  mediante  cuatro  onzas 
de  oro,  que  él  recibió  como  precio^  para  atender  a  sus  necesida- 
des. 

El  hombre  realmente  era  raro:  sus  treinta  i  dos  años  de  edad 
parecian  sesenta^  por  su  calva  frentCi  sus  mejillas  carnosas,  sueltas 
i  afeitadas,  su  mirada  fija  pero  osada,  a  pesar  del  apagado  brillo  de 
sus  ojos,  i  por  todo  el  conjunto  de  su  cabeza,  que  reposaba  en  un 
tronco  obeso  i  casi  encorbado.  Percr  eran  tales  la  viveza  i  la  fran- 
queza de  la  palabra  de  aquel  joven  viejo,  que  su  fisonomía  se  ani- 
maba con  los  destellos  de  un  gran  espíritu,  i  se  hacia  simpática  e 
interesante.  Después  de  hablamos  de  su  última  campaña,  de  su 
derroia  con  el  jeneral  La  Madrid,  de  su  paso  por  los  Andes,  don- 
de estuvo  a  punto  de  perecer,  con  todos  sus  compañeros,  por  una, 
larga  i  copiosa  nevada,  que  los  sitió  en  la  casiUa  de  las  Cuevas 
nos  habló,  con  el  talento  i  la  esperiencia  de  un  institutor  muí  pen* 
sador,  sobre  instrucción  primaria,  porque  aquel  hombre  tan  sin- 
gular era  Domingo  Faustino  Sarmiento,  el  entonces  maestro  de 
escuela  i  soldado  en  los  campos  de  batalla  contra  la  tiranía  de 
Bosas,  el  formidable  diarista,  al  poco  tiempo  después,  el  futuro 

presidente  de  la  Bepública  Arjentina Tanto  nos  interesó  aque 

embrión  de  grande  hombre,  que  tenia  el  talento  de  embellecer  con 
la  palabra  sus  formas  casi  de  gaucho,  que  pronto  nos  intimamos 
con  él;  i  habiéndole  indicado  que  abriese  una  escuela,  para  ganar 
su  vida,  le  ayudamos  a  fundarla  en  aquellos  mismos  departamen- 
tos solitarios  del  tercer  piso  de  los  portales,  comenzando  desde  en- 
tonces a  allanarle  el  camino  para  la  dirección  de  la  escuela  nor- 
mal de  preceptores,  que  tenia  en  proyecto  don  Manuel  Montt, 
quien  era  a  la  sazón  el  ministro  que  servia  de  centro  a  las  espe- 
ranzas de  todos  los  que  anhelábamos  por  un  cambio  de  política,  i 
por  una  protección  mas  intelijente  i  mas  decidida  a  la  instrucción 
pública.  Fojco  después  le  presentamos  en  casa  de  aquel  ministro, 
dando  así  oríjen  a  una  larga  amistad,  que  hoi  mantienen  ambos, 
después  de  habérsela  comprobado  con  recíprocos  servicios.  En  esa 
visita,  Sarmiento  nos  impuso  la  compañía  de  otro  emigrado  amigo 
suyo,  llamado  Quiroga  Rosas,  quien,  por  sus  pulidas  formas  era 
su  contraste,  i  por  su  feliz  memoria  para  encuadrar  en  su  conver* 
sacien  cnanto  sabia  de  historia,  de  anécdotas  i  de  dichos  célebres' 
era  un  tipo  de  pedante,  digno  del  pincel  de  Moratin.  Eljóven 
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taiinistro^  qne  por  haber  sido  rector  i  compañero  nuestro  en  el  Ins* 
titutOj  nos  honraba  con  sn  confianza^  nos  reveló  despnes  qne  ha^ 
bia  distinguido  al  primer  golpe  de  vista  a  los  dos  presentados^  i 
que  habia  adivinado  en  Sarmiento  el  talento  que  mui  pronto  co« 
menzó  a  utilizar  en  la  prensa  política  i  que  utilizó  también  para 
plantear  la  escuela  normal, 

ün  dia  de  febrero  de  1841,  cuando  ja  Sarmiento  nos  contaba 
entre  sus  amigos,  nos  leyó  un  artículo  sobre  la  victoria  de  Chaca- 
buco,  cuyo  aniversario  estaba  próximo.  La  pieza  nos  pareció  bien 
pensada  i  mejor  elavorada,  i  no  vacilamos  en  remitírsela  a  Biva- 
deneira,  que  entonces  mantenía  el  Mercurio  de  Yalparaiso  sin  re- 
dacción i  viviendo  de  las  correspondencias  que  sus  amigos  de 
Santiago  i  entre  ellos  nosotros,  le  remitíamos  de  vez  en  cuando. 
El  artículo  de  Sarmiento,  que  se  publicó  en  el  número  del  dia  12 
llamó  la  atención,  i  tanto,  que  Bivadeneira  nos  escribió  comisio- 
nándonos para  que  ofreciéramos  al  autor  treinta  pesos  mensuales 
por  tres  o  cuatro  editoriales  en  cada  semana.  Sarmiento  vaciló, 
pero  después  de  ser  alentado  por  los  que  le  apreciábamos,  pasó  a 
ser  el  redactor  i  el  amigo  de  Bivadeneira,  i  entonces  dio  principio 
a  esa  larga  vida  de  diaristas  en  que  ha  peleado  tantas  batallas  i  ha 
cegado  tantos  laureles  como  abrojos. 

Verificada  la  elección  de  presidente  de  la  Bepública,  organiza- 
do el  nuevo  gobierno,  i  restablecida  sobre  halagüeñas  esperanzas  i 
bellos  proyectos  [la  tranquilidad  de  los  ánimos,  no  es  aventurado 
el  afirmar  que  nuestra  sociedad  entró  a  hacer  nueva  vida.  La  polí- 
tica tomaba  un  rumbo  de  conciliación  qne  garantizaba  ante  la  opi- 
nión la  presencia  del  nuevo  ministerio.  Este  era  aplaudido,  sin 
embargo  de  que  dos  de  los  ministros  no  hacian  mas  que  continuar 
las  funciones  que  acababan  de  desempeñar  en  la  administración 
Prieto,  la  que  habia  mostrado  hasta  el  fin  su  insistencia  en  legali- 
zar la  política  arbitraria  i  atrasada,  presentando  en  su  despedida 
er  proyecto  de  la  lei  del  Bójimen  interior,  que  venia  a  consagrar 
la  omnipotencia  del  ejecutivo,  estendiéndola  de  un  modo  norma^ 
hasta  BUS  últimos  ajentes.  El  país  no  se  fijó  en  esta  enormidad,  ni 
por  medio  de  la  prensa,  ni  por  el  órgano  de  los  diputados  libera- 
les que  habia  logrado  elejir  en  1840.  La  opinión  olvidó  que  aquel 
monstruoso  proyecto,  qué  ha  sido  una  lei  funesta,  estaba  firmado 
i  formulado  por  el  nuevo  ministro  del  interior;  i  es  probable  que 
lo  olvidara,  acariciada,  engañada,  podemos  decirlo,  por  la  lei  de 
amnistía  jeneral  que  se  dio  en  octubre  para  todos  los  desterrados  i 
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perseguidos  políticos.  Esta  amnistía,  las  disposiciones  pacíficas  del 
nuevo  presidente,  Jeneral  Búlnes,  i  la  preferencia  que  desde  el 
principio  dio  su  gobierno  a  los  trabajos  administrativos,  fueron 
sin  duda  la  causa  del  contento  i  de  la  confianza  que  dieron  nueva 
vida  a  la  sociedad. 

La  juventud  distinguida,  que  poco  antes  estaba  reducida  ales- 
trecho  círculo  de  los  retoflos  de  las  criaturas  de  la  oligarquía  do- 
minante, había  recibido  un  refuerzo  numeroso  con  la  nueva  jene- 
racion  que  se  había  educado  por  nosotros  con  otros  principios  i 
distintas  aspiraciones,  i  que  sentía  estimulada  su  actividad  con  el 
roce  de  la  ilustrada  i  bulliciosa  emigración  arjentína.  El  teatro,  las 
tertulias,  los  paseos  cobraban  animación,  i  en  todas  partes,  princi- 
palmente en  las  reuniones  privadas  de  hombres  que  se  mantenían 
en  algunos  salones  particulares,  se  hablaba  de  letras,  de  política, 
de  progresos  industriales. 

Pero  en  este  comercio  de  francas  i  cordiales  relaciones  resalta- 
ba siempre  el  elegante  despejo  i  la  notable  ilustración  de  los  hi- 
jos del  Plata,  causando  no  pocos  celos,  que  ellos  provocaban  i  es- 
citaban, haciendo  notar  la  estrechez  de  nuestros  conocimientos  li- 
terarios i  el  apocado  espíritu  que  los  mas  distinguidos  de  nuestros 
jóvenes  debian  a  su  rutinaria  educación. 

Aquellos  celos  servían  al  autor  de  estos  recuerdos  para  estimu- 
lar a  sus  compañeros  i  discípulos  al  estudio,  á  fin  de  desmentir 
estas  censuras  con  los  hechos;  pero  sea  que  los  plumeros  se  cre- 
yeran fuera  del  alcance  de  tales  celos,  i  despreciaran  las  censuras 
o  sea  que  no  tuvieran  tiempo  ni  voluntad  para  bajar  de  la  altura  en 
que  estaban  colocados,  lo  cierto  es  que  solamente  los  segundos 
aceptaban  nuestras  amonestaciones.  Espejo,  Francisco  Bilbao/^Ja- 
vier  Benjifo,  Lindsay,  Asta-Buruaga,  Juan  Bello,  Yaldes  nos  ayu- 
daron a  promover  entre  los  jóvenes  de  los  últimos  cursos  de  lejisla- 
cion  la  formación  de  una  sociedad  literaria,  con  el  objeto  de  escri- 
bir i  traducir,  de  estudiar  i  conferenciar,  para  preparar  la  publica- 
ción de  un  periódico  literario  que  fuese  al  mismo  tiempo  un  centro 
de  actividad  intelectual  i  un  medio  de  difusión  de  las  ideas.  La  ela- 
boración de  esta  ardua  empresa  fué  larga  i  difícil,  pero  se  prose- 
guió  con  tenacidad,  apesar  de  los  temores,  de  los  inconvenientes  i 
de  las  sonrisas  de  algunos  de  nuestros  antiguos  condiscípulos,  que 
atribuían  nuestro  empeño  a  pretensiones  que  no  existian,  i  que 
mas  tarde,  cuando  comenzaron  a  aparecer  los  primeros  ensayos 
de  los  escritores  que  formábamos,  aplaudieron  al  Zoilo  que  se  to- 
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m¿  el  trabajo  de  barlarlos  i  de  ridiculizarlos,  en  vez  de  haberlos 
lestimnlado  con  una  critica  elevada.  Los  resultados  han  venido  a 
probar  que  la  razón  i  la  honra  de  las  letras  no  estaban  en  los  cri- 
ticastroSy  que  sumidos  en  la  oscuridad  chillaban  como  las  lechu- 
zas, cuando  se  convertían  en  afamados  poetas  i  en  notables  escri- 
tores los  principiantes  a  quienes  mortificaran  con  sus  burlas. 

Varios  amigos  quisieron  apartarnos  de  aquella  empresa,  porque 
temieron  que  el  amigo  fracasara  i  se  inutilizara  en  el  ridiculo. 
Uno  de  ellos,  Garcia  Beyes,  quiso  presentarnos  mas  útil  i  digna 
tarea  en  la  redacción  de  un  periódico  de  jurisprudencia  que  de- 
seaba fundar  uno  de  los  ministros  de  la  Corte  dé  Apelaciones,  don 
Gabriel  Palma.  Admitimos  gustosos,  porque  en  ese  tiempo  admi- 
tíamos todo  trabajo  que  de  algún  modo  cooperase  al  movimiento 
intelectual,  que  veniamos  ajitando  desde  1836;  i  después  de  ha- 
bernos reunidos  los  tres  para  deliberar,  establecimos  la  Gaceta  de 
he  TribunaleB^  que  apareció  el  6  de  noviembre  de  1841,  cuya  pu- 
blicación estuvo  a  cargo  nuestro  durante  los  tres  primeros  meses 
bajo  la  dirección  del  señor  Palma,  separándonos  después  de  este 
tiempo  i  dejando  al  cuidado  de  Garcia  Beyes  la  adición. 

Nosotros  no  podíamos  consagrarnos  a  un  periódico  judicial^ 
que  estaba  destinado  a  figurar  en  una  esfera  tan  estrecha,  i  necesi- 
tábamos aprovechar-  la  actividad  intelectual  que  se  habia  desple- 
gado para  darle  otroi  rumbos,  i  sacarla  de  los  dominios  de  la 
moda,  que  a  fines  de  841  estaba  decidida  en  favor  de  los  artículos 
sobre  teatro,  que  ya  cansaban  hasta  al  Mercurio  que  los  rechazaba  > 
i  que  si  bien  habíamos  estimulado  nosotros,  no  habia  sido  para  que 
este  jénero  fuese  la  única  manifestación  de  nuestra  literatura. 
Vuelto  el  año  escolar,  en  1842,  continuamos  ajitando  la  forma- 
ción de  la  sociedad  literaria,  que  habia  quedado  paralizada  desde 
fines  del  año  anterior,  i  en  breves  dias  fueron  vencidas  todas  las 
dificultades.  La  sociedad  comenzó  a  funcionar  en  un  departamen- 
to que  facilitó  en  el  segundo  piso  de  su  casa  don  Bamon  Benjifo, 
quien  protejió  decididamente  la  idea;  i  se  preparó  una  insalaoion 
solemne,  para  hacerla  apareoer  dignamente  ante  el  público. 

(Continuará) 

J.  V.  Labtabbu. 
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I. 

I2JTRODUC0ION. 

Distinguidas  señoritas : 

Seré  franco.  No  vengo  a  cubrirlas  de  aromas  i  de  flores.  Uste- 
des tienen  bastantes  personas  que  hagan  su  elojio. 

Vengo  sencillamente  a  proponerles  que  conspiremos  para  hacer 
una  revolución. 

Pero  es  preciso  no  alarmarse. 

La  revolución  que  voi  a  proponerles  no  será  violenta.  No  ha- 
brán soldados,  ni  armas,  ni  batallas  sangrientas. 

La  revolución  que  voi  a  proponerles  no  levantará  odios  ni  ren- 
cores. No  derrocará  gobiernos;  no  destituirá  empleados;  no  per- 
turbará el  orden;  no  servirá  intereses  personales;  no  atacará  la 
propiedad  material; — ni  aun,  siquiera,  intentará  arrebatarles  a  los 
demás  hombres  el  derecho  que  tienen  a  su  conciencia  i  a  su  espí* 
ritu,  cosas  ambas,  que  hoi  dia  unos  tratan  de  estafar  en  nombre 
de  los  intereses  sociales  i  otros  en  nombre  de  los  intereses  divi- 
nos. 


(1)  Conferencia  leida  en  el  Otreulo  Literemo  de  Señoritas,  qne  se  renne 
en  casa  de  la  distinguida  escritora  americana  dofia  Juana  Manuela  Gorrití. 
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p  ,      ,        ,  . 

La  revolución  qiio  yol  a  proponerles^. es  una  de  e3as  revolacjpT 
nes  que  hacen  la  ciencia  i  el  arto  en  bien  ele  la. humanidad  en- 
tera, ,       .  .     .  • 

Hablando  ¡el  único  lenguaje  que  se  entiende  eu  est^. siglo «m- 
dusti-ial;  solo  se  trata  do  utilizar  en  todo  su  poder  una  fuerza  anr 
penor  í^l  vapor  i  a  la  electricidad;  una  tueiv^a  ?[iio  jaií»aa  tendría 
rival,  una  tuerza  que  siento,  que  liabla,  que  inspira  i  dirijo  a.  otra 
fuerza  conocida  por  Uds.,  i  que  se  llama  el  hombre. 

Solo  se  trata  do  utilizar  mejor  esta  fuerza  subjime,  casi  divina^ 
quo  se  llama  la  mujer-  ^ 

T 

Hastii  aquí  so. la  ha  empleado  a  pequeño  vapor, — í  yo  les  vengo 
a  proponer  a  Uds.  quo  trabaj,emos  por  (pie  ge  le  dé  todo  el  vapor 
de  la  ciencia  i  del  arte,  para  que  le  ayude  al  hombre  a-  arrastrar 
con  mas  rápido;*  el  c:irm  del  progreso  humano. 

-  Hasta  aquí  se  la  ha  omplcado  en  lavar  la  ropa,  sacudir  los  nuie- 
bles,  hacer  h\  comida;  on  bailar,  cancar,  disimular  sus  dentimion- 
taSj  ocultar  su  intelijencia,  decir  tiernas  cosa'',  i  alimentar  i  cHar 
a  los  sei:es  a  qnierieí»  dá  la  vida.  I  yo  vengo  a  proponerles  a  üds. 
quo  trabajemos  por  que  so  les  eusoño  a  desarrollar  las  facultades 
intelectuales  i  morales  de  sus  hijos,  i  porque  se  la  alimente  do  to- 
de«  Iqs  cojioéimientos,  do  toda  la  luz  quo  pose^e  la  humanidad, 'pa- 
ra que  la  hap[a  reverberar  sobro  el  mundo  entero,  yyon  el  miiltiplo 
foco  de  su  intelijencia  i  do  su  corazón. 

físfeadbVa,  aun  cuando  al  principio,  leá  parezca  mui  difícil,  no  lo 
es,  sin  embargo,  tanto.  '  - 

Ustedes  mismas,  ra  lo  han  hecho  avalizar  bastante. 

Cuahdo  a  Diójenos  se  le  negó  el  movimiento,  Diójenes  sole- 
vantó i  anduvo.  Ese  argumento  no  tuvo  vuelta,  i  el  movimiento 
quedó  probado. 

Ustedes,  han  dado  un  paso  parecido.  Asociándose,  escribiendo, 
publicando  sus  producciones,  han  probado  quo  las  mujeres  son 
capaces  de  pensar;  que  son  dignas  de  ilustrarse;  quo  tienen  fuer- 
zas bastantes  para  ilustrara  los  demás.  Ese  argumento  es  tan  cla- 
ro, tan  concluyente  como  el  de  Diójenes,  i  ya  nadie  puede  levan 
tarso  a  negarle  a  la  mujer  el  impulso  dé  su  espíritu,  el  poder  de  su 
intelijencia. 

Áiin  mas.  En  noches  pasadas  una  de  las  señoritas  nos  ha  pin- 
tado  con  bastante  gracia,  con  suma  espiritualidad,  el  empeño  qvio 
jsie  tiene  éiv  mantener  a  las  inujeres  encaclenadas  a  las  preocu- 
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paciones,  la  superficialidad  de  los  conocimientos  qae  se  le  dá,  la 
esterilidad  de  la  educación  que  se  les  procura. 

Ese  es  también  un  paso  mui  importante. 

El  dia  en  que  las  colonias  comprenden  los  males  de  la  esclayi- 
tud,  la  hora  de  la  independencia  no  tarda  en  sonar.  El  dia  en  que 
Uds.  mismas  se  convenzan  de  que  son  víctimas,  i  convenzan  de 
ello  a  las  demás  señoritas,  es  seguro  que  mui  pronto  se  les  hará 
justicia. 

La  humanidad  tiende  manifiestamente  a  igualar  todos  los  dere- 
chos i  todos  los  deberes  sociales. 

Por  esa  razón  aprovechando  la  oportunidad  que  me  proporcio- 
nan los  pasos  dados  por  Uds,  voi  a  permitirme  bosquejar  aunque 
sea  vaga  i  confusamente  un  <cPlan  de  estudios  para  la  enseñanza 
superior  de  la  mujer.]» 

Nada  de  notable,  de  brillate,  de  literario  les  ofrezco  ni  puedo 
ofrecerles.  Solo  me  propongo  estampar  aquí,  al  correr  de  la  plu. 
ma,  en  lenguaje  sencillo,  vulgar,  ramplón,  si  se  quiere,  las  obser- 
vaciones que  he  podMo  acopiar,  durante  mis  lecturas,  sobre  la 
conveniencia  de  enseñar  superiormente  a  la  mujer,  sobre  los  fines 
que  debe  perseguir  esa  enseñanza,  i  sobre  los  ramos  que  puede 
abrazar. 

Mucho  siento  tener  que  escribir  por  meros  recuerdos.  Pero  me 
es  imposible  proceder  de  otro  modo,  porque  estoi  de  transeúnte 
i  no  tengo  a  mano  libros  que  consultar. 

Mucho  siento  tener  que  emitir  delante  de  üds.  opiniones  con- 
trarias a  las  suyas.  Pero  confio  en  que  me  escusai'án.  Si  escribo 
con  esa  franqueza  es  porque  creería  injuriarlas  a  Uds.  ocultándo- 
les lo  que  yo  reputo  la  verdad,  i  dándoles  por  cierto,  lo  que  con- 
sidero falso. 

II. 

CONVENIENCU. 

11^ La  conveniencia  de  darle  educación  superior  a  la  mujer  no 
pide  largas  demostraciones.   Esa  verdad  se  prueba  casi  por  si 

sola. 

Algunos  teólogos  creyeron  en  ¿poca  remota  que  la  mujer  no 
tenia  alma,  porque  era  demasiado  impresionable. 

Algunos  fisiólofos  han  sostenido  últimamente^  que  las  &cultadeft 
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intelectuales  de  la  mujer  debían  ser  inferiores  a  las  del  hombre, 
porque  su  cerebro  es  mas  pequeño. 

Felizmente  ambas  observaciones  no  Lan  tenido  consistencia. 

La  pequenez  del  cerebro  se  ba  esplicado  satisfactoriamente  por 
la  falta  de  cultivo  i  de  ejercicio  de  ese  órgano. 

1  los^  teólogos  ban  sido  refutados  por  otros  teólogos,  que  han 
llegado  basta  permitir  que  se  case  una  católica  con  un  disidente  i 
se  han  negado  a  que  un  católico  se  case  con  una  disidente,  calcu- 
lando que  la  influencia  de  la  mujer  para  con  el  hombre  es  mas  po- 
derosa que  la  influencia  del  hombre  para  con  la  mujer.  Pero,  so- 
bretodo, si  los  teólogos  no  se  hubiesen  retractado  por  si  mismos, 
siempre  los  hubieran  desmentido  la  superior  enerjfa,  la  sublime 
abnegación  con  que  la  mujer  cumple  sus  deberes  de  lealtad  en 
medio  de  la  corrupción  social. 

Al  presente  todos  estdn  convencidos  en  que  la  intelijencia  de  la 
mujer  es  algo  distinta  de  la  del  hombre,  mas  nadie  sostiene  que 
sea  peligrosa  o  que  sea  inútil  su  desarrollo. 

El  dia  pues  en  que  se  la  cultive  por  completo,  es  indudable  que 
el  progreso  se  duplicara.— Entonce?,  la  civilización  no  se  hará 
por  la  mitad  del  linaje  humano,  sino  que  se  haría  por  la  huma- 
nidad entera,  compIet4ndose  las  facultades  de  un  sexo  por  las  del 
otro  sexo. 

Mientras  las  ciencias  se  apoyaron  en  meros  razonamientos  su 
marcha  estuvo  espuesta  a  grandes  errores.  Desde  que  han  tomado 
por  base  el  sistema  esperimental  su  progreso  ha  sido  mas  rápido  i 
mas  seguro. 

Desgraciadamente  hasta  ahora  el  hombi*e  no  ha  podido  pene- 
trar en  las  rejiones  del  espíritu.  La  misma  solidez  de  su  intelijen* 
cia  parece  que  la  privase  de  la  sagacidad  necesaria  para  sondear 
los  misterios  del  corazón,  i  determinar  las  leyes  que  lo  rijen;  aun 
cuando  es  de  presumir  que  esas  leyes  morales  sean  tan  Ajas  i  tnn 
efectivas  como  las  que  gobiernan  la  materia. 

En  presencia  de  esta  dificultad,  un  escritor  aloman,  cuyo  nom- 
bre no  recuerdo — ha  pretendido  que  debia  prepararse  e  ilustrarse 
a  la  mujer  para  hacer  esta  esploracion.  Jja  finura  i  sagacidad  con 
que  ella  juega  las  pasiones  apesar  de  su  difícil  condición  social,  i 
apesar  de  la  ignorancia  en  que  vive  de  todo,  le  hace  creer  que  la 
mujer  posee  la  ciencia  in/tiea  del  corazón  i  de  la  intelijencia. 

Es  probable  que  alguna  coqueta  le  hizo  ver  demasiadas  estre« 
)Ia9  al  tal  alemán  i  que  quizás  por  esQ  |)i»egura  que  TJds.  poseían 
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la  ciencia  infusa.  Pero.es  ipduble  que  tiene  mucha  razpn  al  aSr- 
mar  que  IJds.  son  mas  actas  que  los  bomjbres  para  sondear  el  co- 
razón. 

La  esqnisita  sensibilidad  de  que  están  dotadcas  les  permite  per- 
cibir todas  las  impresiones;  la  fíneza  de  su  espíritu  les  deja  conor 
cer  todas  las  variedades  de  nuestras  afecciones^  i  hasta  la  sagaci- 
dad especial  que  el  amor  materno  les  inspira^  son  otros  tanto3 
sentidos,  otras. tantas  luces  que  el  hombre  no  posee  i  que  pueden 
utilizarse  en  ía  mujer  para  estudiar  nuestros  instintos^  nuestras 
pasionesi  las  causas  que  las  producen,  i  los  medios  de  que  poda, 
mos  servirnos  para  curarlas. 

Pero  aun  cuando  la  mujer  no  fuese  un  elemento  especial  del 
progreso  ^s  indudable  que  puedo  contribuir  tanto  como  el  hombre 
al  desarrollo  de  la  civilización.  Muchas  mujeres,  sin  tener  nada  de 
varonil,  en  su  rraturaleza,  se  han  distinguido  en  la  política,  en  las 
ciencias,  en  las  artes,  en  la  industria,  en  el  comercio;  i  si  esto  ha 
pasado  con  alguna  de  ellas,  no  se  divisa  porque  no  ha  de  conse- 
guirseí  otro  tanto  de  todas  ellas.  Solo  el  dia  en  que  hayan  recibido 
ense^anza  superior,  i  no  hayan  podido  utilizarla  podrá  negárseles 
la  fuerza  de  sus  facultades  intelectuales  o  morales.  Mientras  eso 
no  haya  sucedido,  se  habrá  perdido  manifiestamente  uno  de  los 
grandes  elementos  que  poseo  la  humanidad  para  su  engrandeci- 
miento. « 

Pero  suponiendo  todavía  que  la  mujer  no  sea  a  proposito  para 
cooperar  directamente  al  progreso  humano,  siempre  será  preciso 
convenir  en  que  ejerce  una  notable  influencia  sobre  la  vida  i  el 
desarrollo  del  compañero  de  su  existencia,  i  que  es  conveniente 
prepararla  bien,  para  que  esa  influencia  sea  mas  útil  i  eficaz. 

Desde  luego  nos  encontramos  en  presencia  de  una  observación 
científica  que  así  lo  aconseja.  La  fisiolojía  ha  desmostrado  que  to- 
dos los  seres  están  sujetos  a  la  lei  de  la  herencia.  El  color,  las  for- 
mas, las  afecciones  mórvida?,  los  temperamentos,  los  instintos,  las 
pasiones,  los  caracteres  i  la  intelijencia  se  trasmiten,  con  lijeras 
variantes,  de  padres  a  hijos. 

Esos  son  hechos  que  podemos  observar  estudiando  la  sociedad 
que  nos  rodea  o  leyendo  cualquier  pajina  de  la  historia.  Esos  son 
hechos  que  ya  no  admiten  contradicción. 

Del  mismo  modo  tampoco  la  admiten  el  que,  por  regla  jeneral, 
el  hijo  herede  el  carácter,  las  tendencias  i  la  afecciones  de  la  ma* 
dre^  i  las  hijas  las  cualidades  del  padre.  Por  esa  razón,  casi  todos 
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los.  gran<]QS  hon;ibres  han  tenidQ  una  madre  intelijente  i  las  n;iüjore^^: 
célebres  h(ifl. sido  hijas  de  padres  hábilqp,^        ;.,     - 

El  dia,  pueSy  en  que  se  desarrollen  las  facultades  intelect^^iji^. 
i  m9ral^S'de,^Ia  mnjeri  es  bien  probable  que  el  numera,. 4.e, ham- 
bres intelijentes  se  aume^tiOi  de  trecbf>j  en  uni^.  bapna^iproport 

La  ^nñ^mcia  materna  eu  la  edad  de  la  infanoia  no  es_ménps  dor. 
cisiya.  La  ma4re  es  la  que  leda  al  hijo  ^  primer  aUmento^.la.qo^ 
cuidí^.  de  BU  .^ud  en  los  mon^cntos  mas,  delica4^s. ,  Es  e)l^  ^97^9.. 
pe^pibe  lai5  priineras  impresiones  de.su  podazón;  I03  pnmjerqs  d^J^-,; 
ll^s  íie  sp.  jiqtft|ijencia;  la  qi^e,  preside  al  ifacimiento;d^s]Lifi  i^ji^Jiptpsi . 
de  sv^^,p}>§jones,  de  sus  gfisto^,  de.sus  ^spirí^pio^^^^jB^i^  ,ui>|^  p^Jp- , 
br^.eí?  <5Uíit[li^au9^,v;^  a  dirijirel  desftrrpUo  de  las  fa£yd,i¡?j(jífs.fi>i$^^ 
in^le<^5ilg?,tmqr^s.4el  hombre  durante. la  epoc?^^^  tppdj^-.. 

ble  de  la  vida.  ,,    ,.,fnKMi»;. 

J[.j|obvp>*qdp;  e^  ella  jaque  posQe  el  tesoro  inestimable  deT^ai^r 
mate^q^.  IJa  •  ejla  1^  offi^  pastiga'acariciando^j^ji  .ftVi^,  .repfjftvi^i^ . 
llcuwdq5J^,flja9t^eprÁy^d^.todo^  ^s  place^^es  d^j^m^pí^.  p^ji;,es-?,; 
*ar,al  ladp.fjisl  .l)ijojq5ierfdp;/laq^^  en^q^  ^i^^q^f^^^^,,^ 

la  copfjdenta  ,<]l$^,su?,.  necesidades;  la^^quo  prevee  eius  pe^^r^j, i^^^o^, ^ 
ev^CQU  3^s,.cottsej;os;.k  qi^elOj^op^nsu^^  ^as^^jií^oerid^flj^fr,, 

sus  desgracias;  la  que  va.íi,  depositar  ^n  su  ajipajos  j^^^gi|Uips,.,'jg£jp.^. 
fecundos,  mfijpurqf,  mas  ^enerosppj.tam>j,^Alp9,^fpas.dí»^ 
porqupjbfti.i^jgp.de  t^p.tieiino,  de  ta^  ítttimo  í5utre;aqiíftlf.Qg  ^^^^^^ 
ser^s  flu^,  ¡¡mfk^  89  ..borr?i,  ^\  ^epu^rdo^de  sus  ij^jppesionfis,  jíqíi^t,,. 

j^i,9n,^se  €\otóncesJa  madre, ^s.^iina  persona.  ij^telÜ^PÍfir.^^W^ífiT  • 
da  q|;p,OQiftlir.e^d<j.bien  tod.a  W  íJ.uq .tieufi  entji;p,.su^^  W^f^f.  ^rpí?fr4 
ro,que.podri.d»rle  a  su  hyo,  cai^ácter^.pontíí?^^^  cftpaci^^jPpfft.., 
sí  ,líi.iJ?^dr^  es  un  s^r^  vulga¡r^«¡^gij(írauift,  engorbafj^i  bajp  .^Ipfisa^fl.v 
ridiculas  preocup^pi^nps,.el  íbijo.n9^aprpp4ef^  ft'^WÍJS^*  - 

propedec;  i  pi  c^pijsi^ije  tp^Oj ep^  por  el4J9plpsq,(^5w^lpi^í^Jaí:npta^ 
raleza,  ea  mui^pro^aUe  que  sp  estr£}yíe^p.qi^e,p¡erdíf,ápranfp9í4^^^ 
sus  esfuer/ípsj.  \,   ,    ,  ,  ^  . ,,  .  .    ../  .j..,  ,.,,  ^,.  ,.j  ,,,, 

Fuera  de  .esto,  aujjihjii  p.ígo  nvif.  :E1  padr^^qup  ppjéoja^ 
conocimientos  solo,  puecje  utilizarlos,  para  ^U  5i?P  nago/cios-^^  ina^ 
tienen  alejado  del  hogar,  que  únicamente  puede  ver  a  sují|  h\ios^;.. 
por  cortos  intervalos.  Pero  la  madre  ilustrada  se  haya  en  mui  4¡»- 
tinto  caso.  La  madre  es  una  escuela  yi^jontG)^  es  l^^a^Je^p^^lja  ám* 
bulante,  que  está  siempre  con  la  familia,  que  va  donde  los  hijos 
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van,  aia  ciudad,  ai  campo.  Dándole  educación  superior  a  la  mu- 
jer no  solo  se  eleva  tma  intelijencia  mas,  también  se  funda  txn  <5d- 
U¡jio  donde  los  hijos  adquirirán,  de  seguro,  esos  mismos  conoci- 
mientos. 

La  influencia  de  la  mujer  durante  la  juventiui  del  hotnbre  aiin* 
qué  de  distinta  naturaleza,  no  es  menos  importante. 

De  las  tres  grandes  pasiones  en  que  está  dividida  la  existencia, 
— el  amor,  —la  ambición  i  la  avaricia, — la  primera  es  controverti- 
blemente la  mas  jeneral  i  la  mas  poderosa.  La  avaricia  es  nüa 
pasión  social  que  solo  domina  ciegamente  a  los  avaros.  Los  demás 
bonibres,  si  buscan  la  fortuna  es  jeneralmente  como  el  medio  de 
pt'ocurarse  la  felicidad,  pero  no  como  la  felitídád  misma. — La 
ambición  se  baila  en  el  mismo  caso.  Esa  pasión  no  es  comuñ  a 
todos  los  hombres;  gran  parte  la  desconocen;  muchos  la  esperl- 
meñtan  dé  un  modo  vago,  i  de  ordinario,  es  fácil  caníbiarlá  por 
otra  impresión. 

Pero  en  el  amor  se  observa  algo  mas  serio,  mas  radical.  B» 
pasión  está  en  nuestra  organización;  forma  parte  de  nuesttro  sérí 
sus  impresiones  nos  afectan  moral,  intelectual  i  físicamente;  Sus 
efectos  son  mas  duraderos;  es  lei  fatal  e  inevitable  de  nuestra  ha* 
tttraleza;  todos  los  hombres  con  mui  raras  escepciones  tienen  que 
setitirla;-~i  como  es  la  mujer  quien  la  inspira,  es  claro  que  según 
aea  ella,  así  serán  los  frutos  que  se  consigan. 

Santa  Teresa  decia  que  si  Satanás  pudiese  amar  dejaria  de  ser 
malo.  Balzao  observa  que  después  de  haber  amado  el  hombre  ad- 
quiere un  cierto  iluminismo  que  le  pennite  entrever  el  espíritu  de 
los  demás.  Zoroastro,  Voltaire  i  aun  varios  novelistas  franceses^ 
entre  los  autores  de  novelas  verdaderamente  fisiolójicos,  preten* 
den,  gue  cuando  nos  ama  con  pasión  la  mujer  a  quien  apreciamos, 
todo  marcha  bien,  i  cuando  nos  viene  encima  algún  desengaño  no 
solo  se  desploma  sobre  nosotros  el  edificio  de  nuestras  ilusiones; 
Sino  también  el  edificio  de  nuestra  posición  i  fortuna. 

Difícil  seria  decir  si  la  santa  tenia  o  ño  razón.  Quizás  Balzac 
confunde  el  desorden  nervioso  de  las  personas  desesperadas  por 
un  desengaño  con  los  resultados  que  producen  las  simpatías  i  es- 
pansivas  emociones  del  amor.  La  relación  entre  el  amor  i  la  suer^ 
te  es  todavía  un  fenómeno  poco  observado  para  que  lo  tomemos 
en  cuenta. 

Pero  en  todo  caso,  es  indudable  que  el  amor  trasforma  de  or- 
dinario la  existencia  del  hombre,  i  le  dá,  por  decirlo  así  onk  nue- 
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va  vida  que  será  tanto  mas  o  menos  fecunda,  segan  sean  losjér- 
menes  que  la  forman.  Si  la  mujer  es  superficial  i  vana,  el  hombre 
inspirado  por  ella  se  hará  soperflcial  i  vano.  Pensará  solo  en  el 
lujo,  los  placeres  i  todas  las  apariencias  esternas  que  le  permitan 
fascinar  al  ídolo  de  sus  ilusiones.  Pero  si  la  mujer  es  intelijente  e 
ilustrada  el  hombre  necesitará  forzosamente  buscar  la  gloria,  el 
brillo^  los  laureles  que  dan  la  ilustración,  la  ciencia,  las  grandes 
ideas,  puesto  que  eso  solo  podrá  hacerlo  admirar  del  ser  que  ha 
cautivado  su  corazón  En  el  primer  caso  la  mujer  será  un  jérmen 
de  corrupción  i  enervamiento  social.  Pero  en  el  segundo  caso  será, 
por  el  contrario,  una  sabia  fecunda  que  irá  trasformándo  poco 
a  poco  la  sociedad  i  elevando  su  nivel  intelectual  i  moral. 

Al  fin  llega  la  vida  matrimonial.  En  este  estado,  después  de 
cierto  tiempo,  la  pasión  está  en  calma.—  La  exaltación  que  la  fan- 
tasía producía  en  el  espíritu  ja  no  existe.  Pero  siempre  queda  en 
pié  la  influencia  del  hábito,  del  aprecio,  de  la  simpatía,  de  los  in- 
tereses comunes,  de  la  familia.  Sin  esa  época  la  intelijencia  de  la 
mujer  está  bien  preparada,  es  indudable  que,  con  sus  consejos  e 
indicaciones  podrá  inspirarles  grandes  cosas  a  su  marido.  Los 
trabajos  que  se  ejecutan  i  las  obras  que  se  escriben  no  solo  son  el 
resultado  del  estudio  i  de  la  meditación  personal.  El  trato  i  la  dis- 
cusión con  las  demás  personas  entran  por  mucho.  El  dia,  pues, 
en  que  el  matrimonio  sea  la  unión  de  dos  corazones  i  a  la  vez  de 
dos  intelijencias,  no  solo  será  mas  perfecta  la  intimidad  de  los  es- 
posos, sino  también  quedará  establecido  un  comercio  de  ideas  i  de 
opiniones  que  se  secundarán  mutuamente  con  la  consulta  i  la  dis- 
cusión que  puede  tener  lugar  entre  marido  i  mujer. 

Todas  estas  i  mil  otras  observaciones,  que  seria  fácil  acumular^ 
demuestran  hasta  la  última  evidencia,  lo  mucho  q  ue  ha  perdido 
la  humanidad  no  cultivando  por  completo  el  espíritu  de  la  mu- 
jer. 

III. 

JUSTICU. 

toLJustma  que  puede  tener  el  bello  sexo  para  exijir  que  se  le 
procure  la  enseñanza  superior^  no  es  menos  manifiesta  que  la  con- 
veniencia que  habria  en  ello. 

Todos  los  seres,  como  observa  Penelon, — según  me  parece, — 
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estamos  obligados  a  perfeccionarnos  para  llenar  los  fines  de  nues^ 
tra  creación;  i  sí  la  mnjer  ha  recibido  una  intelijencía  poderosa  de 
manos  de  su  Creador,  nunca  puede  ser  justo  que  se  la  prive  de  los 
medios  necesarios  para  cultivar  sus  fácuUades  intelectuales  i  lle- 
nar todos  los  deberes  de  que  la  hace  capaz' su  naturaleza. 

En  estos  últimos  tiempos  la  posición  del  hombre  ha  mejorado 
considerablemente.  Los  estudios  t^ojójícos,  forences,  médicos,  me- 
cánicos i  demás  conocimientos  profpsionales  se  hallan  íá  una  in- 
mensa altura.  Hasta  el  oficio  do  matar  a  gus  semejantes,  a  espada, 
a  fusil,  a  cañón,  por  ataques  da  vanguardia  o  retaguardia,  de  fren- 
te o  de  flanco,  en  mar  o  en  tierra,  se  ha  llevado  a  una  gran  per- 
fecciori.  1  si  al  hombre  so  le  procuran  profesiones,  oficios  o  artes 
liberales  con  que  ganarse  la  yida,  ¿por  que  no  ha  de  hacerse  otrd 
tanto  con  la  mujer?  ¿Por  que  quiere  obligársela  a  qué  ""vi  va  .como ; 
planta  párácita';  únicam^^it^  deráh'méiitó  que  le  procura  su  man- 
do?—;PQr  qu¿  no  se  la  pone  eíi  aptitud '  de.  ,que  pueda  veUr  .f>err- 
sonalmen.to  por  su  existencia  i  por  la  do,  sus  ancianos  padres  o  de 
sus  pequeños  hijos?^ — ¿Por  que  cuando  llega  la  liórfandad  o  la 
viudez  no  lia  de  poder  bastarse  a  si  misma  "íhá'd^  necesitar  de ' 
protectores  estraños  quf  pueden  corromperla  i  degradarla? 

Según  varios  flsiiJjogos  de  la  escuesla  idíalistá^  los  pialen  gue 
nacen  en  él  espíritu.' so\o  se  curan  por  la  acción  del  espíritu.  Los 
sistemas  hijiépicos  i  los  remedios  curativos  sirven  apeiias  para 
calmar  ios  <?/^^6»/05  que.  la^  impresiones  morales  producen  sqbre.ier 
cerebro,  spbrQ  el  corazón,  sobre' Io3  nérviqs,  sobre  el  estómago, 
sobre  la  ^biliSj  sobre  la  sangre,  sobre  los  púhpones  i  sobre  la  or'gíir 
niza  clon*  física  i  coi-póraldel  paciento.  Pero  Jais  cmisas,  loBJmnenes 
que  han  producido  el  daño  nó  se  estinguen  miéntríis  'no  venga 
otro  i'iicideúté  ideal  u  otra  ihipresion  moral  á  ^ostruii:  la  impre- 
sión anieriqr.— JSsos  remedios  morales  >nas  conocidos  son:-^e¡l  . 
mislicísrtio.^lás  ol)ras  caritativas, —las  distracciones, — los  vía- 
jes, —  las  lecturas, — ^los  estudios  científicos, — las  elucubraciones 
literarias, — las  ocupaciones  polític^  i  en  jeneral,  todas  las  aten- 
ciones ideales  que  pueden  absorber  i  trasformar  el  espíritu. — 
Ahora  bien!  ¿Por  qué  razón  el  hombre  ha  do  poder  calmar  las  an- 
gustias de  su  espíritu  con  todas  esas  variífdas  emociones  i  la  mu- 
jer únicamente  ha  dé  poder  dedicarse  al  misticismo^  ala  benefi* 
cencia  i  a  los'  fútiles  placeres  sociales? 

¿Por  qué  razón  sí  no  puede  consolarse  por  esos  medios  ha  de 
ver  estinguirse  su  existencia  en  la  desesperación  i  la  tristeza  i 
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m)  ito:d^>podQr.reá0ÍDttr  sa  espirku  con  la  lüreratoiu.i  la  ínea»-.! 

'^¿^^V  qi^^ó^m^h  la  judjer  lia':de  áet  sola  esposa  o-moBJai'i  si  no  i - 
ca.eAflii^-4f^  seis  1UI  auto  inútil?  I  aan  moÉj  ¿qué  dificaltRid'liáhnai* 
para  que  esa  misma  monja,  en  vez  de  estar  entregada  Bokuneitie  air 
la  vida  contemplativa,  emplease   machas  horas  de  sa  tiempo^  én 
esjaid^j^^,  Qn  pewsíiirj,  j©a  esqribir?— :¿Ppp  iqjaié  razón  íja  íp  cqnsfi- 
gi'iy;se.,5Ó)p  a,ü;v?d!,tar  en  su:  vijda  fufeara,  ouaiidq;,p.or.el.liech.o  d^. 
hab^r  nacido  tiieRei;in|))b¡en  debeTfls  terrestres,  personales  o  sociar. . 
les;,  sobr.e  t,q4p  cuando  tiení^,f|iierza  i  facuUades  para .s^ir«|ir  a  so 
país  i  pj;>ra.cQotf¡bwr.al,prog^^8o  hum^np,?     '    -.      .;. 

I^^s.P9^'}.Qr93,  rip^s^  las,  que:  no,  ncK^sitnn  de  m  trabojo»  .b^.que- 
pueden  pagar  amas,  cocineros,  criados,  cocheros  i  modistas,^  jpne- , 
ral)T)gnte  pasai^j  9^.yida.  en.k.mfyor  ociosidad».  Sns,d^a,s  1,99  ocu- 
pan 'solo  en  vestirse,  en  preparar   sus  nuevos  trajj^Sj.pp^.pasi^rsf,.. 
en  bailar,  en  oir  galanteos,  en  rivalizar  con  sus  igufil^fiy  ¡ejot  ^n^- 
diar  a  la^  vecinas.  Ni  su  corazón   ni  su  intelijencvi.  tienen  ü\{ip 
seno  qne  puedan  compeñs«ar  a  au  dicipacion  moral,  ^Mui  rara 
vez  leen;  í  sí  leen  son  solo  novelas  estravagantes,  en,  que  se  pinta  , 
una  naturaleza  artificial,  fantástica,  que  no   puede. ilustrarlas,  .siuo 
estraviarlas. — De  esa  manera,  por  la   misma  futilidad  de  la  ense* 
ñanzá,  quQ  sé  le  procura  a  la  müjer^  se  le  prepara  para  la  corrup- 
ción; i  f?in  embargo,  el  honlb're'la  castiga   con  una  crueldad  san- 
grienta cuánáó  cae  en  el  abismo.  Estp  es  por  cierto,  Lien  injusto 
i  pide  una  inmediata  reparación,  dándole  a  las  mujeres  algo  más  ' 
útil  i  Áias  etevaüb  en  que  peliáar:         '  '■.,.••.! 

lios 'giMhd^s  pensadores  han  pueito  a;  los  piiebfós  étt  Via  de  li- 
bertarse del  exajeradfsimo  tutelájc  en  que  loí  mántenian  losaris-   " 
tócra*aÍ3,  lote  fanáticas  i  los  reyes.  Los  economisi^s  c»8Í  han  alfcan- 
zado  a  redfettir  álpi^oletarió  de  la  misei^ia  i  del  hambi^  pot  medio  ' 
deeottibitiaoTOfteS'tnas  o  ménds  injeniosas  que  permiten  la  ^coiio^. 
mia  i  el  ahorro.  Los  filántropos  Ha  jenerosa  constancia  de  Misfeis 
Fry,  han  tpasforjnadp  el  sistesaapdnitenciarioihasta-el  ponto- qué 
last  eámelea  nor.éean  sok>  prisiones  sino  también  escuelas^ Los  hom- 
bres 4e  JEistadoiíi  k  sBblime  inspiración  4e  Misses  Beecher  Stosse 
hau  podido  estinguir  el  cáncer  de  la  esclavatura.  Para  realizai*  > 
todos  estos  progresos,  para  reparar  ¿oda  esta  .iDJuatioia  han  sido 
preciso  graudes  estudios,  grandes  gastos  i  hs^sta  grandea  derrama? 
mientes  de  sangre.  I  si  todos  estos  sacrificios  se  han  h^ho  por 
los  pobres,  por  los  oprimidos  i  por  los  criminales;  ¿qué.  motivo  ht 
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habido  para  no  atender  con  la  misma  solicitad  al  engrandecimien* 
to^  al  desarrollo,  a  la  redención  de  la  liija,  de  la  esposa,  de  la  ma- 
dre, de  los  seres  mas  queridos  del  ooráKon  del  hombre?  ¿Qaé  razón 
ha  habido  para  que  los  Estados  no  costeen  colejios  de  ensefíanza 
superior  para  la  mujer? 
AlguieD  ha  dicho: 

Todos  Io3  años  se  gastan  aquí  i  eñ  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
nuevos,  grandes  sumas  para  colonizar  nuestros  campos  desiérteos, 
esperando  que  esas  nuevas  intelijencias  aumenten  nuestros  pro- 
gresos. Pero  si  tenemos  aquí  una  gran  cantidad  de  seres  capaces 
de  trabajar,  una  gran  cantidad  de  intelijencias  capaces  de  produ- 
cir ideas;  por  qué  no  las  utilizamos,  cultivándolas  hasta  donde  sea 
posible? 

Si  el  hombre  no  ha  educado  a  la  mujer  como  debia,  es  porque 
le  ha  tenido  miedo. 

Otro  ha  dicho: 

Si  el  hombre  ha  querido  mantener  a  cierto  nivel  la  intelijencia 
femenina,  es  Isolo  porque  ha  tenido  envidia  de  ese  ser  tan  perspi- 
caz i  tan  espiritual. 

I  otros  han  agregado: 

Si  el  hombre  se  ha  conducido  tan  mal  con  la  compañera  de  su 
existencia,  es  solo  por  egoísmo, — ha  sido  solo  porque  los  hijos  es- 
tén mas  bien  cuidados,  la  comida  mas  bien  sasonada,  la  ropa 
mas  bien  lavada,  la  casa  mas  bien  sacudida. 

En  todo  eso,  bai  por  cierto,  mas  de  espiritual  que  de  verdadero. 
Las  relaciones  entre  hombre  i  mujer  no  pueden  estar  gobernadas 
por  tan  pequeños  móviles.  La  madre  abnegada  i  jenerosa  que  to« 
do  lo  ha  sacriñcado  por  sus  hijos;^a  esposa  honrada  i  fiel  que 
no  tiene  mas  guia  en  sus  actos  que  el  honor  de  su  marido;— la 
hija  tierna  i  cariñosa  con  su  padre,  merecen  mas  respeto,  mas 
amor,  mas  ternura,  al  hijo,  al  esposo,  al  padre. 

La  verdad  es  que  ha  habido  descuido,  neglijenoia  si  se  quiere. 
La  verdad  es  que  el  hombre  no  se  ha  preocupado  bastante  de  la 
JEnseílama  superior  de  la  mujer;  porque  jamas  se  ha  detenido  a 
calcular  minuciosa  i  detalladamente  la  importancia  que  ese  ele« 
mentó  podría  tener  en  los  destinos  humanos. 

La  verdad  es  también  que  las  mismas  interesadas  nunca  han 
mostrado  empeño  en  reclamar  sus  derechos. 
Temiendo  siempre  por  su  honor  i  por  su  virtud  se  han  alejado 
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oidiúáríiciiil9lltb'''lli9r  iiiuñd(ftd^rákBÍ¡r6;  hfin  pasado'  áias  bien  en  la 
vida  fatura  i  han  entregado  su  espíritu  al  misticismo. 

Jamas  han  pensado  qne  podian  inflair  en  los  destinos  huma- 
nos. 

Ni  aun  han  mostrado  simpatía  por  los  qne  han  pedido  el  qne 
se  les  reconociese  ese  derecho.  Los  trabajos  de  Jenofonte  San  Je- 
rónimo,  Flenrj,  Fenelon,  Bonsseau,  Bemardino  de  SS.  Fierre, 
madame  Bemier,  madame  Bemusat,  madama  Gaissot|  madame 
de  Beaumont|  la  condesa  de  Agorilt;  Jnlia  Lamber,  Shnart  Mili,  i 
muchos  otros  sobre  la  educación/  de  la  mujer,  nunca  han  sido  po- 
pulares entre  ellas. 

La  aottdamia  francesa'  pvémió,  a  su  aparición,  la  obra  de  Aimé 
Martin,  sobre  la  Educación  de  las  Madres  de  familia  o  sea  la  ci- 
vilización del  linaje  humano  por  medio  de  láá  mujeres; — i  sin  em-* 
bargo,  ninguna  mujer  se  ha  apresurado  a  realizar  esas  ideas  i  ten- 
dencias. Ha  bastado  que  Aimó  Martin  fuese  un  filósofo  racionalis- 
ta, para  que  el  bello  sexo  mirara  con  prevención  una  obra  que  les 
muestra  tantas  simpatías. 

En  conclusión,  reconozcamos  que  ha  habido  injusticia  de  parte 
de  los  hombres;  pero  convengamos  también  en  que  ha  habido  ne- 
glijencia  de  parte  de  la  mujer.  Beconozcamos  que  hai  justicia  en 
que  se  le  eduque;  pero  convengamos  que  ella  debe  reclamar  ese 
derecho,  para  que  se  vea  que  acepta  la  tarea  que  se  le  impone. 
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Siempre  han  sidb  las  sahtíaguinas  mujeres  en  esiremo  aficiona-  * 
das  al  liíjbi  Santiago' tenia  apenas  el  aspecto  do  una  esienda  aldea 
i  ya  sus  hijas  vestían  como  las  grandes  damas  de  las  cortes  euro- 
peas. El  asueto j^^rior  deja  cjudaf};  contrastaba  con  el  traje  de 
sus  habitantes:  parecia  imposible  que  bajo  de  aquellos  techos  en- 
corvados^ de  aquellos  edifícios  aplastidos,  de  esos  mojinete^,  obras 
clásicas  de  la  arquitectura  colonial,  especie  de  urna  feudal  destina- 
da a  guardar  el  escudo  de  armas  de  la  familia,  i  a  falta  de  éste  el 
santo  de  la  devoción  de  la  casa,  parecia  imposible,  repetimos,  pn- 
dieran  albergarse  bajo  de  aquellos  mezquinos  techos,  mujeres  ele- 
ganteS)  que  admiraban  por  la  riqueza  de  sus  trajes  i  por  hu  buen 
gusto  i  distinción,  a  los  pocos  viajeros  europeos  que  entonces  nos 
visitaban. 

Santiago  no  fué  nunca  respecto  de  la  moda,  como  lo  creen  mu- 
chos, una  sucursal  de  Lima;  al  contrario,  los  figurines  de  Madrid, 
de  Cádiz  i  de  Sevilla  que  venian  a  bordo  de  las  naves  que  dobla- 
ban el  cabo,  llegaban  naturalmente  mucho  antes  a  Santiago  que  a 
Lima.  Las  últimas  modificaciones  del  figurín,  que  por  fortuna  no 
se  repetían  con  la  frecuencia  de  hoi  día,  se  discutían^  se  rechaza- 
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han  o  aceptaban  por  las  santiagainas  antes  que  por  la9  limeSas. 
Era  esa  íalvez  la  única  supremacía  qne  ghteníamos  entón^ces  d^ 
nuestra  ventajosa  situación  jeográfíca. 

Bajo  la  administración  progresista  de  Cano  de  ApontOj  en  que 
la  colonia  principió  a  ñorecer^  en  que  las,  minas  de  oro  produje- 
ron abundantes  tesoros  i  el  trigo  prinoipió  a  espartarse,  bnciendp 
del  Perú  nuestro  gran  mercado^  el  liyo  tomó  en  Santiagp  un  de- 
sarrollo que  excedia  óon  mucho  al  aumejito  de  la  riquez/^.  partikcu- 
lar.  Es  cierto  que  Santiago  llegó  a  sellar  anualmente  mas  de  m^ 
dio  millón  de  pesos  en  monedas  de  oro,  que  llevaban  ep  alto  relie- 
ve el  busto  del  rei  de  las  Espoñas,  es  decir^  Uegó  a  acuñar  nn  valor 
veinte  veces  superior  al  de  las  pastas  de  pro  que  en  i^ual  periodo 
compra  hoi  nuestra  casa  de  moneda;  pero  esa  suma,  portentosa 
para  aquella  ¿poca,  i  también  paqi  la  presante,  se  empleaba  casi 
en  su  totalidad  en  blondas  de  Flandes  i  eji  collares  de  perlas  para 
adornar  la  garganta  i  los  cabellos  de  nuestras  orguUosas  paison^is. 
El  oro  se  gastaba  entonces  en  dos  cosas:  en. embellecer  a  las,mn- 
jeres  i  en  adornar  las  imájones  de  los  templos;  por  eso  so  veian 
dmbas  chbíertas  de  riquezas. 

Mucbo  nos  admiramos  al  presente  del  lujo  de  nuestras  majeres, 
¡cómo  si  ello  fuera  una  novedadl  se  asegura  que  algunos  marídoa 
tiemblan  al  pasar  frente  de  ciertas  vidrieras  de  la  gale^/^  Matto,  i 
que  después  de  cada  baile  de  invierno  se  habla  durante  una  qain"» 
cena  de  los  encajes  i  piedras  pi^ciosas  que  han  lucida  i^j^nnas  de 
nuestras  grandes  señoras.  Pues  bien!  en  aquél  baile  fantástico  de 
la  Alhambra,  en  aquel  otro  no  menos  maravilloso  de  la  calle  de 
Huérfanos,  en  que  vuestra  esposa  o  vuestra  hija  fué  yestíiCJU  con 
el  traje  de  las  grandes  damas  de  la  corte  de  Enrique  lY,  ¿sabéis 
a  quiénes  imitaban  sin  recordarlo,  sin  saberlo  qnizds? — ^A  los  eler 
gantes  santíeguinas  del  siglo  ^VIIII 

Era  ese^  a  juicio  de  los  viajeros  de  la  época,  el  traje  diario  de 
visita  i  de  salon^.  que  usaban  las  damas  de  Santiago,  El  faldellín  de 
seda  o  de  paño,  de  tisú  de  oro  o  de  plata,  llegaba  hasta  la  mitad 
de  la  pantorrilla,  i  de  su  ruedo  caii^  hasta  pocoi  mas  arriba  del  to*. 
billo  un  vuelo  de  riquísimos  encajes  que  cubría  sin.  ocultarla  la  her- 
mosa i  bien  torneada  pierna.  Muchas  veces  se  divisaban  los  ligas 
bordadas  de  oro  i  plata,  ^salpicadas  do  perlas.D  Las  mangas  de. la 
rica  camisa  cubiertas  .  de  encajes  i. de  cintas,  tenian  dos  varas  4^ 
largo  i  otro  tanto  de  vuelo;  las  del  jubón  tenian  n^a  forma  pirca* 
lar^  formadas  también  de  costosas  blondas»  LiA^  mam^. de  ambos 
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trajes  se  llevaban  sajetas  a  la  espalda  con  lazos  de  cintas  qae  sa- 
lían del  seno  de  la  dama  i  formaban  cuatro  pequeñas  alas^  dos 
mas  que  las  de  Yénus  i  Diana. 

El  calzado  recortado  i  de  altos  tacones,  ei*a  digno  de  este  traje; 
no  podia  menos  de  serlo  en  una  época  en  que  el  pié  era  algo  tnn 
espresivo  como  los  ojos.  Podia  disculparse  a  una  mujer  los  ojos 
feos,  pero  no  se  la  perdonaría  jamas  los  pies  grandes. 

£1  peinado  que  acompañaba  a  este  traje,  era  una  obra  esquisita 
de  sencillez  i  de  buen  gusto.  El  cabello  so  dividía  en  seis  trenzas^ 
que  se  recojian  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  cayendo  el  do« 
bles  a  la  altura  de  los  hombros.  Un  alfiler  de  oro,  de  forma  curba, 
llamado  polmon,  sujetaba  el  cabello;  del  polisson  pendían  algunas 
veces  dos  grandes  botones  de  diamante.  Ni  un  adorno  mas,  ni 
una  flor,  ni  una  cinta;  solo  de  vez  en  cuando,  i  esto  era  un  exceso 
de  elegancia,  se  colocaban  sobre  la  frente  tembleques  de  diaman- 
tes que  sostenían  una  sene  de  pequeñas  blondas,  formadas  del 
misino  cabello,  que  cubrían  la  mitad  de  la  frente.  Esta  moda  era 
algo  mas  graciosa  que  ese  crespo  que  hoi  cae  sobre  el  rpstro,  en 
voga  desde  1872,  i  que  dá  a  la  fisonomia  dé  algunas  jóvenes  una 
espresion  verdaderamente  cruel.  ¿Qué  objeto  tiene  ese  riso  que  se 
le  abandona  con  tan  aparente  descuido  i  en  realidad  con  tan  es- 
quisito  cuidado?  ¿Es  para  dar  sombra  a  la  mirada?  ¿Es  para  ocnl* 
tar  el  rubor?. 

Un  cronista  de  la  colonia,  don  Antonio  de  UUoa,  ha  hecho  del 
traje  de  las  santiaguinas  una  verdadera  autopsia;  lo  analiza  pieza 
por  pieza  príncipiándo  desde  la  camisa,  a  la  que  da  una  importan- 
cia especial,  como  que  entonces  hubo  novia  cuya  camisa  nupcial 
importó  mil  pesos  i  otras  mucho  mas.  A  los  que  de  esto  se  asom- 
bren les  contaremos,  por  si  acaso  lo  ignoran,  que  Mme.  Chessé,  la 
antecesora  de  M.  Prá,  tenia  en  su  espléndida  tienda  de  la  ga- 
lería Matte,  baberos  para  guaguas^  cubiertos  de  encajes  de  In- 
glaterra i  de  Bruselas,  de  valor  de  ciento  cincuenta  pesos  pa- 
ra arriba i  se  vendían  i  venden  siempre! — Pero  no  imita- 
remos al  cronista  Ulloa  en  su  peligrosa  empresa  de  examinar  co- 
sas tan  intimas,  pues  si  en  aquella  época  pudo  llevarse  a  cabo  sin 
protesta  la  exhibición  de  una  camisa  de  dormir,  hoi  sería  de  mal 
gusto.  No  es  posible  desnudar  a  las  damas  en  presencia  del  públi- 
co, aun  cuando  so  persiga  solo  el  deseo  de  realizar  una  investiga- 
don  histórica  o  social. 

Si  hai  algo  voluble  é  inscoustante  os  la  moda  fem^ninft;  los 
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hombrea  vivimos  haoe  ya  medio  siglo  bajo  el  peso  de  este  som- 
brero abrumador^  trozo  de  una  chimenea  de  fábrica,  de  estos  pan- 
talones i  chaquet  que  a  todos  nos  hacen  igualmente  ridiculos  i  que 
impide  a  la  escultura  masculina  lucir  sus  forma<«;  pero  las  muje* 
res!  ellas  modifican  sus  trajes  no  ya  para  cada  estación  ¡eso  seria 
demasiadol  sino  para  cada  luna  nueva. 

El  hermoso  traje  que  hemos  descrito,  moda  estricta  de  fines  del 
siglo  XVII  i  principio  del  XYIII,  sufrió  sucesivamente  numero- 
sas variaciones,  pero  que  no  cambiaron  de  una  manera  notable  el 
carácter  jeneral  del  vestido.  Solo  a  mediados  del  último  de  esos 
siglos  las  anchas  i  flotantes  mangas  de  la  camisa  i  del  jubón  fue- 
ron reemplazadas  por  otras  ajustadas  i  tan  cortas  que  apenas  ba- 
jaban de  los  hombros,  parecían  mas  bien  una  cinta  destinada  a 
sostener  el  corpino.  La  moda  ha  sido  siempre  partidaria  de  los  es* 
tremes  i  de  las  exajeraciones.  Esas  mangas  eran  de  trencillas  o 
de  encajes,  de  modo  que  el  brazo  iba  casi  completamente  desea* 
bierto.  El  escote  i  abertura  del  pecho  i  su  circunferencia  se  veia 
también  adornado  de  finísimos  encajes.  El  corsé  se  apretó  mas  a 
la  cintura.  Las  enaguas  se  adornaban  de  finísimas  blondas  para 
que  bajando  un  poco  mas  que  el  faldellin  se  viera  una  especie  de 
nuve  de  encajes;  la  enagua  superior  tenia  una  pretina  adornada 
de  bordados;  sobre  esta  pretina  se  colocaba  un  cinturon  de  tela 
de  plata  u  oro,  de  modo  que  no  ocultara  los  encajes.  £1  falde- 
llin llegaba  hasta  el  empeine  del  pié.  A  medida  que  se  aumentaba 
el  escote  para  descubrir  el  ceno  se  bajaba  el  vestido  para  ocultar 
la  pierna.  El  inibor  descendía.  El  nuevo  faldellin  que  era  de  tisú  o 
brocato  de  vivos  colores  estaba  cubierto  de  angostos  dobleces  he« 
dios  a  lo  largo,  prendidos  unos  con  otros  para  que  no  se  deshicie* 
ran,  se  ataba  a  la  cintura  de  modo  que  dejaran  descubierto  el  fren* 
te  del  vestido.  Sobre  los  hombros,  sin  ocultar  el  escote,  se  ponia 
una  especie  de  roquete,  sin  mangas,  *  a  que  se  daba  el  nombre  de  E  ' 

cotanay  abierta  por  los  costados  i  que  solo  caia  hasta  la  mitad  de  la  T 

espalda,  para  lucir  la  cintura. 

Pero  la  modificación  mas  importante  qué  la  moda  habia  intro- 
ducido estaba  en  el  calzado.  El  nuevo  zapato  de  seda,  bordado  con 
lentejuelas  de  oro  o  plata,  tenia  la  forma  exacta  de  un  número 
ocho,  perfectamente  cerrado,  tan  redondo  por  el  talón  como  por 
la  punta,  i  en  ésta,  dice  un  contemporáneo,  ale  abrían  dos  peque^ 
fios  tajos  para  que  salieran  por  ellos  los  dos  primeros  dedos,  que 
desde  la  mas  tierna  edad  se  tenia  el  cuidado  de  doblar  para  que 
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flabi3esalteran.i»  Este  zapato,  qne  nos  rocuerda  el  de  ircriro  do^loK 
düino»,  iba  asegurado  con  babillas  .de  oro  o  dé  piedras  preciosos* 

£1  antígno  peinado  do  seis  trenzas  liabía  sido  reemplaxrido  por 
otro  en  qua.lasrtrefiisas  eran  inhunterablos  isoTagrapatban  todUd 
aobre  la»  oi^ejas, figurando  el  «aki  de  un: pichón*».  Las  florea  pfin* 
cipiaron  a  usarse  con  este  .peinado reí  jasiniíi,  tfin  abundante <«t>- 
tónces,  Servia  para  confeccionftr  una  blañcari  fragante  diadema  a 
la  cual  ae  daba  el  nombre  de  piocha.  Otrai  veces  sé  óóleoabo  so* 
bire  lUiOabeza  una  cinta  do  pro  o  plata  i. por  delante  tembleques  <n3« 
mal^dos^  cubiertos  de  perlas  o  do  bviliántes.  Las  oreja^^  In  gnr* 
g£Uíita  i  los  dedos  sé  veían  también  adornados  oon  pciins  i  piedras 
preciosas.^ 

I  aquí  creemos  neoesailio  hacer  una  advertencia  qne  juzgamos 
indisipensable:  ante  esta  rique¿aa  casi  fabulosay^ante  esla  deslum* 
branto  cascada  de  perlas  i  do  piedras  preciosas,  ante  estos  Veetidos 
dignos  de  las  favoritas  de  los^  sultanes^  el  leotor  so  preguiítará  si 
^o  aquello  era  verdadero  o  falso,  i  si  esas  alhajas  no  serian  <s&^ 
mo  las  que  usaa  las  reinas  dalíi  comedia.  Los.  severos  cronistas  de 
b.  époQíi  responderán  por  nosotros.  <icTodas  esas  piedras  preoiosas^, 
ditse  Frezier,  dice  UUoa,  Cosme  Bueno  i  Carvallo,  son.  tinas,  qne 
falsi^,no  las  aprecian  las  hijas  de  este  pa>s,  porque  quiercitqtie  a 
lo  lucido  se  agregue  el  ser  todo  do  mucho  oosto,]^  Se  vé,  pues,  que 
a  este  rei|pepto  las  santíaguinas  no  han  dojenernclo  absolntamente. 
La  j(^yeria  falsa  no  la  usaba  ni  el  pueblo; so  empleaba  solo  para  la 
conquista  de  Arqueo,  para  engañar  con  ella  a  los  indios^  comprán- 
doles sua  ganados  i  sus  hijosl — Pero,  ¿no  liemos  visto  hasta  hace 
pooo  a  viejas  indias  o  negras,  que  so  conservaban  como  reliquias 
de  la  colonia,  ostentar  en  medio  de  su  pobreza  ricos  aros  de  perlas 
i  sortijas  do  oro  con  diamantes?  Pa.rece  que  el  pueblo  ae  hubiera 
empobrecido  con  la  libertad. 

El  traje  verdaderamente  cortesano  de  la  época  colonial  estaba 
en  armonía.  Qon  los.  hábitos  sociales^  con  el  espíritu  «iristocrátíco 
qne  dominaba,  con  la  etiqueta  rigorosa  de  IjOis  salones.  El  salón 
aau^iaguino  era  en  los  dos  siglos  anteriores  al^o^oomo  un  t^m- 
p)o.  SO:  entraba  en  él  oon.  la  soleumidiid  del  que  penetra  en  uit 
santuario  i  pqra  salir  si  no  se  andaba  para  atrás,  como  eñ  las 
mezquitas  de  oriente,  pero,  se  salia.con  cierto  reeojimiento  relíjto-* 
so.  Aquellos  salones  espaciosos,  amueblados  con  ua  método  i  orden 
verdaderamente  oficial,  revelaban  a  primera  vista  el  ceremonial 
do  la  época*  Se  sentía  en  ellos  el  mismo  fresco  ^ue  .en  las  catednir 
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les  de.  piedra,  se  respiraba  la  misma  atmósfera  de  solemne  grave- 
dady  se  aspiraba  el  mismo  olor  a  ínoienso  que  el  zahumador  de 
plata  colocado  sobre  la  mesa  central  exhalaba  eternamente. 

ün  hecho  digno  de  notarse  en  las  modificaciones  del  traje  es  el 
predominio  de  la  moda  francesa  aun  en  la  época  en  que  la  Espa 
fia  se  Imponía  por  la  ñierza,  no  solo  como  soberana  de  estos  terri* 
torios  sino  como  única  arbitra  del  corte  de  los  vestidos  i  ann  dé 
las  telas  que  debian  emplearse  en  sn  confección.  Así  los  reyes  de 
España  no  solo  permitían  o  prohíbian  por  reales  decretos  el  nso 
de  la»  crinolina  que  estuvo  tan  en  voga  en  el  siglo  XVIII,  como 
lo  estuvo  hace  poco  en  pleno  siglo  XIX,  sino  que  también  seña- 
laban las  telas  que  debian  comprarse  con  absoluta  preferencia* 
Entre  esos  decretos  hai  algunos  verdaderamente  curiosos  que  mé" 
repen  ser  conocidos,  especialmente  hoi  que  hai  en  Chile  dos  es- 
cuelas que  se  disputan  la  supremacía:  la  de  los  proteccionistas  i  la 
de  los  libres  cambistas.  Felipe  Y  prohibió  a  sus  subditos  de  Amé- 
rica, en  1723,  que  hicieran  uso  de  los  telas,  de  los  muebles  i  hasta 
de  los  carruajes  de  fábrica  francesa.  Ya  entonces  esa  industriosa 
nación  se  llevaba  anualmente  de  América  muchos  millones  en 
oro,  en  cambio  de  sus  tejidos  de  seda,  do  sus  encajes,  de  sus  artí- 
culos de  fantasía  i  de  tocador,  con  grave  detrimento  de  la  indus- 
tria española  que  consistía  especialmente  en  tejidos  de  lana. 

La  crinolina  habia  sido  impuesta  a  la  Europa  i  al  mundo  por  la 
Francia;  asi  como  la  Dubarry  i  las  grandes  damas  de  la  corte  de 
Luis  XY  la  habían  impuesto  a  París.  Jamás  se  ha  visto  una  mo- 
da que  se  haya  jeneralizado  i  consolidado  tanto  i  que  apesar  de  su 
noble  oríjen  tuviera  una  aceptación  mas  democrática  por  no  decir 
mas  plebeya.  Su  reinado  duró  en  Santiago  mas  de  veinte  años  la 
época  de  su  primera  voga,  i  mui  poco  menos  en  su  segunda  i  re. 
ciento  aparición.  En  el  siglo  XYIII  la  crinolina  era  también  usa- 
da por  los  caballeros,  que  no  tenían  el  menor  escrúpulo  de  colgarla 
de  su  cintura  juntamente  con  su  espada. 

Antes  de  la  crinolina  se  usó  en  Santiago  con  no  menos  éxito  el 
famoso  ahuecador j  introducido  en  Francia  por  María  de  Médicis,  { 
que  era  un  aparato  destinado  a  anchar  las  caderas.  Ha  sido  a 
nuestro  humilde  juicio  la  invención  mas  ridicula  que  haya  im. 
puesto  jamás  la  moda  i  el  capricho  de  una  mujer  a  esta  pobre  i 
condescendiente  humanidad. 

Entre  el  ahuecador  i  la  crinolina  hubo  un  largo  paréntesis  en 
qtie  las  santiaguinas  usaron  el  vestido  ceñido  al  cuerpo  i  caido 
B.    •  69 
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hasta  el  snelo^  casi  como  al  presente.  Entonces  fa^  también  cui^i* 
do  se  introdujo  el  quitasol^  que  fué  perfectamente  recibido  por  el 
0  mundo  elegante,  i  también  mui  criticado  por  los  moralistas  (^uq 
veian  en  ese  aparato  un  objeto  de  molicie  i  de  lujo  exajerado  i  co- 
rruptor. 

Casi  juntó  con  el  quitasol  penetró  también  la  moda  de  lo^  lun£ü|> 
res  postizos...  El  uso  de  los  afeites  se  habia  hecho. mui  jenerat^ 
al  punto  que  las  hermosas  dentaduras  eran  mui  escasa^;  por  es.o 
el  primer  dentista  que  llegó  a  Santiago  levantó  una  fortuna  en 
pocos  meses:  i  hoi  mismo  no  hai  negocio  de  banco^  ni  bufete  ele 
abogado  o  de  ministro  que  deje  lo  que  el  cloroformo  i  el  gatillo. 
Al  principio  las  damas  aceptaron  la  moda  de  los  lunares  con  cier- 
ta repugnancia;  se  hacian  solo  uno,  cerca  de  la  boca,  al  lado  izr 
quierdo  o  al  derecho  de  la  barba;  pero  poco  después  usaron  dos 
i  hasta  tres  i  cuatro,  semejándose  el  rostro  de  algunas  al  de  verda- 
deras convalecientes  de  viruelas. — ^Ah!  si  entonces  hubieran  existi- 
do entre  nosotros  los  ferrocarriles  con  largos  socaboues,  que  se^ 
nultan  al  viajero  en  espesas  tinieblas,  como  sucede  al  presente  en 
U  línea  de  Santiago  a  Valparaíso,  ¡qué  de  curiosas  aventuras  no 
hubieran  tenido  lugar! — Se  habrían  repetido  en  mil  variantes  la 
cómica  escena  que  se  representó  en  uno  de  los  carros  de  ese  fe- 
rrocarril en  que  iba  una  respetable  mamá  con  su  joven,  hija  i  su 
futuro  yerno.  La  bella  niña  llevaba  al  entrar  al  socabon  de  San 
Pedro  un  negro  lunar  hechizo  en  su  mejilla  derecha.  Al  salir  del 
socabon,  oh!  sorpresa  de  los  viajeros!  el  hermoso  lunar,  que  fijaba 
la  atención  de  todos,  habia  desaparecido  del  rostro  de  la  joven  i 
se  veia  sobre  el  labio  superior  de  su  prometido..»  Esa  encantado- 
ra transmigración  habia  sido  la  obra  de  un  beso  furtivn  dado  en 
medio  del  peligro  i  de  la  oscuridad! 

Es  probable  que  la  introducción  del  abanico  i  de  los  guantes  de 
Preville  dieran  lugar  en  su  respectivo  tiempo  a  criticas  semejantes 
a  las  de  que  fué  victima  el  quitasol.  Aquellos  objetos  se  considera- 
ban no  solo  como  elementos  de  molicie  ^ino  como  licenciosos...  i 
esto  que  no  éramos  mui  espartanos,  pues  era  la  época  en  que  los 
brazos  iban  desnudos  i  en  que  la  chaqueta  del  vestido  subía  apenas 
tres  dedos  sobre  la  cintura.  Nuestras  mujeres  se  asemejaban  en- 
tonces a  las  Cirenas:  medio  cuerpo  vestido,  que  era  el  de  pescado 
i  medio  desnudo,  que  era  el  de  mujer.  Pero  ese  traje  estravagante 
no  se  consideraba  una  licencia.  Verdad  es  también  que  esa  moda 
yenia  de  Fr^ncia^  de  la  época  del  Directorio;  esQ  afortunado  pe- 
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riodo  en  que  las  iinnjeres  no  ocultaban  nada,  en  que  el  pié,  desea- 
bierto  como  la  mano,  ostentaba  ricos  anillos^  i  la  pierna  desnada, 
pulseras  como  los  brazos  I 

La  revoli^cion  francesa,  que  tampoco  fué  avara  de  escotes, 
ejerció  también  sobre  nosotros  su  poderosa  influencia.  Las  ideas 
de  la  revolución  penetraron  en  Chile  por  el  traje,  esto  era  por  lo 
menos  lo  que  se  veia  esteriormente,  sobre  todo  en  los  hombres. 
El  frac  o  la  levita  apretada,  de  largas  mangas  o  faldones,  de  cae* 
lio  fenomenal,  en  forma  de  jigantesta  golilla;  el  peinado  a  lo  Mi- 
rabeau  o  a  lo  Barnave.  ¿Cómo  no  impedia  la  España  esa  escan- 
dolosa  imitación  de  los  mas  terribles  figurines?  Talvez  la  revolu- 
ción política  i  social  se  ocultaba  en  los  faldones  de  las  levitas  fran« 
cesas  como  artículo  perseguido  i  de  contrabando,  pues  así  alo  me- 
nos lo  rebela  el  grito  belicoso  de  1810. 

Desde  entonces  los  trajes  han  cambiado  de  forma  pero  no  de 
carácter,  hasta  hoi  dia  en  que  puede  decirse  que  las  mujeres  han 
vuelto  a  la  edad  primitiva  o  que  visten  el  desnudo^  pues  sus  trajes 
en  vez  de  ocultar  sus  formas  sirve  admirablemente  para  dicefiarlas 
mejor,  presentándolas  mas  seductoras,  gracias  al  arreglo  interior 
de  los  contornos.  La  verdad  es  que  nuestra  madre  Eva,  con  solo 
la  hoja  de  higuera,  no  estaba  menos  desnuda  que  las  mujeres  del 
dia,  i  si  hoi  se  j>a8eara  en  aquella  toillet  por  la  Alameda  de  Santia* 
go  quizás  no  escandalizaría  a  nadie, 

Vicente  Gk£2. 
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LUCRECIO. 

(EL  MAS  GRANDE  DE  LOS  POETAS). 


90^0^0t0^0^0^^^f^0*0^0^0*^l^t^^^^»0^0^^0^^*^0^^ 


JSl  pasado  de  la  humanidad,  a  pesar  de  los  progresos  jbeohos  por 
la  cienoia  de  la  historia,  está  enyuelto,  todavia,  en  densas  tinieblas* 
Machos  jénios  eminentes,  qne  son  honra  i  gloría  dé  nuestm  espe- 
cie en  el  cnrso  de  su  desenvolvimiento,  yacen  desconocidos  i  me- 
nospreciados; ni  se  conoce  su  valor^  ni  se  agradecen  sus  servicios. 
Sería  una  obra  verdaderamente  humana  i  en  estremo  fecunda,  el 
sacar  a  todos  esos  jénios  del  olvido  inmerecido  en  que  viven,  para 
colocarlos  en  el  puesto  de  honor  que  les  corresponde. 

Es  verdad  que  esa  apreciación  es  sumamente  delicada,  i  que  exi- 
jo una  imparcialidad  suprema.  Pero,  si  se  poseen  nociones  exactas 
sobre  la  marcha  de  la  humanidad  i  su  verdadero  destino,  es  posi- 
ble hacer  algo  a  ese  respecto.  I,  nos  permitimos  recomendar  a  la 
atención  de  los  pensadores  esta  clase  de  trabajo,  que  podria  con- 
tribuir al  bienestar  de  nuestra  especie,  poique  haciéndole  reconocer 
sus  verdaderos  servidores  en  el  pasado,  la  haría  respetar  sus  ver- 
daderos servidores  en  el  presente,  i  presentir  jenerosamente  los  del 
porvenir.  Por  nuestra  parte,  ^amos  a  examinar  uno  de  esos  desco- 
nocidos del  pasado  que  nos  es  singularmente  caro. 

Lucrecio,  el  autor  del  poema  de  la  naturaleza  (De  natura  re- 
rum)  ¿ocupa  el  puesto  que  le  corresponde  en  el  panteón  de  los 
jénios  de  la  humanidad?  No  vacilamos  en  contestar  que  no;  por« 
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que,  a  nuestro  modo  de  ver^  es  el  jénio  poético  mas  glande  que  ha-* 
ya  existido  jamas:  mas  grande  que  Homero,  mas. grande  que  Dan- 
te, mas  grande  que  Byron. 

Sostengo  que  Lucrecio  es  el  jénio  poético  mas  eminente  que 
haya  existido  nunca,  porque  esi  el  mas  verdadero  i  el  mas  humano 
de  todos:  el  mas  verdadero,  porque  rompiendo  las  mil  ffóciones 
qdé  poblaban  el  campo  de  la  naturaleza,  se  eleva  a  la  contempla- 
ción de  la  realidad;  el  mas  humano,  porque  ensalza  i  diviniza  al  jé- 
nio que  disipando  las  tinieblas  i  los  fantasmas  de  la  ignorancia  i  de 
la  superstición,  convierte  al  hombre  de  esclavo  en  señor  del  Uni- 
verso. Cuando  consideramos  la  época  en  que  escribió  Lucrecio, 
hace  diez  i  nueve  siglos,  no  podemos  menos  de  admirar  la  grandeza 
de  su  espíritu,  que  en  sus  cantos  inmortales  infundió  un  aliento  ca- 
paz de  vigorizar  a  la  humanidad  aun  en  nuestra  época,  a  pesar  de 
los  progresos  sin  número  realizados  en  tan  largo  espacio  de  tiem- 
po. Sus  contemporáneos  Virjilio,  Horacio,  Ovidio,  se  empequeñe- 
cen a  su  lado.  Ninguno  de  ellos  es  capaz  de  sacudir  el  alma  con 
vibraciones  tan  enérjicas,  tan  grandiosas,  tan  sublimes.  Mas  de 
una  vez,  leyéndolo,  hemos  creido  que  era  un  jénio  potente  dé 
nuestro  siglo,  que  cerniéndose  sobre  el  universo,  en  medio  del  infi* ' 
nito,  nos  descubría  las  magníficas  conquistas  de  la  ciencia.  Ni  Goe*^- 
te,  ni  Víctor  Hugo,  con  ser  de  nuestra  época,  saben  elevarse  a  ■ 
contemplaciones  tan  verdaderas. 

Sin  embargo,  lá  humanidad  no  ha  sabido  apreciar,  en  todo  su 
valor,  al  mas  grande  de  sus  poetas.  I,  hasta  ahora,  el  verdadero 
maestro  en  poesía  no  ha  tenido  discípulos  dignos  de  él,  i  perma- 
nece aislado  en  su  desconocida  i  austera  grandeza.  Pero,  la  hora 
de  la  justicia  llega  mas  tarde  o  mas  temprano,  i  creemos  que  esa 
hora  ha  sonado  ya  para  Lucrecio.  Las  almas  débiles,  los  espíritus 
enfermizos  que  adolecen  de  misticismo  i  de  sentimentalismo,  ja- 
más podrán  comprender,  ni  mucho  menos  sentir,  las  enérjicas  í 
jeñerosas  emociones  que  palpitan'  en  los  profundos  versos  del  poe- 
ta. Para  esas  jentes,  demasiado  abundantes,  por  desgracia,  son  le- 
tra muerta  las  sublimes  bellezas  del  poema.  Mas,  por  otra  parte i 
no  es  escaso  el  número  de  los  que,  curados  del  misticismo  i  del 
sentimentalismo,  sabrán  comprender  i  sentir  la  grandiosa  poesía 
que  respira  la  obra  de  Lucrecio.  Bn  ella  escucharán  los  ecos 
supremos  del  jénio  que  infunden  vigor  i  aliento  para  la  ver-  ' 
dadora  empresa  de  la  humanidad:  la  conquista  de  la  naturale:¿a 
por  el  estudio  atento  i  reflexivo  de  la  misma  naturaleza.  £1 
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poema  mismo  es  una  síatesis  completa  del  saber  del  espíritu 
humano  en  la  época  de  Lucrecio.  Este  con  la  osadía  propia 
del  jénio  nos  descubre  el  espectáculo  de  la  naturaleza,  tal  cual 
lo  concebian  los  filósofos  mas  eminentes,  en  especial  Epicuroy 
que  es  su  verdadero  maestro.  Rompe,  pues,  con  sublime  enerjía' 
los  lazos  de  la  superstición  que  encadenan  a  los  poeta;<  mas 
ilustres  de  su  ¿poca;  i,  lo  que  es  mas  raro  i  mas  admirable,  se  des- 
prende de  toda  clase  de  ficción,  pinta  a  la  naturaleza  tal  cual  esi 
i,  sip  embargo,  consigue  elevarse  a  las  rejiones  mas  altas  de  la 
poesía.  Parece,  cuando  se  le  lee,  que  uno  es  mas  grande,  mas  fuer- 
te; nuestro  destinóse  eleva,  nuestra  misión  se  ennoblece,  i  pers- 
pectivas grandiosas  se  erijen  ante  nuestra  vista.  ¡Tan  cierto  es? 
que  la  verdad  es  mas  grande  que  todas  las  ficciones! 

Oigamos  algunos  pasajes  de  ese  sublime  poema.  <iEn  el  tiempo 
en  que  el  hombre  envilecido  se  arrastraba  bajo  las  pesadas  cade- 
nas del  fanatismo,  que  por  entre  las  nubes  mostraba  su  espantosa 
cabeza,  i  cuya  mirada  horrible  amenazaba  desde  lo  alto  a  los  mor- 
tales, un  hombre,  nacido  en  Grecia,  (1)  osó  el  primero  levantar 
contra  él  la  vista,  i  el  primero  rehusó  inclinarse.  Ni  esos  dioses 
tan  temidos,  ni  sus  rayos,  ni  el  ruido  amenazador  del  cielo  irrita- 
do pudieron  intimidarlo.  Su  valor  se  escitó  con  los  obstáculos. 
Impaciente  por  romper  el  estrecho  recinto  de  la  naturaleza,  su  jé 
nio  vencedor  se  lanzó  mas  allá  de  los  límites  inflamados  del  mun- 
do, recorrió  a  pasos  de  jigante  las  llanuras  dé*  la  inmensidad,  i 
triunfante  volvió  a  decir  a  los  mortales  lo  que  puede  nacer  o  nó,  i 
como  el  poder  de  los  cuerpos  está  limitado  por  su  esencia  misma. 
De  este  modo  la  superstición  fué  hollada  bajo  sus  pies,  su  derro. 
ta  nos  hizo  iguales  a  los  dioses.» 

En  otra  parte  se  espresa  asi:  aNo  ignoro  que  es  difícil  esponer 
en  versos  latinos  las  oscuras  investigaciones  de  la  Grecia.  La  es- 
casez de  las  palabras  i  la  novedad  de  la  materia  me  obligarán,  a 
menudo,  a  crear  voces  nuevas.  Pero  tu  mérito,  querido  Memio,  i 
el  placer  que  me  promete  tan  dulce  amistad,  me  hacen  capaz  de 
los  trabajos  mas  penosos,  i  me  inducen  a  buscar  en  la  tranquilidad 
de  una  noche  serena,  jiros  nuevos,  imájenes  brillantes  que  puedan 
llevar  la  luz  a  tu  alma,  i  descubrirte  el  sistema  entero  de  la  natu- 
raleza. Porque  para  disipar  los  terrores  de  la  superstición  i  las  ti- 
nieblas de  la  ignorancia,  se  necesita  no  de  los  rayos  del  sol,  ni  del 
esplendor  del  dia,  sino  del  estudio  reflexivo  de  la  naturaleza.» 
(1)  Epicoio. 
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"  Más  adelante  encontramos  estos  versos.  .^^ 

«Los  ig[ue  han  designado  el  fuego  como  el  único  principio  déPlas 
cósas^  los  que  han  atribuido  al  aire  la  formación  de  todos  los  cuer« 
pos,  los  que  han  mirado  el  agua  como  la  fuente  de  los  seres,  los 
qoe  han  enseñado  que  la  tierra  puede  tomar  la  forma  i  la  natura* 
léza  de  todos  los  cuerpos,  todos  esos  filósofos,  a  mi  parecer,  se 
apartan  grandemente  de  la  verdad.  Coloquemos  aun,  en  la  misma 
clase,  a  los  que  doblan  los  elementos,  uniendo  el  aire  al  fuego  i  el 
agua  a  la  tierra;  i  aquellos,  en  fin,  que  toman  los  cuatro,  persua- 
didos á  que  la  tierra,  el  agua,  el  aire  i  el  fuego  pueden  producir 
todos  lós'iseres.x> 

<[A  la  cabeza  de  estos  últimos  está  Empédocles  de  Agrijento^ 
nacido  eti  las  orillas  de  esa  isla  triangular,  que  las^azuladas  olas  jó- 
nicas bañan  serpenteando,  i  separan  de  la  Italia  por  medio  de  tin 
canal  estrecho  i  rápido.  Ahí  brama  la  vasta  Caribdis;  ahí  hirvien- 
do eti  el  fondo  de  sus  abismos,  el  Etna  da  la  señal  de  una  nueva 
guerra,  amenaza  vomitar  nuevos  diluvios  de  fuego  i  lanzar  toda- 
vía al  cielo  los  relámpagos  de  su  boca.  Esa  rejion  fecunda  en  pro- 
dijiós,  digna  de  la  curiosidad  de  los  viajeros  i  de  la  admiración 
del  jénero  humano,  esa  mansión  enriquecida  de  todos  los  bienes 
i  defendida  por  un  baluarte  de  héroes,  nada  ha  producido,  sin  em- 
bargo, de  mas  estimable,  de  mas  asombroso,  de  mas  grande  que 
Einpédocles.  Los  versos  que  enjendró  su  jénio  divino  hacen  resonat*, 
todavía  hoi,  el  Universo  con  sus  sublimes  descubrimientos,  i  permi- 
ten dudar  de  que  hayan  tenido  un  orí  jen  mortal.  Sin  embargo, 
ese  fañioso  jénio  i  otros  muchos  menos  ilustres  que  él^  oráculos 
nias  seguros  i  mas  respetables,  que  la  Sibila  coronada  de  laureles 
sobre  la  trípode  de  Apolo,  después  de  haber  asombrado  al  mundo 
pbr  lá  grandeva  de  sus  descubrimientos^  han  errado  en  la  esplica- 
ciotí  de  los  principios  de  la  materia,  escollo  fatal  donde  su  jénio 
hizo  un  naufrajio  memorable.!) 

Citarerbos,  todavía,  el  siguiente  trozo. 

<i:Escucha  ahora  las  verdades  que  me  restan  por  descubrirte.  No 
ighoro  cuan  oscuras  son  ellas,  pero  la  esperanza  de  la  gloria  esti- 
mula mi  valor  i  vierte  en  mi  alma  la  pasión  de  las  musas,  ese  en- 
tútdasmo  sublime  que  me  levanta  hasta  la  cima  del  parnaso,  en 
lugares  inaccesibles  hasta  ahora  a  los  mortales.  Me  gusta  beber 
en  fuentes  desconocidas;  me  gusta  cojer  flores  nuevas  i  ceñirme  la 
cabeza  de  una  corona  brillante,  con  que  las  musas  no  hayatí' ador- 
nado todavía  lá  frente  de  ningún  poeta:  primero  porque  mi  asun- 
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to  es  grande,  i  porque  emancipo  al  hombre  del  yugo  de  la  supem* 
ücíqd;  en  seguida,  porque  derramo  olas  de  luz  sobre  las  materias 
mas  oscuras,  i  las  gracias  de  la  poesk  sobre  una  filosofía  árida.  I 
¿por  ventura,  no  tengo  razón?  Así  como  el  médico  para  hacer  be- 
ber a  los  niños  el  ajenjo  amargo,  dora  con  miel  los  bordes  de  la 
copa,  a  fin  de  que  sus  labios,  seducidos  por  esa  dulzura  engañado- 
ra, traguen  sin  desconfianza  la  negra  bebida,  feliz  ai'tificio  que 
vuelve  el  vigor  i  la  salud  a  sus  pequeños  miembros;  así  también 
siendo  la  materia  demasiado  seria  para  los  que  no  han  refle^dona- 
do  en  ella  i  desagradable  para  el  común  de  los  hombres,  he  toma- 
do el  lenguaje  de  la  musas,  he  correjido  la  amargura  de.  la  filoso- 
fía con  la  miel  de  las  poesía,  esperando  que,  seducido  por  los  en- 
cantos de  la  armonía,  bebas  en  mi  obra  un  profundo  conocimiento 
de  la  naturaleza.]) 

No  obstante,  la  esplicacion  del  Universo  que  nos  dá  Lucrecio^ 
en  su  gran  poema,  tiene  que  ser  necesariamente  errónea,  en  su 
mayor  parte;  pues,  la  csperiencia  que  habia  alcanzado  la  humani- 
dad^  en  esa  época,  era  relativamente  escasa.  Con  los  diesí  i  nueve 
siglos  trascurridos  desde  sntónces,  es  fácil  rectificar,  al  presente» 
las  teorías  del  poeta  de  la  naturaleza.  Pero^  la  concepción  del  mun- 
do sin  mezcla  alguna  de  sobrenaturalismo,  que  constituye  el  alma 
del  poema,  es  una  visión  soberana  que  aumentará  de  dia  en  dia  la 
gloria  de  Lucrecio,  i  que  lo  convertirá  en  el  verdadaro  maestro  de 
los  poetas  del  porvenir.  Mientras  el  sobrenaturalismo  ha  imperado 
en  el  mundo,  Lucrecio  ha  podido  ser  desconocido,  i  mil  poetas, 
mas  o  menos  notables,  han  apocado  al  hombre  con  sus  cantos  en- 
fermizos. Siempre  la  providencia  manejando  a  su  antojo  el  desti- 
no de  los  mortales;  por  todas  partes  el  misterio  i  el  terror;  loa 
sentimientos  naturales  desconocidos,  pisoteados;  la  vida.praaente 
mirada  como  un  destierro;  en 'una  palabra,  el  hombre  menospre- 
ciado, vilipendiado,  esclavizado.  Esto  era  lo  que  en  versos  melo- 
diosos cantaban  los  poetas.  I  todavia  hai  mucho;?  que  malgastan 
sus  dotes  en  deprimir  así  a  nuestra  especie. 

Por  fortuna,  el  sobrenaturalismo  tiende  a  desaparecer,  gracias  al 
desorrollo  inmenso  que  han  alcanzado  las  ciencias.,  Estas  se  enseño- 
rean ya  de  todo  el  Universo,  i  sus  demostraciones  positivas,  afuyen- 
tan irremisiblemente  todos  los  fantasmas,  disipan  todas  las  ficcio- 
nes. I,  si  el  sobrenaturalismo  existe  todavia  en  el,  mundo,  es  por  la 
tenacidad  del  error  esplotado  por  el  ínteres;  pero,. no  cabe  duda  que 
ks  ciencias  darán  cuenta  cabal  de  él,  mas  tarde  o  mas  tempiajoo» 
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Entonces  los  poetas,  inspirándose  en  la  concepción  científica  del 
mnndo^  entonarán  cantos  qne  infandan  vigor  i  aliento  a  la  huma- 
nidad. No  habrá  ya  en  esos  cantos  como  en  los  inspirados  por  el 
misticismo,  ni  providencia  temible,  ni  misterio,  ni  terrores,  ni  me- 
nosprecio de  la  vida  humana;  i  habrá  eñ  cambio,  leyes  inmanen- 
tes e  inmutables  que  rijen  el  Universo  todo;  gloria  i  estímulo  pa- 
ra los  descubridores  de  esas  leyes  que  han  engrandecido  el'desti- 
no  délos  mortales  i  que  lo  engrandecerán  en  adelante;  amor  i  res- 
peto por  la  vida  del  hombre,  cuyo  bienestar  debe  ser  la  preocupa- 
ción esclusiva  de  las  almas  verdaderamente  jenerosas;  idealización 
de  todos  los  sentimientos  reales  i  nobles  de  la  naturaleza  humana; 
en  una  palabra,  nuestra  especie  aparecerá  en  los  tales  cantos^ 
grande  i  libre  por  medio  de  sus  propios  esfuerzos,  i  dueño  de  la 
naturaleza,  de  esclavo  que  era,  por  el  conocimiento  de  esa  misma 
naturaleza. 

Guando  esos  cantos  sean  el  lenguaje  habitual  de  los  poetas,  Lu- 
crecio ocupará,  de  una  manera  definitiva,  el  puesto  supremo  que  le 
corresponde;  i  todos  glorificarán,  al  imison,  al  verdadero  maestro 
en  poesía,  a  ese  inmortal  cantor  de  la  naturaleza,  que  pisoteó 
majestuosamente  las  supersticiones  en  una  época  de  superticio- 
nes. 

Bi  el  estado  intelectual  del  tiempo  en  que  vivió  Lucrecio  hacia 
imposible  la  verdadera  concepción  del  mundo,  el  estado  social  ha- 
cia, a  su  vez,  imposible  la  verdadera  concepción  de  la  humanidad* 
Asi  es  que  ese  jénio  inmortal  que  trepó  a  la  mayor  altura  que  ha- 
bia  alcanzado  entonces  el  saber,  no  pudo  penetrar,  sin  embargo» 
los  verdaderos  destinos  de  nuestra  especie.  Mas  aun,  se  formó  una 
idea  enteramente  falsa  de  la  naturaleza  moral  del  hombre,  como 
puede  verse  por  el  siguiente  trozo.  <íEs  dulce  contemplar  desde 
la  orilla  las  olas  levantadas  por  la  tempestad  i  el  peligro  de  un 
desgraciado  que  lucha  con  la  muectie;  no  porque  uno  se  complazca 
en  el  infortunio  de  otro,  sino  porque  es  consoladora  la  idea  de  las 
desgracias  que  uno  no  esperimenta.  Es  dulce,  axm,  pasar  la  vista» 
al  abrigo  del  peligro,  sobre  dos  ejércitos  alineados  en  batalla.  Pe- 
ro nada  es  mas  delicioso  que  dirijir  las  miradasf  desde  el  templo 
sereno  erijidó  por  la  filosofía,  i  ver  a  los  mortales  estraviarse  en 
busca  de  la  felicidad,  disputarse  la  palma  del  jénio  i  los  honores 
que  dá  el  nacimiento,  i  someterse  dia  i  noche  a  los  mas  penosos 
trabajos,  para  elevarse  a  la  fortuna  o  a  la  grandeza.])  Este  pasaje 
respira  un  egoísmo  tan  refinado  que  subleva  la  conciencia.  No  ne- 
B.  o.  70 
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gamos  qne  pueda  haber  indívidaos  tan  insensiblea  que  saboreen 
placeres  tan  estériles;  pero  el  hombre,  en  {eneral^  no  siente  dé  «sa 
manera,  i  estamos  ciertos  de  que  Lucrecio  que  lo  dice,  no  lo  pien- 
sa. I  mucho  menos  puede  constituir  eso,  un  ideal  moral.  El  espec- 
táculo de  la  desgracia  de  un  naufrajio  hace  sufrir,  la  vista  de  los 
ejércitos  que  van  a  destruirse  mutuamente  hace  sufrir  también; 
nada  hai  en  ello  que  pueda  ser  agradable,  i  sí  mucho  que  debe 
inspirar  lástima  i  horror.  I  si,  por  ventura,  se  tiene  la  suerte  de 
subir  al  templo  de  la  filosofía,  no  será  para  reirse  de  las  miserias, 
de  los  afanes  i  de  los  errores  de  los  hombres,  sino  para  empeñarse 
en  instruirlos  i  en  aliviarlos.  Precisamente  lo  que  trata  de  ha- 
cer Lucrecio,  en  cuanto  se  lo  permiten  las  luces  de  la  época,  oon 
su  inmortal  poema. 

Dado  que  al  presente  se  levantara  un  jénio  poético  de  la  estatu** 
ra  de  Lucrecio,  tendría  un  campo  mas  vasto  donde  desplegar  sos 
alas.  El  universo  i  sus  leyes  son  conocidos,  ahora,  de  una  manera 
positiva  i  científica,  la  historia  de  la  humanidad  está  manifiesta  en 
toda  su  plenitud,  i  el  porvenir  de  nuestra  especie  es  un  espectácu- 
lo magnifico  de  verdad,  de  virtud  i  de  belleza,  para  el  espirita 
bastante  noble  i  elevado  que  es  capaz  de  contemplarlo.  De  modo 
que  el  jénio  supremo  que  se  asimile  todo  el  saber  de  nuestra  épo- 
ca, i  que  sepa  emanciparse  de  todas  las  preocupaciones  del  pasado 
que  perturban  todavía  la  edad  presente,  podrá  entonar  los  cantos 
mas  sublimes  i  mas  verdaderos  que  hayan  escuchado  los  mortales. 
Las  leyes  de  la  naturaleza  aparecerán,  ahí,  en  toda  su  grandiosa -a 
imponente  majestad.  Los  hombres  que  en  el  trascurso  de  la  histo- 
ria han  contribuido  a  descubrirlas  por  sus  esfuerzos  inoesantes, 
desfilarán  unos  en  pos  de  otros,  coronados  de  la  auréola  de  bien- 
hechores de  la  humanidad.  Los  hombres  virtuosos  que  han  prac- 
ticado i  aconsejado  el  bien,  pasarán  entremezclados  con  los  hom- 
bres de  ciencia,  como  sus  dignos  cooperadores  en  la  obra  del  pro- 
greso. También  se  desenvolverá  la  corriente  de  las  jeneraciones 
sucediendo  a  las  jeneraciones,  i  colaborando  penosa  e  inconciente- 
mente en  la  causa  de  la  humanidad:  trabajo  silencioso  que  debe- 
mos agradecer  al  conjunto  del  pasado  humano.  Vendrán,  en  segui- 
da, las  perpectivas  del  porvenir  con  los  caminos  que  a  él  conducen: 
las  naciones  todas  trabajando  sin  celos,  sin  odios,  en  la  obra  común 
del  bienestar  de  nuestra  especie;  triunfo  obtenido  por  el  predomi- 
nio absoluto  de  la  ciencia  que  uniformando  las  opiniones  de  todos 
los  mortales,  es  la  única  relijion  que  pueda  ligarlos  por  el  amor.  ^ 
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I  a  este  respecto,  el  poeta  levantará  la  voz,  con  toda  la  enerjía  de  su 
jénio  i  de  la  conciencia  del  deber,  convidando  a  iodos  los  espiritas 
amantes  de  la  humanidad  a  cultivar  la  ciencia  a  todas  horas,  a  di- 
fundirla por  todas  partes,  para  acelerar  ese  hermoso  porvenir.  He- 
cho esto,  podrá  reposar  tranquilo  con  la  seguridad  de  haber  lleva- 
do a  cabo  una  obra  digna  de  nuestra  época  i  deljénero  humano. 

No  se  me  oculta  que  la  empresa  es  difícil,  porque  el  jénio  poé- 
tico de  suyo  impaciente  e  irregular,  no  se  somete  a  la  disciplina 
de  una  educación  científica  i  filosófica.  Pero,  puede  presentarse, 
hoi  o  mañana,  un  hombre  escepcional,  que,  con  plena  conciencia 
del  poder  de  sus  facultades,  prescinda  de  los  aplausos  efímeros 
del  círculo  que  lo  rodea,  i  sepa  concentrarse  en  sí  mimo,  apro- 
piándose con  ardiente  estudio  la  suma  del  saber  de  nuestra  época, 
para  realizar  después  la  obra  verdaderamente  grande  i  sublime, 
que  atraviese  intacta  los  siglos  de  los  siglos,  inspirando,  en  todos 
los  tiempos,  el  amor  a  la  verdad,  a  la  justicia  i  a  la  humanidad.  I 
no  se  crea  que  semejante  obra  es  imposible,  al  presente,  por  gran- 
de que  fuera  el  j¿nio  que  aparezca;  dado  el  progreso  de  la  huma- 
nidad, que  rectifica  incesantemente  el  pasado.  Pues,  las  leyes  fun- 
damentales sobre  el  mundo  i  el  hombre  son  conocidas  ya  de  una 
manera  positiva;  así  es  que  el  porvenir  podrá  modificar  los  deta- 
lles, pero  no  rehacer  los  cimientos. 

Con  todo,  hai  una  circunstancia  que  hace  mas  difícil  en  nues- 
tra época,  a  pesar  de  su  superioridad  en  saber,  una  obra  aná- 
loga a  la  de  Lucrecio  en  la  suya.  I  es  la  falta  de  una  ense- 
ñanza ordenada,  en  conformidad  con  el  desarrollo  de  la  ciencia. 
Donde  quiera  que  dirijamos  la  vista,  ya  sea  al  viejo  o  al  nuevo 
mundO|  solo  veremos  Institutos  en  que  las  opiniones  mas  contra- 
dictorias i  erróneas  se  chocan  en  un  mismo  recinto,  en  una  mis- 
ma cátedra.  Aquí  la  voz  de  la  ciencia,  allí  la  voz  de  la  teolojía 
1  mas  allá,  talvez,  la  voz  de  una  óiencia-teolojía.  Por  todas  partes 
la  inc(dierencia  i  la  contradicción,  que  solo  enjendran  el  escepticis- 
mo. En  ninguna  parte  la  coherencia,  la  lójica,  la  verdadera  cien- 
cía,  que  comprende  todos  los  fenómenos  del  Universo,  físicos  i 
morales,  i  que  mira  a  la  teolojía  en  lo  que  vale,  como  un  hijo  lejí- 
timo  de  la  ignorancia.  En  una  palabra,  no  existe  un  solo  estableci- 
miento sobre  la  tierra  que  dé  una  enseñanza  digna  de  nuestra  época; 
es  decir,  que  no  hai  ni  siquiera  una  sola  escuela  de  verdaderas  con- 
vicciones. De  modo  que  el  que  quiera  subir  hasta  la  suprema  re- 
jion  del  saber^  en  nuestro  tiempo,  no.  podrá  encerrarse  en  ningún 
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colejio,  porque  si  tal  hace  no  lo  conseguirá.  Tendrá  que  educar- 
se él  mismo  i  lo  que  es  mas  duro  aun,  tendrá  que  desaprender 
mucho  de  lo  que  haya  aprendido  en  cualquier  Instituto  que  sea,  e 
investigando  aquí  i  allí,  tendrá  que  coordinar  lo  que  en  ninguna 
parte  se  encuentra  coordinado,  trabajo  por  demás  penoso. 

No  sucedia  así  en  tieippo  de  Lucrecio.  Habia  entonces  varias  eah 
cuelas  que,  independientes  de  la  sociabilidad,  eran  órganos  unifor- 
mes de  modos  de  pensar  determinados.  En  la  mas  avanzada  de  to- 
das ellas,  en  la  fundada  por  el  inmortal  Epicuro,  tuvo  el  cuidado 
de  educarse  Lucrecio,  inspirado  por  su  jénio  vigoroso.  Escusado  me 
parece  advertir  que  el  saber  de  nuestra  época,  diseminado  como 
está,  es  inmensamente  superior  al  saber  concentrado  de  la  época 
de  Lucrecio.  Dos  mil  años  de  esperiencia  han  deíoubierto  cosas 
ñsicas  i  morales  que  ni  Lucrecio,  ni  su  tiempo  pudieron  conocer. 

Concluyamos.  La  misión  del  poeta  es  idealizar  los  sentimientos 
nobles,  las  aspiraciones  jenerosas  de  los  mortales,  para  propender 
con  la  seducción  de  sus  cantos  al  mayor  bienestar  de  la  humani- 
dad. En  nuestra  época  distamos  mucho  de  haher  alcanzado  el 
punto  mas  elevado  de  sociabilidad.  Pesa  todavía  sobre  nuestra  es- 
pecie, una  enorme  carga  de  error  i  de  injusticia,  de  que  podría- 
mos desprendemos  con  la  visión  suprema  de  una  humanidad  rejí- 
jida  por  la  verdad  i  la  justicia.  En  esta  obra  trabajan  muchos 
hombres  eminentes  por  mas  de  un  concepto.  Pero,  al  poeta  le 
imcumbe  un  puesto  especial í simo,  que  debe  ocupar  sin  mas  de- 
mora, i  desde  el  cual,  conmoviendo  el  corazón  i  escitando  la  ima- 
jinacion,  arrastrará  las  multitudes  al  nuevo  mundo,  dé  la  verdad  i 
la  justicia,  de  la  pais  i  la  armonía.  Que  sus  cantos  encierren'  un 
ideal  social  conforme  con  las  leyes  de  la  naturaleza  humana,  i  reji- 
jido  por  la  ciencia  i  por  la  paz,  i,  entonces,  habrá  hecho  la  obra 
mas  grande  que  sea  dado  hacer  al  jénio:  habrá  apresurado  la  mar- 
cha de  nuestra  especie  hacia  ese  país  ideado  en  sus  cantos. 

Escribo  en  una  lengua  de  los  mas  pobres  en  ciencia  i  en  filoso- 
fía, no  creo  ni  siquiera  en  la  superstición  de  los  presentimientos,  i, 
sin  emhargo,  no  puedo  sustraerme  a  la  esperanza  de  escuchar  en 
versos  castellanos  las  grandes  verdades  i  las  nobles  aspiraciones 
de  la  edad  presente.  ¿Será  talrez  el  cariño  por  la  lengua  propia? 
Puede  ser.  Pero,  si  el  amor  a  la  ciencia  i  el  amor  a  la  humanidad 
se  despiertan  en  algún  jénio  poético  americano,  nuestra  esperanza 
no  quedará  burlada. 

JxjAiT  Enrique  LioARBiotns. 
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EL  DERECHO 

I  LA  filosofía   positiva   (1). 


Tal  68  el  título  de  un  discurso  pronunciado  por  el  abogado  je- 
neral,  Beñor  Eparvier^  on  la  audiencia  de  la  reapertura  de  la  Oorte 
de  Apelaciones  de  Riom^el  tres  de  noviembre  de  esteafio  (1877). 
El  derecho  es  declarado  ahí  incompati||ile  con  la  filosofía  positiya. 
No  me  desagrada  examinar  esta  cuestión. 

aEl  dogma  esencial  del  positivismo,]»  dice  el  señor  Eparvier, 
€és  de  una  precisión  absoluta,  i  se  formula  en  dos  palabras:  bal 
n  cosas  que  el  hombre  puede  conocer,  hai  otras  que  no  conocerá 
)>  jamás.»  No  tenemos  qué  reclamar  contra  esta  traducción  de 
nuestro  pensamiento.  Ella  es  fiel.  Pensamos  que  para  el  hombre  no 
hai  nada  de  absoluto;  todo  es  relativo.  En  otros  términos,  en  nada 
penetra  hasta  la  esencia  de  las  cosafi,  hasta  su  orijen,  hasta  su  fin. 
I  no  es  por  un  razonamiento  mas  o  menos  bien  encadenado  como 
hemos  llegado  a  esta  conclusión,  de  que  hacemos  un  dogma;  es  si, 
por  el  método  esperimental,  que  para  cada  categoría  de  fenóme- 
nos nos  responde:  «He  podido  ir  hasta  ahí,  pero  en  ese  punto  soi 
detenido.:^  I  notadlo  bien,  •  esta  investigación  jeneral  no  la  hemos 
hecho  nosotros  n^ismos,  se  nos  podría  acusar  de  espíritu  preconce- 
bido. Ella  ha  sido  hecha  por  la  sucesión  de  los  sabios,  paganos, 

(1)  La  Philosophie  positive,  número  de  enero  i  febrero .  del  presente 
afio. 
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cristianos,  creyentes,  incrédalos,  que,  cada  ano  en  su  ciencia  es- 
pecial, se  ha  visto  limitado  por  hechos  últimos  inaccesibles  para  la 
esperimentacion.  El  único  servicio  de  la  ñlosofia  positiva  (i  es  sin 
duda  un  gran  servicio)  consiste  en  haber  coordinado  esas  diferen- 
tes determinaciones,  i  en  haber  impreso,  con  esta  coordinación,  e^ 
carácter  filosófico  a  lo  qne  hasta  entonces  no  tenia  mas  que  el  ca^ 
racter  científico.  La  relatividad  es,  pues,  un  hecho  establecido  fue- 
ra de  todas  las  filosofías,  i  que  es  preciso  que  todas  las  filosofías 
acepten,  so  pena  de  colocarse  en  un  terreno  falso. 

Pero,  dice  el  señor  Eparvier,  ese  terreno  que  nos  cerráis  es  el 
de  la  espiritualidad,  la  rejion  elevada  en  que  se  mueven  las  ideas 
de  Dios,  del  alma,  de  la  inmortalidad. 

La  cuestión  de  Dios  se  divide  en  dos  partes  distintas,  Dios  re- 
velado, í  Dios  inferido  del  orden  deF  Universo.  En  el  primer  caso, 
Dios  es  conocido  como  un  hecho  objetivo,  contra  el  cual,  si  este 
hecho  es  real,  ninguna  argumentación  lójica  puede  prevalecer; 
en  el  segundo  caso.  Dios  es  una  idea  subjetiva  que  reposa  única- 
mente en  argumentos. 

El  hecho  objetivo  es,  que  todas  las  relijiones  son  reveladas,  i, 
por  consiguiente,  [tienen  en  su  orijen  una  manifestación  divina 
consignada,  por  lo  jeneral,  en  libros  que  hacen  fé.  Ademas,  todaa 
las  relijiones,  tienen,  aun  hoi  dia,  apariciones  de  seres  celestes.  El 
cristianismo,  el  islamismo,  el  bramanismo  i  el  budismo,  están  lle- 
nos de  hechos  de  este  jénero.  Mientras  semejante  orden  de  fenó* 
menos  es  admitido,  la  existencia  de  Dios  es  indiscutible.  Pero,  aho- 
ra, ese  orden  de  fenómenos  tiene  dos  adversarios,  en  la  critica  his- 
iórjca,  el  uno,  en  la  ciencia  positiva,  el  otro.  La  critica  histórica 
establece,  que  los  hechos  de  revelación  carecen  de  autenticidadi  i 
que  se  refieren  a  épocas  i  a  testimonios  absolutamente  recusables. 
Por  otra  parte,  la  ciencia  positiva  declara,  que,  desde  que  ella  es* 
tudia  el  mundo,  jamás  ha  encontrado  un  solo  caso  de  milagro* 
Ella  rechaza  las  apariciones  del  presente  i  envuelve  en  una  duda 
irremediable  las  apariciones  del  pasado. 

Queda  la  existencia  de  Dios  inferida  del  orden  de  las  cosas  por 
varias  filosofías.  La  argumentación  tiene  su  fondo  principal  en  la 
teleolojía  o  doctrina  de  las  causas  finales.  Es  evidente,  a  este 
respecto,  que  mientras  mas  medios  apropiados  a  los  fines,  se  en- 
cuentre, mas  crecerá  la  probabilidad  de  una  intelijencia  orde- 
nadora; que  si  todos  los  medios  convienen  a  los  fines,  la  probabili- 
dad se  hará  infinitamente  grande  i  casi  equivalente  a  una  oerti* 
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dxtmhre  absoluta;  i  que,  por  el  contrario,  mientras  menos  medios 
ci^vengan  a  los  fines,  mas  decrecerá  la  probabilidad.  Pues  bien, 
la  investigación  está  abierta  a  todas  las  intelijenoias.  Los  unos  mas 
tocador  del  órdep,  creen  en  Dios;  los  otros  mas  tocados  del  desórr 
den,  no  creen  en  él.  La  filosofía  positiva  no  se  adhiere  ni  a  éstos, 
ni  a  aquellos.  Ella  aparta  la  cuestión  como  manifiestamente  inso- 
luble,  no  sin  observar,  sin  embargo,  que  los  mismos  que  admiten 
un  supremo  creador  u  ordenador,  deben  renunciar  a  ver.  en  él  go- 
bierno del  mundo  algo  que  se  asemeje  a  nuestras  ideas  de  orden, 
de  justicia,  i  de  bondad.  La  moral  cósmica,  si  la  hai,  parece  dife- 
rente de  la  moral  humana. 

En  cuanto  a  el  alma,  es  una  cuestión  sobre  la  cual  es  menester, 
antes  de  todo  ponerse  de  acuerdo  con  la  fisiolojia.  Esta  ciencia  es- 
tudia en  el  aparato  cerebral,  las  condiciones  de  la  producción  de 
las  facultades  síquicas.  A  este  respecto,  la  filosofía  positiva  rejis- 
tra  las  respuestas  sucesivas  que  ella  recibe,  con  esta  reserva,  que 
guardando  silencio  la  .fisiolojia  sobre  lo  que  es  la  vida  en  sí,  la  fí< 
losofía  positiva,  a  su  vez,  lo  guarda  también,  sobre  lo  que  es  la  vi- 
da antes  del  nacimiento  i  después  de  la  muerte,  como  cosa  incono- 
cible que  es. 

Me  interrumpo  para  dar  lugar  a  la  queja  que  lanza  el  sefioY 
Eparvier,  cuando  se  representa  el  desierto  de  un  mundo  sin  Dios, 
el  pesar  de  una  vida  que  parece  no  tener  complemento  detras  de  la 
tumba,  i  la  elimininacion  de  las  penas  i  de  las  recompensas  para 
los  malos  i  para  los  buenos.  No  contradigo  esa  queja:  porque  aquí 
centramos  en  el  dominio  de  las  creencias,  i  me  he  dado  demasiado 
cuenta  de  los  sufrimientos  i  de  las  dificultades  de  la  vida  humana, 
para  querer  quitar,  a  quien  quiera  que  sea,  convicciones  que  le  sos- 
ticoaen  en  sus  diversas  pruebas.  No  escribo,  pnes,  lo  he  dicho  mu- 
cha^, veces,  para  los  creyentes,  i  no  deseo  que  lo  que  escribo  caiga 
en  sus  manos.  Pero  fuera  de  ellos,  hai  uu  número  considerable,  nú- 
mero que  crece  todos  los  dias  por  el  progreso  de  las  ciencias  posi- 
tivas, de  espíritus  que  han  renunciado  espontáneamente  a  todas  las 
concepciones  teolójicas,  i  que  solo  tienen  incompletas  nociones  je- 
nerales  para  dirijirse.  Es  esta  nueva  jeneralidad  de  nociones  lo  que 
la  filosofía  positiva  trabaja  por  suministarles.  Tal  es  su  función  so** 
dal  en  la  renovación  del  mundo  moderno. 

Después  de  haber  sentado  sus  preliminares  filosóficos,  el  sefíor 
Epa^ier  viene  Sk  la  cuestión  que  le  ocupa  particularmente,  a  saf 
bef;  si  el.  derecho  tieue  cabida  en  la  filosofía  posiüva.  Como  em 
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nataral,  declara  qne  no  la  tiene.  En  efecto,  él  lo  define  nna  idea 
anterior  i  superior  a  toda  convendon  social,  e  hija  de  las  verda^ 
des  necesarias  i  eternas,  que  conducen  todas  a  la  leí  de  las  lejes,  a 
la  causa  de  las  causas,  a  Dios.  Es  claro  que  las  verdades  necesa- 
rias i  eternas,  que  según  él  son  la  base  del  derecho,  pertenecen  a 
ese  orden  que  la  fílososía  positiva  declara  inconocible.  No  volveré 
sobre  esto,  pero  ¿es  verdad  qne  si  se  quita  al  derecho  esa  preten- 
dida base,  se  hunde  al  punto?  De  ninguna  manera. 

Primeramente,  haré  valer  un  argumento  del  todo  empírico,  pe- 
ro que  no  deja  de  pesar  mucho  en  la  discusión.  Si  el  derecho  de- 
rívase de  la  fuente  teolójica,  se  debería  comprobar  que  a  medida 
que  esta  fuente  se  disminuye  i  circula  menos  por  las  cañales  del 
espíritu  humano,  el  derecho  mismo  se  hace  mas  débil,  mas  incier- 
to, menos  capaz  de  llenar  sus  altas  funciones.  Ahora  bien,  no  solo 
no  pasa  esto,  sino  todo  lo  contrario.  Es  en  nuestro  tiempo,  tiempo 
menos  teolójico  que  todos  los  que  nos  han  precedido,  cuando  el 
derecho  se  fortifica,  se  depura,  se  hace  a  la  vez,  mas  poderoso, 
mas  justo,  i  mas  humano.  Esta  inversión  entre  los  efectos  i  las 
pretendidas  causas,  muestra  claramente  que  no  existe  lazo  alguno 
entre  el  estado  del  derecho  i  el  estado  de  las  concepciones  teoló* 
jioas. 

Este  hecho  empírico  me  lleva  directamente  a  la  consideración 
de  la  verdadera  naturaleza  del  derecho  en  las  sociedades  humanas. 
El  derecho  no  es  una  convención  social;  porque  si  lo  fuera,  seria 
tan  incierto  como  todas  las  otras  convenciones  i  no  inspiraría,  ni 
respeto,  ni  confianza,  ni  seguridad.  El  es  a  la  vez  necesario  i  va- 
riable; necssario,  porque  nace  de  las  condiciones  propias  de  la  na- 
turaleza humana,  obrando  en  las  sociedades;  variable,  porque  es 
progresivo.  Por  lo  demás,  lo  que  es  progresivo,  es  por  esto  solo, 
necesario,  tanto  en  su  oríjen  como  en  su  desenvolvimiento.  El  de- 
recho nada  pierde  al  pasar  bajo  el  réjimen  de  la  evolución  social, 
en  lugar  de  permanecer  bajo  el  de  los  arquetipos  metafísicos  i  teo- 
lójicos;  todas  las  garantías  de  fijeza  i  de  adelanto  le  quedan. 

Según  el  sefior  Eparvier,  en  el  sistema  positivo,  el  derecho  de 
castigar  deriva  únicamente  de  la  necesidad  social;  se  rechaza  ahí, 
la  vieja  distinción  del  bien  i  del  mal,  de  lo  justo  i  de  lo  insjusto, 
donde  no  se  quiere  ver  mas  que  una  de  esaff  ideas  a  prioriy  una  de 
esas  concepciones  abstractas  que  no  corresponden  a  ninguna  rea- 
lidad, i  que  es  tiempo  ya  de  desterrar  de  la  sana  filosofía.  No  sé 
en  que  parte  ha  encontrado  el  sefior  Eparvier  esas  aserciones,  pe* 


ra  poco  importa,  puesto  que  ellas  son  erróne*».  El  sistema  positivo 
ceconoce  la  c^istinciou  del  bien  i  del  mal,  cíenlo  juato  i  de  lo  injusto, 
i  no  la; confunde  con  esas  concepciones  a  príari,  que.«s  preci^p  des- 
terrar, .La.filp^sofía  positiva  ha  reQibido  de  la  fi9ipl<:^{a  síquica  la 
nación  de  iu;i.  elemento  moral  inherente  a  la  naturaleza  humanaj 
i  ppr  Ip  tanto  siepapre  presente,  i  de  la  sociolojia  la  npcion'de  ua 
d^^e^Yolvinjiienibo  que  se  deriva  de  él  i  que  lleva  el  uombre  de 
morral.  ,£ll4.  nq  confunde,  pu»4;  en.paa,nera  .^una,  el  bien  o  lo  jus-* 
to,  cpq  lo  útil,  el, mal  o  lo  injusto  con  lo  perjudicial.  En  todo  acto 
crio^inOtl,  ella  comprueba  una  ofensa  a  la  moral,  i  una  ofensa  a  la 
Ipi.JBflLJPi  estos  dos.  títulos,  la  sociedad  posee  el  derecho  de  casti* 

-'  £2u  la  manera  de  ver  del  señor  Eparvier,  la  sociedad  no  tiene  el 
dereolio  de.jcastigar,  sino,  porque  la  acción  criminal  es  una  ofeossí 
a  la  n^pra],  i  porque  es  castigada  por  la  divinidad  en  una  otra  vida. 
Según  la  filosofía  positiva,  la  sociedad,  reprobando  el  crimen  como 
una  infraccipn  a. la  moral  común  i  a  la  seguridad  jeneral,  deriva  d^e 
su  jpropia  con£^.tucion  el  derecho  de  castigar.  Iodo  es  relativo  pn 
la  evolución  social;  la  primera  teoría  valia  mas  en  los  tiempos  teo* 
lójicos;  la  segunda  vale  mas  en  los  tiempos  modernos  en  q^  el  es* 
pirítu. laico  se  sustituye  mas  i  mas  al  espíritu  eclesiástico, 
r  SI, señor  Eparvier  acusa  a  la  filosofía  positiva  de  negar  el  libre 
airl^itrio,  i  agrega  que  hemos  recibido  el  poder  de  deliberar  i  de 
escojer  entre  el  bien  i  el  mal,  lo  justo  i  lo  injusto,  i  que  con  \$, 
misma  certidumbre  con  que  el  ojo  percibe  la  luz,  tenemos  la  no* 
cion  de  esa  sublime  facultad.  Temo  que  en  esto  el  señor  Eparvier 
se  halla  dejado  arrastrar,  por  el  movimiento  oratorio,  a  marcar, 
quizá,  demasiado  fuertemente  la  calidad  que  atribuye  al  librp  arbi- 
trio; poirque  no  ignora,  sin  duda,  las  largas  e  indecisas  controver- 
sias  que  esta  cuestión  ha  suscitado,  no  solo  entre  los  filósofos,  sino 
también  entre  los  teólogos;  como  no  ignora  tampoco,  que  Jiai  re- 
lijiones,  como  por  ejemplo  el  calvim'smo,  que  niegan  absplutamen* 
te  el  libre  arbitrio,  i  que  no  ejercitan,  por  eso  menos,  con  toda  se-* 
guridad  de  conciencia,  el  derecho  de  castigar  i  aun  de  condenar. 
Dejemps  este  lado  de  la  cuestión,  que  no  es  directa»  Asombra- 
ría ciertamente  al  señor  Eparvier  si  me  leyera,  pero  no  asombraré 
a  mis  lectores,  diciendo  que  la  investigación  referente  9I  libre  ai:«^ 
bitrio,  pertenece  no  a  la  filosofía,  sino  a  la  biolojia,  en  su  compara 
tomento  ^e  la  ^biolojia  síquica.  Ni  los  razonamientos,  ni  los  testi^ 
monios  de  la  condencia^  que  está  sometida  a  tantas  i  tan  singular 
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tes  ilnsioneSy  son  aptos  para  [llevar  adelante  esta  investigación. 
Oorresponde  al  método  esperimental  conducirlo  a  buen  fin;  es 
preciso  recojer  todos  los  hechos  tanto  normales  eomo  patolójicos, 
en  que  está  implicada  la  voluntad,  discutirlos,  i  ver  como  ellos 
trasforman  el  libre  arbitrio,  No  es  dudoso  que  la  voluntad  obedez- 
ca  al  motivo  mas  fuerte  en  el  momento  de  la  acción;  por  este  lado 
no  hai  libertad  alguna.  Pero,  intes,  uno  puede  prepararse  a  sí  mis- 
mo un  campo  más  estenso,  aumentando  el  número  de  los  motivos 
de  nuestra  conducta,  i  fortificando  por  el  hábito  lo  que  nos  llevan 
al  bien,  ün  ejemplo  hará  comprender  mejor  lo  que  quiero  decir: 
se  sabe  que  muchos  hombres  en  estado  de  embriaguez  cometen 
acciones  perversas;  se  sabe  también  que  entonces  su  libertad  está 
completamente  encadenada;  en  ese  momento  los  impulsos  sujeri* 
dos  por  la  embriaguez  son  el  motivo  mas  fuerte.  Pero  antes  de  la 
embriaguez  puede  el  hombre  destruir  ese  motivo,  combatiendo  la 
inclinación  a  la  embriaguez.  En  definitiva,  bajo  el  punto  de  vista 
síquico,  el  libre  arbitrio  consiste,  en  aumentar  el  número  de  los  mo* 
tivos  que  determinan  nuestra  voluntad  i  escojerlos  entre  los  que 
tienen  mas  eficacia  moral. 

El  señor  Eparvier  piensa  que  el  sistema  positivista  compromete 
gravemente  la  misión  del  lejislador,  que  define  así;  poner  las  ins- 
tituciones de  loi  pueblos  en  una  armenia  mas  i  mas  íntima  con 
los  principios  eternos  de  lo  verdadero,  de  lo  justo  i  de  lo  bueno. 
Perfectamente:  solo  que,  según  nosotros,  lo  justo  i  lo  bueno  están 
bajo  la  dependencia  del  progreso  de  la  moral  social;  lo  verdadero, 
bajo  la  dependencia  del  progreso  de  la  ciencia  positiva. 

En  un  pasaje  de  su  discurso  el  sefior  Eparvier,  dice  que  el  po- 
sitivismo baja  a  la  tierra  la  mirada  que  se  eleva  a  la  espiritualidad. 
La  astronomía  no  permite  ya  considerar  la  tierra  como  un  lugar 
bajo;  la  tierra  está  en  el  cielo  como  los  otros  planetas  i  las  innume- 
rables estrellas.  Pero  no  quiero  jugar  con  la  palabra  que  ha  em*^ 
pleado  el  sefior  Eparvier,  porque  comprendo  mui  bien  lo  que 
quiere  decir;  i  el  comentario  no  deja  duda  algana,  cuando  declara 
que  la  filosofía  positiva  presenta  un  peligro  inmenso  al  encontrar 
un  cómplice  secreto  i  poderoso,  en  una  de  las  inclinaciones  inferio- 
res de  la  naturaleza  humana,  la  que  nos  induce  a  los  goces  mate- 
riales. Ignoraba,  absolutamente,  que  tuviésemos  semejante  cóm- 
plice. Yo  no  pnedo  tranquilizar  al  sefior  Eparvier  sobre  los  progre- 
sos de  la  filosofía;  los  ha  hecho  en  sumo  grado  i  continua  hacién- 
dolos en  Francia  i  fuera  de  ella.  Puedo  tranquilizarlo  si  respecto 
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del  ansiliar  que  le  supone  i  qne  le  da  tanto  miedo.  No  es  en  los 
apetitos  donde  la  filosofía  positiva  encuentra  sus  medios  de  propa- 
ganda; basta  recordar  la  cstension  i  la  gravedad  de  los  estadios  que 
ella  impone  a  sus  adeptos  para  comprender,  que  se  trata  de  una  co- 
sa mui  diversa  de  los  goces  materiales.  Esos  goces  tienen  su  valor 
sin  duda;  pero  el  réjimen  intelectual  i  moral  a  que  nos  somete 
nuestra  filosofía,  los  coloca  en  su  verdadero  lugar,  i  nos  garantiza, 
al  mismo  tiempo,  contra  el  ascetismo  que  los  pisotea,  i  contra  la 
degradación  que  se  Bumerje  en  ellos. 

£.  Lrmuí. 
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EL  IMPUESTO. 
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I. 


Las  cnalidades  que  debe  presentar  tin  sistema  de  impuesto  eco- 
nómicamente hablando^  han  sido  resamidas  por  Adam  Smith  en 
cuatro  máximas  o  principios  que,  habiendo  sido  aceptados  por  los 
economistas  posteriores,  pueden  ser  considerados  como  clásicos. 
Principiaré  por  citarlos  jlI  .empezar  este  estudio: 

<I.  Los  subditos  del  Estado  deberían  contribuir  para  el  sosteni- 
miento del  gobierno  en  cuanto  sea  posible  en  proporción  de  sus  fa- 
cultades, es  decir  en  proporción  a  la  entrada  de  que  gozan  bajo  la 
protección  del  Estado.  De  la  observación  o  el  olvido  de  esta  máxi- 
ma resulta  lo  que  se  llama  igualdad  o  desigualdad  en  el  estableci- 
miento del  impuesto. 

<IL  El  impuesto  que  cada  cual  está  obligado  a  pagar  del^  ser 
definido  i  no  arbitrario.  La  época  del  pago,  el  modo  del  pago,  la 
suma  que  hai  qne  pagar,  deben  ser  determinadas  con  cuidado  i  de 
una  manera  intelijible  para  el  contribuyente  i  para  todo  el  mundo. 
Cuando  esto  no  es  así  todo  individuo  sometido  al  impuesto  se  en- 
cuentra mas  o  menos .  sometido  al  poder  del  colector  que  puede 
agravaf  la  carga  del  contribuyente  a  quien  no  mira  bien  o  arran- 
car por  el  temor  de  esta  agravación  algún  obsequio  o  algo  que 
desea.  El  carácter  indefinido  del  impuesto  alienta  la  insolencia  i 
favorece  la  corrupción  de  una  clase  de  hombres  naturalmente 


impopulares,' aun  cuando  no  fueraíí 'liÍBolenteW  i  córráóipídbfií.  Bill 
materia  de  impuesto  itñporta  tanto  que  cada  óúál  teiíga  que^  pa- 
ngar una  suma  fija,  qué  a  mi  jtíició  la  ésperíeúcía  dé  todas  las  na- 
ciones prueba  que  una  desigualdad  bastante  conslc(éi*abléiio  pro- 
duce ni  con  múóho  males  tan  graves  como  tina  ^pequeña  inc€Írti'- 
aumbre.  ' 

«IIl.  El  impuesto  debe  ser  levantado  én  lá  ¿po'ca'idé  la'mane- 
raque  conviene  mas  al  contribuyente.  Un  impuesto  sofero  el  árrieü^ 
do  de  las  tierras  o  el  alquiler  de  las  casas,  pagable  en  la  época  en 
que  se  pagan  de  ordinario  esos  arriendos^  es  levantado  en  la  época 
en  que  conviene  mas  pagarle  al  contribuyente,  o  en  la  época  en 
que  es  mas  probable  tenga  con  que  pagarlo.  Los  impuestos  sobre 
los  artículos  de  consumó  que  son  artículosí  de  lujo  son  todos,*  en 
'definitiva,  pagados  por  él  consumidor  'i  jénerálmenie  de  tína  tmí 
ñera  que  le  conviene.  Los  paga  poco  á  poco  ftl-  cottíprar  la  n^ercá^ 
deria.  Como  tiene  también  la  libeH;ad  dé  coíáprar  o  no  eomptat, 
a  stf  antojo,  es  calpa  doya  si  esos  impoestos  'le  incomodaQ  isa- 

■'cho.'  •   '■   ■  '  •  .-■  ^í- 

«IV'.  Todo  impuesto  debe  ser  cotnbinado  de  modo  que  nó  saqiie 
de'Ia  boTsa  de  loii  contribuyentes,  eh  cuanto  sea  posible, =él&o  mañb 

•  •  •        

tñénoslb  que  ingresa  al  tesoro  publicó:  ün  impuesto  "puede  toinar 
á  los  contribtiyentei^  i  retener  mucho  inas  qué  ló  qué  lleva  alieeoro 
público  de  cuatro  maneras:  !•*  é.  sé  necesita  par»  I  percibirlo  un 
gran  tiúmero  de  ajentés  cu^os  isálarios  ábsórVen  la  -  mayor  '  pa^ 
del  producto  i  cuyas  pésquizaá  equivalen  a  un  impuestdadioionah 
2.^  s!  aparta  el  trabaje  i  los  capitales  de'  hi^  sociedad'de  tin  empleó 
productivo  para  consagrarlos  a  üñ  empleó'  méñós  produoiívd^  Si® 
sí  las  níultas  i  penas  iiifiíjtdas  a  los  desgraciados  particulares  qué 
tratan  inútilmente  de  sustraerse  al  impuesto  pueden  con'  frecuenéfii 
arruinarlos  o  poner  fin  a  los  1>én^ficios  que  la  sociedad  tacaba  del 
empleo  de  sus  capitales  (un  impuesto  poco  juiciósameiité  \éstklble- 
cido  es  una  gran  tentación  para  el  fraude);  4.®  si  espótíe  a  los  parr 
ticulares  a  visitas  i  pesquizas  odiosas'  de  los  colectores^  el  impuevio 
puede  causar  a  los  contribuyentes,  ínuchoní  desagrados'  i  vejdín^- 
nes  inútiles.})  A  esto  puede  añadirse  ^ue  los  reglamentos  resbic- 
tivos  a  que  los  oficios  i  las  fábricas  soii  con'  fréctíenciaHBométídós 
para  asegurar  la  percepción  del  impuesto  no  solo  tienen  él  ínéotí- 
veniente  de  ser  desagradables  i  dispendiosos,  sliío  taihbiéti  el  de 
oponer  al  progresó  con  frencuencia  obstáculos  'invendblés.  Lsís 
tres  últimas  máximas  formuladas  por  Snutii  hecesitán  ééréi{>ficií- 
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fSmB  e  Unstradas  mas  ampliamente  que  lo  que  han  sido  en  el  pasa* 
je  que  acabamos  de  citar.  Al  estudiar  los  diversos  impuestos  vere- 
mos hasta  que  punto  cada  uno  de  ellos  ha  sido  establecido  en  con- 
formidad u  oposición  con  estas  máximas.  Pero  la  igualdad  del 
impuestoi  que  es  la  primera  condición,  necesita  ser  estudiada  con 
mas  amplitud  por  ser  una  materia  poco  conocida  i  sobre  la  cual 
se  han  acreditado  hasta  derto  punto  muchos  errores  a  camsa  de 
la  ausencia  de  todo  principio  de  criterio  en  la  opinión  pública, 
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¿Por  qn¿  motivo  la  igualdad  debe  ser  regla  en  materia  de  im- 
puesto? Por  que  debe  ser  la  regla  en  todas  las  materias  de  gobier- 
no. Un  gobierno  no  debe  hacer  ninguna  distinción  de  clases  i 
personas,  debe  reconocerle  a  todos  un  derecho  igual  a  sus  servi- 
cios, los  sacrificios  que  ¿1  les  pide  deben  pesar  mas  o  menos  con 
el  mismo  peso  sobre  todos  los  ciudadanos,  i  debe  notarse  que  asi 
es  como  él  puede  pedir  la  menor  suma  de  sacrificios*  Si  alguien 
no  soporta  su  parte  en  la  carga  común,  habrá  alguien  que  sopor- 
ta mas  que  su  parte,  i  en  circunstancias  iguales  la  escepcion  del 
uno  no  es  tan  ventajosa  para  él:  cuanto  es  penosa  para  el  otro  el 
sobrecarga  que  se  le  impone.  Luego  pues,  cuando  en  política  se 
4ioe  igualdad  en  materia  de  impuesto  esto. significa  igualdad  de 
sacrificios:  eso  quiere  decir  que  la  parte  cou  que  ca(^a  cual  contri- 
thnje  a  los  gastos  del  gobierno  debe  ser  arreglada  de  manera  que 
nadie  sufra  mas  que  otro  por  la  obligación  de  contribuir  a  esos 
gastos.  Este  ideal,  como  todos  los  demás,  no  puede  ser  completa- 
mente realisado;  pero  lo  que  ante  todo  debe  buscarse  en  una  disr 
cusion  práctica  es  saber  en  que  consiste  la  perfección. 

Haijentes  sin  embargo,  que  aceptan  un  principio  jeneral  de 
justicia  como  base  sobre  la  cual  sea  posible  establecer  una  teoria 
de  finanzas,  i  que  piden  algo,  mas  especial,  como  ellos  dicen.  Pre- 
fieren considerar  el  impuesto  pagado  por  cada  miembro  de  la  so- 
ciedad como  equivalente  del  valor  que  él  recibe  a  título  de  servi- 
do del. gobierno:  prefieren  sostener  qujs  es  justo  que  cada  cual 
contribuya  a  los  gastos  públicos  en  razón  de  sus  facultades,  por- 
que el  que  tiene  dos  veces  mas  bienes  que  defender  .  que  otro  red- 
be  una  suma  doble  de  protecciop  i  debe  según  los  principios. del 
comercio  i  de  la  venta  pagar  doble  por  esta  protección*  Pero  co- 
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nxo  no  86  puede  sostener  que  la  existepcia  del  gobierno  no  tenga 
mas  objeto  que  la  protección  de  la  propiedad^  algunos  partidarios 
consecuentes  de  este  estraño  principio  hacen  notar  que  teniendo 
las  personas  tanta  necesidad  de  protección  cpmo  las  propieda- 
des i  siendo  cada  persona  igualmente  protejida,  un  impuesto  fijo 
por  cabeza  es  un  equivalente  conveniente  para  pagar  los  servi- 
cios del  gobierno^  mientras  que  el  resto  de  esos  servicios  que  se 
refieren  a  la  protección  de  las  propiedades  debe  ser  pagado  por 
cada  uno  en  proporción  a  las  propiedades  que  posee.  Hai  en  este 
arreglo  una  apariencia  de  exactitud  de  repartición  que  satisface  a 
ciertos  espíritus.  Pero  ante  todo  no  es  cierto  que  el  gobierno  no 
deba  servir  mas  que  para  la  protección  de  las  personas  i  de  las 
propiedades.  El  gobierno  existe  con  los  mimos  fines  que  la  socie- 
dad misma:  debe  hacer  todo  el  bien  i  prevenir  todo  el  mal  qUe  la 
existencia  de  un  gobierno  pueda  hacer  i  prevenir.  Por  otra  parte, 
si  se  atribuye  un  valor  definido  a  cosas  esencialmente  indefinidas 
i  se  desprenden  de  aquí  conclusiones  prácticas^  uno  se  espone  a  co- 
meter muchos  errores  en  las  cuestiones  sociales.  No  se  puede  decir 
que  un  particular  sea  diez  veces  mas  protejido  que  otro  porque  se 
le  garantiza  la  propiedad  de  bienes  diez  veces  mas  considerables. 
No  se  puede  decir  que  la  protección  de  un  capital  de  1,000  £  cueste 
al  Estado  diez  veces  mas  que  la  protección  de  un  capital  de  100  £^ 
ni  que  cueste  dos  veces  mas  o  que  cueste  lo  mismo.  Los  mismos 
jueces,  los  mismos  soldados^  los  mismos  marinos  que  protejen  al 
uno  protejen  al  otro,  i  una  mayor  entrada  no  exije  para  su  defen- 
sa ni  siquiera  un  aumento  en  el  número  de  los  ajentes  de  policía. 
Que  se  tome  como  término  de  comparación  el  trabajo  i  los  gastos 
de  la  protección  o  los  sentimientos  de  la  persona  prptejida^  o  cual- 
quiera otra  cosa  determinada  i  no  se  encontrará  regular  ni  la  pro- 
porción indicada  ni  ninguna  otra  proporción.  Si  tuviéramos  ne- 
cesidad de  avaluar  la  ventaja  relativa  que  cada  cual  deriva  de  la 
protección  del  gobierno,  seria  necesario  ver  quien  sufriría  mas  re- 
tirándose esa  protección;  entonces  sería  necesario  reconocer  que 
los  que  por  su  naturaleza  o  por  su  posición  son  mas  débiles  de  es- 
píritu i  de  cuerpo  serian  los  que  tenían  mas  que  perder.  En  reali- 
dad bajo  esta  hipótesis  casi  infaliblemente  llegarían  a  ser  esclavos* 
Si  hubiera  pues  alguna  justicia  en  la  teoría  de  justicia  que  exa- 
minamos los  menos  capaces  de  ayudarse  i  defenderse,  siendo  los 
que  mas  necesitan  la  protección  del  gobierno^  deberían  ser  los 
que  la  pagasen  mas  caro:  seria  precisamente  lo  ooi^trario  del  ideal 
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de  la  jastícia  disiribativa  que  consiste  en  reparar  i  hó  eb  Mitaif 
las  deái^aldadés  i  las  faltas  de  la  natnralezá. 

El  gobierno  es  de  tal  nianera  útil  a  todos  que  importa  poco 
averiguar  quién  es  el. mas  interesado.  Si  una  persona  o  una  clase 
de  personas  aprovechan  taü  poco  como  para  que  sea  necesario  es- 
tudiar este  punto,  con  seguridad  hai  algo  mas  que'  una  mala  dis- 
tribución del  impuesto,  i  eso  es  fó  que  so  debe  remediar  directa- 
mente mas  bien  que  reconocer  la  falta  del  impuesto  i  argumentar 
para  obtener  su  reducción.  Cuando  sé  trata  de  una  suscri'óion  vo- 
luntaria cuyo  objetó  interesa  a  todo  él  mundo,  todos  creeií  bab^ 
cumplido  su  deber  cuando  se  han  suscrito  según  sus  med  i 0^9 
cuando  han  hecho  un  sacrificio  igual  por  el  bien  común:  el  mis- 
mo principio  debe  ser  aplicado  a  las  contribuciones  forzadas  i  es 

inútil  ir  a  buscar  mas  lejos  una  base  mas  injeniosa. 

'        •     .      ■  / 
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Partiendo  del  pripdpio  que  se  debe  pedir  a  cada  individúo  uh 
sacrificio  igual,  tenemos  que  estudiar  si  esté  principio  seria  apli- 
cado en  el  caso  en  que  cada  uno  diera  la  misma^  prdpbmon  póir 
ciento  de  sus  entradas.  Muchos  spstienen  qué  ñó,  diciendo  que 
el  que  d¿  la  décima  parte  de  una  pequeña  entrada  se  priva 
mas  que  el  que  d¿  la  décima  parte  de  una  gran'  entregada:  sor 
bre  esta  aserción  está  fundada  la  idea  tan  esparcida  del  impuesto 
progresivo,  es  decir  de  un  impuesto  sobré  la  renta  cuya  tasa  por 
ciento  se  eleva  a  tíiedida  que  se  aplica  a  entradas  mas  considera* 
^les* 

Es.aminando  bien  la  cuestión  me. parece  que  lamparte  de  verdad 
que  contiene  esta  doctrina  proviene  principalmente  de  la  diferencia 
que  existe,  entre  uñ  impuesto  cuyo  valor  puede  ser  economizado 
sobre  los  consumos  de  lujo  i  ún  impuesto  que  disminuye^  por  poco 
que  sea,  los  consumos  necesarios  para  la  vida.  Si  sé  toman  mil  li- 
bras por  año  al  que  tiene  diez  mil  de  entrada  no  se  le  priva  de 
Dada  que  sea  realmente  necesario  para  sostener  su  existencia  o 
aun  para  liacerla  agradable,  i  si  se  piden  cinco  £  a  aquel  cuya 
entrada  es  dé  50  no  solo  se  le  impone  un  sacrificio  mayor,  sino 
también  un  sacrificio  que  no  puede  ser  de  ninguna  manera  com- 
parado con  el  anterior.  La  manera  mas  equitativa  al  parecer  pant 
compensar  esas  desigualdades  es  la  que  propone  Bentham,  i  que 
consiste  en  dispeñ^  del  impuesto  ún  mínimum  de  entrada  su£l- 
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ciento  para  procnrar  al  que  lo  posee  las  codas  üecésanás  párá  la  VK 
3a.  Supóngase  que^  50  £  basten  para  prt>veer  a  las  necesidades  d¿ 
las  personas  que  viven  ordinariaínente  sobre  una  'entrada  de  ma- 
nera que  tengan  lo  necesario  para  vivir,  defenderse  contra  los  su- 
frimiento físicos  ordinarios  sin  que  les  sea  posible  procurarse  una 
pequeña  entretención.  Se  tomaría  entonces  esta  suma  cómo  niíni^ 
mumi  las  entradas  que  la  sobrepasaran  serían  sometidas  al  im^ 
puesto,  no  en  su  totalidad  sino  en  la  suma  que  sobrepasara  ál  mini- 
mum.  Si  el  impuesto  fuera  dé  10  por  ciento,  una  entrada  de  60  £ 
seria  considerada  como  una  entrada  neta  de  10  £  imponiéndosele 
una  £  por  año,  i  una  entrada  de  1000  £  sería  impuesta  sobte  950> 
lEn  éste  caso  cada  cual  pagaría  un  impuesto  proporcional,  no  a  Sti 
entrada,  sino  a  su  superfino  (1).  Toda  entrada  de  50  £,  ó  menor 
que  esta  suma,  estarla  escenta  de  impuesto  direc(o  i  de  impuestos 
sobre  los  objetos  de  primera  necesidad;  porque,  según  nuestra  hi- 
pótesiSj  es  la  entrada  mas  mediocre  que  puede  obtener  el  trabajo,  i 
el  gobierno  no  debe  tratar  de  reducirla.  En  todo  caso  este  arregló 
seria  un  motivo,  entre  otros  muchos  que  se  podría  dar,  para  man- 
tener los  impuestos  establecidos  sobre  los  objetos  de  lujo  qué  con- 
sumen los  pobres.  La  inmunidad  concedida  a  la  entrada  estricta- 
mente  suficiente  para  tener  lo  necesario  tendría  como  condición 
que  esta  entrada  fuera  gastada  en  objetos  de  primera  necesidad  i 
los  pobres  que,  no  teniendo  mas  que  lo  necesarío,  quisieran  consu- 
mir artículos  de  lujo  deberían  contribuir  como  los  otros  en  propor- 
ción de  este  consumo  a  los  gastos  del  Estado. 

La  escencion  en  favor  de  las  pequeñas  entradas,  no  debería» 
me  parece,  estenderse  mas  allá  de  las  entradas  necesarias  para  vi- 
vir, estar  sanp  i  no  esperimentar  sufrimiento  ifísico.  üiia.  entrada 
de  100  £  al  año  obtendría  toda  la  inmunidad  a  que  ^iene  derecho 
comparada  con. una  entrada  de  1000  £,  si  solo  se  le  impone  sobre 
50  £.  Se  puede  decir  es  verdad  que  100  £  menos  5  £  tomjidajS 
sobre  una  renta  de  1000  £,  son  un  impuesto  mas  fuerte  que 
1000  £  m^nos  5  £  tomadas  sobre  una  renta  de  10,000.  Pero  es* 
ta  aserción  me  parece  discutible;  i  aun  cuando  tenga  algo  de  cier- 
to no  es  tan  verdadera  que  convenga  hacer  de  ella  la  regla  de 
una  repartición  del  Impuesto.  No  creo  que  sea  posible  decir,  con  el 

• 

(1)  Este  principio  ha  sido  parcialmente  adoptado  por  Gladstone  en  el  reno- 
"vamiento  del  impuesto  sobre  la  ^re&ta.  Deide  100  lu>ra8  esterlinas,  éñ  que  Se 
piineipia  a  pagar  el  impuesto,  hasta  200  libras  eaterlinaB  solo  os  imponible  lo 
que  ezede  a  60  libras  esterlinas.  -^ 
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gmáo  (ie  oertidambre  que  d^be  dirijir  los  actos  de  un  lejislador 
4  un  financista,  hasta  qué  punto  es  cierto  que  una  persona  que  tie- 
ne 10.000  £  de  renta  se  preocupa  menos  por  1,000  £  que  lo  que 
se  preocupa  por  100  £  el  que  tiene  un  renta  de  1,000. 

Algunos  pretenden  es  verdad  que  el  impuesto  proporcional  gra- 
vita con  un  peso  mayor  sobre  las  entradas  medias  que  sobre  las 
grandes^  porque  el  pago  de  la  misma  suma  tiene  mas  tendencia  en 
un  caso  que  en  otro  a  llevar  al  contribuyente  a  los  rangos  de  las 
clases  inferiores  de  la  sociedad.  Esta  aserción  me  parece  mas  que 
contestable.  Pero. aun  admitiendo  que  no  lo  fuera,  no  creo  que  un 
gobierno  debiera  determinarse  por  consideraciones  de  este  jéneroi 
ni  que  se  pueda  admitir  la  idea  de  que  la  importancia  de  un  indi- 
viduo en  la  sociedad  es  o  puede  ser  medida  por  sus  gastos.  El  go- 
bierno debería  dar  el  ejemplo  de  la  apreciación  de  todas  las  cosas 
en  su  justo  valor  i  por  consiguiente  apreciar  las  riquezas  en  lo 
que  valen  la  comodidad  o  los  placeres  que  pueden  procurarnos:  no 
debería  sancionar  la  idea  vulgar  de  los  que  aprecian  las  riquezas 
por  la  mezquina  vanidad  de  pasar  por  ricos  o  porque  les  evitan  la 
triste  vergüenza  de  pasar  por  pobres,  idea  que  determina  las  tres 
cuartas  partes  de  los  gastos  de  la  clase  media.  El  gobierno  debe 
repartir  con  toda  la  igualdad  posible  los  sacrificios  de  comodidad  ^ 
de  placeres  reales  que  está  obligado  a  exijir;  pero  no  tiene  porque 
inquietarse  con  la  apreciación  de  los  sacrificios  de  esa  dignidad 
imajinaria  que  consiste  en  gastar  mucho. 

En  Inglaterra  i  en  el  continente  se  ha  sostenido  el  principio 
del  impuesto  progresivo  diciendo  que  el  Estado  debia  servirse  del 
impuesto  para  disminuir  las  desigualdades  de  la  fortuna.  Desearía 
como  el  que  mas  que  se  buscasen  medios  de  disminuir  estas  desi- 
gualdades, pero  no  de  una  manera  que  desgrave  a  los  pródigos  a 
espensas  de  los  hombres  prudentes.  Imponer  lag  grandes  entradas 
mas  que  las  pequeñas,  es  imponer  la  actividad  i  la  economia,  es 
herir  con  una  multa  a  los  que  han  trabajabo  i  economizado  mas 
que  sus  vecinos.  No  es  a  las  fortunas  ganadas  a  lo  que  conviene 
poner  límite,  es  a  las  fortunas  no  ganadas.  Una  lejislacioñ  justa  i 
sabia  se  guardaría  de  estimular  a  la  discipacion  mas  bien  que  a  la 
economia  los  capitales  adquiridos  por  trabajos  honrados.  Su  im- 
parcialidad entre  los  concurrentes  debería  consitir  en  hacer  que 
todos  partiesen  lealmente  desde  el  mismo  punto,  i  no  en  cargar 
con  un  peso  a  los  que  corren  mas  lijero  para  disminuir  la  distan- 
cia que  los  separa  de  los  que  corren  menos.  Hai  sin  duda  muchos 


que  fracasan  habiendo  hecho  esfuerzos  mayores  qpie  los  que  han 
triunfado  con  un  mérito  igual,  muchos  que  han  sido  menos  favo* 
recidos  por  la  fortuna;  pero  si  se  ha  hecho,  todo  lo  que  un  gobier- 
no puede  hacer  en  favor  de  la  instrucción  i  todo  lo  que  puede  ha- 
cer la  lejislacion  para  disminuir  la  desigualdad  de  los  medios,  no 
se  puede  sin  justicia  hacer  cabdal  de  las  diferencias  de  fortuqa 
producidas  por  la  diferencia  en  las  ganancias  personales.  En  cuan- 
to  a  las  grandes  fortunas  que  provienen  de  donaciones  o  sucesio- 
nes, el  poder  de  testar  es  uno  de  los.previlejios  de  la  propiedad 
que  pueden  ser  útilmente  reglamentados  en  interés  de  la  utili- 
dad pública;  i  la  mejor  manera  de  impedir  la  acumulación  de  las 
grandes  fortunas  en  las  manos  de  los  que  ñolas  han  adquirido 
por  su  trabajo  es  poner  un  limite  a  I9  que  se  p^ede  adquirí^  por 
donación,  legado  o  sucesión.  Ademas  de  esto  i  de  la  proposición  de 
Bentham  (que  consiste  en  suprimir  las  sucesiones  abintestato  en- 
tre colaterales  i  hacer  volver  en  este  caso  los  bienes  al  Estado)| 
Gqnsidero  las  sucesiones  i  los  legados  en  JQueral  mas  allá  de- cierta 
importancia  como  una  materia  eminentemente  imponible  i  creo  que 
se  debería  llevar  la  cifra  del  impuesto  a  la  mayor  altura  que  fuera 
posible  sin  facultar  los  medios  de  eludir  la  lei  por  donación  entre- 
vjvos  o  disimular  las  propiedades  hasta  el  punto  que  fuera  imposi- 
ble ipipedir  el  fraude*  Aunque  a  mi  juicio  el  principio  progresivo 
que  consiste  en  imponer  con  un  tanto  por  ciento  mas  elevado  las 
sumas  mas  fuertes,  pudiese  levantar  objeciones  como  principio  je- 
neral  de  repartición  del  impuesto,  seria  justo  i  útil  aplicarle  en  la 
fijación  de  los  derechos  sobre  legados  i  sobre  sucesiones. 

Xas  objeciones  que  se  pueden  levantar  contra  un  impuesto  pro- 
gresivo sobre  las  entradas  tendrian  mas  fuerza  todavía  contraía 
proposición  de  imponer  esclusivamente  lo  que  se  llaina  las  propie- 
dades reales,  es  decir,  todo  capital  que  no.  está  metido  en  los  ne- 
gocios, o  mas  bien  todo  capital  qne  no  es  administrado  directa- 
mente por  su  propietario  como  la  tierra,  la  renta  sobre  el  Estado, 
loa  fondos  prestados  sobre  hipoteca  i  también,  me  parece,  las  ac- 
ciones de  las  grandes  compañías.  Si  se  esceptúa  la  proposición  de 
pasar  una  esponja  por  la  deuda  pública,  no  hai  ^n  todo  lo  que  se 
ha  discutido  en  este  país  en  toda  la  jeneracion  actual  ninguna 
proposición  mas  manifiestamente  contraría  a  la  probidad  mas  vul- 
gar. No  tiene  la  escusa  de  el  impuesto  progresivo  sobre  las  entra« 
das  que  a  lo  menos  haría  caer  la  carga  sobre  los  que  están  en  me- 
jor estado  para  soportarla;  desde  que  la  propiedad  real  comprende 
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^la  mayor  parte  de  las  éolocaciones  hechas  en  interés  dé  los  qne  no 
están  en  estado  de  trabajar,  i  casi  toda  entera  se  encnentra  dividi- 
da en  fracciones  mni  pequeñas.  No  puede  imajinarse  pretensión 
mas  desvergonzada  que  la  de  eximir  del  impuesto  la  mayor  parte 
de  las  riquezas  del  país^  las  de  los  negociantes  manufactureros,  ha- 
cendados i  vendedores  al  menudeo,  de  manera  que  los  hombres  de 
estas  clases  no  principien  a  pagar  una  parte  del  impuesto  sino 
cuando  se  retiran  de  los  negocios  i  que  estén  para  siempre  escen- 
tos  de  impuesto  li  no  se  retiran  nunca.    Pero  esta  consideración 
misma  no  dá  una  idea  exacta  de  la  injusticia  de  esta  proposición. 
La  carga  que  se  echa  a  Cuestas  esclusivamente  de  las  mas  peque- 
ñas fí-ácciones  de  riquezas,  no  pesaría  sobre  esta  clase  de  personas 
a  pel|)etuidad;  caería  esclusivamente  sobre  los  que  la  componian 
en  el  momento  en  que  se  estableció  el  impuesto.  Como  la  tierra  i 
esos  títulos  particlilares  producirían  una  entrada  neta  menor  rela« 
tivamente  a  la  tasa  jeneral  del  interés  de  los  capitales  i  los  prove- 
chos del  comeróio,  la  balanza  se  restablecería  naturalmente  pol* 
una  depreciación '  permanente  de  las  propiedades  de  esta  especie, 
Los  que  compraran  mas  tarde  terrenos  o  títulos  los  comprarían  a 
un  precio  menor  en  proporción  a  la  importancia  del  impuesto  que 
por  consiguiente  ellos  ño  pagarían,  mientras  que  los  antiguos  pro- 
pietarios quedarían  gravados  con  él  aun  después  de  haber  enaje^ 
nado  sus  propiedades,  porque  habrían  vendido  sus  tierras  o  sus 
títulos  disminuyendo  el  precio  en  un  capital  correspondiente  a  la 
renta  que  representaría  el  impuesto.  Este  impuesto  equivaldría 
pues  exactamente  a  una  confiscación  de  tanto  por  ciento  sobre  el 
capital  de  esos   propietarios  cuanto  fuera  el  tanto  por  ciento  que 
tomara  el  impuesto  sobre  la  renta.  El  favor  db  que  ha  gozado  esta 
proposición  prueba  la  poca  conciencia  que  hai  en  materia  de  im- 
puesto, la  falta  de  principios  reconocidos  por  la  opinión  pública 
i  la  falta  de   indicaciones  precisas  sobre  justicia  en  la  conducta 
jeneral  de  los  gobiernos.  Si  alguna  vez  fuese  este  proyecto  soste- 
nido por  un'partido  numeroso,  este  hecho  indicaría  un  ¡relajamien- 
to en  la  probidad  pecuníaría  casi  comparable  en  el  que  han  atesti- 
guado las  bancarotas  americanas. 

IV. 

Saber  si  los  provechos  del  comercio  deben  ser  jeneralmente  tan 
gravados  como  las  entradas  que  produce  el  interés  o  la  renta,  es 


nna  cuestión  mas  esfcensa  de  que  se  ha  hablado  con  frecuencia  a 
propósito  del  impuesto  actual  sobre  la  renta;  lo  mismo  que  saber  si 
las  entradas  viajeras  deben  ser  impuestas  con  la  misma  tasa  que  las 
entradas  a  perpetuidad,  si  los  salarios  por  ejemplo,  las  anualidades 
viajeras  o  las  ganancias  hechas  en  una  profesión  deben  ser  impues- 
tas en  una  misma  tasa  que  las  entradas  de  una  propiedad  suscep* 
tibie  de  trasmisión  por  sucesión. 

El  impuesto  actual  afecta  todas  las  entradas  igualmente:  pide 
siete  peniques  (ahora  cuatro  peniques)  por  libra,  a  todo  aquel 
cuya  entrada  muere  con  él  lo  mismo  que  al  propietario  de  bienes 
raices,  al  rentista,  al  tenedor  de  un  crédito  hipotecario  que  pue* 
den  trasmitir  su  fortuna  entera  a  sus  descendientes.  .Hai  ahí  una 
injusticia  evidente:  si  embargo  no  viola  el  principio  de  que  el  im- 
puesto debe  ser  proporcionado  a  las  facultades  del  contribuyente. 
Cuando  se  dice  que  una  entrada  temporal  debe  ser  menos  impues- 
ta que  una  entrada  perpetua,  se  responde  con  razón  que  es  ménos^ 
impuesta,  puesto  que  la  entrada  que  no  dura  mas  que  diez  años 
solo  paga  durante  diez,  años,  mientras  que  la  que  dura  siempre 
paga  siempre.  Algunos  reformadores  fiíiancieroa  han  formulado  a 
este  respecto  un  grosero  sofisma.  Pretenden  que  las  entradas  de- 
ben ser  sometidas  al  impuesto  en  proporción  al  capital  que  repre- 
sentan i  no  en  razón  del  producto  neto;  que  asi  por  ejemplo,  si  el 
valor  de  una  renta  perpetua  de  100  £  es  3.000  £  i  si  la  anualidad 
viajera  de  100  £  avaluada  en  la  mitad  menos  de  su  valor  solo 
tiene  un  valor  venal  de  1.500  £,  la  renta  perpetua  deberia  pagar 
al  impuesto  dos  veces  mas  por  ciento. que  la  renta  viajera;  que 
si  la  una  paga  10  £  por  año  la  otra  solo  debe  pagar  cinco.  Pero 
es  evidente  que  los  que  sostienen  esta  tesis  no  toman  en  cuenta 
que  avalúan  la  renta  según  un  tipo  i  los  pagos  según  otro:  capi- 
talizan la  renta  i  olvidan  capitalizar  también  las  sumas  pagadas- 
Una  renta  que  vale  en  capital  3.000  £  deberia,  se  dice,  ser  im- 
puesta en  el  doble  de  lo  que  se  impondría  una  renta  cuyo  valor 
es  1500  £  en  capital,  i  no  hai  nada  mas  incontestable  que  esto; 
pero  se  olvidan  que  la  renta  que  vale  3000  £  paga  al  impuesto 
10  £  por  año  a  perpetuidad,  lo  que  por  suposición  equivale  a 
300  £,  i  que  la  renta  viajera  paga  las  mismas  10  £  durante  la 
vida  de  su  propietario,  es  decir  un  impuesto  que  según  el  mismo 
cálculo  equivale  a  150  £.  La  entrada  que  no  vale  mas  que  la  Qii- 
tad  no  dá  al  impuesto  mas  que  la  mitad,  i  si  se  aumenta  su  contin- 
jente  de  10  £  a  5  £  no  pagaria  ya  la  mitad  sino  la  cuarta  parte 
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de  lo  que  se  pide  a  una  entrada  perpetua  de  igual  valor.  Para  que 
fuera  justo  no  hacer  pagar  a  una  entrada  mas  que  la  mitad  de  lo 
que  paga  la  otra,  seria  necesario  que  pudiese  pagar  la  misma  su- 
ma durante  el  mismo  tiempo  a  perpetuidad. 

La  regla  de  imposición  defendida  por  esta  escuela  de  reformis- 
tas seria  conveniente  si  los  impuestos  debieran  ser  cobrados  una 
sola  vez  para  hacer  frente  a  una  gran  necesidad  nacional.  Según 
el  principio  de  igualdad  del  sacrificio  para  todos  los  contribuyen- 
tes cualquiera  que  posea  algo  debe  contribuir  en  proporción  al 
valor  real  de  sus  bienes.  Me  asombro  de  que  estos  reformistas  no 
se  fijen  nunca  en  que,  precisamente  porque  este  principio  seria 
justo  si  solo  se  debiera  pagar  una  vez  por  todas,  no  puede  ser  jus. 
to  para  un  impuesto  permanente.  Cuando  no  se  paga  mas  que 
una  vez  nadie  pago  mas  que  una  vez,  i  la  proporción  que  sería 
justa  en  este  caso  no  podría  serlo  cuando  una  persona  paga  sola- 
mente una  vez  i  otra  paga  muchas  veces.  Las  entradas  perpetuas 
pagan  al  impuesto  tantas  veces  mas  que  las  entradas  temporales 
cuantas  veces  la  perpetuidad  sobrepasa  en  años  al  período  viajero 
o  limitado  de  las  entradas  temporales. 

Todas  las  tentativas  hechas  para  establecer  un  título  en  favor  de 
las  entradas  de  término  fijo  apoyadas  en  argumentos  sacados  de 
la  aritmética,  es  decir,  para  establecer  un  impuesto  proporcional 
son  evidentemente  absurdas.  No  es  porque  el  propietario  de  una 
anualidad  de  término  fijo,  tenga  menos  entradas,  es  porque  tiene 
necesidades  mayor  por  lo  que  debe  ser  menos  impuesto. 

Apesar  de  la  igualdad  nominal  de  dos  entradas,  A  que  tiene  una 
renta  viajera  de  1,000  libras  esterlinas  por  año,  no  puede  sacar  de 
ella  tan  fácilmente  100  libras  esterlinas  para  pagar  el  impuesto, 
como  B  que  goza  de  la  misma  suma  a  título  de  renta  perpetua.  En 
efecto  A  está  obligado  a  hacer  en  favor  de  sus  hijos  u  otra  persona 
una  economía  sobre  su  renta  que  B  no  está  obligado  a  hacer.  A 
esto  es  necesario  añadir  cuando  se  trata  de  salarios  o  de  ganan- 
cias en  el  ejercicio  de  una  profesión,  la  economía  que  se  debe  hacer 
para  subvenir  a  las  necesidades  de  los  años  de  vejez;  mientras  que 
B  puede  gastar  toda  su  entrada  sin  que  le  haga  falta  en  su  vejez  i 
sin  perder  la  facultad  de  trasmitirla  entera  después  de  su  muer- 
te. Si  para  subvenir  a  sus  necesidades  A  está  obligado  a  apartar 
300  £  de  su  entrada,  cuando  el  impuesto  le  pide  100  £,  le  quita  es- 
ta suma  sobre  una  entrada  de  700  £  puesto  que  el  impuesto  afecta 
Bolamente  la  porción  destinada  al  consumo  personal  del  contriba- 
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yente.  Si  este  repartiera  el  impnesto  entre  lo  que  gasta  i  lo  que 
economiza,  tomando  70  £  sobre  su  consumo  i  30  £  sobre  su 
ahorro  anual,  entonces  su  sacrificio  inmediato  sería  igual  al  de  B» 
pero  entonces  también  sus  hijos  o  su  vejez  tendrían  que  sufrir  por 
efecto  del  impuesto.  El  capital  economizado  por  ellos  quedaría 
disminuido  en  un  décimo  i,  sobre  la  entrada  reducida  que  produci- 
ría este  capital  reducido  pagaría  por  segunda  vez  el  impuesto; 
mientras  que  los  herederos  de  B  no  lo  pagarían  mas  que  una  sola 
vez. 

Así  el  principio  de  igualdad  en  materia  de  impuesto  compren- 
dido en  el  único  sentido  en  que  sea  justo,  es  decir,  en  el  sentido  de 
igualdad  de  sacrificio,  exije  que  una  persona  que  no  tiene  medio 
de  proveer  a  las  necesidades  de  su  vejez  o  de  las  personas  por 
quienes  se  interesa,  a  no  ser  por  el  ahorro  hecho  sobre  sus  entra- 
das, no  soporte  impuesto  sobre  la  parte  de  sus  entradas  que  real- 
mente i  de  buena  fé  es  consagrada  a  este  objeto. 

En  realidad  si  se  pudiera  contar  con  la  buena  fé  de  los  contri- 
bujentes  o  asegurar  suficientemente  la  exactitud  de  sus  declara- 
ciones por  una  serie  de  medidas  de  precaución,  la  manera  mas  con- 
veniente de  basar  el  impuesto  sobre  la  renta  seria  afectar  solamen- 
te la  parte  de  las  entradas  destinadas  al  consumo  i  eximir  la  que 
es  ahorrada.  En  efecto,  una  vez  ahorrada  i  colocada  (en  jeneral  to- 
dos los  ahorros  son  colocados)  toda  suma  produce  una  entrada  o 
provechos  que  pagan  el  impuesto,  aun  cuando  esta  suma  ya  lo 
haya  pagado.  Si  no  se  libra  pues  los  ahorros  del  impuesto  sobre 
la  renta,  los  contribuyentes  pagan  dos  veces  el  impuesto  sobre  lo 
que  economizan  i  una  vez  solamente  sobre  lo  que  gastan.  El  que 
gasta  toda  su  entrada  paga  siete  peniques  por  £,  es  decir,  tres  por 
ciento  de  impuesto  i  no  mas;  pero  si  economiza  una  parte  de  su 
encada  i  compra  fondos,  ademas  del  tres  por  ciento  que  ha  paga- 
do sobre  el  capital,  i  que  reducen  en  otro  tanto  el  interés  de  la  su- 
ma, paga  anualmente  tres  por  ciento  sobre  el  interés  que  produce, 
lo  que  equivale  a  un  segundo  impuesto  de  tres  por  ciento  sobre  el 
capital.  Así  las  sumas  gravadas  improductivamente  pagan  tres 
por  ciento  de  impuesto  i  las  sumas  ahorradas  pagan  seis  por  den- 
tó. Esta  diferencia  de  impuesto  establecida  en  detrimento  de  la 
prudencia  i  de  la  economía  no  solo  es  impolítica  sino  también  in- 
justa. Imponer  la  suma  colocada  e  imponer  en  seguida  el  produc- 
to de  la  colocación,  es  imponer  dos  veces  esa  porción  de  las  entran 
das  del  contríBuyente.  El  capital  i  el  interés  no  pueden  formar 


parte  al  miamo  tiempo  de  su  entrada;  es  la  misma  suma  contada 
dos  veces:  sí  goza  del  interés  es  porqae  no  ha  gastado  el  capital; 
sí  gasta  el  capital  no  goza  del  ínteres,  ^in  embargo^  como  puede 
hacer  lo ,  uno  o  lo  otro,  se  le  impone  como  sí  pudiera  hacer  a  la 
vez  lo  uno  i  lo  otro,  como  sí  pudiera  tener  a  la  vez  la  ventaja  de 
economizar  i  el  agrado  de  gastar. 

Se  ha  objetado  a  la  proposición  de  eximir  las  sumas  ahorradas 
que  la  leí  no  debe  perturbar  con  una  intervención  artificial  la  con- 
currencia natural  entre  los  motivos  que  llevan  al  ahorro  í  los  que 
llevan  al  .gasto,  pero  hemos  visto  que  la  leí  perturba  esa  concu- 
rrencia natural  cuando  ella  hace  pagar  impupsto  al  ahorro  i  no 
cuando  lo  exijaxe;  porque  como  el  ahorro  paga  impuesto  desde  que 
se  da  una  colocación  a  los  fondos  ahorrados,  es  necesario  de  toda 
necesidad  que  esos  fondos  sean  eximidos  o  que  paguen  dos  veces 
mientras  que  las  entradas  gastadas  en  consumos  inproductivos  no 
pagan  mas  que  una  vez.  Se  ha  objetado  ademas  que  puesto  que  loa 
ricos  tienen  mayores  facilidades  para  ahorrar  que  los  pobres  toda 
exención  concedida  al  ahorro  es  un  privílejio  concedido  al  rico  a 
espensas  del  pobre.  B^s^ondo  que  no  se  le  da  a  éste  privílejio  si- 
n.0  en  razón  a  lo  que  él  renuncie  del  goce  de  las  riquezas  ahorra- 
das, en  proporción  a  la  entrada  que  él  sustrae  a  su  consumo 
personal  para  darle  un  empleo  productivo,  i  que  en  lugar  de  ser 
consumida  por  él  es  distribuida  a  los  pobres  en  forma  de  salarios. 
Si  esto  es  favorecer  a  los  ricos  que  se  me  indique  una  base  de 
impuesto  que  merezca  el  elojio  de  ser  favorable  a  los  pobres. 

No  haí  justicia  en  el  impuesto  sobre  la  renta  sino  se  eximen  loa 
ahorros;  i  no  se  debcpía  votar  ningún  impuesto  sobre  la  renta  sin, 
ponerle  esta  reserva,  si  fuese  posible  reglar  la  forma  de  las  declara- 
ciones i  la  naturaleza  de  las  pruebas  exijibles,  de  modo  que  el 
contribuyente  no  pudiera  aprovechar  de  una  manera  fraudulenta 
de  esta  exención,  sea  economizando  por  un  lado  i  tomando  en  prés- 
tamo por  otro,  sea  gastando  el  año  siguiente  la  suma  que  hubiera 
sido  eximida  en  impuesto  el  año  anterior.  Si  se  pudieran  vencer 
estos  estorbos  las  dificultades  i  los  embarazos  que  nacen  de  las  de- 
claraciones fundadas  sobre  la  comparación  de  las  entradas  tempo- 
rales i  de  las  entradas  perpetuas  quedarían  resueltas;  porque  pues- 
to que  las  personas  cuyas  entradas  son  temporales  no  tienen  dere- 
cho para  ser  menos  impuestas  que  aquellas  cuya  entrada  es  per- 
petua sino  en  cuanto  a  que  tienen  mas  necesidad  de  economizar, 
la  exej^cion  de  las  sumas  ahorradas  dejaría  resueltas  sus  redama^ 
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Clones  legítimas.  Pero  sino  se  puede  encontrar  para  eximir  las 
economías  ningún  sistema  que  no  deje  una  gran  entrada  al  fraude, 
es  neoesaríoy  para  aproximarse  a  lo  menos  a  la  justicia,  tomar  en 
cuenta  al  establecer  el  impuesto  lo  que  las  diversas  clases  de  con- 
tribuyentes deberían  economizar.  Es  probable  que  para  llegar  a 
esto  no  habría  mas  medio  que  el  espediente  grosero  de  las  dos  ta- 
sas de  impuesto.  Sería  muí  difícil  tomar  en  cuenta  las  diferencias 
de  duración  entre  dos  entradas  temporales,  i  en  el  caso  mas  fre* 
cuente  de  las  entradas  viajeras,  las  diferencias  de  edad  i  de  salud 
crearían  tal  multitud  de  diferencias  que  seria  imposible  tomarlas 
en  cuenta.  Probablemente  seria  necesario  contentarse  con  estable- 
cer una  tasa  uniforme  de  impuesto  para  todas  las  entradas  que  so 
trasmiten  por  sucesión,  i  otra  taza  uniforme  para  todas  las  entra* 
das  que  se  estinguen  necesariamente  con  la  vida  del  que  las  posee. 

Habría  inevitablemente  algo  de  arbitrarío  en  la  fijación  de  las 
dos  tazas  de  impuesto;  quizás  una  deducción  de  un  cuarto  en  favor 
de  las  entradas  viajeras  seria  tan  acertada  como  cualquiera  otra 
cifra:  estaría  fundada  en  la  suposición  que  la  cuarta  parte  de  la 
entrada  viajera  o,e  tomando  el  término  medio  de  todas  las  edades 
i  de  todas  las  saludes,  la  suma  que  conviene  poner  en  reserva  pa-> 
ra  los  bijoss  para  la  vejez. 

En  cuanto  a  las  ganancias  de  las  personas  ocupadas  de  negocioflL 
una  parte  puede  ser  considerada  como  interés  de  un  capital  i  ese 
interés  es  una  entrada  perpetua:  el  resto  es  la  remuneración  de  la 
habilidad  i  del  trabajó  de  dirección. 

Lo  que  excede  al  interés  depende  de  la  vida  del  contríbuyente  i 
de  la  continuación  de  su  trabajo  en  los  negocios  i  debe  gozar  por 
consígnente  de  todos  ios  favores  concedidos  a  las  entradas  tempo- 
rales. Las  entradas  de  esta  especie  tienen  también  otro  título  para 
la  inmunidad  en  su  carácter  precarío.  Una  entrada  que  un  acci-» 
dente  ordinario  puede  anonadar  o  transformar  en  pérdida  no  ins- 
pira ni  que  la  posee  la  misma  confianza  que  inspira  una  entrada 
fija  a  su  propietarío.  Si  las  entradas  viajeras  tuviesen  que  pagar 
un  impuesto  sobre  los  tres  cuartos  de  su  monto,  las  ganancias  co- 
merciales,'deducido  el  interés  de  los  capitales,  no  solamente  no  de- 
bieran pagar  impuesto  mas  que  sobre  los  tres  cuartos  restantes 
sino  que  deber ian  ^  pagar  um  impuesto  todavía  menor.  Qaizas  se 
haría  lo  que  exije  la  jasticia  en  este  caso  si  se  les  concediese  una 
deducción  de  un  cuarto  sin  desfalcar  el  interés. 

Los  casos  que  acabfünos  de  enumerar  son  aquellos  reetpecto  d» 
B.  c.  73 
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los  cuales  se  presentan  con  mas  frecuencia  dificultades  para  la 
apUcacion  del  principio  de  igualdad  en  materia  de  impuesto*  Como 
lo  hemos  visto  en  el  ejemplo  precedente  es  necesario  interpretar 
este  principio  en  el  se|itido  de  que  cada  cual  debe  pagar  impuesto, 
no  en  razón  de  lo  que  tiene  sino  en  razón  de  lo  que  gasta*  No  de- 
be deducirse  de  la  imposibilidad  en  que  estamos  para  poder  aplicar 
rigorosamente  este  principio  en  todo  los  casos,  que  el  sea  contes- 
tado. El  individuo  cuya  entrada  es  viajera  i  cuya  salud  es  vacilan- 
te o  que  tiene  muchas  personas  que  debe  hacer  vivir  con  su  tra- 
bajo, si  quiere  dejarles  con  que  vivir  después  de  su  muerte  debe 
ser  mas  económico  que  el  individuo  que  con  una  entrada  igual 
goza  de  una  salud  robusta  i  tiene  pocas  personas  a  su  cargo.  Pe- 
ro si  es  difícil  establecer  un  impuesto  perfectamente  justo,  no  es 
esa  una  razón  que  nos  escuse  de  ser  lo  mas  justos  posibles.  Si  •eB 
duro  para  el  que  tiene  una  renta  viajera  cuyo  capital  solo  vale 
cinco  veces  la  anualidad,  no  ser  mas  favorecido  que  aquel  cuya 
renta  vale  en  capital  veinte  veces  la  anualidad,  es  preferible  para 
él  que  se  concedan  ventajas  a  los  dos  a  que  no  se  conceda  venta- 
jas ni  a  uno  ni  a  otro. 

V. 

Antes  de  dejar  este  asunto  debo  hacer  notar  que  hai  casos  en 
que  se  puede  apartar  del  principio  de  igualdad  sin  alejarse  de  la 
equidad  en  que  este  principio  está  fundado.  Supóngase  que  exista 
una  especie  de  entrada  que  tienda  a  aumentar  constantemente  sin 
esfuerzo  ni  sacrificio  de  parte  de  su  propietario,  que  estM  propio, 
taiíos  compongan  en  la  sociedad  una  dase  que  el  curso  natural  de 
las  cosas  enriquezca  sin  que  ellos  hagan  nada.  En  este  caso  podria 
el  Estado  sin  violentar  los  principios  en  qne  se  apoya  la  propiedad 
privada  apropiarse  la  totalidad  o  una  parte  de  este  aumento  de 
riqueza  a  medida  que  se  produce.  Seria,  propiamente  hablando, 
tomar  lo  que  no  pertenece  a  nadie;  seria  emplear  en  provecho  de 
la  sociedad  un  aumento  de  riqueza  creado  por  las  circunstancias 
en  vez  de  abandonarlo  a  una  clase  particular  de  ciudadanos. 

Pues  bien,  este  es  el  caso  de  la  renta.  El  movimiento  ordinario 
de  una  sociedad  en  que  la  riquez  a  aumenta,  tiende  siempre  a  au- 
mentar la  entrada  de  los  propietarios,  a  darles  una  suma  mas  con 
siderable  i  una  proporción  mas  fuerte  en  la  riqueza  de  la  sociedad, 
sin  que  ellos  hagan  ni  esfuerzo  ni  gasto*  Se  enriquecen  dnnnieodo 
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ea  cierto  modo,  sin  trabi^ar,  8in  arriesgar,  sin  ahorrar.  ¿Qné  dere? 
cho  tieneni  segnn  los  principios  jenerales  de  la  justicia  social,  a 
este  aumento  de  fortuna?  ¿Qué  injusticias  hahria  cometido  para 
oon  ellos  la  sociedad  si  se  hubiera  reservado  desde  su  oríjen  el 
derecho  de  cargar  con  impuestos  el  desarrollo  espontáneo  de  la 
renta  en  cuanto  lo  ex^iesenlas  necesidades  financieras  del  Estado?. 
Convengo  en  que  seria  injusto  apoderarse  del  aumento  de  renta 
que  pudiese  haber  tenido  cualquier  propiedad,  porque  en  los  casos 
particulares  no  habria  ningún  medio  para  distinguir  el  aumento 
que  resulta  únicamente  de  los  progresos  de  la  sociedad  del  que  es 
el  resultado  de  la  intelijencia  i  las  mejoras  hechas  por  el  propie* 
tario,  una  medida  jeneral  seria  la  única  manera  de  proceder  con 
regularidad.  Se  principiaría  por  la  avaluación  de  todas  las  tierras 
deUpais  i  la  suma  en  que  fuesen  avaluadas  quedaría  escenta  do 
io^ikpuesto;  pero  después  de  un  intervalo  de  tiempo  durante  eí  cual 
el  capital  i  la  población  hubieran  aumentado,  se  podría  calcular 
en  grueso  el  aumento  de  la  renta  desde  el  primer  avaluó.  El 
precio  medio  de  los  productos  de  ia  tierra  podría  en  este  caso 
servir  de  criterium:  si  este  precio  hubiese  subido,  seria  la  prueba  do 
que  la  renta  habla  aumentado,  i  que  había  aumentado  en  un?  pro- 
porción mayor  que  el  aumento  de  precio.  Según  estos  datos  i  al- 
gunos otros  mas  se  podria  estudiar  aproximativamente  el  aumento 
de  valor  de  la  tierra  por  efecto  de  las  ci^usas  naturales  i  estable- 
ciendo eHinpuesto  territorial  que,  para  evitar  todo  engaño,  debería 
ser  mui  inferior  a  la  suma  indicada,  estariamos  seguros  de  no 
afectar  ningún  aumento  de  renta  que  fuese  el  r.esultado  del  capital 
o  del  trabajo  del  propietario. 

Pero  si  es  verdad  que  la  sociedad  tuvo  incontestablemente  el 
derecho  de  reservarse  la  facultad  de  gravar  así  el  aumento  de  la 
renta  ¿no  lo  ha  perdido  por  no  haberse  servido  de  él?  En  Inglate- 
rra por  ejemplo,  todos  los  que  han  comprado  tierras  en  el  último 
siglo  o  antes,  las  han  comprado  no  solo  en  consideración  de  la  ren- 
ta actual  sino  también  en  consideración  al  aumento  futuro  de  la 
renta  i  bajo  la  garantía  implícita  de  que  esta  renta  seria  impuesta 
en  la  misma  proporción  que  las  demás.  Pero  la  fuerza  de  est-a  ob- 
jeción es  mui  diversa  en  los  diversos  países;  depende  de  si  la  so- 
ciedad deja  o  no  deja  caer  en  desuso  un  derecho  que  incontesta* 
blemente  h^  poseído.  En  la  mayor  parte  de  los  paises  de  Europa 
no  ha  caido  nunca  en  desuso  el  derecho  de  tomar  bajo  forma  de 
mpuepto  una  parte  indeterminada  de  la  reuta  d<9  I»  tierra,  En 
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muchas  partes  del  continente  el  derecho  territorial  forma  ima  póiS 
cion  considerable  de  las  entradas  públicas  i  ha  estado  siempre  su* 
ieto  a  aumentos  i  disminnciones  qne  no  guardaban  relación  algu- 
na con  los  otros  impnestos.  En  esos  países  nadie  puede  decir  que 
adquirió  la  tierra  tomándose  eu  consideración  que  no  se  le  exijiria 
nunca  que  pqgase  un  impuesto  territorial  mas  elevado.  En  Ingla- 
terra el  hnd  taa  no  ha  variado  desde  principios  del  siglo  último* 
El  último  acto  lejislativo  a  esto  respecto  disminuyó  este  impuesto. 
I  aun  cuando  desde  esa  época  haya  sido  enorme  el  aumento  de  la 
renta  no  solo  en  las  propiedades  agrícolas  sino  también  en  las  pro- 
propiedades urbanas  por  el  desarrollo  de  las  ciudades^  el  ascen- 
diente de  los  propietarios  en  la  lejislatura  ha  impedido  que  se 
establezca  un  impuesto^  como  era  justo  hacerlo^  sobre  la  parte 
considerable  de  ese  aumento  de  renta  que  no  habia  sido  gana- 
da i  que  era  el  resultado  de  las  circunstancias.  Me  parece  que 
seriit  conceder  demasiado  a  las  esperanzas  de  los  que  han  ad- 
quirido la  tierra^  considerar  como  libre  i  escento  de  impuesto 
particular  todo  el  aumento  de  entrada  que  se  ha  producido  du- 
rante éste  largo  periodo  sin  sacrificios  i  esfuerzos  de  parte  de 
los  propietarios.  Desde  esia  fecha^  o  desde  aquella  en  que  plaz- 
ca a  la  lejislatura  proclamar  este  principio,  no  veo  que  obje- 
ción se  podria  hacer  a  una  declaración  que  sometiese  a  un  impues 
to  especial  todo  aumento  de  renta  que  pudiese  tener  lugar  en  el 
porvenir:  haciendo  esto  se  podria  evitar  hasta  la  sombra  de  una 
injusticia  con  los  propietarios  a  quienes  se  aseguraba  el  valor  ve* 
nal  que  su  tierra  posee  actualmente  i  que  representa  todas  las  es» 
peranzas  fundadas  sobre  ella  para  el  porvenir.  Para  la  taza  de  es- 
te impuesto^  se  tendría  en  el  precio  de  las  tierras  una  indicación 
mas  segura  que  el  precio  de  los  granos  o  el  precio  de  la  renta* 
Seria  fácil  establecer  el  impuesto  de  manera  que  no  hiciera  jamás 
bajar  el  valor  de  la  tierra  debajo  de  su  valor  venal  en  el  momento 
del  primer  avalúo;  i  por  elevado  que  fuese  este  impuesto,  mien- 
tras no  traspasara  este  limite,  los  propietarios  no  tendrían  dere* 
cho  de  quejarse. 

VI. 

^a  cual  fuere  la  opinión  que  se  tenga  sobre  el  derecho  de  ha- 
cer participar  al  Estado  en  todo  aumento  de  renta  que  sobreven- 
ga en  el  porvenir  por  causas  naturales^  no  se  debe  oonsideiar  el 


impaesio  territorial  aotaal,  que  ea  deigracuulaniante  mm  med^ 
ere  ea  Inglaiterra^  como  un  impaeato  verdadero  sino  como  una 
participAeion  de  renta  en  prorecho  del'EstadO|  como  nnar porción 
de  renti  que  el  Estado  ae  ha  reservado  desde  el  orijen,  qoe  no  ha 
pertenecido  jamás  al  propietario,  que  no  forma  parto  de  sa  entra- 
da, i  que  por  consiguiente  no  se  debe  tomar  en  cuenta  al  distri- 
buir  el  impuesto  para  eximirlos  de.' cualquiera  otra  contribución. 
Sería  lo  mismo  que  considerar  el  diezmo  como  un  impuesto  sobre 
la  propiedad;  .sería  lo  mismo  que  decir  que  en  Bengala,  donde  el 
pistado,  completamente  dueño  de  la  renta  dqja  una  cl<^cfma  parte  a 
los  particuhres,  las  uu^ve  décimas  que  guard$^  son  U9  impuesto 
injusto  que  grava  a  aquellos  a  quienes  cede  el  decin^o  restante» 
]¡)e  que  un  particular  sea  dueño  de  una  parte  de  la  renta  no  re- 
sulta  que  el  resto. le  pertenezca  i  le  sea  injustamente  arrebatado. 
Los  propietarios  poseían. sus  tierras,  al  principio  bajo  la  condicipn 
de  sufrir  cargas  feudales  de  que  es  un  débil  equivalente  el  impues- 
to territorial,  i  se  habria  podido  hacerles  paga.r  mas  caro  la  exen- 
cioni  de  estos  impuestos  feudales.  Todos  los  que  han  comprado  te- 
rrenos d^sde  que  se  estableció  el  impuesto  los  han  comprado  gra- 
vados, con  ese  impuesto.  No  hai  motivo  para  que  djgan  que  este 
impuesto  es  una  contribución  exijida  a  los  propietarios  actua- 
les. 

.  J69ia$'  observaciones  no  son  aplicables  al  impuesto  territorial  si- 
QO  cuando  es  un  impuesto  particular  i  no  cuando  es  un  impuesto 
que  grava  a  loa  propietarios  qomo  equivalente- del  que  pagan  otras 
dases  de,  ciudadanos.  En  Francia  por  ejemplo  existen  impuestos 
particulares  sobre  otras  especies  de  propiedades  i  entradas,,  tales 
copio  la  coutribuciop  mpbiliaria  i  la  patente;  i  si  se  supone  que 
el  impuesto  territorial  po  es  mas  que  el  equivalente  de  estas  con- 
tribudooes,  no  hai  mptívp  allano  pam  aostener  que  el  Estado  se 
hája  reservado  una  parte  de  .la  renta  de  la  tierra.  Pero  siempre 
que  las  entradas  producidas  por  la  tierra  están  sujetas  a  un  gra- 
vamen que  excede  al.  gravamen  que  afecta  a  las  otras  entradas,  la 
diferencia  no  es  propiamente  hablando  un  impuesto,  es  una  parte 
reservada  al  Estado  en  la  propiedad  del  terreno.  En  Inglaterra  no 
existe  en  las  otras  clases  sociales  ningu^  ii^puesto  particular  ajojí- 
logo  al  impuefito  sobre  la  tierra  o  que  represente  el  equivalente. 
La  poifcípn  de  beneficio  que  un  hacendado  entrega  a  su  asociado 
no  ea  una  CAiypt  ímpoesta^.a!  propietario.  Los  propietarios  no  ti^- 
mn  deíachof  ..y)ji\gnria  pompensaeípn  por  este  impqeatoy  ni  <le- 
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recho  a  qtte  sé  le  touid  en  cuenta  como  mta  parte  del  impuesto 
qne  ellos  pagan.  La  continnación  de  este  impuesto  en  sn  díVa  ae* 
tnal  no  viola  de  ningnna  manera  el  principio  de  igualdad. 

Mas  tarde  examinaremos  hasta  qne  pnnto  i  c6n  qne  modifica* 
cienes  se  les  puede  aplicar  la  regla  de  igualdad. 

VII. 

A  las  reglas  precedentes,  hai  que  añadir  algunas  otras^  a  saber: 
que  el  imjítiesto  debe  gravar  la  renta  i  no  el  capital.  Itnp6Ha.  en 
efecto  mucho  que  el  impuesto  no  disminuya  el  capital  nacional; 
pero  cuando  esta  disminución  tiene  lugar ,  no  es  tanto  a  conse- 
cuencia de  la  manera  como  se  distribuje  el  impuesto  sino  porque 
es  excesivo.  Impuestos  exajerados  hasta  cierto  punto  pueden  arrui- 
nar la  sociedad  mas  laboriosa,  sobre  todo  cuando  el  impuesto  es 
arbitrario^  de  manera  que  el  contribuyente  no  sepa  ni  cuánto  debe 
pagar  ni  cuánto  se  le  dejará,  o  cuando  el  impuesto  ha  sido  esta- 
blecido de  manera  que  sea  un  mal  negocio  para  el  contribuyente 
trabajar  o  economizar.  Pero  si  se  evita  estos  errores  i  si  el  im- 
puesto no  es  mas  considerable  que  lo  que  es  ahora  eií  los  pafses 
mas  gravados  de  Europa,  no  hai  porque  temer  que  se  prive  al  país 
de  una  porción  de  su  capital. 

No  hai  ninguna  combinación  de  leyes  fiscales  que  pueda  hacer 
<%ier  el  impuesto  esclusivnmente  sobre  la  renta  í  que  impida  gra* 
var  al  capital.  No  hai  ningún  impuesto  qué  no  sea  pagado  éh  paÍM 
te  por  sumas  que  sin  el  impuesto  habrían  sido  ahorradas;  no  hai 
ninguno  cuyo  producto  faese  empleado  en  aumento  de  gasto  siii 
que  a  lo  menos  una  parte  se  dejase  a  un  lado  para  aumentar  él 
capital.  Así  todos  los  impuestos  son  bajo  este  aspecto,  pagados  en 
parte  a  espensas  del  capital,'í  én  un  país  pobre  es  itóposibte  esta- 
blecer ningún  impuesto  que  no  impida  el  desarrollo  de  la  riqueza 
nacional.  Pero  en  un  país  en  que  los  capitales  son  abundantes  i 
en  que  el  espíritu  de  acumulación  es  fuerte,  apenas  se  siente  este 
esfuerzo  del  impuesto.  Llegando  la  masa  de  los  capitaleé  *al  punto 
en  que  no  podría  aumentar,  si  los  procedimientos  de  producción ~ 
no  mejoraran  incesantemente,  i  teniendo  esa  miasa  dé  capitales 
utía  tendencia  a  sobrepasar  los  perfeccionamientos  de  la  produe» 
cion  con  tanta  fuerza  que  los  provechos  no  pueden  sermaMeni- 
dois  encima  del  mínimum  sino  por  la  emfgradóit  de  los  capitales  o 
por  laa  destrucciones  periódicáB  Uamaias  ctMi  comerdales.  Si-d 
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impaesio  toma  al  capitar  lo  qne  absorveria  laemi^acion  o  des- 
truiría la  crisis,  no  produce  nías  efecto  que  el  que  habría  producid 
do  una  u  otra  de  estas  dos  causas;  determina  nuevas  economías. 
Cuando  se  trata  de  un  país  rico  no  doi  ninguna  importancia  a 
la  objeción  que  se  levanta  contiia  los  impuestos  sobro  las  sucesio- 
nes i  los  testamentos,  diciendo  que  son  impuestos  sobre  los  capi- 
tales. Como  hace  observar  Eicardo  si  se  toma  100  £  a  un  contri- 
buyente por  un  impuesto  sobre  Vinos  o  casas,  este  contribuyente 
probablemente  economizará  esa  suma  o  una  parte  de  esa  suma, 
habitando  una  casa  menos  cara,  o  consumiendo  menos  vino  o  res- 
trinjiendo  otro  ramo  de  sos  gastos:  pero  s¡  se  le  toma  la  misma 
suma  sobre  un  legado  de  1000  £  considera  este  legado  como  si  so-^ 
lamente  fuera  de  900  £,  i  no  estará  mas  dispuesto  que  antes,  si  es 
que  no  lo  está  menos,  a  reducir  sus  gastos.  El  impuesto  es  tomado 
en  este  caso  completamente  del  capital,  i  por  esto  hai  países  en  que 
tendría  inconvenientes  serios.  Poro  desdo  luego  no  se  puede  em- 
plear este  argumento  cuando  se  trata  de  un  país  en  que  existe  una 
deuda  pública  i  que  emplea  para  pagarla  una  parte  do  sus  entra- 
das, puesto  que  el  producto  de  los  impuestos  aplicado  a  este  objetó 
no  deja  de  ser  un  capital,  'cuya  propiedad  es  simplemente  trasferi- 
da  del  contribuyente  al  rentista.  Pero  la  objeción  no  es  nunca 
aplicable  a  un  país  en  que  la  riqueza  aumenta  rápidamente.  Todo 
loque  podria  ptoducir  cada  afío  un  impuesto,  aun  mui  elevado, 
sobre  las  sucesiones,  apenas  seria  una  pequeña  parte  de  la  suma  en 
que  el  capital  del  país  se  aumenta  cada  año  i  su  absorción  produ** 
ciria  simplemente  economías  equivalentes,  mientras  que  sino  se 
toma  esa  suma,  se  impide  el  ahorro  de  una  suma  igual  o  se  la  ha- 
ce esportar  al  esterior  una  vez  ahorrada.  Un  país  que  como  la  In- 
glaterra economiza  capitales  no  solo  para  sí  misma  sino  también 
para  la  mitad  del  mundo,  puedo  bastar  para  todos  sus  gastos  públi- 
cas con  el  exedente  del  capital  que  posee,  i  problamente  es  tan  rica 
en  este  momento  como  lo  sería  sino  pagase  ningún  impuesto.  Los 
impuestos  no  la  prívan  de  sus  medios  de  producción,  sino  de  una 
parte  de  sus  medios  de  goce,  puesto  que  todos  podrían,  si  no  pa* 
gasen  impuesto,  emplear  esa  suma  para  proporcionarse  reposo  o 
satisfacer  necesidades  o  gastos  de  que  ahora  se  privan. 

vra. 

Los  impuestos  son  directos  o  indirectos.  El  impuesto  directo  es 
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el  qne  so  pide  a  la  persona  que  el  lejislador  desea  o  se  propone 
hacer  pagar.  Los  impuestos  indirectos  son  aquellos  que  se  pi- 
den a  una  persona  que  tiene  esperanza  de  indemnizarse  a  espensas 
de  otra,  como  el  ej.xi8e  que  el  comerciante  se  hace  reembolsar  por 
BU  dintela.  El  que  fabrica  o  impoi*ta  una  mercadería  paga  un  im- 
puesto sobre  esta  mercadería  sin  que  el  lejislador  tenga  intención 
de  imponerlo  especialmente,  sino  para  imponerlo  por  su  interme- 
dio a  los  que  consumen  la  mercadería  i  que  se  supone  reembolsa- 
rán la  suma  o  el  monto  del  im])uesto  comprándola  mas  caro. 

Los  in^puestos  directos  son  establecidos  sobre  la  entrada  o  so- 
bre los  gastos.  La  mayor  parte  de  los  impi^stos  sobre  los  gastos 
spA  indirectos,  pero  hai  algunos  directos  que  han  sido  estableci- 
dos, no  sobre  el  fabricante  o  vendedor  del  articulo  consumido,  si- 
no inmediatamente  sobre  el  consumidor.  Un  impuesto  sobre  las 
cajsas,  por  ejemplo,  cuando  se  hace  pagar  directamente  al  que  la 
habita,  es  lan  impuesto  directo  sobre  los  gastos.  Si  lo  paga  el  cons- 
tructor o  el  propietario,  es  un  impuesto  indirecto.  El  impuesto  so- 
bre las  ventanas  es  un  impuesto  directo  sobre  los  gastos;  sucede 
lo  mismo  con  los  impuestos  sobre  caballos,  carruajes  i  todo  lo  que 
designamos  con  el  nombre  común  de  aasesaed  taxes. 

Las  entradas  tienen  por  oríjen  la  renta,  las  ganancias,  los  sala- 
rios. No  hai  mas  causa  de  entrada,  a  no  ser  las  donaciones  o  los 
robos.  Se  puede  establecer  impuestos  sobre  cada  uqo  de  estos  tres 
ramos  de  entrada  o  un  impuesto  uniforme  sobre  los  tres  a  la  vez. 
íiOS  estudiaremos  en  este  orden. 

IX. 

El  impuesto  sobre  la  renta  afecta  ^sclusivamente  al  propietaria 
No  tiene  ningún  medio  de  hacer  caer  sobre  otro  la  cai'ga,  este  im- 
puesto no  afecta  ni  el  valor,  ni  el  precio  de  los  productos  agrico  ^ 
las  que  son  reglados  por  el  costo  de  produocion  en  las  circuntan- 
ciaa  menos  favorables,  i  en  estas  circunstancias  hemos  visto  mu- 
chas veces  que  no  hai  renta.  Un  impuesto  sobre  la  renta  no  tiene 
pues  ningim  efecto  indirecto:  toma  al  propietario  una  suma  deter- 
minada que  hace  pasar  a  las  cajas  del  Estado. 

Sin  embargo,  esto  no  es  estritcamente  exacto  sino  en  el  caso  en 
que  la  renta  es  el  resultado,  ya  sea  de  causas  naturales  o  de  mejo- 
ras hechas  por  los  arrendatarios.  Cuando  el  propietario  hace  mejo- 
ras que  aumentan  el  poder  productivo  de  su  tierra  es  remunerado 
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por  iin  suplemento  de  §mendo,  i  este  suplemento,  que  es  propia- 
mente hablando,  una  ganancia  de  los  capitales  invertidos,  se  mez- 
cla i  se  confunde  con  la  renta:  en  realidad,  es  una  renta,  tanto  b^jo 
el  punto  de  vista  del  arrendatario  como  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  leyes,  de  que  se  preocupa  la  ecocomfa  política.  Un  impuesto 
que  afectara  esta  parto  do  la  renta  desalentaría  a  los  propietarios  i 
no  los  impulsaría  a  hacer  mejoras;  pero  no  elevaría,  sin  embargo^ 
el  valor  de  los  productos  agrícolas.  Las  mismas  mejoras  podrían 
ser  hechas  con  el  capital  del  arrendatario  o  aun  con  el  capital  del 
propietarío,  prestado  por  é  1  al  arrendatario,  con  tal  qpe  concediera 
a  óste  un  plazo  bastante  largo  para  indemnizarlo  del  gasto  hecho 
antes  de  la  espiración  de  este  plazo.  Pero  todo  lo  que  impide  ha- 
cer mejoras  de  la  manera  como  juzgan  a  propósito  hacerlas  ordi- 
nariamente, impide,  con  frecuencia  que  se  haga  cualquier  especio 
de  reforma,  i. bajo  este  aspecto  un  impuesto  sobre  la  renta  tendría 
inconvenientes  sino  se  encontrase  ningún  medio  para  sustraer  esa 
parte  de  la.reuta  que  puede  ser  considerada  como  la  ganancia  del 
propietario.  Este  argumento,  por^o  demás,  no  es  necesario  para 
condenar  semejante  impuesto.  El  impuesto  establecido  sobre  las 
entradas  de  una  clase  de  ciudadanos  i  que  no  está  equilibrado  por 
un  impuesto  equivalente  sobre  las  entradas  de  otras  clases,  es  una 
violación  de  la  justicia,  i  equivale  a  una  confiscación  parcial*  Ya  he 
dicho  porqué  un  impuesto  que  respetando  las  rentas  actuales,  se 
contentara  con  tomar  una  parte  del  aumento  ocasionado  por  cau- 
sas naturales,  no  merecería  un  reproche  semejante.  I  este  impues- 
to mismo  no  podría  ser  establecido  con  entera  justicia,  sino  en  el 
caso  en  que  se  ofreciera  como  alternativa  al  propietario  pagarle 
el  precio  venal  de  su  tierra.  Cuando  se  trata  de  un  impuesto  esta- 
blecido sobre  la  renta  al  mismo  tiempo  que  sobre  las  otras  entra- 
das, la  objeción  sacada  de  que  ese  impuesto  afectaría  las  ganan- 
cias que  resultan  de  mejoras,  dejaría  de  ser  aplicable,  puesto  que 
siendo  impuestas  todas  las  ganancias  lo  mismo  que  la  renta^  la 
ganancia  que  tomase  la  forma  de  renta,  pagaría  su  parte  corres- 
pondiente; pero  como  por  motivos  que  hemos  espuesto  mas  arriba^ 
las  ganancias  deberían  ser  menos  impuestas  que  la  renta  propia- 
mente dicha,  la  objeción  perderla  su  fuerza  sin  desaparecer  ente- 
ramente. 

.  Un  impaesto  sobre  las  gananoias,  como  xai  impnesto  sobte  la 
•.o,  74 
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rentá^  debe  a  lo  menos  en  sns  efectos  inmedKatos  gravitar  esclasi  - 
vamente  sobre  el  que  lo  paga.  Siendo  todas  las  ganancias  igoal- 
mente  afectadas  no  bai  motivo  alguno  que  haga  cambiar  el  em- 
pleo de  los  capitales.  Si  se  establece  un  impuesto  sobre  las  ganan- 
cias de  un  ramo  particular  de  producción,  este  impuesto  tendría 
por  efecto  aumentar  el  costo  de  producción  i  el  valor  i  el  precio 
del  artículo  afectado  subirían  por  consignente:  de  lo  que  resultaría 
4ue  en  definitiva  el  impuesto  seria  soportado  por  los  consumidores 
i  no  afectaría  las  ganancias.  Pero  un  impuesto  jeneral  e  igual  so- 
bre todas  las  ganancias  no  afectaría  el  precio  de  las  cosas  i  caería 
a  lo  menos  en  los  primeros  tiempos  solamente  sobre  los  capitalis- 
tas. 

Sin  embargo,  un  impuesto  semejante  tendría  un  efecto  ulteríór 
que  conviene  tomar  en  cuenta  en  un  país  rico  i  en  vía  de  prospe- 
ridad, cuando  el  capital  acumulado  es  tan  considerable  i  la  acumu- 
lación anual  tan  rápida  que  solamente  la  emigración  de  los  capi- 
tales o  el  perfeccionamiento  continuo  en  la  producción  pueden  in- 
pedir que  el  país  caiga  en  un  estado  estacionario,  entonces  todo  lo 
que  tiende  a  bajar  la  taza  de  las  ganancias  ejerce  una  influencia 
sensible  sobre  estos  fenómenos.  Esta  influencia  puede  hacerce 
sentir  de  muchas  maneras.  La  disminución  de  las  ganancias  i  la 
dificultad  creciente  de  hacer  fortuna  o  aun  de  vivir  aumentando 
el  valor  de  los  capitales,  pueden  producir  el  efecto  de  un  estimu- 
lante -para  hacer  inventos  nuevos  o  aplicar  mas  estensamente  los 
que  ya  se  han  hecho.  Si  bajo  esta  influencia  los  perfeccionamien- 
tos de  la  producción  se  hacen  mas  rápidos  i  si  directa  o  indirecta- 
mente bajan  el  precio  de  alguno  de  los  objetos  que  el  trabajador 
consume  habitualmente,  las  ganancias  pueden  elevarse  i  hasta  lle- 
gar a  reparar  las  pérdidas  que  el  impuesto  les  hace  sufrir.  En  es* 
te  caso  el  impuesto  habría  sido  pagado  sin  pérdida  para  nadie,  por 
que  los  productos  del  país  habrían  aumentado  en  una  proporción 
igual  o  aun  superior  al  impuesto.  Sin  embargo,  aun  en  este  caso 
el  impuesto  deberia  ser  considerado  como  pagado  por  las  ganan- 
cias; porque  si  se  suprímiose,  los  x\ue  perciben  las  ganancias  serían 
los  beneficiados. 

Pero,  aunque  la  sustracción  por  el  impuesto  de  uña  parte  de  las 
ganancias  tiende  realmente  a  hacer  marchar  con  un  paso  mas  rá- 
pido el  perfecionamiento  en  los  procedimientos  de  producción, 
podría  suceder  que  no  hubiera  ningún  perfeccionamiento  conside- 
rable o  los  que  tuviesen  lugar  no  ejerciesen  influencia  senis^ble  so- 


8L  IHPOOno.  MI 

,bre  la  taza  jeneral.  da  las  ganancias,  o  quo  no  elevaien?!^  ganan* 
cias  en  la  misma  cai^tídad  en  qoe  el  impoesto  las  deprime.  Si  esto 
es  asi,  k  tasa  de  las  ganancias  se  aproximaria  mas  a  ese  mínimum 
a  qtie  se  inclina  constantemente^  i  esta  disminncipn  de  la  entradft 
de  los  capitales  tendría  por '  efecto,  oponer  obsUcolo  a  toda  acu- 
mnladon  ulterior,  o  Lacer  esportar  nna  somajfniayor  de  capitales^  o 
hacer  derrochar  mas  en  imprudentes  especulaciones»  *  Al  principÍQ^ 
caería  el  impaesto  esdnsivamente  sobre  las  gananciaa;  pero  el  de« 
sarroUoi  de  la  suma  de  los  capitales,  si  no  hubiese  encontrado  tra* 
bas,  habria;;«dQqido  bien  poco  las  gananaci^s  a  la  misma  taza  que 
el  impuesto,:  i  :al  fin  de  cada  periodo , de  diez  o  yeinte  a&os,  se  ep« 
contraria  qne  existe  poca  diferencia  entre  la  taza  actual  délas  ga- 
nancias i  la  taza  que.existíria  sino  hubiese  habido  impuesto,  Al  fin 
esta:  difereneia  desaparecería  i  caeria  el  impuesto  sobre  el  trabaja- 
dor o  sobm.  el  propietario^ '^1  ye^dade^ro.  efecto  de  un  impuestp 
sobre  laa  gaaanoiaA^es  hacer  que  en  un- momento. dado  el  pafs  ten- 
ga pn  capital  menor^  jm^  producción  total  meno^  Lllcge.mas  pron- 
to  al  estado  estacionario  |Con  una  snma  menor  de  rique¡;a  nacional* 
Seria,  aun  posible  que  un  iqipue^to  solare  las  ganancias  disminuyese 
la  suma  de  los  c&pitsiles  del  pal?.  Si  la  tf^a  de  las  gananpías  ha» 
llegado  a  isu  mmimMn[es  dec¡r,al .punta^ent  que  el  desarrc»l{o.anui^l 
de  los  capitales  que  tiende  a  reducir  las  ganancias  sea  abfK)rbi4Q 
por  la  esportacion  o  por  especulaciones ;  si  en  ese  momento  el  es- 
tablecimiento ^e'un  Smptieet¿  viene  a  reducir  todavia  la  taza 
de  las  ganancias,  las  mismas  causas  que  hacian  desaparecer  los 
nuevos  ahorros  harían  desaparecer  también  xsÁk  porciotí  de  los 
capitales  existentes.  Así  cuando  los  capitales  i  las  acumulacio- 
nes han  llegado  al  punto  en  que  están  en  Inglaterra,  un  im- 
puesto sobre  lasr  ganancias  tendría  efectos  mui  perjudiciales  pa- 
ra la  riqueza  nacional.  I  estos  efectos  no  se  manifestarían  tan  so* 
lamente  en  el  caso  en  que  el  impuesto  fuese  injusto,  es  decir  que 
no  afectase  mas  que  un  ramo  de  ganancias.  Por  el  solo  hecho  de 
que  las  ganancias  soporten  una  parte  mui  pesada  de  los  impuestos 
jenerales,  esta  carga  tiende  como  cualquier  impuesto  especial  a 
hacer  emigrar  los  capitales,  provocar  especulaciones  imprudentes 
porque  reduce  los  beneficios  regulares,  desalentar  el  espíritu  de 
acumulaciones!  hacer  que  la  sociedad  llegue  mas  pronto  al  estado 
estacionario.  Es  a  esto  a  lo  que  principalmente  se  atribuye  la 
decadencia  de  la  Holanda  o  mas  bien  la  cesación  de  sus  progre* 
sos. 
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Atm  en  los  países  en  que  la  acumnlacion  no  es  bastante  ripida 
i  en  qne  pot  consiguiente  no  están  siempre  cerca  del  estado  esta- 
donario^  parece  imposible  que  si  se  acumula,  no  sea  retardada 
hasta  cierto  punto  esta  acumulación  por  la  sustracción  de  una  paró- 
te de  las  ganancias,  i  si  él  perfeccionamiento  de  la  producción  no 
equilibrara  completamente  el  efecto  del  impuesto,  es  imposible  que 
tma  paite  de  la  carga  no  caiga  de  los  hombros  del  capitalista  so- 
bre los  del  trabajador  o  él  propietario,  uno  n  otro  ptei<de  siempre 
cuando  la  acumulación  se  hace  mas  lenta.  Si  la  población  oonti» 
núa  aumentando  como  intes,  es  el  trabajador  el  que  sufre;  si  ella 
nd  aumenta  la  cultura  Ideja  de  hacer  progresos  i  el  propietario 
pierde  el  aumento  de  renta  que  habría  tenido  sin  esto.  Los  únicos 
países  ^n  que  un  impuesto  sobre  las  ganancias  puede  agravar  es* 
elusivamente  a  los  capitalistas  son  aquéllos  en  que  el  capital  no 
aumenta  porque  no  hai  acumulación  nueva.  En  esos  paises  el  im- 
ptíesto  ñó  impide  que  los  capitales  queden  al  mismo  nivel  por  efec- 
to de  los  hábiix)s'  6  porque  no  se  quiere  empobrecerse,  i  entóricea 
el  capitalista  continúa  sóporiando  todo  el  peso  del  impuesto.  6e  vé 
por  laá  considéhiciones  anteriores  qué  los  efectos  de  un  impuesto 
sobre  las  ganancias  son  mas  complejos,  mas  variado  i  a  veces  mas 
indertós  de  lo  que  suponen  la  mayor  parte  de  los  que  han  eieríto 
8  este  respecto. 
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DON  JUAN  MARÍA  GUTIÉRREZ. 


■«■W«>MI»««MM«MM*«MMM#kM«*MMMMMM«MIP^«MM»«MM 


T» 


Ün  antigao  huésped  de  nnesira  sociedad  i  de  nuestra  prensa,  el 
distinguido  literato  aijentino  don  Juan  María  Gutiérrez,  ha  falle- 
cido en  Buenos  Aires  el  25  del  mes  pasado.  Celebrábase  en  este  dia 
el  centenario  de  San  Martin,  cuja  vida  él  habia  escrítOy  i  en  cuyo 
homenaje  publicó  un  precioso  libro  cuando  la  inauguración  de  su 
estatua;  entusiasmado  por  los  recuerdos  que  se  conmemoraban 
temprano  de  la  noche  salió  a  recorrer  las  calles  iluminadas  i  llenas 
de  jente^  i  a  las  pocas  horas  de  haber  vuelto  a  su  casa,  espiró 
ojéndose  todavía  las  postreras  aclamaciones.  Esta  circunstancia 
nos  recuerda  los  sonoros  versos  con  que  él  habia  descrito  el  final 
de  una  gran  fiesta  cívica,  bien  distante  por  cierto  de  imajinarse 
que  describía  en  ellos  su  última  hora! 

Como  el  susurro  de  la  mar  calmada. 
El  eco  de  los  júbilos  del  dia, 
En  el  alto  reinado  de  la  noche, 
Lentamente  espiraba;  el  aura  leve 
Impregnada  en  incienso 
La  última  oscilación  repercutía 
De  la  bandera  de  Maipú  salvada. 

Hijo  de  Buenos  Aires,  nació  don  Juan  María  Gutiérrez  el  6  de 
mayo  de  1809,  un  afio  antes  que  esta  ciudad  lanzara  el  gritp  dé 
independencia  que  la  emancipó  del  rei  de  Espafia,  i,  ¿por  qné  tto 
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decirlo?  que  había  de  emanciparla  también  del  dominio  de  la  real 
academia  de  la  lengua.  Carsó  matemáticas  en  la  misma  ciudad^ 
concnrríendo  a  las  lecciones  del  distinguido  profesor  don  Avelino 
Diaz,  i  &ntes  de  obtener  su  título  profesional^  fué  incorporado  en 
el  departamento  topográfico. 

Si  midió  campañas  i  levantó  planos  de  la  corriente  de  los  rios^ 
pronto  trocó  el  compás  por  el  divino  metro  de  Horacio,  i  se  en- 
tregó a  las  letras,  porque  también  había  recibido  una  educación 
liteiwa  esmerada.  Entonces  la  juventad  portefia  anhelosa  de  pror 
greso,  se  reunía  en  sociedades  .literarias  i  echaba  las  bases  de  re« 
formas  políticas  i  sociales  que  no  se  han  realizado  sino  después, 
al  cabo  de  años  de  ruda  lucha.  En  la  inanguracion  de  una  de  esas 
sociedades,  el  Salón  literario^  abierto  a  mediados  de  1837  con  asis- 
tencia de  quinientas  personas,  don  Juan  María  bosquejó  con  no- 
table verdad  Xv^jÍBonomia  del  saber  español j  que  asi  tituló  su  dis- 
curso, señalando  al  mismo  tiempo  la  nueva  dirección  que  debía 
darse  a  los  estudios.  <i:Nuestros  padres  todos,  dijo,  han  recibido 
las  borlas  doctóralos  sin  conocimiento  de  aquellas  leyes  mas  pal- 
pables que  sigue  la  naturaleza  en  sus  fenómenos;  sin  nna  id^a  de 
la  historia  del  jénero  humano;  siü  la  mas  leve  tintura  de  los  ¡dio* 
mas  i  costumbres  estranjeras.  Jamas  los  perturbó  en  las  pacíficas 
ocupaciones  del  foro,  de  la  medicina  o  del  cuíto,  el  deseo  de  inda- 
gar el  estado  de  la  industria  europea.  Jamas  creyeron  ni  soñaron 
que  la  economía  política  era  una  ciencia,  i  que  sin  conocer  la  esta- 
dística i  la  jeografía  de  un  pueblo,  era  imposible  gobernarlo^)  (1). 

Don  Juan  María  i  sus  compañeros  lo  abrazaban  todo  en  su 
programa  de  reformas;  de  la  enseñanza  i  de  la  literatura,  subían  a 
la  política  para  luego  descender  a  los  usos,  trajes  i  muebles,  i  mas 
dóciles  estos  que  aquellos,  iban  a  ceder  fácilmente  sin  duelo  ni  lá- 
grimas de  nadie. 

En  la  Moda^  periódico  semanal,  redactado  por  Alberdí,  i  en- 
el  cual  escribieron  López,  Barros-Pasos,  Tejedor,  los  do?  Peñas  i 
otros  no  conocidos  aquí  en  Santiago,  don  Juan  María  colaboró 
asiduamente,  criticando  con  gusto  i  espíritu  nuevo  las  costumbres 
viejas  e  impertinentes  de  la  colonia  todavia  en  pie.  Ko  ha  pasado 
del  todo  la  oportunidad  do  estas  críticas  del  jénero  de  las  de  Larra 
i  de  Vallejo,  i  cualquier  pasaje  de  ellas  se  lee  con  agrado.  <tEs  una 
«efíal  de.  fino  tono,  dice  en  uno  deisus  artículos,,  ejl  convidar  a  co- 

'  (1)  jabcrcU,  su  i>ida  i  sus  escritos  por  M.  A.  Pcilir»,  Buenos- Aire»  1874-«» 
píj.5^ 
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mer  en  este  tiempo.  Es  una  señal  de  impertinencia^  digo  yo:  por 
qne  ¿qné  cosa  hai  de  menos  agradable  que  precisarnos  a  pasar  en- 
corbatados  un  dia  abrazador?  I  si  sobre  la  corbata  nos  añaden  el 
obsequio  de  citamos  a  las  tres,  de  contarnos  cuentos^  de  presen- 
tarnos niños,  de  hacernos  bailar  minuetes  hasta  las  cinco,  para 
sentamos  en  la  tarea  de  desocupar  setenta  platos  en  ocho  horas, 
ya  es  necesario,  en  efecto,  haber  perdido  la  cabeza  para  decir  que 
este  sea  un  acto  de  finura.  ¡Finura  el  obligar  a  un  hombre  a  co- 
mer veinte  yeces  mas  de  lo  que  come  habitualmentel  ¡Finura  el 
tenerlo  ocho  horas  en  cumplimientos  necios!  ¡Inhumanidad,  digo 
yo  sin  consideración!  ¡Qué!  ¿No  valdria  mas  el  presentar  un  corto 
número  de  platos  esquisitos  i  después  todo  el  lujo  i  la  pompa  del 
mundo  en  el  servicio,  en  la  decoración  del  salón,  que  jamas  se  ve 
eso  aquí,  en  los  vinos,  i  sobre^todo  en  la  amenidad,  en  la  libera- 
lidad, en  la  urbanidad  del  tratamiento?^  (2) 

Fué  tal  la  influencia  de  estas  criticas  de  la  Moda^  que  bien 
pronto  se  notó  variación  en  las  tertulias,  en  los  trajes,  en  todas 
esas  esterioridades  que  dan  la  medida  de  la  cultura  de  un  pueblo; 
los  cuellos  se  deprimieron  seis  pulgadas,  los  corbatones  de  tres 
vueltas,  quedaron  reducidos  a  dos,  dice  el  autor  que  nos  propor-. 
ciona  estas  noticias.  Pero  si  los  hombres  suelen  abandonar  de 
buen  grado  las  vueltas  de  su  corbata  a  la  corriente  de  la  novedad, 
no  les  sucede  lo  mismo  con  el  poder  cuando  lo  han  conquistado 
por  la  violencia;  cualquiera  crítica  los  exaspera  i  los  aforra  a  la 
arbitrariedad  i  a  la  tiranía. 

Este  era  el  temperamento  del  gobierno  de  Buenos  Aires  hacia 
esta  época,  i  por  huir  de  sus  garras,  después  de  cuatro  meses 
de  prisión,  don  Juan  María  emigró  a  Montevideo.  Pasará  mu-^ 
cho  tiempo  para  que,  escribiéndose  la  vida  de  los  arjentinos 
distinguidos,  no  sea  necesario  recurrir  al  gobierno  de  Bosas,  a 
fin  de  esplicar  sus  vicisitudes.  La  oprobiosa  dominación  de  este 
hombre,  fué  un  escollo  enclavado  en  medio  de  las  guerras  civiles 
desatadas  sobre  la  Bepública  Arjentina,  no  pan*  dominarlas^  sino 
para  hacerlas  mas  cruentas  i  prolongadas.  En  Montevideo  se  re- 
fujiaron  casi  todos  los  arjentinos  que  trabajaban  por  una  restaura- 

(2)  Id.  id. — ^p^.  106.  En  la  páj.  89  de  la  misma  obra,  entre  varios  artículos 
del  mismo  periódico,  viene  uno  titulado  Canxderes  que  Larra  no  habría  desde- 
ñado de  tener  por  suyo,  i  que  por  el  buen  gusto  i  terzura  del  estilo,  parecido  a 
los  que  llevan  las  iniciales  J.  M.  G ,  creemos  que  sea  de  Gutiérrez,  aunque 
no  esté  ñrmado.  Los  de  Alberdi,  bastante  íucíbívob,  no  se  distinguen  sin  embar* 
go,  por aquellacoalidad. 


S9(  ESTI8TA  OÉILIKÁ. 

cioB;  i  asediada  la  ciudad  por  Oribe^  aliado  do  Rosas,  contribuye'' 
roncen  sus  brazos  >  i  sus  consejos  a  sostenerla.  <i:AlI{  vivían  her- 
manados por  una  misma  aspiración  los  orientales  i  arjentinos,  i 
las  filas  de  unos  i  otros  fueron  engrosados  espontáneamente  con 
amigos  de  la  libertad  de  todas  las  naciones.  Paz  i  Garibaldi  se 
ilustraron  allí  al  lado  de  Pacheco  i  Obes  i  otros  muchos  jefes 
orientales  en  una  lucha  diaria  que  duró  diez  años.  La  diploma* 
cía  tuvo  ajentes  activos  e  intelijentes  que  lograron  interesar  a  las 
primeras  naciones  de  Europa,  a  favor  de  la  causa  que  sostenía 
aquella  pequeña  península  del  estuario  del  Platas  (3).  I  en  fin, 
para  que  nada  faltase  a  la  popularidad  de  Montevideo,  Alejandro 
Dumas,  entonces  en  el  apojeo  de  su  fama,  refirió  a  la  Europa  los 
episodios  del  sitio  (4). 

cAllí  se  formó  una  escuela  de  publicistas  que  fué  modelo  de  al- 
tura de  propósitos,  de  moderación  i  cultura  de  estilo,  en  las  co- 
lumnas de  periódicos  que  serán  pajinas  eternas  de  una  ¿poca  glo- 
riosa i  fecunda  para  la  idea  liberal  en  América.]» 

Esgrimiéndose  a  un  tiempo  la  espada  i  la  pluma,  ya  so  deja  ver 
que  los  periodistas  i  los  poetas,  en  vez  de  un  obstáculo  eran  par- 
te útil  para  la  defensa  de  la  ciudad.  Colaborador  don  Juan  María 
en  varios  periódicos,  no  citaremos  sino  dos  que  conocemos:  el  7a- 
lümarif  de  literatura  i  de  costumbres,  con  idénticas  tendencias  a  la 
Moda^  i  el  Tirteo,  en  verso  i  destinado  a  estimular  contra  Bosas  el 
espíritu  revolucionario  de  la  campaña.  En  un  certamen  abierto 
por  el  gobierno,  en  celebración  del  25  de  mayo,  don  Juan  María 
obtuvo  el  premio  sobre  competidores  del  fuste  de  Mármol,  Do- 
mínguez i  Acuña  de  Figueroa,  con  la  composición  titulada  a  mayo 
que  se  lee  al  frente  del  volumen  de  sus  poesías.  La  incontestablo 
superiori'lad  de  su  educación  literaria  le  dio  el  triunfo  sobre  aque- 
llos. 

I  aquí  detengámonos  a  considerarlo  siquiera  someramente,  co- 
mo poeta:  conocía  el  mismo  que  su  estro  no  descollaba  al  lado  de 
tantos  de  sus  compatriotas,  exhuberantes  de  imajinaeion,  de  colo- 
rido i  de  armonía,  que  pueden  disputar  las  palmas  del  divino  ar- 
te en  cualquier  país  de  habla  española,   i  aspiró  a  que  se  le  tuvie- 

(8)  Obras  computas  de  don  K^iSban  Echeütrria,  por  don  Juan  María  Gu- 
tiérrez. Buenos-Aires  1870-74,  tomo  V.  páj  LXXVtl  de  la  vida  de  Echeve- 
rría. 

(4).  Mcnteoideo  cu  une  notwdle  Trcie  par  Al^'andre  Dumas  París  18: — ^Es* 
ciito  según  datos  comunicados  por  el  jeneral  Pacheco  i  Obes.  Se  reimprimió  en 
íbni€9idco  en  la  Imprenta  francesa,  1850. 
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la  no  mas  que  como  nn  ixibutario  en  verso  al  caudal  de  la  litera- 
tura patria;  fallo  de  su  modestia  que  no  ba  de  ser  confirmado.  Si 
no  alcanza  el  vuelo  lírico  de  Mármol^  si  no  siente  como  Echeve- 
rría ni  como  este  pinta  la  naturaleza^  si  sus  versos^  a  par  de  cui- 
dado0^  no  son  tan  rítmicos  i  sonoros  como  los  de  Guido  Spano^ 
con  algo  de  todas  esas  cualidades^  los  distingue  principalmente  el 
corte  clásico  que  sabe  darles,  la  pureza  casi  nunca  enturbiada 
de  la  dicción,  i  la  dignidad  de  los  pensamientos,  alguna  re? 
triviales,  pero  nunca  bajos.  La  rima  parece  huirle,  i  cuando  se 
le  presenta,  él  mismo  se  opresura  a  desdeñarla,  de  temor  talvez 
de  usarla  de  mala  calidad;  así  se  esplicu  su  predilección  por  los 
versos  sueltos.  Se  complace  también  en  hacer  nuevas  convínacio- 
nes  de  estrofas,  i  en  emplear  a]/;ernados  los  asonantes  i  consonan- 
tes. En  todo  esto  hai  mérito,  i  para  que  este  fuera  mayor,  habría 
hecho  bien  el  poeta  en  ocultar  mas  su  arte.  De  epígrafe  de  una  de 
sus  tx>mposiciones,  puso  el  siguiente  verso  de  Chenier: 

Sur  des  sujete  nouveaux  faisons  des  vers  antiques. 

Tal  es  el  carácter  de  su  poesía;  docta,  sabia,  pero  rebelde  a  al- 
hagar  los  estallidos  volcánicos  de  la  pasión ;  la  leerán  los  que  gus- 
ten de  la  buena  poesia  i  de  los  sentimientos  templados,  no  los  que 
no  piensan,  i  sienten  cien  pulsaciones  por  minuto.  Mas,  por  fortu- 
na de  Juan  María,  no  es  a  éstos  a  quienes  oye  la  gaya  ciencia 
cuando  dicieme  a  sus  alumnos  el  laurel  que  siempre  reverdece. 

Dejamos  trascritos  vanos  pasajes  que  dan  a  conocer  al  escritor, 
i  con  el  mismo  fin  será  bien  que  trascríbanlos  en  seguida  parte  de 
una  de  sus  composiciones  poéticas,  elijéndola  de  entre  aquellas 
que  copian  la  naturaleza  de  su  país.  Sea  esta  los  amores  del  paya^ 
'dÓTy  el  poeta  de  la  pampa,  parecido  a  nuestros  poetas  populares 
como  que  tienen  aire  de  familia. 

Juana,  donosa  muchacha  de  xmpagoy  ha  sido  cortejada  por  un 
rico  ganadero  que  le  ofrece  oro,  i  por  un  payador  que  no  tiene  otra 
hacienda  que  la  de  Lope,  vasallos  consonantes.  Ella  corresponde 
al  payador,  i,  vestida  con  su  ajuar  de  domingo,  lo  espera  al  medio 
dia  sentada  en  la  puerta  de  su  rancho.  Jinete  en  un  brioso  caballo, 
el  payador  llega  pausadamente  a  la.  cita  i  se  detiene  al  pié  de  la 
loma  donde  el  rancho  se  levanta;  parece  la  imájen  del  centauro. 

•  _  _  _  _  » 

antiguo.  El  ombú  mece  las  ramas  de  su  capa, 

B.  o,  75 
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I  quema  su  pastilla 

En  el  fuego  del  sol,  la  rumnrosa 

Siempre  verde  granilla. 

« 

'  Jaana  desciende  de  la  loma,  salta  a  las  ancas  del  caballo,  que  al 
punto  Be  siente  aguijado  i  desaparece  eu  la  pampa;  en  medio  de  la 
carrera  recuerdan  como  se  conocieron,  se  dicen  sus  esperanzas  i 
se  juran  amor  eterno;  mas  de  repente  interrumpe  su  sabrosa  plá- 
tica el  galope  de  un  jinete  que  los  alcanza.  El  payador  ve  que  el 
ganadero  llega  a  disputarle  su  conquista,  i  echa  pié  a  tierra  para 
esperarlo;  desmóntase  también  el  ganadero,  puñal  en  mano,  i  dice 
a  su  rival  que  dos  caballos  están  demás,  que  uno  es  bastante  para 
que  salve  el  vencedor,  cuyo  trofeo  íia  de  ser  Juana  que  ha  despre- 
ciado su  oro,  pero  que  cederá  al  ver  su  acero  enrojecido  en  la  san- 
gre 

Del  andariego  pobreton  que  adora. 

¿De  cuando  acá,  le  responde  el  payador,  cruzando  sobre  el  pe- 
cho sus  manos  en  que  luce  el  puflal,  de  cuando  acá  el  alma  de  la 
mujer  se  veude  como  res  de  rodeo?  Los  afectos  los  pesa  solo  el  co- 
razón, i  Juana 

Entre  tus  vacas  i  mis  pobres  trovas. 
Entre  tu- lujo  i  mi  pobreza  honrada. 
Libre,  espontánea,  prefirió  mis  cantos 
En  que  elojio  los  héroes  inmortales 
Al  calor  del  fogón,  o  frente  a  frente 
Con  la  nocturna  luz  de  los  luceros  j 

Me  BÍento  tranquilo  con  su  amor,  siento  poderoso  mi  brazo  i  no 
hai  mirada  que  haga  bajar  la  mia;  si  tu  quieres  huir,  obí  tíj^MS  1a 
brida  de  mi  caballo. 

Huir,  replica  el  ganadero,  ¿de  quién?  de  un  payador  iíusp, 

•  •  •  «  •     . 

Pordiosero  de  aplausos  de  la  turba 
Que  en  mis  famosas  yerras  junta  el  ocio; 

Baste  de  palabras,  decida  el  filo  de  mi  acero...  i  acomete  a  sil 
rival,  que  embota  sus  tiros  en  el  poncho  terciado  al  brazo.  Juana 
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se  predpita  llorando  a  separar  a  los  oombatienies^  i  cae  herida  por 
el  pañal  del  amante  desd^ado^  mientras^  oiego  de  cólera  el  paya- 
dor al  ver  examine  a  Juana,  se  lanza  sobre  a^el'i  le  aixaviesa 
tres  veces  la  garganta.  Así  cayeron  a  nn  tiempo  celos  i  orgullo, 

i  ei^  el  pomo 
Del  pufial  justiciero  que  clavado 
Quedóle  en  la  garganta  al  ganadero, 
Beflejaba  la  luz  de  aquella  estrella 
Que  acompaña  al  crepúsculo. 


r»** 


Este  reflejo  atrae  por  largo  rato  los  ojos  del  payador,  hasta  que 
los  arrasa  un  mar  de  lágrimas; 

Asi  como  las  nubes 
En  tempestuosa  noche  abren  el  sobo 
A  la  doliente  voz  de  la  tormenta, 
Al  fin  se  apartan  sus  contraidos  labios  * 

Para  exhalar  la  tempestad  del  aliüa, 
I  con  firmeza  i  calma 
Su  dura  situación  canta  i  lamenta. 

«Sueño  o  es  realidad?  Sangre  i  despojos 
Es  ahora  el  fruto  de  reciente  dicha? 
Esa  que  miran  mis  turbados  ojos. 
Acaso  es  la  mujer  que  era  mi  vida? 

¿Es  esa  criatura  inanimada 
La  de  fqego  i  amor  que  al  lado  mió, 
Me  besaba  la  frente,  entusiasmada,  > 

I  jugaba  a  mis  pies  como  hace  un  niño^ 

¿Tanta  hermosura  devoró  el  desierto, 
Tamaña  abnegación  se  hundió  en  la»  sómbrafl?'        ' 
Es  pesadilla  de  mi  fiebre,  es  cierto 
Que  la  miro  i  la  palpo  i  no  me  nombra? 

Era  como  la  aurora  su  mirada 
Que  daba  luz  entre  pestañas  negras, 
i  esa  luz  de  sus  ojos  concentrada       ' 
Mitigaba  el  horror  de  mis  tinieblas. 

En  ei  cristal  de  su  pupila  oscura 
La  {majen  se  pintaba  de  mi  alma. 
Guando  absorto  en  su  gracia  i  hermosura 
Cantando  JO  de  amor,  ella  escuchaba. 
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Frío,  pálido  el  labio...  Es  cierto?  cómo 
La  enardecida  púrpura  faa  podido. 
Contraer  la  inerta  palidez  del  plomo, 
I  mostrar  sns  mbis  descoloridos? 

Citara  en  que  cantaban  los  amores, 
Boca  de  ámbar  i  miel,  hora  marchitas. 
Mustias,  la  cubren  las  que  fueron  flores 
De  agraciada  guirnalda  siempre  viva. 

Vaso  colmado  de  virtudes  blandas 
Era  SU' corazón,  se  ha  derramado: 
¿Por  quéj  remordimiento,  me  demandas 
Cuentas  a  mí  si  le  quebranta  el  rayo? 

Que  si  queréis  para  volverle  nuevo 
Un  otro  corazón,  aquí  está  el  mió; 
A  la  que  era  su  dueño  se  lo  debo. 
Ausente  la  torcaz,  qué  Suporta  el  nido? 
•  Qué  soi,  qué  valgo  si  me  falta  el  alma 

I  la  sangre  i  la  nada  me  rodean? 
Huiré  buscando  la  imposible  calma 
Donde  mi  misma  sombra  no  me  vea« 

Me  acojeré  a  los  piensos  pajonales, 
Disputaré  a  las  fieras  sus  guaridas, 
Me  clavará  el  recuerdo  sus  puñales 
I  misterio  i  dolor  será  mi  vida. 

Uñando  el  payador  concluyó  su  endecha,  ya  la  noche  se  había 
estendido,  una  de  esas  noches  de  nuestro  hemisferio  austral  en  que 
remos  titilar  las  estrellas;  ajitadas  por  el  viento,  lijeras  nubeci- 
Uas  semejaban  ya  un  monte^  ya  un  rebaño  de  corderos;  algunas 
aves  apuraban  el  .vuelo  para  llegar  a  los  pcgonales  donde  escon- 
den sus  nidos,  i  entre  las  plantas  susurraban  las  auras  impreg- 
nándose del  perfume  de  la^  flores; 

Quién  sospechar  podría 
Que  bajo  aquella  noche  encantadora  j 
Un  corazón  latía 
Indiferente  a  todo,  comprimido 
Por  los  lazos  de  sierpe  mordedoraJ 

r 

M  desventurado  p&yador  besa  mil  i  mil  veces  el  rostro  lívido  de 
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8ti  ^mada^  la  enbre  (k>n  un  poncho,  i  montando  ñu  fiel  cibballo^  «tí 
únioo  consaelo  en  aquel  instante, 


;i' 


Bando  por  la  llanura  el  rastro  estampa 
I  como  una  visión  se  hunde  en  la  pampa. 


u> 


^^,]E(^mos  repetido  la  lectura  de  esta  composición  que  conocíamos 
dásele  hace  tiempo,  i  hemos  vuelto  a  gozar  con  ella.  El  verso  aui- 
tiguo  sienta  bien  a  los  argumentos  nuevos,  porque  el  arte  po  ^n* 
vftíece,  68  eternamente  joven.  .  ..  • 

La  oda  a  la  independencia  de  Chile  én  el  aniversario  de  e^iiem^ 
¿9t^y  es  .y^licmi^  i  vigorosa;  a  ella  pertenece  este  fragmento* .    . 

■  * 

Aun  fuera  estrecho  a  su  ardoroso  empéfío 
La  estensa  base  en  que  se  empina  el  Andes: 
tjno  tras  otro  lefio 
¡'        Abatió  el  hacha  en  la  araucana  selva, 

'.  I  al  norte  dando  impávidos  la  proa,  " 

ÍIir<Jlos  espantada 
'tía  quieta  mar  quó  saludó  Balboa. 


'  jf.i 


Dbn^jFttan  Manase  trasladó  a  Yalparaiso,  si  no  eÉtatíidn Hial 
lÁifo^notados,  en  1844,  de  vuelta  de  un  corto  viaje  a  Btiropa/'h^« 
cho.  durante  el  año  anterior,  en  compañía  del  señor  Alberdi¿  A 
hibét  venido^  tres  años  antes,  habría  visto  que  eñ  Ohile  los  mas* 
se:  ooapaban'esolusivamente  de  sus  granjerias  partícalares^  po^ 
dos : <}(B  palítiea  i  nadie  de  literatura;  solo  don  Andrés  Bdkylaí 
(Soltivabá.  en  «u  casa,  así  cómo  leen  los  disidentes  la  biblia  ea 
ÍO0  iMube^  ddiide  no  hai  libertad  relijiosa;  i  coíno  no  em  m 
<iÍT&4áGr  apropiado  a  la  propaganda,  los  pocos  discípulos  qx» 
híukBL  etítÓQ^es  -  había  formado,  ignoraban  que  sabían  mtoejttiP 
IW  pluiltía  i  que' podían  escribir;  pero  hacia  ese  tiempo  est^b»-^ 
Bb  tradfornlando  la  fisonomía  intelectual  del  país  a  impukói  de 
Sarmiento,  obrero  entre  pocos  señalado  de  nuestro  progifesó,  i 
con  el  ejemplo  déla  universidad,  recien  fundada  i  ciiyós  fratoi 
coménsiabati  a  cosecharse.  Escarneciendo  Sarmiento  la  dasi  cónmn 
igfioráneia  i  la  poquedad  del  carácter  nacional,  nos  hizo  estudiar*  i 
producir.  Al  calor  del  sonrojo  del  amor  propio  herido,  brotaron  es* 
oritores  de  talento  que  no  se  conocían  a  sí  mismos.  Don  jTitáli 
María  alcanzó  a  ooadyubar  a  reacción  tan  saludable,  ya  con  artí-* 
ctdbs  eñ'la  prensa,  ya  haciéndose  editor  de  obras  cuya  publicación' 
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iué,  mi  presente  ralioso  hedió  a  la  litermbim  amerieaiía  o  a  h  pe* 
coliar  de  Cbile. 

La  mas  notable  de  esas  obras  es  la  América  poáiea,  (Yalparaígo, 
1846);  en  qoe  rennió  los  mejores  versos  dados  a  luz  por  omcnen- 
ta  i  tres  poetas  americanos  del  presente  siglo.  Hecha  esta  colee- 
don  con  tanto  gnsto  como  modestia,  porque  ni  íncertó  en  ella  sos 
poesías,  qae  habrían  fígarado  con  honor,  ni  la  publicó  bajo  sa  nom- 
bré, por  sí  sola  basta  asegurarle  reputación  de  crítico  distinguido. 
Bu  verdadera  importancia  nace,  sin  embargo,  de  la  influenda  qod 
ha  ejercido  en  el  desarrollo  de  su  jénero  de  literatura  i  dé  los  sen- 
timientos de  mancomunidad  en  estos  paises,  haciéndolos  conocerse. 
i  estimarse.  Alcanzada  la  independencia  por  el  esfuerzo  simulta- 
neo de  todos  ellos  aunados  contra  el  enemigo  común,  después  sa 
separaron  absorvidos  por  sus  luchas  civiles,  sin  tener  otro  contac- 
to ni  otras  noticias  de  los  paises  vecinos,  que  las  mui  poco  alha- 
gueftas  que  se  comunicaban  por  sus  mutuos  proscriptos,  náufra- 
gos de  esas  mismas  luchas  que  a  todos  preocupaban,  ^n  tales  cir- 
cunstancias, la  publicación  déla  América  poAieg.  fné  un  llama- 
miento a  la  fraternidad  intelectual  do  la  raza  latioa  del  nuevo 
mundo,  llamamiento  que  necesaríaménte  habia  de  fortalecerla  en 
laift'ateriúdadi.de  la  denK>craeia  i  de  la  libertad  ^tle  jala  i(tia> 
i  ofiya4  glorias  sé  enzalsaban  en  las  inspiradas  estrglas  4$  ^te'ür 

brQ<  -  ■  '  :  .. 

Publloó  tftmbien  don  Juan  María  «n  Valparaíso^  bajo  el  tít^ 
á/^i^j^éOTameriocino  (1846)  una  colecoion  de  troaos  en:  prosa  A>b va. 
9(01^,  maravillas  do  la  naturaleza  e  historia  de.  Amérieii)  propia  a> 
servil!  de  testo  delectttra  en  las  escuelas;  la  Mem<yría'hitíárita^4^;^^ 
ií^rswluomi  d»  Chile  (1848)  de  frai  Melchor  Martines  ^eoa  ntf 
Weve  pt^faoio  indispensable  para  esplicarse  las  inoQngruendatf  de. 
esta  obra  a  que  su  autor  no  dio  la  ¿Itima  mano;  uska  eoleooianí 
oempleta  da  las  Obras  poéticas  de  don  José  Joaqidn  de  OlnUndo 
(184d))'  la  Vida  de  Franklin  por  Mignet  (Santiago^  1849)^  qam 
habU  traducido  del  francés;  unos  Elementos  de  jeomeiría  (Santía- 
fl04  2350)  partí  el  uso  de  los  nulos  de  las  escuelas  i  «de  los  aiftesa*- 
QOSi;  i  por  fíni.d  Aí*auco  domado  de  Pedro  de  OSa  (1849).  Fame<- 
j^iobm  ohil^n  del  siglo  XVI,  debida  a  la  pluma  de  i|n  jdven 
eríoUo  de  Aj&gol  que  fué  a  educarse  a  Lima^  el  año  de  1866  publioó 
esto  ))oem((  Antonio  Ricardos,  impresor  de  la  ciudad  de  los  reye^ 
i  per  dilij^cia  probablemente  de  la  familia  del  marqués  de:  Oftfie»- 
te^  a  quién  está  dedicado,  fué  reimpreso  en  Madrid  en  I6O&4  Jkth 
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dé  entonces  no  habían  yaelto  a  reprodacirlo  las  prensas  españolas^ 
i  ánnque  de  fácil  adquisición  en  Earopa  los  ejemplares  de  la  sé- 
¿piída  edición^  pues  la  de  Bicardos  es  toda  una  joya  bibliográfi- 
ca; eran  aquí  tan  escasos  ahora  treinta  años,  que  no  habia  otro 
ejemplar  que  el  del  señor  Beeche;  por  esto  hizo  su  esmerada  edi^ 
ciótí  don  Juan  María,  merced  a  la  cual  el  poema  del  continuador 
de  la.  Araucana  se  ve  hoi  en  los  estantes  de  los  estudiosos.  Sobre 
eslíe  mismo  poema  del  Arauco  doniadoy  habia  dado  antes  a  hm 
ünbs  estudios,  que  no  hemos  logrado  ver,  i  los  cuales  según  se 
dice,  fueron  utilizados  mas  de  lo  que  es  licito,  por  el  conocido  tra- 
¿fuctor  español  Ochoa. 

La  escuela  náutica  de  Valparaíso  abierta  en  1846,  lo  turo  de 
director^  i  a  él  se  refirieron  estas  «palabras  de  la  memoria  del  mi- 
nistro de  marina  del  año  siguiente:  (ilos  exámenes  que  de  idiomas 
i  dé  varios  ramos  de  matemáticas  aplicados  al  jpilotaje  i  navega- 
ción, dieron  los  alumnos  en  diciembre  último,  fueron  una  prueba 
satisfactoria  dé  su  rápido  aprovechamiento  i  del  celo  e  idoneidad 
de  BU  director,  quien  mereció  una  recomendación  especial  del  co- 
tbandánté  jeneral  de  marina.D  Ademas  de  estas  tareas,  i  de  la  pre- 
paración de  aquellas  publicaciones,  militó  con  brillo  en  el  perio- 
dismo político,  en  que  hablan  campeado  o  se  mantenían  aun,  suá 
compatriotas  Calle,  D.  Peña,  Pinero,  Frías,  Alberdi,  Mitre,  Gro- 
inei'í  Sarmiento.  Bedactor  de  la  Tribuna  de  Santiago  cuando  la 
éledcion  presidencial  de  1851,  nos  complacemos  en  recordar  aquí 
que  BUS  simpatías  estuvieron  por  el  candidato  civil,  simpatías  naci' 
das  de  su  interés  por  este  pais  en  que  habia  hallado  cariñosa  hos- 
talidad; 

-'  Durante  algunos  meses  del  mismo  año  de  1851,  residió  en  el 
Fetíj  en  el  Comercio  de  cuya  capital  dio  a  luz  varios  artículos  so- 
bro Jtian  de  Caviedes,  injenio  limeño  del  siglo  XVII,  olvidado 
por  sus  compatriotas,  i  a  quien  sus  continuas  dolencias  hicieron 
abandonar  la  vara  de  mercader,  i  convertirse  en  poeta  para  satiri- 
zar a  los  médicos  que  no  encontraban  remedio  a  sus  males. 

La  victoria  de  Monte-Caseros  abrió  las  puertas  de  la  patria  á 
don  Juan  María;  sin  antecedentes  para  guiamos  en  las  inciden- 
cias de  su  vida  pública,  solo  diremos  que  fué  miembro  de  la  asam- 
blea que  sancionó  la  actaal  constitución  de  la  república  arjentina, 
ministro  de  la  confederación  en  los  departamentos  de  gobierno  i 
relaciones  esterioreS)  i  por  fin,  rector  de  la  universidad  de  Bue- 
nos-Aires durante  trece  años,  de  cuyo  empleo  se  jubiló  en  1873. 


604  ftSTXBTA  OHILXHA, 

« 

Espíritu  liberal,  voto  en  la  asamblea  constituyente  por  la  adop^ 
cion  del  sistema  norte*americano,  i  se  mantuvo  casi  siempre 
alejado  de.  la  política  militante,  en  la  que  los  principios  suelen 
ser  sacrificados  a  los  i  ntereses  personales.  Calificaba  de  revuel- 
ta descabellada  la  última  revolución  por  la  presidencia  aijentina, 
i,  a  un  amigo  que  lo  interrogaba  sobre  \su  alejamiento  de  los  par- 
tidos, decia:  o:bagan  política  de  principios  i  volveré  a  mi  antiguo 
puesto.D  No  es,  pues,  en  la  política  donde  debe  buscarse  U  influen- 
cia de.  don  Juan  María.  La  ejerció  en  la  ei^señanza  como  rector 
de.  la  universidad,  imprimiendo  a  los  estudios  una  dirección  de 
utilidad  i  positivista,  en  armonía  con  las  necesidades  del  progreso 
moderno,  por  lo  cual  miraba  con  predilección  el  cultivo  de  las 
ciencias  naturales  que  a  ello  contribuyen.  Pensaba  que  si  estos  es- 
tudios no  son  todavía  de  inmediato  pane  luera^vdOj  como  k  teolp* 
jía^  la  jurisprudencia  i  la  politica,  mientras  llegan  a  serlo,  tendrán 
un  estímulo  moral  sus  aficionados,  cual  es  el.  de  poner  a  estos 
paises  al  nivel  del  movimiento  científico  del  viqjo  mundo  (1). 

No  menos  notable  que  en  los  eatudios,  pero  mas  señalada  para 
los  que  la  observamos  desde  lejos,  es  la. influencia  que  como  erudito 
i  como  crítico,  ha  ejercido  en  la  literatura  arjentina.  La  revolución 
romántica,  a  que  se.  habia  asociado  desd  e  su  estreno  en  hs  letraoi 
puso  de  moda  los  monumentos  literarios  que  la  escuela  rival  man- 
ijuvo  oscurecidos  durante  su  reinado  absoluto  del  siglo  anterior,  i 
esta  restauración  nos  dio  nuevamente  de  modelos  en  castellano 
al  romancero,  a  Lope,  a  Calderón  i  a  los  cien  autores  de  esa  litera- 
tura brillante  i  orijinal,  a  quienes  hablan  enterrado  medios  vivofl 
los  discípulos  de  Boileaux,  aclfmatados  en  la  península  por  la  es* 
pada  de  un  Borbon  i  las  doctrinas  de  Luxan.  En  América  donde, 
en  vez  de  Ercilla,  teníamos  a  Oña,  donde  Peralta  de  Bamuevo 
equivalía  a  Lope,  donde  Quevedo  fué  reemplazado  por  CabiedeSi 
i  donde  la  teóloga  i  poetiza  mejicana  sor  Inés  de  la  Cruz,  apelli- 
dada la  décima  musa,  era  el  pasmo  i  maravilla  de  todos,  la  reac- 
ción románticas  debia  llevarnos  a  desenterrar  las  antiguallas  i  ma- 
motretos del  período  colonial,  período  de  infancia  durante  ©1  cual 
permaneció  aletargada,  pero  no  estuvo  muerta  la  intelyeneia  de 
nuestra  raza;  el  teatro  no  vivía  sino  para  las  festividades  de  recep- 
ción de  presidentes  i  obispos;  las  poesías  eran  o  sátiras  que  deje* 
neraban  en  diatribas  o  frías  odas  encomiásticas;  la  oratoria  forectr 

(1)  Carta  de  junio  5  de  1871  al  Dr.  don  A.  Murillo,  quien  ha  tenido  la  bon^ 
dad  de  comunicarme  varias  cartas  del  señor  Gutiérrez  muí  interesantes*  - 
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oai  Sílgr^da^  era  una  palabi'eHa  grotesoa;  los  oronistal  poUUqM.i 
inQi||0i^ajie9,  referían  seriamente  las  fibalas  mafl  absurdas;  )o9-.  t^ 
log9^4  jurísoonaaltos  escolástioos,  llenaban  uno  i  maa  infpJios.iitQii 
discusiones  .pneriles,  i  las  ciencias  útiles^  qne  debieran  Jbíaber  wcr. 
yidoxjle  correctivo  a  los  estravios  de  aquellos^  estaban  ma^.fKMtlr^-! 
das  qiie  todo  oso  en  poder  de  empíricos  'cieguísimos.  Mas.oomo 
qm&JfB,  que  sea,  estos  empírícoB  atrasados^  estoa'  teóloga  ijítritr 
cmsultos  escolásticos,  de  maravillcíso  talento^  oomo,  dice  ^aQPHi 
panl..  dividir  ¿en  ouatro  partes  iguales  un  grano  do.  alpiste),  eétoi 
cfpais^  crédulos,  estos  oradores  jerundianosi  i  poetaa  nMáévoloP- 
0  serviles,  son  los  representantes  del  saber  i  cultura  de  su  tieíOlHii^^ 
i  4ebfer  ;^tudí¿rseles  para  conocer  los  primero»  pasos  de  la^  dviK^sar 
<^i|.  euiv^ea  en  América.  ■'■.:.,'         r., 

i^  Ala  investigación  de  estad  antigüedades  liter^rias^  coni^j^^ 
ifiudt^  de  sus.vijilias  don  Juan  María,  hallando  sa  ja»]^T  iwom^ 
peps^  I^ien  lo  saben  los  dd  oficio,  en  sfdvar  del  olvido  lo^^AOifin 
bres  o  las  obras  oscurecidas  en  el  polvo  de  los  archivos  Oi  BP>M% 
peinas .  de  libros  que  por  vetustos  ya  nadie  lee;  ci0ipp]aolép4p8e 
GQU  desprendimiento  raro,  en  comunicar  sus  noticias  a  qoi^OtlM 
solicitaba  para  entrar  al  trabajo  por  caminos  esplorados;  h^  luda 
<jLe  epte^xQodo  colaborador  de  varios  autores,  coixto  lo  son  $annw 
Arana  en  OhUe  i  Gayangos  en  España.  Nosotros  ipismos^  i^  l^^Tg^^ 
djúftanoia  i  sin  haber  tenido  el  honor  de  conocerlo  personalmeiB^ 
]fi  debiipos  noticias  que  aprovecharemos  algún  dia.  I  -  o  t 

JBs.  un  escollo  de  los  estudios  históricos  en  América^  6S^)lg^^ 
1)0  logró  salvar  don  Juan  María  en  alguno  de  los  suyos,  la  iUlft 
de  trabajos  de  primera  mano  que  permitan  al  escritor,  no  úfsn¡p9Xi 
se.  sino  de  la  redacción,  de  la  parte  artística  de  su  obnu  ^rbistiQp» 
rii^lor,  o  el  crítico  entre  nosotros,  debe  principiar  por  baoorse  14* 
blióíilo  e  investigador  para  reunir  humildemente  sus  xnaterial^if 
de  lo  cual  resulta  no  pocas  veces  que,  fatigado  a  mitad  die  caxm<* 
1)0,  varía  de  propósito  i  se  contenta  con  exhibir  ante  el  públicoí  nn 
legigo  de  documentos,  fruto  de  infinitos  afanes,  que  artífices  QiM 
a&rtunados  habrán  de  aprovechar  después.  Tal  es  el  carioter  4% 
]m  Noticias  hutóricas  sobre  el  oríf en  i  desarrollo  de  la  ens^ianzi^ 
pública  superior  en  Buenos  Aires,  desde  la  estindon  de  la  ponv^ 
ponía  de  JesúSj  hasta  la  fundación  de  la  Universidad,  obra  imfro» 
sa  en  pn  elegante  infolio  por  cuenta  del  gobierno  de  \^  provínciav 
Bejí^tnofe,  sin  embargo,  al  fin  de  este  volumen  una  veintena  de  bio' 
grafías  de  profesores  de  aquellos  estudios,  las  cuales  figmaj&^qi^ 
B.  O.  76 


áxSi»  «íÁré  UiS  obras  de'  don  «Ttiáti  María.  La  oóüfeocion  de  ^itóé 
Hbrbs'^de'  oótiAttlta,  iañ  necedaríos  como  escasod  en  ntíestrá  I!t§rá^ 
mafCMktihnyi^  tambiea  a  esterilizar  a  los  iojenios  que  a  &rm^- 
lds*«é:'dedícKti^  i  qtie  lucirían  Cultivando  j^néros  mas  agradables^' 
"iú'ifiU^úfládé  la  Imprenta  de  Niñoé  EspóH^s  de  Búefíog  Aü^ei 
déidé  suj/kndétóióny  hasta  mayo  dé  181Q^  precedida  de  nná  etegan*- 
tétUtAcfertadiob  sobré  los  orijenés  del  arte ;  de  imprimir  ^en  la  An^ 
rica;  espáftoht/étí  ano  de  esos  libros  ingrtitos  asnátítor^  qiié  én^ 
Wtmxt'bájo  a][)ar{encia»  modestas  el  trabajo  qtíe  han  costadd;i 
étífyií/viáípér^noUi  no  apreciamos  sino  en  el  momento  de  inté^nk 
gatte»*'*  '    • '  ■••  "'  •"  ^ 

-'  Ptii^ó  ^á«do  al  erudito^  Tengamos  al  literato;  aqní  eá  do^dé  há 
campeado  don  Juan  María  con  una  superioridad  iñcoiñíésta&Ié, 
cbjVttlé^^'hll  lüétdó  stís  dotes  de  escritor  correcto  i  eíegatite^  ^a  en 
btografíai^Vya  én  artículos  criticos  i  literarios^  j^ñéro  cada  Uno 'd# 
enwiqii^  cv^intdo  con  tídento  basta  a  -hacer  la  repnWfóxí  dé  ttií 
é«eri€bft 

^ÍJáúhi^áñáú'éd  Saü  Mairtin,  Rivadavia  i  Bchetérk^a/loís  éáW4 
ál&i^kiríittcOs  ^dbi*é  álgnncm  poetas  americanos  anteri^eá  álipresM-' 
t¿  k^f  (á  ^tidit>  í»obré  ^  don  Sxkún  Ornas  Tárela  i '  nnmei-óso^  arift^ 
étltoil%térari¿sj  lé  ^aa  conqtiistado  un  lugar  prominente^  ^ufacAs  Ú 
jMffi^fó  «fintee  l6s  li'teraá)s  de  su  país.  Sospechamos  qué  no^óoiu^ 
jkrnfíli'bclti  facilidad/ i  que  en  sus  artículos  literarios^  opúscdloi^ 
por  decirlo  así^  -de  detentación  i  lujo,  la  pluma  volvía  sobre  la  fimié 
Kista  Üar  coa  las' palabras  propias  i  el  jiro  mas  sencillo  i  elegaiite. 
Mléñttas-  en-sus  versos  sé  vé  él  estudio,  i  sentimos  algo  dé  eiM 
h1ékí'd^l"Peñsamiento  que  no  adquiere  fuerza  i  calor,  sino  dés^- 
pVi^  d¿^'Ve§tíd6  ^on*  la  forma  que  lo  trai^parenta;  en  bú  prosaj  qtí* 
c¿frre  Múfk  i  ^ána,  no  sé  nota  esfuerzo  alguno,  i  cuando,  al  rbU 
Tt^ 'de 'p>ddas 'pajinas,  abandónala  pluma,  deploramos  la  pereza 
dsresdi^r  que  tan  luego  nos  deja,  siéndole  fácil  proseguii*. 
'^  Ghoetin  generalmente  los  literatos  arjentinos,  né  diremos  si  oon 
jtfétfdá,  de  la  reputación  poco  envidiable  de  no  ser  mui  cuidados 
ék  ét  usó' de  la  hermosa  lengua  de  Castilla,  reproche  de  qué  há  si- 
do casi  sienápre  eceptuado  don  Juan  María,  si  alguien  puede  serla 
porbotópíeto  en  estos  tiempos  en  que  ni  los  escritores  inús  pre-^ 
cMdos'dé'casti¿os,  aciertan  a  librarse  del  común  contajio;  i  le  he-í 
ittósf'de  difediüpár  si  enturbia  la  dicción  inadvertidamente  con  pa-^ 
labras  e^tráflasy  o  si  su  frase  trasmonta  los  Pirineos  en  dirección 
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'Bdir<H»la  A^üMlemia  ^EspátóU  óM  él  «Ml6  ^d^  mtettbfe^'  6&Í 
fí^pGtiiieúbb^  qne  él  no  aoepi¿,  alegando  al  secretario  d^  la^c^r^ 
Mulrdü  iqtié  lar^a  téme^arkiraetotó 'empellada  on  pérp^ütU» 
tflídi^OBes: del  áiglo  de  orü del oálstéllanOy  fiiglo'dér  eisóriUrééT átí^ 
cíiicos^  cajo  lengaaje  es  mui  diverso  del  qae  la  libertad,  la-eidá'^ 
cía  i  el  cosmopolitismo  moderno  requieren.  Tal  fué  la  piirado- 
ja  de  don  Joan  María.  Nosotros;  ((né  querríamos  dstr  "á  lá'!íbade* 
mia  mas  jurisdicción  de  la  que  tiene  en  las  repúblicas  bispano- 
amerícana3^  yernos, {^  hacer  que  conteste  el  mismo  don  Juan  María 
a  aquello  de  que  el  lenguaje  de  los  siglos  XYI  i  XVII^  no  es 
adaptable  a  las  necesidades  del  progreso  moderno.  «Esos  mismos 
libros,  los  clásicos,  ha  dicho  en  la  vida  de  Echeverría^  que  el  te- 
dio lo  hacia  tan  pesados,  llegaron  a  ser  sus  amigos  i  bien  venidos 
a  sus  manos,  i  poco  a  poco  fué  comprendiendo  que  de  entre  las 
frases  vacías  i  las  aspiraciones  místicas  de  las  ascéticos  antíguos, 
podrían  estraerse  espresiones  i  jiros  de  lenguaje  que  dieran  calor  i 
enerjía  al  pensamiento  moderno  espresado  en  nuestro  idioma.:»  Esto 
por  lo  que  respecta  a  los  ascéticos;  en  cuanto  al  cosmopolitismo,  si 
no  tiene  un  idioma  suyo  propio,  en  cambio  tiene  a  su  disposición 
todos  los  idiomas  del  universo  que  beneficia  a  medida  de  sus  ne- 
cesidades; las  ciencias,  cuando  se  aclimaten  en  América,  formarán 
con  raices  griegas  las  voces  técnicas  que  necesiten,  como  ya  lo 
han  hecho  en  Europa;  i  por  fin,  léfos  de  perder  la  libertad  con  la 
pureza  del  castellano,  ganará  en  cultura,  siendo  bien  hablada  co- 
mo esos  cortesanos  de  los  Felipes  que  se  llamaron  Cervantes,  Lo- 
pe, Ercilla,  Calderón,  Mariana,  Hurtado  de  Mendoza:  los  duda- 
danos  de  Atenas  fueron  tan  celosos  de  su  libertad,  como  intoleran* 
tes  con  los  oradores  que  maltrataban  su  rico  idioma. 

Era  don  Juan  María  Gutiérrez  de  esos  caracteres  serios  i  reiH 
petables,  a  quienes  uno  aprecia  desde  luego  que  los  trata;  benévolo 
para  todos,  urbano,  conversador*  agradable,  daba  confianza  a  los  . 
que  lo  visitaban,  no  ofreciéndola  de  palabras,  sino  recibiéndolos  con 
cordialidad.  Becordaba  frecuentemente,  «este  bello  país  de  Chile 
en  que  habia  pasado  ocho  afios,  época  feliz  apesar  de  su  condición 
de  emigrado.»  una  antigua  enfermedad  le  aquejaba,  i  ajitado  pro- 
bablemente por  los  terrores  de  la  mortalidad,  como  dice  Quinti- 
liano,  el  2  de  febrero,  pocos  dias  antes  de  fallecer,  escribia  a  un 
joven  amigo:  «cada  verano  recorro  con  la  imajinacion  algunas  ha-  . 
ciendas  de  la  provincia  de  Santiago,  en  donde  he  disfhítado  como 
en  ninguna  parte  de  los  placeres  de  la  campaña.  La  sombra  de 
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Ufh  P9MgfU|«K  U;  comenta  sombreada  de  lae  acequias  i  rion^ 
i^^as,  coAechaa,  los  paseos  a  los^  lagos,  todo  este  pauiHtuiQa  aip 
i^ps^i^tos  D¿  r^tileS)  pasa  ante  mis  recuerdos  o.  i  ¡ai!  49  piej^dan 
ex^el.pmado  como  nabes  ddl  ponieut»  en  la  jsercjUtia  49^4  no^ 

,  t  '        .  .'       ■ 

f  ^$antíago,  marzo  29.de  1878.  ,     .'  . 


Luis  Móntt. 
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poesías. 


Las  composiciones  siguientes  se  han  eniresacaao  de  un  volumen 
qne  con  el  título  de  «Voceros  de  la  Culpa,:^  se  publicará  en  breve. 
La  obra,  siü  iener  la  ilación  ni  el  éncadénamientq  de  nn  poema, 
forma  nn  todo  unido  que  corresponde  a  la  espresion  de  los  senti- 
mientos de  un  carácter,  en  determinadas  circunstancias  colocado. 
Se  divide  en  tres  partes;  pertenecen  a  la  primera  o  a  la  «Enferme- 
dad>  las  composiciones  que  alcanzan  a  la  número  XXXYIII,  des- 
de ésta  basta  número  LXV  inclusive,  i  que  tiene  el  título  de  Pri- 
mavera, son  de  la  segunda  «Dias  de  convalecencia])  las  tres  últi- 
mas de  «la  Becaidaí)  o  tercera  parte. 

IV. 

Han  pasado  ya  tantas  a  mi  lado 
con  las  cuales  mil  dichas  he  soñado  . 

se  podrían  hallar; 
han  pasado  ya  tantas,  que  he  seguido 
con  mirada  amorosa,  i  que  he  perdido 

sin  volver  a  encontrar,  , 
que  ya  a  mi  me  pregunto  lo  qne  quiero 
:    me  ofrezca  la  exiatenoia^  lo  qne  espero 

como  gocos  sentir; 

i;u&  murmullo  levántase  en  mi  áhtvi^ 

murmullo  que  me  dioec  «1ré>  sin  oalmíi, 
sin  calma,  has  de  vivir. 
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ÜQtendedme  vosotros:  no  me  quejo 

del  dolor  en  mis  cantos^  le  sintiera 

feliz  me  creería;  nnnca  en  mi  alma 

el  miedo  penetró^  nmica  la  calma 

de  nna  vida  sabrosa,  cual  qnimera 

mis  sueños  abrigaron;  lo  que  canto 

otra  amargura  es,  es  otro  llanto. 

Es  este  agudo  dardaque  a  sí  mismo 

el  corazón  se  clava;  es  la  tristeza 

de  ver  a  la  pasión,  al  egoísmo 

del  imbécil  placer,  en  un  instante 

trastornar  con  sus  voces  la  cabeza. 

df^ndo  abandonadas 

las  que  creemos  ideas  grandes^  bellas^ 

las  que  son  de  nuestra  almalas  estrellaf. 

Es  el  tedio^  el  hastio  que  en  el  pecho 

se  anidan  al  sentimos  impotentes 

i  débiles  i  torpes  i  envidiosos: 

queremos  ser  hermosos, 

un  tipo  popo  a  poco  de  lo&  hombres. 

nuestra  mente  ha  formado,  i  conocemos 

raquíticos  i  feos  solo  somos 

i  que  no  le  valemos, 

que  al  talón  no  llegamos  del  que  suefia 

el  alma  como  ideal  i  del  que  siempre 

claramente  a  sus  ojos  se  diseña* 

Esta  es  nuestra  amargura: 

perdida  contemplar,  ipda  hermosura. 

I  es  este  fiero  mal,  eAte-  pedádd 

iénaz  Yeaíordimien.to, 

este  propio  e  iiiTefiíoiMe  descontento 

el  i  que  oañfa  mi  veno  desolado. 

jEl  dolor!  — y^  lo  quiero ;  él  <«grttiidece : 

¿quién  mas  noble  con  éi  no  sé  ha  sentido; 

qifiéb  tm  hermoso  orgtdlo  nohu  tebiJLo 

al'  t«rse  ea  la  desgracia  i  al  ded^flét 

cmis  lágrimas  escondo ;» 


possiÁf.  Qül 

qnién.Tina  nueva  vida,  otra  exiatencia 

no  ha  advertido  su  alma  descubría 

dolor  mortal  i  hondo 

pero  injusto  sufriendo; 

quien  pensado  no  h¿  que  renacía 

al  mirarse  su  llanto  conteniendo, 

i  quién  no  ha  dicho  entonces^  (tsolo  es  hombre 

él  que  el  pesar  conoce^  no  su  nombre?» 

¡Ah!  sí;  yo  te  he  sentido,  te  he  gozado 

voluptuoso  placer  de  los  dolores^  • 

i  todas  las  dulzuras,  los  amores 

son  pálidos  ensueños  a  tu  lado. 

To  te  he  sentido  a  tí;  i  yo  comprendo 

del  mártir  el  valor  i  el  sacríñciol 

tá  halagas  tanto  o  mas  que  el  loco  vicio; 

i  mi  mente  ambiciona 

el  volverte  a  sentir,  i  en  la  amargura 

ver  8Í  mi  triste  pecho  se  depura. 


Ahora — ¿comprendéis  que  es  lo  que  cantan 

mis  versos  doloridos? 

¿Comprendéis  por  qué  calma,  paz  deseo» 

i  por  qué  tanto,  tanto  los  olvidos 

sentir  quisiera  mi  alma,  i  por  qué  causa 

para  ella  un  devaneo, 

los  oscuros  abismos  de  la  nada 

le  son?— Mis  tristes  voces 

no  escucháis  al  presente  como  ecos 

de  lóbrega  caverna, 

donde  huracanes  roncos  i  veloces 

se  revuelven  i  ásperos  i  huecos, 

fatídicos  sonidos  van  formando?' 

¿No  adivináis  mi  angustia,  este  pesado 

i  ardiente  torcedor,  esta  agonía 

que  en  medio  la  alegría 

me  sorprende  poniéndose  a  mi  lado?  , 

¡Ah!  sí;  es  b.que  sufro.  £1  dolor. solo 

bendito  sea  élit^  ujonca  temqres 
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abrígneú  por  las  penas  que  van  juntas 

del  hombre  a  la  existencia,  ellas  mejores, 

mas  snaves,  bondadosos  i  mas  fuertes 

nos  hacen  a  la  par;  solo  a.  su  sombra 

esparce  una  flor  bella,  la  mas  bella 

entre  las  flores  todas,  su  fragancia: 

allí  crece  la  augusta  tolerancia, 

la  virtud  que  perdona,  la  que  sella 

los  labios  a  la  injuria;  la  que  ofrece 

al  caido  consuelo  i  lo  ennoblece. 

No,  no  temáis  las  penas  de  la  vida, 

amad  sin  preocuparos  de  que  oculto 

va  el  dolor  en  la  dicha  mas  querida; 

mas  bien,  antes  miradlo 

sin  miedo,  frente  a  frente;  antes  amadlo; 

aun  mas:  rendidle  culto; 

todo  eso  él  se  merece,  el  dolor  fiero, 

porque  él  depura  al  hombre 

i  lo  hace  mas  hermoso  i  verdadero. 

XXIX, 

Viviré,  viviré  por  largo  tiempo, 

viviré  cual  las  olas 
que  eternas  en  el  mar  se  despedazan 

i  de  nuevo  se  forman. 
Viviré  como  ellas,  sacudido, 

estrellado  en  las  rocas, 
llevado  a  los  confínes  mas  lejanos 

por  el  vienta  que  sopla. 
Como  ellas  viviré,  siempre  creyendo 

alguna  al  cielo  toca: 
espumas  que  en  el  aire  se  deshacen 

tan  solo  serán  todas. 

XXXVI. 

I  dia  ha  de  llegar  en  que  tú  vengas 
carifiosa  a  mi  lado,  i  me  preguntes 
t)or  qué  mover  no  puedo  mi  cabeza, 
i  respuesta  no  e«fcuches. 
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.   ^^y,  día  plegará  en  que  rendido 

por  siempre  i  para  siempre  yo  me  ,tam1}e, 
en  que  cierre  mi  boca  a  las  palabras  . 

mis  QJos  a  las  laces. 
I  esQ  4ift  se  acerca,  yo  le  veo 
venir  como  la  parda  i  fría  nube 
que  rápida  se  estiende  por  los  aires 

i  tempestad  condnce. 
Vi^ng^  pu^s;  ^o  lo  espero;  no  me  queda 
n^dá^  nada  que  hacer:  ya  no  me  ocurren 
ni  provectos  de  gloria,  ni  esos  suelíoi 

con  alas  de  querubes; 
^2(  mi  vista  horizoníes  contemplando 
serenarse  no  puede,  los  azulea 
e  inmensos  ipfinitos  no  divisa: 

i  los  cantares  dulces, 
^  as  venian  revolando, 

cuando  yo  de  mis  obras  al  empuje 
.pensi^ba  trasfonnar  las  de  boi  creencias^ 

ya  en  mi  mente  no  bullen. 
Ven^ii  pues  ese  dia,  yo  lo  espero, 
i  np  coínb  se  esperan  pesadumbres; 
venga  prpnt0|  no  sea  que  cansado 
.    .  su  llegada  apresure. 

xxlix. 

|Mi  alegrial— Esci;ichad,  yoi  a  esplicárosla: 
cqjil  la.  9apgre  recorre  nuestro  cuerpo 
oculta  a  las  miradas,  n>as  brindándole 
^alpr^  suatoncia^  vida^  tal  en  mi  alma 
se  aposenta  una  idea;  oculta  a  todos, 
sin  mostrarla  a  Jos  hombres,  yo  la  llevo 
,    .  j)or  doquiera  en  mi  pecho;  ella  es  nii  guiai 
es  mi  luz,  mi  ^alor,  es  mi  sustento; 
fiíyir  .puedo  que  pieiX3Q  en  otra  cosa, 
también  imigijaar  qué  la  he  olvidado, 
llegarla,  profanarla  conchas  vecesi 
que  sjen^pre  ella  est¿  aquí,  ella  es  mi  creencia, 
es  ella  la  que  sufrió  i  la  que  Hora 
.j(Ú9í  loco^  estravioQ,  la  que  aplaude 
,;  m}$  owtp?|JPÚs  efl[caflO0  isiiorifícios. 
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I  esta  idea  que  es  mi  áliba^  que  es  tsÁ  vida 
*  es  la  gloria  gbtener — ^sí ;  la  deseo ; 
i  no  esa  gloria  fútil  i  muiídana 
que  consiste  en  aplausos  envidiosos 

0  en  necia  admiración  de  aquellasí  jentes 
qne  lujo  i  vanidad  tan  solo  sueñan. 

Nó;  la  que  quiero  gloria  es  pura' i  grande 
i  eterna  i  verdadera  i  refuljentej 
yo  quiero  ser  amado  por  mis  obras; ' 
yo  quiero  serles  útil /a  los  hoiñbtes; 
quiero  con  la  belleza  de  mis  cantos  " 
alegrar  su  existencia^  ennoblecerla, 
separarlos  del  mal^  mostrar  que  hermosa 
es  la  vida  de  amor  i  de  trabajo. 

1  por  esto  es  mi  única  alegría 
aquella  que  con  risas  no  ^e  muestra 
i  que  siéntela  el  alma  con  sosiego; 
aquella  que  severa,  recojida 

la  desgracia  contempla  i  que  murmurai 
«trabajar,  trabajar  i  con  empefío.]> 
Mi  solo  goce  es  éste,  esta  mi  pura, 
mí  santa,  noble  dicha;  i  a  mi  rostro 
no  es  ella,  sin  embargo,  la  que  sale. 
La  que  veis,  la  que  muestro,  esa  que  haod 
entre  las  jentes  visó;  que  aparenta 
juvenil  corassoñ  do  los  dóloret  • 
i  la  dura  esperiencia  no  han  dejado 
susÜuelIas  estampadas,'  és  finjidá, 
'mas  negra  i  mas  oscura  q^  lú  nocirOi 
cuál  cobarde  reptil  es  asquerosa, 
'  .como  torpe 'traición  ignominiosa. 
*"  ^      ¿Sabéis  por  qué  es  así? — Juzgad  vOEÓtrof: 
cuando  pásase  un  dia  í  mas  sé  p)ásan 
en  que  yo  por  pereza  nada  escirro 
nada  pienso,  ni  leo  1  en  que  sólo 
el  hastio,  el  cansansio,  el  descontento 
áiente'mi  alma  abatida,  eñtdnce»  rio 
delante  de  las  jentes^  safltfechó 
porque  puedo  olvidar  cóñ  su  presencia 
i  entregarme  á  charlar  tranquilamente^ 
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Ouaudo  en  nna  i  mas  horas  mis  pasiones, 
,69ta  sed  de  placer  que  me  domina, 
han  llevado  mi  cuerpo  hasta  el  s\b[smo 
i  con  goces  mentidos  degradado, 
cuando  mi  alma  despiértase  i  al.rer^ 
manchada,  envilecida  solo  dio^; 
cmuere,  muere  cobarde^»  entópcos  rio 
delante  de  las  j  entes,,  satisfecho 
porque  puedo  olvidar  cou  su  presenci«H 
i  entregarme  a  charlar  tranquilamente. 
Cuando  pienso  que  allá,  en  mi  buena  patria 
tengo  amada  que  esjíérame  amorosa 
tengo  madre  que  adoro,  teogo  hermanos 
tengo  amigos-  queridos,  tengo  dicha» 
i  tranquilos  placeres  que  me  aguardan, 
cuando  pienso  que  de  esto  i  mas  no  gozo, 
cuando  pienso  que  üóranme  perdido 
i  recuerdo  que  todo  he  abandonado    , 
tan  solo  por  el  arfe,  por  la  gloria- 
i  véome  caido  i  perezoso, 
sin  fuerza  i  sin  aliento,  entóneos, rÍQ^ 
delante  de  las  jentes,  satisfecho 
porque  puedo  olvidar  con  su  presencia 
i  entregarme  a  charlar  tranquilamente. 
CuAndo  en  medio  mi  pen»  i  mis  fmgustias 
fcual  fantasma  diviso  entre  las  sombras 
que  rodean  ini  Yida^  a  loe  idéale»  ¡^ 
a  loB^iiobleft:  proyectos  i  esperauBift^' 
que  un  dia  cllltivara,  e  imajino 
que  pídenme  una  Üura,  estrecha  cuenta 
de  todas  mis  acciones,  una  a  una,  . 
.  de  las  horas  perdidas,  de  los  llantos, 
de  las  firmes  promesas  quebriantadas 
i  de  mi  vida^  en  suma,  entoncéd  río. 
delanie  de  las  jentes,  satisfecho  . 
porqué  puedo  olvidar  con  su  presencia 
i  entregarme  a  charlar  tn^nquilamente. 
Yo  rio  i  úias  aun:  si  por  acaso 
me  viene  una  dolencia^  si  yo  puedo 
con  ella  disculparme  ante  mi  mÍBpío, 
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etitónces  jd  no  es  rísa,  es  alegría^ 
es  de  ver  cuan  amable  ante  los  hombres 
voi  mi  vida  viviendo.  Sí,  se  goza 
i  ante  el  mundo  se  ríe  porque  vemos 
que  torpeS;  miserables  lo  engaftamos. 
La  alegría  tenemos  del  bandido 
que  su  crimen  oculta*  ]Pobre  loool 
no  os  engafio  tan  solo^  yo  me  engaño. 

XLV. 

Las  que  pasan,  hermosas  ilusiones^ 
^n  la  oja  que  rueda  por  el  suelo 
i  en  la  nube  que  cruza  por  el  cielo 
se  refleja  a  los  tristes  corazones. 


Como  en  ropas  de  viejas  macilentas 
cuelgan  restos  de  sedas  ja  gastadas 
así  vénse  unas  hojas  arrugadas 
en  el  árbol  colgar,  amarillentas. 


Mafl|  si  guarda  el  otofto  la  tristeaBa 
i  un  algo  que  nos  habla  onal  de  minas 
díe  flares  marchitadas  i  de  espinas, 
amamos^  no  los  menos,  tal  belleza* 

XLVL 

Si  jro  p.odr¿  alguñ  dia 

al  cielo  mi  cabeza  levantar, 

si  yo  podré  orgulloso,  la  existencia 

alguna  vez  de  nuevo  contemplar; 

son  dudas  que  me  ocurren  al  mirarme 

tan  pequeño  i  caido,  al  encontrarme 

mirando  allá,  entre  nieblas, 

como  una  luz  lijera,  una  paloma 

que  ya  su  vuelo  toma 

i  me  dice:  cyo  soi  tu  voluntad.» 
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¡I  qaé  bacerl— vEn  la  vida  hemos  mudado 

ya  tantas  vestiduras 

qae^  al  fin|  la  que  nos  hemos  fabricado 

nos  parece,  al  mirar  sus  rasgaduras, 

también  se  ha  de  acabar; 

i  por  ella  carifio 

ni  apego,  imda,  nada  el  pecho  siente; 

burlamos  el  presente, 

reimos  del  que  fué  crédulo  niño 

i  no  sabemos  nada  respetar. 

En  tanto  unas  tras  otras  vatí  las  horas, 

los  dias  i  los  meses  i  los  aftos 

pasando  velozmente; 

i  quejas,  desengaños, 

canciones  a  cual  mas  desgarradoras 

nos  ponemos  sufrientes  a  entonar; 

sin  que  nunca  un  aliento,  una  esperanza 

digamos  «¡aquí  está! 

con  esafé  profunda,  esa  confianza 

que  remueve  las  piedras,  les  dá  vida; 

con  ese  tono  altivo  de  ébselianza 

que  discípulos  crea 

i  los  hace  seguir  nuestro  pisar. 

Hoi  vemos  una  rosa, 

mañana  una  pintada  mariposa, 

después  la  niña  candida,  obediente; 

mas  tarde,  aun  otra  oosa 

en  qtle  el  pecho  un  dulzor  lijero  siente, 

i  contentos  cantamos  cual  si  hubiera 

en  el  mar  do  bogamos,  la  ribera,      '^ 

divisado  por  fin  nuestro  cantar. 

I  todo  es  sueño  vano, 

embriaguez  que  queremos  éncoutn^. 

Es  todo  una  alegria 

Compuesta  de  ficción  i  de  locura ; 

todo  es  como  esos  jugos  que  adormecen 

i  alejan  la  amargura 

sin  Uegaria  jamas  a  disipar. 


1 


6t8  BknVTA  OHIti£NA« 

I  Ah!  poeta,  poeta  dó  has  caido^ 
do  marchas  con  el  mundo! 
¡El  vate,  ¿tú  no  has  sido! 
¡Ün  tiempo,  hennoso,  grande,  la9  edades 
no  te  oyeron  cantar  nobles  verdades? 
¿no  eras  tú  el  sin  segundo? 
Moisés,  Homero,  Dante  no  sabias 
inmensos  universos  gobernar! 
Todo,  todo  ha  pasado;  hoi  no  pretendes 
sino  risas  i  burlas  provocar; 
hoi  qjoier^  que  te  digau  tus  vasallos^ 
grandioso  i  admirable  es  tu  pensar, 
ün  tiempo,*  también  vio  laexelsa  Boma, 
sumida  en  la  miseria, 
a  sos  cesares^  reyes  de  loa  pueblos 
aplausos  de  vasallos  mendigar. 
'Un  tiempo  también  vino  en  que  los  muros 
de  la  reina  ciudad 
cayeron  por  los  bárbaros  pisados, 
i  las  aít^  columnas, 
los  mannóreos  palacios^  Jas  estatuas 
de  plata,  marfil  i  oro 
fueron  con  vilipendio  destrozados 
i  fueron  sucias  calles  a  empedrar. 


Mañana,  no  por  bárbaros,  por  hombreS| 

tus  cantares  3.erán  escarnecidos; 

i  alU  do  los  perdidos 

se  reúnan  i  formen  esos  antros 

de  vergonzosos  nombres; 

allí,  do  se  hallan  solo,  prostituidos,  ■ 

inertes  ciudadanos^  se  sabrán; 

allí  con  los  licores 

que  fuerzas  no  restauran  pero  queuuin, 

i  matan  la  existencia,  i  los  dolores; 

allí  en  las  tardas  horas,  cuando  lel  gallo 

anuncie  la  mañana  que  ya  viene, 

asestando  los  púdioos  amores; 


sUi  en  el  que  es  serrallo 

8in  sultán  orgallo309  sin  sultana 

qw  trueque. por  carioias.  m^  fayoreip; 

aUi  bajo  una  atmósfera  de  i^uerte 

dp  se  arrastran  hum^nady  negr^  farmaS| 

las  blasfema  ir&n  a  acompaüar» 


lAh!  basta  ya,  poete,  de  tíulira 
oiga  el  hombre  las  duerdaá  retemblar! 
otra  reí,  otra  vez  se  te  oonteniple 
orgulloso  i  altivo^ 
■  i  fu  Toz  retumbante  i  poderosa 
cual  trompa  oavemosa; 
se  eseucfae  en  la  tormenta  relM^Amárl 
en  las  cimas^  igisala,'  de  los  montes, 
al  fulgurante  i  vivido  volcan. 
Hállente  cual  tú  erefei;  en  las  luchas 
el  primero,  el  señor,  el  que  dirijel 
i  en  la  hora  en  que  sientas,  de  tu  mano 
sin  fuerzas,  decaida,  ' 
la  lira  se  te  escapa,  que  no  pueden 
tus  ojos  ja  mirar  en  el  arcano  . 
i  al  hombre  esclarecerlo; 
el  día  en  que  te  halles  triste,  enano 
con  injenio  tan  ^olo,  sin  aliento 
para  dar  a  la  vida  un  pensamiento, 
entonces  se  te  vea,  siempre,  el  grande, 
en  tus  manos  la  lira  destrozar! ' 

XLVIII. 

Muchas  veces ;  ahí  muchas,  coi^  envidia 

la  rueda  de  un  molino 
he  mirado  moverse,  i  con  anhelo 

sus  vueltas  he  seguido. 
Siempre  igual,  siempre  igual  en  su  existencia, 

que  es  hacer  esos  jiros.; .     . 
noche  i  dia  uniforme,  «comparada 

la  encuentro  si  la  miro*  - 


m 


MMfVíx  óhiluta. 


•  .  r 


I  «¿quién  pndieráf:^  bé  dibhóy  jro  qM  me  hallo 

cadi  siempre  ábatifio, 
C8Í  no  tanto  como  etla^  ál  menos  álgal 

tbbajár  en  16  mismo! 
iQuién  pudiera  1b¿  horas  Has  hora* 

mantenerse  tranquiló^ 
persiguiendo^  la  obra  que  se  ama, 

con  esfuerzo  i  ahinco; 
i  no  sentir  (jle  sueftos  un^  deseo 

.    vaporoso  al  priiicipio 
i  de  pronto  tan  fuerj^e  e  imperioso 

que  no  sé  resistirlo; 
i  aun  llorando  al  sentirme  tan  mudablOi 

tan  loco  como  un  nifio^ 
ter  qua  096  el  trabajo  de  mis  manos; 

i  que  mis  Bueflos  sigo!> 

LIV. 

Oomo  spncibras 
los  vaporea 
se  levantan 
en  montones; 
aloléjoa 
mil  rumores, 
mil  susurros,    - 
lentas  voces, 
tristes  ecos; 
vagos  sones 
van  i  vienen 
como  adióses. 
Ya  se  callan, 
jra  üo  se  oyen 
ni  las  cosas 

• 

)tS.  los  hombres. 
I  sus  áiás 
de  visioiues, 
de  quimeras 
i  Je  fldiW, 
aobretodo 


pMa  o  gooty 
abré^  éifíende 
ooD  amores 
la  tranquila, 
wátPTB  nocheE* 
8ole^«61o 
*  'vaela  nn  pobre, 
el  que  tione 
.   toroedores^' 
él  qoe  mira 
aoB  abdoneB 
con  cBsgnstos 
i  doloTCf. 

LV. 

|Iio  qn^  vale  itu  obral — De  una  plnma 
tomad  lyera  barba,  ó  un  granillo 
da  meftadaft  arenas^  o  dé  espuma 

un  bopo  i  ved,  después, 
que  si  de  esto  «rrojais  a  una  balanza 
una  oosa  tan  sola  i  a  la  otra 
los  cantos  que  os  ofrezco,  sin  tardanza 

iráse  de  mí  el  fiel* 
Pesan,  Talen  tan  poco  mis  canciolia» 
que  he  escrito  niuchas  mas  que  las  que  hoi  junto: 
brotaron  como  brotan  mis  paáoneb^ 

las  hice  i  olvidé. 
Del  Viento  los  su8|>trei)  sonoroscfü 
de  un  avelbs  ¿orjeoa,  me  preoenpftü 
mas,'  mas  que  niis  cantares  armoniosos; 

i  así  sibmpre  será. 
I  tal  imo,  mndaUe  ocknó  el  niDo 
que  ni  ha  heíobo^  ni  haoe^  ni  Itei  nunca 
otra  coba  qué  ir  á  do  el  carifto 

lo  lle^  i  d  placer» 
lias,  piura  no  ooultalr  ni  un  pensamftnto, 
ya  que  siea^re  he  viyido  téyehaídík 
-a  todos  de  mi  aliña  él  seAtüriieato, 

dedios  al^  hé. 
n.ei  y* 


MI  VSTtnX  OHIUOÍA* 

DlgooB  que  aunque  no  es  sisa  desteUo, 

nubecilU  de  otofio  arrebolada 

i  no  mas  lo  que  cante,  apesar  de  ello 

los  siglos  ha  da  ven- 
Callaré,  sí;  mañana:  moribunda 
encuentro  ya  mi  cuerpo,  fat^ado; 
pero  en  tanto  que  TÍyaii  en  el  mundo 

lo8  hombres,  viviré. 
Viviré  porque  a  mi  alma  la  he  labrado 
como  a  áspero  metal,  a  rudos  golpes; 
porque  nunca  enga&éme  ni  he  engafiado, 

porque  a  mi  me  canté;. 
Dia  a  dia  cual  roble  carcomido 
por  los  golpes  del  hacha  poderosa, 
dia  a  dia  me  he  hallado  sacudido 

i  me  he  visto  caer. 
Espirado  ha  en  mis  labios  el  lamento, 
he  ahogado  los  dolores,  i  sonrisas 
solo,  al  mundo  he  mostrado;  A  sufrimiento 

lo  he  esculpido  en  papeL 
I  si  mi  obra  no  vale  nada,  nada, 
si  mas  frivola  es  que  de  hoi  amores, 
la  página  do  ella  conservada 

estará,  eterna  es. 
Es  la  pajina  el  hombre:  mis  dolores, 
caídas,  desoonteotos  i  amarguras, 
todos,  todos  mis  agrios  sinsabores 

en  ella  grabaré. 
Si;  de  todos  al  pecho,  la  tormenta 
del  mió  pasará,  i  esas  heridas 
que  el  triste  que  me  lea  «n  su  su  alma  sienta, 

curar  no  han  de  poder. 
Yo  Boi  voz;  i  la  vuestra  es  mi  tristura; 
yo  me  be  cantado  a  mi,  i  os  he  .cantado; 
¡hombres  que  ambicionáis  didia  i  ventura « 

por  esto  me  entendeisl 
Por  esto  me  ha  de  dar  amor  de  hermano, 
carifio  delicado  i  ardoroso, 
no  mentida  lisonja  el  que  a  una  mano 

oon  mi  obra  he  de  saber. 


Id  Tersos:  ya  sonrio  con  trisieBa:    . 
TÍ€^o  soi  como  ti  mntido  i  vivir  debo 
los  siglos  i  los  siglos:  ini  cabssa 

ceflido  faá  ya  d  laiMl. 
No  be  nacido  rá  hoi>  ni  ayer  tampoco; 
no  he  TÍfido  íá  aquí  ni  en  parte  alguna; 
ni  nunca  he  de  morir;  i  aim  tiendo  nn  loco 

me  habéis  de  comprender* ' 
Me  habéis  de  comprender  p^qne  soi  hombroi 
i  porqne  males  snfro,  porqne  soiló. 
Pedro*Leon  me  llamé^  pere  mi  nombre 

yo  mismo  no  lo  sé.  ' 

LVL 

Mafiana,  con  las  brisas  del  oriente 

las  semillas  vendrán; 
mafiana,  sí;  vendrán  nuevas  semillas 

i  bellas  brotarán. 
¿Veis  alzarse  la  palma  jigantesca 

cual  la  ilumina  el  sol? 
¿veis  crecer  a  su  sombra  ricas  flores? 

lyftj  yftj  Ift  veo  yol 
Decidme:  ¿^  el  alcázar  quebrantado 

i  que  en  tierra  se  Té, 
no  podrá^  nó;  de  nuevo  levantarse 

del  artista  al  poder?    . 
Que  bajan^  veo  ya  las  cordilleras, 

para  nueva  labor, 
los  mármoles,  los  bronces^  los  obreros 

en  larga  procesión^ 

LVII. 


Tú  has  Tenido  también,  al  momunanto, 

a  k  iglesia  de  piedra,  (1) 
tú  has  venido  también  i  lo  contemplas 

i  escribes  pensativo. 
¿Poiqué  ese  hembce  se  hornilla  anié  nna  imájen? 


(1)  La  Oatedrid  de  Ooknia. 


.     un  tiempo  yo  lo  snpe, 
ntt  tiempo  Qomo  él,  en  nüs  dolore». 

coBéselo  yo  he  buscado., 
Pero  hoi,.pep?o  hoi  todo  hi$  perdido: 

que  vengo  i  solo  veo 
:     mi  templo  dilatiulo .  oopAo  plaza 

:O0&  inmensas.  Qolomnas*. 
I  nada  me  revela^  en  nada  siento 

de  qué  o  para  qa¿  sirve; 
carioso,  enal  viajero^  si  lo  admiro 

el:  arte  es  lo  qae  veo. 
I  se  alza,  sin  embargo,  aquí  en  mi  mente 

aqní,  aqní  dentro, 
en  esto  que  llamamos  nuestra  alma 

corazón  o  cerebro; 
aquí  se  alza  nú  recuerdo  de  tristeza, 

una  voz  que  me  aflijo: 
yo  siento  que  he  cortado  mi  existetiéia. 

mi  ser  en  dos  partido; 
que  los  suaves  cantares  de  la  cuna, 

que  las  creencias  primeras, 
los  risueAoá  ideales  de  uliá  vida 

allá,  en  él  puro  ciélo, 
todo  eso  se  ha  concluido;  i  al  dejarlo 

sin  abrigo  he  quedado, 
sin  techo,  sin  hogar  que  ma  reanime, 

sin  algo  que  me  aliente. 
I  si  sufro  en  mi  vida,  si  vacilo 

nada  hai  que  mé  dé  calma, 

nada  dice,  ^ctrábaja,  continiia,i> 

•     ¡ahí  nada,  nada,  nada. ' 
Solo  a  ratos,  alguna  fantasía, 
una  flor  que  aun  no  se  abre, 
'  ma  faeHa  éspeíranaa  me  ilumina 

didéndokne;  cno  dudes.)! 
'-i  wa  flor  en  capullo,  sin  perfume, 
el  amoc  es  del  hombre; 
d         .     moa  las  dndas  mil.  veces  me  Isoouiian 

i  olvido  que  ella  crece, 
olvido,  su  corola^  mil  matices,  . 


tvtaiü. 

snavisimos  aromfts 
ofrecerá  al  que  viene,  A  que  micfiana 

la  veri  abierta  i  1)e!la.   ' 
Entre  tanto,  nosotros,  cdüvarla 

debemos,  resignados, 
los  soles  soportando  i  la  {ndemencia 

de  las  lluvias  i  fríos, 
sin  sentir  mas  coñsnelo  nf  esperanza 

qne  sofiar  con  la  dicha 
que  tendrán  nuestros  híjos^  los  que  puedan 

esa  flor  ver  un  dia. 
I  consuelo  no  CS  otro;  ni  es  posible 

a  los  de  hoi,  a  nosotros 
sino  la  flor  sofiar;  i  si  esto  1}a8ta^ 

si  un  gran  placer  encierra, 
es  dura  la  tarea,  que  a  menudo 

las  penKs  i  .dolores 
nos  separan  de  iodo  i  nos  liaUamos 

aislados^  ponsativos» 

LXV. 

PBDIA.VSRA* 


Entre  las  hojas 
gorgoritean 
los  pajarillos 
que  es  una  fiesta; 
de  rama  en  rama' 
saltando  juet^aii; 
dicense  amoMi. 
cantan  terneuM 
i  ca^xibboaos^. 
rápidos  vuelan; 
el  campo  tsruzan, 
en  el  bosque  entran^ 
se  van  i  vuelven 
chillan^  pelean^ 
¿iempre  inconstantes 
siempre  sin  penas. 


1" , 


/rd 


tttl^  BSTIBXA  CJUUntA. 

I  van  con  ellos^    . 
,mfi8|  m»B  lijeras^ 
las  levef  auras 
que  juguetean 
con  raigas  i  hojas; 
i  qi^  do  quiera 
suaves  marmuUofl 
■  forman  parleras, 
oual  si  &  las  aves 
gaufir  quisieran 
cuando  ellas  dicen 
una  pascua  hechas: 
ese  fué  el  invierno 
30  fué^  se  faé. 

liXXI. 

¡Miseria  i  Yanidadl    . 
do  quiera  la  belleza, 
do  quiera  la  puoreza 
i  en  mi  alma  la  maldad! 


¡I  yo  soi  el  poeta 
i  vivo  con  las  florea  ' 
i  canto  los  amores 
i  el  mundo  me  respeta  « 


{Miseria  i  Vanídacl! 

do  quiera  la«»liQgría,     .      ) 

la  paz,  la  poesía 

i  en  mi  alma  la  maldad! 

Lxxyji, 

Al  huracán  he  dicho:  esocorredme; 

ráfagas  tormentosas 
rayiad  a  mí  cabe^a^  sentir  quiero 

que  en  mis  cabellos  soplan.» 


ifiomuM.  «n 


He  diobo  a  las  ionanted  tampestadesf 
c¿do  se  hallaii  vuestras  roncas 

desconsoladas  voces,  i  los  rayos 
i  los  truenos  que  asordan?» 


A  las  lóbregas  noches  les  he  dk^: 
«necesito  las  sombras, 

rodeadme  de  silencios  sepulcrales, 
mi  pecho  no  reposa.» 


Rogado  he  a  las  arenad  de  los  mares: 

«sepnltadme  vosotras, 
guardadme  en  vuestro  fondo,  no,  no  lleguen 

loa  ruidos  de  las  cosas.» 


Las  duras  cordilleras  me  han  oido 
pidiéndoles  sus  rocas 

desnudas,  solitarias,  las  mas  altas, 
allí  do  nada  brota. 


En  los  negros  abismos  he  olamadoi; 

«yo  busco  las  mas  hondas 
i  oscuras  cavidades,  do  la  vida 

impoeible  se  toma,» 


,« 


I  he  ido  a  los  desiertos.  Por  do  quiera 

que  muerte  asoladora, 
destrucciones  i  ruinas  dars^  pueden 

vagado  ha  mi  alma  loca. 


Do  qvient  yo  lie  esclannado:  clibftiidiBiadine 

ideas  yenenosas, . 
idoS;  idos  nmi  lejos,  permitidme 

de  oátina  solo  una  lunsi.»    ! 


I  iiad%  Mdaí  n^  me  lia  efCQf^afioi 

i  a  mi  yo9  de  zQzd^/a^     . 
mil  veoee  be  creidi^espqodi^n 

carcajadas  señoras. 

LXX¥IIL 

€  ¡Horror!  torror!  horror  li^  Por  larg^  tiempo 

no  han  formado  mis  labios  otra  t^; 

¡horrot!  horror!  horror!  he  repetido; 

i  he  vnelto  a  redecir  ¡horror!  hórrOTl 

I  después^  sin  quererlo,  he  recordado 

el  cpésame  sefior,:^  santa loracion 

rezada  muchas  yeces  cuando  niño 

i  hoi^  tan  solo,  de  hombre,  en  su  dolor, 

en  su  triste  grandeza  compreiidida. 

Pero  yo  ya  no  tengo  ningún  Dios 

a  quien  decirle,  «pésame,:»  i  me  miro 

con  mi  falta  manchado  i  sin  perdón* 

Si;  sin  otro  perdón  que  un  verdadero, 

firme  an^eutimiento,  que  valor  .  J 

i  fuerzas  para  ludhar  a  xni  alma' ofrezca 

con  esta  que  me  destruye,  vil  pasión. 

Pero  ¡cuando  será,  cuando  un  boeadia 

de  su  aurora  daráme  el  ai*rebol! 

¡cuando!-  yo  no  lo  vé,  débil,  cansado, 

siento  que  ya  me  cimbra  el  aquilón. 

I  caeré  también,  i  cual  las  hojaá 

por  el  suelo  arrastradas,  sin  calor, 

deshechas  en4os  aires,  quebrajadas 

i  en  polvo  convertiáas,  véíé  yo 

mis  brillantes  ensueflos,  lasjdeas 

de  alcanzar  perennal,  eterna  loor, 


FdteíAír*  69d 


de  daf  brillo  a  mi  nombre  i*  a  mi  patrífT' 
perdida  para  siempre.  I  mi  aftióeion  • 
consaelo  no 'tendrá,- porque  el  recuerdo 
hará  (|ne,  en  un -infierno  de  dolor^ 
me  sienta  trasportado  oada  i  6aatido 
pensar  qttiera  eitf  la  causa,  en  la  raeon 
de  este  mal  que  me  aqueja  i  meí  destruye. 
¡Ah!  sí;  oonsuelb  hermoso,  rico  sol 
en  los  días  diviso  que  me  quedan 
¡sentir  duro  i  quemante  torcedor! 
¡I  son  estos  mis  Versos,  de  mi  lira, 
de  la  lira  de  oro  es  este  el  son; 
es  esto  lo  que  ofrezco  yo  a  los  hombres; 
es  esto  lo  que  'e\  bardo  de  su  amor 
al  joven  le  refiere;  esta  la  osada, 
atrevida  i  seVera  inspiración 
que  a  los  pechos  despierta  i  los  obliga 
a  aguardar  con  mas  bríos,  mas  ardor 
los  gloriosos  ensueños,  los  ideales! 
¡Ahí  si;  este  e^  mi  canto,  ¡maldición! 
es  el  canto  del  loco,  del  que  dice 
recordando  su  dia:  «¡horror!  horrorIi> 


P£DB0-LS0N. 


EL  BASO  ROTO. 

J>nL  ABTS  DE  8BR   ABüfiLO,   DB  Y.  HUGO. 

¡Qué  destrozo,  Dios  mió!...  Hecho  pedazos 
Está  el  baso  de  ríca  porcelana 
Que,  por  diáfano  i  limpio,  parecia 
Tallado  por  los  dedos  de  las  Hadas! 
¡CiSmo  en  él  de  la  altura  los  colores, 
Los  astros  i  las  luces  palpitaban 
En  formas  que  al  principio  parecian 
Monstruos,  i  luego  transparentes  almas!..* 

i.  o.  79 


eso  MMWmX  CBSSéKKX, 

l&ní  cuánto  amor  a  los  cnriosofl  Aífios 
Sus  diversos  relieves  esplicabal 
Mirad!  este  es  xxn  perrO|  aquel  an  mono, 
]£ste  un  doctor,  o  un  asno...  esa  una  arafia... 
¿No  estáis  viendo  ese  tigre  en  sn  caverna?.  •• 
Aqnel  en  sn  palacio  es  nn  monarca... 
Este  otro  en  el  infierno  es  nn  demonio..* 
¡Qné  figuras  tan  feas  i  tan  rarasl... 


Son  para  la  niiSez  encantadores 
Los  monstrnosi  i  mis  nietos  se  animaban 
Cuando  de  los  del  baso  referia 
Para  su  admiración,  cuentos  i  fábulas.., 
liaría  al  sacudir  el  aposento 
8in  duda  lo  volcó.  ••  ¡i  es  una  infamia 
Haber  roto  ese  baso  que  nn  paisaje 
De  tan  múltiples  temas  me  ensefiabal... 


—«¿Quién  lo  rompió?  colórico  pregunto, 
En  tanto  que  irritado  me  sentaba; 
«¿Quión  ha  roto  ese  baso  transparente 
Que  era  el  mejor  adorno  de  esta  sala?»... 
Juana,  mi  nietecita,  al  ver  que  trémula 
María  como  reo,  me  miraba. 
Saltando  a  mis  rodillas,  al  oido 
— c¡Fuí  joh  me  dijo,  i  me  besó  en  la  cara..« 

« 

¡Mentira  anjelical!...  I  en  el  momento 
En  que  me  separé  dijo  a  la  criada: 
-^«¡fiien  sabia  que' echándome  la  culpa 
cMi  tierno  abuelo  no  diría  nada!... 
<cÉl  no  sabe  enojarse  con  los  niños, 
I  nos  dice,  a  lo  mas; — «Hijos  del  alma: 
<E¡No  vayáis  a  la  huerta  sin  sombrero! 
«¡No  os  muerda  AIí...  ¡Cuidado  con  la  escálala... 

J.  A«  SOFFIA* 
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Feliz  un  tiempo  mi  vida 
En  brazos  de  la  niñez^ 
Yióse  tan  candida  i  para 
Como  la  planta  al  nacer. 


Frescas  ornaban  mi  frente 
Púdicas  rosas^  i  vi 
Al  cielo,  entre  perlas  i  oro, 
Mis  ilusiones  subir. 


Mas  ¡ayl  que  el  ábrego  un  dia 
La  flor  de  mi  Alma  tronchó: 
Be  fué  él  albor  de  mi  vida... 
Ora  me  acosa  el  dolor  I 

n. 

Más  tarde  un  fuego  divino 
Mi  ser  entero  abrazó: 
Unjí  de  dichas  un  deloy 
ün  ánjel  era  mi  amor. 


Anjel-mujer,  en  el  mundo 
De  paso  estaba,  i  no  sé 
Si  al  darla  el  Adiós  postrero, 
Se  fuera  mi  alma  con  él. 
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Pero  ayl  que  el  ánjel  en  tierra 
Un  dia  se  ha  de  tornar 
Mentida  ilusión  del  alma... 
Solo  un  recuerdo  fatal! 


III. 


Después  con  ansia  la  gloria 
Tan  ponderada  busqué^ 
Sofié  encontrarla  en  el  niundo^ 
Verla  postrada  a  mis  pies. 


Los  hombreSy  me  dije,  hern^anos 
Llamarlos  oigo  en  razón; 
I,  pueS|  con  ellos  la  tierra 
To  pueblo,  les  debo  amor. 


Mas  ayl  que  al  crédulo  el  mundo 
Pérfido  castigará: 
La  gloria,  es  vana  quimera, 
El  hombre,  fiera  voraz. 


Adolfo  Quibós. 
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LOS  Í.NJELES  DEL  SUEÑO  I  DE  LA  MUERTE. 

(DE  UHLAND). 

(a  mi  amigo  santiago  escüti  obreqo). 


At^d  dd  sueño, 

|Si  faeras  el  coloquio  da  dos  almas 
Qne  se  aman  i  se  buscan  con  empeño 
Guando. cierra  los  parpados  el  sueño 
I  el  eí^ritu  yuela  a  otra  rejionl... 
Hbbáolio  G.  'PkJkVDO.^(Vrug%uiafoy 

Af^d  de  la  muerte. 

¡El  injel  déla  muertel 
Ese  recuerdo  g^rda  en  la  memoria, 

I  el  corazón  mas  fuerte 
l^embla  al  tracar  tan  dolorosa  historia. 

Fklol  OBúÁZ^{Oubano). 

I. 

Los  injeles  del  sueño  i  de*  la  muerte 
Abrazados  la  tierra  recorrían 
I  las  luoes  lijeras  se  escondií^ 
Begalando  uocturna  o&curidad; 
Bentironse  en  la  cima  de  un  collado 
A  mirar  de  los  hombres  la  morada: 
La  tierra  presentóse  abandonada 
En  augusto  silencio  sepulcral. 

IL 

Serraban  callados  i  tranquilos 
Les  llegara  su  hora  apetecida: 
El  uno  de  poder  quitar  la  vidaí 
El  otro  de  lanzarnos  a  dormir; 
La  lona  en  el  ocaso  aparecía^ 
Avanzaba  la  noche  en  su  camino^ 
Salpicado  de  tinte  purpurino 
El  cielo  azul  mostrábase  jentil. 
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Dio  el  del  snefio  principio  a  su  jornada. 
La  semilla  los  céfiros  llevaron, 
I  con  mano  invisible  la  arrojaron, 
A  la  choza  del  pobre  labrador, 
I  calieron  vencidos  por  su  influencia 
En  la  cnna  el  peqaeño  i  tierno  infante, 
I  el  anciatío  infeliz  agonizante 
Que  en  el  lecho  yacia,  se  dormió. 

IV. 

Olvidó  sns  pesares  el  doliente. 

El  pobre  desterrado  el  desconsuelo. 

El  mendigo  olvidó  hasta  su  desvelo 

I  del  sueño  entregáronse  a  gozar: 

Dijo,  entonces,  el  ánjel;^ja  he  oondaido. 

Vengo  a  hablarte  mi  grave  i  buen  hermano; 

cEn  benófíco  sueño  el  ser  humano 

En  este  instante  descansando  está.» 

V. 

Guando  principie  a  sonreir  la  aurora 
Dijo  el  ¿njel,  mostrando  faz  risueña 
El  orbe  entero,  ya  veris,  se  empeña 
En  llamarme  su  amigo  i  bienhechon 
|0h  que  grato  placer  es  sin  ser  visto. 
Derramar  en  el  mundo  la  ventura, 
Ver  como  gozan  ellos  la  dulzura 
Que  con  mano  benéfica  les  doil 

VI. 

Así  el  injel  habló,  i  el  de  la  muerte. 

Callado  le  escuchaba  enternecido. 

Mas  luego'de  dolor  lanzó  un  jemido 

I  una  lágrima  ardiente  dejó  ver: 

— ¡Desdicha  sin  igual,  terrible  horrenda! 

Todo  el  mundo  me  cree  su  enemigo. 

Por  eso  mi  destino  lo  maldigo. 

Tiemblo  al  pensar  que  doi  la  muerte  orueL**« 
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— Hermano  ñiio,  el  ánjel  le  reptisoy 
¿Tan  pronto  has  olvidado  que  el  ser  justo, 
Al  despertar  te  llamará  con  gusto 
Cual  a  mi  <rsu  querido  bienhechor»? 
¡Del  mundo  somos  ambos,  tierno  hermano. 
Peregrinos  de  exacta  procedencia,. •• 
Si  sufrimos,  suframos  con  paciencia, 
Cumplamos  los  designios  del  seflorl 

VIH. 

En  esto  concluyó  la  conferencia 
De  los  jénios  del  sueño  i  de  la  muerte 
Tan  contentos  quedaron  de  su  suerte 
Como  el  mando  se  encuentra  ton  la  luz; 
Enlazados  libraron  los  espacios, 
Con  sus  ojos  de  fuego  centellantes, 
Que  mostraron  de  júbilo  radiantes 
Al  Creador  eu  señal  de  gratitud. 

Cablos  2."*  Láthrof. 

Santiago,  marzo  24  de  1878. 
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dHISTORIA  DS  LAS  INDIAS,  E^CBITA  POR  FBAI  BABTOLOMÍ  DE  LAS 
CASAS,  OBISPO  DE  CHÍAPA,  AHORA  POR  PRIMKÉA  VEZ  DADA  A 
LUZ  POR  EL  MARQUES  DE  LA  FUENSANTA  DEL  VALLE  I  DON  JOSÉ 
SANCHO  RAYÓN. — ^MADRID,  IMPRENTA  DE  MIGUEL  GINESTA,  1875]^ 


5  vols.^de  500  péjs*  en  4,*  esp. 

Llega  esta  historia  hasta  1520,  i  como  se  lee  en  la  portada  qne 
dejamos  trascrita,  ha  permanecido  inédita  hasta  ahora,  cumplién- 
dose en  parte  con  los  deseos  de  su  autor,  que  a  medida  qne  con- 
cluia  cada  uno  de  los  tres  libros  en  que  'dividió  la  obra,  lo  deposi- 
taba en  el  colejio  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  con  encargo  a 
su  rector  i  conciliares,  de  que  no  se  permitiese  leerlos  a  ningún 
seglar,  ni  se  diesen  a  luz  hasta  pasados  cuarenta  años,  si  asi  con- 
venia al  bien  de  los  indios  i  de  España. 

Aunque  Las  Casas  no  publicó  sino  la  celebrada  Brevisima  reía- 
don  de  la  destrucción  de  las  Indias  (Sevilla,  1552)  i  unos  ocho  tra* 
taditos  mui  cortos,  con  instrucciones  a  los  confesores  de  los  enco- 
menderos i  sobre  sus  controversias  con  el  doctor  Jinés  de  Sepúl- 
veda,  ningún  escritor  de  cosas  de  América  ha  alcanzado  la  cele- 
bridad que  él  con  su  Relación  citada. 

Mas  esa  misma  celebridad  ha  perjudicado  a  la  Histeria^  su  obra 
capital,  que  si  ha  sido  consultada  por  numerosos  escritores  desde 
Antonia  de  Herrera,  que  la  utilizó  ampliamente  en  sus  Ducados, 


lilÉsta  Mnñozy  Návarrete  e  Irving  en  sendos  trabajos^  permaneció 
iüéditas  sin  que  se  diera  paso  algtíno  para  publicarla. 

Miéfttras  dnróen  América  la  dominación  española,  tuyo  una  ra- 
zón polítí(3¿  su  conservación  en  manuscrito.  Perjudicábale  entón- 
eeeíel  tono  apasionado  i  de  polémica  coto  que  esté,  escrita^  i  sus 
'dtfros  condenaciones  de  los  conquistadores  i  de  los  ministros  defl 
rei  que  por  interés  los  apadrinaban;  el  bien  de  España,  ya  que  üo 
el  de  los  indios,  cumplido  el  plazo  señalado  por  Las  Gasas,  la  con* 
denaba  a  permanecer  todavía  oscurecida. 

Bn  1851,  la  Real  Academia  de  la  Historia,  acordó  publicar  las 
drónicas  de  Indias,  dando  principio  a  la  empresa  por  la  obra  de 
Goni^lo  Fernández  deí  Ov^iedo,  primer  cronista  oficial  del  Nuevo 
Mundo,  i  proponiéndose  publicar  en  seguida  la  que  ahora  nos  ocu^ 
pa^  pero  concluida  aquella,  se  abandonó  el  proyecto,  sin  que  se 
TOlViera^  a  ponerle  mano. 

De  justicia  hubiera  sido,  sinembargo,  publicar  la  obra  de  Las 
Oátós  a  oóntinuacioü  de  la  de  Oviedo.  Las  Casas  para  este,  es  un 
iluso;  sus  proyeótos  de  conquistar  el  Nuevo  Mundo  para  la  fé  i 
para  España,  por  labradores  honrados  i  pacíficos  que  solamente 
usase  las  arma»  para  defenderle,  eran  ilusiones  culpables  que  de^ 
jarian  a  los  españoles  a  merced  de  los  indios,  a  quienes  se  goza  en 
pjiitar  con  negros  i  repugnantes  colores.  Si  condena  los  excesos  i 
crueldades  de  sus  compatriotas,  es  porque,  como  hombre  honra- 
do^ al  fin  le  dan  en  el  rostro,  después  de  haber  »ido  él  mismo  víc- 
tima de  ellos.  Las  Casas  por  el  contriarío,  de  encomendero  afortu- 
nado se  trasforma  en  apóstol,  viste  la  sotana,  i  desde  la  cátedra 
AtiatenMktíKa  a  I(ís  esplotadores  del  indíjena,  atraviesa'  repetida*, 
mente  los  mares  para  llevar  sus  quejas  al  César,  publica  su  Reía" 
cien  de  la  destrucción  de  loa  Indias^  con  una  sinceridad  de  propó  - 
sito  i  xxúsi  acritud  de  estilo  que  hoi  mismo,  al  amparo  de  la  deean- 
tedia  libertad  mdde^na,  dudamos  que  se  tolerase  en  algún  pa(s^  síb 
aNfiUT^T  a  su  autor  la  malquerencia  de  sus  paisanos.  Pero  si  tanto 
oelono'dió  a  Las  CáJto  el  triunfo  de  «ns  ideas,  dióle  al  ménos^  i 
esto  sea  dicho  en  obsequio  de  España,  el  bellísimo  título  de  após* 
tol  de  las  Indias,  i  honores  i  consideraciones  que  él  despreció^ 
yendo  a  ocultarse  a  una  celda,  cuando  llegó  a  convencerse  de  que 
BUS  afanes  por  la  libertad  de  los  indios  eran  infructuosos. 

Retirado  del  mundo  en  su  convento,  i  como  una  apelación  a  la 
posteridad,  púsose  a  escribir  su  Historia  a  la  edad  de  78  años, 
ausiliado  de  los  papeles  que  poseía  de  Oristóval  Colon  i  de  su  her- 
B.  o.  80 
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mano  Bartolomé^  de  las  muchísimas  notas  que  había  tomado  do- 
rante sn  vida,  i  de  sns  propios  recuerdos  i  larga  esperienoia.  Nae- 
ve  años  trabajó  en  ella^  concluyéndola  cinco  antes  de  sn  muerte^ 
qne  fué  a  los  92.  {Singular  robustez  de  alma  i  de  cuerpot 

Apesar  de  haber  sido  esplotada  la  historia  por  tantos  autores^ 
como  hemos  dicho^  conserva  aun  todo  su  interés^  i  para  conocer 
los  primeros  pasos  de  la  conquista  europea  en  el  Kuevo  Mundo^ 
ha  de  rccurrirse  a  ella  como  a  una  de  las  mejores  fuentes  de  in- 
formación. 

Befíere  circunstanciadamente  todos  los  pasos  de  Colon  en  Espa- 
ña antes  de  embarcarse  en  Palos,  la  travesía  del  océano,  el  descu- 
brimiento, la  marcha  do  las  espediciones  que  salían  de  las  primeras 
colonias.  No  siempre  se  detiene  a  referir  las  peripecias  de  los  com- 
bates, gustándole  mas  discutir  los  títulos  cdu  que  se  hacia  la  con- 
quista i  se  esclavizaba  a  los  indíjenas.  De  éstos  se  ocupa  con  amor> 
describe  su  industria,  su  agricultura,  el  modo  de  sus  casas  i  ciu- 
dad, la  organización  de  la  familia  i  de  Ids  tribus,  realza  sus  vir- 
tudes, i  sus  vicios,  propios  del  estado  salvaje  en  unos,  í  en  otros 
de  su  atrasada  civilización,  lejos  de  pintarlos  con  negrura,  los 
compara  con  los  de  la  antigüedad  pagana,  para  atenuarlos  a  los 
ojos  de  la  Europa.  En  este  punto  es  inescusable  que,  entrando  a 
calificar  los  editores  la  oportunidad  de  las  dicertaciones  de  Las 
Casas,  hayan  suprimido  pajinas  en  alguna  parte,  por  estimarlas  co- 
mo incongruentes. 

Mas  así,  i  sin  haber  acompañado  en  el  quinto  volumen  la  bio* 
grafía  qne  ofrecían  de  Las  Casas,  escrita  con  nuevos  documentos 
no  conocidos  de  Quintana,  han  hecho  con  la  publicación  de  U 
Historia  de  las  Indias  un  señalado  servicio  a  la  historia  de  Amé- 
rica. 

lío  concluiremos  esta  breve  nota  sin  manifestar  nuestra  estra- 
ñeza de  que,  habiéndose  publicado  el  hbro  que  nos  ocupa,  hace 
tres  años  en  Madrid,  solamente  ahora  esté  de  venta  en  Santiago. 
Mejor  harían  los  lib;rero8  en  traernos  mas  obras  útiles  i  no  tantas 
novelas  insípidas  o  desvergonzadas. 

* 

L.  M. 
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